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[…] El erguimiento, la disciplina interior, la lealtad del fondo a la 
forma, la imperturbabilidad, la desesperación tranquila y el heroísmo 
inverso y brillante del fracaso. De esa tradición romántica, dandi y 
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La presente Tesis Doctoral es el fruto de tres años de trabajo, comprendidos entre el 
otoño de 2003, en que se presentaba el primer proyecto sobre el tema, método y 
fuentes de la tesis, y el actual invierno de 2006 en que ha sido presentado el texto 
final en la Universidad Complutense. La investigación que se somete al tribunal se ha 
realizado en la Facultad de Ciencias Políticas y otros centros académicos de Madrid, 
principalmente en lo relativo al trabajo de investigación bibliográfica e instrumentos 
sociológicos de apoyo empleados, y en mi domicilio en la ciudad alemana de 
Geilenkirchen, donde resido eventualmente por razones profesionales, en cuyo lugar 
se han realizado lecturas y la principal labor de redacción.  
 
El 2 de julio de 2003 superé el examen para la obtención del Certificado-Diploma de 
Estudios Avanzados, requisito reglamentario exigido para garantizar la suficiencia 
investigadora de los doctorandos, ante un tribunal presidido por el profesor Ramón 
Cotarelo e integrado por las doctoras Consuelo Láiz y Carmen Ninou. Como es 
preceptivo, en este acto académico presenté una propuesta de realización de una 
Tesis Doctoral en el Departamento de Ciencia Política y de la Administración II de la 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de 
Madrid. El proyecto culminaba la realización del Programa de Doctorado “Conflicto 
político y procesos de pacificación”, seguido durante los años 2001-2002 (periodo de 
docencia) y 2002-2003 (periodo de investigación). 
 
La propuesta contaba con el compromiso del Dr. Jorge Verstrynge Rojas, profesor 
titular del Departamento de Ciencia Política y de la Administración II, para dirigir la 
tesis doctoral que se sometía a la consideración del tribunal. El objeto de estudio era 
analizar el significado de la Unión Militar Democrática (UMD) en el contexto de la 
transición política a la democracia desde la perspectiva de la Ciencia Política, con 
especial detenimiento en el pensamiento político de este colectivo profesional de 
oposición, de acuerdo con los documentos doctrinales elaborados, debatidos y 
aprobados por la citada organización.  
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
 - 2 -
Debo agradecer el apoyo de todas las personas que han contribuido a la realización 
de este proyecto y con quienes he contactado en algún momento de la investigación 
para consultar determinados datos, recabar su opinión sobre la UMD y apelar a su 
memoria sobre circunstancias o hechos de los que fueron protagonistas, testigos o 
tuvieron un conocimiento de especial relevancia. Su testimonio ha permitido una 
mejor interpretación del significado de la organización. 
 
El teniente general (R) Javier Calderón, antiguo director del CESID y un militar de 
indiscutible peso en la transición militar, atendió con gran amabilidad mis llamadas 
telefónicas y revisó sus contestaciones al cuestionario después de las notas tomadas 
en nuestra entrevista en Madrid. Alberto Piris, general de Artillería (R) y experto 
analista de asuntos de Defensa, contestó con prontitud el cuestionario enviado por 
correo electrónico, fijando la naturaleza de su relación con la UMD.  
 
El coronel de Ingenieros (R) Luis Otero, durante un aparte en la reunión de la junta 
directiva del Foro Milicia y Democracia (FMD)1, rescató para mí una vez más su 
historia personal como fundador de la UMD, enviándome posteriormente su 
cuestionario escrito. José Fortes, coronel de Infantería (R) y profesor universitario, 
cumplió adecuadamente su ofrecimiento, después de pedírselo en un acto público en 
Madrid, de contestar el cuestionario para la tesis, completando sus diversas 
publicaciones sobre esta materia. Por su parte, el coronel de Infantería (R) Jesús 
Martín-Consuegra, psicólogo, abandonó sus ocupaciones profesionales una tarde 
para atender mis preguntas sobre la UMD y me remitió en sucesivos envíos sus 
fundamentadas opiniones y respuestas al cuestionario.  
 
Con el coronel (R) Prudencio García, ingeniero y destacado sociólogo militar, me 
reuní en varias ocasiones para tratar sobre el significado de la UMD y la situación de 
los militares demócratas en el Ejército franquista. El teniente coronel (R) Gabriel 
Cardona, profesor y prestigioso historiador militar, contestó el cuestionario remitido 
y mostró desde el primer momento su apoyo personal al proyecto de tesis. Debo al 
esfuerzo de memoria y análisis del coronel (R) de Infantería de Marina José Miguel 
Bouzá el conocimiento de las vicisitudes –dificultades en la captación y limitaciones 
históricas– de la participación de personal de la Armada en la UMD. 
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José Ignacio Domínguez, teniente coronel de Aviación (R), piloto y abogado, 
respondió en profundidad al cuestionario sobre su papel fundamental en la extensión 
de la UMD al Ejército del Aire e hizo su análisis del papel de la organización en la 
transición. El comandante (R) Luis Alonso Vallés, abogado, contestó con solvencia el 
cuestionario de la tesis sobre su experiencia como oficial de la Guardia Civil.  
 
El teniente coronel de Ingenieros (R) Javier Fernández López, doctor en Derecho y 
Delegado del Gobierno en Aragón, me recibió en Zaragoza poniendo a mi disposición 
toda su valiosa documentación original sobre la UMD, recibida del archivo personal 
de Julio Busquets. A su generosidad le debo la posesión de copias de documentos 
significativos de la organización. También ese mismo día en la capital aragonesa, el 
capitán Ingeniero Técnico Aeronáutico (R) Ángel Mayoral Zárate hizo un esfuerzo 
para recordar, tanto verbalmente como por escrito, sus contactos con los suboficiales 
de Aviación y su propia trayectoria en los grupos de cristianos de base.   
 
Los tenientes coroneles de Infantería (R) Rafael Tejero Casajús, actual coordinador 
del FMD, y Fernando Reinlein, reconocido periodista y analista de defensa, ambos 
destacados miembros de la extinta UMD, han mantenido con el autor una relación 
continuada en los años de elaboración de la tesis, beneficiándose la investigación de 
su privilegiado conocimiento e intensa experiencia personal en la organización. 
Además de participar con sus respectivos cuestionarios, han realizado una lectura 
crítica del texto contribuyendo a subsanar errores, perfilar situaciones y enriquecer el 
contenido. Contar con su amistad y colaboración ha sido un importante estímulo en 
la realización de este trabajo. También ha leído el texto con atinadas observaciones 
de fondo Ernesto Valderrey Villar, sociólogo.  
 
Mi reconocimiento al profesor Verstrynge por su consejo y su disponibilidad durante 
el periodo de tutela de tesis. Mi agradecimiento también a Gema Sánchez Medero, 
doctoranda en Ciencias Políticas, por su oportuna ayuda durante estos años. 
 
Geilenkirchen, diciembre 2006 





El objeto de estudio de esta Tesis es la Unión Militar Democrática (UMD) en el 
contexto de la transición política a la democracia. La UMD fue una organización 
clandestina constituida por militares profesionales disidentes en las postrimerías del 
régimen del general Franco para apoyar, desde el interior de las Fuerzas Armadas, el 
establecimiento de un sistema político democrático en España. La UMD se fundó el 1 
de septiembre de 1974 y acordó su disolución el 26 de junio de 1977, unos días 
después de la celebración de las primeras elecciones democráticas. 
 
En el registro general de Tesis Doctorales inscritas en el ámbito de las universidades 
españolas no figura ninguna que aborde específicamente el estudio de la mencionada 
UMD. Se cumple así la condición de tratarse de un trabajo sobre un asunto inédito en 
el ámbito universitario. La adecuación del objeto de estudio -actividad y pensamiento 
político de una organización– al área de conocimiento de la Ciencia Política, junto 
con la ausencia de un trabajo académico de la extensión y profundidad que permite 
una tesis doctoral centrada en la doctrina política elaborada por una organización de 
significativa influencia en la preparación de las condiciones de la transición política 
española –y, por ende, en el sistema político democrático actual– puede justificar la 
realización del proyecto que se presenta. 
 
La UMD fue una organización menor en términos cuantitativos y de influencia en la 
sociedad española, pero cualitativamente relevante si se considera el medio militar, 
estratégico para el éxito del cambio político, en el que desarrolló su actividad. La 
aportación fundamental de la tesis es contribuir con un estudio detallado de la UMD 
y de su programa político y profesional al conocimiento de las condiciones políticas 
que hicieron posible la transición a la democracia en España. La tensión entre la 
reforma o la ruptura con las instituciones autoritarias del régimen franquista, entre 
las que las Fuerzas Armadas constituyen el núcleo de mayor resistencia al cambio, se 
resuelve a favor de la vía pacífica reformista por el predominio final de los elementos 
moderadores, entre los que puede incluirse a los militares de la UMD.    
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Desde el punto de vista politológico y en comparación con otros actores políticos, son 
relativamente escasos los trabajos sobre el papel de las Fuerzas Armadas en el 
proceso de la transición política española, así como sobre el pensamiento militar del 
final de la dictadura franquista. Transcurridos treinta años desde la reforma política 
constitucional, la existencia de un significativo número de ensayos generales sobre la 
transición democrática y particulares de los sectores políticos, económicos y sociales 
protagonistas en aquella época permite fundamentar, relacionar y encuadrar en un 
ámbito superior nuestro objeto de conocimiento. 
 
La investigación sobre la UMD se aborda con la pretensión de verificar una serie de 
hipótesis básicas: 
 
Primera. La UMD fue un factor cualitativo determinante para romper el concepto de 
una proclamada unidad ideológica monolítica de las Fuerzas Armadas en el régimen 
franquista. La aparición pública de este grupo de militares profesionales puso en 
evidencia la pretendida uniformidad de pensamiento que se atribuía al Ejército. 
 
Segunda. La UMD contribuyó a recuperar la confianza popular en las relaciones 
civiles-militares, deterioradas en extremo por la larga implicación militar con la 
dictadura. El testimonio y actividad pública de estos militares demócratas facilitó un 
mayor entendimiento de la sociedad con sus Ejércitos y proporcionó confianza a la 
oposición democrática. La mera existencia de un grupo militar democrático disidente 
de la línea oficial tenía una clara lectura de apoyo a la democracia. 
 
Tercera. La UMD, con su arriesgada postura crítica, contribuyó a poner de manifiesto 
las contradicciones internas del régimen y sirvió de contención del golpismo latente 
en la institución militar. La conciencia de que existían compañeros comprometidos 
con la democracia, y el desconocimiento de la extensión real de este movimiento, 
hizo dudar a los partidarios de interrumpir por las armas el proceso democrático.  
 
Cuarta. La democracia no correspondió con justicia al compromiso asumido por los 
militares de la UMD. La habitual marginación de los militares demócratas y la tardía 
e incompleta rehabilitación de los nueve expulsados de las FAS así lo atestiguan. 
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El estudio de la UMD en la transición política, objeto de conocimiento de esta Tesis, 
se basa fundamentalmente en el análisis de contenido de los documentos doctrinales 
elaborados, debatidos y aprobados colectivamente por esta organización durante su 
periodo de actividad. Pero, la consideración de este programa político exige, para su 
comprensión cabal en el momento histórico en el que se elaboró, un análisis en 
profundidad de los antecedentes políticos, las características de la organización y la 
doctrina política en la que se inscribe. A tal fin, la tesis se estructura en tres partes, 
precedidas de la presente introducción y seguidas de una parte final de conclusiones. 
 
La primera parte, dedicada a los antecedentes políticos, repasa la intervención 
militar en la política contemporánea, las Fuerzas Armadas en el régimen franquista y 
el poder militar en la transición democrática. De este modo, se pretende ir enfocando 
progresivamente el objeto de estudio. En la época contemporánea, ha sido constante 
la intervención militar en el gobierno desde la sucesión de pronunciamientos en el 
siglo XIX hasta el golpe de Estado de 1936. Concluida la guerra civil, se instaló en el 
país una dictadura caudillista que conformó una característica mentalidad militar, 
mientras que el régimen después de una primera fase de aislamiento experimentaba 
una evolución política y económica en las cuatro décadas de su existencia que tenían 
su correlación en la institución militar: la explotación de la victoria, los intentos de 
modernización, la formación de una burocracia militar dirigente y, en la crisis final, 
la constitución de un grupo bunkerizado en su resistencia al cambio político.    
 
En la transición democrática, el poder militar, que se había llegado a confundir en el 
régimen franquista con el poder general del Estado, recupera cierta visibilidad y se 
constituye en el  sector cuya neutralidad es clave para la consolidación democrática. 
Los altos mandos militares forman una generación cohesionada en su fidelidad al 
dictador y su recelo ante la democracia. Las actitudes de los militares profesionales 
sobre la reforma política señalan una institución con una mayoría conservadora 
educada en el "apoliticismo" franquista, una activa minoría ultraderechista y algunos 
militares progresistas aislados, la mayoría de los cuales se integrarán en la UMD.  
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El primer gobierno democrático aborda en 1977 las reformas militares iniciales en 
tres ámbitos prioritarios: la deontología profesional, que pretende definir un estatuto 
de actuación profesional e impedir la implicación política partidista de los militares; 
la organización de la Defensa Nacional, que proporciona una política de defensa 
unificada, una nueva estructura orgánica y unos criterios básicos de actuación de las 
Fuerzas Armadas; y los servicios de Información, sector clave para la estabilidad del 
Estado democrático, que busca desactivar la estructura represiva y crear un centro 
nacional homologable con los servicios de los países occidentales.  
 
En la transición democrática hay una constante presión militar involucionista sobre 
el poder civil que se manifiesta con incidentes de variada intensidad durante todo el 
proceso de reforma política. En este sentido, se han seleccionado algunos hechos 
representativos de esta presión para su análisis: dimisiones de miembros militares 
del gobierno, protestas formales por la legalización de organizaciones políticas, 
descubrimiento de diversas conspiraciones militares contra el sistema democrático, 
incidentes notorios de indisciplina, y ejecución de planes golpistas frustrados. 
 
La segunda parte aborda el estudio detallado de la UMD como organización de 
militares profesionales disidentes. La investigación se propone examinar, con apoyo 
en la bibliografía publicada y el contraste con testimonios de un grupo seleccionado 
de antiguos miembros, todos los aspectos de la organización desde la fundación en 
1974 hasta su disolución en 1977. Así, se exponen los precedentes de la UMD 
distinguiendo los periodos de formación, crítica y disidencia de los futuros afiliados, 
así como el revulsivo inmediato que supone para este colectivo la acción militar del 
25 de abril en Portugal. En la exposición sobre la UMD se tratan separadamente los 
aspectos organizativos de la actividad política, dedicando un apartado especial a los 
diferentes tipos de persecución –judicial, disciplinaria y administrativa– del régimen 
contra los militares críticos. Una vez disuelta la organización, se analiza el largo 
proceso de rehabilitación profesional de los oficiales de la UMD expulsados de las 
Fuerzas Armadas por sus convicciones democráticas desde las primeras medidas de 
amnistía en 1976 hasta la ley especial de rehabilitación de 1986. El segundo bloque 
de la Tesis se cierra con un juicio crítico sobre las distintas valoraciones –oficial, 
protagonistas y analistas– publicadas que ha merecido la UMD. 
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La tercera parte se ocupa del pensamiento político analizando la doctrina política 
defendida por la organización UMD en el contexto de la transición democrática. Con 
el fin de poner en relación ambas cuestiones, se han establecido dos subdivisiones 
dedicadas, respectivamente, a exponer la Transición política española y analizar el 
Pensamiento político de la UMD. La transición democrática se estudia, además de 
señalando el marco teórico y el itinerario legal seguido por la reforma, dando 
particular relevancia a las organizaciones políticas concurrentes, con sus diferentes 
planteamientos ideológicos, en las primeras elecciones generales en junio de 1977. 
 
La UMD se integra como un componente profesional más del bloque de oposición 
democrática. En este sentido, y como fundamento del pensamiento político de la 
época, con carácter previo se esboza la evolución de la oposición política al régimen 
franquista que se desarrolla en dos planos convergentes: la oposición en el exilio de 
los años cuarenta protagonizada por algunos grupos republicanos y monárquicos 
disidentes, ante la ausencia de otros núcleos opositores; y la lucha antifranquista del 
interior, desde los años cincuenta, por parte de grupos sociales, profesionales e 
institucionales de contestación a la dictadura. Los cuadros políticos se recomponen 
en el final del régimen sobre estos grupos sociales.  
 
El pensamiento político de la UMD, con una referencia a sus fuentes teóricas, se basa 
en el análisis de contenido de sus documentos doctrinales: manifiestos, informes, 
estudios, cartas y escritos complementarios. Las proposiciones reiteradas en estos 
documentos permiten inferir tanto las ideas fundamentales como la ideología 
colectiva de la organización y las posiciones políticas dominantes en sus afiliados. 
Asimismo, la UMD participa en el debate de la transición con un programa de acción 
compuesto de una serie de propuesta políticas y profesionales. 
 
La delimitación temporal del objeto de estudio no se ciñe al periodo de actividad de 
la organización (1974-1977).  La presencia pública de la UMD se extiende más allá de 
la disolución formal de la organización por la persistencia en la persecución interna a 
los militares demócratas, por la continuidad de las conspiraciones involucionistas en 
los cuarteles y por la negativa al reingreso en los Ejércitos de los nueve oficiales 
expulsados por la jurisdicción militar.  
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Definido y delimitado el objeto de estudio en los términos señalados, corresponde 
ahora determinar, considerando los procedimientos y técnicas de conocimiento de la 
realidad social disponibles, el método de investigación que mejor se acomode a 
nuestro interés de describir y analizar el tema de estudio propuesto y verificar las 
hipótesis básicas planteadas. El conocimiento de las diversas dimensiones del objeto 
estudiado puede exigir una combinación de métodos. 
 
Dentro del pluralismo metodológico que caracteriza a las ciencias sociales, se ha 
decidido seguir un enfoque histórico-cualitativo como las vías más adecuadas para 
indagar nuestro objeto de conocimiento. La investigación trata sobre unos hechos 
ocurridos hace treinta años, perfectamente acotados en el tiempo: la participación de 
un grupo de militares profesionales en la transición política a la democracia durante 
tres años agrupados como organización (1974-1977) y su continuación a lo largo de la 
década siguiente, en el proceso de consolidación democrática, hasta la rehabilitación 
profesional de los militares expulsados de las Fuerzas Armadas (1987).  
 
El método histórico permite reconstruir el pasado reciente e interpretarlo dentro de 
su propio contexto con la perspectiva racionalizadora del tiempo transcurrido. La 
recopilación de datos relevantes trata de no limitarse a su exposición descriptiva. El 
análisis histórico empleado tiene que posibilitar alcanzar algún grado de abstracción 
o generalización en el tema que permita trascender el caso singular de las conductas 
individuales de los oficiales de la UMD, para proporcionar una interpretación global 
del fenómeno de los militares de convicciones democráticas en el cambio político. 
 
En la Historia se encuentra una explicación causal sobre la génesis y el desarrollo del 
fenómeno social estudiado. La aproximación histórica sirve, a este respecto, para 
valorar la multiplicidad de causas influyentes, condicionantes o determinantes que 
intervienen en el objeto de investigación. La concurrencia de "causas operando en un 
campo variable y complejo"2 descarta así la atribución dogmática de un único motivo, 
sin que nada impida ensayar una prelación entre los factores causales. 
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El método cualitativo, por su parte, sirve para trascender los elementos materiales 
que componen la realidad social permitiendo una valoración de síntesis del fondo. De 
forma que así como el aspecto cuantitativo puede ser medido empíricamente con 
técnicas estadísticas, la dimensión cualitativa del objeto enfocado permite establecer 
categorías, semejanzas y diferencias, mediante el análisis del sentido de un lenguaje 
estructurado. El enfoque metodológico cualitativo es así relevante para indagar el 
significado de un fenómeno social como el que nos ocupa y autoriza para construir 
ciertas tipologías, establecer relaciones y formular clasificaciones. 
 
En cuanto a las técnicas o instrumentos de investigación, la aproximación histórica al 
objeto de estudio exige el análisis de la documentación escrita y, siendo posible como 
es en este caso, recurrir al testimonio actual de los protagonistas. El estudio de los 
documentos doctrinales de la UMD, los debates parlamentarios y las normas legales 
promulgadas, el repaso de las informaciones y opiniones publicadas en la prensa, así 
como la lectura de la bibliografía testimonial y analítica existente sobre el grupo y su 
contexto de la transición política a la democracia, son los instrumentos esenciales 
para investigar los hechos históricos de nuestro objeto de conocimiento.  
 
El enfoque cualitativo, complementario de la dimensión histórica, requiere recurrir a 
técnicas cualitativas. En esta investigación se ha utilizado como herramienta básica el 
cuestionario a un grupo de antiguos miembros de la organización y otros militares 
relacionados con los hechos estudiados.  Se ha optado por normalizar las preguntas y 
dejar las contestaciones abiertas al parecer del encuestado. No se pretende deducir 
de esta muestra ninguna conclusión cuantitativa sino fundamentar el discurso sobre 
determinados aspectos considerados en la tesis. La selección de los encuestados se ha 
realizado por su pertenencia a determinados cuerpos de los Ejércitos y su especial 
conocimiento de algún componente particular constitutivo de la organización.  
 
El cuestionario está enfocado para conocer la opinión de los encuestados sobre un 
catálogo predeterminado de temas –en algunos casos se han introducido variaciones 
requeridas por la relación del encuestado con el objeto de estudio– que son tratados 
en las distintas partes de la tesis. La determinación cerrada de los asuntos permite 
también su explotación comparativa de las respuestas de todo el grupo. 
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La tesis se ha elaborado principalmente con fuentes escritas, complementadas con el 
contraste de las observaciones derivadas de la lectura crítica y las conversaciones con 
antiguos miembros de la organización con quienes se ha mantenido frecuente 
contacto en los años de elaboración de la investigación. El acceso a algunos archivos 
personales y la entrevista con los protagonistas ha permitido el esclarecimiento de 
aspectos sobre los que no existían fuentes escritas o eran contradictorias. 
 
El material bibliográfico, testimonial y documental se ha utilizado en correlación con 
las tres partes sustanciales de la tesis: la bibliografía general en la primera parte 
destinada a los antecedentes políticos; la bibliografía específica sobre la UMD y los 
cuestionarios a antiguos afiliados en la segunda parte destinada al estudio de la 
organización; y los documentos doctrinales, textos legales y hemeroteca de prensa en 
la tercera parte ocupada en el análisis del pensamiento político. 
 
El material que ha servido de fuente de información e inspiración de la tesis puede 
sistematizarse en los siguientes apartados: 
 
3.1 BIBLIOGRAFÍA GENERAL 
 
La bibliografía general se ha utilizado para situar en perspectiva histórica el objeto de 
estudio, describiendo los rasgos fundamentales de los antecedentes de la presencia 
militar en la vida política española. Se pretende únicamente fijar el esquema general 
de la participación de los militares como marco de nuestra investigación.   
 
En la exposición sobre la intervención militar en la política contemporánea se ha 
empleado como base de información algunas obras consolidadas en la historiografía 
militar de España. Se han consultado tanto obras generales –Payne (1968), Seco 
(1984) o Ballbé (1985)– como estudios particulares sobre los distintos periodos o 
asuntos considerados: Christiansen (1973), López Garrido (1981), Cardona (1983), 
Thomas (1967), Jackson (1976), Salas (1979) o Alpert (1982). 
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Para exponer las características de las FAS en el régimen franquista, en sus diferentes 
aspectos tales como sociología de los militares de la postguerra, impacto de la ayuda 
estadounidense, función represiva en la dictadura, burocracia militar dirigente, 
ideología militarista, presupuesto, memoria testimonial interna, instrumentalización 
partidista o sistema militar de poder en el franquismo, se han utilizado, entre otras, 
las siguientes referencias principales: Busquets (1967), García (1975), Bañón (1985), 
Marquina (1986), Preston (1986), Lleixá (1987), Olmeda (1988), Losada (1990), 
Paricio (1991), Aguilar (1999), Cardona (2003) y Alonso Baquer (2005). 
 
Aspectos relevantes de la caracterización del poder militar en la transición política a 
la democracia, considerando los altos mandos militares, las actitudes militares ante 
la reforma política, las primeras reformas militares en la democracia o la evolución 
de la presión militar involucionista sobre el poder civil, se han obtenido mediante la 
consulta, principalmente, de los siguientes textos: Ynfante (1976), Carr/Fusi (1979), 
Fernández Santander (1982), Piris (1993), Prego (1995), Busquets (1999), Puell 
(2000), Losada/Busquets (2001), Tusell (2003) y Medina Ortega (2004). 
 
3.2 BIBLIOGRAFÍA DE LA U.M.D. 
 
Treinta años después de la constitución de la UMD, existe un considerable conjunto 
heterogéneo de fuentes escritas sobre la organización, tanto en formato clásico de 
libro como en publicaciones diversas: informes oficiales, documentos judiciales, 
debates parlamentarios, escritos de la organización, artículos de opinión, reportajes, 
declaraciones, editoriales. Referencias a la existencia de la UMD se encuentran en 
toda la historiografía de la transición, aunque los textos no suelen profundizar en las 
características del grupo o su aportación programática al debate político de oposición 
democrática desde el colectivo militar. La información sobre la UMD se centra 
esencialmente en dos asuntos: primero, los procesos de la jurisdicción militar contra 
once de sus miembros y, después, en la inflexible negativa de la jerarquía militar al 
reingreso de los oficiales expulsados. En los estudios sobre el papel de los militares 
en la transición política, la UMD queda limitada a un episodio de tensión corporativa 
incipiente en el ejército franquista, derivándose la atención principal en este periodo 
hacia las reformas militares y la amenaza del fenómeno golpista.  
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Se ha preferido incluir en la bibliografía sobre la UMD todas las obras que tratan 
directamente sobre el tema o incluyen alguna referencia de interés para nuestro 
trabajo. En esta bibliografía puede establecerse una primera distinción entre las 
obras analíticas y las testimoniales. Hasta el momento, se han ocupado expresamente 
de la UMD, dedicando estudios específicos, dos autores: Francisco Caparrós Soriano 
(1983) y Javier Fernández López (2002). Además, en formato más reducido, los 
medios de comunicación han dedicado monográficos al papel de los militares en el 
cambio político, con amplias referencias a la UMD, como los especiales sobre la 
transición de Diario 16 (1983) y El País (1995).     
 
La literatura testimonial está incompleta, ya que sólo unos pocos de los antiguos 
afiliados han reflejado por escrito su experiencia en la UMD. No obstante, se dispone 
de algunas aportaciones relevantes: el detallado relato de José Ignacio Domínguez 
(1977) sobre su experiencia como portavoz en el extranjero; la obra conjunta de Luis 
Otero y José Fortes (1983) sobre el proceso de la jurisdicción militar; las memorias 
de Julio Busquets (1999), inspirador principal del movimiento militar disidente; y el 
libro de Fernando Reinlein (2002) revelando importantes claves internas. También 
han ofrecido su testimonio en conferencias universitarias otros antiguos miembros 
como Octavio Vázquez (2005) en Galicia o José Luis Pitarch (2006) en Valencia.  
 
Entre las fuentes documentales sobre la UMD, hay que considerar dos publicaciones 
esenciales: el libro de difusión interna editado por el ministerio del Ejército (1976), 
que expresa la opinión oficial institucional y pretende justificar ante la oficialidad las 
medidas adoptadas contra los miembros de la UMD sirviendo de advertencia a los 
que pudieran tener la tentación de afiliarse,  y el libro de la UMD (1976), que recopila 
autenticando los diversos escritos de la organización para difundir su pensamiento 
político ante la sociedad y sus compañeros de armas. 
 
Asimismo, constituyen contribuciones destacadas al significado de la UMD en la 
transición los artículos de opinión publicados en la prensa durante estos años. Se han 
seleccionado, por la oportunidad y relevancia de su contenido, los siguientes: Bouzá 
(1979), Lastres (1980), Monge (1980), Perinat (1980), Pitarch (1983), Oviedo (1983), 
Otero (1986), Fortes (2000), García (2002) y Reinlein (2006). 
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Como apoyo a esta investigación, se ha elaborado un cuestionario para someterlo a la 
consideración de un grupo seleccionado de antiguos miembros de la UMD y otros 
militares relacionados con la organización. Los cuestionarios tienen una estructura 
cerrada de preguntas, salvo las variaciones introducidas en el caso de los encuestados 
no afiliados y de los miembros que tienen una relación particular con algún aspecto 
organizativo. La muestra está dirigida a obtener elementos cualitativos en el análisis 
y no permite alcanzar ninguna consecuencia cuantitativa concluyente. 
 
La selección de los encuestados se ha realizado por su pertenencia a determinados 
cuerpos de los Ejércitos y su especial relación o gran conocimiento de algún hecho 
particular. En este sentido, cabe destacar en los encuestados los siguientes aspectos: 
su condición de dirigentes (Otero o Martín-Consuegra); de procesados (Fortes o  
Reinlein); de portavoz en el extranjero y extensión al Ejército del Aire (Domínguez); 
de miembro de la Armada (Bouzá); de conocedor del sistema de captaciones 
(Tejero); de oficial de la Guardia Civil (Alonso); de redactor de documentos 
doctrinales (Cardona); y de animador de la participación de suboficiales (Mayoral). 
Los tres militares no afiliados encuestados comparten su condición de haber ejercido 
la defensa militar de los procesados, pero difieren en su posición respecto a la UMD: 
crítica con la fórmula (Javier Calderón); escepticismo sobre su conveniencia (Alberto 




En la elaboración de la tesis se han utilizado, en sus diferentes partes, tres tipos de 
documentos: los elaborados, aprobados y difundidos por la UMD, tanto organizativos 
como doctrinales, durante su periodo de actividad; los judiciales, redactados por la 
jurisdicción militar en el curso de los diversos procesos seguidos contra los militares 
demócratas; y los escritos administrativos oficiales de las autoridades militares y los 
servicios de Información, respecto de los planes de reforma de la organización militar 
y de las medidas represivas del movimiento militar democrático. 
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3.5 TEXTOS LEGALES 
 
Se han consultado textos legales y de debate parlamentario en dos partes de la tesis: 
las reformas militares del primer gobierno democrático y las sucesivas normas de 
amnistía promulgadas. Las reformas militares se instrumentan, acompañando el 
proceso de transición, en una serie de normas legales examinadas en este trabajo: 
regulación de la participación política de los militares en activo (1977); creación del 
ministerio de Defensa (1977); reorganización de los servicios de Información (1977); 
Reales Ordenanzas para las FAS (1978); definición de los órganos superiores de la 
Defensa (1978); y criterios básicos de la defensa y la organización militar (1980). 
 
Las principales normas de amnistía –Decreto-Ley (1976) y Ley (1977)– se redactaron 
deliberadamente por el legislador para impedir el regreso de los militares de la UMD 
expulsados con preceptos que limitaban de manera expresa la amnistía a las penas 
principales dejando vigentes las accesorias de separación del Servicio. Hubo que 
esperar diez años desde las condenas para que la Ley de Rehabilitación de Militares 




La consulta de la hemeroteca de publicaciones periódicas ha sido fundamental para 
elaborar el seguimiento informativo del fenómeno de la UMD, especialmente en los 
procesos de la jurisdicción militar y el debate sobre la rehabilitación profesional. Se 
han efectuado consultas tanto en diarios nacionales –El País, ABC, Diario 16– como 
revistas de información general –Triunfo, Cuadernos para el Diálogo, Cambio 16, 
Posible, Doblón– o publicaciones militares –Ejército, Reconquista, Formación– .  
 
Se han utilizado, igualmente, algunas de las reseñas de prensa de medios extranjeros 
–The Economist, Le Monde, Frankfurter Allgemeine Zeitung, O´Seculo– y de la 
prensa nacional de la época  –Ya, El Alcázar, Nuevo Diario, Telexpres, El correo 
catalán, Gaceta Ilustrada–, así como de medios de partidos políticos –Mundo 
Obrero, El Socialista–  citadas en diversas obras de la bibliografía manejada. 
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II. ANTECEDENTES POLÍTICOS 
 
1. INTERVENCIÓN MILITAR EN LA POLÍTICA CONTEMPORÁNEA 
        
1.1 RASGOS FUNDAMENTALES 
 
La Constitución liberal de 1812, impulsada por una minoría nacional ilustrada, se 
reveló como un experimento prematuro. El pueblo, movido más por el sentimiento 
que por la razón, se resiste a abandonar la tradición absolutista de la monarquía. Los 
sectores políticos liberales, impacientes por dotar al país de un régimen moderno 
como el que regía en otros países europeos, se apoyan en el Ejército para alcanzar y 
ejercer el poder. Luego, la incapacidad y fuerte desprestigio de los titulares del trono 
–Fernando VII y su hija Isabel II– dejaron el país en manos de los generales, como 
representantes de la única institución nacional en la que residía el poder efectivo del 
Estado. Se inaugura así una larga época de sucesión de pronunciamientos militares 
de signo liberal (Espartero, Prim), reaccionario (Narváez) o incluso una cierta mezcla 
de ambas ideologías (O´Donnell).  
 
Los militares españoles son mayoritariamente liberales durante el siglo XIX. Tanto 
los principales intelectuales militares (San Miguel, Villamartín, Almirante, Clonard, 
Aparici) como los políticos militares (Riego, Espartero, Prim, Villacampa, Serrano) se 
reclaman liberales. Las razones son diversas: la doble ruptura profesional y política 
que supone la guerra produce un cambio en la ideología militar, que estaba ya 
preparado por las ideas de la Ilustración y la influencia francesa sobre todo en los 
más de cuatro mil oficiales presos en el país vecino; el contacto con la masonería; la 
ruptura definitiva del monopolio nobiliario y el predominio de las clases medias, 
enfrentadas de manera natural con los estamentos privilegiados; el liberalismo 
representaba la legalidad frente al absolutismo carlista que suponía la subversión3. 
Por supuesto, esta idea liberal se fue moderando durante el siglo y, a partir de la 
Restauración, cuando se incorpora la idea nacional al pensamiento conservador, la 
evolución hacia posiciones reaccionarias de los militares es evidente. 
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Salvador de Madariaga retrata de manera incisiva al modelo de militar-político: “El 
militar-político es patriota. No viene a la vida pública por las vías intelectuales de la 
Universidad ni desde sus años juveniles. Llega tarde, cuando ya se ha formado en el 
ejército; cuando ya, tanto desde el punto de vista material como del social, su 
posición es segura y su situación hecha. Su primera actitud suele ser la de un 
observador que se eleva contra los “charlatanes de la política”, sintiéndose más capaz 
que ellos de arreglarlo todo si le dejan solo para aplicar los métodos sencillos, rápidos 
y prácticos de la milicia. Refuerzan esta actitud su ignorancia y su tendencia a pensar 
en categorías sencillas […] Ya liberal, ya reaccionario en sus ideas, el político-militar 
suele ser reaccionario en su temperamento. Lo que quiere no es aportar sus ideas, 
sino imponer su voluntad […] La ley militar de obediencia sin discusión a las órdenes 
recibidas favorece esta tendencia. Lo que necesita el carácter español es el fomento 
de la tendencia a la transacción y a la colaboración […] La idea militar del orden 
tiende a ser mecánica. Cuando se puede colocar a los hombres en formaciones, de 
tres en tres o de cuatro en cuatro, como peones de ajedrez, hay orden. Todos los 
políticos-militares españoles han padecido esta obsesión del orden externo, sin darse 
cuenta de que el caso más flagrante de desorden que pueda dar un país es el de poner 
un general a la cabeza de un poder civil. Y como su idea del orden es puramente 
material, materiales son los métodos que ponen en práctica para obtenerlo. El más 
rápido y práctico cabe en cuatro palabras: palo y tente tieso”4.  
 
La Restauración de 1875, mediante la implantación canovista de la figura del rey-
soldado en Alfonso XII, consigue apartar a los generales del gobierno directo del país. 
El recuerdo de la convulsa experiencia republicana, la participación en los conflictos 
bélicos de ultramar y el despertar de los sentimientos nacionales regionales influyen 
en la evolución conservadora del Ejército y su unidad política en torno a la idea de 
una monarquía autoritaria centralista. La progresiva conflictividad social hará 
frecuente el recurso del gobierno a la implicación de los militares en el control del 
orden público, decantándose así el enfrentamiento larvado en la sociedad española 
entre el bloque militar y el social desde el desastre colonial. La promulgación de la 
llamada Ley de Jurisdicciones de 1906, con una fuerte extralimitación de la 
jurisdicción militar hacia ámbitos civiles, supone la culminación de este proceso y 
plantea la vuelta del intervencionismo militar en la vida política del país. 
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La posición militar dominante en la política nacional culminará, sobre un confuso 
fondo de agravios profesionales, con la formación de las llamadas Juntas de Defensa 
en 1916, que pronto se unirán a las desastrosas campañas de Marruecos para 
propiciar el agotamiento del régimen constitucional y su sustitución por la dictadura 
de Primo de Rivera en 1923. Después de unos años de estabilidad, el dictador fracasa 
en su intento de institucionalizar su régimen de inspiración corporativa, generando 
además un hondo malestar en algunos sectores militares –especialmente el Cuerpo 
de Artillería y la Aviación– que se unirán a la conspiración civil para el advenimiento 
de la II República en 1931. El Ejército aceptará el nuevo régimen sin entusiasmo 
aunque con cierta expectación por sus prometidas transformaciones.  
 
Manuel Azaña, ministro de la Guerra, dotó al régimen republicano de una política 
militar coherente y llevó a cabo profundas reformas de personal y reorganización de 
unidades. Las reformas, técnicamente inatacables por su oportunidad, moderación y 
sensatez, gozaron en principio de un amplio apoyo en términos generales5. Sin 
embargo, los dos años de gobierno liberal-socialista con medidas reformadoras en 
campos tan sensibles como la propiedad de la tierra, la enseñanza pública o la 
libertad de cultos, así como algunos graves errores gubernamentales, consiguió 
movilizar a un poderoso sector social, provisto de considerable poder económico, 
deseoso de hacer fracasar la experiencia republicana. La victoria electoral de la 
coalición de derechas en 1933 hizo innecesario el recurso al golpe militar que ya se 
estaba planeando en las redes de conspiración monárquica.     
 
La política de contrarreforma emprendida por el gobierno de las derechas radicalizó 
a las izquierdas –huelgas de planteamiento revolucionario en 1934– y polarizó al país 
en dos bandos con posiciones irreductibles6. Las elecciones generales de febrero de 
1936 volvieron a dar el poder a la coalición del Frente Popular. Desde ese momento, 
la conspiración militar se acelera, con el aliento de los sectores conservadores, para 
establecer un poder autoritario que garantizara el orden y la tradición. Los rebeldes 
golpistas encuentran más resistencia de la esperada a su acción de 18 de julio y no 
consiguen imponerse en la mayoría de las capitales. La rápida internacionalización 
del conflicto derivará en una larga guerra civil (1936-1939), seguida de una masiva 
represión y de una dictadura militar de casi cuarenta años. 
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1.2 PERIODOS HISTÓRICOS 
 
1.2.1 Los pronunciamientos del siglo XIX 
 
En el siglo XIX se generaliza la costumbre del “pronunciamiento” por el que la 
institución militar interviene en la gobernación del país. Parece ser que el primero 
que utilizó expresamente este término fue el comandante Rafael de Riego en su 
arenga a las tropas en Cabezas de San Juan el 3 de enero de 18207. En esta época 
todos los cambios gubernamentales son producidos por grupos de interés que se 
apoyan en el ejército como única institución nacional con verdadero poder efectivo. 
Las formas que adopta esta presión militar son diversas: declaraciones de altos 
mandos, levantamiento de unidades militares o simple acuartelamiento de fuerzas. 
 
La tendencia política del ejército se decanta en cada momento histórico por las ideas 
de una minoría de activistas, permaneciendo la mayoría de los cuadros de mando a 
disposición del gobierno de turno. Durante el siglo XIX conviven en el Ejército 
español dos tendencias políticas: una liberal y otra conservadora8; hasta la época de 
la Restauración predomina la orientación liberal. Oficiales del Ejército y la Marina 
apoyaron consecuentemente la Constitución liberal de 1812 participando como 
diputados en las Cortes de Cádiz. El régimen liberal desconfiaba de muchos altos 
mandos, de quienes se sospechaba que conspiraban para imponer la dictadura, lo 
que hizo que se congelaran los ascensos de la cúpula y se favoreciera a los más 
jóvenes y a los antiguos jefes guerrilleros. La mayoría de los generales reaccionaron 
frente a esta política con desdén acentuando su desafección al régimen constitucional 
y apoyando el regreso del absolutismo en la figura de Fernando VII9. 
 
El 15 de abril de 1814 el rey regresó del exilio recibiendo en Valencia el bastón de 
mando de manos del capitán general Francisco Javier Elío. En Madrid, el general 
Eguía clausuró las Cortes, siendo nombrado ministro de la Guerra. El rey abolió la 
Constitución liberal y restituyó la autoridad plena de la jerarquía militar, aunque, por 
otra parte, inició una irregular política de recompensas extraordinarias para premiar 
al mando los favores recibidos que acabaría generando grandes recelos. Asimismo, se 
establecieron unas comisiones militares para depurar a los militares liberales10. 
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El arbitrario gobierno absolutista provocó con sus medidas motivos de resentimiento 
en el Ejército, lo que llevó a que los antiguos guerrilleros11 y los generales más jóvenes 
empezaran a identificar sus intereses con el éxito de la alternativa liberal frente al 
absolutismo que los postergaba. También jugó un papel destacado en el refuerzo de 
las posiciones liberales en el Ejército la rápida extensión entre los oficiales jóvenes de 
la masonería12 procedente de los círculos militares españoles exiliados en Francia.  
 
Fernando VII trató con gran negligencia al Ejército. Los cuarteles eran insalubres, el 
material pobre y los sueldos llegaban con retraso. Por esta razón, la sublevación de 
Riego en 1820 recibió un inmediato respaldo13 de las tropas expedicionarias que 
esperaban en condiciones precarias cerca de Cádiz para embarcar hacia América. El 
rey, sin el apoyo de las principales unidades y aconsejado por su Guardia de Corps, se 
vio obligado a restaurar la Constitución liberal. La mayoría de los mandos militares 
contribuyeron legalmente a sofocar el levantamiento tradicionalista, pero los 
desórdenes a partir de 1822 y la frustración corporativa14 fueron minando otra vez su 
moral hasta aceptar la caída del gobierno liberal con la misma pasividad con que 
habían asistido al anterior relevo gubernamental.  
 
La vuelta de los reaccionarios en 1823 supuso la desmovilización general del Ejército 
y la depuración de los mandos con inclinación liberal. En su lugar se constituyeron 
las milicias provinciales llamadas de Voluntarios Reales. Se trataba de un modelo de 
organización militar poco oneroso para el Estado al estar sostenida la fuerza por las 
provincias. Sin embargo, pronto se vio el peligro para cualquier poder central, con 
independencia de su signo político, de mantener unas milicias provinciales 
autónomas, controladas por notables locales. Se decidió volver al ejército regular 
para lo que se reconstituyó el cuerpo de Infantería15. Los militares profesionales, 
fueran liberales o absolutistas, eran muy contrarios a las milicias. En 1833 fallece el 
rey y comienza la primera guerra carlista (1833-1840). 
 
La Regencia autoriza la creación de un nuevo componente militar (Milicia Urbana). 
Esta fuerza se constituye en las ciudades y será una fuente continua de disturbios, 
participando en casi todos los motines y luchas por el poder entre moderados y 
progresistas. De estos incidentes destacaron el intento de levantamiento del teniente 
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Cardero (1835)16 y el motín de los sargentos en el Palacio de la Granja (1836)17. Las 
dos fracciones políticas rivalizaron por conseguir la influencia de los generales de 
mayor prestigio. El general Baldomero Espartero, en calidad de ministro de la 
Guerra, consiguió restablecer la disciplina con mano dura y conducir al ejército 
liberal a la victoria. Las operaciones militares concluyen en 1840 con el llamado 
"abrazo de Vergara" por el que se acuerda respetar el territorio de las provincias 
vascas y la integración en el ejército nacional de oficiales carlistas18. El general 
Espartero19 se hace cargo de la regencia con un estilo de gobierno autoritario, 
arbitrario y caótico, apoyándose en un pequeño grupo de militares liberales (los 
conocidos como "ayacuchos")20. El principal problema militar en esta época era el 
exceso de oficiales, siendo licenciados varios miles con una quinta parte del sueldo. 
Esta medida alimentaría la conspiración en los próximos años. En 1843 un nuevo 
pronunciamiento militar derriba a Espartero. 
 
El general Ramón María Narváez se constituyó en el nuevo hombre fuerte del 
régimen21. Durante su periodo de gobierno se promulgó la Constitución de 1845. Este 
texto recoge el ideario moderado caracterizado por un gobierno centralista dominado 
por una oligarquía de orden22. Las libertades civiles quedan limitadas y se establece 
una segunda cámara (Senado) para dar cabida a la representación de los estamentos, 
entre ellos un número destacado de generales por parte del sector militar23. Narváez, 
cuya ausencia de todo pensamiento político genuino era notable, coincidía con estos 
planteamientos moderados. Su preocupación principal era el orden, careciendo de 
capacidad para comprender los problemas de fondo del país. En 1844 se creó la 
Guardia Civil24, inspirada en el modelo de la gendarmería francesa y con mandos 
procedentes del Ejército, asignándosele como misiones esenciales eliminar el 
bandolerismo, proteger la propiedad y mantener el orden.  
 
A pesar del continuo protagonismo de los generales en la jefatura del gobierno, lo 
cierto es que el Ejército, como institución, carecía de una línea política definida, que 
no se dará hasta la época de la Restauración. Antonio Bravo Murillo, nombrado 
primer ministro en 1851, intentó formar un poder político civil fuerte sin salirse de la 
misma oligarquía gobernante que hiciera innecesario el recurso al prestigio de los 
generales (espadones). Su esfuerzo fue inútil25, ganándose además el resentimiento 
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de la mayoría de los generales, quienes estaban acostumbrados a satisfacer su 
ambición política personal por esta vía. 
 
El pronunciamiento de 1854 supuso el regreso de la facción progresista. El derribo 
del gobierno no lo produjo en realidad el Ejército sino un levantamiento popular 
dirigido por los progresistas. Se llamó al cargo de primer ministro otra vez al general 
Espartero y las nuevas Cortes elaboraron una constitución progresista. Se volvió a 
autorizar la Milicia Urbana. El Ejército regular empezó a chocar con las milicias 
provinciales; precisamente un enfrentamiento entre tropas regulares y la milicia de 
Madrid provocó la salida de Espartero en 1856. El nuevo primer ministro, general 
Leopoldo O´Donnell, apoyado en el sector político liberal de los moderados, volvió a 
restaurar la Constitución de 1845. Su gobierno, respaldado por una amplia base 
oligárquica, consiguió un cierto equilibrio que le permitió acometer una ambiciosa 
política exterior26. Sin embargo, las disputas partidistas de los distintos grupos de 
presión y las camarillas cortesanas de intereses –favorecidas por la volubilidad de la 
reina– se coaligaron para derribar a O´Donnell en 1863. 
 
La revolución de septiembre de 1868, encabezada por el general Juan Prim y Prats, 
derrocó a la dinastía borbónica. El general Francisco Serrano se convirtió en el 
primer ministro y Prim asumió el ministerio de la Guerra. El nuevo régimen 
progresista elaboró la Constitución de 1869 que regulaba amplias libertades públicas 
y establecía el sufragio universal masculino sin restricciones. Se mantuvo a la 
monarquía como forma de gobierno, llamando al trono de España, previos sondeos 
de un grupo de notables, al italiano Amadeo de Saboya. El alma del gobierno era el 
prestigioso general Prim27 quien venía organizando la conspiración militar, ante la 
imposibilidad de acceder al poder por medios políticos, desde la mitad de los años 
sesenta. Su asesinato en 1870 frustró su aspiración a lograr un sistema político 
democrático con garantía de orden público. 
 
La monarquía democrática de Amadeo I apenas duró dos años. El rey, sometido a 
fuertes presiones por los radicales de izquierda, abdicó el 11 de febrero de 1873. El 
país tenía abiertos tres frentes: la guerra carlista, las luchas con los rebeldes cubanos 
y los conflictos internos de los federalistas de provincias. A esta situación de crisis se 
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vino a sumar el conflicto corporativo con el arma de Artillería28. Con el ascenso al 
poder de los federalistas radicales, el país experimentó un fuerte viraje a la izquierda. 
Se estableció por decreto un régimen republicano unicameral. La República federal 
era declaradamente antimilitarista: su principal propuesta fue la supresión de las 
quintas. El Servicio recaía sobre una minoría de las clases bajas. El resto se eximía 
por causa legal y los pudientes con reducción a metálico. El resentimiento popular 
contra el Ejército fue explotado por el gobierno federalista. Se decidió sustituir el 
Ejército por unas milicias populares (los llamados Cuerpos Libres). El reclutamiento 
voluntario no funcionó a pesar de los incentivos de sueldo. Una vez más se mostraba 
que los militares profesionales eran radicalmente contrarios a las milicias.  
 
El país estaba sometido a grandes convulsiones territoriales. El sur y el este estaban 
controlados por los cantonalistas –exacerbación de la idea federal hasta el punto de 
proponer la declaración de autonomía de las ciudades–,que tuvieron especial fuerza 
en algunas plazas (Cartagena). En el norte, se reorganizaban los carlistas. Francisco 
Salmerón, presidente de la República de julio a septiembre de 1873, celebró una 
reunión con los generales de Madrid en la que convino en reorganizar el arma de 
Artillería y en poner en vigor el Código de Justicia Militar que había sido abolido. 
Para llevar a cabo la campaña de imposición de la autoridad central se nombró al 
general Manuel Pavía comandante de las fuerzas del Sur. Pavía era un liberal 
partidario de una república moderada centralista. Las operaciones fueron bien en 
Córdoba, Sevilla, Granada y Valencia. Cartagena y Málaga ofrecieron resistencia. 
Salmerón dimitió ante las desavenencias internas del gobierno. 
 
Emilio Castelar, brillante orador y pragmático demócrata liberal, fue investido como 
nuevo presidente de la República. Castelar buscó desde el principio la reconciliación 
con el Ejército como institución armada imprescindible para combatir la situación de 
desorden y anarquía en que se encontraba sumido el país. La asignación de 
responsabilidades políticas a señalados militares conservadores le fue minando el 
apoyo de su propio partido. En la sesión del parlamento de 2 de enero de 1874, la 
cámara no otorgó la confianza a Castelar para formar gobierno. Los mandos militares 
temían la desintegración de la estructura nacional de España si pasaba el gobierno a 
los federalistas29. En esta situación, el general Pavía, capitán general de Madrid, 
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ordenó la salida de tropas a la calle y la clausura de las Cortes, ocupadas por fuerzas 
de la Guardia Civil. El golpe, que había sido previamente coordinado entre los altos 
mandos, contó con el apoyó casi unánime del Ejército, cohesionado en torno al 
rechazo de los radicales federalistas. La república federal hizo una torpe política con 
los militares que acabó generando un fuerte espíritu de cuerpo. 
 
Para solucionar la crisis, se convocó una reunión de los líderes de los partidos 
políticos, con excepción de los federalistas y carlistas. Francisco Serrano, el general-
político más caracterizado del momento, fue nombrado presidente provisional de la 
república unitaria, sostenido por una coalición gubernamental de radicales y 
unionistas. Las dos tendencias estaban divididas y pugnaron pronto por atraerse a las 
fuerzas más afines: los radicales a los federalistas y los unionistas a los 
conservadores.  El ejecutivo entró en crisis en mayo de 1874 siendo sustituido por un 
gabinete elegido por el presidente sin legitimidad parlamentaria convirtiéndose en 
una especie de dictadura liberal. Los generales conservadores fueron ganando 
importancia con el control efectivo de las tropas –en el mes de julio se decretó una 
leva especial para completar las quintas– que combatían contra los rebeldes: en el 
Sur contra los cantonalistas y en el Norte contra los carlistas.  
 
Antonio Cánovas del Castillo, político experimentado e historiador, dirigía el grupo 
monárquico que, apoyándose en la junta de restauración constituida en el exilio, 
preparaba el regreso al trono de la dinastía borbónica. Cánovas no creía que el pueblo 
español estuviese maduro para experiencias democráticas universales y era firme 
partidario de establecer una monarquía constitucional censitaria sostenida en las 
clases ilustradas y propietarias. El régimen estaría apoyado en la autoridad del 
Ejército como institución central, pero impidiendo el control por grupos de presión. 
Se trataba de apartar a los militares de la política activa y cerrar definitivamente la 
época de los pronunciamientos30. El príncipe Alfonso de Borbón, estudiante en la 
Academia Militar británica, publicó el conocido como “Manifiesto de Sandhurst” en 
el que prometía someterse a los principios de la monarquía constitucional. Los 
generales monárquicos más impetuosos recelaban de Cánovas temiéndose que no 
fueran tomados en consideración, por lo que formaron su propia red conspirativa 
para provocar el desenlace monárquico.  
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El joven general Arsenio Martínez Campos, con prestigio militar y poca reputación 
política, fue presionado por sus compañeros para encabezar la conspiración militar 
alfonsina. Martínez Campos tenía un gran disgusto por la falta de disciplina y la 
desunión que veía en el país, de lo que, como la mayoría de sus compañeros, culpaba 
al gobierno republicano. La existencia de esta opinión militar era conocida por el 
gobierno de Serrano. En el mes de diciembre de 1874 le fue asignado el mando de 
una brigada de infantería en Sagunto. El 21 de diciembre escribió al heredero 
anunciándole su intención de pronunciarse y el 28 de diciembre proclamó la 
restauración en la persona de don Alfonso de Borbón. El pronunciamiento fue 
secundado por unidades regionales. La mayoría de los mandos militares hicieron 
saber al gobierno de Serrano que no defenderían su régimen. Cánovas, quien recibió 
con disgusto la acción, acabó aceptando la presidencia de un gobierno provisional de 
coalición para preparar el regreso del rey y la elección de Cortes constituyentes. 
Martínez Campos, sin respetar su compromiso de "no aceptar mando, ni ascenso, ni 
título, ni remuneración alguna"31, ascendió a teniente general. 
 
1.2.2 La Restauración 
 
El régimen de la Restauración estuvo caracterizado por la alternancia en el poder 
entre oligarcas conservadores (Cánovas) y liberales (Sagasta). En realidad ambos 
partidos propugnan un programa político similar y se apoyan en los mismos grupos 
sociales dominantes. Su diferencia estaba en una mayor o menor concesión de 
libertades públicas y en la intensidad de su relación con la Iglesia. La Constitución de 
1876 estableció un régimen bicameral que consagraba ciertas garantías civiles y 
privilegios electorales. El sistema estaba fuertemente controlado por la figura de los 
jefes políticos de provincias (caciques). Cánovas intentó neutralizar la influencia 
militar32 promulgando normas legales que impidieran la participación partidista de 
los oficiales. La medida fue efectiva para los mandos subalternos, pero no para los 
generales que siguieron teniendo un notable papel político33.   
 
El rey Alfonso XII mantuvo siempre una vinculación estrecha con el Ejército. Su 
espíritu y formación militar le avalaban para vestir el uniforme y participar en actos 
castrenses; durante las maniobras de campaña prodigaba su presencia. Cánovas puso 
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mucho énfasis en instaurar en España el símbolo del rey-soldado. Los militares 
agradecieron estos gestos de deferencia vinculándose sin reservas a la institución 
monárquica. En sólo tres años, más por la acumulación de hombres que por la 
mejora del material, el Ejército fue capaz de reducir la resistencia carlista en el Norte 
poniendo fin a siete años de conflicto (1869-1876) y lograr la pacificación de la 
rebelión cubana mediante el acuerdo de Zanjón firmado por Martínez Campos en 
1878. Una vez recuperada la paz, el asunto más urgente era conseguir una reforma en 
profundidad de la institución armada34.   
 
Las continuas crisis de gobierno, motivadas por disensiones entre las distintas 
personalidades del precario equilibrio gubernamental, eran resueltas designando a 
generales para presidir el gabinete. Así, la presidencia fue ejercida durante breves 
periodos (meses) por los generales Jovellar (1875), Martínez Campos (1878-1879), 
Azcárraga (1897 y 1900) y López Domínguez (1907). Los generales eran ahora meros 
instrumentos a merced de las vicisitudes de la política parlamentaria. Descontentos 
con esta pérdida de protagonismo y con las alianzas de la mayoría conservadora, 
Martínez Campos y otros generales se decidieron a apoyar al otro bando en la 
formación del primer gobierno liberal presidido por Sagasta en 1881.  
 
La Asociación Republicana Militar (ARM) se fundó en 1880 en los círculos exiliados 
del Partido Progresista de Ruíz Zorrilla. Sus principales apoyos se encontraban en los 
jóvenes oficiales y en los suboficiales. Algunos generales moderados partidarios de un 
gobierno liberal también mostraron sus simpatías. La ARM declaraba en 1883 
disponer de células organizadas en 22 guarniciones y unos tres mil afiliados35. El 
régimen monárquico se había asegurado el apoyo de la cúpula militar: incluso el 
anciano general Serrano había aceptado la autoridad del rey a cambio de un puesto 
vitalicio en el Senado; su pequeño grupo político, la llamada Izquierda Dinástica, 
limitaba su reivindicación a la vuelta de la constitución democrática de 1869 pero sin 
discutir la monarquía. La conspiración republicana de Ruíz Zorrilla, en cambio, 
buscaba el cambio de régimen mediante la presión del Ejército utilizando en su favor 
el descontento de la oficialidad, obligados a una forzada movilidad geográfica y cuyas 
pagas llegaban hasta con un año de retraso. Los oficiales pasados a la reserva con un 
quinto del salario también se integraron en estas tramas sediciosas36.   
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El sistema político de la monarquía restaurada consiguió integrar a la jerarquía 
militar dentro de la reducida oligarquía en la que se apoyaba, pero dejó marginada a 
la gran masa de oficiales y clases37. Las reformas militares no se producían por la 
fuerte resistencia de la cúpula. Los partidos más que representar diferentes opciones 
políticas se limitaban a encuadrar a los grupos de partidarios de personajes 
políticos38. El ministerio de la Guerra se compartía entre partidarios de la fracción 
gobernante y, cuando las disputas eran imposibles de resolver, se nombraba a un 
general “neutral” aceptado por todos. La política del ministerio seguía siendo 
soslayar los peliagudos problemas de organización militar. En una de estas crisis, 
Sagasta sustituyó al general Castillo, desgastado por su pretensión de reducir la 
plantilla de oficiales, por el general de Estado Mayor Manuel Cassola39. 
 
El turno político correspondió en el verano de 1890 a Canovas, que formó un nuevo 
gobierno conservador apoyado por Martínez Campos desde la presidencia del 
Senado. Las Cortes Generales aceptaron por la ley de 27 de septiembre de 1890 las 
prerrogativas de la jurisdicción militar en las ofensas a las autoridades militares40, 
aunque el Tribunal Supremo restringió estas facultades en el ámbito civil impidiendo 
las pretensiones del Ejército de censura de prensa. En el siguiente turno liberal de 
Sagasta ocupó el puesto de ministro de la Guerra el general López Domínguez (1892-
1893) quien elaboró un plan de reforma militar centrado en reducir gastos. El 
llamado presupuesto de la paz significó reducir el gasto en un 5% a costa de recortar 
fondos en el haber, equipo y entrenamiento de los soldados ante la imposibilidad de 
reducir el número de mandos. Con estas medidas se consiguió mantener el nivel de 
salario de los oficiales lo que proporcionó la tranquilidad necesaria para considerar la 
reforma de la organización de unidades, aunque una vez más no pasó de proyecto41.  
 
Conforme aumentaba la conflictividad social, especialmente en las zonas de mayor 
influencia anarquista (obreros industriales de Cataluña y campesinos de Andalucía), 
los políticos iban considerando al Ejército como la única institución capaz de 
mantener el orden público. En este contexto, las reformas estructurales de la 
organización militar pasaron a no ser consideradas esenciales. La violencia fue 
incrementándose con frecuentes desórdenes, huelgas y atentados. La progresiva 
implicación militar en la represión aumentó también las tendencias antimilitaristas 
 27
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
de los sectores organizados de la clase obrera. Los oficiales, ante la creciente violencia 
política y la pujanza de los movimientos regionales separatistas, aumentaron el 
espíritu de cuerpo y giraron en bloque hacia posiciones conservadoras desechando 
sus antiguas –y siempre minoritarias– veleidades progresistas. En Barcelona la 
situación derivó hacia el terrorismo. El general Valeriano Weyler Nicolau, prestigioso 
por su participación en los conflictos coloniales, fue designado capitán general de 
Cataluña con el encargo de aplastar los desórdenes públicos. Weyler se distinguió por 
la dureza de su mandato. En el protectorado español de Marruecos comenzaron los 
primeros conflictos con motivo de la extensión de los límites en Melilla42. 
 
La pérdida de las colonias43 provocó un sentimiento de orgullo herido en la élite 
política mientras que el pueblo llano se resignaba a una decadencia que se venía 
presintiendo desde mucho tiempo antes. En los periódicos se denunciaba a diario la 
irresponsabilidad y apatía de todos. Aunque hubo intentos de cargar sobre los 
militares el peso del deshonor nacional44, existía una conciencia clara en los políticos 
de culpa compartida. Las denuncias de corrupción e incompetencia militar en Cuba y 
Filipinas no fueron llevadas a una comisión de investigación de responsabilidades. El 
veredicto de los tribunales de honor realizados sólo produjo el pase prematuro a la 
reserva de dos generales y un almirante. El general Polavieja se benefició de su 
ausencia en el desastre colonial final para librarse también de las críticas y mantener 
intacto su perfil político. En 1899 fue llamado por Silvela para la cartera de Guerra, 
aunque, incapaz de aplicar las medidas de austeridad necesarias, pronto dimitió el 
cargo, siendo sustituido por el general Azcárraga. 
 
El estado ruinoso y desmoralizado del Ejército45 no impidió que mantuviera su papel 
clave en la vida política interior. El repliegue de España sobre sí misma disparó la 
conflictividad en la sociedad y las tensiones regionalistas. El Ejército, ante la ausencia 
de una fuerza policial competente, continuó siendo el recurso habitual para asegurar 
el orden público. Cada vez fue más frecuente la imposición de la ley marcial para 
sofocar disturbios en Cataluña, Vizcaya, Levante o Andalucía. La jerarquía militar 
estrechó sus lazos familiares con la aristocracia y la alta burguesía adinerada, 
encontrando en esta alianza un motivo más para la represión militar sobre la clase 
obrera organizada y la conservación de la situación socioeconómica.  
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No puede hablarse de que el ejército como institución o la oficialidad media –la 
mayoría de clase media y muchos procedentes de suboficial– se constituyera en 
“brazo armado de la reacción”, si bien la gran sensibilidad ante las críticas, su temor 
a que los nacionalismos rompieran la unidad nacional y el rechazo de los métodos 
violentos de los grupos revolucionarios, llevaron a que fuera progresando entre los 
militares un sentimiento de grupo marginado con actitud defensiva. La conciencia de 
ser los únicos que tenían un patriotismo puro fortaleció su filosofía corporativa46.  
 
En mayo de 1902 fue proclamado Alfonso XIII a la edad de 16 años. El joven rey dio 
pronto muestras de querer gobernar más que reinar47. Discutía las decisiones de los 
ministros y consideraba los asuntos militares como de su personal competencia. Sus 
interferencias en los nombramientos tratando de que fueran designados sus favoritos 
–con quienes mantenía contactos directos– provocaron muchos incidentes y fueron 
la causa principal de las numerosísimas crisis de gobierno. Los gobiernos de Sagasta 
en 1902 y de Maura en 1903 cayeron por discrepancias en la ley de expansión naval y 
en la política de nombramientos. Los periódicos recogían muchas habladurías sobre 
las relaciones personales del rey con los militares y corría el rumor de que se 
preparaba un golpe de Estado para asumir personalmente el poder. 
 
Los movimientos regionalistas hicieron del Ejército su principal blanco de críticas, 
señalándolo como una institución retrógrada que sólo servía como instrumento de la 
opresión centralista. Los militares consideraban una provocación la mera existencia 
de grupos con esta ideología política. De la irritación pasaron pronto a la acción. Así, 
en 1905 durante un desfile en Bilbao algunos oficiales abandonaron las filas para 
asaltar la sede de los nacionalistas vascos y destrozar sus símbolos; y en Barcelona, 
después de la publicación de una caricatura, fueron asaltadas por grupos de oficiales 
la redacción de las publicaciones catalanistas “Cu-Cut” y “La Veu de Catalunya”. El 
hecho vandálico, lejos de ser recriminado, mereció un decidido apoyo en todos los 
rangos del Ejército. Además, se alzaron voces pidiendo medidas efectivas contra los 
separatistas y la suspensión o revisión de la Constitución. Las autoridades militares y 
el propio ministerio de la Guerra, otra vez desempeñado por Weyler, se negaron a 
sancionar a los culpables. El rey hizo suya la posición del Ejército y el gobierno 
conservador de Antonio Maura se vio obligado a dimitir el 30 de noviembre. 
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El nuevo gabinete estuvo presidido por Montero Ríos con el general Agustín Luque 
como ministro de la Guerra. La antigua inclinación liberal-republicana de los nuevos 
gobernantes fue cambiada por un sobrevenido monarquismo militarista. Bajo fuerte 
presión militar –entre otros incidentes, se produjo un asalto a un diario de Alcoy–, 
las Cortes, con la ausencia de los diputados catalanistas, republicanos y carlistas, 
aprobaron la Ley de Jurisdicciones (1906) que declaraba a los tribunales militares 
aptos para juzgar todos los delitos contra la Patria y el Ejército. A partir de este 
momento, la intervención directa de los militares en los asuntos civiles ya no cesará. 
 
El ministro Luque propuso un plan de reformas para limitar algo el exceso de 
oficiales en activo, reduciendo la carga de los gastos de personal en el presupuesto, y 
extender la instrucción premilitar. El ministro no consiguió el apoyo parlamentario 
necesario para llevarlas a cabo. La política de austeridad había dado sus frutos y en 
1907 el país estuvo en disposición de aumentar las inversiones militares. El primer 
ministro Maura propuso que se destinara el esfuerzo a la expansión de las fuerzas 
navales lo que fue recibido con indignación en los círculos del Ejército. Los recursos 
suplementarios fueron destinados a aumentar la cantidad de tropas sin que se hiciera 
nada en especial por mejorar la calidad del armamento y el estado de los cuarteles48.  
 
En estas condiciones, el gobierno decide emprender la aventura de su expansión 
colonial en Marruecos49.El Ejército español no se había preparado en estos años para 
la previsible mayor implicación internacional en defensa de sus intereses. Se ordenó 
el envío de regimientos que tenían que ser completados con fuerzas de reserva. Para 
facilitar la movilización se dispuso que el grueso del personal procediera de las zonas 
urbanas. Los reservistas, faltos de instrucción y sin esperarse la llamada, dejaban 
desamparadas a sus familias, ya que no se disponía de fondos para abonar pensiones 
de sustento. En la opinión pública se extendió la idea de que la misión en Marruecos 
tenía por objeto proteger los intereses económicos de la oligarquía (minas del Rif) y 
complacer la vanidad de los generales, sin que existiera un verdadero ideal patriótico 
en la campaña. Los partidos de izquierda (sindicalistas, socialistas, anarquistas) 
encontraron un motivo para enfrentarse con sus enemigos de clase. Se convocaron 
paros y manifestaciones públicas contra la guerra, que desembocan en los trágicos 
sucesos de Barcelona en 1909. 
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El monarca, con la decisión del gobierno de reintroducir el sistema de ascensos por 
méritos de guerra, vio consolidado su arbitrio en los asuntos militares. Su costumbre 
de relacionarse directamente con los militares fue legalizada con una Real Orden de 
1914, que autorizaba a los militares a quienes se dirigiera S.M. a responderle sin tener 
que seguir el conducto reglamentario. El favoritismo real y las influencias de los 
generales-políticos se unieron a la pérdida de poder adquisitivo de los sueldos –
motivada por un aumento general de los precios en el periodo expansivo de la guerra 
mundial– y a la lentitud de los ascensos en los grados medios de la oficialidad, para 
crear un gran sentimiento de frustración y resentimiento en el Ejército. 
 
Sobre este fondo de agravios profesionales, la decisión del ministerio de exigir 
pruebas físicas a todos los oficiales sirvió de causa aglutinante para la formación de 
las Juntas de Defensa en 191650. Todas las armas constituyeron juntas superiores con 
unos objetivos que eran una mezcla de reivindicación de mejoras salariales, rechazo 
de los ascensos por méritos y quejas ante la sociedad por el trato injusto que 
recibían51. El rey, temeroso de que el movimiento militar de protesta le alcanzara 
personalmente, adoptó una actitud comprensiva y se propuso controlar las juntas con 
hombres de confianza. El cacique murciano Juan de La Cierva, primer ministro de la 
Guerra no militar, logró desactivar el poder las juntas atrayéndose a los líderes –el 
coronel Márquez de Infantería se negó y fue sustituido– que fueron nombrados 
asesores del ministro en comisiones informativas. 
 
La indisciplina del fenómeno juntero se unió a la profundización de los conflictos 
sociales para producir la desaparición del sistema constitucional español como 
consecuencia de la crisis en Marruecos. En efecto, el gobierno español se propuso 
mediante la combinación de fuerza, soborno y diplomacia con los jefes locales, 
afirmar el control de la administración española en el territorio africano. Sin 
embargo, la deficiente preparación de las operaciones militares y los graves errores 
en la evaluación de la situación hicieron que caudillos locales, con medios militares 
rudimentarios, como el cherif de la Yebala el Raisuni o el caid rifeño Abd-el-Krim –
antiguos colaboradores del poder colonial español– causaran enormes daños 
personales y materiales al Ejército español. La desastrosa guerra del Rif52 dio paso a 
la dictadura del general Primo de Rivera.     
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1.2.3 La Dictadura de Primo de Rivera 
 
Las críticas generalizadas en la sociedad española por la guerra de Marruecos –el 
elevado número de muertos y el déficit presupuestario que causaba la contienda con 
una perspectiva sin solución– elevó la tensión entre los oficiales africanistas y los 
responsables políticos. Los jóvenes oficiales estaban molestos por los gestos de 
desprecio al Ejército que percibían en la sociedad53 y los planes de abandono del 
Protectorado que sospechaban que tenía la clase política. La investigación judicial 
para depurar las responsabilidades militares en el desastre de Annual se veía como 
una manifiesta injusticia. Por otra parte, en los medios intelectuales influyentes se 
reclamaba insistentemente un “cirujano de hierro” para salvar a la Patria. En este 
clima nacional tenso y cansado de desórdenes sociopolíticos, que suspiraba por un 
líder con autoridad para imponer un gobierno justo, es cuando entra en escena el 
general Miguel Primo de Rivera54. 
 
En junio de 1923 Primo de Rivera, en su calidad de capitán general de Cataluña, viajó 
a Madrid para solicitar al gobierno poderes extraordinarios en la lucha antiterrorista. 
El gobierno denegó esta pretensión por inconveniente. A su regreso a Barcelona fue 
aclamado por la milicia civil armada (somatén). Poco después, en una carta dirigida 
al primer ministro protestaba por la debilidad del ejecutivo en su política en el 
Protectorado de Marruecos mientras las posiciones españolas sufrían nuevos 
ataques. El rey consideró que era una buena oportunidad para que un nuevo 
gobierno militar archivara definitivamente el peligroso asunto de las 
responsabilidades de Annual señaladas en el informe Picasso y consintió en la 
disolución gubernamental55. Un grupo de generales conspiradores propuso el 
nombramiento de Primo de Rivera con poderes de excepción. 
 
El 15 de septiembre se estableció el directorio militar, compuesto por ocho generales 
y un almirante. Primo manifestó que su intención era dirigir el gobierno provisional 
durante tres meses para regenerar el país. El directorio fue recibido con aceptación 
general, tanto por los medios intelectuales que consideraban que el sistema 
constitucional estaba agotado, como por el pueblo que valoraban la aparente 
sinceridad del dictador. El Ejército no recibió con entusiasmo la jefatura de Primo 
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considerando que había otros generales más óptimos. El dictador se rodeó de 
consejeros de menor graduación militar y puso la administración en manos de los 
subsecretarios civiles. Las Cortes fueron disueltas incautándose la justicia militar los 
documentos de la comisión sobre el desastre de Annual. Los antiguos diputados y 
senadores perdieron su inmunidad y fueron investigados por el régimen. La 
administración local fue intervenida con delegados militares. Se dedicó una especial 
atención al orden público respaldando a la Policía en sus métodos expeditivos para 
imponer la tranquilidad en las calles. La economía entró en una fase de expansión.  
 
Primo de Rivera había prometido dar una solución rápida al problema de Marruecos. 
Su idea era limitar la intervención y buscar un arreglo negociado con los rebeldes, 
mientras reorganizaba sus fuerzas en una línea defensiva estable que le permitiera 
después acometer una ofensiva segura. Los africanistas56 mostraron su frustración 
por la pasividad que observaban y la continua ofensiva berebere sobre las tropas 
españolas en la zona de Xauen. La situación se hizo insostenible, aconsejando un 
repliegue táctico en una línea segura más al norte apoyada en Tetuán y Larache. 
Primo de Rivera, al ver que sus planes de retirada eran entorpecidos por los mandos 
militares, asumió personalmente el puesto de Alto Comisario en Marruecos el día 16 
de octubre de 1924, decretando que sería sometido a consejo de guerra cualquier 
militar que criticase las órdenes recibidas.  
 
Las tropas españolas iniciaron la retirada por la carretera principal entre Xauen y 
Tetuán siendo constantemente hostigadas por los guerrilleros. El 10 de diciembre se 
completó la operación que se calcula que produjo unas 2.000 muertos españoles. La 
maniobra demostró que la situación del ejército no había mejorado tampoco en estas 
dos décadas: un informe del Estado Mayor, confirmando esta apreciación, llegó a 
reconocer que la incapacidad y negligencia propia eran factores muy superiores a la 
inteligencia y capacidad del enemigo. Primo se propuso, partiendo de una posición 
defensiva segura, reorganizar el Ejército mejorando su entrenamiento y equipo y 
conseguir la colaboración de las autoridades francesas para pacificar la región. La 
situación de las unidades regulares era lamentable con unos soldados analfabetos y 
unos oficiales incompetentes. Por esta razón, Primo de Rivera se centró en reforzar a 
las pequeñas unidades de élite57.  
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Las fuerzas de Abd-el-Krim llegaron a su techo y empezaron a tener problemas de 
abastecimiento. El líder rifeño, pensando que nunca se produciría una colaboración 
entre España y Francia, decidió atacar por el Sur a los destacamentos franceses. El 
cálculo de los rebeldes rifeños era que los soldados aborígenes en las filas francesas 
se pasarían en bloque a su bando. Sin embargo, el mariscal Pétain se puso de acuerdo 
con Primo de Rivera para estrangular a Abd-el-Krim atacándole simultáneamente 
Francia por el sur en la región de Uergha y España por el norte en Alhucemas58. La 
resistencia rifeña se desmoronó rápidamente reconquistando en apenas tres meses la 
mayor parte del territorio. 
  
Apagados todos los focos de resistencia armada, la administración española, a través 
de la Dirección General de Marruecos y Colonias, llevó a cabo una labor de apoyo al 
desarrollo económico y social con la construcción de algunas carreteras principales, 
el establecimiento de escuelas y puestos de atención sanitaria. También se asignaron 
interventores militares en las cábilas. La conclusión sobre la política de Primo de 
Rivera en Marruecos es buena en relación con sus antecedentes: fue realista sabiendo 
que España no estaba en condiciones de hacer grandes esfuerzos económicos y 
consiguió recuperar parte del prestigio del Ejército con una estrategia sensata sobre 
el terreno.  
 
Primo de Rivera se propuso imponer su autoridad en el generalato controlando los 
ascensos59. Sin embargo, pronto se reanudaron las conversaciones conspiradoras de 
algunos generales descontentos. El general Dámaso Berenguer fue confinado por 
asistir a un banquete literario en el que se hicieron críticas al régimen. La figura de 
los delegados militares en la administración local, oficialmente nombrados para 
terminar con la corrupción y el caciquismo, provocó multitud de quejas de los 
administradores civiles. El director general José Calvo Sotelo aconsejó al dictador 
que suprimiera este cargo. Los tribunales militares fueron utilizados especialmente 
para reprimir las actividades anarquistas60. La oposición izquierdista a la dictadura 
era muy débil. Las clases medias estaban satisfechas con la marcha de la economía y 
con la seguridad en las calles, por lo que no le exigían al dictador el cumplimiento de 
su promesa de gobernar sólo durante tres meses. Los intelectuales, maniatados con 
una estricta censura gubernamental, empezaron a preocuparse.  
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A finales del año 1925 la dictadura alcanzó su punto de máxima simpatía popular. El 
dictador podía presumir de importantes realizaciones: pacificación del Protectorado, 
buena marcha de la económica y restauración del orden público. Primo, intoxicado 
por su propio éxito, se dispuso a perpetuarse en el poder con una reorganización 
“civil” de la dictadura. El nuevo gabinete tenía cinco ministros civiles y cuatro 
generales. Martínez Anido continuaba con su labor represiva en Gobernación y fue 
ascendido a vicepresidente. Se restauró la autoridad de los gobernadores civiles y se 
empezó a ejecutar un ambicioso programa de obras públicas. La dictadura se 
transformó en un Estado corporativo inspirado en algunos aspectos en el régimen 
fascista de Mussolini, por ejemplo con los comités paritarios entre patronos y 
trabajadores que regulaban las relaciones laborales. El sindicato socialista UGT fue 
autorizado a desarrollar su labor sindical, pero el Ejecutivo reforzó sus poderes con 
nuevos decretos que ampliaron sus capacidades legislativas y administrativas. 
 
El resentimiento contra el dictador se fue extendiendo en varias direcciones. Los 
intelectuales estaban irritados por la censura y los confinamientos de que eran 
objeto; los tenientes generales seguían descontentos por lo que entendían que era 
una suplantación de la legítima jerarquía militar; los veteranos políticos liberales se 
veían marginados de la vida nacional. El descontento fue confluyendo en varios 
grupos de conspiración. El 24 de junio de 1926, noche de San Juan, se leyó en el 
Casino Militar de Madrid un manifiesto que denunciaba la dictadura de Primo de 
Rivera. Los conspiradores no consiguieron el apoyo esperado en Madrid, lo que 
desanimó a los oficiales alertados en Valencia. El movimiento, conocido como “la 
sanjuanada”, fracasó antes de ponerse en práctica. Primo se mostró calmado ante 
esta intentona golpista tan variopinta y se permitió el regocijo de imponer a los 
conspiradores multas en función de su capacidad económica61. 
 
Primo de Rivera entró en un agrio enfrentamiento con el Arma de Artillería al 
decretar un nuevo sistema de ascensos que derogaba su tradicional escalafón 
cerrado62. La dictadura hizo destacables economías en los gastos militares. Consiguió 
una reducción de los gastos de personal mediante una amortización de vacantes y 
una reducción en el ingreso de nuevos cadetes. Estas medidas permitieron mejorar 
las condiciones de vida de los soldados, la paga de los suboficiales y oficiales 
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intermedios y acometer una modesta mejora del armamento. Primo de Rivera, sin 
embargo, no pudo realizar su idea más preciada de constituir un ejército profesional 
de reducidas proporciones complementado con una gran milicia nacional de los 
varones en edad militar. Los oficiales se oponían tajantemente a estos planes. Los 
programas de inversiones estatales, que incluían la construcción de tres cruceros 
para la Armada, amenazaron con desequilibrar el presupuesto nacional, una vez que 
la época de bonanza económica estaba tocando a su fin.  
 
En febrero de 1928 se abrió la nueva Academia General Militar con el general Franco 
como director. Los cadetes realizaban dos años de formación conjunta, con especial 
consideración a la preparación física y  las virtudes militares, para después completar 
la formación técnica en sus respectivas academias especiales. La designación de 
Franco, con gran prestigio profesional y nula preparación académica, es una muestra 
del favor que el dictador tenía con los africanistas a pesar de sus primeros choques. 
La dictadura siguió su institucionalización con la corporativa Asamblea Nacional 
Consultiva. El núcleo lo constituía el movimiento ultraconservador Unión Patriótica 
que era oficiosamente el partido del dictador.  
 
El resentimiento militar con la dictadura fue en aumento, registrándose diversas 
tramas golpistas y asonadas de las fuerzas de Artillería. A finales de 1929, el régimen 
empezó a perder la iniciativa y en medios palaciegos se fue abriendo paso la idea de 
que había llegado el momento de prescindir del general. Primo de Rivera, sintiéndose 
acorralado en varios frentes, publicó el día 26 de enero de 1930 en la prensa una 
declaración en la que pedía la confianza del Ejército y de la Marina, prometiendo que 
si no la obtenía expresamente presentaría su dimisión al rey.  
 
El capitán general de Sevilla, el anciano general don Carlos de Borbón, tío de Alfonso 
XIII, tuvo conocimiento de la conspiración que se estaba preparando y escribió a su 
sobrino advirtiéndole de la necesidad de prescindir de Primo de Rivera antes de que 
la conspiración, que estaba sometida a fuertes presiones de elementos republicanos, 
prescindiera también de la Monarquía. El rey pidió al dictador la renuncia. El día 30 
de enero de 1929, enfermo y amargado, el general Primo de Rivera partió hacia el 
exilio en París, donde falleció tres meses después. 
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1.2.4 La II República 
 
La sucesión política a la dictadura se presentaba difícil para Alfonso XIII. Una brusca 
vuelta al viejo sistema constitucional no era posible al no existir ya la estructura 
política en la que se sostenía. El único camino era nombrar otro gobierno presidido 
por un general que fuera desmontando poco a poco la dictadura hasta establecer una 
nueva representación política. El rey eligió al jefe de su Casa Militar, general Dámaso 
Berenguer, quien formó un gabinete de ministros civiles salvo las carteras de Guerra, 
Marina y Gobernación. El general Goded fue neutralizado con el nombramiento de 
subsecretario de la Guerra, mientras que el general de brigada Emilio Mola se 
encargó de la Dirección General de Seguridad. Sus primeras medidas fueron dirigidas 
a intentar deshacer algunos de los entuertos dejados por Primo de Rivera y que eran 
causa de grave malestar en el Ejército. Asimismo, se decretó una amnistía para todos 
los militares acusados de rebelión política. 
 
Con la participación de militares descontentos, como el siempre insatisfecho general 
Queipo de Llano y un núcleo de jóvenes oficiales de los cuerpos de Artillería63, 
Intendencia y Aviación se había constituido en 1925 la llamada Asociación Militar 
Republicana (AMR), de tendencia ideológica conservadora, dando paso en el final de 
la dictadura a la Unión Militar Republicana (UMR) dominada por jóvenes oficiales 
progresistas64. Los oficiales de Caballería, próximos a la monarquía, permanecieron 
leales. La conspiración, aunque minoritaria, continuaba actuando en los cuarteles. El 
gobierno tomó algunas cautelas en los depósitos de armamento y, con la finalidad de 
vincular a los militares a la monarquía, decretó un aumento general de los salarios. 
La inmensa mayoría de los mandos permanecían indiferentes y hastiados de la 
política, lo que contrastaba con el pequeño grupo de activistas. 
 
Las sublevaciones republicanas de Jaca y Cuatro Vientos de diciembre de 1930, así 
como las sesiones del juicio contra los implicados en la conspiración, que sirvieron 
para presentar ante la opinión pública a la República, habían dejado al gobierno 
debilitado en su ya escasa autoridad65. Para salir de la situación, convocó elecciones 
municipales con la esperanza de que se demostrara que el sentimiento republicano 
 37
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
era sólo de una minoría. Como se esperaba, el resultado fue mayoritario a favor de los 
candidatos monárquicos en las zonas rurales, pero en las grandes ciudades arrasó el 
voto a las candidaturas republicanas. Nadie dudaba de que el voto urbano era el más 
representativo y tal vez el único verdaderamente libre. Berenguer, desesperanzado 
con el resultado electoral producido, envió un telegrama a los capitanes generales 
pidiéndoles que aceptaran la voluntad nacional. El general Sanjurjo, director de la 
Guardia Civil, se negó a respaldar con sus fuerzas al gobierno acosado. En estas 
circunstancias, el rey Alfonso XIII se vio obligado a abandonar el país.  El 14 de abril 
de 1931, en medio del clamor popular, fue proclamada la II República. 
 
La mayoría de los militares recibieron a la República con una actitud resignada, 
pasiva y expectante. Uno de los prohombres del nuevo régimen político, Manuel 
Azaña, fue nombrado ministro de la Guerra en el gabinete republicano provisional. 
Su capacidad de oratoria y liderazgo le hizo destacar pronto entre todos los ministros. 
Azaña, hombre de sólida formación intelectual, había sido becado para estudiar las 
reformas militares francesas. Su interés personal y académico por la ideología y 
función militar lo convertían en el político idóneo para dirigir la política militar de la 
República. Su opinión sobre el papel político del ejército español no podía ser más 
negativa. No ocultaba su desprecio por la ignorancia, ambición y pretenciosidad de 
muchos generales. Se propuso realizar una drástica reforma militar para lograr un 
pequeño ejército defensivo y respetuoso con la legalidad republicana. 
 
El mismo mes de abril presentó un decreto por el que se ofrecía a todos los oficiales 
el pase al retiro con su sueldo íntegro. La medida tuvo un éxito inmediato reduciendo 
a la mitad el hipertrofiado escalafón: el Anuario Militar de 1930 contabilizaba 566 
generales y 21.996 oficiales. Las unidades fueron también reducidas en consonancia 
con la disminución del personal: de las 16 divisiones de Infantería quedaron 
solamente 8. La estructura del ministerio de la Guerra se centralizó eliminando las 
secciones de las Armas. El Estado Mayor Central también fue reorganizado. El 
Consejo Supremo de Justicia Militar se suprimió constituyéndose una nueva Sala de 
lo Militar en el Tribunal Supremo. Los empleos de capitán general y teniente general 
quedaron suprimidos. El cargo de gobernador militar desapareció. En Marruecos se 
desmilitarizó la administración del Protectorado.  
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Azaña ordenó el cierre de la Academia General Militar por entender que, además de 
costosa, su espíritu militarista no encajaba en el nuevo ejército republicano. El 
ministro se propuso eliminar el espíritu de casta de los oficiales con medidas de 
fondo: la fusión de todos los escalafones de oficiales, la exigencia de estudios previos 
universitarios para los aspirantes, la reglamentación de una vía de acceso a la 
oficialidad por parte de los suboficiales y la obligación para todos los futuros cadetes 
de servir al menos seis meses como soldados66. Los mandos subalternos fueron 
dignificados con la creación del Cuerpo de Suboficiales como cuadros de mando 
intermedios con empleos concedidos en propiedad, privilegios similares a los 
oficiales y expectativas de promoción profesional. El servicio militar obligatorio se 
reformó también en profundidad67.  
 
En apenas seis meses, Azaña había dotado al país de una política militar coherente. 
Aparentemente había conseguido apartar a los militares de la vida política y reducir 
la oficialidad a una cifra razonable. Poco después presentó otra batería de reformas 
menores: reestructuración de las industrias militares, medidas disciplinarias para los 
militares que incurriesen en actos de insubordinación o conspiración, prohibición de 
los periódicos de opinión militar y planes para constituir una milicia republicana en 
la reserva bajo control civil. En su estilo de suficiencia personal –que no benefició en 
nada a su política– declaró en las Cortes68 que, debido a la serena aplicación de las 
reformas militares, en poco tiempo ya no se hablaba en España del ejército, ni en el 
ejército de España. Cada cual estaba en su sitio. 
 
La oficialidad vivió la reorganización militar con una cierta incertidumbre por su 
futuro. Más que el fondo, en el que muchos podían estar de acuerdo, los militares 
criticaban la forma prepotente del ministro. Azaña se refirió en una ocasión a la 
necesidad de “triturar” toda la organización tal como estaba concebida antes de la 
República. La frase, aunque no citaba al Ejército se suponía que estaba pensando en 
esta institución, fue utilizada extensamente por sus críticos para formar un estado de 
opinión sobre la presunta intención del ministro de degradar el espíritu militar. Una 
interpretación que no se comparece con la realidad: Azaña no era un militarista, pero 
sí uno de los pocos dirigentes políticos con conocimientos y sensibilidad por los 
asuntos de la defensa. Más justa es la crítica sobre el personalismo con que el 
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ministro realizó las reformas69. Parece ser que únicamente consultaba en ciertas 
ocasiones con el subsecretario del ministerio, general Ruiz Fornells, y con los 
miembros de su gabinete, que dirigía el teniente coronel Hernández Sarabia y estaba 
formado por militares liberales y de perfil intelectual. Precisamente el tipo de oficial 
que odiaban los africanistas.   
 
El país entró en un periodo de grave conflictividad motivado por las grandes 
expectativas sociales que había despertado la República que animaban la actuación 
de grupos izquierdistas incontrolados. El ministro de la Gobernación, Miguel Maura, 
comprendió tanto la importancia para la República de garantizar el orden público, 
como lo inadecuado de las fuerzas militares para realizar esta labor policial. Se 
organizó así una fuerza de policía republicana: la Guardia de Asalto. El aumento de la 
conflictividad social y los movimientos secesionistas que se adivinaban en Cataluña 
fueron defraudando la confianza de la oficialidad en los gobernantes republicanos. 
Sin embargo, apenas una pequeña camarilla de monárquicos, en contacto con los 
exiliados en París, conspiraba contra la República. Los generales retirados Barrera, 
Cavalcanti, Ponte y Orgaz empezaron a recaudar fondos y concertar voluntades para 
explorar las posibilidades de un golpe militar70.  
 
Los graves incidentes ocurridos entre guardias civiles y manifestantes en diversos 
lugares desgastaron la imagen pública sobre el general Sanjurjo que fue sustituido en 
la dirección del instituto armado. El general se sintió mal tratado y se acercó a los 
círculos conspirativos71. El gobierno controló en todo momento estos movimientos 
que culminaron el 10 de agosto de 1932 con la conocida como “sanjurjada”. Azaña 
siguió desde su despacho en el ministerio la sofocación de la rebelión72. En Madrid 
todas las unidades permanecieron leales al gobierno con excepción de un incompleto 
grupo de Caballería. Los planes golpistas en otros lugares quedaron paralizados ante 
el fracaso de Madrid. Sanjurjo se hizo con el control de las ciudades de Sevilla y Jerez 
de la Frontera, sin encontrar resistencia, salvo la ofrecida en el aeródromo de 
Tablada. Fracasada la rebelión, Sanjurjo se entregó a la Guardia Civil en Huelva. El 
gobierno aprovechó la asonada para, además de juzgar a unos doscientos rebeldes, 
ejecutar una pequeña purga de oficiales de conducta dudosa con la legalidad. 
Sanjurjo fue condenado a muerte y conmutada su pena por cadena perpetua.  
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Un engañoso sentimiento de triunfo invadió a los republicanos al comprobar el 
escaso apoyo del Ejército a los golpistas. El gobierno decidió que era un buen 
momento para llevar a cabo sus planes de reforma agraria y aprobación del Estatuto 
de Autonomía de Cataluña. La primera medida, sin considerar aquí las razones de 
justicia o conveniencia económica, supuso de hecho abrir una línea de crédito a los 
conspiradores por parte de las familias terratenientes expropiadas73; la segunda 
medida ahondó la distancia entre la mayoría de los oficiales, sinceramente 
preocupados por la unidad nacional, y el gobierno republicano. Además, la 
estabilidad del gobierno liberal-progresista de Azaña estaba amenazada por la falta 
de unión de las fuerzas de izquierda. Los conspiradores reanudaron sus actividades 
inmediatamente explotando “el peligro revolucionario y separatista que se abatía 
sobre España” y movilizando las simpatías de los oficiales hacia el prisionero José 
Sanjurjo. El teniente coronel de Estado Mayor, Valentín Galarza, oficial con notable 
capacidad de organización, asumió la dirección técnica de la conspiración.  
 
Con los importantes fondos obtenidos de las clases adineradas deseosas de hacer 
fracasar el experimento republicano, Galarza estableció pronto una buena red de 
información e hizo esfuerzos infructuosos para atraerse a los generales con prestigio. 
Los primeros acercamientos al joven general Franco, cauto y calculador, no dieron 
resultado. Franco seguía gozando de la confianza de las autoridades republicanas. De 
hecho, en marzo de 1933 fue nombrado comandante militar de las islas Baleares. Los 
conspiradores monárquicos situaron su centro de operaciones en Roma, lugar de 
residencia del rey Alfonso XIII; el régimen fascista italiano veía con buenos ojos el 
establecimiento de un sistema corporativo autoritario en España. El gobierno 
convocó elecciones en el otoño de 1933. La poderosa coalición CEDA (Confederación 
Española de Derechas Autónomas), con una bien planificada y financiada campaña, 
se perfilaba como claro ganador frente a la desunión de la izquierda. La inminente 
victoria de la derecha hizo innecesario el golpe militar.  
 
La coalición conservadora se impuso por un amplio margen dando paso a un 
gobierno que, con el objetivo de tranquilizar a las clases altas y medias que le habían 
apoyado, llevó a cabo una política contrarreformista del periodo anterior en los 
ámbitos militar, educativo y agrario74. El ministro de la Guerra, el político radical 
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Diego Hidalgo, careció de una política activa durante su mandato. Se limitó a relajar 
el cumplimiento de las disposiciones de Azaña y a reconciliarse con los grupos de 
presión afectados por el anterior ministro. La victoria en las elecciones había hecho 
evolucionar a todas las fuerzas de derecha hacia claras posiciones de autoritarismo 
corporativo filofascistas. Oficiales de grado medio, con el objetivo de provocar la 
sublevación militar contra la República, crean la Unión Militar Española (UME)75. La 
izquierda revolucionaria empezó también a agitar a la población, recibir armas y 
hacer planes paramilitares. En este escenario, la entrada en el gobierno de tres 
miembros de la CEDA, partido considerado “objetivamente” fascista, fue recibida 
como una declaración de guerra. En Asturias se decretó la huelga general76. 
 
El diputado monárquico José Calvo Sotelo, a su regreso del exilio, denunció el 
carácter antimilitarista de la Constitución republicana77 en su discurso del 6 de 
noviembre de 1934. Para el orador, el Ejército era “la columna vertebral de la Patria” 
y no sólo “el brazo armado de la Nación” como decía Azaña. Para garantizar su 
supervivencia, España debía dotarse de un poderoso Ejército y en las escuelas 
impartirse educación premilitar. Este discurso promilitarista en un momento de gran 
convulsión por los trágicos sucesos de Asturias provocaron la dimisión de Diego 
Hidalgo. El primer ministro, el líder del partido radical Alejandro Lerroux, asumió 
personalmente la cartera de Guerra, disponiéndose a complacer la ambición de los 
generales más influyentes para apaciguar a toda la institución.  
 
En la crisis gubernamental de mayo de 1935, el líder de la CEDA, José María Gil 
Robles, se ocupó del ministerio de la Guerra. Este nombramiento levantó rumores de 
que se proponía alentar un golpe militar institucional. No hay prueba de que fuera 
cierto y, además, estaba en contradicción con su idea de que un golpe militar, 
después de un periodo de tranquilidad, no haría más que favorecer a la revolución 
social al proporcionar un pretexto para la subversión. Gil Robles se mostró más 
activo que su predecesor en el cargo trasladando las ideas cedistas. Se propuso 
modernizar en alguna medida, a pesar de existir limitaciones presupuestarias, el 
material militar. Se volvieron a establecer los tribunales de honor y los oficios 
religiosos en los actos oficiales militares. Siguió una política de nombramientos 
pensando en fortalecer la posición política de la CEDA78.  
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El ministerio empezó también a desarrollar órganos de información interna para 
descubrir, reprimir y expulsar de las filas militares a los elementos activistas de las 
organizaciones de izquierda. El pequeño Partido Comunista de España (PCE), 
surgido de una escisión de las Juventudes Socialistas, había conseguido formar 
algunas células en los cuarteles y difundía propaganda clandestina entre la tropa. 
Asimismo, en el comité central se había creado una llamada secretaría antimilitarista 
que recolectaba, por medio de sus militantes en los acuartelamientos, información 
militar sobre armamento y estructura del ejército. El ministerio impulsó los estudios 
sobre defensa de la guerra química, programó maniobras generales de las fuerzas y 
potenció la aviación militar con la firma de contratos para montar nuevos 
bombarderos y aviones de caza en la fábrica aeronáutica de Guadalajara. Los obreros 
de las fábricas de armamento fueron militarizados. 
 
En septiembre de 1935 el independiente Joaquín Chapaprieta, economista y abogado, 
formó un nuevo gobierno en el que Gil Robles continuó como ministro de la Guerra. 
El presidente Alcalá Zamora no estaba conforme con los nombramientos militares 
del líder de la CEDA por considerar que eran militares notoriamente “enemigos de la 
República”. Gil Robles negó estas consideraciones haciendo promesas de lealtad de 
los generales a quienes el gobierno había dado su confianza. Por otra parte, los planes 
de mejora del material militar, que reforzaban claramente la deriva militarista del 
gobierno, implicaban un aumento del presupuesto que no era posible en la coyuntura 
económica del ejercicio de 1936.  
 
Para atender las nuevas necesidades presupuestarias, el primer ministro Chapaprieta 
propuso como única solución un aumento de los impuestos sobre las herencias y las 
grandes propiedades, lo que fue inmediatamente rechazado por la coalición política 
conservadora que sostenía al gobierno. La coalición, acusando sus contradicciones 
internas, entró en crisis. Chapaprieta dimitió en diciembre. Ante la imposibilidad de 
obtener los apoyos necesarios para un nuevo gobierno, el único escenario posible era 
la convocatoria de nuevas elecciones generales. Gil Robles veía con preocupación esta 
perspectiva de la que difícilmente saldría reforzado políticamente. Al parecer exploró 
las posibilidades de apoyo del Ejército para forzar un nuevo gobierno de derechas. El 
sondeo no fue alentador. 
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Manuel Portela Valladares presidió el gobierno provisional formado el 15 de 
diciembre de 1935. Se convocaron elecciones para el 16 de febrero siguiente. El país 
se polarizó en dos opciones extremas: un frente nacional, que incluía a conservadores 
y extrema derecha; y un frente popular, compuesto por liberales e izquierda. En los 
medios militares se hacía campaña política con el rumor de que las izquierdas 
planeaban disolver los mandos del Ejército y suprimir la Guardia Civil. La prensa de 
izquierdas hacía también propaganda antimilitarista entre la clase trabajadora. Las 
derechas y la mayoría de la oficialidad estaban preocupados con el eventual triunfo 
del Frente Popular. Franco, desde la jefatura del Estado Mayor, envió instrucciones 
secretas a Mola para que tuviera preparadas tropas marroquíes por si la situación 
aconsejara su rápido traslado a la península. El ministro de la Guerra provisional, el 
moderado general Molero, dejaba hacer. 
 
El Frente Popular se impuso en las elecciones con un 50% de los votos; la coalición 
de derechas obtenía un 43% y el centro un 7%; pero, por efecto del sistema de 
asignación de escaños, la izquierda obtuvo el doble de representantes que la derecha. 
La inquietud se hizo patente en los conspiradores de la UME y en los principales 
mandos militares. El general Goded se presentó en la mañana del día 17 de febrero en 
el Cuartel de la Montaña en Madrid con la intención de sublevar a los oficiales. No 
consiguió el esperado consenso. Gil Robles habló con el primer ministro Portela para 
pedirle que utilizara a la fuerza pública con el fin de impedir el gobierno de la 
izquierda. Está acreditado también que Franco habló con el director de la Guardia 
Civil, general Pozas, quien le confirmó que la benemérita no apoyaría al Ejército en 
una acción anticonstitucional.  
 
En estas tensas circunstancias, el Consejo de Ministros saliente examinó la situación 
nacional y, aunque se llegó a debatir la declaración de un eventual estado de guerra 
decretó sólo el estado de alarma, lo que suponía poner en situación de alerta a las 
fuerzas de seguridad para que velaran por la transición gubernamental. Ante el temor 
de que el país entrara en una situación dramática incontrolable si se agotaban los 
cuatro días legales para certificar el resultado electoral oficial, el presidente Alcalá 
Zamora aceleró las gestiones a fin de que el Frente Popular formara gobierno. El día 
19 de febrero de 1936 el gobierno presidido por Azaña juraba sus cargos.                  
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1.2.5 La Guerra Civil 
 
Después de las elecciones generales, el país estaba dividido de hecho en dos bandos 
que planteaban un conflicto irreductible79. El gobierno, con el general Masquelet en el 
ministerio, acometió una amplia reestructuración de la jerarquía militar con la 
finalidad de asegurarse que los puestos más sensibles se encontraran en manos de 
generales de convicciones republicanas o simplemente respetuosos con la legalidad. 
El equipo anterior fue relegado y alejado del centro de mando80. Los temores de la 
oficialidad intermedia a un movimiento popular revolucionario fueron exacerbados y 
explotados por los activistas reaccionarios81; sobre este ambiente de tensión, algunos 
errores del gobierno, como el procesamiento del general López de Ochoa82, vinieron a 
facilitar la labor de agitación política de los grupos derechistas. La previsión del 
nombramiento de Azaña como presidente de la República en sustitución de Alcalá 
Zamora se vivía con gran inquietud en los medios militares conspirativos83.  
 
Los militares progresistas, por su parte, reaccionaron contra la conspiración militar 
derechista con la formación del grupo Unión Militar de Republicanos Antifascistas 
(UMRA)84. La trama golpista seguía adoleciendo de una figura central que unificara 
la dirección de la rebelión. El general de brigada Emilio Mola85, con el respaldo de 
autoridad del general Sanjurjo86, estableció contacto con la UME y se constituyó en el 
jefe de la conspiración. Con la denominación de “El director” se aplicó en su destino 
de Pamplona a trazar planes para un levantamiento militar. Son conocidas sus 
primeras instrucciones en las que razonaba que la acción había de ser en extremo 
violenta para reducir al enemigo. Consideraba que era imprescindible conquistar 
Madrid, como centro del poder, en los primeros días del alzamiento.  
 
Los conspiradores establecieron contactos internacionales para explorar la actitud de 
las potencias europeas ante la sublevación militar87. Los choques entre manifestantes 
izquierdistas y militares eran cada vez más frecuentes, mientras se generalizaba el 
entrenamiento paramilitar de falangistas y milicias obreras88. Los generales con 
mandos principales seguían vacilantes, aunque se empezaron ya a decantar algunos 
generales como “el voluble y siempre descontento” Queipo de Llano89. Mola, que se 
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desesperaba al recibir sólo la firme adhesión de las guarniciones de Marruecos90, 
publicó un memorando sobre los objetivos políticos del alzamiento nacional cuyo 
contenido ideológico republicano estaba muy alejado de los planteamientos clásicos 
del pensamiento reaccionario español91.  
 
La trama política de la conspiración militar –CEDA, Renovación Española, Falange– 
empezaba a tomar posiciones con invitaciones a la intervención, elogios al Ejército y 
recordatorios a su responsabilidad nacional92. Los conspiradores aceleraron sus 
contactos buscando la implicación del prestigioso general Franco y la participación 
de los carlistas tradicionalistas, además de fijar una fecha concreta para el inicio del 
alzamiento antes de que fuera frustrado por el gobierno93. En todo caso, el gobierno y 
su mayoría social de apoyo no supieron interpretar las señales de un nuevo golpe. 
 
El 12 de julio pistoleros derechistas mataron a tiros al teniente de la Guardia de 
Asalto, José Castillo, miembro de la UMRA y un conocido militar de izquierdas. Sus 
compañeros, por su propia cuenta y sin consultar con sus superiores, decidieron 
tomarse venganza esa misma noche asesinando al diputado conservador José Calvo 
Sotelo. Para la derecha, la muerte de Calvo Sotelo a manos de fuerzas de seguridad 
gubernamentales significaba el fin de toda posible colaboración con un régimen que 
no era capaz de proteger sus vidas. Antonio Goicoechea (Renovación Española) juró 
el día del entierro vengar la muerte de su jefe en un clima de máxima crispación. El 
gobierno fue superado por los extremos políticos que se dirigían a un inevitable 
enfrentamiento. Estos crímenes también contribuyeron a dinamizar a la oficialidad 
intermedia que se dispuso a abandonar su apatía tomando partido.  
 
El viernes, 17 de julio, por la tarde, los acontecimientos se precipitaron en Melilla al 
tener conocimiento los conspiradores de una delación que destapaba los planes 
previstos para la mañana siguiente. El golpe triunfó rápidamente en Marruecos, 
mientras que en la península los rebeldes ocuparon numerosos centros oficiales94. El 
gobierno tardó en reaccionar ante la sublevación por la inercia de varias razones bien 
fundadas: el golpe se presentaba mal organizado como había ocurrido con todas las 
intentonas en los últimos años, los altos jefes militares eran leales y la República no 
debía entregarse a los izquierdistas armando a sus milicias95.  
 46
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
La relación de fuerzas entre ambos bandos en ese momento inicial de la rebelión 
puede resumirse diciendo que era favorable a los rebeldes en hombres y al gobierno 
en armas. En efecto, de los 90.000 mil efectivos totales, la mitad de los basados en la 
Península (30.000) se pasaron al bando rebelde, a lo que hay que añadir la totalidad 
de las fuerzas en Marruecos, las mejor entrenadas y combativas, compuestas por 
otros 30.000 hombres (4.000 legionarios, 15.000 regulares moros y 11.000 soldados 
españoles). En cambio, bajo el control gubernamental quedaron los principales 
arsenales y depósitos de armas y municiones, una de las consecuencias positivas de 
las reformas de Azaña. El gobierno confiaba también en la lealtad de la Aviación y la 
Marina96, imprescindibles para conseguir el aislamiento de los golpistas. Las fuerzas 
de seguridad y el ejército regular, miradas con desconfianza por la población que no 
se fiaba de su lealtad, fueron pronto desbordadas por el activismo de los partidos 
políticos. Las milicias populares se organizaron con gran entusiasmo convencidas de 
poder aplastar la rebelión y conseguir sus objetivos de revolución social. 
 
 
El golpe de Estado militar había fracasado en su objetivo de derrocar al gobierno y la 
situación de los rebeldes era desesperada en todos los puntos donde subsistía la 
sublevación97, mientras no consiguieran trasladar masivamente a la península las 
tropas africanas. Mola tuvo que desechar el plan original de concentrar sus hombres 
en un ataque directo sobre Madrid. El fracaso de la rebelión en el País Vasco y los 
núcleos de resistencia en Castilla y Aragón le obligaron a distraer una parte 
importante de sus fuerzas para consolidar su posición. Los golpistas establecieron en 
Burgos el cuartel general de su Junta de Defensa Nacional98 y todos sus esfuerzos se 
dirigieron a conseguir apoyo internacional para conseguir medios aéreos99.  
 
La llegada de los aviones alemanes e italianos fue providencial para los rebeldes. En 
pocos días estaban operando 30 aviones de transporte alemanes Junkers-52 y 12 
bombarderos trimotores italianos Savoia-Marchetti, formando un puente aéreo para 
el traslado de las fuerzas de choque africanas. Los rebeldes, que tenían garantizado el 
suministro petrolífero por las grandes compañías estadounidenses100, consiguieron 
pronto la superioridad en el Estrecho ante la impotencia de la marina republicana 
que había acusado en sus operaciones la ausencia de los oficiales. 
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Las primeras unidades legionarias y de regulares moros avanzaron desde Sevilla 
apoyándose en la frontera portuguesa que les aseguraba sus líneas de suministro y 
evitando así la ruta principal por Córdoba, bien defendida por las tropas leales. La 
columna de Yagüe ocupó Mérida el 10 de agosto y cuatro días después sitiaban la 
ciudad de Badajoz101.  En los primeros días de septiembre se libró la primera gran 
batalla de la guerra en Talavera de la Reina. El derrumbe de las fuerzas republicanas, 
basadas en hombres sin entrenamiento militar adecuado, permitió a los rebeldes 
encautarse de gran cantidad de material bélico, unir sus fuerzas del Norte y del Sur y 
organizarse para emprender el camino de Madrid. Franco, en un calculado gesto 
propagandístico, decidió desviarse de su ruta hacia la capital para liberar antes a los 
defensores de El Alcázar de Toledo102. 
 
La sublevación militar se inició con un programa político poco elaborado y una difusa 
consigna de salvar a España de la anarquía. El apoyo masivo a la rebelión de las 
clases medias de católicos conservadores hizo que pronto el término “nacionales” 
fuera sinónimo de religión y tradición. Los jefes militares comprendieron el inmenso 
poder aglutinador de los símbolos religiosos. Se extendieron las misas y la guerra 
adquirió pronto el carácter de una cruzada103. La asunción de la bandera monárquica 
por los rebeldes y su abierto carácter reaccionario –la promesa falangista de una 
revolución social quedaba “pendiente”, mientras se abolían los proyectos de reforma 
agraria y se aplicaba la ley marcial a los obreros– no supusieron el acercamiento a la 
monarquía104. Los representantes de las potencias nazi-fascistas aliadas, Alemania e 
Italia, reconocían como jefe de facto a Franco105.  
 
En el bando rebelde se fue abriendo paso la idea de que era necesario establecer un 
mando militar unificado106. La Junta de Burgos fue sustituida por una Junta Técnica 
de gobierno, presidida por el jefe de Estado Mayor general Fidel Dávila. Cabanellas 
quedó con el puesto honorífico de inspector general del Ejército. Visto con la 
perspectiva del tiempo, aparece clara la intención de Franco de rechazar su entrada 
prematura en el gobierno hasta que sus propios compañeros, más caracterizados en 
antigüedad militar, urgidos por la necesidad de unidad de mando, le concedieron el 
poder supremo pensando que sería algo temporal. La máquina de propaganda se 
puso en marcha para hacer de Franco un caudillo militar107. 
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En los primeros meses de gobierno de Franco, su consejero político fue su hermano 
mayor Nicolás, quien le planteó fundar un partido franquista como centro del nuevo 
régimen. Franco, con gran inteligencia política, prefirió cultivar su papel de árbitro 
supremo entre todas las facciones de poder. Durante mucho tiempo mantuvo la 
incertidumbre sobre el tipo de gobierno conservador o restauración monárquica que 
se proponía realizar. La llegada al cuartel general de Salamanca de su cuñado Ramón 
Serrano Suñer, en la primavera de 1937 después de su amarga experiencia en zona 
republicana, supuso una influencia decisiva en la nueva evolución doctrinal del 
régimen franquista. Los representantes alemanes e italianos seguían presionando por 
una mayor institucionalización del régimen. Serrano Suñer, antiguo dirigente cedista, 
elaboró un plan de unificación de todas las fuerzas políticas nacionalistas108. 
 
Los militares fueron vinculados al Partido Único a través de la Junta Política, con la 
participación de algunos generales y de la adscripción obligatoria de militancia de los 
oficiales. Franco mantenía su prudencia sobre la naturaleza política de este nuevo 
totalitarismo español insistiendo en su condición de militar “apolítico”, elegido por 
sus compañeros para salvar a España. El 30 de enero de 1938 tomó posesión el 
primer gobierno nacionalista con una mezcla de generales y técnicos civiles. Serrano 
Suñer se ocupaba de Gobernación y el anciano general primorriverista Martínez 
Anido fue llamado a la cartera de Orden Público. Fidel Dávila quedó como ministro 
de Defensa y el general Gómez Jordana se encargó de las Relaciones Exteriores. El 
nuevo Ejecutivo rebelde sólo tuvo a dos críticos que manifestaron abiertamente su 
descontento: Queipo de Llano y Yagüe, aunque por razones bien distintas109.  
 
La marcha de las operaciones era mucho más lenta de lo previsto por el mando 
rebelde. El mes de octubre de 1936 se invirtió en recorrer el trayecto de 60 km. que 
separa Toledo y Madrid. El mando militar republicano fue reorganizado a fondo con 
el material ruso y la llegada de los voluntarios de las Brigadas Internacionales, 
aumentando sensiblemente su capacidad y moral de combate. El 8 de noviembre el 
mando rebelde inició un ataque frontal sobre Madrid a través del río Manzanares con 
pequeñas unidades para probar la resistencia de los defensores. El día 15 se lanzó un 
ataque masivo ocupando la zona de la Ciudad Universitaria donde quedó establecido 
el frente. Los sucesivos intentos rebeldes de romper las líneas defensivas fueron 
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inútiles debiendo replegarse en el mes de enero de 1937. Franco ordenó bombardear 
Madrid para desmoralizar a la población. Los ataques fueron realizados por la Legión 
Cóndor alemana que, con 100 aviones de combate, estaba basada en Sevilla. Los 
bombardeos aéreos, lejos de quebrar la voluntad de resistencia civil, animó a los 
milicianos a luchar contra los responsables de estos crímenes110. 
 
El gobierno italiano se comprometió a fondo en la guerra española enviando 
abundante material y un cuerpo de ejército completo –el Corpo di Truppe Volontaire 
(CTV) integrado por unos 25.000 soldados y voluntarios fascistas– con apoyo de 
artillería. A principios de 1937 participó en la operación convergente hispano-italiana 
para conquistar Málaga. La ciudad fue ocupada el 8 de febrero. Mientras tanto, el 
mando rebelde lanzó esos días un ataque sorpresa sobre Madrid por el sureste en la 
zona del río Jarama. Las tropas rebeldes atacantes penetraron en el área de defensa 
republicana amenazando la vital carretera Madrid-Valencia. El mando republicano 
contraatacó con una gran masa de milicias reforzadas con el apoyo de los nuevos 
carros y aviones rusos, consiguiendo la superioridad en pocos días y arruinando la 
maniobra del enemigo. El CTV italiano fue trasladado al frente central con la misión 
de atacar la ciudad por el noreste desde Guadalajara. La operación se inició el 8 de 
marzo consiguiendo abrir una gran brecha en las líneas republicanas. Sin embargo, el 
avance era imprudente al tener desguarnecidos los flancos y las previsiones de apoyo 
aéreo fallaron al producirse una nevada que impidió operar a los aviones. El avance 
se paró en pésimas condiciones meteorológicas, permitiendo un contraataque con los 
poderosos tanques rusos que obligó a los italianos a retroceder. La República llevó a 
cabo una gran explotación psicológica de esta victoria.  
 
La evolución de la guerra aconsejaba a ambos bandos prepararse para operaciones 
militares duraderas y a gran escala. Se decretaron así sucesivos llamamientos de 
soldados y se puso de manifiesto la necesidad urgente de formar oficiales para 
encuadrar a un ejército de masas. El Ejército rebelde desconfiaba de la movilización 
general por temor al colapso de sus servicios y no estar garantizada la lealtad de los 
conscriptos111. En su lugar ordenó la incorporación sucesiva de quintas llegando a 
reclutar a jóvenes de 18 años hasta conseguir unas tropas regulares de 350.000 
hombres. Para la formación rápida de mandos se valió de los llamados alféreces 
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provisionales, estudiantes universitarios voluntarios formados en dos semanas en las 
academias creadas con este fin en Burgos, Sevilla, Xauen, Tenerife y Mallorca. La 
asistencia militar alemana, al tiempo que se reforzaba con unidades de blindados 
Panzer y medios de transporte, fue también significativa en materia de enseñanza y 
entrenamiento. El general Luis Orgaz dirigió el vasto programa de reclutamiento con 
el consejo de los asesores germanos.  
 
Los alféreces provisionales, jóvenes con buen nivel intelectual y adhesión a la causa 
nacionalista rebelde, se revelaron como excelentes combatientes, que suplían con su 
entusiasmo y sus cualidades personales las carencias de su escasa instrucción militar. 
Los soldados recibían una instrucción básica de un mes y se endurecían con duras 
condiciones de vida. El ejército franquista, inspirado en el modelo alemán, implantó 
un severo modelo de disciplina que marcaba unas relaciones rígidas y distantes entre 
los oficiales y las clases de tropa. Las unidades habían elevado mucho su capacidad 
combativa y el empleo del armamento, pero seguían adoleciendo de la aplicación 
correcta de las nuevas tácticas. Los consejeros alemanes aprovecharon la guerra civil 
española para experimentar nuevos aspectos tácticos y tipos diversos de movilidad de 
las fuerzas en el campo de batalla112. 
 
La República constituyó también un ejército numeroso de entidad similar al de los 
militares rebeldes en la primavera de 1937 decretando la movilización general. La 
reorganización de las fuerzas republicanas descansó en gran medida en el Partido 
Comunista que, después de los experimentos revolucionarios y disensiones entre los 
partidos políticos y sindicatos, era la única organización disciplinada que existía en el 
Frente Popular; además, la llegada de asesores soviéticos con la importante ayuda 
militar determinó el sesgo comunista que empezó a adoptar el Ejército Popular de la 
República. Se constituyeron divisiones de choque y fuerzas de reserva. Las Brigadas 
Internacionales se convirtieron en las unidades más fiables por su mayor disciplina y 
mejor armamento. Los combatientes eran jóvenes idealistas muy motivados en su 
lucha contra el fascismo. El ejército republicano organizó también cursos para la 
formación de oficiales de complemento, pero no tuvo la regularidad y efectividad de 
las academias franquistas. El proceso de constitución del nuevo Ejército republicano 
se vio además castigado por la solvente red de espionaje113 de los rebeldes.  
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El alto mando rebelde decidió modificar sus planes después del contratiempo de 
Guadalajara y acometer una ofensiva en el Norte para conquistar las provincias de 
Vizcaya, Santander y Asturias uniendo a su territorio estas zonas industriales. Existía 
también una razón política para reducir la oposición en el País Vasco, donde se 
producía la única división en el campo católico con el alineamiento de los 
nacionalistas vascos –católicos y conservadores– con la República izquierdista. Mola 
dirigió la campaña concentrando a 50.000 hombres con grandes recursos artilleros y 
apoyo aéreo. Frente a ellos, se encontraba un ejército vasco de unos 30.000 efectivos 
compuesto en su mayoría por voluntarios (gudaris) sin apenas entrenamiento 
militar, escasa artillería y carencia casi absoluta de aviones. Bilbao fue fortificado en 
sus inmediaciones, pero cuando este llamado “cinturón de hierro” estaba 
construyéndose, uno de los ingenieros militares, el comandante Goicoechea, se pasó 
al bando rebelde con planos e información precisa del dispositivo de defensa.  
 
El día 31 de marzo de 1937 se inició la ofensiva, que transcurrió con gran lentitud 
debido a la conjunción de dos factores: la meteorología adversa y las duras 
condiciones de un terreno montañoso que dificultaba la maniobra y los suministros. 
La resistencia vasca fue también mayor de lo esperado. En este contexto se produjo, 
el 26 de abril, el bombardeo de Guernica por aviones de la Legión Cóndor, cuyo 
horror causado con premeditación –las fuerzas aéreas alemanas ensayaron tácticas 
de ataque urbano desde el aire y probaron diversos tipos de armamento explosivo e 
incendiario– simbolizó en el mundo la tragedia de la guerra civil española114. La 
conmoción internacional hizo que los rebeldes nunca reconocieran la autoría. 
 
El 3 de junio, un avión que debía trasladar al general Mola desde Burgos a Salamanca 
para una reunión de coordinación militar en el Cuartel General, se estrelló durante el 
vuelo pereciendo todos sus ocupantes. El indudable beneficio que su desaparición 
supuso para el liderazgo en solitario de Franco en la España sublevada, ha hecho que 
se especule con que el accidente aéreo fue provocado por un agente alemán o del 
propio cuartel general del Generalísimo. Desde luego no existen pruebas de que no 
fuera un accidente por error mecánico o de operación de vuelo. El general Fidel 
Dávila reemplazó en el mando a Mola y continuó la campaña hasta el 19 de junio, 
fecha en que fue ocupada la ciudad de Bilbao. 
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La República organizó en el verano de 1937 grandes unidades para lanzar 
operaciones ofensivas. El grueso del poder militar republicano estaba concentrado en 
Madrid. Por esta razón, el alto mando republicano planeó un ataque a gran escala en 
el frente central con el objetivo estratégico de recuperar la iniciativa, obligando al 
enemigo a distraer medios militares del frente Norte e impedir así la caída de los 
reductos republicanos que todavía se mantenían en las provincias de Santander y 
Asturias. El día 6 de julio se iniciaron las operaciones en el sector de Brunete con la 
participación de una fuerza republicana de cerca de 60.000 hombres. El ataque 
consiguió romper las líneas rebeldes gracias a la sorpresa y concentración de 
efectivos, pero pronto el avance se hizo lento por la saturación de la única carretera 
principal transitable para el apoyo a las tropas, la descoordinación general de medios 
y el fallo de las comunicaciones.  
 
Las unidades republicanas no fueron capaces de explotar el éxito inicial, entablando 
inútiles combates con puestos aislados de defensores rebeldes. El enemigo demostró 
en menos de una semana su superior capacidad de organización consiguiendo 
trasladar desde el norte importantes refuerzos a la zona. A partir del 15 de julio las 
fuerzas republicanas pasaron a la defensiva con un continuo hostigamiento de la 
aviación rebelde que tenía la superioridad aérea. La falta de tropas de reserva para 
mantener las posiciones fue también un factor crítico. A finales de julio, las tropas 
rebeldes habían conseguido reconquistar el territorio cedido en un primer momento 
por el ataque republicano y estabilizar el frente en los límites originales. Las unidades 
republicanas estaban agotadas y desmoralizadas.  
 
El general Vicente Rojo, jefe del Estado Mayor republicano, reconoció años después 
en sus memorias que si en ese momento Franco hubiera decidido atacar Madrid la 
guerra habría concluido sin más en aquellos momentos. El mando rebelde decidió, en 
cambio, concluir la campaña del norte reanudando la ofensiva sobre Santander y 
Asturias. Las divisiones italianas del general Manzini se ocuparon en solitario de la 
conquista de Santander con gran apoyo de artillería, carros blindados y aviones. En 
Oviedo resistían con orden y tenacidad las tropas rebeldes al mando del coronel 
Aranda. La gran combatividad de los experimentados mineros asturianos no pudo 
impedir la caída de la región en los últimos días de octubre de 1937.  
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El 24 de agosto, después del fracaso de Brunete, el mando republicano puso en 
práctica su plan de ataque al norte y al sur del frente de Aragón. El ataque tuvo éxito 
en el sector de Belchite; sin embargo, se volvió a repetir el error de entretenerse con 
una posición defensiva menor del enemigo que, aunque se consiguió rendir el 5 de 
septiembre, acabó impidiendo la explotación adecuada de la penetración en el campo 
enemigo. Los franquistas recuperaron la zona perdida una vez que habían llegado los 
refuerzos del inactivo frente central y consolidaron sus líneas de frente. El ejército 
rebelde había incrementado de forma significativa su potencia de fuego115. 
 
Los republicanos decidieron lanzar un ataque preventivo en la zona de Teruel para 
impedir la iniciativa franquista. Concentraron 100.000 hombres y penetraron unos 
10 kilómetros en el frente enemigo. La ciudad de Teruel quedó sitiada. Franco, por 
razones de prestigio y de moral de sus tropas, no atendió los consejos de los asesores 
militares extranjeros que le recomendaban rectificar su línea de defensa en Teruel y 
ejecutar sus planes iniciales en Guadalajara. El 29 de diciembre había concentrado 
muchos medios y con los Cuerpos de Ejército Castilla (Varela) y Galicia (Aranda) se 
dispuso a reconquistar la ciudad a toda costa. Pero, las extremadas temperaturas 
invernales paralizaron las operaciones. El 7 de enero de 1938 se rindió a los 
republicanos la guarnición que resistía en Teruel. Los rebeldes vivieron un momento 
delicado en su moral al verse empantanados en estas operaciones. La respuesta fue 
aumentar la concentración de efectivos y formar una fuerza con un poder de fuego 
aplastante en tierra y en el aire. A mediados de enero, los rebeldes recuperaron la 
condición atacante y, tras durísimos combates, reocuparon Teruel el 22 de febrero. 
 
El mando rebelde decidió entonces lanzar una campaña en profundidad para romper 
en dos el territorio republicano. La ofensiva116 comenzó el día 7 de marzo y, después 
de algunas paradas para reagrupar las unidades y realinear los frentes, concluyó el 12 
de abril en Vinaroz cuando la 4ª división navarra (Alonso Vega) llegaba al mar. Los 
escasos contraataques republicanos habían sido tímidos, con fuerzas de reserva poco 
entrenadas y mal armadas. La moral del Frente Popular amenazaba con derrumbarse 
tras la división de su territorio. La llegada masiva de material de guerra en aquellos 
meses permitió al alto mando republicano reorganizar sus unidades y dotarlas de 
medios para planear una contraofensiva en el frente de Aragón.  
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El 25 de julio, sorprendiendo por completo a los franquistas, el ejército republicano 
cruzó el río Ebro y penetró unos 20 kilómetros en las líneas rebeldes por el sector de 
Gandesa. Una vez más se puso enseguida de manifiesto la ausencia de una maniobra 
adecuada para explotar el éxito inicial. Se volvió a repetir la historia: Franco decidió 
no ceder terreno a los republicanos para mantener la confianza en su victoria final. 
Las unidades rebeldes se movieron a posiciones defensivas elevadas para resistir 
hasta que empezaron a llegar refuerzos. El desgaste fue alto para ambos bandos. El 
16 de noviembre las fuerzas frentepopulistas cruzaban de vuelta el río. El repliegue 
militar se produjo, a pesar del gran castigo que llevaban, con orden y seguridad, pero 
era evidente que las mejores unidades republicanas estaban ya irremediablemente 
quebrantadas117. En febrero de 1939 concluyó la ocupación total de Cataluña. 
 
El gobierno de Juan Negrín, con las últimas derrotas militares, había perdido todos 
los apoyos políticos y la mayor parte de su autoridad para forzar la continuación de la 
guerra. En estas condiciones, el 5 de marzo un grupo de militares profesionales, 
encabezados por el coronel Segismundo Casado como jefe de la guarnición de 
Madrid, aliados con otros grupos políticos iniciaron una revuelta de signo 
anticomunista en la capital para hacerse con el poder y negociar el fin de la guerra 
civil. Se constituyó una junta con los golpistas que persiguió algún tipo de acuerdo 
con Franco. El Caudillo se negó a toda negociación con los derrotados exigiendo la 
rendición incondicional. El 1 de abril de 1939 se firmaba el último parte de guerra. La 
contienda había producido unos 200.000 muertos directos –125.000 de los 
republicanos y 75.000 de los rebeldes– en combate; a los que hay que añadir las 
muertes de la retaguardia, los heridos y la terrible represión118 que vendría después.  
 55
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
 
2. LAS FUERZAS ARMADAS EN EL RÉGIMEN FRANQUISTA 
     
2.1 LA MENTALIDAD MILITAR FRANQUISTA 
 
El ejército rebelde, con su victoria en la Guerra Civil, se erigió en la institución 
salvadora de la Patria y, por tanto, en la institución de referencia en el nuevo Estado. 
Juan Carlos Losada Málvarez (1990) ha estudiado los componentes de la ideología 
del ejército franquista que se fraguan durante la contienda y se consolidan en la 
inmediata postguerra. Su análisis de la moral militar, de las relaciones civiles-
militares y de la intervención institucional del Ejército en la sociedad muestra las 
ideas predominantes y, con gran utilidad para nuestro estudio, permite comprender 
las claves de pensamiento inculcado a los futuros oficiales en los centros de 
enseñanza militar de la dictadura del general Franco.   
 
En el ejército franquista hay una reivindicación permanente de la legitimidad del 
alzamiento militar del 18 de julio de 1936, reflejada en los discursos públicos de los 
mandos y autoridades militares. Como es sabido, la rebelión militar se produce 
contra el gobierno del Frente Popular salido de las elecciones de 1936 y coincide en 
su motivación ideológica con las fuerzas políticas de derecha derrotadas en aquellos 
comicios. Los militares rebeldes reciben constante apoyo y estímulo de estos sectores 
políticos y sociales119. Sin embargo, los escritores franquistas han ido elaborando 
diversos argumentos justificativos:  
 
1) El alzamiento no es contra un gobierno concreto sino contra los enemigos 
seculares de España, identificados en ese momento histórico con la coalición 
frentepopulista; se trata de un enfrentamiento armado que no es más que la 
continuación del conflicto social-subversivo que estaba entablado ya. 
 
2) El alzamiento no es una rebelión en sentido estricto, ya que se produce contra 
un gobierno ilegítimo (naturaleza accidental), que ha vulnerado las esencias 
nacionales (naturaleza permanente), por lo que el Ejército, que es el auténtico 
intérprete de la Nación, está liberado de obediencia a este gobierno. 
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3)  La guerra no constituye un conflicto civil armado entre españoles sino que es la 
reacción de los nacionales españoles contra los que tratan de importar doctrinas 
foráneas ajenas a los intereses nacionales. En definitiva, es un conflicto librado 
entre la verdadera y la falsa España, entre españoles y anti-españoles.  
 
4) Al asumir también la defensa de la Fe Católica, junto con la Patria, la guerra se 
convierte en una “Cruzada de Liberación Nacional”. Se trata así de una lucha 
entre el Bien y el Mal, entre espirituales creyentes y ateos materialistas.  
 
5) El alzamiento militar, teniendo tan altos fines, no tiene porqué respetar una 
mera fórmula jurídica, sino que se debe a un imperativo moral; se rechaza así la 
ley (temporal) y se acata el deber moral (definitivo); para los militares es una 
auténtica necesidad alzarse por la fuerza –positivismo propio de la ideología 
militar– frente a la degradación patria.  
 
La única cuestión que presentaba un escollo –razona Losada– en esta justificación, 
dirigida al consumo interno, de la rebelión militar contra el gobierno legalmente 
establecido era la disciplina120. En efecto, la disciplina militar es un concepto básico 
de la ideología franquista. Se debe obedecer ciegamente al superior incluso “cuando 
la arbitrariedad o el error vayan unidos a la acción del mando”121. La flagrante falta de 
disciplina de los militares golpistas de 1936, frente a muchos de sus jefes que 
permanecieron leales a la República no era fácil de justificar y los argumentos podían 
volverse en contra del propio régimen del 18 de julio.  
 
Esta preocupación subyace en los escritos militares, que intentan salvarlo a favor de 
sus tesis estableciendo dos tipos de disciplina: una disciplina espiritual de fidelidad a 
las esencias de la Patria y una disciplina mecánica entre los rangos militares. La 
primera es la que corresponde interpretar sólo al alto mando, con su superior 
entendimiento, y la segunda es la que rige en general en las filas militares, donde el 
inferior debe obedecer sin cuestionar ni cuestionarse las órdenes. Se promociona así 
una idea de militar desprovisto de espíritu analítico –y mucho menos crítico– 
fuertemente ideologizado en la plena obediencia e identificado con el Régimen. No se 
apela a la razón del individuo sino a sus sentimientos irreflexivos. 
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La moral militar en las filas del Ejército franquista, siguiendo a Losada Málvarez, es 
un compendio de cuatro factores: 
 
– La adhesión irracional al concepto de Patria, característica de todos los ejércitos 
nacionales, pero que en el franquismo está definida por elementos específicos: 
el unitarismo meseteño, que presupone la indiscutible unidad nacional basada 
en la superioridad espiritual de Castilla como núcleo de la nación española; la 
predestinación divina que muestra la supuesta coherencia espiritual de la 
historia de España; y la especificidad de la raza española como síntesis superior 
de todas las aportaciones étnicas recibidas. Las virtudes de la raza española 
están encarnadas paradigmáticamente en los militares: sobriedad, valentía, 
honor, idealismo, mientras que los defectos que también reconocen que 
presenta la raza –indisciplina, individualismo, vagancia– definen precisamente 
a las actitudes antimilitaristas122. 
 
– La cosmovisión católica, que aporta a la mentalidad militar: la intransigencia 
ante toda idea de discrepancia; la identificación entre Dios y Patria que evita un 
eventual conflicto de fidelidades; la adopción de un modelo de organización 
basado en el orden y la sumisión; y la misión de apostolado de la sociedad. Una 
vez producida la identificación entre la Religión, la Patria y el Ejército es una 
consecuencia natural que ambas instituciones, el Ejército y la Iglesia, colaboren 
para conseguir la recristianización de la sociedad sobre todo de los sectores que 
puedan ser más proclives al laicismo materialista y a la mentalidad liberal. En 
esta tarea misionera, y en completa simbiosis, los militares se apoyan en las 
virtudes católicas y los religiosos en las virtudes castrenses123. 
 
– La noción de la guerra. El franquismo, un régimen surgido de una guerra civil, 
considera que el conflicto no es sólo inevitable –quienes propugnan que la 
guerra es evitable son ingenuos o peligrosos pacifistas al servicio del 
comunismo que quieren desarmar a las naciones– sino que es provechoso en 
muchos aspectos. Se aportan ejemplos de la bondad de la guerra tanto por el 
progreso técnico-material como por ser un camino de perfección espiritual del 
hombre. La guerra es sacrificio, ascetismo; la paz es comodidad, debilidad124. 
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– La superioridad espiritual. Las guerras se ventilan con medios materiales, pero 
en realidad suponen una lucha entre poderes espirituales. Toda nación, para 
mantener su independencia tiene que estar en permanente predisposición 
bélica. Cuando en la guerra sólo se busca el poder material se suele salir 
derrotado, idea clarividente que explica por qué en la guerra española ganaron 
los “nacionales” frente a los “rojos”. En el ejército franquista predomina la 
doctrina unánime de que el factor decisivo en la guerra es el espíritu de 
combate. El material es secundario. El propio Franco, en el acto de la Pascua 
Militar de 1944, dice:  “Yo os aseguro que ante los tanques y los aviones, nos 
sobran medios que oponer: el corazón y el espíritu”125. En esta curiosa línea de 
pensamiento, un coronel de Estado Mayor llega a elaborar una fórmula para 
medir la potencia bélica de las naciones. Distingue 14 factores, de los cuales 5 
son materiales y 9 espirituales; elevando todo el conjunto al factor E (Espíritu 
Nacional para la Guerra). Ni qué decir tiene que la aplicación de esta fórmula a 
España ofrece un magnífico resultado sobre la capacidad militar del país126.  
 
La importancia de la moral militar como factor estratégico decisivo para la 
victoria se convierte en un axioma para la oficialidad franquista. Así, cuando en 
la década de los años cincuenta se comienza a recibir material procedente de la 
ayuda estadounidense se levantan algunas voces que temen que con la mejora 
material se descuide la formidable moral militar. El arma de Caballería se 
resiste a abandonar el caballo por los nuevos carros de combate, que de hecho 
se destinarán a la Infantería127. Para los oficiales de Caballería, tal vez los de 
pensamiento más integrista de todo el Ejército, los nuevos carros suponen una 
ruptura con su código de valores caballeresco. 
 
El desprecio por el material moderno encubre en realidad la gran carencia de 
medios. Para el Régimen esta pantalla de ascetismo que tapa todas las carencias 
militares resulta, sobre asequible, muy oportuna. Por otra parte, para la misión 
esencial del ejército franquista que es el mantenimiento del Estado del 18 de 
julio no supone una limitación importante el atraso técnico. Para esta función 
represiva de control interno resulta más crítica la formación ideológica del 
oficial a fin de que sea capaz de inculcarla a sus subordinados.  
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Las relaciones civiles-militares están presididas en el franquismo por una idea 
central: el Ejército es la institución esencial de la Nación y como tal le corresponde la 
salvaguardia de las esencias patrias, siendo poseedor de la Verdad y representante 
auténtico de la Voluntad Nacional. La profesión militar, más que una función estatal, 
es una misión sólo comparable con el sacerdocio en su entrega, su austeridad y su 
capacidad redentora. Esta misión se ejerce mejor con el aislamiento de la comunidad 
militar. Se vigila a la sociedad pero sin mezclarse con ella, sin dejar que la sociedad 
contamine con su mezquino materialismo el perfecto mundo militar (monacal)128. 
 
La milicia no es una profesión: es una forma de ser. Se es militar o civil. Hay una 
superioridad radical con cualquier otra profesión civil derivada de su alta misión. El 
régimen laboral no cuenta en la vida castrense: el militar no es un proletario que 
cambia trabajo por un salario. El Ejército tiene una función permanente, principal, 
frente al resto de profesiones que son accidentales, secundarias. Los autores militares 
insisten en inculcar al oficial un sentido de casta superior. El militar es la virilidad, la 
fuerza, frente a la razón y la técnica. La oficialidad, consciente de que forma parte de 
una élite privilegiada, está imbuida de esta ideología tradicional vigilante. Se rechaza 
toda intromisión civil en la exclusividad de la función militar, negando a todos los 
que pretendan disputarles su monopolio de la violencia y del patriotismo. 
 
El código de conducta del militar es el Honor,entendido como compendio de virtudes 
y comportamientos morales, al que debe profesar un culto fanático129. El Ejército 
franquista, teniendo su misión reducida a una función cuasi-policial, concede una 
gran importancia al culto al honor que sirve para cohesionar de forma monolítica a 
los mandos. Las eventuales crisis de vocación, motivadas por la frustración 
profesional, serán compensadas con el fuerte componente ideológico. Además de 
servir como tapadera de toda insuficiencia profesional, el honor sirve también para 
depurar, por medio de los llamados tribunales de honor, al cuerpo de oficiales de 
todo elemento perturbador, crítico o contaminado por la sociedad civil, como pueden 
ser los pluriempleados en trabajos impropios, los que manifiesten ideas liberales o 
los que tengan relaciones interpersonales o sociales inconvenientes. El honor, 
reminiscencia aristocrática y caballeresca, es privativo de los oficiales y no alcanza a 
las clases inferiores de los suboficiales y los soldados. 
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El Ejército tiene la misión de regenerar a la sociedad, corrompida por los políticos y 
sus perniciosas doctrinas tales como el liberalismo y el marxismo, trasladando a la 
comunidad sus virtudes tradicionales y su método de organización basado en la 
entrega, la jerarquía y la disciplina. La profesión de las armas se vive por el militar 
como una alta misión. Por esta razón, la incorporación del ciudadano al servicio 
militar, en el que llega con los vicios propios de la sociedad, es el momento oportuno 
para inculcarle las virtudes castrenses que luego llevará de regreso a la sociedad civil 
cuando cumpla su período de Servicio. El Ejército es la única institución que puede 
aportar a los jóvenes una formación integral, no sólo técnica como ocurre con la 
universidad. Por tanto, una vez que la sociedad haya asumido los valores castrenses 
reconocerá el papel dirigente de los militares y apreciará su alta misión.     
 
Las Fuerzas Armadas, y sus Cuerpos de Seguridad asimilados, realizan en toda la 
dictadura franquista una labor esencial de institucionalización del nuevo Estado, de 
inspiración militar y de mantenimiento y vertebración del Régimen político. Los jefes 
militares, en sus respectivos niveles de jerarquía, tienen interiorizada esta función 
hegemónica y reclaman constantemente las atribuciones y responsabilidades que 
garanticen su protagonismo como centro del Estado franquista.  
 
Los teóricos del militarismo, como el general Jorge Vigón130, se adhieren a dos 
postulados básicos: la independencia del poder militar de todo poder civil y la 
autonomía del Ejército respecto del resto del Estado. Este pensamiento militarista es 
plenamente aplicable al caso español tratándose de un régimen surgido del triunfo de 
una fuerza militar. El Ejército es la columna vertebral de la Patria –la frase de José 
Calvo Sotelo se utiliza reiteradamente– y debe informarlo todo. Se afirma que los 
valores castrenses aplicados al Estado son capaces de superar la división de la 
sociedad en clases o ideologías políticas: todos unidos bajo una misma bandera. Una 
consecuencia de estos planteamientos es la distinción entre la función militar y la 
política. La primera es espiritual y patriótica; la segunda, material y sectaria. De ahí 
el intenso desprecio militar por las masas politizadas –sin excluir a las milicias 
falangistas o los requetés carlistas– que no pueden representar a toda la nación como 
lo hace el Ejército. Así, la derrota de Alemania será justificada por la cesión del 
control del ejército al partido nazi. 
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Los escritores militares insisten, especialmente durante los primeros años de la 
dictadura, en la necesidad de dotar al cuerpo de oficiales de una sólida formación 
política que, además de garantizar su cohesión ideológica, le permita ejercer su 
función de liderazgo social131. El oficial debe tener los instrumentos teóricos 
necesarios para discernir lo correcto en la vida pública y contrarrestar así el 
pensamiento político enemigo. No obstante, la propia naturaleza reaccionaria de la 
ideología triunfante en la guerra civil, unida a la situación burocrática y desmotivada 
del militar medio, convertirá al ejército en un aparato pasivo políticamente ajeno a la 
gobernación del país. El ejército franquista, como institución, no llegó a desarrollar 
en la práctica un modelo de intervención política. 
 
Una referencia constante del Ejército franquista, clave en la formación académica de 
los oficiales, es la obsesión por el enemigo interior, que da sentido a su existencia y es 
consecuente con su origen en la guerra civil y la sensación de acoso que sufre la 
dictadura hasta su consolidación en la década de los años cincuenta. Se afirma que la 
guerra no terminó en 1939 sino que continúa en la paz, vigilando a un enemigo que 
está en el interior –en la sociedad civil: de ahí el recelo con que es observada– y que 
conspira desde el exterior. El ejército tiene que estar alerta permanentemente frente 
a esta confabulación de los enemigos de España; a tal fin, se propugna una estrecha 
coordinación con las fuerzas de orden público para reforzarlas en caso de que sean 
desbordadas; se elaboran planes detallados para prevenir la subversión en las 
ciudades, entendiendo por tal cualquier protesta ciudadana, huelgas o desórdenes 
públicos, y se estudia con verdadero interés todo lo relativo a la guerra psicológica y 
antisubversiva: la experiencia francesa en Argelia y la doctrina de seguridad nacional 
estadounidense para América Latina.  
 
Los planteamientos de la guerra fría (presididos, en el bloque occidental al que se 
incorpora el régimen franquista, por un anticomunismo visceral) y el concepto de 
guerra total (según el cual el conflicto no se limita al campo de batalla, sino que 
afecta de lleno a la retaguardia, a la economía, a la sociedad en su conjunto) serán 
aprovechados por los publicistas del régimen para justificar y reforzar el papel 
represor del ejército y destacar la conveniencia de mantener la vigilancia y el control 
militar sobre la sociedad. 
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2.2 CUATRO DÉCADAS DE DICTADURA MILITAR 
 
2.2.1 Años cuarenta: autarquía y explotación de la victoria militar 
 
Al concluir la guerra, la preponderancia internacional de los totalitarismos, las 
expectativas bélicas europeas y el propio carácter dictatorial del régimen, llevó a 
Franco y sus consejeros a mantener en activo un ejército inmenso de casi 600.000 
hombres, de los cuales unos 30.000 eran oficiales. Se crearon tres ministerios 
militares –Ejército, Marina y Aire– y un organismo conjunto –Alto Estado Mayor– 
de coordinación de las FAS, culminando toda esta estructura con la jefatura personal 
del general Franco132. La organización militar se estableció en 20 divisiones 
componiendo 8 cuerpos de Ejército; además, los territorios africanos y las islas 
Canarias y las Baleares contaban con sus tropas y organización propia. 
 
Dejando sin efecto las reformas republicanas, se restauraron los empleos de teniente 
general y almirante y se restablecieron las capitanías generales en las ocho regiones 
militares. Los gastos de defensa totales superaron en los años cuarenta el 40% del 
presupuesto nacional siendo, sin embargo, insuficientes para sostener una aceptable 
operatividad, incluso dignidad, en la desmesurada estructura militar. Aplicados los 
procesos de ajuste de personal, el cuerpo de oficiales se situó en unos 22.000 
miembros entre generales, jefes y oficiales, más del doble que antes de la guerra. 
España tuvo dificultad para mantener equipado y armado un ejército tan numeroso 
cuando su economía estaba desecha y, con el final de las operaciones, había 
terminado la ayuda masiva de material germano-italiano. 
 
El ejército de la posguerra contaba con mandos de formación y procedencias 
heterogéneas. Generales veteranos como Saliquet coexistían con los nuevos generales 
de la guerra como Moscardó, con prestigiosos jefes africanistas como Varela, con 
jóvenes tenientes procedentes de la segunda época de la academia general y con 
miles de alféreces provisionales formados aceleradamente durante la contienda. 
Todos compartían ahora la experiencia de combate proporcionada por la larga guerra 
civil. El ejército franquista había promovido a oficiales en la guerra a unos 29.000 
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jóvenes, tras una breve formación en escuelas que contaron con instructores 
españoles y alemanes. Los oficiales provisionales más competentes y preparados, 
aproximadamente un 10%, se integraron en la escala activa, otros continuaron en el 
ejército en escalas auxiliares, algunos volvieron a la vida civil para concluir sus 
carreras universitarias, y muchos aceptaron vacantes de funcionario en los lugares 
donde habían sido desalojados los republicanos. A los oficiales provisionales se les 
ofrecieron plazas de maestros o técnicos de prisiones y los que tenían concluidos los 
estudios universitarios accedieron a los cuerpos del Estado tales como registradores 
de la propiedad, ingenieros o notarios.  
 
Diferente trato tuvieron los sargentos provisionales –personal procedente de las filas 
de la tropa sin título de bachiller– quienes no fueron confirmados en sus empleos 
efectivos. El régimen franquista recelaba de este personal a pesar de haber combatido 
en sus filas y compartir su ideología, tal vez porque pesaba sobre ellos el recuerdo 
conflictivo de los suboficiales durante la República. Los oficiales tampoco tenían 
interés en que se consolidaran las mejoras republicanas con este personal que podía 
disputarles, aunque fuera en escasa medida, su puesto de privilegio. En septiembre 
de 1941 se les ofreció como salida su ingreso en la Guardia Civil para cubrir 10.000 
plazas de guardia raso. Muchos aceptaron este ofrecimiento aunque les suponía 
perder su rango militar, antes que volver a la miseria rural de la que procedían133. Los 
sargentos provisionales que optaron por continuar en el Ejército vivieron angustiados 
por su situación de permanente incertidumbre y se distinguieron por aplicar a la 
tropa una disciplina brutal con la que se ganaban la estima de sus jefes.  
 
A los excombatientes de categoría de tropa desmovilizados, el gobierno les ofreció 
abundantes plazas de cometidos subalternos en la administración central y municipal 
tales como conductores, escribientes, carteros, sepultureros, guardias o serenos. La 
medida, además de corresponder al esfuerzo bélico de estos hombres, tenía una doble 
finalidad: cubrir con urgencia las numerosas vacantes que se habían producido en la 
administración pública y disponer de un personal de base con probada lealtad al 
régimen y agradecido a las nuevas autoridades. Sin duda fue un acierto del nuevo 
Estado, el grupo de excombatientes se distinguió siempre por su entusiasmo en el 
apoyo sin reservas al franquismo134. 
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La Guardia Civil, desechada la primera idea de disolución por su dudosa fidelidad, se 
convirtió en un cuerpo del Ejército dirigido por militares profesionales. Una ley de 
1940 estableció un nuevo marco normativo de este cuerpo depurado por la guerra –
recuérdese que la mitad del instituto armado se había mantenido leal a la República– 
en la que todos los mandos eran militares y los guardias excombatientes. La Guardia 
Civil se convirtió pronto en la fuerza vigilante del régimen en el interior y se hizo 
precisamente imponiéndole unas condiciones de vida muy duras135. La Guardia Civil 
fue gobernada con mano de hierro por Alonso Vega quien, ante cualquier denuncia 
de irregularidad en un puesto respondía con la expulsión inmediata de los agentes 
implicados, lo que dejaba a su familia en completo desamparo. El resultado fue de un 
comportamiento de los guardias de absoluta fidelidad. Además, su combate con el 
maquis en un terreno accidentado contribuyó también a endurecer a este cuerpo que 
se constituyó en el principal órgano represivo del régimen. El ejército quedaba en 
segundo plano, como fuerza de reserva, y los generales no adquirían así ningún 
protagonismo que pudiera ensombrecer el poder absoluto del dictador. 
 
En las filas militares, se fue configurando una nueva mentalidad basada en el modelo 
legionario136,que la propaganda difundió a través de la prensa estatal y del cine bélico 
de producción nacional. La obediencia ciega imperaba en las filas militares tanto por 
convicción política como por los ejemplares efectos disuasorios de una disciplina sin 
contemplaciones. El talante intransigente del caballero legionario, tomado como 
canon, desterró todo vestigio de la tradición liberal en el ejército español. En los 
cuarteles hubo una estricta vuelta a las prácticas religiosas oficiales, restableciéndose 
el cuerpo eclesiástico militar y recuperándose la fiesta de la patrona de cada arma o 
cuerpo; fueron frecuentes las misas, ofrendas, actos devotos y la presencia continua 
del capellán en el desenvolvimiento de la actividad de las unidades. 
 
El ejército franquista fue implacable en la represión de los militares republicanos, 
especialmente los oficiales que eran considerados traidores a su causa bélica, 
paradójicamente por haber sido leales a un gobierno legítimo. Un buen número de 
generales, jefes y oficiales fueron fusilados137, y todos los que estuvieron en filas 
republicanas sufrieron depuración y expulsión fulminante del ejército, salvo que 
consiguieran avales de significados miembros del llamado Movimiento Nacional. Los 
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suboficiales y clases de tropa debieron enfrentarse con tribunales militares poco 
indulgentes y afrontar su internamiento en campos de concentración,donde sufrieron 
toda clase de calamidades a la espera de ser fusilados, condenados o liberados. 
Muchos fueron sentenciados a trabajar gratis en colonias penitenciarias militarizadas 
dedicadas a la construcción de obras públicas; otros tuvieron que volver a realizar el 
servicio militar, ya que el prestado en "zona roja" no era válido. Algunos siguieron el 
único camino seguro para eludir la muerte que era alistarse en La Legión.  
 
El control sobre los militares profesionales se extendía a muchas circunstancias de su 
vida personal, como la obligación de obtener autorización previa para contraer 
matrimonio. Para velar por la adhesión política de los militares, reprimiendo de raíz 
cualquier desviación, se estableció una eficaz red de espionaje interno que, dirigida 
desde el Estado Mayor (Segunda Sección Bis), tenía enlaces en todas las unidades138. 
Asimismo, los soldados que cumplían el servicio militar eran investigados por la 
Guardia Civil abriéndose una ficha rutinaria con los antecedentes políticos y sociales 
del conscripto y su familia; la relación con el régimen quedaba consignada en tres 
categorías: "adicto", "indiferente" o "desafecto". 
 
Las academias de oficiales se abrieron en la primera parte de la década: la Academia 
General Militar (AGM) en 1940, la Escuela Naval Militar (ENM) en 1941 y la 
Academia General del Aire (AGA) en 1945. El ingreso en las academias era selectivo, 
con duras pruebas físicas y culturales; sin embargo, la enseñanza impartida en estos 
centros era poco completa y de baja calidad139, descuidaba la formación humanística 
a favor de la científica y estaba complemente desfasada en el aspecto técnico-militar. 
La plantilla de profesores militares era poco profesional y estaba más preocupada en 
formar ideológicamente a los alumnos que en dotarles de sólidos conocimientos 
técnicos. Los textos de estudio eran simples apuntes (guiones) repetidos cada año 
para superar las asignaturas. Se concedía una desmedida importancia a la moral, 
endurecimiento físico, instrucción en orden cerrado y habilidades de equitación. Los 
alumnos eran educados en tópicos valores caballerescos, comportamiento 
ceremonioso y fomento del espíritu de cuerpo. El aislamiento en que se realizaban los 
estudios –cinco años entre la academia general y la del arma– contribuía también a 
conformar a los futuros oficiales de una característica mentalidad cerrada140.   
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En el ámbito del ejército de Tierra, el componente más numeroso y decisivo de las 
Fuerzas Armadas, se consumó la desaparición de los cuerpos facultativos de Artillería 
e Ingenieros –la rica experiencia histórica de las academias de estos cuerpos, con sus 
bibliotecas y realizaciones técnicas, quedó interrumpida–, convirtiéndose en armas 
combatientes junto con la Infantería y la Caballería; la denominación de Cuerpos se 
reservó para las funciones auxiliares de intendencia, sanidad, veterinaria, jurídica y 
de intervención. Al quedar todas las armas en un nivel táctico, se constituyó un 
cuerpo técnico con titulados en ingeniería civil: Cuerpo de Ingenieros de Armamento 
y Construcción (CIAC). Asimismo, se reglamentó una vía para que los universitarios 
pudieran formarse militarmente en campamentos de instrucción de verano (IPS) y 
cumplir el servicio militar con el empleo de oficial. 
 
La formación de los suboficiales, por el contrario, fue completamente descuidada por 
el régimen141. Nunca existió verdadero interés en potenciar los oficios de armeros, 
telegrafistas, mecánicos, operadores o escribientes,que remitían al repudiado modelo 
profesional republicano. Es indicativo de la falta de interés que hasta 1948 no se 
empezaran a realizar cursos para sargentos en las llamadas escuelas de aplicación. 
Los empleos inferiores de tropa se obtenían con la asistencia a clases internas 
regimentales. La escasez de suboficiales especialistas, que contrastaba con el exceso 
de oficiales, se intentaba paliar con la permanencia durante años de cabos primeros 
sucesivamente reenganchados a filas. Este personal realizaba las guardias, servicios y 
destinos propios de los sargentos pero percibiendo menores haberes. Además, la 
propia precariedad de su situación, al depender de un informe periódico de sus jefes 
para continuar, les hacía particularmente cumplidores y fieles al mando.   
 
En general y como amplio colectivo social, los militares se sentían satisfechos con su 
posición en la sociedad española de la posguerra. Los bajos sueldos se compensaban 
con privilegios especiales como los economatos, que proporcionaban alimentos 
baratos a las familias en un momento de intensa hambre y penuria generalizada en el 
país. Los militares disponían de un patronato de casas que les ofrecía vivienda a un 
precio simbólico, así como de una red de asistencia sanitaria y farmacéutica propias. 
Contaban en sus destinos con instalaciones como casinos sociales, residencias y 
clubes militares que les permitía mantener una asequible y constante relación con los 
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compañeros y familias de sus respectivas categorías profesionales. Diariamente se 
distribuía pan en los cuarteles, elaborado en sus propios hornos, que muchos 
militares llevaban a sus casas. La condición de oficial gozaba entonces de un gran 
prestigio social que, a pesar de la modestia de sus retribuciones,les permitía codearse 
con los círculos más pudientes en las ciudades donde se ubicaba la guarnición. 
 
La unidad de los militares estaba fuertemente sellada por la explotación del triunfo 
militar y la persecución de los vencidos142. En el franquismo sólo existía memoria del 
terror de los "rojos", el propio era minimizado y presentado como una cuestión de 
justicia ante los desmanes de las hordas marxistas. El terror cometido por ambos 
bandos en la guerra civil presenta, sin embargo, una doble diferencia cualitativa y 
cuantitativa reiteradamente señalada por los autores143: por una parte, los asesinatos 
en zona republicana se hicieron contra la voluntad del gobierno, a diferencia de los 
producidos en zona rebelde que fueron planificados deliberada y sistemáticamente 
por las autoridades; por otra parte, investigaciones rigurosas demuestran que los 
asesinatos en la zona sublevada fueron el doble que en la republicana: 100.000 frente 
a 55.000; a estas cifras hay que añadir, una vez concluida la guerra, los más de 
40.000 fusilados en la inmediata posguerra y los aproximadamente 80.000 muertos 
en cárceles y campos de concentración144.  
 
La jurisdicción militar atrajo hacia sí todos los delitos políticos hasta la creación del 
llamado tribunal de orden público en los años sesenta. El estado de guerra en todo el 
territorio nacional estuvo declarado oficialmente hasta 1948. El Estado creó, a partir 
de las unidades penitenciarias militarizadas, el Servicio Militar de Construcciones 
que se nutrió de penados y otros obreros contratados. La institución de la redención 
de penas por el trabajo produjo un gran beneficio al Estado franquista a costa del 
trabajo no remunerado de los presos145. La profunda implicación de los militares en 
la represión sirvió para reforzar su fidelidad al régimen. La supervivencia de todos, 
ante la perspectiva de una vuelta con sed de venganza de sus enemigos políticos, 
quedó unida así a la continuación de la dictadura franquista. De ahí la fuerza con que 
los militares se aferraron durante años a los tópicos de justificación de la rebelión 
militar, a la convicción de que les asistía la razón histórica y a una nítida mentalidad 
antidemocrática que perduró durante años.  
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El material sobrante de la guerra, incluido el incautado al enemigo, era en general 
insuficiente, heterogéneo, anticuado y deficiente en su mantenimiento. Una misión 
militar española se desplazó a Berlín para obtener ayuda del país aliado. Alemania 
entregó un paquete de material que, aunque inferior al esperado, incluía carros de 
combate, piezas de artilería (cañones y baterías), repuestos de buques y 30 aeronaves 
(15 cazas Messerschmit-109 y 15 hidroaviones Heinkel). La precariedad del equipo 
disponible, hizo que no faltaron intentos voluntariosos de remontar la situación del 
arsenal militar como el protagonizado por el comandante de Artillería Félix Verdeja 
Bardales y su trabajado diseño de un carro de combate español combinando motores 
americanos, cañones rusos y ametralladoras alemanas; la embrionaria industria 
española de defensa no fue capaz de montar ninguno de estos prototipos, que exigían 
el respaldo de un país industrializado. El único armamento básico aceptable era la 
dotación de armas ligeras de la Infantería –máuser modelo 1941 de 7,92 mm, subfusil 
Star Z-54 y fusil ametrallador FAO– lo que, por otra parte, estaba en consonancia con 
el verdadero adversario del ejército franquista: el enemigo interior146. 
 
El panorama del material disponible de la Marina de Guerra y de la Aviación Militar 
no era mejor que el de las fuerzas terrestres. En efecto, la lista naval de la posguerra 
se reducía a 24 buques de superficie -6 cruceros y 18 destructores-  y 3 submarinos, 
todo material desgastado por el uso y anticuado en sus sistemas de combate. La 
Aviación contaba con un amplio inventario de aviones –alrededor de 450– de las más 
variadas procedencias, pero totalmente superados y sin repuestos para operarlos.  
 
La técnica militar también estaba desfasada en las FAS franquistas. Como es sabido, 
los alemanes ensayaron en la guerra de España armamento y tácticas de combate, 
destacando la famosa guerra relámpago (Blitzkrieg), con la que el ejército alemán 
invadiría luego los países limítrofes. Los estados mayores, acostumbrados a las 
tácticas tradicionales, quedaron sorprendidos con esta poderosa forma de hacer la 
guerra que empleaba la sorpresa, la rapidez y la potencia de fuego. Los militares 
españoles estaban encantados con el éxito de sus colegas alemanes cuya victoria la 
consideraban propia; sin embargo, en el ejército español se seguía empleando el 
reglamento táctico de infantería de 1926, modificado con instrucciones del Estado 
Mayor, hasta los años cincuenta en que se dictó una nueva doctrina táctica147. 
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La precaria situación del armamento y material motivó un pensamiento estratégico, 
reflejado en discursos y artículos de revistas oficiales, que disimulaba esta realidad 
con patéticos elogios al espíritu militar del combatiente español y la atribución de 
una importancia decisiva a factores de posición geográfica. En esta línea, se llegó a 
especular que la cadena montañosa de los Pirineos, debidamente protegida por 
elementos fortificados, sería inexpugnable para los ejércitos soviéticos148. Las teorías 
geopolíticas, tan denostadas luego por haber servido de cobertura al expansionismo 
alemán, contaron en España con entusiastas seguidores. 
 
En el verano de 1939 se remodeló el gobierno en cuya formación Franco repitió su 
exitosa fórmula de síntesis cívico-militar de las fuerzas del régimen. La cartera de 
Exteriores pasó del anglófilo general Jordana al pro-germano coronel Beigbeder, 
antiguo agregado militar en Berlin. El ministerio de Defensa Nacional se dividió en 
tres nuevos ministerios: Ejército (Varela), Marina (Moreno) y Aire (Yagüe). Franco 
inauguraba así su excelente dominio del equilibrio justo de las influencias entre los 
militares. El general Muñoz Grandes fue nombrado secretario general de FET y de las 
JONS, más con la declarada intención de someter al Partido Único a la disciplina 
gubernamental, que de impulsar el programa político falangista149. En poco tiempo 
fue relevado de este puesto para ocupar el mando de la 22 División ubicada en las 
proximidades de Gibraltar. Se trataba de preparar el terreno para el plan de ataque a 
la fortaleza colonial británica con apoyo de Alemania.  
 
En el ámbito político, las campañas contra la Corona realizadas por los falangistas 
decepcionaron a los monárquicos que habían participado en el ascenso al poder de 
Franco. El propio heredero don Juan de Borbón, sin perjuicio de su participación 
personal en la guerra e identificación con los sublevados, comprendió pronto que la 
restauración monárquica solo podía ser de inspiración democrática, consecuencia de 
una reconciliación nacional, una vez desalojado del poder el dictador. 
 
No faltaron disensiones tempranas de algunos generales del ejército rebelde. Franco 
mantenía una cierta rivalidad personal con Juan Aranda al que veía tan capacitado 
como ambicioso. Así, desde su primer destino de posguerra como gobernador militar 
de Valencia, donde ordenó la liberación de presos republicanos, se ganó las iras de 
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los ultraconservadores; era también notoria su antipatía por los falangistas y se le 
consideraba públicamente como un monárquico crítico con las potencias totalitarias 
aliadas. En 1940 Franco le quitó el mando de tropas y le asignó la dirección de la 
Escuela Superior de Guerra. El general Alfredo Kindelán, jefe de la aviación española, 
mostró pronto sus abiertas inclinaciones monárquicas, lo que le valió que el régimen 
sometiera a vigilancia sus actividades.  
 
Por su parte, el atrabiliario general Queipo de Llano no podía ocultar su disgusto por 
no haber recibido la Cruz Laureada y en un discurso el 18 de julio de 1939 se refirió, 
en velada alusión, a los arrivistas políticos que ocupaban el Estado150. Franco lo 
destituyó fulminantemente nombrando al leal general Saliquet. Para apartarlo de la 
política española, envió a Queipo a Roma durante más de dos años, para el cargo 
testimonial de jefe de la misión militar extraordinaria española. También cabe citar el 
caso del general Yagüe, a quien sus camaradas africanistas dieron un banquete de 
homenaje en Madrid que se convirtió en un acto de protesta por el trato que, según 
ellos, se le había dado al no permitirle desfilar al mando de las fuerzas de regulares 
en el desfile de la Victoria. El ministro de Gobernación, Ramón Serrano Súñer, 
aprovechó un incidente ocurrido en Pamplona entre carlistas y falangistas locales, 
con ocasión de otro banquete en honor de varios militares navarros, para prohibir 
estos actos sin expresa autorización del gobierno.  
 
En octubre de 1940, Serrano Súñer fue nombrado nuevo ministro de Asuntos 
Exteriores con el mandato de estrechar las relaciones con la Alemania nazi. Serrano 
expuso las pretensiones de España de extender sus dominios coloniales en África 
para entrar en la guerra mundial151. Las relaciones entre Serrano y los generales más 
influyentes eran poco amistosas. El “cuñadísimo” irritaba a los militares con su 
destacado peso político en el gobierno. La mayoría de los oficiales eran pro-germanos 
dada su admiración por el Ejército alemán, pero pocos eran firmes partidarios de la 
ideología nazi. En mayo de 1941, el Caudillo reestructuró su gobierno nombrando a 
su cercano colaborador, coronel Valentín Galarza, subsecretario de la presidencia, 
como nuevo ministro de la Gobernación. La invasión alemana de Rusia en el verano 
de 1941 aumentó la inclinación de los militares españoles a entrar en la guerra. 
Serrano Súñer prometió el envío de voluntarios españoles al frente ruso.  
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Se constituyó así la División Azul al mando del general Muñoz Grandes. Estaba 
formada por unos 20.000 soldados –unos 8.000 eran falangistas– y se les asignó un 
sector al sur de Leningrado. La División estaba compuesta por cuatro regimientos de 
Infantería, uno de Artillería y batallones de Ingenieros de exploración y servicios. 
Fueron concentrados en el campamento bávaro de Grafenwöhr, donde recibieron 
uniformes alemanes y se convirtieron de hecho en la 250 División de la 
“Wehrmacht”, junto con otros contingentes de voluntarios croatas y portugueses. 
Durante el entrenamiento inicial, que duró un mes y medio, se sucedieron algunos 
incidentes por faltas de disciplina de los falangistas; los oficiales españoles se 
sintieron molestos por el sentido igualitario del Ejército alemán,contrario a las castas 
militares. La División no recibió transportes militares, sino caballerías y vehículos 
civiles requisados; asimismo debieron incorporarse al frente en una marcha a pie de 
1.500 km. con el objetivo de curtirse antes de entrar en combate152. 
 
La experiencia de la División Azul en el frente ruso dio un fuerte impulso a los 
sentimientos falangistas, pero se trataba en realidad de un mero espejismo, ya que el 
proceso de imposición de la supremacía militar sobre la política había comenzado. 
En un primer momento, el coronel Valentín Galarza, un declarado antifalangista, se 
hizo cargo de la jefatura de las milicias y poco después el general Carlos Asensio, 
ministro del Ejército, suprimió toda la organización militar de Falange. 
 
Las redes de conspiración monárquica empezaron a hacerse patentes. Franco, 
inquieto por la posibilidad de que fueran prosperando con motivo de salidas oficiales 
al extranjero, canceló el viaje que tenía previsto realizar a Berlín el ministro del Aire, 
general Juan Vigón, un declarado militar monárquico. El enfrentamiento entre 
carlistas y falangistas se hacía notorio. En 1942, con motivo de una ceremonia 
religiosa en Begoña (Vizcaya), hubo dos muertos estando presente el ministro Varela, 
el único general de inclinación carlista. Varela y Galarza se propusieron aprovechar el 
incidente para reducir la influencia de la Falange en el régimen. Varela escribió una 
circular a los capitanes generales incitándoles a que reaccionaran contra los 
supuestos ataques falangistas al ejército. Franco, que no podía prescindir de ninguno 
de los grupos que garantizaban el equilibrio de su poder arbitral, utilizó la circular 
como pretexto para cesar a Valera y a Galarza, nombrando, respectivamente, al 
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profascista general Carlos Asensio como nuevo ministro del Ejército y al jurídico 
militar Blas Pérez para Gobernación. Serrano Suñer, agotada su etapa estelar y con 
mala imagen entre los militares, cedió su puesto al moderado Jordana. Este cambio 
se ha interpretado siempre en clave internacional –era un modo de alejarse de las 
potencias fascistas–, pero no fue menor su importancia para restablecer los 
equilibrios de fuerzas propias en que se basaba la estabilidad interior del régimen.  
 
Los monárquicos estaban más animados que nunca ante las perspectivas 
internacionales. El coronel de Aviación Juan Antonio Ansaldo llegó a planear un 
golpe militar contra Franco con apoyo de generales monárquicos y de miembros de 
los círculos del pretendiente don Juan de Borbón. En el mes de noviembre de 1942, el 
general Kindelán, entonces capitán general de Cataluña, pronunció un discurso en el 
que se refirió a las condiciones provisionales en que había sido cooptado el 
Generalísimo a la jefatura del Estado. Franco lo desterró a las islas Canarias. En vista 
de que la situación no progresaba adecuadamente para las potencias del Eje, en el 
mes de diciembre Franco hizo regresar a España a Muñoz Grandes, ascendiéndolo a 
teniente general y nombrándolo jefe de su Cuarto Militar. Le sustituyó en el mando 
en el frente ruso el general Esteban Infantes. La maniobra parece calculada para 
rebajar la relación con los alemanes y preparar la retirada de su apoyo a los nazis. Los 
acontecimientos internacionales seguían siendo muy pesimistas con las posibilidades 
de las potencias fascistas y, por ende, con las del aliado régimen franquista.  
 
En esa coyuntura, se celebró una reunión de tenientes generales para debatir sobre el 
futuro. En septiembre de 1943 dirigieron una carta a Franco en la que, en calidad de 
compañeros de armas, y, según decían, sin arrogarse la representación de las FAS, le 
pedían que diera los pasos necesarios para la restauración monárquica153. Firmaban 
la misiva Luis Orgaz, Fidel Dávila, José Enrique Varela, José Solchaga, Alfredo 
Kindelán, Andrés Saliquet, José Monasterio y Miguel Ponte. Franco recibió uno por 
uno a todos los firmantes y, al tiempo que les halagaba y elogiaba su patriotismo, los 
convencía de su intención de restaurar la monarquía cuando las circunstancias lo 
permitieran y la institución pudiera asentarse sólidamente. Lo paradójico fue que 
este acto, que tenía visos de convertirse en una abierta oposición de generales 
influyentes, acabó sirviendo para consolidar el poder del dictador154.  
 73
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
En octubre de 1943 se ordenó la disolución de la División Azul. Algunos combatientes 
continuaron la lucha en el ejército alemán encuadrados en un batallón llamado 
Legión Azul. La intranquilidad del régimen de Franco se incrementó con el final de la 
guerra mundial y con el paso por la frontera pirenaica de grupos de guerrilleros 
españoles exiliados. El régimen tuvo que concentrar importantes medios militares en 
esta zona. Durante varios años se produjeron continuas refriegas. El paso de los 
refugiados a luchar en el interior se propicia en algunos informes de los partidos de 
izquierda en el exilio que hablaban de la supuesta desintegración de la moral del 
ejército franquista. La evaluación de la situación fue incorrecta: mientras que los 
refugiados antifranquistas estaban divididos según su orientación política comunista, 
socialista o anarquista, en el régimen franquista la lucha contra los guerrilleros sirvió 
para reforzar la cohesión de la oficialidad. 
 
Las organizaciones de refugiados republicanos, contando con la tolerancia de Francia 
a la que habían ayudado mucho en su liberación, consiguieron preparar una fuerza 
guerrillera –unos 7.000 hombres al mando del coronel Vicente López Tovar–, que en 
octubre de 1944 penetró en distintos puntos de los Pirineos, llegando a ocupar unos 
días poblaciones del valle de Arán. La incursión frontal se reveló ineficaz frente a un 
numeroso ejército regular. Comprendiendo la quimera de un levantamiento popular, 
el maquis se organizó desde entonces en partidas guerrilleras155.  
 
El final de la guerra, con la inminente derrota de Alemania, fue vivida con inquietud 
por el régimen franquista. Se hicieron especulaciones sobre personalidades –Serrano 
Súñer o Muñoz Grandes– que buscaban un cambio político radical antes de que fuera 
demasiado tarde. Kindelán, rehabilitado en 1944 y nombrado director de la Escuela 
Superior de Guerra, sugirió abiertamente en el verano de 1945 la conveniencia 
nacional de la restauración monárquica. Franco adoptó algunas cautelas políticas 
para la supervivencia de su régimen: modificó su gabinete limitando los generales a 
los tres ministerios militares –en el del Ejército entró Dávila y en del Aire, González 
Gallarza– y buscó el apoyo del Vaticano, nombrando al católico Alberto Martín 
Artajo como ministro de Asuntos Exteriores. La dictadura franquista olvidó sus viejas 
veleidades fascistas y se empeñó en una campaña internacional dirigida a resaltar su 
carácter anticomunista y su papel de contención de la expansión soviética156.  
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No obstante, el presidente estadounidense Roosevelt y el nuevo gobierno laborista 
británico –sustituto del profranquista que lideraba el primer ministro Churchill– 
eran enemigos declarados del régimen y llegaron a presentar una nota 
angloamericana pidiendo la formación de un gobierno provisional en Madrid. Estas 
noticias de la prensa extranjera animaron los mentideros monárquicos. Juan de 
Borbón hizo su famoso manifiesto de Lausana157 condenando el totalitarismo 
franquista y pidiendo una restauración monárquica en línea con los regímenes 
políticos aliados. En esta coyuntura, el Consejo Superior del Ejército mostró su apoyo 
sin fisuras a Franco. Las potencias occidentales democráticas, victoriosas en la 
Segunda Guerra Mundial, decidieron finalmente no intervenir directamente en 
España para provocar el colapso de la dictadura, limitándose a condenar al régimen 
franquista y, mediante acuerdo de la Asamblea de las Naciones Unidas de diciembre 
de 1946, retirar durante un tiempo a los representantes diplomáticos. Pocos países 
permanecieron fieles a la República, destacando la lealtad de México. 
 
El aislamiento internacional del régimen franquista fue un hecho al final de la 
década. España fue expulsada de los organismos de Naciones Unidas y únicamente 
Portugal, Suiza y el Vaticano mantuvieron a sus embajadores residentes en Madrid. 
Las relaciones exteriores se limitaron a algunos países hispanoamericanos –el 
suministro de productos alimentarios de la Argentina de Perón a partir de 1947 fue 
providencial– y la diplomacia franquista se volcó con los países árabes después de la 
visita del rey Abdullah de Jordania. Asimismo, la Armada estadounidense (US Navy), 
por medio de algunos almirantes, hizo una fuerte apuesta por la incorporación del 
régimen franquista a la estrategia mundial de la guerra fría. El presidente Truman, 
contrario a la dictadura española, recibió un memorando del Estado Mayor Conjunto 
recomendando la concesión de ayuda militar.   
  
En el plano nacional, Franco impulsó algunas iniciativas legales para maquillar su 
régimen. Se promulgaron una serie de Leyes Fundamentales a modo de constitución. 
España se constituía en un reino que aspiraba a restaurar la monarquía mientras 
consolidaba su institucionalización orgánica. La presencia del maquis en algunas 
montañas, única oposición interior que existía, fue tratada como una cuestión más de 
orden público encomendada a la Guardia Civil.     
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2.2.2 Años cincuenta: consolidación política y modernización militar 
 
Al inicio de la década, el estado del ejército franquista continuaba siendo deplorable 
en conjunto en sus aspectos organizativo, material y técnico. De manera que el 
extraordinario esfuerzo económico del Estado no se traducía en unas FAS con 
competencia profesional, dotación material adecuada y consiguiente nivel operativo. 
Investigaciones presupuestarias han demostrado que no está justificado presentar a 
las FAS como parientes pobres del régimen o víctimas sacrificadas por el desarrollo 
del país, una idea aceptada también por los autores críticos158. El personal militar 
seguía siendo excesivo y desproporcionado en las categorías de oficiales intermedios 
y superiores. Muñoz Grandes, nombrado ministro del Ejército en 1951, acometió 
algunas medidas destinadas a reducir el contingente militar e incentivar el pase a la 
reserva voluntaria en el cuerpo de oficiales, ofreciendo continuar sirviendo en la 
administración civil. El escaso éxito obtenido determinó que se tuviera que recurrir a 
un retiro obligatorio retribuido en los empleos de capitán, comandante y teniente 
coronel, que eran los que tenían un mayor número. 
 
Los medios materiales disponibles en los ejércitos eran escasos y anticuados. El 
estado en que se encontraba el armamento pesado –en gran medida inservible– y la 
falta de medios de transporte tenía al mínimo la capacidad operativa. La concesión 
en 1949 de un crédito de 25 millones de dólares por parte de una entidad bancaria 
norteamericana (Chase Manhattan Bank), para invertirse en adquisición de material 
estadounidense, se destinó a la compra de vehículos, repuestos y carburantes para 
conseguir dotar unas pocas unidades de cierta movilidad159. La industria nacional 
sólo producía armas ligeras, vestuario y municiones. La Armada y el nuevo ejército 
del Aire, grandes administraciones militares, carecían de medios navales y aéreos 
realmente operativos. Las carencias de material y el estado de los medios disponibles, 
unido a las severas limitaciones en combustibles, hacían inviable la realización de 
grandes maniobras. Todos los ejercicios de entrenamiento reales estaban limitados a 
entidades tipo patrulla y compañía que, por procedimientos simulados, ensayaban la 
participación de carros o blindados. Los grandes supuestos tácticos se estudiaban 
teóricamente representándolos en maquetas o “cajones” de arena160.   
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La ciencia militar y el manejo de los medios modernos eran cuestiones relegadas a 
favor de la formación política de los militares. El fuerte atraso tecnológico no parecía 
sentirse como una carencia Fundamental a juzgar por la poca atención que las 
cuestiones técnicas merecían en las revistas profesionales. En este sentido, el libro 
escrito por el comandante de Artillería Francisco Sintes Obrador –"Espíritu, técnica y 
formación militar"(1950)– constituye un hecho destacado y es una de las pocas 
iniciativas que pueden anotarse en este terreno. Sintes Obrador planteaba la 
necesidad, impuesta por las nuevas condiciones en que se hacía la guerra moderna, 
de proporcionar a los militares una sólida formación técnica que complementara sus 
virtudes tradicionales. 
 
Toda la diplomacia española se dedicó intensamente a conseguir la ansiada ayuda 
norteamericana para consolidar un régimen político que era discutido en la escena 
internacional. El apoyo de Estados Unidos se planteaba no sólo como una cuestión de 
supervivencia por el respaldo vital que supondría para el régimen franquista sino 
como una necesidad imperiosa para sostener en condiciones aceptables de 
operatividad a las fuerzas militares españolas. La llegada en 1952 a la presidencia de 
Estados Unidos del general Eisenhower, un hombre convencido de la necesidad de 
que Washington aplicara de forma inmediata una contundente política mundial de 
contención comunista, facilitó un rápido acuerdo para la incorporación de la 
dictadura franquista a los planes estratégicos del Pentágono161. 
 
En septiembre de 1953 España y Estados Unidos firmaron un tratado por el que se 
concedían todas las facilidades precisas para que el jefe del Mando Aéreo Estratégico 
estadounidense utilizara el espacio español de acuerdo con sus necesidades. Se 
acordó la construcción de tres grandes bases aéreas (Torrejón, Morón y Zaragoza) y 
una base aeronaval (Rota), además de una moderna red de alerta y control aéreos. 
Para proporcionar apoyo a las bases, se diseñó un oleoducto que atravesaba el país de 
norte a sur. El despliegue se completaba con otras instalaciones menores de escucha 
y apoyo logístico. A costa de ceder una parte sustancial de la soberanía nacional, 
Franco obtuvo un respaldo político decisivo para la continuación de su régimen –un 
sistema dictatorial anacrónico, junto con el portugués, en la Europa occidental– y 
consiguió la modernización de las fuerzas armadas.  
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La Armada162 acogió con verdadero júbilo el acuerdo que suponía trabajar con los 
procedimientos tácticos de la Marina estadounidense (US Navy), con la que ya 
colaboraban. El ejército del Aire163 recibió sus primeros aviones reactores y vio la 
posibilidad de constituirse en una verdadera fuerza aérea trabajando en colaboración 
estrecha con la Fuerza Aérea de Estados Unidos (USAF). En el ejército de Tierra164 
tuvo un menor impacto material el tratado hispano-norteamericano y el desembarco 
estadounidense fue recibido con algunos recelos. No obstante, la ayuda militar, 
aunque no significativa en términos cuantitativos para las dimensiones de las fuerzas 
terrestres de la época, sirvió para modernizar algunas unidades y disponer de los 
primeros vehículos, transmisiones, carros de combate y piezas de artillería 
aceptables. Sobre este material se formó la primera unidad de blindados que 
conformaría el núcleo de la División Acorazada Brunete. 
 
Los jóvenes oficiales españoles empezaron a acudir a cursos de formación en Estados 
Unidos para la utilización operativa del nuevo material. Los cursos supusieron un 
gran aliciente para la minoría que tenía conocimientos del idioma inglés, ya que el 
idioma extranjero predominante entonces era el francés, del que se impartía una 
asignatura en la academia general. Un pequeño número de oficiales y suboficiales 
seleccionados realizaron estos cursos, para actuar después como instructores de sus 
compañeros en España en el manejo de los sistemas de armas norteamericanos. 
Tuvieron su impacto en los asistentes, aunque la mentalidad militar española en su 
conjunto no se vio afectada de manera significativa por estos intercambios técnicos. 
 
Siguiendo los planes acordados entre el general Franco y don Juan de Borbón, en 
1955 ingresó en la Academia General Militar don Juan Carlos. Su preceptor, el 
teniente general Carlos Martínez Campos, dispuso que realizara el examen de ingreso 
como cualquier otro aspirante, en lugar de que fuera nombrado cadete por decreto. 
La formación del futuro príncipe incluía cuatro años de academias militares –dos en 
la Academia General y otros dos entre la Escuela Naval y la Academia del Aire–, y 
diversos estudios universitarios y prácticas en materias de derecho, economía, 
política, ingeniería y administración pública. La atención que el franquismo prestaba 
al príncipe heredero fue vista con incomodidad por los falangistas, partidarios de la 
continuación del régimen mediante una fórmula regencialista. 
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En política internacional, Franco compensó el desdén que le mostraban los estados 
occidentales con el acercamiento al mundo árabe, proclamando las “relaciones 
especiales” de España y estos países musulmanes. La idea tuvo éxito y los países 
árabes acabaron desbloqueando la embarazosa situación exterior del régimen. Sus 
votos posibilitaron finalmente la entrada de España en las Naciones Unidas. En 
Marruecos, sin embargo, la estrategia adoptada se volvió en contra de los intereses 
españoles. El último Alto Comisario, general Rafael García Valiño, siguió una política 
de apoyo al incipiente nacionalismo marroquí pensando en utilizarlo como baza en 
contra de la administración colonial francesa. Una parte esencial de los preparativos 
de la insurrección popular de 1955 se realizaron en el Protectorado español contando 
con la tolerancia de las autoridades españolas.  
 
Los mandos españoles no creían que pudiera formarse un movimiento unido que 
amenazara el poder colonial. Cuando se dieron cuenta, esta amenaza había tomado 
cuerpo. Francia decidió autorizar la vuelta del sultán a Rabat y la constitución de un 
gobierno marroquí. España buscó entonces a la desesperada dividir a los marroquíes 
ampliando los poderes locales en Tetuán, pero la maniobra no dio resultado alguno. 
En abril de 1956 Franco, enfrentado a la única alternativa de iniciar una vasta 
operación represiva, daba su conformidad oficial a la independencia de Marruecos. 
El teniente general Ben Mizziam, único oficial general marroquí en el ejército 
español,  se convirtió en el nuevo ministro de Defensa de Marruecos. Mohammed V 
aceptó enviar un contingente de cadetes marroquíes a las academias españolas para 
su formación acelerada como oficiales, pero declinó el ofrecimiento de Franco de 
enviar una delegación de asesores militares españoles para colaborar en la 
organización del nuevo ejército de Marruecos. 
 
Los militares recibieron con pesadumbre e incredulidad la independencia de los 
territorios africanos, tan vinculados a sus propias vidas. Como muestra de disgusto, 
hay evidencia de la formación de unas llamadas “Juntas de Acción Patriótica” en las 
guarniciones de Madrid, Barcelona, Sevilla, Valladolid y Valencia que no pasaron, sin 
embargo, de lamentos retóricos por la inesperada retirada, en reuniones y charlas 
celebradas en los casinos militares165. El gobierno decidió calmar los ánimos con una 
subida general de los raquíticos sueldos militares.  
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Otros acontecimientos se sumaron en 1956 para interrumpir el plácido discurrir de la 
dictadura franquista. Grupos de estudiantes liberales y falangistas, coincidiendo con 
el incipiente despertar del movimiento de protesta estudiantil, se enfrentaron en la 
universidad y provocaron violentos disturbios y tumultos llegando a producirse 
algunas muertes. El secretario general del Movimiento, José Luis de Arrese, convocó 
una conferencia extraordinaria de Falange para afirmar su ideario y tratar de copar 
los puestos políticos en el Estado. Las propuestas de los falangistas no llegaron a 
ponerse en práctica después de que la jerarquía militar y eclesiástica –especialmente 
algunos grupos de presión como el que formaban los miembros del Opus Dei– se 
quejaran de estos “planes totalitarios” ante el general Franco. El ministro Arrese fue 
conminado a retractarse de sus intenciones.  
 
En Barcelona se incrementó el clima de conflicto social. La policía reprimió con gran 
dureza a los trabajadores en huelga. El capitán general de Cataluña, teniente general 
Juan Bautista Sánchez, mostró su disconformidad con la actuación policial. El 
general tenía una gran popularidad en la sociedad catalana por su talante dialogante 
y su comprensión de la cultura catalana. Sus relaciones con los ultras eran pésimas –
le acusaban veladamente de estar implicado en una operación de restauración 
monárquica– y el propio Franco parece que estaba considerando ya quitarle el 
mando166. La oportunidad llegó con una carta que el general Sánchez dirigió al 
Caudillo en la que le manifestaba su preocupación por los bajos sueldos militares. 
Pero al parecer, cuando al parecer Muñoz Grandes había recibido la orden de 
comunicarle el cese al capitán general, éste falleció inesperadamente de un ataque al 
corazón. La muerte tan repentina y “oportuna” dio pábulo a los inevitables rumores 
de que había sido asesinado por agentes de la policía franquista, cuando el general 
Sánchez amenazó con rebelarse si era destituido.  
 
Franco reorganizó su gobierno en febrero de 1957 concediendo a los militares un 
gran peso en el mismo. Además de las carteras militares, los generales Camilo Alonso 
Vega (Gobernación) y Jorge Vigón (Obras Públicas) fueron nombrados ministros. 
Muñoz Grandes fue ascendido a capitán general, quedando como el único general 
que tenía el mismo rango que el Caudillo. Los militares se congratularon por la 
mayor influencia militar en el gobierno. Los generales se contentaban con sus 
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ventajas económicas (en algunos casos, auténtica corrupción consentida167) y sus 
relaciones en la alta sociedad. Los oficiales intermedios y los cuadros subalternos 
estaban al margen de la política y aprobaban la retórica nacionalista difundida por 
los servicios de propaganda del régimen. Sus preocupaciones estaban centradas en 
sus bajos salarios y en la necesidad de buscarse un segundo empleo, lo que consumía 
todo su tiempo. Los suboficiales vieron mejoradas en alguna medida sus condiciones 
profesionales –un estilo de vida inferior pero similar al de la oficialidad–, para 
constituir un cuerpo con sentido de unidad que sirviera de eslabón de mediación con 
los soldados. La tropa de reemplazo centraba su preocupación en pasar cuanto antes 
y en un buen destino el servicio militar. 
 
Entre los meses de noviembre de 1957 y junio de 1958 tuvieron lugar una serie de 
incidentes y combates en los territorios africanos españoles. La guerra de Ifni-
Sahara168 se libró en diversos escenarios –Sidi-Ifni, Tiluin, Telata, Edchera, Tafurdat, 
Smara– de los territorios del Africa Occidental Española. El conflicto estalló con 
violentas manifestaciones en Ifni reclamando la descolonización del territorio. 
España respondió enviando tropas de refuerzo de La Legión, algunos lanzamientos 
de paracaidistas y misiones aéreas de bombardeo. Los grupos marroquíes de 
combatientes, auto-constituidos en Ejército de Liberación Sahariano, alentados y 
financiados por Rabat, fueron incrementando su presión con asedios, incursiones y 
asaltos a puestos militares, hasta obligar a realizar una gran operación conjunta 
hispano-francesa para recuperar la zona. Los gobiernos de España y Marruecos 
acordaron la división del territorio, quedando el área de Tarfaya (Cabo Juby) en 
poder marroquí y continuando la administración española en Sidi-Ifni y Sahara. 
 
Las operaciones militares de Ifni-Sahara mostraron la resolución en combate de las 
unidades españolas, pero pusieron de manifiesto también la ausencia de una 
adecuada dirección estratégica y las enormes carencias logísticas del ejército español. 
Los graves fallos en el planeamiento de las operaciones, la incompetencia de los 
órganos encargados de suministrar material y la descoordinación de las autoridades 
encargadas de mantener el esfuerzo bélico, produjeron muchas murmuraciones entre 
los mandos intermedios y subalternos que padecieron el desbarajuste. Sin embargo, 
el moderado número de muertos y heridos –unos 400 y 800, respectivamente– y la 
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intervención limitada a las unidades de guarnición en Africa hicieron que la crítica 
interna militar no fuera significativa en las unidades peninsulares. La mayoría se 
conformaba con la versión oficial –en la que se minimizaba la decisiva participación 
terrestre y aérea de las tropas coloniales francesas en la recuperación del territorio– y 
achacaba los fallos a la burocracia.  
 
Los militares, acostumbrados a soportar una estricta disciplina, no profundizaban en 
cuestiones políticas. Las minorías que tenían inquietudes sociales y profesionales 
fueron neutralizadas cuando su desarrollo podía hacer peligrar la uniformidad de la 
mentalidad militar en el franquismo. Así, la asociación Forja, fundada por el capitán 
Luis Pinilla Soliveres en torno a la academia de preparación premilitar que dirigía, se 
constituyó como un grupo particular en el colectivo militar. Sus miembros vivían la 
vocación castrense con una gran dedicación y rigor profesional. Compartían un 
sincero y estricto código de conducta. Forja surge de los propios fundamentos 
ideológicos del régimen franquista –el falangismo joseantoniano y la doctrina social 
católica– hasta convertirse en un grupo potencialmente crítico. La organización se 
había extendido por las unidades a través de los jóvenes tenientes y contaba con 
cadetes en las academias y numerosos aspirantes. Los servicios de Información 
tuvieron acceso a los escritos que leían sus miembros y recomendaron al mando la 
prohibición de este movimiento. En 1959 se ordenó la disolución de Forja.  
 
2.2.3 Años sesenta: desarrollo económico y burocracia militar 
 
El ministro del Ejército, general Antonio Barroso, había impulsado desde finales de 
los años cincuenta un plan para reducir las dimensiones del ejército de Tierra, 
compensar el contingente militar en las distintas categorías y continuar con la 
modernización de los fatigados sistemas de armas. Así, se elaboró una nueva ley de 
reserva para que jefes y oficiales pudieran pasar al servicio de la administración civil, 
se multiplicaron las plazas de los cursos de formación de sargentos, para atender las 
perspectivas profesionales de los cabos primeros veteranos y se proyectó ampliar el 
número de suboficiales especialistas –grupo reducido en proporción al de oficiales– 
con una formación de cuatro años de estudios. Todo el personal permanente en 
activo recibió de manera gratuita un uniforme para dignificar su presencia.  
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Las unidades, con el material procedente de la ayuda norteamericana, empezaron a 
adoptar el modelo de organización pentómico –diseñado por el ejército de Estados 
Unidos (US Army) para la batalla, en un nuevo escenario de empleo nuclear táctico– 
que estaba siendo empleado en los ejércitos occidentales y que suponía tener una 
estructura de cinco elementos de combate independientes en lugar de los tres 
tradicionales. Toda la fuerza de maniobra terrestre adoptó en principio el nuevo 
modelo de organización que consistía en potenciar la capacidad de las compañías 
(llamadas entonces grupos de combate y asimiladas a batallones) dentro de las 
divisiones pentómicas regionales. Se trataba de un ensayo de organización táctica 
que duraría poco tiempo,motivado por el acercamiento mimético a los nuevos aliados 
y suministradores de material estadounidenses, pero que estaba muy alejado de las 
necesidades de España, que ni tenía capacidad nuclear –aunque la ambicionaba– ni 
participaba activamente en la Alianza Atlántica (OTAN).  
 
Los modernos carros de combate estadounidenses M-47, material de última 
generación en aquel momento, dotaron a la denominada División de Infantería 
Experimental núm. 11, que protagonizó las primeras maniobras a gran escala que se 
celebraron desde la guerra civil (Operación Dulcinea). El arma de Caballería, al 
parecer por criterio de su general más caracterizado, había rechazado la nueva 
dotación de carros de combate, prefiriendo continuar con sus medios tradicionales. 
Esta incomprensible actitud retrógrada frente a los avances tecnológicos de 
aplicación a la ciencia militar, se complementaba con elogios en las revistas oficiales 
sobre las pretendidas ventajas tácticas de la utilización de caballerías169. En cambio, 
los regimientos de Ingenieros, con los nuevos materiales técnicos norteamericanos, 
comenzaron a trabajar en una moderna red de telecomunicaciones militares. La 
Aviación y la Marina, por su parte, preparaban ambiciosos planes de desarrollo de 
sus ejércitos partiendo de la renovación de material que habían experimentado.  
 
Con la ayuda estadounidense, las FAS habían conseguido actualizar el desfasado 
material de determinadas Unidades de algunos de sus componentes y se encontraban 
en disposición de acometer una modernización militar más profunda y generalizada. 
Pero, el inicio de la década de los años sesenta coincide con un cambio en la 
orientación de la política económica del gobierno, impulsado por el nuevo equipo 
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ministerial tecnocrático, al poner en práctica los llamados planes de estabilización 
que, dando prioridad a otras áreas, supusieron un estancamiento en los planes 
militares de inversión. De esta forma, la esperada revolución tecnológica de los 
ejércitos quedó indefinidamente aparcada por falta de recursos suficientes. Las 
medidas gubernamentales constituyeron un notable éxito al conseguir relanzar de 
manera extraordinaria el desarrollo económico y la industrialización del país, pero 
llevaron consigo una reducción significativa de los gastos de la defensa en el 
presupuesto del Estado.  
 
En el plano de la política interna, la vieja guardia falangista, sintiéndose desplazada 
del poder por otros grupos entonces más influyentes como los integristas católicos, se 
propuso seguir ejerciendo control sobre la evolución del régimen. Con esta finalidad 
se crea la Hermandad de Alféreces Provisionales (HAP), que aspira a constituir una 
plataforma política con apoyo en la institución militar170. Sin embargo, Franco no 
autoriza que se constituya este grupo de presión en su régimen y dispone que la 
hermandad oficial, presidida por José Antonio Girón de Velasco, fuera controlada 
férreamente por el ministerio del Ejército y los capitanes generales. Se obliga a que 
todos sus actos sean autorizados por los respectivos gobernadores militares y que los 
oficiales pidan un permiso previo al ministerio para afiliarse. En 1962 la Hermandad 
celebra un acto con la presencia del propio Franco en un lugar simbólico de la Guerra 
Civil  –el monte "Garabitas" en las proximidades de Madrid– en el que se lanzan 
mensajes de fidelidad al régimen del 18 de julio y el dictador pronunciará por 
primera vez su famosa frase de que todo quedaría atado en el país por la existencia de 
las Fuerzas Armadas171. 
 
El régimen franquista se mantenía vigilante a cualquier movimiento, aunque 
procediera de grupos políticos afines, que pudiera inquietar a la jefatura del Estado y 
a su poder absoluto. Así, la firma de una declaración que hacía un llamamiento a la 
reconciliación nacional en España por parte de delegados españoles de filiación 
democristiana con otros liberales exiliados, asistentes al Congreso del Movimiento 
Europeo celebrado en Alemania, provocó una respuesta desproporcionada de los 
órganos represivos del régimen, con aplicación de medidas de excepción y destierro 
de los participantes en este incidente, llamado por los medios de comunicación de la 
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dictadura como “el contubernio de Munich”. Asimismo, el fusilamiento en 1963 de 
Julián Grimau, militante del PCE, que tuvo una amplia repercusión en Europa, acabó 
de convencer a muchos dirigentes franquistas de la necesidad de apartar a la justicia 
militar de las tareas de represión política, comenzando los estudios que dieron lugar 
a la creación del Tribunal de Orden Público (TOP).   
 
La dictadura franquista tuvo un innegable éxito en conseguir una gran masa de 
oficiales “apolíticos” identificados con el sistema político en el que se habían educado 
y convencidos de que no había ninguna otra alternativa posible ni deseable. Los 
oficiales veteranos participantes en la guerra civil defendían con ardor la victoria 
frente a los “rojos” y transmitían a sus compañeros más jóvenes, en los centros de 
enseñanza y en las unidades, su fidelidad a la causa172. Una parte significativa de los 
antiguos alféreces provisionales, personas con una biografía íntimamente vinculada a 
la guerra civil, continuaban en el Ejército encuadrados en escalas auxiliares. En los 
años sesenta, la mayoría eran capitanes mayores de 45 años y el Caudillo premió su 
lealtad con una orden de ascenso masivo al empleo de comandante, con carácter 
extraordinario. En los cuarteles se tuvieron que habilitar destinos impropios del 
rango militar de este personal, tales como almacenes de vestuario, oficinas de 
tramitación de hojas de servicio o depósitos de víveres. El ascenso de más de mil 
capitanes supuso también agravar el problema del exceso de mandos superiores, con 
perjuicio a las expectativas de carrera de los otros oficiales173. 
 
La liberalización económica y los nuevos aires civiles de los gobiernos de Franco 
produjeron cierta inquietud en los sectores falangistas que, después de la creación de 
la Hermandad de Alféreces Provisionales, buscaron en el Ejército la institución 
idónea para mantener los fundamentos del régimen y garantizar su continuidad. El 
afán de influir en los jóvenes se materializó en un nuevo rearme ideológico en las 
academias militares y en el desarrollo de algunas iniciativas de cooperación con la 
universidad. Las fuerzas armadas se perfilaban así como el recurso fundamental de 
defensa del régimen del 18 de julio174. Pero el gobierno no necesitaba recurrir al 
ejército para controlar el orden público, enteramente asignado a la Guardia Civil y la 
Policía, sino que bastaba con la amenaza latente de hacerlo en cualquier momento, 
para que tuviera igualmente un efecto disuasorio.  
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Desde los años cincuenta los centros de pensamiento francés fueron elaborando una 
doctrina de utilización del poder militar en la llamada guerra antisubversiva, 
caracterizada por la infiltración del enemigo en la propia sociedad, la propaganda 
política y el recurso al terrorismo. Los autores propugnan como medio más eficaz de 
combatir esta amenaza la adopción de las mismas armas que el enemigo, 
autorizándose la realización de operaciones encubiertas de guerra psicológica y el 
empleo de la tortura para obtener información. Así surgió en Francia un movimiento 
social que se autodenominó Organización del Ejército Secreto (OAS), fruto de las 
experiencias de los militares colonialistas, la defensa de los intereses de los colonos 
franceses residentes en el Norte de África y las ideas de los grupos reaccionarios 
católicos. Al mismo tiempo, estas teorías se transplantaron a América y fueron 
reelaboradas por los Estados Unidos, de acuerdo a sus intereses estratégicos 
nacionales, para fundamentar en los años siguientes su doctrina de seguridad 
nacional de aplicación en toda América Latina. Washington apoyó decididamente la 
instalación en el poder de cruentos gobiernos militares.  
 
Entre los jóvenes oficiales españoles llegaron a ser populares algunos títulos de la 
literatura francesa de acción antisubversiva –caso de “Los centuriones” de Jean 
Lartegui–175; pero la recepción formal de este pensamiento se produce con la 
asistencia de oficiales del arma de Infantería a los cursos organizados por el ejército 
estadounidense para miembros de los ejércitos latinoamericanos y de otros países 
subsidiados por la superpotencia. Las enseñanzas recibidas y plasmadas en los 
correspondientes informes, así como los textos de los manuales empleados por los 
alumnos españoles, son utilizados a su vuelta por el Estado Mayor para editar 
publicaciones oficiales de contrainsurgencia. Uno de los diplomados en América, el 
capitán de Infantería Andrés Cassinello, luego significado miembro de los servicios 
de Información en la transición, publicó un libro –“Guerrillas y contraguerrillas”– 
que se convirtió en España en un clásico en la materia176. La lucha contra la 
subversión, aunque en origen diseñada para las condiciones políticas de países 
tercermundistas, se consideraba de aplicación al caso español en algunos aspectos, 
especialmente la persecución de los opositores de filiación marxista, por lo que estará 
muy presente, hasta el punto de que pretenderá ser recuperada en los años setenta, 
entre los defensores de la dictadura militar177.         
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En 1964 se produce una nueva organización de la estructura de las fuerzas terrestres 
relegando el efímero modelo “pentómico” estadounidense para adoptar una nueva 
organización basada en el consolidado sistema francés. En efecto, el ejército español 
no acababa de asimilar la doctrina de empleo táctico de los norteamericanos 
mientras que, tanto por tradición histórica como por la situación estratégica nacional 
en la que priman los actuales intereses coloniales, compartía el pensamiento militar 
francés. El Ejército establece así una clasificación básica de las fuerzas en 
movilizables y acantonadas en el territorio.  
 
A la Fuerza de Maniobra y Movilizable le corresponde proporcionar las llamadas 
Fuerzas de Intervención Inmediata (FII), integradas en un primer escalón con las 
unidades paracaidistas, legionarias y de tropas regulares africanas, y en segundo 
escalón por las grandes unidades acorazadas. Las Brigadas de Defensa del Territorio 
(BRIDOT), por su parte, se ubican en las diferentes regiones militares estando 
previsto que puedan evolucionar en caso necesario hacia la estructura de División, 
completadas por los recursos personales y materiales de su respectiva Región Militar. 
El contingente de efectivos militares, después de la aplicación de estos cambios 
organizativos, se reduce a menos de 200.000 en servicio activo.  
 
El servicio militar obligatorio cumplió en el régimen franquista una doble finalidad: 
una función estrictamente profesional, consistente en mantener la provisión de 
personal de tropa para cubrir los múltiples destinos y unidades militares de los tres 
ejércitos; y una función política, encaminada a que el alistamiento militar sirviera 
para inculcar los valores ideológicos del régimen a la juventud178. Esta labor se 
facilitaba con el cumplimiento forzoso del servicio militar en una provincia distinta 
de su lugar de origen. El ejército realizó también una destacada labor social con 
muchos jóvenes procedentes del mundo rural. Desde los tiempos de la posguerra, los 
cuarteles realizaron cursos de alfabetización; y en los años cincuenta y sesenta el 
ministerio del Ejército llevó a cabo un vasto programa de formación profesional 
obrera, impartiendo enseñanzas de diversos oficios –electricistas, conductores, 
mecánicos, etc– que permitiera a los soldados emplearse al recibir la licencia. La 
función social del ejército fue disminuyendo en importancia conforme se 
desarrollaba el país y mejoraban las condiciones de vida179.   
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Para los cuadros permanentes, con excepción de los destinados en algunas unidades, 
tales como los paracaidistas, los cazadores de montaña o los legionarios, el 
desempeño de la profesión militar fue convirtiéndose en una carrera burocrática, con 
la proliferación de destinos con contenido puramente administrativo. Algunos 
factores confluyeron para que los militares tendieran a recluirse más en su propio 
mundo. Se produjo una vuelta del personal procedente del repliegue de los territorios 
africanos a destinos sin arraigo de la península que coincide con una elevación 
general del nivel de vida experimentado en estos años. Esto tuvo como consecuencia 
un desfase en la posición socioeconómica relativa que disfrutaban los militares en las 
décadas anteriores, lo que favorece un alejamiento de la sociedad manifestado en 
fenómenos como la endogamia y el autoreclutamiento en las academias militares180.  
 
La vida social de los militares en su tiempo libre se desarrolla principalmente en 
instalaciones militares –pabellones, casinos, residencias, clubes– donde encuentran, 
a un precio asequible, un ambiente familiar reconocible, un código de valores 
compartido y unas referencias culturales seguras181. Para la mayoría, el aislamiento 
sólo se romperá en alguna medida con la creciente necesidad de obtener mayores 
ingresos recurriendo al pluriempleo y para la minoría con inquietudes profesionales, 
culturales y sociales, con su participación en cursos de formación en el extranjero, 
estudios en la universidad o colaboración con grupos religiosos de base182. 
 
El problema fundamental del régimen de Franco era la incertidumbre de toda la clase 
franquista ante el fin de la vida del dictador, que ya tenía cumplidos 70 años. Franco, 
al parecer para afirmar el estatuto especial del ejército dentro del régimen, había 
accedido a nombrar vicepresidente del Gobierno al capitán general Muñoz Grandes, 
luego reemplazado por el almirante Carrero Blanco. Los rumores de conspiraciones 
para sustituir a Franco por un directorio militar, que se encargara de la restauración 
monárquica, no parece que tuvieran fundamento alguno183. En todo caso, es 
indiscutible la habilidad de Franco para equilibrar los nombramientos en su régimen 
y para mantener a los generales divididos, creando convenientes rivalidades entre 
ellos. Además, la organización militar carecía de un mando centralizado, quizás a 
propósito, por lo que era técnicamente difícil hacerse con el control central, 
suponiendo que hubiera alguien con la capacidad de liderazgo suficiente184.  
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2.2.4 Años setenta: crisis y búnker militar 
 
A la altura de la década de los años setenta, la continuidad del régimen estaba 
prevista legalmente, en virtud de la Ley de Sucesión a la Jefatura del Estado (1969), 
en la persona del príncipe don Juan Carlos de Borbón. Los distintos grupos políticos 
del régimen franquista podían clasificarse, con diversos matices, en dos tendencias 
básicas –aperturistas e inmovilistas– según su posición en relación con la futura 
evolución política del país185. Los mandos militares se situaban claramente en el 
sector inmovilista, preocupados por la perspectiva de la muerte del general Franco y 
la gran dificultad de cambiar sus lealtades186. Además, algunos de los más activos 
ultraderechistas eran militares cuyo elevado rango les permitía asumir la 
representación pública de las fuerzas armadas. En estas condiciones, el final de la 
dictadura franquista se encaminará a la formación de un auténtico “búnker militar” 
que obstaculizará la reforma del sistema político. 
 
La agudización de la contestación política al régimen, especialmente en los sectores 
del trabajo y la universidad, había alarmado al gobierno, sobre todo después de 
algunas experiencias como las protestas del mayo francés187. El Alto Estado Mayor 
recibió el encargo de vigilar los ambientes estudiantiles y laborales, para prevenir un 
estallido que colapsara el sistema político. El comandante de Artillería Juan Ignacio 
Sanmartín, con alguna experiencia en labores de información externa debido a su 
anterior destino en el Consulado de España en París, fue comisionado para esta labor 
y, en poco tiempo, consiguió montar una amplia red de agentes camuflados en las 
facultades y en las grandes empresas. Reclutó a un grupo de jóvenes oficiales 
universitarios y a una plantilla de suboficiales, guardias civiles, policías y 
funcionarios como personal auxiliar. Todos recibían un fuerte incentivo económico 
que les duplicaba la nómina mensual. La originaria Oficina de Enlace ministerial fue 
creciendo hasta formar la llamada Organización Contrasubversiva Nacional (OCN).  
 
El trabajo del comandante Sanmartín llamó la atención del hombre fuerte del 
Gobierno, almirante Carrero Blanco. La organización pasó a depender directamente 
de la vicepresidencia del Gobierno, aumentando sus recursos materiales y pasando a 
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denominarse Servicio Central de Documentación (SECED). Carrero Blanco recibía 
diariamente en despacho a Sanmartín, para comentar la situación política nacional y 
conocer informes del estado de opinión en los más diversos ámbitos188. La protección 
de Carrero aumentó el prestigio del Servicio y permitió a sus agentes investigar sin 
restricciones en todos los sectores. Los oficiales se entrevistaban con empresarios, 
políticos, directores de periódicos o catedráticos para obtener información y pulsar el 
ambiente respectivo. El SECED se fue extendiendo así por todo el país mediante 
variadas formas de colaboración y se planteó intervenir en los sectores que espiaba 
para neutralizar la actividad de los grupos opositores a la dictadura.   
 
Aprovechando los restos de la militancia falangista madrileña en la Universidad, los 
agentes del SECED fundaron una organización que llamaron Acción Universitaria 
Nacional (AUN) para vigilar, influir y contrarrestar la mayoritaria actuación de los 
estudiantes y significados profesores antifranquistas. La implantación universitaria 
en Barcelona no se consiguió al carecer el Servicio en esta zona de personal suficiente 
que hablara catalán189. Tal vez por esta razón, en Cataluña y Levante el Servicio se 
dedicó a apoyar a los jóvenes grupos ultraderechistas, que actuaban en institutos de 
enseñanza media y tenían sus sedes bajo distintas coberturas como círculos 
joseantonianos, tiendas de ropa paramilitar o librerías especializadas. Los agentes del 
Servicio llegaron a asumir la edición y distribución de sus publicaciones y panfletos 
de títulos neonazis sugerentes como “Orden Nuevo” o “Europa Joven”. Por idéntico 
procedimiento, se constituyó el grupo Movimiento Social Español (MSE), que se 
dedicaba a amedrentar a los grupos progresistas de las facultades de letras de la 
Universidad de Valencia.  
 
En el otoño de 1970, los responsables del SECED que controlaban estas actividades 
organizaron un encuentro de los líderes de todos estos grupúsculos en el Valle de los 
Caídos, en las proximidades de Madrid, para diseñar estrategias y coordinar su 
actuación. A esta reunión asistieron representaciones de militantes de Fuerza Nueva 
y de grupos afines como los llamados Guerrilleros de Cristo Rey, liderados por el 
sindicalista Manuel Sánchez Covisa, así como determinados activistas extranjeros del 
neofascismo internacional afincados en España190. El contacto entre todos llevó al 
año siguiente a la formación de una plataforma unitaria denominada Partido Español 
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Nacional Sindicalista (PENS). Esta nueva organización de extrema derecha, con el 
apoyo material y la cobertura de los agentes del servicio de información, realizará 
numerosas acciones de agitación política, altercados para reventar actos de la 
oposición y ataques a redacciones y librerías consideradas progresistas. 
 
El control en el interior de las FAS seguía estando asignado a los respectivos servicios 
de Información militar, naval y aéreo. En el ejército de Tierra, que representaba más 
del sesenta por ciento del componente militar total, el Servicio de Información 
(SIBE) estaba dirigido desde el Estado Mayor Central y ramificado por las regiones 
militares y unidades hasta llegar al nivel de compañía. Oficiales y suboficiales, 
gratificados con complementos, actuaban secretamente como informantes de sus 
compañeros en relación con sus comentarios, hechos y actitudes. La información era 
recopilada en la respectiva Capitanía General para elevarla a la jefatura del Servicio. 
Los partidos políticos antifranquistas, especialmente los de filiación comunista, 
aprovecharon la incorporación de sus militantes al servicio militar para establecer 
células de información militar y difundir algunas publicaciones en los cuarteles –
Misión, Boletín Informativo de Oficiales y Suboficiales, La Voz del Soldado–. Los 
cuadros de mando, aterrorizados por las consecuencias y salvo escasas excepciones, 
se mostraron impenetrables a la propaganda política contraria al régimen.   
 
El ejército entraba en la década de los años setenta con un despliegue territorial y 
unas dimensiones excesivas que agravaban el efecto combinado de las carencias de 
material, la falta de recursos para el adiestramiento y el desgaste por el paso del 
tiempo de sus principales sistemas de armas. Las conversaciones con los Estados 
Unidos para la renegociación del tratado no habían dado los frutos apetecidos. En 
efecto, la delegación española, encabezada por el ministro Castiella y en la que se 
integró el general Díez Alegría como representante militar, había solicitado créditos 
por valor de 500 millones de dólares, que era la cantidad estimada para renovar el 
material y mantener operativas las FAS españolas. Washington, sin embargo, ofreció 
como máximo 120 millones, que el nuevo ministro de Asuntos Exteriores, Gregorio 
López Bravo, tuvo que acabar aceptando en agosto de 1970, aunque el gobierno 
español consideraba que era muy escasa cantidad en relación con el beneficio 
estratégico en bases e instalaciones que obtenían los norteamericanos.  
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Los créditos obtenidos se distribuyeron entre los tres ejércitos para atender sus 
prioridades y necesidades más perentorias191. A diferencia de la ayuda directa 
recibida en los años cincuenta, el material adquirido ahora consistía en armamento, 
medios y sistemas superados por otros más modernos y eficaces. El ejército del Aire 
recibió 36 aviones cazas de reconocimiento y ataque F-4C y 8 aviones de transporte 
C-130; la Armada algunos buques en préstamo y repuestos, armamento y sistemas de 
comunicaciones para mejorar la operatividad; y el ejército de Tierra adquirió, entre 
otros materiales menores, 4 helicópteros SH-3D Cobra, un escuadrón de carros M-48 
y obuses M-108 y M-109. El ruinoso estado general del armamento y material de 
dotación de algunas unidades se ponía de manifiesto todos los años con los costosos 
preparativos para conseguir que sus vehículos pesados pudieran desfilar por el Paseo 
de la Castellana en el llamado Desfile de la Victoria. 
 
En el capítulo de personal, el Ejército de Tierra, mandado por un exagerado número 
de 800 generales en activo, presentaba unas plantillas totalmente descompensadas 
en sus diferentes categorías: el grupo de jefes y oficiales se situaba en torno a 21.000, 
casi el doble de los suboficiales que sumaban menos de 14.000192. Los ascensos de los 
oficiales procedentes de la academia general se habían estancado al estar copado el 
escalafón por los oficiales procedentes de la transformación. La inexplicable carencia 
de cuadros de mando intermedios y la necesidad de contar con personal especialista 
bien formado determinó la decisión de crear la Academia General Básica de 
Suboficiales (AGBS), que se estableció en el acuartelamiento de Talarn, en la 
provincia de Lérida. La carrera se planteó en tres años: uno común de formación 
básica y los dos restantes de especialización en los centros de las Armas y Cuerpos 
correspondientes.  La primera promoción recibió sus despachos de sargento efectivo 
ya en 1977. La Armada y el ejército del Aire, consecuentes con la mayor exigencia 
técnica de sus sistemas, tenían mejor proporcionadas sus plantillas realizando la 
formación de sus suboficiales en múltiples centros de especialidad. 
 
El SECED, bajo la activa dirección del ya teniente coronel Sanmartín, continuaba 
acaparando poder dentro del Régimen. Los oficiales del Servicio, en colaboración con 
determinados departamentos de la Policía, extendieron su influencia en todo el tejido 
social prestando especial atención al mundo sindical, eclesiástico e intelectual, 
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ambientes donde actuaba la pujante oposición antifranquista193. En estos sectores 
patrocinaron la aparición de grupos organizados favorables a los postulados del 
gobierno; unas veces se trataba de un ensayo liberal con la pretensión de encauzar la 
protesta, caso de la llamada Asociación Nacional de Universitarios Españoles 
(ANUE); otras se apoyaba abiertamente en grupos reaccionarios existentes como la 
denominada Hermandad Sacerdotal Española, dirigida por los padres Vicente Oltra y 
Venancio Marcos, reconocidos sacerdotes ultras. 
 
La extrema derecha, con el amparo oficial del búnker militar, penetró en los cuarteles 
con su revista Fuerza Nueva que se encontraba accesible en pabellones, residencias, 
cuerpos de guardia y salas de banderas. El creciente activismo de los ultras de las 
oficialistas asociaciones de excombatientes confluyó en la llamada Agrupación de 
Hermandades de la Cruzada y División Azul, que englobaba a las respectivas de 
Alféreces Provisionales, Sargentos Provisionales, Tercios de Requetés, División Azul, 
Marineros Voluntarios, Banderas de Falange y Ex Combatientes. Las luchas por el 
protagonismo entre el notario Blas Piñar, líder de Fuerza Nueva, y el ex ministro 
falangista, José Antonio Girón de Velasco, principales figuras de la ultraderecha, le 
restó eficacia al frente inmovilista, establecido contra los aperturistas partidarios de 
la evolución controlada del régimen194. El búnker militar que se fue conformando con 
los llamados “generales azules” –Iniesta Cano, García Rebull, Campano López, Pérez 
Viñeta– se mostró incapaz de cooptar una personalidad respetada por todos. El culto 
a la figura de Franco anulaba cualquier otra biografía.   
 
A pesar de su decidido apoyo a la continuación del régimen de dictadura, los militares 
profesionales no disfrutaban de una posición social privilegiada. Por el contrario, 
habían perdido calidad de vida y poder adquisitivo en relación con la mayoría de la 
sociedad donde ya se notaba el despegue económico. Los servicios de apoyo militares 
–sanidad, economatos, viviendas– no tenían ya el valor comparativo de antes. Los 
bajos salarios les exigían buscar un segundo empleo para sostener a la familia: la 
propia institución facilitaba el pluriempleo con un horario reducido a la mañana. Una 
minoría de militares, precisamente los más partidarios de la dictadura, se beneficiaba 
de su cercanía al poder político en forma de nombramientos para desempeñar cargos 
públicos –gobernadores civiles, directores generales o mandos policiales– y realizar 
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una doble carrera administrativa en el caso de los oficiales encuadrados en los 
cuerpos titulados, como jurídicos, interventores o economistas195. Los generales, por 
su parte, desempeñaban múltiples cargos ejecutivos y representativos del régimen, 
desde ministros a procuradores en Cortes o consejeros de Estado, y participaban en 
lucrativos consejos de administración de las grandes empresas públicas como 
IBERIA, RENFE o SEAT196.  
 
Desde finales de los años sesenta, el Alto Estado Mayor (AEM) estaba trabajando en 
la elaboración de una Ley de Defensa Nacional que regulara unas relaciones 
orgánicas coherentes, para coordinar las actuaciones de los tres ejércitos en el ámbito 
de la defensa197. El general Manuel Díez Alegría y su equipo en el AEM impulsaron el 
proyecto legislativo que establecía un mando operativo único y un órgano colegiado –
la Junta de Jefes de Estado Mayor– para la adopción de decisiones de alto nivel. Las 
discusiones entre los tres ministerios militares, que recelaban del impacto que podía 
tener este cambio en su organización de funcionamiento autónomo, retrasaron la 
presentación final de un borrador de trabajo. El proyecto recibió una fuerte oposición 
de la Armada y de los procuradores en Cortes y, en una clara victoria de los 
inmovilistas, acabó siendo retirado por el gobierno.    
 
En la crisis ministerial del verano de 1973, Franco cedió por primera vez la 
presidencia del Gobierno a su fiel colaborador Luis Carrero Blanco. El 20 de 
diciembre la organización terrorista ETA asesinó al almirante, frustrando así los 
planes continuistas del régimen. Ante la gravedad de lo acontecido, se viven 
momentos de desconcierto y el nuevo gobierno, presidido por Carlos Arias Navarro, 
decide apostar en un primer momento por la colaboración entre los sectores 
inmovilista y aperturista que lo forman. El presidente pronuncia un discurso en las 
Cortes el 12 de febrero de 1974, deliberadamente ambiguo para contentar a ambas 
tendencias, aunque la prensa lo interpretará conforme a su deseo en clave de 
apertura. El 25 de abril, un grupo de capitanes del llamado Movemento das Forças 
Armadas (MFA) derrocó a la dictadura en Portugal. El paralelismo con la situación 
española es inevitable y cunde el pánico. Los ultras piden firmeza al gobierno y el 
abandono del llamado “espíritu del 12 de febrero”. Blas Piñar resalta el carácter 
político del ejército español victorioso en la guerra civil.   
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El ejemplo de los militares portugueses lleva a que un pequeño grupo de jóvenes 
oficiales españoles progresistas se organice para pedir el restablecimiento de la 
democracia en España y dificultar los planes golpistas que observaban en la mayoría 
de sus compañeros. En una reunión celebrada en Barcelona fundan la Unión Militar 
Democrática (UMD). Pero la inmensa mayoría de los mandos militares son 
franquistas y rechazan el escenario de un cambio político. Los ultras mantienen un 
estrecho control sobre las decisiones del gobierno.  
 
El general Díez Alegría, un militar liberal contrario a la politización de las fuerzas 
armadas, es cesado como jefe del Alto Estado Mayor pretextando una reunión no 
autorizada con el presidente Ceaucescu de Rumanía, desvelada por la prensa 
internacional. Arias Navarro, presionado por los ultras, que ven en Díez Alegría a una 
figura militar en la que se pueden apoyar los partidarios de la reforma política, no 
niega que conociera y autorizara el contacto. Los inmovilistas consiguen un 
importante triunfo para hacer prosperar sus posiciones.   
 
La cercanía de la desaparición del anciano dictador, que había cumplido ya 80 años y 
se encontraba gravemente enfermo, se prepara desde tiempo atrás con detallados 
planes de ocupación militar de las principales ciudades para controlar un momento 
de tanta trascendencia política para el futuro del país198. El 20 de noviembre de 1975 
se produce finalmente la muerte del general Franco sin que tenga lugar incidente 
alguno digno de mención. La incertidumbre sobre la posición de las fuerzas armadas 
en la nueva etapa política está presente en todos los análisis. 
 95




3. EL PODER MILITAR EN LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA 
 
El proceso de cambio político en España abierto con la muerte del general Franco, se 
desarrolla con la variable de incertidumbre sobre la posición de las fuerzas armadas. 
En la transición democrática, el poder militar adquiere singularidad propia respecto 
de la autoridad civil surgida de las primeras elecciones generales, a diferencia de lo 
que ocurría durante el régimen franquista donde, sin perder nunca su carácter de 
última ratio en el mantenimiento de la dictadura, había llegado a confundirse con el 
poder general del Estado. Se teme el veto militar a la reforma política. 
 
La institución militar, preocupada por las consecuencias de la desintegración del 
orden franquista, tuvo que afrontar una reforma política que se fundamentaba en las 
premisas de la reconciliación nacional y el pluralismo político, precisamente 
conceptos opuestos a la ideología institucional inculcada durante el régimen. En 
efecto, los militares durante el franquismo asumen como propio el discurso político 
del bando vencedor en la guerra civil y rechazan los valores democráticos, a los que 
atribuyen las causas de la discordia nacional.  
 
La exposición sobre el poder militar en la Transición democrática se propone con 
relación a cuatro apartados fundamentales:  
 
- Los altos mandos militares. Con sus hechos, decisiones, silencios y declaraciones 
públicas, los oficiales generales contribuyen a marcar la línea de actuación de las 
FAS y se erigen en portavoces de la institución. Indagar en las características de 
este grupo dirigente ayuda a explicar su comportamiento en el proceso de 
transición democrática. 
 
- Las actitudes militares ante la reforma política. En el cuerpo de oficiales pueden 
considerarse tres tendencias ideológicas de muy desigual influencia en el 
comportamiento colectivo. En el grupo militar se distingue así una activa minoría 
de ultraderechistas, una gran mayoría de conservadores moderados y una exigua 
minoría de oficiales progresistas. 
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- Las reformas militares democráticas. Al general del ejército de Tierra Manuel 
Gutiérrez Mellado le corresponde, en su calidad de ministro de Defensa y 
vicepresidente primero para Asuntos de la Defensa, protagonizar las primeras 
reformas militares que acompañan al proceso de transición política.  
 
- La presión involucionista militar durante la transición. En todo el proceso de 
reforma política hay una constante presión militar sobre el poder civil, que se 
manifiesta con incidentes de variada intensidad. En este sentido, se han 
seleccionado algunos hechos representativos: dimisiones de miembros militares 
del gobierno, protestas por la legalización de organizaciones políticas, 
descubrimiento de conspiraciones militares contra la democracia, incidentes 
notorios de indisciplina, y ejecución de planes golpistas frustrados. 
 
3.1 LOS ALTOS MANDOS MILITARES  
 
El grupo de altos mandos militares, entendiendo por tales a los oficiales generales y 
otros jefes militares que ejercen el mando y la representación de los ministerios, se 
inscriben, por su cargo, formación y procedencia, en las características sociológicas 
de la clase dirigente del régimen franquista. En este sentido, el análisis de los mandos 
militares es relevante en la medida en que estas personas, con su alta dirección 
política tanto en las Fuerzas Armadas como en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
del Estado, expresan de manera auténtica la ideología, intereses y concepción del 
mundo que distinguen al grupo militar dentro del sistema político.  
 
Durante todo el periodo franquista, el número de oficiales generales fue muy elevado 
y claramente desproporcionado para las dimensiones de fuerza de los respectivos 
componentes militares. Así, a principios de la década de los setenta figuraban en 
activo más de 1.100 generales, de los cuales 825 eran generales del Ejército, 150 
almirantes y 125 generales de Aviación199. La mayoría de estos altos mandos no 
ejercen una jefatura realmente operativa sino que están en órganos burocráticos de 
coordinación, planificación y representación: Alto Estado Mayor, ministerios y 
regiones militares, navales y aéreas. La dictadura franquista realizó una escasa 
selección profesional de la cúpula militar. 
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El régimen franquista y su clase dirigente presentan una gran resistencia a ser 
catalogados. En los años sesenta, el politólogo J.J. Linz (1964)200 encaja el caso 
español entre los regímenes autoritarios: sistemas de organización política sin una 
ideología totalmente elaborada, pero con una mentalidad característica, en los que, 
permitiéndose un cierto pluralismo interno, un caudillo o una junta ejerce el poder 
con pocas limitaciones formales de sus competencias y una escasa movilización 
popular, salvo en casos excepcionales en que esté en juego su supervivencia. La 
exaltación del líder carismático está favorecida por un funcionamiento insatisfactorio 
de un sistema liberal o por la debilidad extrema de las instituciones políticas. 
 
El franquismo es, pues, un régimen peculiar en el que su referencia indiscutible, el 
general Franco, carece de una estrategia política definida, pero tiene el talento táctico 
de rodearse de múltiples elementos ideológicos, adaptados a cada coyuntura, sin 
suscribir personalmente ninguno. De esta forma, son los ministros quienes marcan 
en cada momento la línea política del Régimen y la difusión pública controlada por el 
gobierno se encarga de que tenga influencia social. A este respecto, la aportación de 
los ministros militares y otros altos mandos militares es casi siempre negativa, siendo 
precisamente su silencio el mensaje de respaldo absoluto a la línea gubernamental 
adoptada en cada caso, el que cuenta políticamente.  
 
En todo caso, ni la diversidad de aportaciones impide que en el franquismo exista 
una coherencia de pensamiento político de fondo, ni el “apolicitismo” calculado de 
los mandos militares es obstáculo para que trascienda una filosofía política común y 
reconocible, compartida por amplios sectores sociales, de hondas raíces reaccionarias 
y vertebrada en torno al rechazo a los valores asociados al liberalismo201. 
 
El Régimen debió su longevidad a su capacidad pragmática de adaptación a todas las 
circunstancias históricas sin modificar en esencia su concepción ideológica. Las 
distintas tendencias internas se van turnando en la influencia en el poder sin que se 
cambien los intereses, sentimientos y valores de las clases medias tradicionales que 
sostienen el sistema. El extraordinario cambio en la estructura económico-social del 
país, operado en las casi cuatro décadas de dictadura, no se corresponde con cambios 
similares en los supuestos ideológicos del poder, donde hay una continuidad básica.  
 98
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
En un régimen de estas características, los altos mandos militares se integran como 
uno de los grupos dirigentes. El personal militar va cediendo protagonismo al civil 
conforme se produce la consolidación de la dictadura, pero nunca dejan de ser las 
FAS un centro principal de extracción de la clase dirigente202. Los militares 
desempeñan toda clase de cargos en la Administración Pública y en el sistema de 
organización del Estado: ministros, directores generales, gobernadores civiles, 
consejeros de altos organismos o procuradores en Cortes. La participación política de 
los militares, sin perjuicio de los cargos que están reservados a una determinada 
posición en la jerarquía militar, se produce siempre a título individual, con el fin de 
evitar que las fuerzas armadas, como institución, condicionen el ejercicio del poder. 
 
Franco nombró ministros a 38 militares, dentro de los 120 hombres que integraron 
sus 15  gobiernos; de ellos, 13 militares fueron ministros en departamentos civiles, 
incluyendo Exteriores, Industria, Gobernación y Obras Públicas. La vicepresidencia 
estuvo ocupada por un militar desde 1962: primero un general (Muñoz Grandes) y 
luego un almirante (Carrero Blanco). Dentro de los militares ministros, hay una 
división básica entre los mandos militares y los militares técnicos, convocados al 
gabinete en función de su rango profesional y de su capacidad para ejercer la jefatura 
de los ejércitos avalada por su formación militar o por su idoneidad personal, 
derivada de sus conocimientos técnicos. Los ministerios militares estaban reservados 
para los miembros de las Armas y Cuerpos Generales203, mientras que para las 
carteras técnicas se prefería a los jurídicos e ingenieros militares.  
 
En los gabinetes franquistas, los militares constituyen un grupo ocupacional cuyos 
miembros son asociados, en cada etapa histórica, a las diversas tendencias internas o 
“familias” que están presentes en el régimen204. Alonso Baquer distingue cinco 
sectores en el Estado Mayor General del régimen de Franco. En la fase fundacional 
de la dictadura militar están presentes tres líneas ideológicas: monárquicos, católicos 
y falangistas205. Los militares monárquicos se adscriben a la orientación 
tradicionalista frente a la liberal (Kindelán, Orgaz, Varela); los católicos se agrupan 
por oposición radical a los valores anticlericales del periodo frentepopulista (Dávila, 
Ladreda, Carrero); y los falangistas valoran una doctrina social alternativa y 
nacionalista (Yagüe, Beigbeder, Muñoz Grandes). 
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A partir de la crisis de gobierno de 1957, pueden considerarse agotados los tres 
vértices ideológicos citados como vía para encuadrar al generalato. Los altos mandos 
militares se dividen entonces en torno a la cuestión clave de la sucesión del régimen 
político en dos sectores: los llamados “restauracionistas”, que se pronuncian por la 
restauración de la monarquía en la línea legítima de sucesión de Alfonso XIII –don 
Juan de Borbón– (Aranda, Juan Bautista Sánchez, García Valiño, Barroso Sánchez-
Guerra, González Gallarza); y los denominados “instauracionistas”, que pretenden la 
instauración de una monarquía tradicional, social y católica de nuevo cuño con la 
figura de un Rey –príncipe don Juan Carlos– o de un Regente (Pérez-Viñeta, García 
Rebull, Iniesta Cano, Nieto Antúnez, Díaz-Benjumea)206. 
 
La participación de los militares en el poder es continua y con grandes prerrogativas. 
El general Franco se rodea de militares –el grupo profesional del que forma parte y 
que mejor conoce y valora–, sin permitir que el poder militar controle el Estado y 
amenace su poder arbitral. El ejército disfruta de una posición privilegiada en el 
régimen, pero los resortes principales del poder permanecen en manos del dictador y 
progresivamente se van repartiendo entre una nueva clase política de funcionarios y 
técnicos civiles de diversa procedencia. El Ejército proporciona cuadros dirigentes 
abundantes al sistema, si bien su acción se realiza en igualdad de condiciones con los 
gobernantes civiles. Es clara la intención del Régimen de hacer trascender su carácter 
originario de dictadura estrictamente militar.  
 
En un primer momento, coincidiendo con el periodo de autarquía económica, los 
militares se encargan en exclusiva de áreas distintas a la defensa, como las relaciones 
internacionales o la producción industrial. Las leyes industriales del nuevo Estado se 
dictan pensando en el fomento de la defensa nacional mediante las construcciones 
navales militares, el montaje de aviones de combate o la extracción de minerales 
estratégicos207. En 1941 se crea el Instituto Nacional de Industria (INI) dirigido por 
militares como el marino Juan Antonio Suanzes o el artillero Joaquín Planell. 
Pasados los primeros años de aislamiento, las propuestas económicas de los militares 
se revelan ineficientes y los ensayos de planificación de la economía de los Estados 
Mayores muestran sus limitaciones. La llegada de la tecnocracia en 1957 supone la 
eliminación en este ámbito de toda influencia militar. 
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El Ejército como institución armada guarda silencio, contribuyendo así a reforzar su 
atribución de poder de última ratio del régimen, de árbitro supremo que sólo se 
percibe negativamente para garantizar la continuidad del sistema. En este sentido, 
hay una deliberada y progresiva ocultación de la fuerza militar208 y así, conforme se 
pasa de la época de fundación de la dictadura a la de consolidación del régimen, 
desaparece el papel central de las FAS para dejar paso a otras instituciones “civiles”, 
tales como las fuerzas de policía en el mantenimiento del orden interno o la 
sustitución de la jurisdicción militar por la administración ordinaria de justicia –
creación del Tribunal de Orden Público–, para perseguir los delitos políticos. Pero 
cuando la dictadura se siente acosada, como ocurre en la década de los años setenta, 
recurrirá nuevamente a la utilización directa del ejército para combatir a la oposición 
y tratar de imponerse sobre la sociedad.  
 
El régimen franquista, si bien no permite a los ejércitos el control total del poder del 
Estado, nunca deja de instrumentar a las FAS en su beneficio. Los altos mandos 
militares tienen atribuciones legales que les permiten intervenir en la vida pública. 
De entre los múltiples aspectos en que se manifiesta esta utilización constante de los 
militares, cabe citar las competencias que permiten a las autoridades militares instar, 
mediante la jurisdicción militar, el secuestro de publicaciones o el procesamiento de 
cualquier persona –desde intelectuales o artistas por el contenido de sus obras, hasta 
abogados por el ejercicio de la defensa jurídica– por el delito de injurias a las FAS. Se 
trata de un poder relevante que actúa como advertencia para toda clase de disidentes 
y contribuye a mantener la estrecha unión de los militares con el Régimen.    
 
Los altos mandos militares, aunque la mayoría de origen familiar mesocrático, están 
vinculados con otros sectores de las clases dominantes –aristócratas, grandes 
propietarios, terratenientes, empresarios, altos funcionarios– fundamentalmente por 
dos vías:  los vínculos familiares que se van estableciendo por la relación frecuente 
entre todos en las altas esferas sociales y la constante participación de los generales y 
almirantes en los consejos de administración de las grandes empresas públicas y 
privadas209. Estos contactos y relaciones reforzarán la unión de los dirigentes en el 
franquismo, su comunión de intereses y su predisposición natural (inicial) a defender 
la continuación de la dictadura. 
 101
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
La clase dirigente militar carece de una adecuada formación política internacional, 
con excepción de algunas personalidades aisladas. La posición marginal de España 
en la comunidad internacional tiene, entre otras consecuencias, mantener a sus FAS 
alejadas de los foros de debate sobre el papel de los ejércitos en las sociedades 
modernas. La asistencia a cursos de formación en Estados Unidos u otros países 
europeos, que afectan sólo a un limitado número de personas y están enfocados 
fundamentalmente a la especialización técnica, no puede suplir la inexistencia de 
intercambios de personal, la ausencia en las conferencias internacionales o la falta de 
experiencia en misiones externas. Los militares, volcados en la estrategia tradicional 
de contención del enemigo interno, desconocen los cambios profundos que se están 
operando en el mundo, incluidos los que afectan a su propia sociedad, y se mantienen 
impenetrables a la influencia moderadora de otros sectores intelectuales o 
profesionales, como las cátedras universitarias o la diplomacia.  
 
En resumen, los altos mandos militares, a los que corresponde afrontar el proceso de 
cambio político, mantienen un gran recelo derivado de su origen, formación y 
experiencia. Se trata de unos militares educados en el régimen franquista en valores 
de rechazo al pluralismo político, con escasa preparación intelectual y nula 
experiencia internacional. La consecuencia es un tipo de oficial general reaccionario, 
incapaz de comprender la necesidad del país –y, por ende, de sus fuerzas armadas– 
de incorporarse al espacio político de las democracias europeas.   
 
3.2 ACTITUDES MILITARES ANTE LA REFORMA POLÍTICA  
 
Las fuerzas armadas aparecían ante la sociedad como la institución sobre la que se 
fundamentaba la dictadura franquista. De ahí que la muerte de Franco abriera un 
periodo de preocupación sobre la posición del ejército ante el proceso de cambio 
político que se anunciaba. La actitud de los militares era observada con inquietud por 
las fuerzas políticas de oposición democrática, considerando que es el sector del 
régimen con mayor capacidad para impedir el cambio. Las FAS, además de un poder 
fáctico, aparecen como una institución sin fisuras en su posición política. En este 
sentido, la presentación pública de la UMD tendrá una gran importancia cualitativa, 
al romper esta pretendida unidad ideológica monolítica de la institución militar210. 
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En el seno de las fuerzas armadas al inicio de la transición democrática, conviven 
diversas actitudes personales de los militares profesionales,ante la perspectiva de una 
reforma del sistema político que se plantea en el horizonte. Estas actitudes colectivas 
pueden correlacionarse en su mayoría con planteamientos políticos conservadores.  
 
Las tendencias ideológicas de los cuadros de mando profesionales en los ejércitos 
pueden agruparse en tres claramente definidas: 
 
- Minoría ultraderechista. Es un grupo muy activo y politizado que se opone con 
vehemencia a cualquier atisbo de cambio político que suponga la desaparición 
del Régimen franquista. Esta tendencia está presente en una gran parte del 
generalato y en cierto sector de los oficiales superiores, oficiales intermedios y 
suboficiales que los secundan. 
 
- Mayoría conservadora. El grupo de orientación conservadora es mayoritario, 
pasivo y poco cohesionado. Es partidario de la evolución del régimen, que juzgan 
inevitable, pidiendo que se haga dentro de un orden legal. En este amplio grupo, 
se singulariza un pequeño sector reformista de generales y jóvenes oficiales, 
decididos a facilitar el cambio en una línea de profesionalidad de los ejércitos. 
 
- Minoría progresista. El reducido sector de oficiales progresistas se pronuncian 
abiertamente por la ruptura con el régimen franquista, al que se refieren sin 
eufemismos asépticos como dictadura. Critican la utilización partidista de las 
fuerzas armadas bajo la apariencia de un falso apoliticismo y se duelen del poco 
aprecio que, por esta causa, perciben en la sociedad. Se agrupan en torno a la 
UMD, aunque muchos oficiales demócratas no llegan a afiliarse por no compartir 
esta fórmula de contestación, por temor a las represalias o por desconocimiento 
de la existencia de la organización disidente. 
 
La concurrencia de estas tres tendencias reconocibles, especialmente la minoría 
progresista, desmiente la pretendida unidad política de la institución. La tendencia 
mayoritaria, con su acción moderadora y su sentido profesional, conseguirá resistir la 
instigación constante de los ultras en los cuarteles.  
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3.2.1 Ultras   
 
Los militares ultras forman parte de ese grupo que, por mostrarse resistente a 
cualquier cambio político, fue denominado “búnker” en la transición democrática. 
Como ya se ha señalado, desde el punto de vista cuantitativo representa a una 
minoría en el conjunto de los mandos militares, pero su activismo y su importancia 
cualitativa es indiscutible. En efecto, se trata de un grupo muy activo por su gran 
concienciación política y su enorme capacidad de influencia, derivada del alto cargo y 
empleo militar que ostentan muchos de ellos. Los ultras permanecen en la transición 
deliberadamente aislados e incomunicados de toda influencia externa que pueda 
modificar su rechazo frontal al proceso democrático. 
 
La determinación del grupo de generales veteranos de la guerra civil de defender el 
Estado del 18 de julio, se puso de manifiesto ya desde el mismo momento en que 
algunos sectores del franquismo plantean, al inicio de la década de los años setenta, 
una evolución controlada para conservar lo esencial del sistema franquista. En este 
sentido, es ilustrativo de esta reacción militar temprana la actuación del general 
Iniesta Cano, declarado militar ultraderechista, el día del asesinato del almirante 
Carrero Blanco, cuando distribuyó un telegrama211, posteriormente anulado, en el que 
como director general de la Guardia Civil autorizaba a las fuerzas de su mando a que 
no restringieran el uso de las armas en las labores de control del orden público.    
 
Su influencia en la política militar era manifiesta. Así, el proyecto de Ley Orgánica de 
la Defensa, redactado en 1973 por el equipo del general Díez Alegría, no fue 
promulgado por considerar el sector ultra que era demasiado aséptico, que no 
defendía con claridad los principios del Movimiento y que se limitaba a las cuestiones 
profesionales sin pronunciarse sobre el orden público, la subversión de los valores en 
la sociedad o el fenómeno del terrorismo. En esta época abundan los análisis en la 
prensa militar sobre el supuesto peligro de desbordamiento de las fuerzas policiales y 
la necesidad de que las fuerzas armadas se preparen para asumir el orden público, 
mediante planes militares detallados de control urbano. Los publicistas de extrema 
derecha promueven la teoría de la autonomía militar212.  
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El grupo militar ultra mantiene un estrecho contacto con los sectores nostálgicos del 
franquismo encuadrados en posiciones de extrema derecha. Los generales se mueven 
en el entorno de las oficialistas organizaciones de ex combatientes, principalmente la 
Hermandad de Alféreces Provisionales (HAP), condición que muchos de ellos 
ostentaron en su juventud. Los oficiales y suboficiales están más conectados con las 
organizaciones ultraderechistas tanto de filiación falangista como neonazi. Las 
organizaciones juveniles Fuerza Joven y Frente de Juventudes se nutren de hijos de 
militares y miembros de las hermandades de excombatientes. 
 
En noviembre de 1974, y en el marco de la abierta lucha desatada entre los sectores 
aperturista e inmovilista del Régimen, se había constituido la llamada Confederación 
Nacional de Combatientes (CNC) eliminando la denominación de “excombatientes”, 
con toda intención de significar su nueva voluntad, para agrupar a los dispersos 
asociados de Alféreces Provisionales, Banderas de Falange, Requetés, Ex Cautivos, 
División Azul, Sargentos Provisionales, Marineros Voluntarios y Maestrazgo. La CNC 
sirvió de plataforma política para reforzar la presencia del sector duro oficialista y 
favorecer el activismo de sus miembros. La Confederación proclamaba su ideal de 
pervivencia de los principios del Estado del 18 de julio. 
 
En 1975 la generación de los antiguos oficiales provisionales, pasados a la escala 
activa mediante cursos de transformación después de la guerra, se encuentra en la 
cúspide de su carrera y copan el escalafón del generalato: más del ochenta por ciento 
de los generales del ejército de Tierra tienen esta procedencia213. Son significados 
“provisionales” de ideología ultra, entre otros, los tenientes generales Campano 
López y García Rebull. Completan el núcleo ultra los también tenientes generales 
Iniesta Cano, Pérez Viñeta,  Coloma Gallegos, Cano Portal (Jerjes), Prada Canillas, 
Bañuls Navarro, Cabeza Calahorra (colectivo “Almendros”) y Miláns del Bosch. Como 
corresponde a su máximo empleo militar, estos generales ejercen la jefatura de 
regiones militares y de las grandes unidades operativas, así como cargos tan sensibles 
como la dirección general de la Guardia Civil.  
 
La concepción política de los generales ultras queda reflejada con toda propiedad en 
el discurso214 pronunciado en Madrid en septiembre de 1975, en un acto académico 
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del CESEDEN (Centro Superior de Estudios de la Defensa Nacional) por el teniente 
general Fernando de Santiago, denunciando la infiltración del “enemigo interior” en 
el Estado. En la conferencia, el general De Santiago habla de un supuesto intento del 
comunismo internacional de penetrar en España y en sus Fuerzas Armadas a través 
de la subversión marxista, deduciendo la obligación de los militares de defenderse de 
estas pretensiones, disfrazadas de ideales democráticos, de destruir los valores de la 
civilización occidental. El grupo de generales reaccionarios se mantuvieron en 
contacto permanente y realizaron numerosas reuniones, sobre todo después del 
nombramiento del general De Santiago como vicepresidente, para forzar al Gobierno 
a adoptar una política de firmeza y autoridad215.  
 
Las tres personalidades civiles más influyentes de la CNC –José Antonio Girón de 
Velasco, Antonio María de Oriol y Urquijo, Raimundo Fernández Cuesta– mantienen 
una relación muy estrecha con los mandos de los ejércitos y gozan de un gran 
predicamento en el ambiente militar. Girón, presidente de la Confederación y ex 
ministro de Trabajo, fue capitán habilitado durante la guerra y estaba en posesión de 
la Medalla Militar Individual. Oriol, presidente del Consejo de Estado, alcanzó el 
empleo de comandante en la guerra y obtuvo también la Medalla Militar Individual. 
Fernández Cuesta, “camisa vieja” y jefe de la renovada Falange Española y de las 
JONS,  es general auditor de la Armada216.  
 
En sus declaraciones públicas los miembros de la CNC se muestran expeditivos. Así, 
en la primera asamblea, celebrada en marzo de 1976, Girón manifiesta que no 
permitirán que se les arrebate la victoria, aunque tengan que “echarse otra vez al 
monte como en 1936” y, refiriéndose veladamente al rey Juan Carlos, advierte que la 
autoridad que pretenda desmantelar el Régimen incurriría en delito de perjurio; en 
su discurso de la segunda asamblea anual, en febrero de 1977, clama contra los que 
pretenden “hundir el Régimen, denigrar al Caudillo y humillar a los que le han 
servido fielmente”. El jefe de los comandos de pistoleros Guerrilleros de Cristo Rey, 
Mariano Sánchez Covisa, ex combatiente de la División Azul, manifiesta a la prensa 
en el verano de 1978 –poco antes de la intentona golpista conocida como “Operación 
Galaxia”– que si un general se levanta y echa a los que están usurpando las Cortes, no 
sería un golpe de Estado, sino que ha cumplido con su deber217. 
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El conglomerado ultra se reúne en las sedes provinciales, en las que celebran tertulias 
y planifican viajes de confraternización. Su coordinación y mantenimiento de la 
movilización política se realiza mediante la lectura de los diarios “El Alcázar”, “El 
Imparcial” y “El Heraldo”, así como el semanario “Fuerza Nueva”. Contribuyen 
también a formar opinión y lanzar consignas extremistas las diversas revistas de las 
hermandades que, con diversa periodicidad, se siguen editando: “Servicio” (Alféreces 
Provisionales),  “Hermandad” (Sargentos Provisionales) y “Tierra, Mar y Aire” 
(Viudas y huérfanos); asimismo, tienen una amplia difusión las revistas oficiales, en 
las que aparecen también colaboraciones ultras, “Ejército” (ET), “Marina” (AR) y 
“Aeronáutica y Astronáutica” (EA), junto con las revistas del arzobispado castrense 
“Reconquista” (Oficiales), “Formación” (Suboficiales) y “Empuje” (Tropa). Estas 
publicaciones son la única lectura en los cuarteles y se constituyen en el caldo de 
cultivo ideal para favorecer la deriva golpista218. 
 
Los generales ultras no cesan en sus amenazas, expresas o veladas, hacia los que 
pretendan renegar de la legitimidad del régimen franquista. Como muestra, pueden 
citarse algunas de estas declaraciones públicas219 realizadas en tono de advertencia: el 
general García Rebull manifiesta que se proponen defender al Régimen con uñas y 
dientes; el general Iniesta Cano señala que las Fuerzas Armadas cumplirán con 
energía el mandato de salvaguardar el orden institucional; el general González del 
Yerro, en un acto de imposición de fajas de Estado Mayor, se dirige a los nuevos 
comandantes diplomados diciendo, en clara alusión a la revuelta militar de Portugal, 
que el ejército español no tiene sus fusiles para adornarlos con claveles; el general 
Prada Canillas se refiere a la licitud de la violencia contra los que atenten contra la 
unidad de España; el general Bañuls Navarro declara que la familia militar se 
muestra sin reserva en contra de todas las tendencias comunistas y que se engañan 
quienes imaginan vacilaciones en el Ejército; el almirante González Aller afirma que 
los militares se mantendrán firmes en los ideales que presidieron la “cruzada de 
liberación nacional”; y, en fin, el general Liniers Pidal, jefe del Estado Mayor del 
Ejército, durante un viaje oficial a Argentina, pronuncia un discurso en el que 
justifica la actuación de la junta militar y dice que la legitimidad del empleo de la 
fuerza solamente puede ser juzgada por la Historia. El paralelismo con la dictadura 
franquista es claro en estas palabras. 
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Durante la segunda mitad de la década de los setenta, se produce un extenso empleo 
de la violencia fascista en España, fomentada a instancias del poder contrarias a la 
reforma, siguiendo una calculada estrategia de la tensión en tiempo de crisis. Es la 
respuesta de un aparato de seguridad del Estado que se reconoce incapaz de contener 
la movilización popular y de responder a las nuevas exigencias planteadas por el 
desarrollo económico y por la evolución de la sociedad española. En el desarrollo de 
esta estrategia participan grupos de los servicios secretos del régimen franquista en 
colaboración con activistas del movimiento neofascista internacional, como los 
italianos integrantes de redes estatales contrasubversivas, los argentinos de la 
llamada Triple A, los brasileños de los conocidos escuadrones de la muerte o los 
portugueses antiguos agentes de la policía secreta salazarista. 
 
El búnker militar no permanece ajeno a estas actividades ilegales. La relación de la 
plana mayor de la Guardia Civil, dirigida por el teniente general Ángel Campano, en 
la organización y los preparativos de la contramanifestación de Montejurra de mayo 
de 1976 –la evolución hacia la izquierda del llamado carlismo “autogestionario” de 
los Borbón Parma había alarmado al sector ultra tradicionalista integrado en el 
franquismo (FET y de las JONS)– está establecida por testimonios tan autorizados 
como el del general Sáenz de Santamaría220, entonces jefe del Estado Mayor de la 
benemérita. Activistas extranjeros y militantes de las organizaciones ultraderechistas 
españolas, recibieron apoyo financiero para el desplazamiento y facilidades para 
trasladar armas a la zona, además de la garantía de los mandos de las fuerzas de 
seguridad de no inmiscuirse en el conflicto.  
 
Durante toda la transición política, el sector ultra no concibe un ejército subordinado 
al poder civil221, y sus miembros están dispuestos a presentar batalla en la defensa de 
sus planteamientos políticos. El atentado sobre el almirante Carrero Blanco, virtual 
sucesor del general Franco, desbarata las previsiones continuistas; pero, hasta que se 
produzca una relevante renovación generacional –lo que no ocurrirá hasta mediada 
la década de los ochenta– no renunciarán a la pretensión de reivindicar la autonomía 
militar. Los gobiernos de la transición, tanto los centristas de Adolfo Suárez y 
Leopoldo Calvo Sotelo, como los socialistas de Felipe González, mostrarán gran 
debilidad en la política militar ante la amenaza constante de involución.  
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Las Fuerzas Armadas, sin embargo, estaban infradotadas, tenían escasa operatividad, 
sus miembros se encontraban aislados de la sociedad, por lo que estaban lejos de 
encontrarse en situación de asumir y gestionar el poder.Las provocaciones terroristas 
y la adulación interesada de ciertos sectores, unido a la falta de decisión de los 
responsables políticos, marcaron hasta muy entrados los años ochenta la amenaza 
permanente del intervencionismo militar. Los oficiales de la UMD, que habían 
impulsado con su posición crítica la reconciliación de la sociedad con sus fuerzas 
armadas222, fueron la víctimas del constante “ruido de sables” de la transición.  
 
3.2.2 Conservadores  
 
En los ejércitos de la transición democrática, la mayoría de los militares de todas las 
categorías eran poco inclinados a la participación política, tal vez como consecuencia 
de los efectos de la doctrina aplicada en el franquismo. En efecto, los militares habían 
sido educados en los centros de formación y en las unidades, hasta conformar una 
curiosa (aunque eficaz) mentalidad que planteaba una suerte de apoliticismo sui 
generis definido por una adhesión acrítica al régimen franquista, compatible con una 
extensa y continua intervención política de muchos mandos militares. Pocos 
profesionales223 dieron muestras de advertir la flagrante contradicción entre el 
“apoliticismo”  de los ejércitos proclamado en la teoría y la “politización partidista” 
efectiva que se practicaba en los cuarteles.  
 
Pero, sobre esta doctrina oficial marcada por la fidelidad al régimen franquista y el 
“tecnicismo” en lugar de compromiso político, aparece clara también la mentalidad 
conservadora de la inmensa mayoría de los integrantes de la institución militar. En 
sus costumbres, prácticas y manifestaciones cotidianas, es clara la adhesión de los 
militares a las ideas y valores que definen el pensamiento tradicional conservador en 
el orden religioso, social y político224. Su ideal de un país católico confesional, donde 
esté garantizado el orden público y la unidad nacional, como premisas básicas, 
aparece enfrentado a los planteamientos ideológicos centrales de las fuerzas 
progresistas de oposición: laicismo frente a catolicismo, ruptura con la dictadura 
frente a simple reforma del sistema o reconocimiento de la autonomía de las regiones 
frente al centralismo estatal225.  
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Un documento informal elaborado por un asesor militar innominado del presidente 
Carlos Arias Navarro, analiza la posición ideológica del colectivo militar y viene a 
confirmar este diagnóstico, deduciendo que mientras que los generales y coroneles 
son reaccionarios y proclives a apoyar planes involucionistas, los jóvenes oficiales de 
rango intermedio son en su mayoría conservadores moderados y aceptarían una 
evolución controlada del sistema político226. En unos Ejércitos constituidos por 
oficiales con esta actitud conservadora, no es extraño que el discurso rupturista 
planteado por la oposición antifranquista generase cierta inquietud.  
 
Al ser proclamado rey el 22 de noviembre de 1975, el mensaje de don Juan Carlos a 
las Fuerzas Armadas –un mensaje específico separado del discurso dirigido en 
general a la nación–supone un reconocimiento de la importancia que atribuye a la 
institución militar en el futuro del país. Su contenido se dirige sobre todo a este 
amplio colectivo moderado. El texto incluye, además del obligado reconocimiento en 
aquella coyuntura a la figura de Franco, a la bandera y a los símbolos castrenses, una 
apelación al sentido de la responsabilidad, la disciplina y el patriotismo, como 
virtudes militares esenciales, que se enlaza con algunos elementos preparatorios de la 
reforma política: la madurez política del pueblo español,  la necesidad de mirar al 
futuro y el papel de España en el mundo de aquellos años227. 
 
El grupo de generales moderados está encabezado por el general de Ingenieros del 
ejército de Tierra Manuel Díez-Alegría, jefe del Alto Estado Mayor hasta su cese en 
1974. El cese estuvo provocado por presiones al gobierno del sector ultra que veía a 
este general como el principal obstáculo para sus planes continuistas. Díez Alegría, 
militar culto y abierto, se había constituido desde años atrás en el principal referente 
de los militares reformistas; durante su servicio activo ejerció una influencia decisiva 
en los oficiales a su mando, inculcando a sus colaboradores la preocupación por los 
aspectos profesionales de la institución en detrimento de la politización, que era 
usual en los altos mandos militares. La publicación de su libro “Ejército y Sociedad” 
(1972) constituyó un hecho destacado; en esta obra se recopilaban diversos discursos, 
conferencias y ensayos sobre temas tan diversos como las relaciones civiles-militares, 
la estructura de seguridad internacional, reflexiones sobre la guerra de guerrillas o la 
sociología militar decimonónica a través de la novela histórica. 
 110
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
Díez-Alegría aborda el espinoso asunto, tratándose de una dictadura militar como la 
franquista, de las relaciones entre los ejércitos y la sociedad. En sus conclusiones, 
hace afirmaciones absolutamente inéditas para la época, señalando que los Ejércitos 
deben trascender el ámbito nacional y abrirse al escenario internacional; que no 
deben interferir en la política general del Estado sobre asuntos que no son de su 
incumbencia; que la fuerza militar debe ser de entidad reducida y estar dirigida por 
profesionales capaces; que las FAS deben apoyar la investigación científica y técnica 
contribuyendo al desarrollo nacional; que el acceso a la oficialidad de los ejércitos 
debe estar presidido por una selección rigurosa entre todas las clases sociales; que la 
formación militar debe estar regida por unas bases técnicas y humanísticas que 
capaciten para el ejercicio profesional; y que la defensa nacional no es una cuestión 
exclusiva de militares sino de toda la nación228. 
 
Uno de los colaboradores principales de Díez Alegría en el Alto Estado Mayor, el 
general de Artillería Manuel Gutiérrez Mellado, protagonizará la reforma militar en 
la transición como miembro del gobierno centrista de Adolfo Suárez. La reforma está 
presidida por la idea central de apartar a las FAS de la escena política y encauzarlas 
en una línea de profesionalidad responsable. Gutiérrez Mellado, un militar que se 
definía más como un hombre de acción que de pensamiento229, recoge en su 
actuación las directrices de la teoría reformista liberal aplicada a las FAS. Elige como 
colaboradores a generales que combatieron en su juventud en la guerra civil y, lejos 
de reivindicar la victoria, comparten con él la obsesión de que no se vuelva a repetir 
un enfrentamiento entre españoles. Entre ellos, cabe citar a Felipe Galarza, José 
Gabeiras, Antonio Ibáñez Freire, Luis Gómez Ortigüela, Constantino Ortín o Marcelo 
Aramendi. También prestaron su colaboración a la reforma los militares destinados 
en la Casa Real, entre los que destaca el general Sabino Fernández Campos230. 
 
Una segunda línea de altos mandos conservadores –Lacalle Leloup, Esquivias, 
Allendesalazar, Alfaro Arregui, Sáez de Santamaría o Aramburu Topete– prestaron 
también su leal colaboración activa a las reformas militares en el marco del proceso 
democrático, valorando tanto el fondo de adaptarse a la realidad de la mayor parte de 
la sociedad como la forma legal elegida para la reforma. Este apoyo les supuso 
soportar duras críticas (en ocasiones, insidiosas) de sus compañeros ultras231.  
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Los planes reformistas contaron con el importante apoyo interno de un grupo de 
jóvenes oficiales muy capacitados, que se movían en el entorno de los servicios de 
Información, el Alto Estado Mayor  y las subsecretarías de los ministerios militares. 
Posteriormente, se integrarán en el ministerio de Defensa y su centro de inteligencia 
(CESID) de nueva creación, contribuyendo a la implantación de la nueva estructura 
reformada de la Defensa Nacional. Entre ellos, cabe citar a Javier Calderón, Andrés 
Casinello, Ángel Liberal, Miguel Iñiguez o Ramón Fernández Sequeiros. Se trata de 
oficiales que han evolucionado hacia concepciones políticas liberales ayudados por 
sus estudios de Estado Mayor, su dominio de idiomas y sus estancias en el extranjero 
–casi todos en Estados Unidos– para realizar cursos de especialización profesional o 
desempeñando cargos de agregados militares en Embajadas.  
 
Estos oficiales, en cuya formación intelectual es perceptible la influencia de las 
primeras recepciones que se realizan en las escuelas de altos estudios militares de los 
politólogos norteamericanos y su inclinación atlantista, pronto comprenden que 
conviene al interés de las fuerzas armadas retirarse voluntariamente de la esfera 
política, dejando que la clase política civil protagonice la necesaria reforma. Son 
conscientes de que los cambios trascendentales que se han producido en la sociedad 
española hacen inviable, además de poco deseable, la tutela militar que se ejercía en 
el régimen franquista y que sólo por la vía democrática se podrá conseguir la 
apetecible homologación con los ejércitos occidentales232. 
 
Así pues el colectivo conservador, mayoritario en todos los rangos de las fuerzas 
armadas, aceptará disciplinada y confiadamente el proceso de cambio democrático, 
al estar avalado por la figura del rey y realizado sin ruptura desde las instituciones 
oficiales del Estado. El monarca cuenta ante los militares con la legitimidad que le da 
haber sido designado sucesor por el anterior jefe del Estado. En este sentido, la 
eficacia de la disciplina militar, una de las características relevantes en el ejército 
franquista, pesará sobre todo en la actitud de la inmensa mayoría de los militares. El 
papel de las élites reformistas, desde sus destinos oficiales, fue también destacado 
para resistir las fuertes presiones ejercidas por el poderoso sector ultra de los 
ejércitos de aquellos años, sobre todo con ocasión de los ataques terroristas y del 
proceso de concesión de autonomías regionales. 
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3.2.3 Progresistas   
 
El sector progresista en los ejércitos de la transición era de dimensiones reducidas. 
Los analistas lo cuantifican siempre por debajo del diez por ciento del total de la 
oficialidad. Este sector está integrado por jóvenes oficiales –capitanes y comandantes 
fundamentalmente– procedentes de las academias generales que, siguiendo distintos 
caminos individuales, han tenido una evolución crítica con el Régimen. La mayor 
parte son universitarios que, por la vía de sus estudios civiles, han entrado en 
contacto con la cultura predominante en su generación. Comparten con la mayoría 
de la sociedad el rechazo a la dictadura y su anhelo por el establecimiento de un 
sistema democrático. Se muestran críticos con la situación de precariedad material, 
intensa politización e incompetencia profesional que observan en las filas militares. 
Asimismo, denuncian la total instrumentalización partidista que el franquismo había 
realizado de las fuerzas armadas durante toda la dictadura233. 
 
La mayor preocupación de los militares progresistas es que los Ejércitos, impulsados 
por el poderoso grupo de altos mandos involucionistas que estaban en activo y 
ocupando puestos relevantes en el mando de la Fuerza, se interpongan en los planes 
de reforma política, haciendo inviable la deseada evolución pacífica a la democracia y 
la consolidación de las libertades públicas. Perciben el desapego que muestra la 
sociedad por unos ejércitos asociados popularmente a la aborrecida dictadura. El 
ambiente que viven a diario en los cuarteles, marcado por el protagonismo de los 
ultras y el silencio temeroso de la mayoría, no invita al optimismo. Por otra parte, su 
posición minoritaria –casi marginal– en las unidades en que están destinados, les 
impide mostrar abiertamente su disidencia y actuar en consecuencia, como una línea 
de pensamiento contraria a la dominante.      
 
La acción de los militares portugueses en la conocida como “Revolución de los 
Claveles”, tomando el poder de forma incruenta y consiguiendo poner fin a la 
dictadura en el país vecino,supuso un gran estímulo para el sector progresista militar. 
Los oficiales españoles no se plantean repetir una acción semejante en España, 
conscientes de su inviabilidad, pero toman conciencia de que es factible apoyar desde 
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el interior de las FAS el cambio político. La aparición de la UMD, a partir del otoño 
de 1974, servirá para aglutinar a los oficiales progresistas que estaban dispersos por 
las dependencias de los ejércitos y la armada. Naturalmente, las condiciones de 
clandestinidad, limitación de movimientos y obligada discreción en que debía 
desarrollarse la labor de captación, determinó que muchos oficiales no pudieran 
afiliarse por simple desconocimiento de la existencia de esta organización disidente. 
También hubo otros casos de militares de convicciones democráticas que rechazaron 
expresamente la invitación para incorporarse a la UMD por distintas razones como 
no compartir esta fórmula de contestación, dificultades de orden familiar o por 
comprensible temor a las represalias. 
 
El sector progresista de las FAS se encuentra con que son pocas las personalidades 
militares que pueden servir de referentes internos en la difusión de sus 
planteamientos. La labor individual de los jóvenes oficiales que plasman por escrito 
sus inquietudes intelectuales –Francisco López de Sepúlveda, Julio Busquets, Luis 
Otero, Julián Delgado, Alberto Piris, Santiago Perinat, Prudencio García, Alejandro 
Lastres, José Fortes, Gabriel Cardona, José Luis Pitarch, entre otros– está enfocada, 
en sus colaboraciones con las revistas oficiales y en la prensa generalista, a reducir la 
distancia social que aprecian entre la sociedad civil y el estamento militar. Se 
proponen convencer a sus compañeros de armas, con razones actualizadas al tiempo 
presente, de la necesidad de abandonar la línea de defensa de un régimen político 
rechazado por la inmensa mayoría de la población española e incompatible con la 
modernización democrática de los ejércitos.   
 
Los autores con ideas progresistas coinciden en destacar en el ejército español la 
figura de algunos militares con acusada conciencia sobre los problemas reales de la 
sociedad y con un alto concepto ético de la profesión militar que dentro del Régimen 
han evolucionado hacia posturas políticas moderadas como los generales Manuel 
Díez Alegría, Francisco Sintes Obrador, Luis Pinilla Soliveres o Juan Cano Hevia. Son 
representantes del sector ilustrado minoritario de los altos mandos cuyo espíritu 
crítico, formación avanzada, inquietud social y afán de perfección técnica, les ha 
llevado a una apertura ideológica que contrasta con la cerrazón e intransigencia de la 
mayoría de los generales y almirantes234. 
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Para apoyar sus análisis recurren a su formación académica en los campos de la 
historia, el derecho o la sociología. En este sentido, adquirieron cierta notoriedad, en 
los círculos progresistas, algunos trabajos de historia contemporánea y sociología 
militar, entre los que cabe citar el prólogo de José Fortes a la obra de Christiansen 
sobre el ejército español en el siglo XIX (1973)235, los estudios de polemología de 
Prudencio García (1974)236, el análisis sobre la situación coyuntural del ejército de 
Julián Delgado (1975)237 o la tesis doctoral de Gabriel Cardona sobre el poder militar 
hasta la II República (1979)238. Además del recurso al marco histórico y sociológico, 
los autores militares utilizan también la actualidad internacional comparada para 
deducir consecuencias con el caso español.   
 
La publicación de la obra sobre el militar de carrera en España (1967)239, basada en la 
tesis doctoral de Julio Busquets, constituyó un acontecimiento destacable en el 
panorama de la sociología militar española.  El entonces capitán Busquets estudia en 
su obra las diversas generaciones de militares que confluyen en el Ejército español, 
así como las características sociológicas de la institución militar. El libro, con 
independencia de su impacto científico, se convirtió en un referente estimulante para 
los militares progresistas. Además de la influencia indirecta de sus escritos, Busquets 
contribuyó de forma directa y notable a la concienciación democrática de muchos 
militares en sus destinos oficiales, mediante el ejercicio de la docencia universitaria y 
durante su etapa de activismo en la UMD. 
 
Dentro del grupo progresista, destaca también el caso de Prudencio García Martínez 
de Murguía, ingeniero y sociólogo. En 1974 agrupa sus trabajos en un libro editado 
con el título de “Ejército: presente y futuro”, donde el entonces comandante realiza 
un completo ensayo sobre la naturaleza del ejército y el desarrollo de la moderna 
polemología como ciencia que se propone estudiar el fenómeno de la guerra, desde 
un enfoque multidisciplinar y con el objetivo de prevenir el conflicto bélico, al 
conocer las causas y factores que lo desencadenan. Esta inclinación al estudio de las 
condiciones de la paz, unido a la defensa de ideas y principios tales como negar 
legitimidad a la obediencia debida ante órdenes manifiestamente delictivas o ilegales, 
o denunciar como interesada la confusión entre el apoliticismo y el apartidismo en 
los militares,  lo señalan como un oficial de pensamiento avanzado240. 
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Los militares progresistas, aun siendo un grupo reducido entre los cuadros de 
mando, cumplieron un papel destacado en la transición a la democracia, labor no 
siempre reconocida con justicia por los analistas de este periodo241. Contribuyeron a 
crear las condiciones previas y coadyuvaron a la realización del proceso en un 
ambiente decididamente hostil. Su intervención colectiva es apreciable en un doble 
sentido: en el ámbito interno, desmintiendo con su presencia la ideología monolítica 
que se le atribuía a la oficialidad del ejército franquista y contrarrestando así en 
alguna medida a la línea ultra involucionista; y en el ámbito externo, facilitando con 
su testimonio y su actividad pública un mayor entendimiento de los ejércitos con la 
sociedad y proporcionando confianza a la oposición democrática. La mera existencia 
de un grupo militar democrático disidente de la línea oficial tenía en todas partes una 
clara lectura de apoyo a la democracia. 
 
Estos oficiales, especialmente los vinculados a la UMD, sufrieron la marginación en 
sus carreras profesionales –la mayoría tenían fundadas expectativas de promoción 
por sus cualidades– después de que se desencadenara una represión implacable 
contra esta organización. La persecución no cesó incluso después de establecida 
formalmente la democracia. Se produce así la paradoja de que los militares que se 
pronunciaron a favor del sistema democrático sufrieron el ostracismo en el nuevo 
régimen político. El control reaccionario inicial de la institución por parte de los altos 
mandos militares fue cediendo el protagonismo al sector moderado conservador, por 
efecto de una política de nombramientos y por la propia renovación generacional.  
 
Desde entonces, la presencia en los medios de comunicación públicos de militares 
progresistas, giró casi exclusivamente en torno a reivindicar la deuda pendiente de la 
democracia con sus compañeros de la UMD, expulsados de las fuerzas armadas 
precisamente por apoyar desde el interior de los cuarteles el establecimiento de un 
sistema democrático. El ministerio de Defensa, bajo la estrecha vigilancia de los 
generales, informó siempre en contra del regreso de los militares de la UMD 
amnistiados; diez años después de la expulsión se autorizó su vuelta como una 
medida administrativa, negando el destino efectivo a los oficiales que lo solicitaron. 
Así pues, los militares progresistas participaron plenamente en la lucha de oposición 
democrática, pero se quedaron fuera de la democracia. 
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3.3 LAS REFORMAS MILITARES DEMOCRÁTICAS 
 
En el periodo de gobierno del presidente Adolfo Suárez (1976-1981) tienen lugar las 
primeras reformas militares que acompañan a la transición democrática. El proceso 
arranca el 8 de septiembre de 1976 en la sede de la presidencia del Gobierno, con la 
reunión a la que fueron convocados los tenientes generales y almirantes en activo y 
donde el jefe del Ejecutivo les anunció personalmente sus propósitos de reforma. La 
reunión fue considerada un éxito por todos los asistentes. El presidente consiguió 
ganarse la confianza de los altos mandos militares; sin embargo, cuando unos meses 
después se reúne de forma extraordinaria el Consejo Superior del Ejército para tratar 
sobre la repercusión de la legalización del partido comunista en las filas militares, 
muchos generales expresan su sentimiento de haber sido engañados por el presidente 
Suárez cuando meses atrás, en la citada reunión de presidencia, les explicó su plan de 
reforma política con exclusión de los comunistas242.  
 
Al general del ejército de Tierra Manuel Gutiérrez Mellado, en su calidad de ministro 
y vicepresidente primero del Gobierno para Asuntos de la Defensa, le corresponderá, 
por delegación del presidente, ejecutar la política de defensa y militar de este periodo 
clave en el restablecimiento de la democracia en España. Participa también 
directamente en la elaboración de las reformas militares el primer ministro de 
Defensa no militar de la democracia, Agustín Rodríguez Sahagún.  
 
Las reformas militares, realizadas en consonancia con la pauta seguida en todo el 
proceso de transición política, parten de la modificación de la legalidad vigente en 
aquel tiempo y están presididas por la idea fundamental de apartar a las fuerzas 
armadas del campo de la política y encauzarlas en una línea de profesionalidad. El 
gobierno se propone armonizar la función militar con las nuevas instituciones 
democráticas que se están creando lo que implica tanto desligar a los ejércitos de 
competencias impropias, cuanto asignarles las labores que les corresponden en el 
nuevo sistema político de democracia parlamentaria. De forma simultánea, se inicia 
un necesario proceso de modernización de los ejércitos en los ámbitos de personal, 
material y estructura organizativa.   
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La fórmula reformista elegida es moderada y compleja. Las reformas se articulan de 
forma gradual seleccionando determinados ámbitos prioritarios: la despolitización de 
los miembros de las FAS, mediante la regulación del ejercicio de actividades políticas 
y la actualización de su código de valores y reglas de conducta; definición y 
organización de la Defensa Nacional, integrando a todos los componentes militares 
bajo la dirección del gobierno de acuerdo con el principio de la supremacía del poder 
civil; y, algunas reformas sectoriales, entre las que destaca la reorganización de los 
Servicios de Información del Estado. Otras reformas menos perentorias, como la 
dotación de medios, la limitación de la jurisdicción militar al ámbito castrense o la 
carrera profesional de los militares tuvieron que esperar hasta los años ochenta.  
 
La presión militar involucionista, por oposición frontal del sector ultra al proceso de 
cambio político, fue constante durante la aplicación de estas medidas de reforma. 
Además de vencer múltiples resistencias institucionales, el general Gutiérrez 
Mellado, como cabeza visible del gobierno y de las reformas militares, fue objeto de 
una permanente campaña de desprestigio243. 
 
3.3.1 Deontología profesional   
 
La situación política en el periodo de transición democrática y el papel desempeñado 
por las FAS durante el franquismo aconsejaban una revisión urgente de los valores 
deontológicos del ejercicio de la profesión militar. Así, se abordaron dos reformas:  
  
- Regulación de la participación política de los militares. El Real Decreto-Ley 
10/1977, de 8 de febrero, regula el ejercicio de actividades políticas y sindicales 
por parte de los componentes de las FAS. La norma se fundamenta en las 
misiones esenciales de defensa del orden institucional que atribuye el Estado a 
las FAS y la necesidad de que sus miembros se mantengan unidos sin divisiones 
políticas partidistas. La ley prohíbe a los militares profesionales las actividades 
políticas o sindicales dentro de los recintos, establecimientos, buques y 
aeronaves, entendiendo por tales actividades la afiliación o colaboración de 
cualquier tipo con organizaciones de naturaleza política o sindical. Se exceptúa el 
derecho de sufragio activo.  
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Con la finalidad de no interferir en el debate político, en su condición militar, les 
alcanza a los militares profesionales en activo la prohibición legal de expresar 
públicamente opiniones sobre las distintas opciones políticas, así como su 
asistencia a todo tipo de reuniones públicas que celebren las organizaciones de 
carácter político o sindical244. 
 
Para el ejercicio de cargos públicos de responsabilidad política o sindical, 
precisarán la autorización correspondiente y pasarán entonces a una situación 
administrativa equiparada a la de retirado, sin que puedan hacer uso del 
uniforme ni de su condición o jerarquía militar en el ejercicio de sus 
actividades245. El personal que esté prestando el servicio militar no podrá realizar 
actividades políticas durante su periodo en filas, aunque podrá mantener su 
afiliación sin actividad de apoyo246. El incumpliendo de la norma, según la 
infracción, tendrá las consecuencias previstas en el Código de Justicia Militar. Se 
establece la fecha del 1 de julio de 1977 para que todos los militares profesionales 
que incurran en prohibiciones de la norma acomoden su situación a lo 
establecido en la misma247. 
 
En ejecución y desarrollo de la norma comentada se dictó el Real Decreto 
706/1977, de 1 de abril. Se establece así el procedimiento general de aplicación y 
el régimen transitorio de las distintas situaciones del personal. Se define el 
ámbito personal, funcional e institucional de aplicación de la ley resultando 
exceptuado determinado personal que se encuentre en ciertas situaciones, como 
los dependientes de la marina mercante o la aviación civil, o que pertenezca a 
órganos de los colegios profesionales248. El interesado debe cursar su solicitud 
por conducto reglamentario para su resolución por el ministro del Ejército, 
Marina o Aire correspondiente249. Los soldados de reemplazo deben presentar 
una declaración legalizada de su pertenencia a una organización, para mantener 
su afiliación sin incurrir en responsabilidad. La continuación en filas requiere la 
renuncia previa a toda actividad política durante su compromiso250. La infracción 
de la ley por los alumnos de las academias militares determina su expulsión del 
centro docente251.El personal incurso en alguna prohibición, debe solicitar el pase 
a la situación especial o presentar su dimisión del cargo en la fecha límite252. 
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- Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. El régimen definidor del estatuto 
jurídico de los militares se estableció en la Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de 
Reales Ordenanzas para las FAS253. Las nuevas Ordenanzas fueron elaboradas 
por una comisión técnica militar254, coordinada bajo la presidencia del general de 
Infantería de Marina (Armada) Martínez de Galinsoga, procurando armonizar las 
instituciones históricas aportadas por las ponencias del Ejército y de la Armada 
con el nuevo marco constitucional; los trabajos de la comisión se realizaron 
paralelamente a la elaboración del proyecto de Constitución. Las RR.OO, aunque 
suponen en aquel momento un notable esfuerzo de profesionalización, vistas con 
perspectiva establecen numerosas prohibiciones, limitaciones y restricciones en 
el ejercicio de los derechos fundamentales del militar; un contenido que sólo se 
explica por las circunstancias especiales de la transición política. 
 
Las RR.OO tienen un contenido complejo, regulando cuestiones muy diversas. Se 
definen como la regla moral de la institución militar, pero aportan también una 
regulación detallada del marco de los derechos y obligaciones de los militares, así 
como de las condiciones de prestación de la relación profesional de servicios que 
liga al personal de las FAS con la Administración del Estado a la que pertenecen. 
Toda la regulación está presidida por la inserción de las FAS en los principios 
fundamentales de la Constitución, pero salvaguardando los principios de 
jerarquía, disciplina y unidad característicos de la organización militar. 
 
El texto articulado se compone de tres tratados dedicados a las ordenanzas 
generales, las órdenes particulares y los deberes y derechos, en 224 artículos. Su 
contenido se expone en seis títulos que regulan: la misión, principios y símbolos 
de los ejércitos; los derechos y obligaciones del militar en relación con el honor, 
el uniforme, la disciplina o el saludo militar; las órdenes particulares del soldado 
o marinero, cabo, suboficial, oficial y oficial general; las funciones del militar en 
el ejercicio del mando, en el asesoramiento y apoyo al mando, en el combate, en 
la instrucción y adiestramiento y en la administración y logística; los deberes y 
derechos civiles y políticos, estrictamente militares y de acción social; y, en fin, la 
regulación de la carrera militar respecto de permisos y licencias, retribuciones e 
incompatibilidades, tenencia de armas y situaciones pasivas. 
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3.3.2 Organización de la Defensa Nacional   
 
El gobierno reformista se propone sentar las bases para dotar al país de una política 
unitaria, coherente y racional en esta materia. Este propósito supone reformar en 
profundidad el sistema autónomo, disperso e ineficiente en vigor durante el régimen 
franquista y que había intentado sin éxito ser cambiado unos años antes con el 
proyecto de Ley Orgánica de la Defensa. A tal fin, resulta imprescindible, como 
primeras medidas en el ámbito de la defensa,  refundir los tres ministerios militares 
en un departamento ministerial unificado, establecer una nueva organización y 
definir los criterios básicos de actuación: 
 
- Creación del Ministerio de Defensa. El Real Decreto 1558/1977, de 4 de julio, crea 
el ministerio de Defensa como uno de los departamentos en que se organiza la 
Administración Central del Estado255. El legislador justifica esta medida como una 
exigencia de la modernización de las fuerzas armadas y unificación de la política 
de defensa nacional. El nuevo departamento ministerial queda encargado de la 
ordenación y coordinación de la defensa nacional y la ejecución de la política 
militar256, quedando consecuentemente suprimidos los ministerios del Ejército, 
Marina y Aire. El ministro de Defensa es declarado responsable de la capacitación 
de los ejércitos y de la dirección de la política de defensa257. La ley reserva el cargo 
de subsecretario del ministerio de Defensa para que sea desempeñado por un 
oficial general o almirante en situación de actividad258. 
 
- Órganos Superiores de la Defensa Nacional. La Ley 83/1978, de 28 de diciembre, 
regula las funciones de los órganos superiores de la Defensa Nacional. Es un 
primer intento de definición de una política de defensa y militar y de distribución 
de competencias entre los órganos superiores, coherente con la unificación del 
ministerio y el cambio político operado en el país. Se sitúa la finalidad de la 
defensa nacional, de acuerdo con la Constitución, en garantizar la unidad, 
soberanía e independencia de España, su seguridad e integridad territorial y el 
ordenamiento constitucional. Se prevé la definición de los objetivos de defensa y 
la elaboración de un plan estratégico conjunto. 
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Consecuente con su capacidad ejecutiva general, la dirección de la política de 
defensa se atribuye al presidente del Gobierno, contando con la Junta de Defensa 
Nacional como órgano consultivo259. El ministro de Defensa ejerce las funciones 
que le delegue el presidente y la ordenación y coordinación permanente de la 
defensa nacional. Como órgano colegiado superior de la cadena de mando militar, 
se constituye una Junta de Jefes de Estado Mayor (JUJEM) –integrada por un 
oficial general o almirante como presidente y los tres jefes de los Ejércitos y la 
Armada–, correspondiéndole la elaboración de los planes y objetivos conjuntos de 
fuerza260. Por su parte, a los jefes del Estado Mayor del Ejército de Tierra, la 
Armada y el Ejército del Aire la Ley les encarga la preparación de sus fuerzas 
respectivas para contribuir al esfuerzo conjunto261.  
 
- Política de Defensa. La Ley Orgánica 6/1980, de 1 de julio, establece los criterios 
básicos de la defensa nacional y de la organización militar. La defensa nacional, 
concepto central que debía fijarse, se define como la acción coordinada de todas 
las fuerzas morales y materiales de la nación ante cualquier forma de agresión262. 
Se distingue entre la política de defensa, que determina los objetivos y recursos 
disponibles, y la política militar, componente integrante de la política de defensa, 
que determina la organización y preparación de la Fuerza. La política de defensa, 
con la finalidad de proporcionar una efectiva seguridad nacional263, involucra a 
toda la nación y desborda el ámbito estrictamente militar.  
 
La Ley realiza una distribución de competencias y funciones264 que corresponden 
a los órganos superiores de la defensa nacional: el rey, como mando supremo de 
las Fuerzas Armadas; las Cortes Generales, como poder legislativo y de control; el 
Gobierno, como órgano ejecutivo de la política de defensa; el presidente del 
Gobierno, como órgano de dirección y coordinación de la política de defensa; la 
Junta de Defensa Nacional (JDN), como órgano superior asesor y consultivo del 
Gobierno; el ministro de Defensa, como órgano de ordenación de la política de 
defensa y de ejecución de la política militar, por delegación del Gobierno; y la 
Junta de Jefes de Estado Mayor (JUJEM), en el ámbito conjunto de las Fuerzas 
Armadas, y los Jefes de Estado Mayor de los Ejércitos, en su respectivo ámbito, 
como órganos de mando y dirección de la cadena militar. 
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La Ley considera a los propios ciudadanos la base fundamental de la defensa265. 
Por disposición legal, todos los recursos de la nación, cualquiera que sea su 
naturaleza, podrán ser movilizados por el Gobierno para atender las necesidades 
de la defensa nacional o las planteadas por circunstancias excepcionales266. Sin 
perjuicio de la participación de todos, se hace una mención especial a la 
contribución, como defensa civil, de todas las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
sean estatales, autonómicos o locales267. La Ley se remite, en cuanto a los efectos y 
transmisión de potestades, a las previsiones constitucionales en relación con la 
declaración del estado de sitio, alarma y excepción268.  
 
La ley establece la misión y composición de las Fuerzas Armadas de acuerdo con 
la Constitución269; indica los criterios que deben presidir la organización de los 
componentes terrestre, naval y aéreo, destacando la funcionalidad, operatividad y 
esfuerzo conjunto270; atribuye al ministro de Defensa la competencia sobre 
armamento y material, quedando los Estados Mayores como órganos de 
asesoramiento técnico271; y, en esta línea de centralización de los asuntos de 
defensa, señala la definición de las dimensiones y efectivos de los Ejércitos en 
relación a dos documentos de elaboración coordinada por los órganos centrales: 
el Plan Estratégico Conjunto (PEC) y el Objetivo de Fuerza Conjunto (OFC)272.  
 
Para la regulación del estatuto profesional de los militares, las dotaciones 
materiales y la enseñanza, se remite a lo dispuesto en normas específicas273. Se 
definen las misiones y composición básica del Ejército de Tierra, la Armada y el 
Ejército del Aire, atribuyéndoles el desarrollo de la estrategia conjunta en sus 
respectivos ámbitos274. La organización militar del territorio nacional se establece 
en regiones o zonas por cada ejército, quedando previsto legalmente el 
establecimiento de zonas de defensa bajo mando unificado275. Las condiciones de 
prestación del servicio militar obligatorio se remiten a una ley reguladora, así 
como la forma de participación de la mujer276. Se deja constancia en la ley de la 
doble dependencia de la Guardia Civil para misiones militares (ministerio de 
Defensa) y funciones de seguridad (ministerio del Interior)277. Finalmente, se 
reconoce el ejercicio de la jurisdicción militar limitado al ámbito estrictamente 
castrense y dentro de la unidad de poder judicial del Estado278. 
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3.3.3 Servicios de Información   
 
En julio de 1977, cuando se decidió integrar los tres ministerios militares en un 
ministerio de Defensa, existían en España numerosos organismos oficiales dedicados 
a obtener información nacional para ponerla a disposición de las autoridades civiles y 
militares. Se trataba de un conjunto de servicios de inteligencia heterogéneos 
adscritos a la presidencia del Gobierno, a los tres Ejércitos y a las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado. La mayoría de estos organismos –servidos por lo general 
por personal sin cualificación técnica alguna en el campo de la información–, estaban 
encargados sobre todo de la vigilancia interna de las respectivas instituciones en el 
control de la disidencia ideológica; el funcionamiento y regulación de estos servicios 
era incompatible con un régimen político de democracia parlamentaria, al haber sido 
establecidos para la defensa de la dictadura.  
 
Esta precaria situación de los servicios de Información, un campo especialmente 
sensible para el éxito de las reformas militares y la consolidación del proceso 
democrático, impulsó al gobierno a incluir en el organigrama del nuevo ministerio de 
Defensa un Centro Superior de Información de la Defensa (CESID)279,que se formaría 
partiendo de los servicios de inteligencia existentes: la División de Información del 
Alto Estado Mayor (AEM) y el Servicio Central de Documentación (SECED). Estos 
órganos cedieron el personal y los medios necesarios para lograr el establecimiento 
de un servicio de Información adaptado a las necesidades de España y con un 
funcionamiento homologable a los existentes en el mundo Occidental. 
 
La División de Información del AEM, organizada en dos secciones, era consecuencia 
de la reorganización de 1973. La sección de Exterior obtenía información mediante 
los agregados militares en las embajadas y tenía algunos representantes específicos 
en países del Norte de África, considerando cuatro áreas geográficas –África, Europa, 
Países del Este e Iberoamérica– para la evaluación. La sección de Interior estaba 
dedicada a impedir las acciones informativas clandestinas de terceros países, 
principalmente de los pertenecientes al Pacto de Varsovia, proponiendo las 
expulsiones de los agentes de espionaje detectados280. 
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El SECED, por su parte, tiene su origen en la llamada lucha antisubversiva de finales 
de los años sesenta y, bajo la dirección del comandante Sanmartín, llega a 
constituirse en un órgano de asesoramiento directo del almirante Carrero Blanco. Los 
oficiales destinados en el Servicio elaboran los planes que prevén la contingencia de 
la muerte de Franco. En su última etapa, a partir de julio de 1976, estuvo dirigido por 
el teniente coronel Cassinello, un oficial con experiencia operativa en el campo de la 
Información y decidido partidario de la reforma política. El gobierno Suárez utilizó la 
infraestructura del Servicio para realizar las primeras operaciones de inteligencia 
relacionadas con la reforma política. 
 
La creación del CESID fue realizada por una comisión formada por representantes 
del AEM y del SECED. Se realizaron algunas visitas a servicios de información 
exteriores, como el SISMI italiano, para conocer de forma directa las instalaciones, 
organización y procedimientos empleados por los servicios de Inteligencia modernos. 
Fue designado como primer director del Centro el general de Artillería José María 
Bourgon, quien era ajeno a los sectores de la Inteligencia Militar, circunstancia 
buscada deliberadamente por el Ejecutivo para evitar posibles rencillas entre los 
grupos de procedencia diversa integrados en el nuevo organismo estatal. La unidad 
operativa se formó con oficiales titulados en los cursos de contrainteligencia y con 
conocimientos de idiomas281.   
 
Las competencias asignadas al CESID eran aquellas no específicas del AEM, los 
Estados Mayores y la División de Interior. Al principio no estuvo claro si tenía 
atribuciones o no para investigar los eventuales procesos de involución en el interior 
de las FAS. Entre el personal del Centro, junto a algunos destacados militares 
reformistas, predominaba la línea conservadora crítica con la reforma política por la 
incertidumbre que generaban tanto la crisis económica como el tratamiento de la 
lucha antiterrorista y el proceso autonómico. El general Mariñas se hizo cargo de la 
dirección del Centro en agosto de 1979 procurando avanzar en la homologación con 
los servicios occidentales en estructura, funciones, medios y efectivos humanos. Se 
dictaron normas de régimen interno para favorecer la profesionalización del personal 
por encima de las ideologías políticas y facilitar los nombramientos de los más 
idóneos en sus respectivas funciones.  
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En septiembre de 1980 quedó como director interino del Centro el coronel de 
Infantería de Marina Narciso Carreras, procedente del gabinete del ministro de 
Defensa, mientras se decidía el candidato adecuado para la dirección. Además de la 
seguridad de la propia información y de las instalaciones, y el establecimiento de 
canales de relación para su funcionamiento operativo y administrativo, las funciones 
básicas del CESID se establecieron en tres áreas282: 
 
- La información exterior de defensa en el nivel estratégico de amenaza. 
- La realización de labores de contrainteligencia o contraespionaje. 
- Los procesos revolucionarios, involutivos, separatistas y terroristas. 
  
El ministro Rodríguez Sahagún reforzó las competencias del CESID en materia de 
control de las tramas involucionistas –dentro y fuera de las fuerzas armadas– y de 
lucha contra la organización terrorista ETA. La sensibilidad de estos asuntos obligó a 
considerar muy detenidamente el nombramiento del director del CESID. Se buscó un 
militar que, además de prestigio y competencia profesional, fuera leal a la Corona y 
un firme partidario de la Constitución. El nombramiento recayó en el teniente 
coronel del ejército de Tierra Emilio Alonso Manglano283. 
 
 
3.4 LA PRESIÓN MILITAR DURANTE LA TRANSICIÓN  
 
El proceso de transición política a la democracia en España se realizó bajo una 
constante presión militar sobre el poder civil. El creciente protagonismo militar se 
convirtió en un condicionamiento de la acción de gobierno y del proceso político. Las 
reticencias mostradas por los altos mandos militares, desde sus múltiples puestos de 
poder institucional y territorial, ejercieron una indiscutible influencia en el tránsito 
de un régimen autoritario a un sistema representativo.  
 
Con la perspectiva del tiempo transcurrido, hoy parece claro que el poder militar 
consintió en términos generales la realización del cambio político, con excepción de 
una minoría bunkerizada, pero también que aspiró a someterlo a control y vigilancia 
y se resistió a perder su autonomía institucional. En este periodo de reformas legales 
se distinguen distintas etapas en la presión del poder militar.  
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La intensidad de la presión militar varió en función de las circunstancias. Al menos 
en dos supuestos, la presión de las autoridades militares puede ser calificada como 
verdadero chantaje del poder militar a los poderes públicos: una imposición directa 
ejercida sobre el Parlamento en el caso de la ley de amnistía de 1977 donde, en contra 
del criterio inicial unánime de los grupos parlamentarios, fueron excluidos de sus 
plenos efectos los oficiales de la UMD, expulsados de los ejércitos por su ideología 
democrática; y una imposición indirecta ejercida sobre el conjunto de las fuerzas 
políticas democráticas en el caso del golpe de Estado frustrado en 1981 que 
determinó la rectificación profunda de la regulación de las autonomías mediante la 
llamada Ley Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico (LOAPA). 
 
La presión involucionista militar durante la transición se puso de manifiesto en 
incidentes de variada intensidad:  
 
- Dimisiones de miembros militares del gobierno y protestas por la legalización de 
organizaciones políticas, como las presentadas por el general De Santiago en 
1976 y por el almirante Pita Da Veiga en 1977, o como la protesta pública del 
Consejo Superior del Ejército por la legalización del PCE. 
 
- Descubrimiento de conspiraciones militares contra la democracia. Pueden 
destacarse tres, por la relevancia de los intervinientes (reuniones de generales de 
Játiva en 1977), por la gravedad de los hechos planeados (operación “Galaxia” en 
1978) o por la consistencia operativa de los preparativos adelantados (trama 
golpista de la División Acorazada en 1979). 
 
- Conocimiento público de incidentes notorios de indisciplina. Cabe referirse a tres 
casos representativos y ampliamente publicitados: réplica del capitán de Navío 
Menéndez Vives (1977), insultos del general de la Guardia Civil Atarés (1978) y 
altercados de los comisionados militares en el entierro del general Ortín (1979). 
 
- Ejecución de un golpe de Estado frustrado (1981). Este grave episodio marca el 
final de un periodo de tentaciones involucionistas de máxima tensión, aunque 
continuó manifestándose un riesgo de golpismo residual.  
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3.4.1 La dimisión del vicepresidente De Santiago  
 
El segundo gobierno de la monarquía, con Adolfo Suárez como presidente, se 
constituyó en julio de 1976 y confirmó en sus cargos a los cuatro miembros militares. 
El vicepresidente primero para asuntos de la Defensa, teniente general Fernando De 
Santiago,era un hombre profundamente conservador con inclinaciones reaccionarias, 
como atestiguan sus intervenciones públicas. El 21 de septiembre presenta su 
dimisión irrevocable en protesta por el proyecto gubernamental que planteaba el 
reconocimiento de la libertad sindical. Evidentemente, la cuestión de fondo va más 
allá de esta coyuntura: el general, después de los planes de reforma política 
declarados por el presidente y que están empezando a debatirse en el Consejo de 
Ministros, es consciente de que se está liquidando el régimen de Franco con el 
objetivo último de establecer un sistema democrático.  
 
Su sustituto en el Ejecutivo fue el teniente general Manuel Gutiérrez Mellado, jefe del 
Estado Mayor Central del Ejército. El presidente Suárez aprovecha la dimisión de De 
Santiago para nombrar en la vicepresidencia a un militar que cuenta con su confianza 
personal. Se espera que la designación de un general de talante liberal facilite la 
realización del proceso de reforma política en un ámbito tan sensible como las FAS. 
La prensa democrática, que conoce el perfil de Gutiérrez Mellado y su vinculación al 
equipo del defenestrado Díez Alegría, saluda complacida la medida, mientras que los 
periódicos ultraderechistas se oponen e inician una campaña de descalificación del 
general. En una muestra de su profundo rechazo al nombramiento, en lugar de 
citarlo con su empleo militar, le llaman simplemente “el Sr. Gutiérrez”.  
 
De Santiago dirige una carta a sus compañeros de armas –supuestamente privada, 
pero entregada a la prensa para ser destinada al conocimiento público–, fechada al 
día siguiente de presentar su dimisión y de mantener una tensa entrevista con el 
presidente Suárez284, en la que razona que su honor no le permite amparar la acción 
del gobierno285. El general exponía con sinceridad sus argumentos: “la evolución 
política de nuestra Patria está discurriendo por unos cauces y con un planteamiento 
con el que no me siento identificado. Mi íntimo convencimiento de que el 
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protagonismo político de las FAS sólo producirá a corto plazo situaciones 
indeseables, me indujo a adoptar posturas de intransigencia, pero también considero 
que personalmente, como en mi calidad de portavoz en el Gobierno de nuestras FAS, 
la comprensión tiene el límite de las interpretaciones equívocas que algunos 
pudieron atribuirle. El Gobierno prepara una disposición posiblemente con el rango 
de decreto-ley a la que me he opuesto infructuosamente, por la que se autoriza la 
libertad sindical, lo que supone, a mi juicio, la legalidad de las centrales sindicales 
CNT, UGT y FAI, responsables de los desmanes cometidos en la zona roja, y de las 
CC.OO, organización del Partido Comunista”. 
 
El día 27 de septiembre se publica en el diario "El Alcázar" una carta de respuesta del 
teniente general Carlos Iniesta Cano en la que, bajo el título de “Una lección de 
honradez”, elogia la figura y el gesto de De Santiago. Iniesta describe la fisonomía 
moral de su compañero como “militar de cuerpo entero, hombría, lealtad, 
caballerosidad, probada españolía, patriotismo y un alto y firme concepto del deber”; 
califica la dimisión como una “lección impagable” y le muestra su gratitud y 
admiración por haber hecho lo que entiende que es “un noble servicio a los intereses 
de la Patria”, sentimiento en el que afirma que le acompañan muchos españoles. En 
cualquier caso, para todos es evidente que la retórica de la carta está construida con 
la finalidad de dejar implícitamente claro el concepto de traidores al Régimen en que 
el autor tiene al resto de los componentes del gobierno.   
 
La publicación de las cartas origina un gran revuelo entre los altos mandos y facilita a 
los ultras del búnker militar una oportunidad propicia para intentar predisponer a 
sus compañeros más moderados contra los planes reformistas. El Consejo Superior 
del Ejército trata el asunto en su reunión de 30 de septiembre. El gobierno reacciona 
ante la polémica pública con la decisión de pasar expeditivamente a la reserva a 
ambos generales por Real Decreto. El ministro del Ejército, general Félix Álvarez-
Arenas, apoya la decisión pero no dispone de un informe auditado sobre la legalidad 
de esta medida286. Inmediatamente después de dictar el decreto, se determina que la 
decisión es improcedente desde el punto de vista legal y, en consecuencia,  puede ser 
revocada en vía de recurso al haberse adoptado sin audiencia del interesado y estar 
amparada en una legislación de dudosa aplicación al caso.  
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Iniesta se entrevista con el ministro Félix Álvarez-Arenas. El general le manifiesta su 
convencimiento sobre la arbitrariedad de la decisión y su gran indignación por la 
pretensión de anotar en su hoja de Servicios esta medida sancionadora. En esta 
situación, se decide anular el decreto y abrir un expediente informativo, instruido por 
el teniente general Fernández de Córdoba. El instructor, después de tomar 
declaración a ambos generales, resuelve a favor de los expedientados y ordena el 
archivo de sus actuaciones, sin considerar que los hechos puedan ser calificados 
siquiera como falta leve287. El debate y la fuerte presencia en los medios de los 
generales De Santiago e Iniesta en esos días les sirve para reforzar su imagen pública 
de referentes del búnker militar. La extrema derecha utilizará el caso, en lo sucesivo, 
para agitar la opinión militar contra la acción del gobierno. 
 
Este primer gran incidente en que se manifiesta la presión militar sobre el poder 
civil, y a pesar del error jurídico cometido por el Consejo de Ministros, motivado sin 
duda por la urgencia con que se quiso adoptar la medida disciplinaria, tiene un efecto 
positivo en el Gobierno, al quedar reforzada la tesis reformista del presidente. 
Consigue aumentar en la opinión pública la credibilidad sobre la sinceridad del 
gobierno en sus planes de reforma. En el seno del Ejército se produce una crisis 
interna, en la que resulta reforzada la línea política liberal moderada frente a la 
tendencia reaccionaria que representa el vicepresidente dimisionario. 
 
3.4.2 La legalización del Partido Comunista de España  
 
El 27 de febrero de 1977 había tenido lugar el primer encuentro personal entre Adolfo 
Suárez y Santiago Carrillo en casa del abogado José María Armero, en Pozuelo de 
Alarcón, después de unos meses de contactos indirectos. La entrevista fue planeada 
con el máximo secreto, dadas las implicaciones que podría haber supuesto, sobre 
todo para el presidente Suárez, si hubiera llegado a conocerse en aquel momento. No 
obstante su procedencia y representación política contrapuesta, los dos políticos 
entablaron enseguida una buena relación personal y debatieron con sinceridad sobre 
las perspectivas de la reforma. Carrillo presionó para que Suárez le fijara un plazo 
para la legalización del PCE, aunque sólo consiguió la promesa de que haría todo lo 
posible por lograrlo sin comprometerse en ninguna fecha288.   
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Esta entrevista marca el inicio de futuras relaciones de confianza entre ambos líderes. 
Carrillo obtiene autorización para reunirse unos días después en Madrid con los 
líderes comunistas de Francia e Italia. El secretario general del PCE recibe en el 
aeropuerto de Barajas a George Marchais (PCF) y a Enrico Berlinguer (PCI). Carrillo, 
franqueado por los máximos líderes eurocomunistas, se manifiesta conciliador ante 
los periodistas y dice que su partido no está en contra de nadie y que sólo está a favor 
de la democracia. En poco tiempo la situación política evoluciona y el gobierno, 
mediante decreto-ley, realiza importantes reformas como el reconocimiento de la 
libertad sindical. En marzo se aprueban las normas electorales y el primero de abril 
se disuelve definitivamente la Secretaría General del Movimiento, pasando los 
funcionarios a depender de otros organismos ministeriales.  
 
En marzo de 1977 el presidente Suárez encargó al teniente coronel Cassinello, 
director del SECED, la elaboración de un informe sobre la eventual legalización del 
partido comunista289. El informe consideraba ventajas e inconvenientes: por una 
parte, la legalización conseguiría desposeer a los comunistas de la bandera de la 
clandestinidad y dividiría el voto de izquierdas; por otra parte, era razonable pensar 
que el previsible malestar de los mandos militares fuera utilizado por los 
involucionistas para crear tensión en el país; el informe recomendaba la legalización 
pero después de la celebración de las primeras elecciones generales. 
 
Convencido de que una democracia restringida sería inviable en España, Suárez está 
decidido a legalizar el partido comunista antes de que se convoquen las elecciones 
generales previstas para el verano, pero está prácticamente aislado en su propio 
gobierno para adoptar esta decisión. El principal obstáculo es el temor de todos a la 
reacción de las FAS, cuyos mandos son visceralmente anticomunistas290. La opinión 
pública, en cambio, está modificando rápidamente su criterio según confirman los 
estudios de opinión, que muestran hasta un 40% favorable, frente a un 25% que se 
opone. El vicepresidente para Asuntos Políticos, Alfonso Osorio, recomienda que se 
someta la cuestión a un órgano jurisdiccional para que se pronuncie sobre la eventual 
incompatibilidad penal de los estatutos del PCE, proporcionando al gobierno un 
apoyo jurídico que le permitiera presentar la medida de legalización como la simple 
ejecución de una inscripción administrativa de acuerdo a la ley291.  
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El Tribunal Supremo se inhibe en el dictamen solicitado sobre la inscripción del 
partido comunista y devuelve la responsabilidad otra vez al Ejecutivo. Se decide 
entonces pedir su parecer al ministerio de Justicia, quien recomienda a su vez que se 
remita la documentación al ministerio Fiscal. Trasladada la consulta a la Fiscalía del 
Tribunal Supremo, la Junta de Fiscales se reúne para tratar la cuestión, convocados 
con carácter de urgencia en plenas vacaciones de Semana Santa. Así, el 9 de abril, a 
las 12:00 horas, se hace público el esperado dictamen: “El fiscal del Reino, oída y de 
conformidad la Junta de Fiscales Generales dice: primero, de dicha documentación 
no se desprende ningún dato que determine de modo directo la incriminación del 
expresado partido en cualquiera de las formas de asociación ilícita que define y 
castiga el artículo 172 en su reciente redacción”292. A la vista de este dictamen, el 
ministerio de la Gobernación deja sin efecto la suspensión de la inscripción y procede 
a incluir en el Registro de Asociaciones Políticas al PCE.  
 
La fecha en que se realiza la legalización, Sábado Santo, amortigua en gran medida 
las reacciones inmediatas. José María Armero llama a Santiago Carrillo a Cannes 
para darle la noticia. Se conviene, de acuerdo con el gobierno, que Carrillo haga una 
declaración política en la que se muestre crítico con el presidente Suárez, a fin de 
facilitarle su situación y dificultar que fuera acusado de cómplice de los comunistas. 
El periodista Alejo García da la noticia de la legalización en RNE. La sorpresa y 
expectación en todo el país es enorme. Carrillo hace una declaración en la que califica 
a Suárez de un “anticomunista inteligente”. En la sede del llamado Centro de 
Estudios de Investigaciones Sociales (CEISA), en la calle Peligros de Madrid, sede 
encubierta del PCE, se despliega una gran pancarta roja con la leyenda: PARTIDO 
COMUNISTA DE ESPAÑA. El partido también da instrucciones a sus militantes para 
que moderen sus expresiones de alegría en las calles; con esta actitud prudente se 
trata de evitar una eventual reacción de la ultraderecha o del propio Ejército. La 
celebración se realiza en las casas particulares de los afiliados. 
 
Al día siguiente, domingo, la situación parece tranquila, pero el lunes día 11 a primera 
hora se recibe en La Moncloa la dimisión del ministro de Marina. Los tres ministros 
militares –Álvarez Arenas (ET), Franco Iribarnegaray (EA) y Pita Da Veiga (AR)– 
habían sido informados de la decisión un día antes por el vicepresidente Gutiérrez 
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Mellado. Los ministros lo niegan en declaraciones públicas293, diciendo que se han 
enterado por la televisión o la radio, pero el vicepresidente siempre ha afirmado que 
habló personalmente con los tres por orden del presidente. Al parecer, la dimisión 
del almirante Pita294 está motivada por la fuerte presión ejercida por sus compañeros 
que le recuerdan los sucesos ocurridos en la flota durante la guerra, con el asesinato 
de oficiales por parte de la dotación de suboficiales y marinería republicana. En la 
Armada siempre se ha culpado de estos crímenes a la influencia comunista. Los 
almirantes en activo se juramentan para que ninguno acepte el ministerio.  
 
La noticia ha supuesto también una conmoción en el ejército de Tierra, mientras que 
en el ejército del Aire no trasciende a la opinión pública ninguna iniciativa contraria a 
la decisión gubernamental. El martes día 12, se celebra una reunión extraordinaria 
del Consejo Superior del Ejército, convocado para tratar de forma monográfica la 
repercusión de la legalización del partido comunista en las filas militares. Los debates 
son moderados por el jefe de Estado Mayor, ante la ausencia del ministro Álvarez 
Arenas que no asiste por encontrarse enfermo. La reunión es tensa y la mayoría de 
los asistentes, capitanes generales y principales mandos del Ejército, expresan su 
sentimiento de haber sido engañados por el presidente Suárez cuando, meses atrás, 
en la reunión mantenida en la sede la presidencia, les explicó su plan de reforma 
política que excluía a los comunistas. 
 
Se redacta un primer comunicado en términos muy duros con el Gobierno al que 
acusan de haber realizado un acto unilateral, manifiestan su profunda preocupación 
por los valores transcendentales y concluyen en términos amenazantes que “el 
Ejército se compromete a, con todos los medios a su alcance, cumplir ardorosamente 
con sus deberes para con la Patria y la Corona”295.  El jefe de Estado Mayor, general 
Vega Rodríguez, consigue reducir y suavizar el contenido del comunicado destinado a 
la opinión pública. Sin embargo, desde el ministerio se hace llegar a los medios de 
prensa el comunicado original desechado. Se trata de una filtración interesada 
realizada por elementos contrarios a la reforma política. La prensa ultraderechista 
recoge diferentes versiones de escritos oficiales, llegando el diario El Alcázar a 
publicar uno en el que se afirma que “el Ejército está dispuesto a resolver los 
problemas por otros medios si fuera necesario”. 
 133
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
El texto de la primera nota del Consejo había sido interesadamente elaborado por 
influencia de los militares de ideología ultra destinados en la Secretaría Militar. Dos 
días después, el jueves 14, la Secretaría Técnica del ministerio del Ejército, saliendo al 
paso de las informaciones publicadas en la prensa en nombre del ministerio, difunde 
una nota autorizada en la que se recogen los extremos acordados oficialmente por el 
Consejo: mostrar la repulsa general en todas las unidades del Ejército por la 
legalización del Partido Comunista; aceptar disciplinadamente el hecho consumado, 
en consideración a intereses nacionales de orden superior; y afirmar la obligación 
indeclinable del Ejército de defender la unidad de la Patria, su bandera, la integridad 
de las instituciones monárquicas y el buen nombre de las Fuerzas Armadas296.  
 
El mismo día en que se hace pública la nota del Consejo Superior del Ejército, se 
celebra una reunión del Comité Central del PCE en pleno. José María Armero, enlace 
habitual del gobierno con el partido comunista, traslada la petición de Suárez de que 
el partido, para rebajar la gran tensión militar del momento, se comprometa con un 
gesto a aceptar la bandera nacional, la institución de la Monarquía y la unidad de 
España. Los dirigentes comunistas, conscientes de la fragilidad que vivía el proceso 
democrático, aceptan estas condiciones sin apenas debate297. En la rueda de prensa 
posterior a la reunión, junto a la bandera del partido aparece, por primera vez en su 
historia, una bandera bicolor en lugar de la histórica tricolor republicana.  
 
El día 15 de abril, viernes, conscientes del delicado momento en el que se encuentra 
el proceso de democratización y la consecuente  necesidad de apoyar al gobierno en 
su pulso con el poder militar, los principales periódicos nacionales publican un 
editorial conjunto298 –titulado “No frustrar una esperanza”– en el que manifiestan su 
respaldo a la decisión gubernamental, denuncian el ataque antidemocrático de 
ciertos sectores ultraderechistas que pretenden instrumentalizar a las Fuerzas 
Armadas en sus intentos desestabilizadores del proceso de reforma política, destacan 
la obligación legal de los militares de someterse al poder civil, apoyan la aspiración 
militar de un Ejército bien dotado y operativo, niegan cualquier legitimidad a los 
grupos minoritarios que pretenden secuestrar los valores y símbolos comunes, y 
concluyen señalando el deseo mayoritario de los españoles, expresado con claridad 
en referéndum, de celebrar unas elecciones generales. 
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La primera nota del Consejo había ocasionado un considerable escándalo público. 
Los generales Alvarez-Arenas, ministro del Ejército, y Vega Rodríguez, jefe de Estado 
Mayor, son convocados a una reunión con el presidente Suárez y el vicepresidente 
Gutiérrez Mellado. A su regreso investigan las circunstancias de la redacción y 
distribución de la nota. El ministro del Ejército, en una nota fechada el sábado día 16, 
desautoriza el escrito difundido por el ministerio días antes sin estar autorizado, 
calificando esta filtración intencionada de “ligereza inadmisible”, y se remite a los 
términos del comunicado oficial de la deliberación del Consejo Superior del Ejército, 
que son reproducidos de nuevo299. Como consecuencia de este incidente, son cesados 
los mandos responsables de la filtración: general de Brigada Álvarez Zalba, jefe de la 
Secretaría Militar, y teniente coronel Quintero Morente, destinado en el Gabinete de 
Estudios. Se disuelve la Oficina de Prensa. 
 
Pacificada la situación en el ministerio del Ejército, la crisis se traslada al ministerio 
de Marina, donde ningún almirante de los que correspondería por sucesión en el 
mando –González López, Español Duralte, Durán Elizalde o Díaz del Río– acepta el 
ministerio. Se registran también otras dimisiones como la de Amador Franco, 
subsecretario de la Marina Mercante, o Luis Mayans, director general de Navegación. 
El presidente Suárez considera la posibilidad de ofrecer el cargo a un civil o incluso 
de asumir él mismo la cartera de Marina300. Entonces, se explora la disponibilidad de 
los almirantes en situación de reserva activa. Se sugiere el nombre de Pascual Pery 
Junquera, un almirante retirado prematuramente para presidir la Compañía 
Transatlántica y con gran prestigio profesional. Su llegada al ministerio, después de 
jurar su cargo en el palacio de la Zarzuela, se produce en un ambiente de tensa 
soledad, aunque en poco tiempo conseguirá normalizar la situación. 
 
La legalización del PCE era un hecho imprescindible para establecer un sistema 
democrático y, en ese sentido, supone un respaldo decisivo al proceso de reforma 
política. La presencia legal de los comunistas en la actividad política hace visible el 
camino democrático irreversible que ha emprendido la sociedad española. En el seno 
de las Fuerzas Armadas, sin embargo, supondrá el inicio de una etapa de fuertes 
tensiones, provocada por los sectores ultraderechistas, que no remitirá ya hasta el 
golpe de Estado frustrado de 23 de febrero de 1981. 
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3.4.3 Las conspiraciones frustradas  
 
Después de las primeras elecciones generales de 15 de junio de 1977, en el curso del 
pulso planteado entre el sistema democrático incipiente y un sector de los altos 
mandos militares se produjeron numerosas reuniones de mandos militares, en activo 
y en reserva, en las que se planteaba abiertamente la posibilidad de interrumpir por 
medios militares el funcionamiento de la monarquía parlamentaria.  
 
Algunas de estas reuniones pueden llegar a calificarse técnicamente de auténticas 
conspiraciones para la rebelión militar por la gran relevancia de los intervinientes 
(reuniones de generales y almirantes de Játiva en 1977), por la gravedad de los 
hechos planeados por los autores (operación “Galaxia” en 1978), o por la consistencia 
operativa de los preparativos (trama golpista de la División Acorazada en 1979): 
 
- La reunión de Játiva. Entre los días 13 y 16 de septiembre de 1977, tuvieron lugar 
en Játiva (Valencia) 301 una serie de reuniones a las que asistieron, entre otros, los 
tenientes generales De Santiago, Barroso, Álvarez-Arenas, Coloma, Campano, 
Prada e Iniesta y el general de división Miláns del Bosch, así como el almirante 
Pita Da Veiga. En estas conversaciones se trató críticamente sobre la situación 
nacional, caracterizada por hechos preocupantes para los reunidos como la fuerte 
presencia de los partidos de izquierda en el Parlamento, el anuncio de la próxima 
elaboración de una Constitución democrática, la perspectiva de las autonomías, 
la escalada terrorista y el deterioro de la situación económica y de seguridad 
ciudadana. La conclusión a la que llegaron los generales fue la necesidad de dar 
un “golpe de timón” a la gobernación del país para lo que pretendían obtener el 
apoyo del rey y llegan a considerar actuar incluso en contra de su voluntad.  
 
La Comisaría General de Información de la Dirección de Seguridad, en un 
informe dirigido al ministro del Interior esa misma semana, da cuenta de las 
reuniones en estos precisos términos: “en la localidad de Játiva hubo una reunión 
de altos mandos militares, con carácter estrictamente reservado y bajo la 
presidencia del teniente general De Santiago, en la que se pasó revista a la actual 
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situación española y se decidió iniciar, por el momento, una acción respetuosa 
cerca del Rey en que a la par que se le reitera la fidelidad del Ejército, instarle, 
ante la grave situación presente, a cambiar el Gobierno por otro más fuerte, 
totalmente apolítico, encabezado por un teniente general y con la presencia en el 
mismo de representantes calificados de los tres Ejércitos. Gobierno que sería 
apolítico y provisional, con el total apoyo de las FAS y con la colaboración de 
técnicos de diversa procedencia ideológica, pero comprometidos a un claro 
apoliticismo mientras desempeñan su cargo. De no accederse a este 
planteamiento –se dijo– sería inevitable ir pensando en un golpe de Estado aún 
en contra de la Corona”302.  
 
Los altos mandos militares se apoyaban en una segunda línea de jefes militares, 
agrupados en la llamada Unión Militar Patriótica (UMP)303 –en la que se 
encontraban, entre otros, el coronel Delgado de la Rioja, los tenientes coroneles 
Arellano, Balenda, Díaz Cortina y Bedmar, y el comandante Fernández Gálvez– 
que se ocuparía de los detalles operativos de un eventual golpe militar; y en la 
colaboración civil, prestada por destacadas personalidades de la ultraderecha 
como Blas Piñar, Thomas de Carranza, García Carrés, Girón de Velasco, Utrera 
Molina, Oriol y Fernández de la Mora. La eficacia en este caso de la policía 
consiguió desactivar la trama en su origen.  
 
- La operación “Galaxia”. De acuerdo con los hechos declarados probados en la 
sentencia de la Causa 559/78, los procesados teniente coronel Tejero Molina y 
capitán Sáenz de Ynestrillas prepararon “un golpe de mano que habría de ocupar 
el palacio de la Moncloa en el momento en que estuviese reunido en él el Consejo 
de Ministros, para, posteriormente, someter la nueva situación a S.M. el Rey”.  
En sus contactos previos, habían acordado ejecutar el plan con las fuerzas de 
seguridad que tenían bajo su mando. El teniente coronel Tejero tomaría el 
palacio de la Moncloa con efectivos de la Guardia Civil de la Agrupación de 
Destinos los cuales estarían armados, por haberse señalado a propósito ese día 
un ejercicio práctico de tiro, mientras que el capitán Sáenz de Ynestrillas 
procuraría desplegar por la capital a los más de mil hombres del Batallón de 
Instrucción de la Academia de la Policía Armada para apoyar el golpe.  
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La fecha establecida para la acción fue el 17 de noviembre, viernes, elegido por 
ser el día en que se reunía ordinariamente el Consejo de Ministros. Se trataba así 
de neutralizar al gabinete de gobierno en pleno. Los procesados invitaron a 
participar en la acción, en diversas reuniones celebradas en Madrid tanto en la 
cafetería “Galaxia” como en domicilios particulares de los implicados, a otros 
jefes y oficiales: comandante Manuel Vidal Francés, comandante Joaquín 
Rodríguez Solano y capitán José Alemán Artiles. También fue informado del plan 
el coronel Federico Quintero Morente. Todos rechazaron su participación e 
intentaron hacer desistir de su actitud a los procesados. Al no conseguirlo, dieron 
parte a sus superiores lo que permitió la detención de los procesados.  
 
El tribunal calificó los hechos descritos como “constitutivos de un delito de 
conspiración y proposición para la rebelión, previsto y penado en el artículo 291 
del Código de Justicia Militar, en relación con el 286, al darse en los mismos los 
requisitos necesarios para tal tipificación, como son en la conspiración, el 
concierto para la ejecución del hecho delictivo y la resolución de realizarlo”. Los 
planes concertados por los implicados ponían en manifiesto peligro la Seguridad 
del Estado y de los Ejércitos. Los procesados fueron considerados responsables, 
en concepto de autores, a las penas de prisión de 7 meses para el teniente coronel 
Tejero Molina y 6 meses para el capitán Sáenz de Ynestrillas, quedando ambos 
condenados en libertad al serles de abono el tiempo que habían permanecido 
privados de libertad preventivamente. 
 
La operación "Galaxia", con independencia de su dudoso planeamiento técnico, 
supuso un serio aviso de la determinación con que algunos círculos militares se 
proponían interrumpir el proceso democrático. El gobierno no pareció sacar las 
conclusiones oportunas. En efecto, los conspiradores golpistas se tomaron la 
escasa entidad de las penas impuestas por la jurisdicción militar como una forma 
de respaldo o comprensión de la institución a su iniciativa y aprovecharon esta 
experiencia para mejorar la preparación operativa de futuros ensayos de 
rebelión. El propio proceso judicial sirvió más que como un motivo de disuasión 
y reproche social como un elemento propagandístico de su conducta en los 
ambientes civiles y militares de la extrema derecha.   
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- Los preparativos de la DAC. El 1 de junio de 1979 se hace cargo del mando de la 
División Acorazada Brunete -la unidad más potente del Ejército de Tierra- el 
general de División Luis Torres Rojas. La llegada a la DAC de este general de 
reconocida ideología ultraderechista marcará el inicio de una serie de gestos, 
reuniones y actividades de provocación, destinadas a ejercer presión sobre el 
Gobierno al que consideran incapaz de afrontar los dos grandes problemas del 
país: la escalada terrorista y la división del país en autonomías. La finalidad 
última de toda la agitación política y preparación operativa desarrollada es 
ejecutar un golpe de Estado militar304. 
 
En el mes de julio tiene lugar una reunión de los jefes de cuerpo convocada por el 
general Torres Rojas en la que, basándose en informaciones sobre amenazas de 
ETA a dos coroneles de la DAC, los reunidos se juramentan para vengar mediante 
una “acción de duelo” cualquier eventual atentado que se produjera. En el Estado 
Mayor de la DAC coinciden un grupo de jefes militares vinculados a la 
ultraderecha que han ido solicitando voluntariamente el destino procedentes de 
los servicios de Información305 y que encuentran en esta gran unidad las 
condiciones perfectas para avanzar en sus pretensiones involucionistas. En las 
salas de banderas se comentan en aquellos meses las vicisitudes de la tramitación 
parlamentaria de los Estatutos de Autonomía del País Vasco y Cataluña. Los 
asesinatos terroristas se suceden, exaltando los ánimos.  
 
Con este estado de opinión como telón de fondo, la plana mayor de la DAC se 
dedica a planear supuestos tácticos de entrenamiento de la Fuerza con escenarios 
muy sugerentes, como la neutralización de objetivos neurálgicos y el patrullaje 
urbano. El plan final en el que confluían todos los ejercicios y maniobras estaba 
basado en la ejecución de una acción rápida de fuerzas paracaidistas y 
helitransportadas sobre los centros de poder, que sería seguida de un control 
efectivo de la zona realizado por blindados. Informado el Gobierno de estos 
preparativos, el 22 de enero de 1980 se produce el cese fulminante de Torres 
Rojas mientras se encuentra de vacaciones en Canarias y su relevo en el mando 
por el general José Juste. La conspiración queda descabezada paralizándose los 
ensayos operativos que se estaban realizando.      
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3.4.4 Los incidentes con quiebra de la disciplina  
 
La presión militar derivó también en actitudes de indisciplina con el gobierno. El 
presidente Suárez tuvo que soportar algunos desplantes personales como el caso de 
un comandante del Estado Mayor Conjunto que, durante el acto de toma de posesión 
del Presidente de la Junta de Jefes de Estado Mayor, se negó a estrecharle la mano 
después de saludarle militarmente. Pero, el receptor habitual de los gestos públicos 
de indisciplina era el vicepresidente, general Gutiérrez Mellado.  
 
Se trata, en todos los casos, de actitudes realizadas deliberadamente en actos 
públicos –recepciones, conferencias, desfiles, funerales– con la clara finalidad de 
conseguir una repercusión mediática que contribuyera a desgastar al ejecutivo y 
desautorizar como militar al titular de Defensa. En este sentido, cabe referirse a tres 
casos representativos en el primer gobierno de la democracia: 
 
- La indisciplina del capitán de Navío Menéndez Vives. El día 29 de enero de 1977 a 
la salida de las honras fúnebres, celebradas en el Hospital Militar “Gómez Ulla” de 
Madrid en memoria del guardia civil José Lozano y los policías armados José 
Martínez y Fernando Sánchez, asesinados por un comando terrorista de los 
GRAPO, se producen altercados instigados por elementos ultraderechistas, entre 
ellos algunos militares de uniforme. Los reunidos se disponen a reventar el acto 
gritando consignas contra el Gobierno y la Democracia. Cuando los féretros están 
siendo trasladados a hombros por sus compañeros, se escuchan gritos insistentes 
de ¡Ejército al poder! y murmullos generalizados de desaprobación a la presencia 
del vicepresidente Gutiérrez Mellado y el ministro Martín Villa.  
 
En medio de la algarada, el general Gutiérrez Mellado ordena con ademán 
enérgico que todo el que lleve uniforme se mantenga en posición de firmes y en 
silencio. El capitán de Navío Camilo Menéndez Vives, subdirector de la Escuela de 
Guerra Naval y conocido por sus ideas ultraderechistas, replica la orden diciendo 
que por encima de la disciplina está el honor. La contestación de Menéndez Vives 
es jaleada por la mayoría de los asistentes306.  
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- La insubordinación del general Atarés. En el cuartel de instrucción de marinería 
de Cartagena, dentro de una gira por unidades militares para explicar la nueva 
política de defensa y el proceso constitucional, se celebra una reunión del 
vicepresidente con representaciones de mandos de los tres ejércitos, el 16 de 
noviembre de 1978. En el turno de preguntas, después de la exposición inicial del 
general Gutiérrez Mellado, toma la palabra el capitán de Corbeta Gonzalo Casado 
de la Puerta que lee unos folios que tiene preparados, en los que viene a decir que 
todas las Constituciones históricas lo único que han traído a España son 
desgracias. Gutiérrez Mellado, contrariado por el contenido y la forma de la 
intervención, le replica diciendo que lo que ha expresado no es una opinión sino 
una arenga. En ese momento, sin previa autorización, se levanta el general de la 
Guardia Civil Juan Atarés Peña quien, muy excitado y en tono destemplado, 
pronuncia frases contra el Gobierno y la Constitución.  
 
Una parte de los asistentes aplaude. Gutiérrez Mellado, visiblemente irritado, 
ordena al general vociferante que abandone la sala, ofreciendo a todos los que 
opinen igual que él que también lo hagan. Ninguno de los asistentes se mueve de 
su lugar. El vicepresidente alude entonces al honor con que hay que llevar la 
divisa, especialmente un oficial general. En ese momento, cuando Atarés estaba 
saliendo acompañado de dos generales, se vuelve hacia la presidencia y recrimina 
al general Gutiérrez Mellado llamándole traidor, masón y espía. El vicepresidente 
ordena su arresto inmediato y manda ponerse en posición de firmes a todos los 
asistentes, manifestando su bochorno por el hecho. El coloquio, en un ambiente 
tenso por lo sucedido, prosiguió de acuerdo con lo programado307. 
 
El incidente Atarés, además de la afrenta a la disciplina con la pérdida de la 
compostura, es relevante porque puso de manifiesto el clima de desconfianza y 
crispación que se estaba instalando entre el gobierno y un sector de las FAS. La 
labor de intoxicación y desprestigio de la figura del general Gutiérrez Mellado, 
desarrollada con eficacia por la prensa ultraderechista en los ambientes militares, 
estaba produciendo resultados alarmantes. El fuerte deterioro de la autoridad del 
vicepresidente repercutía directamente sobre la ordenada y racional aceptación 
de la reforma militar en los Ejércitos. 
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- Los altercados en el funeral del general Ortín. El 4 de enero de 1979 es asesinado 
por terroristas de ETA el general Constantino Ortín Gil, gobernador militar de 
Madrid y estrecho colaborador del vicepresidente Gutiérrez Mellado en las 
reformas militares. Este asesinato, producido unos días después de la votación 
solemne de la Constitución en el Congreso de los Diputados, tiene un gran 
impacto en las Fuerzas Armadas. En las horas siguientes, en un clima de honda 
preocupación por el deterioro de la seguridad, se celebran reuniones en muchas 
unidades militares donde la conclusión generalizada, inducida por los medios 
ultras, es que la debilidad del Gobierno es la causa principal de la inseguridad.  
 
Al día siguiente, se celebra un funeral oficial en el Cuartel General del Ejército 
con asistencia exclusiva de comisiones militares, entre las que se encuentran un 
grupo de militares ultras que, en concertada colaboración con grupúsculos de 
extrema derecha situados en el exterior del recinto, se proponen reventar el acto 
y convertirlo en una manifestación contra el Gobierno. Integrantes de las 
comisiones militares oficiales han confirmado que un pequeño grupo de militares 
estaban predispuestos a protagonizar la algarada308. Grabaciones de televisión 
recogen los gritos y el tumulto en la conducción a hombros del féretro. 
 
El funeral se celebra en un ambiente de gran tensión. Al concluir el himno de 
Infantería, algunos militares profieren gritos e insultos al Gobierno. Los 
exaltados, dispuestos a interrumpir la programación prevista del acto, reclaman 
honores militares suplementarios. El vicepresidente Gutiérrez Mellado es 
insultado y zarandeado, sufre una lipotimia y su coche es abollado. Finalmente, 
los ultras arrebatan por la fuerza el féretro del coche mortuorio y lo llevan a 
hombros hasta el cementerio en manifestación por la calle de Alcalá.  
 
El Rey, al día siguiente, durante su discurso de la Pascua Militar en la recepción 
del Palacio Real, alude a este hecho diciendo: “Un Ejército que ha perdido la 
disciplina, no puede salvarse. Ya no es un Ejército [...] el espectáculo de una 
indisciplina, de una actitud irrespetuosa originada por exaltaciones 
momentáneas en que los nervios se desatan con olvido de la serenidad necesaria 
en todo militar, es francamente bochornoso”. 
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3.4.5 El golpe de Estado de 23 de febrero de 1981  
 
Durante el año 1980, la vida política española se ve convulsionada por múltiples 
rumores sobre conspiraciones en las que participan diversos sectores militares y 
civiles. El panorama político proporciona los argumentos que convienen a los 
partidarios de la involución: la disminución de la autonomía militar por la aplicación 
de diversas medidas legales de reforma; la sustitución del centralismo por la 
autonomía en la distribución territorial del poder; y la incesante actividad terrorista 
contra militares y miembros de las fuerzas de seguridad. Asimismo, la 
gobernabilidad del país entra en crisis, por el proceso de descomposición de la 
coalición Unión de Centro Democrático (UCD) y su correspondiente reflejo en la 
mayoría parlamentaria que sostiene al gobierno. La figura del presidente Adolfo 
Suárez empieza a ser cuestionada desde distintas posiciones de su propio partido. 
 
Otros factores se van incorporando para profundizar la crisis. En el plano 
internacional, Estados Unidos asiste con inquietud al giro tercermundista de la 
política exterior española, que no garantiza sus intereses estratégicos, y el Vaticano se 
muestra alarmado por los proyectos de legislación civil no confesional del Estado; y 
en el plano nacional, los grandes grupos económicos y financieros no confían en la 
capacidad del gobierno para aplicar una política que mejore las perspectivas de la 
economía española. La Corona asiste con preocupación a este cúmulo de variables 
que ponen en peligro la consolidación de la democracia y la propia supervivencia de 
la monarquía parlamentaria. Se impone así, como opinión de conjunto por la suma 
de muchos factores, el acuerdo colectivo de que es necesario dar “un golpe de timón” 
–en expresión del presidente Tarradellas–, aunque los objetivos, alcance y 
procedimientos de los diferentes actores diferirán profundamente. 
 
En el otoño de 1980 proliferan en los ambientes ultra la elaboración de listas negras 
de periodistas y militares considerados un obstáculo para los planes golpistas por su 
condición de demócratas. La coincidencia en determinadas unidades de activos 
militares involucionistas mantiene la tensión por una salida de fuerza a la situación 
nacional, que juzgan insostenible. Un documento informal titulado “Panorámica de 
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las operaciones en marcha”309, redactado por el comandante Fernández-Monzón del 
departamento de prensa del ministerio de Defensa, resume todas las especulaciones 
sobre conspiraciones antidemocráticas que se estaban produciendo en aquella época: 
militares, civiles y cívico-militares. En ciertos sectores políticos, ayudados por estos 
análisis que presentaban alternativas de diversa intensidad de la intervención militar, 
se va instalando la idea de que puede ser conveniente aceptar una solución 
transitoria que incluya a un general de prestigio (operación De Gaulle),  para evitar el 
golpe duro de los coroneles. El general Alfonso Armada, vinculado a la Casa Real, se 
postula como presidente de ese eventual gobierno de salvación nacional.   
 
El gobierno recibe información puntual del CESID (Área de Involución) sobre las 
conspiraciones en las FAS310. Se teme la confluencia de los tres movimientos más 
significativos: los generales, apoyados en ciertos sectores políticos, que promueven 
un sistema democrático estrechamente vigilado por la cúpula militar; los coroneles, 
instalados o próximos a los servicios de Inteligencia, que se pronuncian por una 
intervención militar que dé paso a un régimen autoritario, sin concesiones con el 
terrorismo y con las autonomías regionales; y los llamados “espontáneos”, aludiendo 
a ciertos oficiales ultras que, en estrecho contacto con la extrema derecha y los 
sectores nostálgicos del franquismo, buscan colaborar en conseguir el ascenso del 
Ejército al poder como solución a los problemas del país.  
 
Los distintos movimientos militares confluyen, aunque con distintas pretensiones, 
bajo el mando del teniente general Jaime Miláns del Bosch. El capitán general de la 
III Región Militar espera su nombramiento como presidente de la Junta de Jefes de 
Estado Mayor y quiere controlar todas las operaciones para reconducir la situación a 
favor de un poder militar fuerte. El general Alfonso Armada, durante su periodo 
como gobernador militar de Lérida, desarrolla una intensa actividad para conseguir 
los apoyos políticos necesarios que favorecieran su candidatura a la presidencia de un 
eventual gobierno de concentración. El teniente coronel Antonio Tejero, por su parte, 
aprovecha una campaña de firmas contra la supuesta desmilitarización de la Guardia 
Civil, para estrechar contactos en las guarniciones y tiene avanzados muchos detalles 
operativos para la ejecución del golpe. Todos los conspiradores confían en un apoyo 
decidido del rey a la intervención militar.  
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La inesperada dimisión de Adolfo Suárez el 29 de enero acelera los acontecimientos. 
El presidente es consciente de que ha perdido la confianza del rey y se marcha 
diciendo que no quiere que la democracia sea de nuevo un paréntesis en la historia de 
España. El monarca le pide el nombramiento de Armada como segundo jefe de 
Estado Mayor para permitir su regreso a Madrid. Los indicios sobre conspiraciones 
de todo tipo se suceden. Las FAS trabajan con supuestos tácticos que prevén la 
existencia de un enigmático SAM (Supuesto Anticonstitucional Máximo), como 
presupuesto de la llamada “Operación Diana”, de control de los centros neurálgicos 
de poder y una Nota Informativa del Agregado Militar en Ankara, coronel Quintero, 
en la que analiza el golpe de Estado del ejército en Turquía, se interpreta como un 
llamamiento a la intervención militar. El llamado “colectivo Almendros” (general 
Cabeza Calahorra) publica artículos de prensa de contenido abiertamente golpista.  
 
Armada confirma a Miláns el beneplácito regio para desarrollar una acción que 
reconduzca la situación. Es el golpe de timón que todos esperan. Tienen lugar 
múltiples reuniones de implicados en las distintas tramas golpistas. El plan consiste 
en la ejecución de tres fases: ocupación del Congreso de los Diputados durante el 
pleno de investidura; control por la DAC de los centros de poder; y presentación de 
una autoridad militar como solución de la crisis.  
 
Agentes de la agrupación operativa del CESID, al mando del comandante José Luis 
Cortina, intervienen como enlaces con los servicios estadounidenses y prestan apoyo 
de coordinación. Se fija la fecha del 23 de febrero, día en que está prevista la votación 
de investidura de Leopoldo Calvo-Sotelo. Tejero consigue la colaboración del Servicio 
de Información de la Guardia Civil, que despliega una operación de cobertura en las 
proximidades del Congreso. A las seis de la tarde, guardias civiles trasladados desde 
el Parque de Automovilismo y la Academia de Valdemoro asaltan el hemiciclo. Un 
cámara de TVE, desobedeciendo a los golpistas, graba los hechos y permite que se 
disponga de una implacable prueba audiovisual. Tejero, pistola en mano, interrumpe 
la sesión, acompañado de otros guardias armados con subfusiles. El vicepresidente 
Gutiérrez Mellado le ordena que deponga su actitud y se produce un forcejeo en el 
que los asaltantes intentan derribar al general. Los guardias abren fuego de ráfagas 
de subfusil contra el techo. Los diputados son conminados a arrojarse al suelo. 
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Con anterioridad al asalto, Miláns del Bosch ha reunido a su Estado Mayor en la 
capitanía de Valencia y ha ordenado la distribución de órdenes en sobres cerrados –
contraseña “Miguelete”– a los jefes de unidades, para la ejecución de las operaciones 
asociadas al bando militar que va a publicar. En la DAC se han avanzado muchos 
preparativos para la realización de la “Operación Diana”,cuando se produzca el hecho 
extraordinario que todos los implicados esperan para esa tarde. La tropa ha sido 
acuartelada y se ordena municionar los carros para la realización de maniobras. El 
jefe de la División, general Juste, tiene previsto una visita de inspección a Zaragoza y 
va acompañado por el coronel Sanmartín, quien, conforme al acuerdo previo, le hará 
regresar cuando reciba la clave “la bandeja está grabada” del comandante Pardo 
Zancada, que significa que el general Torres Rojas se encuentra ya en la DAC. 
 
Uno de los oficiales sube a la tribuna y anuncia la llegada inminente de una autoridad 
militar. El rey, sorprendido por los sucesos y asistido por el general Fernández 
Campos, inicia una rueda de contactos telefónicos con los altos mandos militares 
para determinar el alcance de la situación. Ante el vacío de poder creado, se 
constituye la Junta de Subsecretarios, presidida por el titular del ministerio del 
Interior, Francisco Laína. En el Cuartel General de la DAC en El Pardo se mantiene 
una reunión con los principales mandos a la que asiste Torres Rojas, que no asume el 
mando sino que se limita a apoyar la necesidad de poner en marcha las operaciones. 
El general Juste, al que se le ha dicho que todo está autorizado por el rey y controlado 
por Armada en el Palacio de la Zarzuela, autoriza que se impartan instrucciones a las 
unidades. Una patrulla ocupa las instalaciones de TVE en Prado del Rey, y en RNE se 
ordena suspender la programación, emitiendo marchas militares.  
 
Horas después, Juste anula las órdenes al confirmarle Fernández Campos que 
Armada “ni está ni se le espera en Palacio” y al confirmar la situación con el general 
de la I Región Militar, Quintana Lacacci. En el Congreso son trasladados a una sala el 
presidente Adolfo Suárez, el vicepresidente Gutiérrez Mellado, Felipe González y 
Alfonso Guerra (PSOE), y Santiago Carrillo (PCE). Las primeras informaciones sobre 
la situación en las distintas capitanías militares es confusa y contradictoria sobre su 
voluntad de secundar el bando golpista de Valencia. La mayoría permanecen en 
actitud de vigilancia y espera del curso que sigan los acontecimientos311.  
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Los directores de la Guardia Civil, general Aramburu Topete, y de la Policía Nacional, 
general Sáenz de Santamaría, establecen el mando de seguridad en el Hotel Palace. 
Se preparan fuerzas especiales (unidades GEO) para liberar el Congreso, aunque se 
opta por negociar con los asaltantes. Armada, una vez que le ha sido negado su 
traslado a La Zarzuela para aconsejar al rey, se encuentra en el Cuartel General del 
Ejército y obtiene autorización para trasladarse al Congreso a título personal. La 
contraseña “Duque de Ahumada” le permite franquear la verja del Congreso y se 
entrevista con Tejero, al que anuncia su propuesta de dirigirse a los diputados para 
proponerles un gobierno de concentración que lleva elaborado. El teniente coronel 
golpista rechaza de plano esta pretensión, que considera una burla. El comandante 
Pardo Zancada, por su parte, decide trasladarse con una columna de Policía Militar al 
Congreso para apoyar a Tejero; a su llegada, realiza múltiples llamadas a unidades de 
la capital para que se sumen a su acción.  
 
El rey Juan Carlos aparece en televisión con uniforme de capitán general y, en un 
breve mensaje, confirma que ha dado las órdenes oportunas para que se mantenga la 
legalidad constitucional. El mensaje devuelve la tranquilidad al país y acaba por 
desactivar el golpe. Las diversas gestiones con los golpistas consiguen un acuerdo de 
rendición en el que aceptan retirarse a sus unidades, donde se entregarán a la justicia 
militar. El gobierno decidió perseguir solamente a los militares implicados 
públicamente en el golpe, sin querer depurar otras conductas desleales con la 
democracia. Al parecer, en esta actitud prudente pesó mucho la información de los 
servicios de Inteligencia, que señalaban un alto riesgo de nuevos intentos 
involucionistas. Los principales líderes políticos aceptaron la sugerencia regia de 
realizar una reconducción de la vida pública.  
 
El 27 de febrero se celebra en Madrid una multitudinaria manifestación popular en 
defensa de la democracia. Dos conclusiones aparecen claras: hay una consolidación 
inmediata de la figura del rey y un debilitamiento de las FAS. En el juicio seguido con 
posterioridad por el Consejo Supremo de Justicia Militar, fueron condenados a 30 
años de reclusión los principales encausados –Miláns, Armada y Tejero– mientras 
que la trama civil quedaba sin investigar. 
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3.4.6 El golpismo residual  
 
La proliferación de servicios de Información militar en el final del franquismo, con 
expresa misión de control político, nutrió hasta mediados de los años ochenta a las 
diversas sociedades secretas ultraderechistas que conspiraron contra la democracia. 
El contexto político –terrorismo separatista, paro y proceso autonómico– continuó 
siendo explotado para excitar los ánimos de los militares, con el añadido de inculcar 
también la animadversión al Rey, tachado por los ultras de haber abandonado los 
principios del Movimiento y haber dejado en la estacada a los "patriotas" del 23-F.  
 
La conspiración golpista adoptó diferentes denominaciones –Juntas Patrióticas, 
Movimiento Patriótico Militar, Unión Militar Española–, con las que firmaban cartas 
y panfletos distribuidos en los bloques de las viviendas militares y acuartelamientos. 
Los planes golpistas se comentaban abiertamente en las unidades y los mandos 
implicados aprovechaban su coincidencia personal en actos públicos para coordinar 
actividades involucionistas. El  fracaso del 23-F fue una experiencia de la que los 
grupos golpistas organizados obtuvieron dos enseñanzas fundamentales: no se podía 
contar con la cúpula militar a la que consideraban “vendida” al Gobierno y habría de 
planificarse detalladamente todo el operativo de ejecución312. 
 
Los grupos ultras siguieron caldeando el ambiente –Manifiesto de los Cien, Los Cien 
Indeseables–  con sus proclamas de defensa de los condenados y sus razones sobre el 
malestar militar. Las iniciativas se sucedían ante la pasividad del gobierno, que 
rechazaba como alarmistas los avisos dados por la prensa progresista313. En este 
contexto, el CESID consiguió desactivar el golpe previsto para el 27 de octubre de 
1982, un día antes de las elecciones generales en las que se perfilaba como claro 
ganador el PSOE. En esta llamada “Operación Cervantes” habían intervenido más de 
un centenar de militares –se detectaron hasta catorce tipos de letra diferente–, pero 
el gobierno optó por minimizar el asunto y detener sólo a tres implicados: el coronel 
Luis Muñoz Gutiérrez y los hermanos Jesús (coronel) y José (teniente coronel)Crespo 
Cuspineda. La documentación intervenida demostró que se trataba de un golpe con 
muchas posibilidades de éxito por su detallada organización operativa314.  
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La victoria del PSOE por abrumadora mayoría absoluta no fue aprovechada para 
realizar, desde esa posición de clara legitimidad democrática, las reformas militares 
necesarias. El flamante nuevo gobierno socialista siguió la línea temerosa del anterior 
gobierno centrista buscando el apaciguamiento militar. Fue rechazada de plano por 
el Ejecutivo la participación en puestos de mando, dirección y asesoramiento de 
militares que se habían significado por sus convicciones democráticas, mientras que 
la presión sobre los militares demócratas continuó en los cuarteles ante la pasividad 
gubernamental y los cuadros de mando derechistas –algunos empezaron entonces su 
reconversión democrática– continuaron cómodamente instalados en sus destinos315.  
 
Un artículo de la revista Tiempo, escrito al año siguiente de la victoria socialista, daba 
cuenta de esta situación: “Muchos excelentes profesionales de las Fuerzas Armadas 
las están abandonando, frustrados por la marginación que sufren los militares que se 
han mostrado demócratas decididos. Las esperanzas depositadas en el PSOE se han 
desvanecido, pues los socialistas han heredado el pacto de Calvo Sotelo con la cúpula 
militar. El gobierno socialista no ha sido capaz de imponer su propia política de 
destinos ni de llevar a cabo la proyectada reforma militar”316. 
 
El último gran plan golpista del que hay noticia fue el atentado previsto contra el Rey, 
el Gobierno y la cúpula militar en la ciudad de La Coruña con motivo del Día de las 
Fuerzas Armadas de 1985. El CESID consiguió descubrir a tiempo los preparativos, al 
controlar la sospechosa frecuencia de visitas a la cárcel del armador gallego Rafael 
Regueira para ver a los condenados por el 23-F y el 27-O. La idea era volar la tribuna 
de autoridades, hecho que sería atribuido a ETA, creando un vacío institucional que 
provocaría el ascenso del Ejército al poder. En estos planes se detectó la participación 
de los restos del golpismo militar y de la ya atomizada extrema derecha, que 
mostraban así su desesperación por la consolidación de la democracia en España.  
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III. UNIÓN MILITAR DEMOCRÁTICA (UMD) 
 
1. PRECEDENTES          
 
Un grupo de oficiales, contrarios a la dictadura del general Franco y animados por la 
reciente experiencia portuguesa del mes de abril, decidieron ponerse de acuerdo para 
crear una organización clandestina con el objetivo de apoyar, desde el interior de las 
Fuerzas Armadas, el cambio político que evaluaban necesario para España. La Unión 
Militar Democrática (UMD) fue constituida en una reunión de once oficiales del 
Ejército de Tierra celebrada en Barcelona los días 31 de agosto y 1 de septiembre de 
1974. La nueva organización secreta estableció contacto con los grupos de oposición 
democrática, hizo públicos algunos primeros documentos –un ideario con los 
objetivos políticos y militares (Anexo núm. 1) y un manifiesto sobre la situación 
política general (Anexo núm. 3)– e inició un periodo de crecimiento interno.  
 
Poco a poco se fue extendiendo en tres focos fundamentales: Barcelona, Madrid y 
Galicia. Llegó a estar presente en quince provincias peninsulares, las Islas Canarias y 
Baleares, las plazas norteafricanas de Ceuta y Melilla y la guarnición desplegada en 
del Sahara. El capitán José Ignacio Domínguez extendió la organización al Ejército 
del Aire. La presencia de la Armada se cifró en algunos oficiales, sobre todo de la 
Infantería de Marina y de los Cuerpos Jurídico y de Intervención. Unos cuantos 
oficiales de la Guardia Civil y de la Policía Armada se sumaron también a la UMD.  
  
La idea de constituir una organización militar disidente es de un pequeño grupo de 
oficiales entusiastas: el acuerdo entre los comandantes de Ingenieros del Ejército de 
Tierra Julio Busquets (Barcelona) y Luis Otero (Madrid), amigos y compañeros de 
promoción318, resulta a estos efectos decisivo. Pero la UMD no es el producto de unas 
voluntades individuales, sino que llega a ser posible por la previa existencia de un 
conjunto de condiciones, hechos y circunstancias que van configurando la 
mentalidad colectiva crítica de una minoría de jóvenes oficiales. Estos militares 
conectan con los círculos opositores mayoritarios de su generación. 
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Así, los precedentes de la UMD, entendidos como factores que en un sentido amplio 
contribuyen a que se llegue a formar la organización, pueden situarse en cuatro 
ámbitos que sucesivamente van decantando las posiciones de estos militares:  
 
- El periodo de formación marcado por la exigente militancia en Forja o por otras 
experiencias individuales, en los años cincuenta. 
 
- La fase crítica de los jóvenes militares con inquietudes, que se desenvuelve en la 
trayectoria personal y profesional de unos militares atípicos, que pasan de la 
crisis sobre las enseñanzas recibidas a la toma de conciencia social y 
desembocan en la contestación política en los años sesenta. 
 
- La etapa disidente de unos aislados militares progresistas, marcada por la 
resistencia frente a la activa minoría ultraderechista en los años setenta. 
 
- El revulsivo inmediato para este colectivo que supone la acción de 25 de abril de 
1974 del Movimiento de las Fuerzas Armadas (MFA) en Portugal.  
 
1.1 FORMACIÓN:  FORJA Y OTRAS EXPERIENCIAS 
 
Forja es el nombre de una asociación de antiguos alumnos del Colegio Preparatorio 
Militar del Frente de Juventudes, perteneciente al Partido Único (FET y de las 
JONS), que se constituyó en 1951 y fue disuelta por la autoridad militar en 1959. 
Durante los años 1956, 1957 y 1958, fue también la denominación de una escuela 
privada de preparación para el acceso a las academias militares de Tierra, Mar y Aire. 
En toda la experiencia de Forja, sea en su vertiente de escuela, de asociación o de 
método de enseñanza, está presente el magisterio de Luis Pinilla Soliveres319, militar 
de extraordinario prestigio e influencia entre quienes le conocieron.  
 
En la experiencia de Forja cabe diferenciar tres etapas: el colegio premilitar del 
Frente de Juventudes, el colegio privado Forja y la organización Forja de antiguos 
alumnos. En el caso de la mayoría de miembros de la UMD no puede hablarse de 
ninguna otra organización precedente, sino que la evolución de su pensamiento 
crítico se produce por diferentes vías personales.  
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1.1.1 El colegio del Frente de Juventudes 
 
El encuadramiento político de los jóvenes falangistas se realizaba a través del Frente 
de Juventudes, en cuyo seno se estableció un colegio preparatorio militar. En 1947, el 
teniente coronel Joaquín Agullá, responsable de la formación premilitar de Falange, 
encargó la dirección del nuevo centro al capitán Pinilla, uno de sus subordinados en 
la Academia de Transformación de Villaverde y del que conocía su vocación y 
aptitudes320. Por su parte, el sacerdote jesuita José María de Llanos se incorporó 
como capellán del colegio en el curso de 1949,permaneciendo cinco años en el centro, 
hasta que decidió trasladarse al barrio de chabolas del Pozo del Tío Raimundo.  
 
El colegio aporta a sus alumnos un sincero compromiso en la educación impartida321. 
Pinilla tenía una destacada vocación de entrega a los demás, grandes cualidades 
pedagógicas y profundas convicciones religiosas. Sus inquietudes sociales le llevaban 
a mostrarse partidario entusiasta de conceder becas a los jóvenes humildes que no 
pudieran costearse los estudios. El colegio del Frente de Juventudes pronto empezó a 
ser conocido popularmente como “colegio Pinilla”, por la carismática personalidad de 
su director. De acuerdo con el clásico modelo organizativo falangista (escuadras de 
seis personas), se constituyen en el colegio las llamadas “Escuadras de Acción”, que 
encuadran a todos los alumnos. Asimismo, dentro del alumnado, se forman dos 
grupos reducidos y secretos: las “Escuadras de Forja”, por los alumnos más inquietos 
y las “Escuadras de Siembra”, en la que sus miembros llegan a hacer los votos 
religiosos de castidad, pobreza y obediencia322. 
 
Todos los antiguos alumnos del centro se refieren a la singular experiencia docente 
que proporcionaba el colegio. Busquets destaca la elevada forma de entender la vida 
militar del capitán Pinilla y el afán de perfección que infundía el cura Llanos. Para 
ambos maestros, los soldados tenían que ser respetados y debía aprovecharse su paso 
por el cuartel para proporcionarles una educación que les redimiera de su condición 
social. Sin perjuicio de su ideología conservadora e indiscutible proximidad al 
Régimen franquista, eran entonces ya muy críticos con los defectos que llamaban 
“nacionales” y que cifraban en la mentira, el robo y la pereza323.   
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El colegio cuidaba tanto la adquisición de conocimientos técnicos para superar el 
examen de ingreso por oposición en las academias, como la formación personal. Los 
alumnos son formados en un espíritu responsable, crítico y exigente. El gobierno 
interno del centro –cumplimiento de horarios, orden en las aulas, regulación de las 
actividades– estaba delegado en los propios alumnos. El colegio, ubicado en un 
chalet del Paseo de La Habana de Madrid, alojaba a unos sesenta alumnos en 
régimen de internado. Para proteger la convivencia colectiva, era norma de la 
dirección que los internos que después de unos meses de asistencia no se hubieran 
adaptado al sistema establecido, causaran baja en el centro. La estancia solía durar 
entre dos y tres años, según las vicisitudes de cada cual en los exámenes de acceso a 
las academias militares. 
 
El capitán Pinilla y el padre Llanos impartían frecuentes charlas coloquiales sobre 
aspectos de la profesión militar, destacando la insistencia en la responsabilidad del 
ejercicio del mando. El deber del Ejército con la sociedad merecía una especial 
atención, con la lectura de libros como “La función social del oficial”, del mariscal 
Liautey, o “Mandar es servir” del jesuita Bessières324. Los educadores procuraban 
inculcar a los alumnos la afición a la lectura, con la recomendación de libros y el 
comentario de las novedades intelectuales del momento. Los fines de semana se 
programaban actividades culturales, deportivas o recreativas complementarias. El 
adoctrinamiento político, a pesar de la filiación falangista del colegio, era secundario. 
 
En mayo de 1955, Luis Pinilla abandonó la dirección del colegio premilitar. El motivo 
concreto fue el desacuerdo con los dirigentes del Frente de Juventudes que, 
aprovechando su ausencia, habían utilizado a alumnos del centro para votar en un 
referéndum, suplantando a electores fallecidos. Pero, en opinión de Busquets, antes 
de llegar esta ruptura formal, el mensaje riguroso y crítico de Forja, ya plenamente 
desarrollado, estaba chocando cada vez más con las estructuras oficiales325, habiendo 
comenzado en el verano de 1950 el proceso de desvinculación ideológica, con la 
creación del llamado Movimiento Revolucionario Militar326. El colegio falangista 
premilitar continuó existiendo con el nombre de Colegio Preparatorio Militar “Ruiz 
de Alda”, haciéndose cargo de la dirección el ortodoxo teniente coronel Ángel 
Campano López.  
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1.1.2 El colegio Forja 
 
El capitán Luis Pinilla, animado por el entusiasmo de sus antiguos alumnos, fundó en 
1956 un nuevo colegio privado en Madrid de preparación militar, ubicado cerca de la 
Casa de Campo, entre el barrio de Campamento y la Colonia de los Ángeles. Los 
antiguos alumnos del centro falangista, muchos de ellos ya convertidos en oficiales y 
ocupando sus primeros destinos, seguirán militando en la organización Forja y 
mantedrán una activa vinculación con las actividades preparatorias de los aspirantes 
en el nuevo colegio, además de sus contactos con los cadetes de la asociación que 
estaban cursando sus estudios en las academias. 
 
El nuevo colegio privado Forja, presidido por los mismos criterios de excelencia que 
el anterior colegio público, estuvo en funcionamiento solamente durante dos cursos 
académicos: 1956-1957 y 1957-1958. El sistema educativo seguía mezclando el 
estudio riguroso y las actividades complementarias, así como los alumnos en régimen 
interno y externo. Se mantuvo un sistema de ayudas económicas para permitir el 
cumplimiento de los principios de justicia social e igualdad de oportunidades que 
animaban a los fundadores. La mayoría de los miembros de la UMD procedentes de 
Forja, como los dirigentes Jesús Martín-Consuegra y Restituto Valero Ramos, 
estudiaron o colaboraron en esta segunda etapa del colegio y son herederos de esta 
formación, con un alto compromiso social.  
 
El Colegio Forja, abierto ya a alumnos de todas las procedencias, sin necesidad de 
estar vinculados con las organizaciones juveniles del Régimen, no se planteaba como 
un negocio, sino que, más que el ánimo de lucro327, lo que buscaba principalmente 
era satisfacer la vocación educativa y social de sus fundadores. Se pretendía 
proporcionar, además de una preparación eficiente para superar el examen–
oposición de ingreso en las academias militares –Academia General Militar, Escuela 
Naval Militar o Academia General del Aire–, un espacio de convivencia para los 
jóvenes con vocación militar328 (Anexo núm. 34). Durante los dos cursos fueron 
alumnos entre 100 y 120 aspirantes, de los cuales ingresaron en las academias unos 
30; la mayoría en el segundo año de preparación329. 
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La clausura del colegio Forja se produce en 1958, un año antes de que tenga lugar la 
disolución forzada de la organización Forja. Algunos autores330 vinculan el temprano 
cierre del colegio de Campamento con la orden de prohibición de Forja dada por el 
jefe del Estado Mayor Central al comandante Pinilla. Pero, según el reciente 
testimonio de antiguos alumnos, involucrados en el funcionamiento del colegio Forja, 
no existe una relación directa y fueron “las dificultades económicas, unidas a la 
evolución religiosa de Pinilla y a la dificultad de mantener el equipo dirigente del 
colegio, [las que] terminaron con esta segunda etapa”331.   
 
1.1.3 La organización Forja 
 
La asociación militar Forja había nacido antes. Evidentemente, se buscó ese nombre 
para hacer patente el objetivo principal de toda aquella labor educativa: forjar 
hombres. En 1951 durante una reunión de Semana Santa en Coca (Segovia), de 
alumnos del colegio premilitar, cadetes de las academias militares y jóvenes oficiales, 
todos en algún momento discípulos del capitán Pinilla, se debatió el deseo común de 
constituir algún tipo de organización estable que sirviera para mantener los lazos de 
amistad y sustentar las convicciones profesionales, religiosas y sociales de todos. Se 
produce una confrontación ideológica, larvada tiempo atrás, entre los partidarios332 
de seguir una línea más próxima a Falange y los que se inclinan por un ideario en el 
que destaque la identificación con la Iglesia. La corriente política se retiró de Forja333 
al quedar en clara minoría frente a la tendencia religiosa.  
 
En este mismo encuentro fundacional, un grupo, encabezado por el propio Pinilla y 
compuesto en total por 24 personas –5 tenientes, 10 cadetes y 9 aspirantes–, formó 
la llamada Milicia Española Cristo334, de contenido decididamente religioso, dirigida 
por el padre Llanos. El ingreso en Forja se producía de uniforme, en un acto solemne 
con un ritual de inspiración medieval, en el que juraban mantener en secreto el 
nombre de sus compañeros y la reserva sobre sus actividades asociativas335. Los 
miembros cedían a la organización el 1% de su sueldo y elaboraron su propio 
escalafón de empleos y situaciones militares. Forja celebraba reuniones anuales 
aprovechando las vacaciones de verano, en distintos lugares tales como Belmonte 
(Cuenca), Yuste (Cáceres) o el propio colegio Forja (Madrid).  
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Pertenecieron a Forja, en sus ocho años de existencia, más de un centenar de 
militares de los tres ejércitos: 6 capitanes, 64 tenientes y 60 cadetes336, además de 
numerosos aspirantes. Los cadetes y alféreces alumnos de Forja animan la actividad 
cultural en las academias militares con colaboraciones en las revistas internas Víctor 
(Academia General del Aire) y Armas (Academia General Militar). En las unidades, 
los oficiales de Forja eran especialmente activos en las actividades educativas y 
recreativas con los soldados, colaborando fuera de sus horas de servicio en la 
biblioteca del cuartel, en las clases de alfabetización de adultos y en la elaboración de 
revistas o radios internas.  
 
El espíritu de Forja se fue expandiendo por las unidades, conforme los cadetes 
asociados iban obteniendo el despacho de oficiales y pasaban a servir en sus primeros 
destinos. La relación se mantenía con frecuentes comunicaciones escritas –circulares 
informativas, recomendaciones bibliográficas, planes de formación– y publicaciones 
impresas en ciclostil. En mayo de 1955 se acuerda la reorganización de Forja. El 
capitán Pinilla cede la dirección a una junta de cinco tenientes destinados en Madrid 
y se nombran doce jefes sectoriales.  
 
La inquietud intelectual de los miembros de Forja estaba constantemente alimentada 
por su activismo colectivo y su afán individual de aumentar su preparación cultural. 
Se establecieron lecturas obligatorias de distintas materias, incluida la formación 
política teórica, y comenzaron las colaboraciones en la revista “Reconquista”, editada 
por el Apostolado Castrense. La línea editorial de la revista, influida por los oficiales 
de Forja, se volvió muy crítica con la institución. Los jóvenes oficiales criticaban 
abiertamente a los mayores su indolencia ante la situación del Ejército y su 
incompetencia profesional337. La fama de grupo elitista y separado del conjunto del 
Ejército338, unido al creciente espíritu crítico, reflejado en los artículos publicados por 
algunos de sus miembros dirigentes, va convenciendo a las autoridades militares de 
la necesidad de disolver la organización339.  
 
En 1959, después de informar el Servicio de Inteligencia sobre los componentes y la 
naturaleza de la organización, el teniente general Alcubilla, jefe del Estado Mayor 
Central, convocó en su despacho al comandante Pinilla y al teniente Alonso Baquer. 
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También llamó al arzobispo Muñoyerro, vicario general castrense, que amparaba a la 
asociación. Alcubilla, sin ofrecerles ninguna explicación concreta, les dijo que el 
Consejo de Ministros había encargado al ministro que ordenase la disolución de 
Forja. La noticia se vivió con amargura por los miembros de la organización340. Se ha 
llegado a afirmar que Forja, no obstante su clausura oficial, continuó actuando como 
una asociación secreta de mutua ayuda entre sus miembros, lo que explicaría los 
puestos destacados alcanzados por el núcleo dirigente. Esta sospecha no se ha visto 
confirmada o fundamentada con ningún dato objetivo341. 
 
En los textos disponibles sobre la historia y la sociología militar española del régimen 
franquista, hay un acuerdo general sobre la importancia cualitativa de Forja en el 
desolado panorama de la posguerra342 y sobre su influencia a largo plazo en los altos 
mandos militares para facilitar la reforma política343. Los autores destacan, a este 
respecto, el precedente crítico que supone Forja, con vistas a cualquier movimiento 
militar posterior, contrario a la doctrina oficial del franquismo344. Las opiniones 
publicadas de los antiguos miembros de Forja son divergentes. 
 
Para Calderón y Ruiz-Platero, cualificados miembros de Forja, la organización estuvo 
siempre al margen de la política, versando sobre cuestiones militares y religiosas, y 
no puede ser considerada antecedente directo de la UMD345. Busquets, destacado 
miembro de Forja y fundador de la UMD, tiene una opinión distinta346, considerando 
que Forja “estaba comenzando a realizar un alejamiento del franquismo y una toma 
de conciencia democrática, por lo que fue disuelta por las autoridades militares”347.  
 
Busquets establece en tres aspectos la influencia sensible de Forja en la UMD: 1) 
Forja fue una “escuela de clandestinidad” para la UMD, al proporcionar el hábito de 
reunirse al margen de la organización oficial; 2) Forja se constituyó en una referencia 
básica para organizar la UMD y conseguir afiliados: veintiocho antiguos miembros de 
Forja participaron en la UMD, entre ellos tres de los doce fundadores; y 3) La UMD 
ofrecía la posibilidad de recuperar el activismo de Forja con la costumbre de las 
reuniones secretas, los proyectos de mejora de la profesión militar o la práctica del 
proselitismo entre sus compañeros. El viejo mesianismo, de contenido religioso y 
social, se sustituye ahora por una ideología política y profesional. 
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1.1.4 Otras experiencias 
 
La mayoría de los miembros de la UMD no tuvieron relación alguna con Forja, en 
muchos casos incluso ignoraban la existencia de esta asociación o, todo lo más, 
habían oído hablar de ella como un grupo cerrado de fuerte dogmatismo católico y 
vinculación con las organizaciones juveniles falangistas. El contacto con la UMD y la 
previa evolución de su pensamiento contrario al régimen franquista se produce por 
diferentes vías personales; en cada caso predomina un motivo como causa 
determinante. La decisión de integrarse en la UMD, aceptando la propuesta realizada 
por otros compañeros, parte en todos los casos de un sentimiento crítico con el 
Ejército, motivado por diversas experiencias.  
 
En las entrevistas realizadas para el desarrollo de esta tesis a un grupo seleccionado 
de miembros de la UMD aparecen las siguientes motivaciones que, con ciertos 
matices personales, pueden extrapolarse como caminos frecuentes seguidos por el 
conjunto de los miembros de la organización: 
 
- La formación intelectual complementaria a la carrera militar, mediante la 
lectura, el debate de ideas y el interés por otras actividades culturales. A este 
respecto, resulta absolutamente decisivo en la toma de conciencia política el 
contacto con el ambiente universitario antifranquista348. 
 
- La evolución autocrítica experimentada por hondas creencias religiosas que va 
desde planteamientos tradicionales –totalmente asociados al régimen político y 
sus fuerzas armadas–, hasta llegar a identificarse con las organizaciones de base 
de la Iglesia católica postconciliar, sus inquietudes sociales y su clara postura de 
oposición al régimen franquista349.  
 
- La toma de conciencia social realizada por algunos jóvenes oficiales, derivada de 
su participación voluntaria en diversas actividades de apoyo a la comunidad. La 
implicación personal y la reflexión siguen al conocimiento de primera mano de 
situaciones de injusticia manifiesta olvidadas por el sistema político350. 
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- La frustración profesional derivada del estado de postración general en que se 
encontraban las Fuerzas Armadas en sus aspectos de material disponible y 
formación de personal, así como la instrumentalización partidista que el 
régimen hacía de los militares para la continuación de la dictadura, en contra de 
los deseos mayoritarios de la población351. 
 
- La influencia del entorno familiar bien por sus antecedentes republicanos o por 
las actividades opositoras de alguno de sus miembros, así como las relaciones 
de amistad con personas vinculadas a la oposición democrática352. 
 
1.2 CRÍTICA:  MILITARES ATÍPICOS 
 
El grupo de militares que participará en la UMD o se declarará simpatizante de esta 
organización por compartir sus planteamientos políticos se separa ideológicamente 
del grueso de sus compañeros, después de un proceso de evolución crítica personal 
en sus convicciones progresistas y su rechazo a la ideología reaccionaria del régimen. 
Se habla de militares atípicos para significar la circunstancia extraordinaria de que 
en unas fuerzas armadas con un alto grado de homogeneidad ideológica, como era el 
Ejército español de la posguerra –depurado y educado por los vencedores en la 
guerra civil–, existiera un grupo de oficiales con inquietudes y comportamientos 
claramente diferenciados de la mayoría de la oficialidad en diversos sentidos.  
 
Estos oficiales recorren un camino de evolución personal que les lleva a abandonar su 
conformidad originaria con la cultura militar del franquismo, de la que formaban 
parte. Con la incomprensión de sus compañeros, denuncian el “apoliticismo” oficial 
de las fuerzas armadas y reclaman el derecho a expresar su opinión sobre los asuntos 
públicos. Por supuesto, no todos los militares críticos de los años cincuenta 
evolucionan hacia la disidencia política, ni todos los disidentes de los años sesenta se 
integran en la UMD en los años setenta, pero todos ellos comparten los rasgos 
comunes de tener inquietudes intelectuales, sentimiento de incomprensión en su 
entorno profesional y marcado sentido crítico con la institución militar que, en la 
mayoría de los casos, se hará extensivo al régimen político. La UMD aglutinará a un 
sector significativo y representativo de estos militares atípicos. 
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La evolución desde la crítica profesional a la disidencia política tiene lugar en un 
proceso progresivo en el que podemos considerar tres etapas:  
 
- Un primer momento de crisis, por el contraste entre la formación recibida en las 
academias militares, representativa de la fuerte carga ideológica del ejército 
franquista, y la dolorosa realidad del país reflejada en los cuarteles en que sirven 
cumpliendo sus primeros destinos. 
 
- Un segundo periodo de toma de conciencia política, fomentada por las primeras 
relaciones con otros sectores de la sociedad civil y en la que juega un papel 
central la asistencia a tertulias de orientación liberal. 
 
- Una tercera etapa de consumación del proceso en el que, mediante la asistencia 
a la universidad y los contactos con distintos grupos de oposición política, se 
convierten en disidentes de la dictadura del general Franco.   
 
1.2.1 Crisis:  contraste entre la formación y la realidad 
 
Los alumnos de las academias militares en los años cincuenta y sesenta procedían en 
su gran mayoría de un ambiente familiar típicamente castrense, endogámico y de 
clase media. Un segmento social que es decididamente conservador y, como tal, 
propenso a favorecer la conformidad y la estabilidad de toda situación política 
presente. Además, el reclutamiento de la oficialidad, en proporción superior al 70%, 
apuntaba una tendencia a las clases inferiores que veían en el ejército un medio de 
ascenso social, especialmente los hijos de oficiales auxiliares, suboficiales y guardias 
civiles, lo que contribuía a reforzar su sesgo reaccionario; otros sectores sociales, 
como son la alta burguesía o la clase obrera, quedan prácticamente excluidos, 
siguiendo la pauta de los países industrializados353.  
 
Los jóvenes oficiales de la posguerra se incorporan a la vida militar profesional 
después de una educación tradicional y una formación presidida por el aislamiento 
social. La mayoría ha pasado sin solución de continuidad de los barrios de viviendas 
militares al sistema cerrado de las academias.  
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En este largo periodo de formación –cinco años de intensa socialización militar con 
permanencia en régimen de estricto internado– imperan unos propios y particulares 
códigos de valores354. El concepto de disciplina transmitido a los alumnos no está 
exento de elementos irracionales355. El aislamiento de la vida militar356 se conjuga con 
una enseñanza oficial carente de contenidos humanísticos, impartida por repetición 
memorística y haciendo prevalecer aspectos como el endurecimiento físico, la 
equitación o la instrucción en orden cerrado. El resultado es un tipo de oficial sin 
capacidad crítica e incapaz de comprender la realidad de su tiempo.  
 
El cuadro de profesores militares –excombatientes todos de la guerra civil– inculca a 
los alumnos la ideología del Régimen del 18 de julio, identificado con la verdadera y 
única España. La carga ideológica se fue moderando con los años, sin desaparecer 
nunca del todo y estando siempre presente a través de los símbolos, a medida que se 
fue institucionalizando la dictadura y las fuerzas armadas se encauzaron hacia una 
suerte de profesionalismo “apolítico”. La visión sesgada de la realidad nacional 
prevaleció durante muchos años y sobrevivió incluso en la época democrática.   
 
El contraste entre esta formación ideológica, aislada del resto de la sociedad, y la vida 
cotidiana hará que algunos jóvenes oficiales se empiecen a plantear algunas de las 
ideas que les han inculcado en la academia y que hasta entonces habían considerado 
incuestionables. Los tópicos triunfalistas de su formación académica no resisten el 
primer contacto con la realidad de las unidades a las que son destinados. El 
panorama es desolador: material escaso y obsoleto, tropa mal pertrechada y falta de 
todo entrenamiento operativo, mandos superiores incapaces y desfasados en su 
técnica y doctrina, sueldos bajos, perspectivas de carrera inexistentes. 
 
El contacto con los soldados de reemplazo, la precariedad de las instalaciones y la 
escasez generalizada, les proporcionaron una visión distinta de la profesión357. La 
práctica profesional era frustrante para los jóvenes tenientes que no encontraban 
apoyo en sus actividades, ni modelos a seguir entre sus jefes358. La retórica del 
patriotismo, la caballerosidad y la abnegación del oficial se topa con el desinterés que 
muestran muchos mandos hacia el servicio, su ignorancia e incompetencia técnica y 
la falta de consideración hacia los inferiores359.  
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1.2.2 Conciencia:  tertulias, colaboraciones en prensa y ejército social 
 
Muchos jóvenes oficiales buscarán en actividades complementarias satisfacer, en su 
tiempo libre, sus inquietudes intelectuales, profesionales y humanas. La colaboración 
con instituciones religiosas, el pluriempleo y la realización de estudios civiles fueron 
las vías de salida más habituales. La conciencia política se desarrolla, en el grupo más 
crítico, mediante su participación en tertulias, las colaboraciones en prensa y la 
implicación en la concepción del llamado “ejército social”. 
 
En Madrid funcionaron diversas tertulias con participación de jóvenes oficiales. El 
entonces teniente coronel de Artillería Francisco Sintes Obrador, persona de gran 
solvencia intelectual, entregado a la tarea de concienciar sobre la importancia de la 
técnica y la ciencia en un ejército moderno, se constituyó en un dinamizador de estas 
reuniones en las unidades, incorporándose también algunos alféreces procedentes de 
la Milicia Universitaria. Estos encuentros tuvieron su continuidad fuera del cuartel 
con una tertulia en una cafetería de la calle Miguel Ángel, donde se debatía sobre la 
actualidad, se comentaban libros y se trataba de la posible evolución del régimen360. 
En Barcelona, los elementos distintivos de la sociedad catalana –industrialización, 
fuerte inmigración, cierta tradición liberal y nacionalista, menor implantación de las 
instituciones franquistas–, permiten el desarrollo de contactos más amplios entre los 
oficiales críticos y sectores de oposición al régimen361.  
 
Con colaboraciones en la prensa, los oficiales más concienciados responden a la 
indolencia que observan en el estamento militar ante la realidad del país. Sus 
inquietudes sobre el problema colonial, la historia militar, la objeción de conciencia o 
la función social del Ejército las plasman en revistas oficiales362 donde sin abandonar 
la ortodoxia política del espíritu del 18 de julio puede apreciarse un inusual tono 
crítico que progresivamente fue siendo reprimido por las autoridades363. La 
publicación oficial “Ejército”, editada por el ministerio, acogió también algunos 
artículos en los que se ejercía la autocrítica en materias como las relaciones civiles-
militares, la misión del Ejército con la comunidad o la importancia de las relaciones 
públicas en la institución militar364.  
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Los jóvenes oficiales con mayor compromiso social se implican en una labor de apoyo 
a la educación de la tropa. Los “oficiales sociales” extenderán su preocupación hacia 
los suboficiales: un conjunto de mandos intermedios de baja formación y cultura, 
desmotivados por la falta de porvenir profesional, y con hábitos y condiciones de vida 
precarios. Es un imperativo de su ideología en la que priman los componentes de 
conciencia de la superioridad relativa de su profesión, profunda religiosidad y sincero 
deseo regeneracionista. El Ejército se empeña en esta tarea social con la conciencia 
de ser la institución mejor preparada del país para acometer la vasta labor que se 
propone hacer realidad el lema del cuartel como “el hogar, la escuela y el taller”. Un 
sector de la oficialidad acoge con entusiasmo esta labor que contribuye a llenar de 
contenido una frustrante realidad profesional.  
 
Entre los militares de inclinación social se encuentran los oficiales de talante 
progresista y reformista; pero,  la mayoría de los que se ocupan de la función social 
del Ejército son de convicciones conservadoras y muchos incluso leales defensores 
del Régimen. Precisamente, el acercamiento de éstos a los temas sociales viene de su 
inquietud por la expansión de las ideologías consideradas subversivas (liberalismo y 
comunismo) entre la juventud. Se pretende, en definitiva, que las medidas sociales 
del Ejército sirvan para atraerse a los jóvenes, mostrarles el camino recto y, de esta 
forma, “vacunarlos” contra la subversión. 
 
1.2.3 Contestación:  universidad y oposición política 
 
Los militares críticos, después de sus intentos de influir en la línea institucional, 
adoptan básicamente dos direcciones. Un sector de la disuelta organización Forja –el 
núcleo dirigente– deciden mayoritariamente centrarse en su carrera militar con la 
realización de todos los cursos, diplomas y estudios de especialización posibles, que 
contribuyan a mejorar sus aspiraciones profesionales. Algunos de estos oficiales son 
recuperados por el régimen franquista mediante su integración en los servicios de 
Información donde, además de cobrar un importante sobresueldo365, tienen la 
oportunidad de desarrollar su vocación de analistas. El resto de los militares con 
conciencia política, los que posteriormente se integrarán en la UMD o mantendrán 
posiciones democráticas en solitario, entran en una fase de contestación mediante su 
contacto con la universidad y los grupos de oposición política. 
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Los valores culturales y los planteamientos políticos imperantes en las fuerzas 
armadas de aquella época contrastaba fuertemente con el ambiente que se vivía fuera 
de los cuarteles en determinados ámbitos, en especial en la universidad. Las clases 
tenían su extensión en otras actividades como tertulias en colegios mayores, sesiones 
de cine-club o funciones de teatro independiente, que aportaban un bagaje cultural 
por encima de la formación media de los otros oficiales366, además de impregnarse 
los asistentes de un espíritu contestatario frente al sistema político repudiado por la 
mayoría. Los militares con inquietudes intelectuales cursan estudios universitarios, 
especialmente Psicología, Derecho y Ciencias Políticas.  
 
El contacto con la universidad de los impulsores de la UMD es absolutamente 
decisivo en su evolución ideológica. Así lo reconocen todos los que cursaron estudios 
civiles en aquellos años. Uno de los más destacados fundadores, el comandante Julio 
Busquets, compagina la carrera militar con la docencia universitaria como profesor 
de Ciencia Política367. Su obra “El militar de carrera en España”, editada en 1967 y 
fruto de su tesis doctoral, constituye un hito en la toma de conciencia de los militares 
procedentes de la enseñanza militar superior. El grupo de universitarios –más de la 
mitad de los afiliados a la UMD eran titulados superiores o estudiantes en alguna 
escuela o facultad–, servirá de estímulo intelectual para los demás miembros. El paso 
por la universidad les permite contactar con la realidad política y social de su 
generación. Hay que significar que se trata de oficiales de las armas y, por tanto, no 
titulados universitarios con carácter previo al ingreso. 
 
La vida universitaria se completa con algunos contactos con grupos de oposición 
política, tanto estudiantiles –como el grupo FLP (“Felipe”)368– como profesionales. 
Particular relevancia tiene la asistencia de algunos de los futuros fundadores de la 
UMD a las reuniones de otros grupos profesionales progresistas, como las de jueces y 
fiscales de Justicia Democrática. Estas experiencias al margen de la vida militar serán 
compartidas en las diferentes tertulias –destacan las del arma de ingenieros en 
Barcelona– que se celebran dentro y fuera de las unidades. La idea de fundar la UMD 
tendrá así un terreno abonado en estos círculos progresistas universitarios. Los 
militares progresistas, junto con amplias capas sociales, llegan así a una postura de 
abierta disidencia política. 
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1.3 DISIDENCIA:  MILITARES PROGRESISTAS 
 
En los años setenta, la avanzada edad del general Franco acerca el escenario de la 
desaparición de su régimen caudillista. La oposición democrática, fortalecida en sus 
posiciones por el activismo del movimiento sindical y estudiantil, no acepta en 
principio la continuación de las instituciones de la dictadura mediante la prevista 
sucesión de la jefatura del Estado en la figura del príncipe Juan Carlos. La 
incertidumbre sobre el futuro político del país se instala entre todos los agentes. En 
las Fuerzas Armadas, esta tensión se manifiesta con un repliegue hacia posiciones 
involucionistas, alentado por la consigna de cierre de filas en defensa del régimen 
franquista lanzada por el sector ultra.  
 
El proceso de reideologización, impuesto por el sector integrista, coincide en las 
fuerzas armadas con el desarrollo pleno de la concienciación política del grupo 
militar reformista. Los militares progresistas, salvo algunas actividades individuales 
aisladas de agitación, se mantienen en una posición de resistencia. Los casos 
conocidos como el contramanifiesto de 1970 y la expulsión de los alféreces-alumnos 
de la Academia de Toledo en 1973, son muestras de la pugna mantenida entre estas 
distintas sensibilidades, antes de la formación de la UMD. 
 
1.3.1 El contramanifiesto de 1970 
 
En diciembre de 1970 se celebró en Burgos, sede de la VI Región Militar, un Consejo 
de Guerra369 contra militantes de ETA que despertó un gran interés informativo y en 
el que tuvieron lugar algunos incidentes durante las sesiones de la vista. Un grupo de 
militares de Caballería redactaron un escrito-manifiesto (Anexo núm. 36) de apoyo al 
presidente del Consejo en el que, amenazando con quebrar la disciplina, pedían 
medidas rigurosas y la abolición de todo aperturismo. Este manifiesto ultraderechista 
fue contestado por otro escrito de tono moderado (contramanifiesto), firmado por 
once oficiales de la guarnición de Barcelona, dirigido al príncipe Juan Carlos y al jefe 
del Alto Estado Mayo,r en el que se pedía el apoliticismo efectivo de las Fuerzas 
Armadas en el gobierno y la administración de Justicia. 
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La perspectiva del proceso por la jurisdicción militar moviliza a las fuerzas políticas 
de oposición, que convocan protestas en toda España. ETA incrementa la tensión con 
el secuestro del cónsul honorario alemán en San Sebastián. Las sesiones del juicio se 
inician en un ambiente de gran tensión colectiva. Los acusados declaran haber 
sufrido torturas. Tienen lugar diversos incidentes en la sala hasta que el presidente, 
coronel Manuel Ordovás, ordena la continuación de la vista a puerta cerrada. El 
proceso suscita mucho interés en los medios internacionales y proliferan las 
peticiones de clemencia al gobierno, incluida la del papa Pablo VI. Se generalizan las 
acciones de protesta: encierro de intelectuales y artistas en el monasterio de 
Montserrat, en el que se hace público un manifiesto reclamando libertades públicas, 
autogobierno para las regiones y amnistía política. 
 
La repulsa de extensos sectores de la sociedad al Régimen se simboliza en la persona 
del coronel Ordovás, como presidente del tribunal militar. En este sentido, en medios 
militares se extendió el rumor de que estaba recibiendo amenazas anónimas contra 
su familia. Los capitanes de Caballería Merino, Peñas y Sanz370, que se encuentran 
realizando un curso en la Escuela de Aplicación del Arma en Madrid, promueven 
entre sus compañeros un escrito de protesta en el que amenazan con actuar contra la 
legalidad si no se toman medidas rigurosas contra los subversivos. Entregan la nota 
al director de la Escuela y piden que sea elevada a la superioridad, al tiempo que se 
distribuye también en otras unidades del área de la capital.  
 
El mando militar, que está conforme con el fondo aunque no con la forma del escrito, 
decide no actuar disciplinariamente contra los oficiales, al no haber trascendido a la 
opinión pública y considerarse que es una actitud motivada por la irritación de los 
acontecimientos extendida en la “familia militar”. Para prevenir los posibles actos de 
contestación política con motivo del apoyo a los procesados, el Gobierno extiende a 
todo el territorio nacional la supresión de las garantías contenidas en el artículo 18 
del Fuero de los Españoles, que limitaba la detención policial a 72 horas. El 
comandante San Martín y sus hombres de la secreta Organización Contrasubversiva 
Nacional (OCN), responden a la situación de crisis con la organización de una 
manifestación “espontánea” de apoyo al Régimen en la Puerta del Sol de Madrid. 
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El periodista Joaquín Bardavío, jefe de los servicios informativos de la Presidencia 
del Gobierno y hombre de confianza del ministro López Rodó, estaba desarrollando 
en aquellos momentos una política informativa distanciada de la línea dura, en el 
marco de las luchas entre los sectores internos llamados inmovilistas y aperturistas. 
La nota de los oficiales de Caballería trastoca esta política, por lo que se propone 
conseguir una reacción distinta dentro del propio Ejército. Bardavío contacta con el 
capitán Busquets, al que conoce por sus colaboraciones en prensa, y le propone que 
militares moderados se pronuncien, para poner de manifiesto que en las fuerzas 
armadas no sólo hay ultras. Busquets se moviliza entre sus compañeros de Barcelona 
y consigue la adhesión de otros diez oficiales: ocho capitanes y dos tenientes371. 
Elaboran un escrito en el que hacen un llamamiento a la disciplina y a la unidad de 
las FAS, al carácter apolítico de la institución y a la obediencia al Gobierno. El 
contramanifiesto, según Busquets, “bajo la apariencia del apoliticismo, la unidad y el 
respaldo al gobierno estaba haciendo una grieta en el búnker del franquismo”372. 
 
El primer firmante del “contramanifesto” es el capitán Juan Mas, compañero de 
promoción y amigo personal del Príncipe Juan Carlos, a quien se lo entrega en una 
audiencia privada. Busquets intenta hacer llegar otra copia al teniente general 
Manuel Díez-Alegría, lo que es desaconsejado por su compañero Javier Calderón, 
también capitán destinado en el AEM, por entender que comprometería gravemente 
al general en un momento de enorme sensibilidad en las unidades. El escrito es 
entregado finalmente a Bardavío para que lo haga llegar a las autoridades y surta los 
efectos que se pretendían en el interior del Régimen.   
 
1.3.2 Agitación y resistencia 
 
Antes de la fundación de la UMD, pocos militares profesionales se comprometieron 
abiertamente en actividades de oposición política antifranquista. Destaca el caso de 
José Ignacio Domínguez, oficial del ejército del Aire, quien desarrolló una 
sorprendente labor individual, llegando a confeccionar y repartir por su cuenta hojas 
firmadas por una supuesta Comisión de Jefes, Oficiales y Suboficiales de Aviación, 
que propugnaban el cambio de sistema político. Su testimonio, incluido en el libro 
del periodista Francisco Medina Ortega373, es del máximo interés.  
 167
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
Domínguez preparaba en su casa hojas para ser impresas en ciclostil, utilizando una 
máquina de escribir de un familiar alejado de toda sospecha374 y colocándose incluso 
guantes para no dejar huellas ante una posible investigación. A través de un tercero, 
que actuaba de enlace y desconocía la finalidad, entregaba el original a un grupo de 
estudiantes de la Escuela de Ingenieros Industriales, quienes hacían la impresión y 
por el mismo conducto le devolvían las hojas impresas. Utilizaba los sobres de 
distintos y adquiridos en distintos lugares y los enviaba a los diferentes destinos, 
conforme a las escalillas oficiales.Solía distribuir unas cuatrocientas cartas por tirada. 
 
Como el trabajo era excesivo para realizarlo una sola persona, y había un alto riesgo 
de ser descubierto si continuaba exponiéndose en solitario, habló con un conocido, 
próximo a los ambientes opositores, quien le facilitó el contacto con un responsable 
de propaganda del PCE, Miguel Bilbatúa. Domínguez reconoce375 su vinculación con 
la oposición antifranquista, pero niega su pertenencia al Partido Comunista –aunque 
los servicios de información militares le han atribuido siempre la condición de 
militante comunista, sin duda buscando identificarle con los “enemigos” 
tradicionales del ejército franquista–, explicando que su colaboración con el partido 
se produjo por el mutuo interés en la actividad de agitación política que realizaban.  
En las hojas clandestinas, que según el autor eran de una tendencia política 
moderada, se pedía abiertamente el cambio de régimen y se denunciaban, contando 
con el conocimiento directo del autor, algunas corruptelas militares de entonces, 
como las que afectaban a los ministros del Aire376.  
 
Una vez que la dirección en el interior del PCE creó el Boletín Informativo para los 
cuadros de mando, Domínguez dejó la elaboración personal de las hojas y siguió 
escribiendo artículos críticos para este boletín. Los originales los entregaba también a 
Miguel Bilbatúa, quien a veces rectificaba algunos aspectos o añadía otros datos 
falsos, para disfrazar la procedencia e impedir que el autor fuera descubierto por los 
Servicios de Información. Los boletines aparecían con una periodicidad irregular –
por lo general, de uno a tres meses– y eran enviados alternativamente a diferentes 
grupos de militares, seleccionados aleatoriamente en las escalillas oficiales. Sólo unos 
pocos destinatarios eran receptivos a algunos de los contenidos, que pretendían 
extender en las filas militares una conciencia favorable al cambio político. 
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Dentro de las fuerzas políticas de oposición democrática, sólo el partido comunista 
tenía una actividad relevante en el interior del país. En este sentido, y en el marco de 
su estrategia de reconciliación nacional, el PCE plantea la posibilidad de que surja un 
movimiento del pueblo y del ejército. Santiago Carrillo,en su informe como secretario 
general ante el VII Congreso377, reconoce el peso político que tiene el Ejército en 
España, pero considera que no es un bloque homogéneo dispuesto a sostener 
eternamente al régimen, sino que en su seno se están produciendo ya fricciones entre 
los militares ultras, aferrados al franquismo, y los que son partidarios de una 
modificación del orden político por considerarlo inevitable. El partido comunista 
declara su apoyo a una eventual colaboración con el Ejército para abolir la dictadura. 
 
Con base en esta estrategia, desde finales de los años sesenta los servicios de 
propaganda del PCE preparan una serie de publicaciones clandestinas con el objetivo 
de influir en las FAS y conocer la mentalidad de los oficiales, especialmente de los 
jóvenes, aunque sin grandes expectativas de hacer un verdadero proselitismo, ni 
mucho menos de conseguir infiltrarse en el cuerpo de oficiales378. Así, surgen las 
publicaciones clandestinas destinadas a la tropa (“La Voz del Soldado”) y los cuadros 
de mando (“Boletines Informativos”). Antes ya habían aparecido otras publicaciones 
de ámbito regional como “Misión” en Cataluña o “Andalucía Militar”. Se trata de 
impresos artesanos de pocas hojas, aunque realizados con criterio periodístico para 
una difusión general. Los boletines, en cambio, son más elaborados e incluyen 
editoriales y artículos de fondo. Para proteger a los colaboradores y lectores militares 
se incluían datos falsos que dificultaban la labor de los servicios de Información.  
 
La línea de pensamiento de toda esta prensa clandestina –coincidente luego con una 
de las ideas básicas plasmadas en los escritos de la UMD–, gira en torno a la 
denuncia de la instrumentalización que el régimen franquista ha hecho de las 
Fuerzas Armadas y de los intentos de la extrema derecha de seguir utilizando al 
Ejército para sostener la dictadura. La Voz del Soldado se presenta en su primer 
número señalando “los intentos del Régimen de utilizar a las fuerzas armadas, y 
fundamentalmente a nosotros los soldados, contra los intereses del pueblo. Su 
ilegalidad depende, no de nosotros, sino de la existencia de un régimen policiaco que 
impide a todos los españoles la libre expresión de sus ideas”379. 
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La mayoría de los militares progresistas, alejados de estas aisladas experiencias de 
agitación y propaganda política, viven una época de resistencia frente al creciente 
ambiente intransigente que se vive en los cuarteles. Hay un endurecimiento notable 
en las actitudes integristas, como reacción defensiva, a medida que el régimen se va 
debilitando en sus propias filas y la oposición política fortaleciéndose. Ante la 
progresiva liberalización en otros ámbitos sociales, los acuartelamientos militares 
quedan como un reducto reaccionario donde cualquier cuestión380 que se separara de 
una adhesión incondicional al régimen es vista con rechazo e irritación.    
 
1.3.3 La expulsión de los alféreces de la Academia de Toledo 
 
Los alféreces alumnos de cuarto curso, Francisco Ramón García García y Mario 
Fayos Molla, y de tercero, Juan Manuel Vázquez Ruiz y Faustino Canga Martínez, 
fueron expulsados por motivos políticos de la Academia de Infantería de Toledo en 
julio de 1973. Un quinto alumno detenido e interrogado, el alférez de tercer curso 
José Luis Herrero Fernández, se le sancionó con treinta días de arresto y 
apercibimiento de expulsión. Los expulsados fueron rehabilitados –reconociéndose 
así oficialmente que habían sido víctimas de una medida injusta y desproporcionada 
con finalidad ejemplarizante– en diciembre de 1986, con la ley de rehabilitación de 
militares profesionales y en la actualidad son capitanes en situación de reserva.   
 
Uno de los expulsados, Faustino Canga Martínez, recuerda381 las circunstancias que 
vivieron y que ilustran suficientemente sobre el grado de tensión ideológica que se 
vivía en el Ejército en las postrimerías del régimen franquista. En contra de lo 
afirmado en el expediente de expulsión, según el hoy capitán Canga, él y sus 
compañeros no constituyeron en ningún momento un grupo organizado, sino que su 
relación se produce simplemente por la convivencia en los centros militares, donde 
van entablando una amistad que se refuerza por tener afinidades e inquietudes 
comunes. Carecen totalmente de formación, interés o relaciones políticas y sus temas 
de conversación se reducen al ámbito profesional, donde no pasan de comentar 
críticamente los métodos de enseñanza o la calidad del equipo que les entregan. Al 
llegar a la Academia de Infantería, en tercer curso de carrera, se encuentran con un 
ambiente de clara orientación ultraderechista382. 
 170
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
En la academia existía un grupo de alumnos ultras –entre ellos uno de los hijos del 
líder de la extrema derecha, Blas Piñar– vistos con simpatía por los mandos de la 
academia. Los alumnos de talante progresista no tardaron en entrar en conflicto con 
este grupo, diferencias que se ventilaban en discusiones en el bar durante su tiempo 
libre. La mayoría de los cadetes no participan de la postura vehemente de estos 
grupos minoritarios, aunque tienden, en gran medida por afinidad religiosa, a apoyar 
a los integristas. El grupo de los progresistas se propone realizar labores de ayuda a la 
alfabetización de soldados de reemplazo y formulan algunas peticiones a la dirección 
como la demanda de que la asistencia a los actos religiosos sea voluntaria o que se 
autorice al personal civil del servicio de limpieza a utilizar los autobuses militares. La 
fama de contestatarios pronto trasciende en la academia y la dirección, informada 
con toda probabilidad por los profesores y alumnos ultras, comienza a formarse un 
juicio sobre la que consideran peligrosa ideología de estos alumnos atípicos. Los 
servicios de Información son alertados y empiezan a recopilar datos sobre los 
alumnos, que permanecen completamente ajenos a esta investigación. 
 
El 9 de julio un oficial les comunica que están arrestados sin explicarles los motivos. 
Son conducidos a la enfermería del centro, donde quedan incomunicados y vigilados. 
Al día siguiente son trasladados a declarar ante un comandante que está instruyendo 
un expediente. Esta diligencia se realiza sin recibir ninguna explicación sobre su 
situación y las causas por las que están siendo interrogados. El comandante les 
pregunta sobre aspectos de su vida y su relación con otros compañeros. Después del 
interrogatorio, en el que no se les informó de las notas tomadas por el instructor, 
volvieron a su anterior situación de reclusión incomunicada. 
 
El 11 de julio, también individualmente, son conducidos a la Sala de Juntas de la 
Academia. Están presentes el coronel director, Marcelo Aramendi García, y un grupo 
de profesores constituidos en Consejo Disciplinario. En posición de firmes, y 
grabando todas las preguntas y respuestas, les someten a una batería de preguntas 
sobre su vida personal y sus opiniones sobre los valores militares. En un momento 
determinado, les preguntan directamente por sus creencias religiosas y si se 
consideran comunistas. También se interesan por las razones por las que leen los 
libros y publicaciones que han encontrado en sus taquillas.  
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La actuación del Consejo coloca en clara indefensión –opinión unánime de todos los 
juristas que tuvieron acceso a los expedientes disciplinarios y conocimiento de las 
circunstancias– a los alumnos, al no permitirles ningún tipo de defensa o descargo. 
El 12 de julio transcurre con los alumnos recluidos e incomunicados. Por la noche se 
celebra la fiesta de fin de curso, que pueden oír desde las habitaciones en que 
permanecen encerrados. Al día siguiente, 13 de julio, se les entrega un telegrama en 
el que se les comunica escuetamente la expulsión de la Academia y la pérdida 
definitiva de su carrera militar, conminándoles a recoger sus cosas personales y 
abandonar el centro. El Diario Oficial del Ministerio del Ejército publica su baja383.  
 
De acuerdo con los expedientes de expulsión384, conseguidos años después por los 
abogados, los cargos que habían justificado la expulsión fueron:  
 
1)  Haber sufrido una crisis religiosa que les llevó a abandonar la fe católica, sin 
dejar de ser cristianos385. 
 
 2)  Mantener amistad con paisanos universitarios con los que hablaban de los 
aspectos reformables de la sociedad. 
 
 3)  Ser lectores de publicaciones –todas ellas publicadas legalmente en España– 
sobre temas económicos, culturales y sociales tales como las revistas “Triunfo” y 
“Cuadernos para el Diálogo”386, y libros firmados por autores como los profesores 
Tierno Galván, Tamames o Aranguren387. 
 
4)  Tener el hábito de estudiar preferentemente materias económicas, en perjuicio 
de las estrictamente militares. 
 
 5)  Consentir un trato de familiaridad con algunos soldados, permitiéndoles el tuteo 
en las horas de asueto.  
 
Estas acusaciones se califican de “totalmente incompatibles con el espíritu y ejercicio 
de la profesión militar” y, sin más trámite, determinan la expulsión de la academia. 
Visto con objetividad, no es difícil concluir que la expulsión fue una clara venganza 
política, que pretendía que el caso sirviera de escarmiento para quienes tuvieran la 
tentación de separarse de la ortodoxia ideológica del régimen. 
 172
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
 
1.4 EL EJEMPLO DEL MFA PORTUGUÉS 
 
Los años sesenta habían sido una época de extraordinario cambio en la sociedad 
española. Las actitudes sociales ante el divorcio, las relaciones de pareja, el estilo de 
vida, se habían modificado. El desfase con las instituciones políticas del régimen 
franquista era manifiesto. Las fuerzas armadas, aunque no fuera evidente, no habían 
conseguido sustraerse a estos cambios, que en 1975 reflejará el Informe sociológico 
FOESSA. La minoría reformista de militares había establecido contactos con los 
ambientes más aperturistas de la Iglesia católica, el movimiento sindical y los grupos 
profesionales contrarios a la dictadura.  
 
La sociedad española estaba madura para el cambio político, según todos los 
indicadores, y es con este escenario de fondo en el que el hundimiento incruento de 
la dictadura portuguesa cobra todo su sentido. En España, un pequeño grupo de 
militares progresistas, deslumbrados con el éxito de Portugal, deciden organizarse. 
 
En efecto, la decisión de constituir la UMD está directamente motivada, de acuerdo 
con los testimonios de los principales fundadores, por los acontecimientos ocurridos 
en Portugal con la conocida como “revolución de los claveles”, el 25 de abril de 1974, 
cuando un sector de jóvenes oficiales de las fuerzas armadas portuguesas obligó al 
gobierno continuista de la dictadura a abandonar el poder y restablecer un régimen 
de libertades democráticas. Estos hechos, que tuvieron gran repercusión mediática, 
serán seguidos con inusitado interés por los oficiales españoles progresistas: los 
comandantes Busquets y Otero llegaron a desplazarse a Lisboa para conocer de cerca 
el alcance de esta intervención. Los contactos entre ambas organizaciones fueron 
frecuentes a partir de entonces y el MFA apoyó al capitán Domínguez para 
desarrollar su labor de portavoz de la UMD en el extranjero. 
 
No obstante, salvo esta fuerte inspiración inicial para acelerar los contactos entre los 
militares demócratas, en realidad son pocas, y meramente circunstanciales, las 
similitudes entre el MFA portugués y la UMD española. Se trata de países con 
instituciones armadas de muy distinta cultura profesional.  
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1.4.1 La situación política en Portugal 
 
En febrero de 1974 el general António de Spínola publicó un libro (“Portugal y el 
futuro”), que analizaba la crítica situación colonial y proponía abiertamente acabar 
con las guerras que estaban asolando el país sin una perspectiva cierta de futuro. La 
publicación del libro tuvo un fuerte impacto en la sociedad portuguesa y, en especial, 
en las Fuerzas Armadas. El rechazo del gobierno a las propuestas para lograr una 
salida a los conflictos coloniales fue recibido con indignación en los cuarteles hasta el 
punto de que en el mes de marzo se produjo un primer intento de levantamiento 
militar que pudo ser sofocado por el gobierno. La situación, sin embargo, continuó 
deteriorándose y los grupos militares conspiradores siguieron coordinándose para 
una posible acción armada.  
 
El 25 de abril, una acción ejecutada con audacia por jóvenes oficiales del llamado 
Movimiento de las Fuerzas Armadas (MFA), ocupó Lisboa y terminó con el régimen 
político del presidente Américo Tomás y del primer ministro Marcelo Caetano. La 
acción fue totalmente incruenta y se realizó entre el entusiasmo de la población que 
aclamaba a los soldados y asistía al despliegue de los medios militares en la capital. 
La prensa internacional pronto empezó a denominar estos hechos como “revolución 
de los claveles”, por las fotos que se distribuyeron en las que aparecían los militares 
sublevados con claveles colocados en sus fusiles. 
 
Se constituyó una Junta Militar de Salvación Nacional presidida por el general 
Spínola, que restableció las libertades democráticas. En el mes de mayo, la junta 
cedió el poder a un gobierno civil dirigido por Sr. Palma Carlos. Cumpliendo sus 
promesas, el nuevo ejecutivo abrió negociaciones con los movimientos nacionalistas 
africanos para la descolonización de las posesiones portuguesas. En julio dimitió el 
primer ministro Palma siendo sustituido por el coronel Vasco Gonçalves. Se entabló 
un debate entre los sectores militares moderados y radicales. El 18 de septiembre se 
denunció un complot de la derecha –no demostrado– para controlar la revolución, 
que originó la sustitución del general Spínola en la presidencia de la República por el 
general Francisco Costa Gomes. 
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El 11 de marzo de 1975, en un clima de agitación política, fracasó un intento de 
Spínola de recuperar el poder. Este hecho fue aprovechado por el ala más izquierdista 
del MFA para, de acuerdo con las principales fuerzas políticas progresistas –partido 
socialista (PSP), partido comunista (PCP), partido popular democrático (PPD) y 
centro democrático social (CDS)–, crear el Consejo de la Revolución. El nuevo 
gobierno se propuso, con medidas de nacionalización de recursos y expropiación de 
fincas rústicas, establecer un régimen socialista en Portugal. En las elecciones 
legislativas de 25 de abril de 1975, se impusieron los partidos moderados de la 
coalición de gobierno. El primer ministro Vasco Gonçalves, sostenido por los 
comunistas, perdió el apoyo de socialistas y populares después de su enfrentamiento 
por el cierre del periódico crítico República y el conflicto con la emisora Renascença 
de la Iglesia católica. El gobierno entra en una profunda crisis. 
 
El sector moderado del MFA fuerza la dimisión del coronel Vasco Gonçalves. El 29 de 
agosto se forma un gobierno presidido por el almirante Pinheiro de Azevedo con el 
mayor Melo Antunes como ministro de asuntos exteriores. El ala radical del MFA, en 
colaboración con la extrema izquierda, realiza un intento de insurrección el 25 de 
noviembre desde la base aérea de Tancos. Las fuerzas gubernamentales controlan la 
situación a favor del gobierno. El Comando Operacional del Continente (COPCON) es 
disuelto. El 2 de abril de 1976 se promulga una nueva Constitución de contenido 
marcadamente social que establece un régimen político semipresidencialista. En las 
elecciones presidenciales del mes de junio resulta elegido el general Ramalho Eanes, 
que encarga la formación de gobierno al dirigente socialista Mário Soares. 
 
1.4.2 El impacto de la revolución de los claveles 
 
Todos los testimonios recabados o publicados por los militares de la UMD reconocen 
el fuerte impacto emocional que les supuso los inesperados acontecimientos de 
Lisboa del 25 de abril de 1974. La mayoría atribuyen, además, una importancia 
decisiva a este hecho como catalizador, para que cuatro meses después se produjera 
la constitución formal de la organización en España. También señalan todos que, 
desde el principio, eran conscientes de que la situación portuguesa –y la de sus 
fuerzas armadas– no era extrapolable al caso español. 
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Julio Busquets expresa en sus memorias la emoción con que recibió la noticia sobre 
la revolución de los claveles: “Cuando el 25 de abril de 1974 vi en el telediario que la 
dictadura había caído en Portugal, sentí una gran emoción, una alegría enorme, pues 
como muchos conciudadanos deseaba que cayera la nuestra e interpretaba lo que allí 
ocurría como algo que podría ocurrir aquí. Pero a mí, que entonces era militar, 
capitán para más señas, lo que más me entusiasmó fue que a la odiada dictadura la 
habían derribado oficiales jóvenes, un movimiento de capitanes, o sea, hombres de 
mi profesión, edad y mentalidad ¡Cómo los envidié! ¡Cómo me identifiqué con ellos! 
[…] Durante los días siguientes el país vecino absorbió mi atención. Leía con afán 
toda la prensa y devoraba los telediarios. Y me decía: es posible, se puede hacer […] el 
MFA portugués demostraba palpablemente que en una dictadura militar y fascista 
era posible organizar un grupo de militares demócratas capaz de devolver la libertad 
al pueblo y además sin violencia […] Y cuando lo pensaba, mi vida tenía sentido y 
reencontraba mi profesión militar”388. 
 
Luis Otero analiza el significado, con traducción inmediata a la situación española, 
que para él tuvo el día 25 de Abril de 1974: “cuando conocí los acontecimientos de 
Portugal (la Revolución de los Claveles, que de forma impecable e incruenta implantó 
la paz y la democracia en el país vecino) y supe que todo había sido gestado y 
realizado por una organización militar (MFA), hasta entonces clandestina, pensé que 
aquella era la forma de actuar adecuada también para España y para los militares 
concienciados por la opresión de la dictadura franquista y por el papel que jugaba en 
ella la institución castrense”389. 
 
José Fortes considera el ejemplo portugués uno de lo factores que, junto con el sesgo 
involucionista del Régimen, la madurez ideológica alcanzada y las ansias de libertad, 
dieron lugar a la fundación de la UMD unos meses después de los acontecimientos de 
Lisboa: “los capitanes del MFA derribando el salazarismo. La revolución de los 
claveles fue, sin duda, el estímulo decisivo. La UMD es hija o al menos ahijada del 
MFA. Viví el 25 de abril y la revolución portuguesa con la pasión de un primer amor. 
Desde los primeros momentos mantuve contacto permanente con los capitanes de 
Abril y seguí día a día el proceso revolucionario”390.  
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Jesús Martín-Consuegra, destacando sobretodo el factor pacífico de la revuelta 
contra el poder, señala: “la Revolución de los Claveles portuguesa nos dio esperanza y 
levantó muchas ilusiones. Nos emocionaron especialmente las escenas con los fusiles 
con un clavel en la boca de fuego; una imagen emblemática que ponía de manifiesto 
que todo se había desarrollado sin derramamiento de sangre. Todo esto fue 
especialmente significativo para nosotros que desde el mismo momento en que se 
fundó la organización afirmamos que nuestra misión era la de concienciar a los 
compañeros para que el Ejército no interviniese en el proceso político y nos habíamos 
comprometido a no actuar con las armas”391. 
 
José Ignacio Domínguez es concluyente en su juicio sobre el impacto del 25 de abril: 
“La Revolución de los Claveles fue el factor más importante que influyó en la creación 
de la U.M.D. [ …] El golpe de estado del 25 de abril para mí supuso un cambio 
importantísimo. Hacía siete meses que padecía una úlcera de estómago originada por 
el golpe de Estado de Pinochet en Chile. La úlcera se me curó radicalmente el 25 de 
abril de 1974. Yo ya sabía que existía mucho descontento en las Fuerzas Armadas 
portuguesas, lo que no me podía imaginar era que mis compañeros de armas iban a 
ser los protagonistas de la llegada de la democracia a Portugal. Siempre he tenido 
una gran admiración por los capitanes de abril portugueses y cuando me exilié no 
dudé en irme a Portugal donde fui muy bien recibido por todas las tendencias del 
Movimiento de las Fuerzas Armadas portuguesas”392. 
 
Julián Delgado, hablando del ambiente previo a la formación de la UMD, se refiere al 
ejemplo que tuvo para todos ellos la impecable acción militar del MFA: “ […] como lo 
de Portugal lo hicieron básicamente capitanes, que es lo que éramos nosotros, y 
pudieron hacer algo tan limpio, pues pensamos que lo que pretendíamos funcionaría. 
Eso sí, nunca perdimos la perspectiva. Sabíamos lo diferente que eran la realidad 
nuestra y la del Ejército portugués. Nosotros éramos cuatro gatos en medio de un 
Ejército leal al Caudillo, un Cuerpo fuertemente ideologizado a favor del Régimen. Lo 
único que sí que deseábamos era dar testimonio de que también en el Ejército había 
gente a favor de la democracia”393. La mayoría de los militares no identifican el golpe 
militar con ideas progresistas, pero la acción armada despierta mucho interés entre 
los cuadros de mando en los cuarteles394. 
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Para Rafael Tejero, la revolución de los claveles y el apoyo expresado por el pueblo a 
sus militares, se vivió en España por los jóvenes oficiales progresistas como un 
auténtico sueño: “desde luego que Portugal fue clave, pues mucha gente soñó aquel 
día. Yo estaba de capitán en el Cuartel General con 96 carros de combate a mi 
mando. Y efectivamente, ese día soñé”395. 
 
El 25 de abril en Portugal sirve, pues, para que en España se aceleren los contactos 
entre los militares demócratas. La idea de formar una organización militar favorable 
al cambio político tiene ya un referente en el país vecino. Busquets y Otero viajan en 
agosto a Lisboa, donde se entrevistan con algunos militares portugueses como el 
teniente coronel Bruno, el mayor Monge y el capitán De Pinto Soares. Una vez 
constituida la UMD, se producen en otoño los primeros contactos entre el capitán 
Martelo de Oporto y el capitán Fortes de Pontevedra; así como, entre el capitán 
Martín-Consuegra y el capitán de Fragata Contreiras en Madrid. 
 
 
1.4.3 UMD-MFA: similitudes y diferencias 
 
La identificación entre el Movemento das Forças Armadas (MFA) portugués y la 
Unión Militar Democrática (UMD) española es recurrente entre los analistas y está 
fundada en evidentes similitudes entre ambos grupos: 
 
- Las dos organizaciones se oponen a los regímenes políticos de sus respectivos 
países: el sistema continuista de la dictadura salazarista que encarna el 
gobierno de Caetano en Portugal y la dictadura franquista en España. 
 
- Las dos organizaciones militares están formadas por jóvenes oficiales de rango 
intermedio –predominantemente del empleo de capitán y del Ejército de 
Tierra– de ideología progresista en sentido amplio. 
 
- Además de plantear reivindicaciones profesionales en sus respectivos 
ejércitos, fundamentalmente propugnan objetivos políticos: son oficiales 
disidentes del régimen político que gobierna sus respectivos países y piden el 
restablecimiento de la Democracia. 
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- Tienen una vocación de servicio patriótico y no partidista, conscientes de la 
necesidad de salvaguardar su independencia de los partidos políticos para 
mantener su influencia en las FAS. No obstante, la evolución será distinta: en 
España, los militares de la UMD resistirán la asimilación partidista del grupo; 
en Portugal, los militares del MFA se vincularán a posiciones izquierdistas en 
el debate político y constituirán ellos mismos una opción partidista. 
 
- Rechazan, como militares profesionales, el papel de instrumento de represión 
que se hace jugar al Ejército en beneficio de una clase social dominante y de 
sostén de un régimen impopular. 
 
De las diferencias, cabe destacar tres esenciales: 
 
- La motivación de fondo para su movimiento es distinta, de acuerdo con su 
respectiva sociología militar de ambas Fuerzas Armadas: en Portugal es el 
presente de las guerras coloniales africanas y en España el recuerdo de la 
división durante la guerra civil. 
 
- La estrategia política adoptada difiere: el MFA ha actuado como motor del 
cambio y con su acción ha arrastrado a las fuerzas políticas y sociales; la UMD 
aspira a apoyar desde el interior de los cuarteles el proceso democrático, 
cediendo deliberadamente el protagonismo a los partidos políticos y a la 
sociedad civil organizada.  
 
- Los medios empleados en su actividad pública son contrapuestos: el MFA 
utiliza el recurso a la presión armada para derrocar al gobierno; mientras que 
la UMD es contraria por principio a todo intervencionismo militar y pretende 
ayudar a evitar un golpe del sector ultraderechista. 
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2.1 CONTEXTO POLÍTICO NACIONAL 
 
Durante 1974, los aires de apertura que la prensa liberal quiso ver en el discurso de 
12 de febrero del presidente Carlos Arias Navarro pronto se vieron defraudados396. El 
régimen mostraba sus límites para producir una evolución interna por el cerco que 
ejercía el sector ultra sobre las autoridades. Una primera muestra del endurecimiento 
de la situación la constituye el agarrotamiento el 2 de marzo de Salvador Puig Antich, 
militante anarquista acusado de la muerte de un policía durante su detención. 
 
El 28 de abril, un artículo de José Antonio Girón de Velasco publicado en el diario 
Arriba contiene una dura declaración política,que denuncia abiertamente la apertura 
gubernamental y anuncia una defensa a ultranza del régimen franquista. El gobierno, 
tras esta irrupción ultra, queda dividido, al ser cuestionada desde el propio régimen 
su política aperturista, produciéndose el cese de los ministros que la encarnaban: el 
ministro de Información Pío Cabanillas y el ministro de Hacienda Barrera de Irimo. 
El presidente Arias queda desgastado y en el mes de mayo, en un discurso en 
Barcelona, se confirma su giro hacia el inmovilismo. 
 
El presidente de Rumanía, señor Ceausescu, por medio de un enviado a Madrid, 
invita al teniente general Manuel Díez Alegría, jefe del Alto Estado Mayor, a visitar su 
país. El general consulta con el presidente Arias, quien le autoriza el viaje, acordando 
que por discreción se realizara con carácter privado. El 1 de junio es recibido por 
Ceausescu quien se interesa por su disponibilidad personal para contribuir a un 
cambio político en España, ejerciendo su autoridad en el Ejército. La negativa tajante 
del general a considerar esta posibilidad llevó al presidente rumano a desistir de 
proponerle una entrevista personal con el secretario general del PCE, Santiago 
Carrillo, quien se encontraba también en palacio por si surgía la posibilidad de un 
encuentro con el general. Al regreso a España, el general Díez Alegría informa al 
presidente Arias de su viaje y de los asuntos de política general tratados. La visita 
trasciende públicamente por la información aparecida en los medios rumanos.  
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Los ministros militares, instigados por el núcleo ultra que encuentra en este caso un 
buen pretexto, acuerdan pedir el cese del jefe del Alto Estado Mayor por ese viaje 
particular y los contactos escandalosos mantenidos. El presidente Arias no reconoce 
que estaba autorizado por él mismo y deja que el ministerio del Ejército formalice la 
destitución cuando el general Díez Alegría se encuentra de viaje oficial en Túnez. El 
cese provoca alarma en medios políticos y militares al desconocerse los motivos. Una 
nota del ministerio alega que el general había sido autorizado a realizar el viaje por 
razones de salud, pero no a sostener entrevistas políticas. El general acata el cese y se 
retira a su casa en una muestra de comedimiento y generosidad. El sector ultra había 
conseguido eliminar de la cúpula militar al único general liberal. 
 
En el mes de junio comienzan los contactos del PCE para constituir la llamada Junta 
Democrática de España, un organismo unitario de fuerzas políticas de oposición. En 
ese momento, el pretendiente don Juan de Borbón es visto por la oposición como el 
representante legítimo de una futura monarquía democrática, mientras que su hijo, 
el príncipe Juan Carlos, designado sucesor a la jefatura del Estado a título de Rey, 
encarna una monarquía autoritaria continuadora del régimen franquista. Hay un 
intento frustrado de que don Juan realice una declaración política en el periódico 
francés Le Monde, que sería asumida por la Junta Democrática; don Juan desiste de 
esta pretensión, planteada por dos de sus consejeros (Rafael Calvo Serer y Antonio 
García Trevijano) y desaconsejada por otros (Joaquín Satrústegui), después de 
mantener una entrevista con su hijo en Mallorca. La primera enfermedad del general 
Franco se agrava y el príncipe Juan Carlos queda como jefe del Estado en funciones.  
 
El 30 de julio, Santiago Carrillo y Rafael Calvo Serer, hacen la presentación en París 
de la Junta Democrática, integrada por el PCE, el PSP, el Partido Carlista y 
personalidades monárquicas. Los renovadores del PSOE no aceptan integrarse en 
este organismo controlado por los comunistas. La Junta plantea como objetivos la 
amnistía y legalización de todos los partidos políticos, la formación de un gobierno 
provisional, el reconocimiento de los derechos y libertades fundamentales, la 
neutralidad de las Fuerzas Armadas, la separación de la Iglesia y el Estado, el 
reconocimiento de la personalidad propia de los pueblos gallego, vasco y catalán, y la 
celebración de una consulta popular para decidir la forma del Estado.  
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El régimen muestra su inquietud por esta mayor presencia internacional de la 
oposición política. El 30 de agosto se celebra una reunión del Consejo de Ministros 
en la residencia de verano del general Franco en el pazo de Meirás. Después de la 
reunión, Franco decide reasumir el poder. Al parecer, el proyecto de suprimir la 
Secretaría General del Movimiento, del que fue informado por el ministro Utrera 
Molina, y el acceso al contenido de las comunicaciones telefónicas privadas del 
príncipe, fueron determinantes para esta súbita vuelta al poder. 
 
El 12 de septiembre, ETA coloca una bomba de gran potencia en la cafetería 
“Rolando” de la calle del Correo, situada enfrente de la DGS en Madrid. El atentado 
produce 12 muertos y más de 80 heridos, todos civiles. La opinión pública asiste 
sobrecogida a esta nueva conmoción. Al parecer, el atentado fue sugerido a la 
organización terrorista por el matrimonio Eva Forest (psiquiatra) y Alfonso Sastre 
(escritor), antiguos militantes comunistas, ahora próximos a los radicales vascos. Se 
decidió fijar ese objetivo por tratarse de una cafetería frecuentada por funcionarios 
de policía. El matrimonio izquierdista había conseguido involucrar en sus actividades 
de apoyo a los comandos etarras a su círculo de amigos, también antiguos militantes 
comunistas. El albañil Antonio Durán, ex militante del PCE y de CC.OO, había 
preparado zulos en determinados domicilios particulares. En el curso de la 
investigación fueron detenidos e interrogados bajo tortura: la escritora feminista 
Lidia Falcón y su marido, el periodista Eliseo Bayo; la actriz Mari Paz Ballesteros y su 
marido, Vicente Sáenz de la Peña; y el piloto de Iberia, antiguo capitán de Aviación, 
Bernardo Badell y su mujer, Carmen Nadal. 
 
La policía intenta implicar al PCE,como partido,en la acción terrorista, aprovechando 
las conexiones de los detenidos. Para desactivar esta estrategia, Santiago Carrillo se 
tiene que emplear a fondo –llegando incluso a prohibir a los abogados comunistas 
que se ocupen de la defensa de los detenidos– a fin de desvincular al partido de estos 
crímenes, que podrían justificar la marginación política de los comunistas. En el seno 
de la organización terrorista, ante la magnitud de la tragedia, se consumó la escisión 
en dos grupos con distinta visión estratégica de la llamada lucha armada: ETA-
militar y ETA político-militar. El terrible suceso es capitalizado por los franquistas 
intransigentes para aumentar la presión involucionista. 
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En un contexto nacional de intensa proliferación de grupos políticos –legalizados y 
clandestinos– en todo el espectro ideológico, motivado por la previsible desaparición 
del dictador en el horizonte cercano y animados por el papel decisivo que han  
desempeñado los jóvenes oficiales de Portugal en el derrocamiento de la dictadura en 
el país vecino, se aceleran los contactos entre los militares progresistas en España.  
 
La fundación de la UMD tuvo lugar en Barcelona los días 31 de agosto y 1 de 
septiembre de 1974 con la celebración de una reunión de doce oficiales del ejército de 
Tierra. Pero, antes de llegar a esta reunión fundacional se realizaron numerosos 
contactos y actividades preparatorias. En la asamblea constituyente, los fundadores 
decidieron el nombre del grupo, nombraron una dirección colegiada y adoptaron una 
serie de resoluciones doctrinales y organizativas.  
 
2.2.1 Actividades preparatorias 
 
Julio Busquets realiza una intensa actividad397 de proselitismo político democrático 
entre sus compañeros de armas, después de producirse la llamada “Revolución de los 
Claveles” en Portugal en abril de 1974. Durante el mes de mayo, celebra diversas 
reuniones en su casa con los capitanes Julián Delgado, Juan Diego, José Sagrado y 
Gabriel Cardona, en las que se comentan los acontecimientos de Lisboa y se 
proponen como objetivo establecer algún tipo de organización estable de los militares 
partidarios de la democracia398. Luis Otero se desplaza de Madrid a Barcelona, para 
analizar con sus compañeros la situación, acordando entre todos realizar los 
preparativos necesarios para crear una organización de militares demócratas399.  
 
En el mes de junio, Busquets abandona la situación de supernumerario en que se 
encontraba, que había solicitado años atrás para impartir clases en la universidad, y 
se reincorpora al servicio activo, con la intención de impulsar la creación de un grupo 
militar democrático. Pasa destinado a la Jefatura del Arma de Ingenieros de la IV 
Región Militar con sede en Barcelona. 
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En estas semanas de intensa actividad se forman en Barcelona, como fruto de estos 
contactos, dos grupos de tertulia de  militares. Los Ingenieros se reúnen en el propio 
cuartel –en lugares discretos como almacenes, cuando el grupo es numeroso– con la 
participación, además del comandante Busquets, de los capitanes José Julve, 
Santiago Perinat, José Luis Díez-Gimbernat, José de Delás, Antonio Miralles, Pascual 
Alonso, José Laín, Francisco Alcázar y Manuel Lorenzo. Los Artilleros, por su parte, 
se reúnen en casa del capitán Enrique López Amor con la presencia, entre otros, de 
los capitanes Guillermo Reinlein, Juan Tarrasa, Julio Vázquez, Alejandro y Manuel 
Zanui. Los oficiales demócratas, movilizados por Busquets, continuaron aumentando 
sus contactos, aprovechando las relaciones de amistad personal, con otros oficiales 
de distintas guarniciones.  
 
Uno de los argumentos fundamentales esgrimidos entre los militares concienciados 
con la necesidad de un cambio político para constituirse en organización, según el 
testimonio del capitán Julián Delgado400, fue seguir el ejemplo de otras instituciones 
tradicionales, como la Iglesia o la Justicia, donde habían surgido grupos de oposición 
que se sumaban, desde su posición eclesiástica o funcionarial, a la movilización 
general del país en contra del régimen franquista. Estimaban que precisamente en el 
Ejército, que estaba “fuertemente ideologizado a favor del Régimen” y pasaba por ser 
el principal valedor de la dictadura, un pequeño grupo de militares demócratas 
tendría una gran influencia cualitativa. 
 
El día 30 de julio, Busquets realiza un viaje a Madrid, atendiendo la recomendación 
insistente que le hacían sus compañeros de Barcelona sobre la conveniencia de 
extender los contactos militares al ámbito nacional, con la intención de conseguir 
apoyos de los oficiales de pensamiento aperturista de la capital a la idea de dotarse de 
una organización propia401. Se reúne con el comandante Otero –quien había sumado 
ya al proyecto al capitán Fermín Ibarra– y con el capitán Jesús Martín-Consuegra, al 
que conocía desde los tiempos en que éste se preparaba en el colegio Forja para el 
ingreso en la academia. Busquets propicia el contacto entre Otero y Martín-
Consuegra que, desde el primer momento, muestran su total conformidad a las ideas 
del grupo de Barcelona. Se trata de dos oficiales que venían mostrando inquietudes 
en círculos de cristianos de base.   
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Otros contactos de Busquets no prosperaron. El comandante de Infantería Javier 
Calderón y el capitán de Artillería Florentino Ruiz Platero, antiguos miembros de 
Forja y amigos de Busquets, a pesar de compartir una misma posición ideológica 
reformista, decidieron no participar en esta forma de disidencia clandestina que se 
les proponía. El coronel Luis Pinilla conoció el activismo de sus antiguos alumnos y 
ofreció su apoyo al proyecto, pero declinó también su participación activa al 
considerar que, dada su significación en medios oficiales, su presencia sería más una 
carga que un ayuda. En cualquier caso, Pinilla se erigió desde el primer momento en 
el referente profesional de la mayoría de los miembros de la UMD402. 
 
Con la intención de proporcionar una rápida conciencia y formación política a los 
militares demócratas, durante el mes de julio se celebraron dos reuniones con el 
dirigente socialista Joan Raventós, en casa del capitán Delgado en Barcelona, a la que 
asisten sucesivamente oficiales de Infantería y Caballería y de Artillería e Ingenieros. 
Asimismo durante el mes de agosto, comisiones de los distintos grupos visitan, en su 
casa de verano de Palamós, al líder demócrata-cristiano Joaquín Ruiz-Giménez.  
 
Los lazos de amistad y compañerismo que se establecen entre los componentes de las 
distintas promociones militares sirvieron de excelente instrumento para extender la 
idea de una futura organización democrática por las unidades. Así, los capitanes 
Ángel Pajares (Zaragoza), Francisco Bravo (Salamanca) y Arturo Gurriarán (Gerona) 
son contactados por sus compañeros y aceptan participar en la organización. En 
Galicia, Martín-Consuegra, aprovechando las vacaciones de verano, consigue sumar 
al proyecto a los capitanes José Fortes, Octavio Vázquez y Javier Perote. 
 
Aprovechando la celebración de un congreso mundial de sociología militar en 
Canadá, previsto del 19 al 24 de agosto en Toronto, al que estaba autorizado para 
asistir en calidad de profesor universitario, Busquets concertó con Otero un viaje a 
Lisboa para ponerse en contacto con los oficiales del Movimiento de las Fuerzas 
Armadas (MFA). Otero realizó el viaje en tren desde Madrid y Busquets en avión 
desde Barcelona. El día 15 de agosto se reunieron en el Hotel Florida, situado en la 
rua Duque de Palmela, 32, con una agenda de contactos facilitados por el capitán del 
Cuerpo de Intervención en la reserva, Rafael Lorente Martínez-Pontetrémuli403.  
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Las personas sugeridas como contactos no se encontraban en sus domicilios, 
seguramente por tratarse de un día festivo que había dejado desierta la ciudad. En 
estas circunstancias, Busquets y Otero decidieron dirigirse directamente al Palacio de 
Belem, sede de la Presidencia de la República, donde se identificaron como oficiales 
del Ejército español y pidieron a los soldados de guardia que anunciaran su presencia 
a sus mandos. Ante su sorpresa, les reciben inmediatamente en la antesala del 
despacho del Presidente, el teniente coronel Almeida y el mayor Monge.  
 
Después de identificarse como oficiales españoles demócratas, mantienen largas 
entrevistas con los responsables portugueses, comentando la situación política y el 
papel de las Fuerzas Armadas en ambos países. Al día siguiente, Otero regresó a 
Madrid y Busquets mantuvo otra entrevista con el que llegaría a ejercer de portavoz 
del MFA, el capitán Marqués de Pinto Soares, quien se mostró receptivo a los 
planteamientos de los militares españoles.  
 
2.2.2 Reunión fundacional 
 
La reunión fundacional de la UMD se celebró en Barcelona los días 31 de agosto y 1 
de septiembre de 1974, en el domicilio particular del comandante Reinlein, con la 
asistencia de los siguientes once oficiales del Ejército de Tierra:  
 
- Comandante de Ingenieros, Luis Otero Fernández. 
- Comandante de Ingenieros, Julio Busquets Bragulat. 
- Comandante de Artillería, Guillermo Reinlein García-Miranda. 
- Capitán de Artillería, Enrique López-Amor Ayensa. 
- Capitán de Infantería, José Sagrado Insúa. 
- Capitán de Ingenieros, Santiago Perinat Maceres. 
- Capitán de Infantería, Juan Diego García. 
- Capitán de Infantería, Gabriel Cardona Escanero. 
- Capitán de Ingenieros, José Julve Coll. 
- Capitán de Infantería, Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta. 
- Capitán de Ingenieros, Antonio Miralles Cañellas. 
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El decimosegundo fundador, capitán de Caballería Julián Delgado Aguado, no pudo 
estar presente en las reuniones al tener que desplazarse a Alcantarilla (Murcia) ese 
fin de semana para renovar su aptitud paracaidista, pero había realizado un intenso 
trabajo previo de coordinación y redacción de documentos para debatir en la reunión 
fundacional. Todos los fundadores están destinados en unidades del área de 
Barcelona, excepto el comandante Otero y el capitán Martín-Consuegra que se 
desplazan desde Madrid. Guillermo Reinlein recibió la comunicación de su ascenso a 
comandante precisamente ese mismo fin de semana. 
 
La reunión fundacional había conseguido un mínimo de representatividad en el 
Ejército de Tierra –hasta después de unos meses no se extendería al Ejército del Aire, 
la Armada y la Guardia Civil– con la presencia de militares destinados en Madrid y 
Barcelona y la asistencia de oficiales de las cuatro armas. Por prudencia no se 
consideró oportuno extender la invitación a otras guarniciones. Se pensó en llamar a 
representantes de Galicia, donde se contaba ya con el gran activismo de dos oficiales 
de Infantería: los capitanes José Fortes Bouzán y Octavio Vázquez Sotelo.  
 
En aquel momento sensible para todos los asistentes, la discreción primaba sobre 
cualquier otra consideración404; por este motivo, el comandante Otero y el capitán 
Martín-Consuegra realizaron el viaje en tren desde Madrid con destino a Barcelona, 
pero habían acordado adoptar la precaución de descender en la estación de Reus, 
donde fueron recogidos y trasladados en coche por los capitanes López-Amor y Julve. 
Se trataba de impedir un eventual seguimiento de los servicios de Información que 
condujera al lugar de la reunión. 
 
Por razones de seguridad, se definieron tres casas alternativas para celebrar las 
reuniones de la fundación. El domicilio de Guillermo Reinlein en la calle General 
Mola, número 29 de Barcelona y las casas de la playa en la provincia de Tarragona de 
Enrique López-Amor (Torredembarra) y de José Julve (Salou). Cada vivienda fue 
denominada en clave con los nombres de las tres hijas del capitán López-Amor. 
Hasta el último momento no se decidió la casa de Barcelona. Esta vivienda era la 
primera opción tanto por razones de discreción, ya que era una vivienda civil, como 
prácticas, al ser espaciosa y encontrarse su numerosa familia de vacaciones. 
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El sábado, 31 de agosto, se concentran los fundadores y comienzan los debates sobre 
la situación política nacional y la posición de las fuerzas armadas, así como sobre los 
trabajos en los documentos preparados previamente. Con la celebración de esta 
reunión constitutiva, cristalizaba en un breve espacio de tiempo un proyecto que 
venía gestándose desde mucho tiempo atrás y que había sido posible por la 
conjunción de factores políticos y profesionales, en el marco del final del franquismo 
y dentro de un clima social receptivo al cambio político. En la fundación de la UMD 
fueron determinantes, además del momento político propicio que vivía España en el 
verano de 1974, la juventud y entusiasmo de los promotores405.  
 
La apuesta era arriesgada, ya que en el seno de los Ejércitos –y nadie mejor que ellos 
lo sabía–, predominaban las posturas intransigentes frente a cualquier iniciativa de 
oposición. Como ha señalado el periodista Francisco Caparrós Soriano, la UMD nacía 
“como un grave error para algunos y como un gran servicio al futuro de la nación 
para muchos. El arriesgado intento de unos cuantos jefes y oficiales, ni siquiera fue 
comprendido por la vanguardia del liberalismo en las altas esferas militares, que ya 
empezaban a pensar y preparar, también soterradamente, una moderada transición 
en el seno de las Fuerzas Armadas, aunque según ciertas versiones lo hacían con 
planteamientos más acomodaticios que vocacionales. Esa incomprensión inicial se ha 
prolongado durante años y […] todavía se extiende a amplios sectores militares y 
civiles, que se han negado tradicionalmente a justificar la necesidad que sentían 
aquellos jóvenes oficiales de contribuir, desde sus modestos destinos de capitanes, 
comandantes y, en algunos casos, de simples sargentos, a la normalización de la 
democracia en España”406. 
 
José Fortes, con la perspectiva del tiempo transcurrido, señala con precisión tres 
factores determinantes de la fundación de la UMD: “el involucionismo del Régimen a 
comienzos de los setenta, que convirtió en irrespirable la atmósfera de los cuarteles; 
nuestra propia madurez ideológica y concienciación política: las ansias de libertad; y 
el ejemplo portugués: los capitanes del MFA derribando el salazarismo”407.  
 
Por su parte, Busquets analiza las razones inmediatas de la aparición de la UMD 
distinguiendo408: 
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- Razones subjetivas. El voluntarismo pertinaz de sus impulsores, que había 
fructificado fundamentalmente por cuatro causas: el ambiente liberal de la 
ciudad de Barcelona, en relación con otras guarniciones, que penetró en algunos 
oficiales por sus relaciones sociales; la existencia previa de un grupo de militares 
de talante democrático que mantenían contactos desde hacía algunos años; el 
incremento de la represión policial del Régimen frente a toda clase de oposición, 
que aceleró la toma de conciencia política de los oficiales reformistas; y el 
contacto de muchos de estos oficiales con el ambiente universitario, que era 
radical y masivamente contrario a la dictadura franquista. 
 
- Razones objetivas. El momento elegido por los fundadores era propicio para la 
formación de grupos militares disidentes –o al menos no lo hacía descabellado– 
por la combinación de tres factores coyunturales: el fracaso de la línea 
aperturista del gobierno del presidente Carlos Arias Navarro, la pérdida 
constante de apoyo popular del régimen y la evolución de la situación 
internacional, que mostraba las caídas de sistemas políticos autoritarios en 
Portugal, Grecia y Etiopía, con una intervención decisiva de jóvenes militares 
reformistas. Este marco político se refleja en los primeros documentos 





En la reunión constitutiva de la UMD se debatió la situación política nacional, los 
acontecimientos protagonizados por los militares portugueses y la función de la 
organización que se disponían a fundar, tanto en el seno de las Fuerzas Armadas 
como ante la sociedad civil, en el periodo de cambio de régimen político que, con el 
evidente declive del general Franco que personalmente lo encarnaba, se estimaba que 
estaba ya muy próximo. Además de definir el ideario compartido y las normas de 
actuación de la organización, los fundadores se proponen como objetivos inmediatos: 
la captación de nuevos miembros entre militares de los tres ejércitos –considerando 
que cuando mayor fuera el número de afiliados más difícil sería la reacción oficial– y 
el contacto con las fuerzas civiles democráticas opuestas a la dictadura409.  
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Busquets abrió el debate,realizando una exposición sobre la situación política general 
del país y la necesidad de alertar a los compañeros más receptivos al pensamiento 
reformista sobre el papel de sostén de la dictadura que estaban cumpliendo las 
fuerzas armadas, en beneficio de una clase dirigente detestada por la mayoría de la 
población410. Después intervienen por turno expresando su opinión el resto de 
asistentes coincidiendo en esta apreciación fundamental. Hay una convicción general 
de que al Ejército se le está haciendo jugar un “triste papel de ortopedia de la 
dictadura [que] resulta cada vez más opresivo, injusto, ineficaz e intolerable”411. 
 
Una idea coincidente, y sostenida también por todos los intervinientes en la reunión 
fundacional, es que la organización tiene que desistir de toda tentación partidista –
sumándose a la lucha de la oposición democrática, pero permaneciendo al margen de 
los partidos políticos– para mantener su influencia en el Ejército. “La aportación 
militar se concibe negativamente, es decir, tratando de posibilitar las demandas 
sociales mayoritarias y renunciando a protagonismos y opciones que han de estar 
reservadas a la propia sociedad. Este consciente retraimiento ante opciones políticas 
partidarias elimina posibles discrepancias, inoportunas e inoperantes divisiones, 
entre los sectores de la oficialidad desenganchados del armazón ideológico del 
régimen que comienzan a articularse”412. 
 
Otero señala que la expectativa de los fundadores sobre el papel que la UMD debía 
jugar en el final de la dictadura franquista, una vez rechazada por inviable e 
inconveniente la vía intervencionista portuguesa, “era conseguir un grado de 
concienciación suficiente entre las Fuerzas Armadas para que, en la inevitablemente 
próxima desaparición del general Franco, pudiera haber una transición pacífica hacia 
la democracia en colaboración con toda la oposición política y social”413. Otros 
fundadores, como Martín-Consuegra, se lo planteaban simplemente como “una 
cuestión de pura ética profesional, de legitimidad del poder al que servía como 
perteneciente a una institución armada”414. 
 
Días antes de la reunión fundacional, Busquets había redactado el borrador de un 
posible ideario de la nueva organización para someterlo a debate y que sirviera de 
carta de presentación ante las Fuerzas Armadas y la sociedad de sus ideas políticas y 
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profesionales. Se inspira en los textos que recientemente había aprobado la Asamblea 
de Cataluña, un organismo unitario de oposición en el que participaban los 
principales partidos políticos, organizaciones sociales, sindicales y vecinales. La 
discusión sobre el ideario consumió la mayor parte del tiempo, siendo debatido en 
todos sus extremos. El borrador inicial fue modificado con supresiones y adiciones y, 
finalmente, estructurado por razón de simetría en tres partes: una introducción, 
cinco objetivos políticos y cinco objetivos militares (Anexo núm. 1).  
 
La asamblea fundacional aprobó este documento, acuñado posteriormente como 
ideario de la UMD, para utilizarlo en las tareas de captación de nuevos miembros de 
la organización. El tenor de este escrito, con reivindicaciones básicas de un Estado 
democrático, ilustra sobre las motivaciones y pensamiento político del grupo de 
militares demócratas. En los puntos introductorios se reivindica que las Fuerzas 
Armadas estén al servicio del pueblo, se afirma el carácter apartidista de la 
organización, se consigna el doble esfuerzo profesional y de formación política que se 
exigen a sí mismos los miembros de la UMD y declaran su sentimiento patriótico. A 
continuación enumeran sus objetivos políticos y profesionales.  
 
Su proyecto político se compone de cinco llamados “objetivos nacionales”: libertades 
democráticas, reformas socioeconómicas,  elecciones libres, lucha contra la 
corrupción, y elaboración de una Constitución que permita la integración España en 
Europa. Como “objetivos militares” se proponen una serie de reformas de la 
institución militar para integrarla en el nuevo Estado democrático que al que se 
aspira: creación de un ministerio de Defensa, dignificación de los suboficiales, 
revisión del servicio militar obligatorio, reducción del ámbito de la jurisdicción 
militar, y elaboración de un estatuto del militar profesional. 
 
Las sesiones se desenvuelven conforme a los procedimientos propios de los partidos 
políticos, con una presidencia que moderaba las intervenciones y el sometimiento a 
votación de la mayoría de las cuestiones en que existían discrepancias. Según 
Fernández López, siguen “un método de trabajo que en el Ejército es totalmente 
desconocido: debatir todo y decidir por votación. El primer objeto de estudio fue la 
situación política de España, el devenir del régimen, su corrupción, su claro declive y 
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su voluntad inequívoca de permanecer. De manera más intensa, si cabe, se debatió 
sobre el estado del Ejército, sus problemas de medios, de anquilosamiento en la 
mayoría de las unidades, la falta de estímulos profesionales, la utilización abusiva 
que de él se hacía por parte de los dirigentes políticos, y se constató con especial 
preocupación la existencia de un elevado número de compañeros de ideología 
ultraconservadora”415.  
 
El ideario de la UMD se encuadra en un reformismo moderado cuyos planteamientos 
políticos podrían ser suscritos por cualquier partido europeo liberal o conservador. El 
momento político, sin embargo, era crítico y cualquier mensaje que se separara del 
pensamiento integrista predominante era visto como una auténtica traición. En este 
sentido, son ilustrativas las palabras del teniente general De Santiago –quien luego 
sería vicepresidente del Gobierno–, en un acto académico: “el enemigo sempiterno 
[…] Ha contratado viajantes de ideas, vendedores de puerta a puerta, que ha vestido 
con nuestra propia ropa […] Recluta a sus gentes entre aquellos que prefieren 
cualquier cosa a ser tachados de no ir a la moda […] Ha aprendido que atacar 
directamente al fondo doctrinal es muy expuesto al fracaso; no muchos espíritus 
pueden aceptar y digerir el mal químicamente puro. Para que pueda ser aceptado, 
ingerido y asimilado hay que envolverlo, hay que mezclarlo con sustancias, al parecer 
anodinas y de gusto agradable, con el ensueño del progreso y de la libertad”416. 
 
La asamblea debatió el nombre y las siglas que convendrían a la organización. Uno de 
los fundadores, el teniente coronel de Artillería Guillermo Reinlein (Así fundamos la 
UMD, 1983), dejó constancia escrita de las vicisitudes de este debate: “…Todos 
estábamos de acuerdo en que en nuestras siglas debía aparecer la palabra “militar”. 
Rápidamente alguien dijo “unión” y a partir de ahí surgió la necesidad de adjetivarla. 
Alguien dijo “republicana”, otros “monárquica”. Incluso se pensó en “española” –lo 
que se desechó de inmediato por las connotaciones con la vieja UME, alma del 
alzamiento de 1936– y, por fin, sin que nadie se acuerde de qué boca salió la palabra, 
todos quedamos de acuerdo en “democrática”. Luego fue fácil barajar las letras y, tras 
unánime votación, nació la Unión Militar Democrática. “Unión”, porque sentíamos el 
compañerismo; “Militar”, porque era nuestra fe, y “Democrática” porque no nos 
sentíamos súbditos, sino ciudadanos españoles”417. 
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El comandante de Ingenieros, Santiago Perinat Maceres, aporta también sus 
recuerdos sobre el nombre de la organización:  "Hay una pequeña historia alrededor 
de la denominación del grupo. Inicialmente se propuso el de UME (Unión Militar 
Española). La UME de los años 1935-1936 era la que había montado todo el tinglado 
del 18 de julio. Había sido un grupo completamente fascista. Cabía argumentar que 
sus aspiraciones de renovación del ejército habrían sido frustradas por Franco, y que 
nos imponíamos esa tarea, como continuadores de una línea “nacional”. No prosperó 
esta tesis. Y tampoco la contraria, la UMRA (Unión de Militares Republicanos 
Antifascistas) grupo que en 1936 se había opuesto, sin éxito, a la UME. Se adoptó 
provisionalmente el de UMR: Unión de Militares ... ¿Reformistas? ¿Revolucionarios? 
“Dejemos esto en la duda”, propuso alguien con cierto cinismo. Afortunadamente se 
encontró en seguida la “D” de Democrática, feliz y definitiva"418. 
  
La asamblea nombró una dirección colegiada integrada por cuatro miembros en 
representación de las cuatro armas. Los capitanes José Sagrado (Infantería), Julián 
Delgado (Caballería), Enrique López-Amor (Artillería) y José Julve (Ingenieros), 
pasaron a constituir la primera junta directiva de la UMD. La opción de la dirección 
colectiva, con distintas fórmulas, número y criterios, se mantiene en todo el periodo 
de existencia de la organización, salvo unos meses en que se eligió al comandante 
Busquets como Secretario General. Deliberadamente se rechazó la inercia militar de 
colocar al frente al miembro del grupo de mayor caracterización por el empleo y la 
antigüedad, para sustituirla por una práctica democrática de elección.  
 
Los fundadores mostraron especial preocupación por la seguridad del grupo y la 
necesidad de adoptar estrictas medidas de cautela en la actividad de captación de 
nuevos afiliados, con el fin de impedir ser descubiertos por los diversos servicios de 
Información militar. En los primeros meses, todos se consagraron con entusiasmo a 
la tarea de expandir la organización en las filas de las fuerzas armadas. Asimismo, se 
decidió utilizar el ideario como documento básico para exponer a sus compañeros su 









En el otoño de 1974 el grupo de fundadores de Barcelona, con especial participación 
del comandante Julio Busquets y de los capitanes Julián Delgado y Juan Diego, se 
reunió en diversas ocasiones para elaborar unas normas organizativas básicas que 
consiguieran encauzar el proceso de expansión de la organización y complementaran 
el programa de objetivos políticos y militares aprobado. Los fundadores justificaban 
estas normas por el rápido crecimiento experimentado por el grupo y por la 
necesidad de conjurar dos riesgos ciertos: la desarticulación por la represión policial 
y la manipulación por terceros de la organización.  
 
Así, se dictaron las llamadas normas organizativas complementarias (Anexo núm. 
26) que abordaban los siguientes aspectos:  
 
- Organización. La asamblea de todos los afiliados delegan en una junta nacional, 
formada por los jefes de grupo, elegidos democráticamente por sus miembros. La 
junta nacional se reúne periódicamente y delega sus funciones en un comité 
ejecutivo, nombrado con criterios de representación territorial. En cada territorio 
se forma una junta regional de jefes de grupo.  
 
- Formación. Se resalta la importancia de la formación política de los afiliados, 
debiendo celebrarse reuniones coordinadas por un jefe de Estudios en cada zona. 
Se prevé recabar el apoyo de personas ajenas a la organización con las “debidas 
condiciones de competencia, discreción e ideología democrática”. 
 
- Relación con los grupos políticos. Se justifican los contactos en la lucha común 
contra la dictadura, aunque se advierte del peligro de la posible infiltración de 
miembros de estos partidos y la manipulación de la organización para sus fines. 
En particular, se muestra una gran preocupación por el impacto que pudieran 
tener las relaciones con el partido comunista. 
 
- Seguridad. Se aconsejan algunas medidas básicas de seguridad y se trata de 
tranquilizar a los afiliados afirmando que “si algún miembro de la UMD sufre en 
algún modo la persecución o represión del Régimen, será debidamente apoyado 
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moral, jurídica y económicamente por los demás miembros”. Meses después, la 
organización dictó por escrito unas normas más completas de seguridad (Anexo 
núm. 29) orientadas a la actividad de los afiliados, los grupos y la dirección. Las 
normas estaban dirigidas a los responsables de cada grupo para que éstos 
instruyeran al resto de los componentes. 
 
A continuación se exponen los aspectos esenciales de la UMD como organización, 






En los meses siguientes a la fundación, la UMD sigue un proceso de expansión del 
número de sus afiliados que descansa en el esfuerzo de captación de los primeros 
asociados. Por razones de seguridad, se decide limitar las asambleas nacionales y 
realizar reuniones de grupos más reducidas y discretas. Los representantes de estos 
grupos conciertan reuniones de ámbito local y regional para debatir asuntos y 
designar delegados a las asambleas de la junta nacional. Se dictan normas para 
realizar las captaciones de nuevos miembros con discreción. El carácter clandestino 
de la organización obliga a los afiliados a conducirse con prudencia realizando el 
proselitismo en círculos muy reducidos. De ahí la coincidencia de promociones y 
destinos que caracteriza a los grupos de la UMD. 
 
El sistema de captación era sencillo y seguía un doble procedimiento. En el caso de 
que se conociera de antemano con seguridad la posición ideológica favorable del 
interlocutor, se le entregaba directamente el ideario para que lo leyera y si 
manifestaba su conformidad quedaba integrado en la organización; cuando no se 
estaba seguro de sus ideas políticas se procuraba deducirlas por sus opiniones y, en 
particular, con referencia a dos acontecimientos internacionales con alta implicación 
militar y política: el golpe de Estado contra el presidente Allende en Chile (1973) y la 
revolución de los claveles de Portugal (1974). La adhesión o rechazo sobre estos 
asuntos mostraba con gran fiabilidad la predisposición del militar sometido a 
observación para integrarse en la UMD419.  
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El principal obstáculo de las captaciones fue el miedo420 que muchos sentían ante la 
perspectiva de ser descubiertos. Jesús Martín-Consuegra comenta la estrategia de 
captación: “aprovechábamos cualquier circunstancia para establecer contacto con 
compañeros, procurando detectar cuáles podían tener inquietudes parecidas a las 
nuestras. Los cursos militares de formación, o las reuniones celebradas por cualquier 
motivo profesional, eran vehículo que procurábamos aprovechar para ampliar 
nuestro círculo de relaciones. También recurríamos a la memoria, tratando de 
recordar a los compañeros con los que habíamos tenido relación profesional y se 
habían manifestado más disconformes con la implicación del Ejército en la situación 
política. También, y en principio podía ser un posible candidato todo aquel que 
hubiera tenido la inquietud de completar su formación con una carrera universitaria. 
En las reuniones de los grupos se analizaba quienes podían ser posibles candidatos; 
una vez seleccionados, había que establecer contacto con ellos y mediante una labor 
de acercamiento comprobar si eran receptivos y se les podía hablar del Ideario, 
pedirles su opinión y plantearles su ingreso en la organización”421. 
 
La celebración de un curso de psicología militar, dirigido por el coronel Pinilla, a 
finales de 1974 fue una ocasión propicia para aumentar el número de afiliados a la 
UMD y consolidar la organización en Madrid. Los asistentes, unos cuarenta oficiales, 
además de estudiar las técnicas estadísticas de selección de personal para lo que 
habían sido convocados, establecieron contactos personales de los que surgieron 
nuevos compromisos democráticos. En el curso actuó como secretario el capitán 
Martín-Consuegra y participaron como alumnos varios oficiales que ya eran 
miembros de la UMD como los capitanes Julián Delgado, Arturo Gurriarán, Juan 
Diego y Ángel Pajares. No obstante, el exceso de confianza con que se desarrolló la 
labor de captación sería posteriormente aprovechada en el proceso abierto por la 
justicia militar, al utilizar testimonios de algunos asistentes a este curso para 
fundamentar las acusaciones422. 
 
Al principio la tarea de captación fue muy efectiva y segura al estar,basada en círculos 
próximos de confianza. En este sentido, abundan los casos de afiliación de hermanos: 
Guillermo y Fernando Reinlein, Pascual y Luis Alonso, José María y Juan Barja, 
Eduardo y Andrés Fuentes Gómez, Celso y José Ruiz Nicolau, Anselmo y Luis Santos, 
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Alejandro y Manuel Zanui. El grupo de militares demócratas consigue consolidarse 
en Madrid, constituyendo varios grupos. En Barcelona el aumento fue destacable; 
según Busquets: “la organización iba creciendo en los distintos cuarteles de tal modo 
que al finalizar el año 1974, unos cuarenta capitanes de la guarnición de Barcelona 
pertenecían a la UMD, o sea, aproximadamente la mitad de los que había en la 
ciudad procedentes de la Academia Militar de Zaragoza”423.  
 
Una vez superados los primeros meses de rápida progresión de la afiliación, la 
captación de nuevos miembros se fue volviendo trabajosa424.Las resistencias a asumir 
un arriesgado compromiso con una organización ilegal eran frecuentes, incluso en 
oficiales de claras ideas democráticas como el caso del capitán de Caballería José Luis 
Pitarch en Valencia, quien tuvo una incorporación tardía a la organización tras 
sucesivos intentos infructuosos425. El funcionamiento en grupos reducidos separados 
hacía que los miembros de los distintos grupos no se conocieran personalmente y que 
no supieran la identidad de todos los comprometidos con la UMD; este hecho, unido 
a las cautelas con que se tenía que actuar, originó situaciones curiosas como el 
intento de captación mutua entre afiliados426. 
 
La importancia de la labor personalizada de captación se refleja particularmente en la 
implantación en el Ejército del Aire, donde la casi totalidad de los afiliados de este 
Ejército se debe a la labor desarrollada por el capitán José Ignacio Domínguez. Este 
oficial venía realizando desde tiempo atrás una labor de agitación por su cuenta 
mediante escritos clandestinos. Cuando tuvo conocimiento de la existencia de la 
UMD, aconsejado por Joaquín Ruiz-Giménez, se puso en contacto con el comandante 
Busquets para incorporarse a la organización427.  
 
3.1.2. Número de afiliados 
 
Durante años fue confuso el dato del número exacto de militares que estuvieron 
comprometidos con la UMD. Se sabía que las cifras que se habían barajado en los 
informes oficiales de los servicios secretos –varios miles– o las que había declarado 
la propia organización en documentos y ruedas de prensa –varios centenares–, 
estaban hinchadas y no se correspondían con la realidad428.  
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El largo proceso de rehabilitación de los oficiales expulsados del Ejército, unido al 
carácter controvertido que siempre ha acompañado a la UMD en los medios militares 
–incluso en la actualidad, treinta años después de las expulsiones, sigue siendo un 
tema deliberadamente soslayado–, hizo que tuvieran que pasar más de dos décadas 
para conocer el número aproximado y la identidad de estos militares demócratas, a 
fin de no perjudicar la carrera de los que seguían en activo. 
 
Como precaución básica ante el riesgo evidente de ser detectados, la UMD no elaboró 
nunca un fichero de datos personales. La militancia hay que establecerla, además de 
la que es notoria por su participación en la dirección y en las distintas asambleas 
como representantes, por algunos apuntes escritos de estas reuniones generales y por 
la memoria de otros afiliados. Después de las listas nominales publicadas y de los 
testimonios recogidos sobre esta materia, es claro que estuvieron relacionados con la 
UMD un máximo de 200 militares, de los cuales no más de 150 se pueden considerar 
formalmente afiliados y en torno a la mitad de éstos tuvieron una participación 
activa. El Anexo núm. 24 contiene una relación nominal de afiliados a la UMD. 
 
De acuerdo con los archivos del comandante Busquets, estuvieron comprometidos 
con la UMD 140 militares429, lo que representa menos del 0,5 por ciento de los 
cuarenta mil oficiales de las Fuerzas Armadas en 1975. Sin embargo, el grupo tiene 
un tamaño considerable y es significativo si se considera desde el punto de vista del 
fuerte riesgo que los militares dispuestos a comprometerse con la democracia corrían 
de acabar en prisión y de perder su carrera, además de afrontar un ambiente de gran 
hostilidad en su medio cotidiano profesional. De estos riesgos, en los que 
involucraban también a las familias, eran plenamente conscientes todos los que 
decidían afiliarse y es natural que pesara en muchos de ellos. Por otra parte,  y por las 
mismas razones, ninguna de las organizaciones militares secretas españolas han sido 
nunca numerosas430.  
 
Hay que considerar también que una parte significativa del personal militar de 
pensamiento reformista, que suele establecerse en torno al diez por ciento, no tuvo 
oportunidad de adherirse o rechazar la pertenencia a la UMD, simplemente porque 
desconocía la existencia de la organización o no fue invitado a sumarse a la misma.  
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Los suboficiales, con excepción del grupo del Ejército del Aire, tampoco participaron, 
aunque estuvo planteada la extensión de la organización hacia este amplio colectivo, 
como lo demuestran las actas de las asambleas recogiendo la inquietud sobre este 
particular431. La penetración en la Armada y la Guardia Civil fue muy escasa, por falta 
de personal de estas instituciones para realizar una mayor captación. Teniendo en 
cuenta todas estas circunstancias, es razonable estimar que la fuerza de hecho de la 
UMD en los cuadros de mando de las Fuerzas Armadas de 1975 no era inferior al 
millar de personas. Eran militares progresistas, predispuestos a comprender la 
actitud de sus compañeros de la UMD y defenderlos en el propio ambiente militar. 
 
Fernando Reinlein publicó por primera vez una relación nominal de 170 militares de 
la UMD,advirtiendo que en esta lista se habían omitido algunos nombres por tratarse 
de personal en activo432. En la relación cita también a militares que no estuvieron 
formalmente afiliados,como el general de Infantería Luis Pinilla Soliveres o el general 
de Artillería Francisco Sintes Obrador, pero que prestaron su apoyo. El tercer autor 
que ha publicado las identidades de los miembros de la UMD es Javier Fernández 
López. Este autor, con fundamento en las escalillas oficiales de 1976 y de 2001, 
analiza las biografías de 169 militares, de los cuales atribuye la cualidad de afiliado de 
la UMD a 153. Los otros 16 son considerados por su proximidad ideológica. El 
criterio seguido por el autor, ante la ausencia de datos o ficheros auténticos para 
establecer la militancia, fue comprobar su inclusión en alguno de los archivos 
personales consultados y en la ratificación de al menos otra fuente distinta433. 
  
El perfil típico del miembro de la UMD es claro: oficial del Ejército de Tierra del 
Arma de Infantería procedente de la enseñanza superior, empleo de capitán, de 30 a 
40 años de edad. Están representadas todas las Armas y Cuerpos, incluida la Guardia 
Civil; el orden absoluto de pertenencia por armas es Infantería, Artillería, Ingenieros 
y Caballería, aunque en términos relativos es el arma de Ingenieros. En el Ejército del 
Aire más de la mitad de los afiliados son pilotos y hay representación de los Cuerpos 
de Sanidad e Intendencia. En la Armada, la participación principal es de la Infantería 
de Marina y de los Cuerpos Jurídico y de Intervención con una presencia testimonial 
del Cuerpo General y de Especialistas. En el Anexo núm. 25 se contiene un estudio 
estadístico -por ejércitos, armas, edades y empleos- de los miembros de la UMD.  
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El prestigio profesional medio de los afiliados era alto, ya que se trataba de oficiales 
con expectativas de carrera. La mayoría estaba en posesión de los principales cursos 
y diplomas de especialización y un porcentaje elevado –superior al cincuenta por 
ciento– tenía cursados estudios universitarios. Sin embargo, cuando la organización 
se hizo pública, los servicios de Información trataron de dañar la imagen de los 
detenidos presentándolos como un grupo que, además de estar manipulado por la 
izquierda, se había metido en política para superar un supuesto fracaso profesional. 
Las biografías de los detenidos, conocidas por su publicación en la prensa, hicieron 




El núcleo dirigente de la UMD, y la inmensa mayoría de los afiliados, tenían un 
elevado nivel cultural, fruto de sus estudios civiles complementarios a la formación 
militar435. Precisamente el contacto con la universidad había sido uno de los factores 
de mayor peso en su disidencia personal. La educación estrictamente política, sin 
embargo, y salvando algunas notables excepciones –entre otros, Julio Busquets, 
Carlos Sanjuán, Julián Delgado, Bernardo Vidal, José Fortes–, era escasa. Por esta 
razón, una de las prioridades de la organización fue proporcionar desde el principio a 
todos los afiliados una formación política básica que les dotase de “ideas claras y 
convicciones firmes”436.  
 
Existía acuerdo entre los más concienciados, por su propia experiencia personal, en 
el sentido de que la preparación teórica ayudaría en las labores de captación y sería 
determinante para la evolución política democrática que muchos acababan de iniciar. 
La persona que todos reconocían como la más apropiada para diseñar esta actividad 
era el comandante Busquets, entonces ya doctor en Ciencias Políticas y profesor 
ejerciente de la Universidad de Barcelona. Busquets, de acuerdo con algunos textos 
universitarios usuales de la época,  preparó un plan de formación que se componía de 
32 temas de estudio y una amplia bibliografía. Los contenidos de esta formación 
política muestran que la pretensión de la UMD no era formar sectariamente a sus 
afiliados en una ideología determinada, sino dotarles de recursos dialécticos para 
comprender y defender un sistema político pluralista. 
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El Plan de Formación (Anexo núm. 27) estaba compuesto por el estudio comparado 
de las principales ideologías políticas (liberalismo, socialismo, comunismo, fascismo) 
y de algunas formas típicas de organización política nacional (Inglaterra, Estados 
Unidos, Unión Soviética, Yugoslavia, Suiza, España). Asimismo, establecía tres 
bloques temáticos rotulados: Política, Sociedad y Fuerzas Armadas. Los temas 
políticos abarcaban los derechos humanos, los partidos políticos, la separación de 
poderes, el Mercado Común Europeo o el proceso de descolonización; los temas 
sociales estudiaban los sindicatos, la reforma agraria, la iglesia o los grupos de 
presión; y los temas militares incluían el estudio de las reformas de la enseñanza y la 
justicia militar, del estatuto profesional del militar y de las organizaciones 
internacionales de defensa como la OTAN. 
 
Para la preparación de estos temas, que les dotaría de un adecuado conocimiento 
crítico, siguiendo el modelo universitario, se recomendaba una extensa bibliografía 
(Anexo núm. 28) compuesta por 35 textos divididos en cuatro módulos temáticos: 
España (Historia, Economía, Ejército); Problemas sociales (Estado, Religión, Clases, 
Conflicto); Ciencia política (Instituciones, Constitución, Teoría política);  y Países 




La UMD inició sus actividades en el otoño de 1974 con implantación en tres zonas: 
Cataluña, Castilla y Galicia. En Barcelona se constituyeron grupos de Artillería 
(comandante Guillermo Reinlein y capitán Enrique López Amor), de Ingenieros 
(comandante Julio Busquets y capitán José Julve) y de Infantería-Caballería 
(capitanes Juan Diego y Julián Delgado). En Madrid, la organización se desarrolló en 
principio sobre cuatro grupos originarios, establecidos por Armas de pertenencia en 
el Ejército de Tierra, liderados, respectivamente, por el comandante de Ingenieros 
Luis Otero, el capitán de Infantería Jesús Martín-Consuegra, el capitán de Artillería 
Fermín Ibarra y el capitán de Caballería Manuel Fernández Lago. En Galicia se 
establecen dos primeros grupos interarmas: uno en Pontevedra (capitán de 
Infantería José Fortes Bouzán) y otro en Santiago de Compostela (capitán de 
Infantería Octavio Vázquez Sotelo)437.  
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Conforme se fue desarrollando la labor de captación de nuevos afiliados, se fueron 
creando nuevos grupos; el criterio seguido en Madrid y Barcelona, únicos lugares 
donde se planteó realmente esta cuestión, fue que cada grupo no superara los cinco o 
seis miembros. Los representantes de los distintos grupos se reunían entre sí para 
preparar las asambleas e impulsar la actividad. El sistema de organización era el 
clásico de células autónomas y clandestinas, instruidas y coordinadas por una 
dirección común, que funcionan como compartimentos estancos para evitar que la 
caída de un grupo afectara al resto. Cada grupo –se evitó siempre conscientemente la 
denominación de “célula” por la resonancia comunista del término– desconocía la 
composición de los demás.  
 
Los grupos se formaron por diferentes criterios de orden práctico: la pertenencia a un 
mismo Ejército, caso de los grupos de Aviación y de Marina en Madrid o de la 
Infantería de Marina en Canarias; a una misma arma, caso de los artilleros e 
ingenieros de Barcelona o de los infantes de Toledo; la residencia en una misma 
ciudad, caso de Madrid o de otras ciudades como Ceuta, Melilla, Gerona o Cartagena; 
la pertenencia a una misma categoría militar, caso del grupo de suboficiales del 
Ejército del Aire en Madrid; o la coincidencia en un destino determinado, caso de los 
grupos del Ejército de Tierra en la Escuela de Estado Mayor en Madrid y en el 
Acuartelamiento de San Clemente de Sansebas en Gerona, o del grupo de Aviación en 
la Base Aérea de Matacán en Salamanca.  
 
En Madrid el número de afiliados va originando la necesidad de desdoblar diversos 
grupos, como el representado por el capitán de Artillería Fermín Ibarra del que se 
forma otro liderado por el capitán de Infantería Fernando Reinlein. La llegada a la 
capital de algunos miembros de la UMD de Barcelona, como los capitanes de 
Ingenieros Bernardo Vidal y Jose Luis Díez-Gimbernat, supusieron un fuerte impulso 
a la organización. La expansión en provincias estaba basada en los viajes de 
captación de fin de semana desde los grupos estables, como los realizados por el 
capitán de Infantería Rafael Tejero desde Madrid a Andalucía, los del capitán de 
Caballería Julián Delgado desde Barcelona a Levante, o los del capitán de Infantería 
José Corominas desde Zaragoza a San Sebastián.  
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Paradójicamente, otra vía eficaz de expansión, dada la evidente intención contraria 
del mando, fueron las medidas sancionadoras acordadas por las autoridades 
militares contra los oficiales demócratas; así, la estancia del comandante Busquets en 
la prisión militar de El Hacho facilitó la creación del grupo de Ceuta, liderado por el 
teniente coronel Pedro Rodríguez, y los destinos forzosos de los capitanes José Julve, 
Julián Delgado y Bernardo Vidal, respectivamente, a Sevilla, Mallorca y el Aaiun 
permitieron la implantación de la UMD en Andalucía, las islas Baleares y el Sahara. 
Asimismo, la movilización de miembros de la UMD por razones del Servicio, como 
los frecuentes viajes de los aviadores de Canarias –caso del capitán José García 
Caneiro desde la Base Aérea de Gando– a los territorios africanos, contribuyeron 
también a dinamizar la militancia438. 
 
En Barcelona y Madrid se celebran en el primer año de la organización reuniones 
frecuentes de los diferentes grupos y periódicas de los responsables de grupo. En 
otros lugares, la actividad de la UMD se va expandiendo y consolidando dependiendo 
de la labor de determinados miembros:  
 
- En Gerona destaca la labor desarrollada por el capitán de Caballería Arturo 
Gurriarán en los grupos de la UMD de la capital y del acuartelamiento de San 
Clemente de Sansebas. El capitán Gurriarán sufrió dos destinos forzosos y fue 
procesado por su militancia democrática. 
 
- En Zaragoza, la presencia de la UMD se debe al activismo del capitán de 
Infantería Ángel Pajares, más tarde apoyado por el también capitán de Infantería 
José Corominas, procedente de Cataluña. El capitán Pajares pasó después 
destinado al cuartel de Rabasa en Alicante donde continuó haciendo proselitismo 
para la organización militar democrática. 
 
- En Galicia llegaron a funcionar diversos grupos en Santiago de Compostela, 
Pontevedra, La Coruña y El Ferrol, animados en los distintos acuartelamientos 
militares por tres oficiales de Infantería: el comandante Jesús Castro, el capitán 
José Fortes y el capitán Octavio Vázquez. En los primeros meses, hasta su 
traslado a Canarias, también intervinieron los capitanes de Infantería Carlos 
Aguado y Javier Perote. 
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- En Salamanca, la gran actividad desplegada desde el principio por el comandante 
de Ingenieros Francisco Bravo se vio incrementada con el traslado forzoso, 
después de cumplir seis meses de arresto en el castillo de El Hacho en Ceuta, del 
comandante Busquets al cuartel de Ingenieros de la ciudad y su coordinación 
posterior con el grupo de Aviación que se formó en la base aérea de Matacán. 
 
- En Burgos, la organización contó con la representación entusiasta del capitán de 
Artillería Javier García Bueno. 
 
- En el País Vasco, la implantación de la UMD se limita a un oficial destinado en 
San Sebastián –el capitán de Infantería Ramón Álvarez Ballarín– que organizó 
varias reuniones con ayuda de oficiales desplazados desde Barcelona y Zaragoza. 
 
- En Toledo se forma un grupo de oficiales de Infantería encabezado por el que 
luego se convertiría en el principal testigo de cargo del proceso a la UMD: el 
capitán Fernando de la Macorra. Los servicios de Información consiguieron 
controlar pronto este grupo incipiente –uno de los más débiles desde el punto de 
vista ideológico–, utilizándolo en contra de sus compañeros. 
 
- En Sevilla, la presencia de la UMD se debe a la gran actividad desplegada por el 
capitán de Ingenieros José Julve Coll, trasladado forzoso desde Barcelona. 
 
- En Granada, la UMD se establece por la labor del comandante de Artillería Félix 
Gili y de los capitanes de Infantería Jorge de Ledesma y Florencio Galán. 
 
- En Ceuta, como consecuencia de la estancia de Busquets en El Hacho, se formó 
un activo grupo de jóvenes oficiales, liderado por el teniente coronel de Artillería 
Pedro Rodríguez.  
 
- En Melilla destacaron por su activismo, entre los oficiales comprometidos, el 
capitán de Sanidad Militar Eduardo Boscá, el capitán de Ingenieros Jesús Molina 
y el capitán de Infantería Luis Chinarro. 
 
- En la provincia de Murcia se constituyeron dos pequeños grupos de influencia de 
la UMD: uno de Aviación, en la Academia General del Aire en San Javier y otro 
mixto en Cartagena, en el que destacó la labor del teniente de Infantería de la 
Escala Auxiliar Rafael Morales Pedraza. 
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- En Valencia se incorporó a la UMD el capitán de Caballería José Luis Pitarch, 
quien no consiguió formar un grupo estable a pesar de los intentos realizados439. 
Colaboró activamente también el capitán de Infantería Juan Esteve Abad. 
 
- En las Islas Canarias, tal vez por la moderación que proporcionaba la lejanía de 
los centros de poder del régimen, la UMD alcanzó un destacable grado de 
organización con participación activa de miembros de los tres Ejércitos. Se 
significaron especialmente los siguientes oficiales: en el Ejército de Tierra los 
capitanes de Infantería Carlos Aguado, Francisco Casanovas, Agustín Delgado 
Ferreira y Javier Perote; en la Armada el comandante José Miguel Bouzá y el 
capitán José Felpeto, ambos del Cuerpo de Infantería de Marina; y en el Ejército 
del Aire el capitán de la Escala de Vuelo José García Caneiro y el capitán de la 
Escala de Tropas y Servicios José Ignacio Prieto Vázquez.  
 
Después del contacto en diciembre de 1974 entre el comandante Busquets y el 
capitán Domínguez, la UMD inicia su implantación efectiva en el Ejército del Aire. 
Domínguez consigue involucrar a un significativo grupo de oficiales de Aviación –la 
mayoría compañeros de promoción– destinados en el ministerio del Aire en Madrid y 
en las bases aéreas de Torrejón, Getafe, Matacán, San Javier, Talavera la Real y 
Gando.  Son los capitanes de la Escala del Aire Fernández Garzo, Gadea Peña,  García 
Caneiro, Hurtado Pellejero, Ruiz Cillero, Saura Esquer y Trinidad Espinosa. 
Asimismo, de la Escala de Tropas y Servicios se integraron los capitanes González 
Vallejo, Prieto Vázquez y  Rodríguez Seara. De otros cuerpos y escalas, cabe citar, en 
atención al grado de compromiso asumido y actividad desarrollada, al capitán de 
Intendencia Garzón Pérez y al capitán médico Vaquero Cajal. 
 
Domínguez sirve también como enlace con los suboficiales. En este último grupo, la 
labor principal de captación la realiza el entonces sargento 1º de Tropas y Servicios 
(TS) Enrique Cisneros González, destinado en la base aérea de Torrejón. Desempeña 
también un papel destacado el sargento Mecánico de Mantenimiento de Avión 
(MMA) Ángel Mayoral Zárate440, destinado en la base aérea de Getafe. En el grupo de 
los suboficiales, merece especial mención el zamorano Justo Alejo Arenal, brigada 
(TS) destinado en el Servicio de Psicología del ministerio del Aire, persona de gran 
inquietud intelectual, universitario, músico, escritor, periodista y notable poeta441. 
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En la Armada, la implantación de la UMD fue escasa y se debió al entusiasmo de 
algunos oficiales aislados. El comandante de Infantería de Marina José Miguel 
Bouzá442 formó un grupo activo de este cuerpo en Las Palmas de Gran Canaria, al que 
se incorporaron también algunos oficiales especialistas como el teniente de Máquinas 
José Luis Guevara. El Cuerpo General de la Armada estuvo prácticamente ausente de 
la UMD, con la esporádica presencia de algún miembro como el teniente de Navío 
Antonio Maira Rodríguez, captado también por el entorno del comandante Bouzá. El 
Cuerpo de Intervención estuvo representado por el comandante Joaquín Berenguer, 
oficial próximo a los círculos monárquicos de oposición. El Cuerpo Jurídico tuvo a 
varios de sus miembros en la UMD, destacando el comandante Carlos Sanjuán443, 
entonces ya militante clandestino del PSOE.  
 
Finalmente, la presencia de la Guardia Civil en la UMD se debe a la activa militancia 
del teniente Luis Alonso Vallés, así como al cualitativo apoyo prestado por el teniente 
coronel Ángel Martín Díez-Quijada, doctor en Derecho y profesor de Derecho 
Administrativo de la Universidad Complutense de Madrid. Sus ideas democráticas le 
costaron, entre otros contratiempos, dos traslados forzosos a Palma de Mallorca y 
Burgos. Una vez disuelta la UMD, aparecerán otros miembros demócratas de la 
benemérita que no se afiliaron en su momento por desconocer la existencia de la 
organización, como el teniente coronel Victoriano Guillén Vivancos444. 
 
 
3.1.5. Medidas de seguridad 
 
Unos días después de la fundación de la UMD, el 13 de septiembre de 1974, se 
produce el atentado de la calle del Correo de Madrid en el que murieron doce 
personas. En la agenda del antiguo capitán de Aviación Bernardo Badell (piloto civil, 
retirado ya del servicio), casado con la actriz Mari Paz Ballesteros, y cuyo grupo de 
amigos artistas –Eva Forest, Eliseo Bayo, Lidia Falcón– había sido detenido acusado 
de apoyar a los que cometieron el atentado, se encuentra el teléfono del capitán 
Bernardo Vidal Garcías. El capitán Vidal es detenido también y enviado a una cárcel 
común, sin consideración a su fuero militar; posteriormente, será trasladado a un 
cuartel de donde, tras las pesquisas realizadas de los capitanes Adrover y Altozano, es 
puesto en libertad. El mando ordena su destino forzoso al Sahara. 
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Este hecho, en principio ajeno a las actividades de la UMD, intentó ser aprovechado 
por los servicios de Información para implicar a los militares liberales. Busquets deja 
constancia de esta pretensión señalando que “con maldad, intentaban meternos a los 
pocos militares demócratas que había, en el mismo saco que a los civiles detenidos 
por el atentado de la calle del Correo […] los interrogadores mediante presiones 
sobre los detenidos, intentaban involucrarnos con ETA y de esta forma, mediante 
esta calumnia, anular nuestro prestigio y nuestra capacidad de incidir en las FAS”445. 
En todo caso, el incidente de la detención del capitán Vidal alertó a la organización 
sobre la necesidad de extremar las medidas de seguridad para impedir su control por 
los servicios de Inteligencia. 
 
El apartado de seguridad de las normas complementarias fue redactado por oficiales 
destinados en la Policía Armada –los capitanes Julián Delgado, Juan Diego y José 
Díaz Tuesta– considerando la adopción de algunas medidas, cuyo seguimiento 
estricto impediría la vigilancia que pudieran establecer los servicios de Información o 
la policía. En concreto, se aconseja no tratar jamás por teléfono de la UMD, en las 
conversaciones privadas no usar nunca los nombres verdaderos, sino otros supuestos 
convenidos y se insta a cada grupo a designar un lugar de seguridad para reunirse en 
caso de urgencia, sin necesidad de tener que hacer un contacto expreso.  
 
Posteriormente, la organización dictó por escrito unas normas más completas de 
seguridad orientadas a la actividad de los afiliados, los grupos y la dirección. Las 
normas estaban dirigidas a los responsables de cada grupo, para que éstos 
instruyeran al resto de los componentes. En el nivel personal de actuación se 
recomienda la máxima discreción sobre la organización, no desvelando en ningún 
caso los nombres de afiliados de otros grupos que se conocieran; no confiar en la 
actitud de terceros que pueden ser miembros de los servicios de Información; y 
codificar los nombres de los componentes del grupo y utilizar siempre esta clave. 
 
Sobre la seguridad de las reuniones de los grupos, se indican un gran número de 
medidas básicas de precaución: descartar como norma general los domicilios 
particulares a favor de lugares públicos como cafeterías o parques; si se utilizan casas 
particulares, especialmente en caso de que se maneje documentación, usar 
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instrumentos de ruido para distorsionar posibles grabaciones; rotar con frecuencia 
todos los lugares de reunión;  hacer siempre los traslados a las citas individualmente, 
preferentemente en transporte público y adoptando medidas que obstaculicen el 
posible seguimiento, como bajarse una o dos paradas antes de la que corresponda, 
cambiar bruscamente la dirección de la marcha o pararse periódicamente; fijar 
lugares de reunión de emergencia; codificar los lugares con claves numéricas y el día 
y la hora de reunión con una frase convenida. 
 
Con recomendaciones sobre las comunicaciones telefónicas y escritas de los afiliados 
se pretende impedir o al menos dificultar en lo posible que los agentes de los 
servicios de Información obtengan pruebas de la pertenencia a la organización. Así, 
se insiste en que todas las conversaciones telefónicas se realicen en clave y desde 
teléfonos públicos; no llevar nunca consigo documentos de la UMD; no tomar notas 
escritas y si es imprescindible, hacerlo en clave; y abstenerse de conocer los datos 
personales de los componentes de otros grupos. 
 
El rápido crecimiento de la UMD impidió un seguimiento estricto de las medidas de 
seguridad. Las actitudes personales ante la seguridad colectiva fueron también muy 
distintas: hubo afiliados que extremaron siempre este aspecto y otros que se 
condujeron con menos prudencia; aunque parecía inevitable que, al final, la actividad 
proselitista en los cuarteles acabara transcendiendo. Según el testimonio del 
entonces coronel Sáez de Tejada446, jefe del Servicio de Información del Ejército, una 
denuncia a la policía de Madrid hecha, por el general jefe de la Brigada Paracaidista, 
en relación con las actividades de captación realizadas por el capitán de Infantería 
Restituto Valero Ramos, les acabó llevando a la pista definitiva sobre la organización. 
La denuncia fue comunicada al Servicio por el coronel Federico Quintero, jefe 
superior de Policía de Madrid. En ese momento, se ordena un seguimiento a fondo de 
los movimientos de la dirección de la UMD en Madrid.  
 
No obstante los fallos de seguridad cometidos en determinados momentos, es justo 
reconocer que la UMD consiguió ocultar, durante un año y en un medio tan sensible 
como las Fuerzas Armadas, las principales actividades de la organización, lo que fue 
posible por la adopción de ciertas medidas de cautela. Así, se establecieron buzones y 
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lugares de seguridad estables aprovechando el apoyo de los familiares y 
colaboradores civiles; se utilizaron de forma habitual los nombres supuestos en las 
conversaciones telefónicas; se alteraron convencionalmente las fechas y horas de las 
citas; se consignaron fechas próximas, pero distintas, en la constancia por escrito de 
actas y documentos; y los principales dirigentes adoptaron sobrenombres447 según el 
lugar de su destino. Por ejemplo, el comandante Busquets utilizó los nombres de 
“Serrat” en Cataluña y de “Unamuno” en Salamanca. 
 
 
3.2 DIRECCIÓN  
 
Siguiendo el modelo de las organizaciones políticas, adoptado por la UMD desde su 
fundación, la organización contó siempre con un órgano de dirección para cumplir 
las funciones básicas correspondientes a esta función: de representación de los 
afiliados; de coordinación de las labores organizativas; y de información, tanto de los 
propios afiliados como de los medios de comunicación, mediante notas de prensa, 
declaraciones y comunicaciones diversas. Asimismo, la dirección ejecutaba los 
acuerdos adoptados en las reuniones generales y definía en cada momento la 
posición política. Esta función estratégica se sustanciaba en los contactos mantenidos 
con responsables de partidos políticos, organizaciones sociales o instituciones, 
afirmando el ideario colectivo propio, así como en la presentación de documentos 
para su debate, reforma y aprobación en las asambleas nacionales.  
 
La UMD optó desde su reunión fundacional por una dirección colectiva. Durante la 
existencia de la organización se ensayaron distintos tipos de órganos directivos, 
variando el número de sus miembros y los criterios de su designación en función de 
las cambiantes circunstancias y de la creciente complejidad que iba teniendo la 
organización. Así, se formaron comités de dirección de dos, tres y cinco miembros, y 
durante unos meses se nombró un secretario general para ejercer la coordinación del 
comité ejecutivo. El criterio de designación de la dirección pasó de la representación 
del Arma de pertenencia de los afiliados a una representación territorial en función 
del lugar de residencia; aunque, cuando surgieron discrepancias internas, se recurrió 
de nuevo a dar prioridad a la pertenencia corporativa. 
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3.2.1 Junta directiva 
 
En la asamblea constituyente de Barcelona, los fundadores –todos jefes y oficiales en 
activo del ejército de Tierra– decidieron nombrar una junta directiva colegiada que 
representara a las cuatro armas. Se determinó que el criterio de designación no fuera 
el empleo o la antigüedad, sino la elección democrática por el resto de los 
constituyentes. Así, formaron la primera dirección de la UMD los capitanes José 
Sagrado Insúa, de Infantería; Julián Delgado Aguado, de Caballería; Enrique López-
Amor Ayensa, de Artillería; y José Julve Coll, de Ingenieros. 
 
La junta directiva cumple su mandato desde el 1 de septiembre, fecha en que es 
elegida, al 29 de diciembre de 1974, fecha en que fue relevada por la segunda 
asamblea nacional. A esta primera junta le corresponde coordinar el esfuerzo de 
captación de afiliados que se desarrolla en estos meses, además de dotar a la 
organización de unas instrucciones básicas de seguridad y funcionamiento.  
 
3.2.2 Comité Ejecutivo Nacional 
 
En la segunda asamblea nacional, celebrada en diciembre de 1974, se decidió 
mantener la estructura de dirección colegiada, pero cambiar los criterios de 
designación. La UMD había entrado en contacto con personal militar de otros 
ejércitos y se había expandido notablemente en tres zonas: Madrid, Barcelona y 
Galicia. Así, en lugar de la representación del Arma seguida hasta entonces, se 
consideró más conveniente la elección por razones de residencia territorial de los 
militantes. A partir de esta asamblea los miembros de la dirección forman el llamado 
Comité Ejecutivo Nacional (CEN).  
 
En representación de sus respectivas zonas, resultan elegidos: por la zona Centro-
Madrid, el comandante Otero y el capitán Fernández Lago; por la zona Este-
Barcelona, el comandante Busquets y el capitán Delgado; y por la zona Noroeste-
Galicia, el capitán Fortes. De la primera junta directiva sólo se mantiene en la 
dirección el capitán Delgado.  
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El comité elegido ejerció su mandato desde el 29 de diciembre de 1974, fecha de su 
elección, hasta el 29 de marzo de 1975, fecha en que fue relevado por la tercera 
asamblea nacional. Dos de los miembros del CEN tuvieron que ser relevados antes: el 
capitán Fernández Lago fue sustituido por el capitán Martín-Consuegra en el mes de 
enero, ya que sus obligaciones profesionales no le permitían atender debidamente 
sus responsabilidades en la dirección; y el comandante Busquets fue reemplazado 
por el capitán Diego en el mes de febrero debido a su arresto disciplinario,con motivo 
de los incidentes en la reunión preparatoria de la cena-aniversario de la AGM.  
 
De la labor encomendada por la asamblea a esta dirección, destaca el mandato para 
iniciar los contactos políticos con las fuerzas de oposición al régimen franquista. 
Después de un largo debate sobre la conveniencia o no de contactar con los grupos 
comunistas, por la gran aprensión histórica que existía en muchos militares, se 
decidió finalmente no excluir a ningún partido –democratacristianos, liberales, 
socialdemócratas, socialistas y comunistas– aunque velando siempre por mantener 
la independencia de la UMD de toda influencia partidista. 
 
La tercera asamblea nacional, celebrada en marzo de 1975, acordó mantener la 
misma estructura territorial para la designación de la dirección nacional. Aplicando 
estos criterios, el nuevo CEN quedó formado por los mismos miembros que lo 
estaban ejerciendo, con la incorporación, en representación de Cataluña, del capitán 
Gurriarán sustituyendo al capitán Delgado. 
 
El asunto de mayor trascendencia para la dirección en este periodo fue la propuesta, 
aprobada por unanimidad por la asamblea, de designar un llamado Comité Táctico, 
con dependencia directa del Comité Ejecutivo, formado por los capitanes Restituto 
Valero Ramos y Manuel Fernández Lago –diplomados de Estado Mayor y dos de los 
oficiales de mayor prestigio profesional operativo de la organización–, para informar 
de los movimientos involucionistas que se pudieran estar gestando en las grandes 
unidades operativas. De esta decisión, el fiscal militar y algunos autores partidarios 
de la versión oficial, han pretendido deducir el carácter golpista de la UMD y la 
existencia de unos supuestos planes operativos de actuación armada, pretensión 
intervencionista negada absolutamente por todas las fuentes. 
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La siguiente asamblea nacional, prevista para el mes de agosto de 1975, tuvo que ser 
suspendida al tenerse constancia de las actividades de vigilancia que realizaban los 
servicios de Información militar. La dirección continuó ejerciendo su función hasta 
las detenciones de finales de julio de 1975, que afectó a tres de los miembros del CEN: 
comandante Otero y capitanes Martín-Consuegra y Fortes. La dirección de la UMD, 
ante las detenciones producidas en Madrid, pasó de hecho a estar ubicada en 
Barcelona, quedando encargados de hecho los capitanes José Luis Díez-Gimbernat, 
de Ingenieros; Julio Vázquez, de Artillería; y Fernando San Agustín, de Infantería. 
Los dos últimos fueron sustituidos pronto448  por los capitanes de Ingenieros Pascual 
Alonso y Antonio Miralles. 
 
Después de una época de confusión, la organización se centró en la defensa de los 
compañeros detenidos en el acuartelamiento de Hoyo de Manzanares. Con motivo 
del fallecimiento del general Franco el 20 de noviembre de 1975 se celebran diversas 
reuniones regionales –destacan las realizadas en Villaviciosa de Odón (Madrid) y en 
Premiá (Barcelona)– y se recompone la dirección de la UMD en dos grupos: uno en 
Madrid, compuesto por Julián Delgado, Antonio Herreros, Rafael Tejero y Luis 
Alonso; y otro en Barcelona, integrado por Julio Busquets, José Luis Díez Gimbernat, 
Pascual Alonso y Antonio Miralles.  
 
En febrero de 1976 se consiguió reunir la cuarta asamblea nacional. Los miembros 
del CEN fueron renovados de acuerdo con la siguiente representación territorial: por 
el Centro, el comandante Julio Busquets, el capitán Julián Delgado y el capitán 
Bernardo Vidal; por Levante, el capitán Juan Diego, el capitán Arturo Gurriarán y el 
capitán José Luis Díez-Gimbernat; por Galicia, el capitán Octavio Vázquez; y por 
Andalucía, el teniente coronel Pedro Rodríguez. 
 
Las dificultades de coordinación de la dirección y las desavenencias personales que 
surgen en este periodo –originando graves tensiones internas–, determinaron la 
convocatoria de una reunión para tratar de solucionar la situación. Al no conseguirlo 
se decidió disolver el CEN y nombrar una dirección provisional de tres miembros de 
Barcelona: el comandante Guillermo Reinlein y los capitanes Juan Diego y Arturo 
Gurriarán. Esta dirección abordó los primeros contactos con enviados de la Corona. 
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3.2.3 Tensiones internas 
 
El día 7 de marzo de 1976, precisamente un día antes del inicio de la vista del Consejo 
de Guerra de Hoyo de Manzanares y para definir la posición de la organización ante 
la inminencia del juicio, se reunió en Barcelona la dirección de la UMD. Asistieron 
todos los miembros del CEN con excepción del representante de Galicia (capitán 
Vázquez) y de un delegado de Madrid (capitán Vidal). En la reunión participaron 
también dos oficiales del grupo de Valencia: el capitán de Infantería Juan Esteve y el 
capitán de Caballería José Luis Pitarch. En un principio, la ausencia de Bernardo 
Vidal se atribuyó a alguna razón práctica que le había impedido trasladarse. 
 
No obstante, pronto se supo que la ausencia había sido deliberada y se debía a 
discrepancias personales en la dirección de Madrid. Un grupo de afiliados –con 
participación también de familiares de algunos de los detenidos– había celebrado 
una reunión para destituir de sus funciones directivas al capitán Delgado, al que 
acusaban de excesivo protagonismo y sospechaban que tenía relaciones no 
autorizadas, incluyendo contactos con servicios de información extranjeros449. Los 
discrepantes se dirigieron a algunos partidos políticos para indicarles que Delgado ya 
no era interlocutor de la UMD. Busquets califica esta acusación de absurda y señala 
que la verdadera razón era una lucha personal por el control de la organización450.   
 
En todo caso, después de este incidente la organización quedó de hecho dividida, 
aunque el grupo discrepante era claramente minoritario. El sector crítico estaba 
encabezado por los capitanes Juan Barja y Bernardo Vidal, así como por Carmen 
Macías en nombre de su marido el comandante Otero. La dirección en pleno apoyaba 
al capitán Delgado y una parte de los responsables de Madrid también: expresamente 
le mostraron su apoyo el comandante de Caballería José Ramón Monge, el capitán de 
Ingenieros Antonio Herreros, el capitán de Infantería Rafael Tejero y el teniente de la 
Guardia Civil Luis Alonso451. Concluido el juicio con la expulsión del Ejército de siete 
de los oficiales juzgados, la UMD se encontraba en un momento de gran repercusión 
pública en la sociedad y en las fuerzas políticas de oposición. Las tensiones internas 
habían trascendido, por lo que era urgente tratar de recuperar la confianza de todos.    
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Con este fin se convocaron dos reuniones a las que asistieron representantes de 
ambos sectores. La primera reunión se celebró en Madrid el 31 de marzo en casa de 
uno de los colaboradores civiles de la organización (D. Enrique Pañeda); el segundo 
encuentro tuvo lugar el 2 de abril, en unas dependencias del convento de los Padres 
Oblatos de Pozuelo de Alarcón. No se consiguió un acuerdo aceptable para todos. En 
ambas reuniones participó el comandante Busquets: “Como no logramos ponernos 
de acuerdo y la atmósfera en Madrid estaba totalmente crispada, y los úmedos de allí 
divididos, decidimos disolver el Comité Ejecutivo y trasladar la dirección de la UMD 
a Cataluña y ponerla en manos de un triunvirato formado por un militar de cada 
Arma: Arturo Gurriarán, de Caballería; Juan Diego, de Infantería; y Guillermo 
Reinlein, de Artillería. Se concretó que éstos serían los únicos autorizados a contactar 
con los partidos políticos, dar notas de prensa y órdenes al capitán Domínguez, 
portavoz de la UMD en el extranjero”452. 
 
Al margen de incidentes concretos, en el funcionamiento habitual de la UMD como 
organización se fue poniendo de manifiesto la existencia de dos centros de poder: 
uno radicado en Madrid y otro en Barcelona. La designación de una dirección por 
representación territorial y el continuo traslado, por razones de cursos o destinos, de 
miembros de Barcelona a Madrid, contribuyó a mantener la unidad de acción. Sin 
embargo, la implacable persecución del Régimen sobre el grupo de Madrid acabó por 
afectar a la unidad de la organización, aunque no consiguió romperla. Los procesados 
tuvieron que soportar durante un considerable periodo de tiempo una gran tensión 
motivada por las incidencias de la detención, la permanencia en prisión preventiva, el 
trauma del juicio, la condena por un delito del que no se sentían responsables y, 
finalmente, la peor de todas las consecuencias: la expulsión de las Fuerzas Armadas. 
 
Estos hechos hicieron que se agudizaran las diferencias circunstanciales que existían 
con anterioridad, deteriorando algunas relaciones personales. Por otra parte, la 
proximidad mayor con una u otra tendencia política –pese al mantenimiento estricto 
del carácter apartidista de la organización– que va aflorando con el paso del tiempo y 
la desigual afectación de las medidas represivas, serán causas determinantes de que 
el liderazgo de la UMD se polarice en torno a dos opciones que, queriéndolo o no, 
acaban encarnando los comandantes Busquets y Otero.  
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Busquets, considerado de tendencia socialista (PSOE), es el líder reconocido por las 
fuerzas políticas y con gran apoyo en el interior de la organización; Otero, 
considerado de tendencia comunista (PCE), es el oficial de mayor rango condenado 
como jefe de la organización. Con el tiempo, sólo se confirmará la militancia 
socialista de Busquets; Otero, desmintiendo esta etiqueta, permanecerá hasta hoy sin 
afiliarse a ningún partido político. La rivalidad entablada, además de con el incidente 
de la pretendida destitución de Julián Delgado, se destapará con la publicación de 
una carta453 dirigida por Luis Otero a un supuesto compañero x, el mismo día 10 de 
marzo en que es condenado, en la que parece atribuirse la jefatura de la organización. 
El mismo comandante Otero escribirá otra carta, desde el penal militar de San Carlos 
(Baleares), en la que niega que pretenda ningún protagonismo personal454. La dureza 
del enfrentamiento interno se refleja en la votación para formar el CEN en la sexta 
asamblea, en la que Luis Otero obtuvo sólo 3 votos455. 
 
3.2.4 Secretario General 
 
En la quinta asamblea nacional, celebrada en julio de 1976, la organización decidió 
nombrar a uno de los miembros del CEN como Secretario General. Dos razones 
aconsejaban este cambio en la estructura y funcionamiento de la dirección: por una 
parte, agilizar la adopción de decisiones con el voto de calidad de uno de los 
miembros del comité, que permitiera superar el empate virtual que se padecía 
habitualmente por la existencia de hecho de dos opiniones paritarias enfrentadas; y 
por otra parte, clarificar el liderazgo de la organización, después de un tiempo 
convulso, sometiéndolo a la votación de los delegados de la asamblea. 
 
El nombramiento de Secretario General de la UMD recayó en el comandante 
Busquets por amplia mayoría de votos (14), frente a los obtenidos por los capitanes 
Bernardo Vidal (3), Juan Carlos Torres (3) y Juan Diego (2). Después se eligieron a 
los cinco miembros del CEN de acuerdo con un criterio de representación territorial: 
por Castilla, el comandante Julio Busquets y el capitán Bernardo Vidal; por Cataluña, 
los capitanes Juan Diego y Antonio Miralles; y por Andalucía, el capitán José Julve. 
Entre otras resoluciones, esta dirección recibió el mandato de la asamblea de editar 
un libro con todos los documentos aprobados por la organización. 
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3.2.5 Dirección colegiada 
 
Finalmente, en la sexta asamblea nacional, celebrada en diciembre de 1976, se 
elimina el cargo de Secretario General y la organización vuelve al sistema tradicional 
de dirección colegiada única. Tras la correspondiente votación, se constituye un CEN 
por representación territorial en el que resultan elegidos: el comandante Julio 
Busquets y el capitán Restituto Valero, por la zona Centro; los capitanes Antonio 
Miralles –el más votado había sido el capitán López Amor pero pidió ser sustituido 
por razones personales– y José Julve, por Cataluña; el capitán José Fortes por 
Galicia; el comandante Carlos Sanjuán por Andalucía; y el capitán Javier Perote por 
Canarias. En el nuevo comité se incluye otro miembro, el capitán médico Francisco 
Vaquero, en representación del Ejército del Aire.  
 
Posteriormente, en la primera reunión del CEN electo se decidió, por simples razones 
de eficacia en la gestión y unidad de la organización, delegar la dirección en los 
capitanes Jesús Martín-Consuegra (Madrid) y José Julve (Barcelona), con los que la 
UMD llega a su asamblea de disolución. La secretaría compartida tenía el mandato 
de mantener activa la organización hasta que se resolviera el proceso en marcha en el 
país hacia una solución democrática456. 
 
 
3.3 JUNTAS NACIONALES 
 
La junta nacional de la UMD, integrada por la dirección ejerciente y los delegados de 
los distintos grupos de la organización, se reunió en siete ocasiones, contando la 
reunión fundacional y la asamblea de disolución. Estas asambleas se celebraban 
siguiendo el modelo de representación habitual de las organizaciones sociales. A la 
dirección de turno le correspondía convocar la reunión estableciendo un orden de 
asuntos a tratar. Los distintos grupos de la UMD, guardando una proporción 
territorial, designaban delegados para asistir a la asamblea. Las asambleas solían 
realizarse durante el fin de semana y en dos días, para facilitar los desplazamientos y 
disponer de tiempo suficiente para que la dirección expusiera su informe de gestión y 
se pudieran debatir los asuntos del orden del día.   
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3.3.1 Segunda Asamblea 
 
La segunda junta general de la UMD se celebró en Madrid los días 28 y 29 de 
diciembre de 1974 en el Convento del Sagrado Corazón de Chamartín, utilizando 
como coartada la celebración de ejercicios espirituales. En los documentos y acta de 
la junta se consignó deliberadamente la fecha de 6 de enero de 1975, para dificultar 
cualquier eventual investigación que pudiera realizarse. Se contó con la colaboración 
de los sacerdotes Antonio Albarrán y José Sánchez Torrado, quienes presentaron a 
los asistentes al capitán Juan Barja, aunque no fue aceptada su participación por no 
tener la condición de representante. Asistieron once delegados en representación de 
84 afiliados: seis por Barcelona, cuatro por Madrid y uno por Galicia457.  
 
La expansión experimentada en los últimos meses había aconsejado la elaboración de 
unas normas operativas para regular determinados aspectos de la organización: 
órganos de dirección, funcionamiento interno, formación de los afiliados, criterios 
para los contactos políticos, sistema de captación y medidas de seguridad. La junta 
nacional, moderada por el capitán Julián Delgado, debatió en profundidad el ideario 
de la UMD (Anexo núm. 1) que venía utilizándose como instrumento ideológico para 
las captaciones de nuevos miembros. Se decidió estructurarlo en dos bloques 
paritarios de cinco puntos cada uno: los objetivos nacionales de democratización y 
equiparación con Europa, coincidentes con el programa político de la oposición 
moderada, y los objetivos militares que contenían las principales reivindicaciones 
profesionales para acercarse al modelo occidental de defensa.    
 
Asimismo, la asamblea aprobó un manifiesto dirigido a la opinión pública –Por la 
libertad hacia la justicia social (Anexo núm. 3)– en el que se hace un análisis de la 
situación política nacional. El documento, redactado por Julio Busquets, considera 
que se vive un momento caracterizado por la liquidación de una etapa histórica y la 
superación de un sistema impuesto por el triunfo de una facción en la guerra civil. Se 
evalúa como un fracaso el intento aperturista del presidente Arias Navarro (el 
llamado espíritu del 12 de febrero) y se analizan las opciones de la ruptura o reforma 
del sistema, concluyéndose que “no hay más solución que la ruptura democrática”.  
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El manifiesto es moderado, una vez desechada una primera versión más ideológica y 
radical458, limitándose a pedir la formación de una asamblea constituyente que 
elabore una Constitución “semejante a las que existen en los demás países de Europa 
Occidental”, cláusula de cierre que indica la aspiración de modernidad de la UMD. 
En este proceso, el manifiesto pide el compromiso de los militares “con el fin de crear 
una mentalidad en las Fuerzas Armadas que posibilite una próxima llegada de la 
democracia a España”, pero, consecuente con el principio de no intervención, se 
desaconseja todo tipo de pronunciamientos militares. 
 
La junta nacional acordó mantener relaciones con los partidos políticos de la 
oposición democrática delegando la representación en la dirección. Los posibles 
contactos con el partido comunista (PCE) originaron una considerable polémica al 
presumir que podrían perjudicar a la organización y que no serían comprendidos por 
muchos compañeros. El capitán José Fortes, que mantenía contacto con oficiales 
portugueses, informó a la asamblea de la experiencia de los militares del país vecino, 
ocho meses después del 25 de abril. Se ponen de manifiesto las diferencias de todo 
orden entre el MFA y la UMD, así como los diversos procesos políticos de Portugal y 
España, que apenas comparten la ubicación geográfica ibérica y la referencia a las 
dictaduras del profesor Salazar y del general Franco. 
 
3.3.2 Tercera Asamblea 
 
Los días 28 y 29 de marzo de 1975 se celebró en Madrid, en el mismo lugar que la 
anterior, la tercera junta nacional con la asistencia de 14 delegados. Destaca la 
presencia del capitán de Aviación José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez por 
primera vez como representante de los afiliados del Ejército del Aire. También es 
reseñable la incorporación del capitán de Infantería Restituto Valero Ramos, 
destinado en la Brigada Paracaidista, quien era conocido popularmente como “el 
niño del Alcázar” al concurrir la singular circunstancia personal de haber nacido en el 
Alcázar de Toledo, durante el asedio a que fuerzas republicanas sometieron a los 
sublevados en este centro durante la guerra civil. No cabe duda que la presencia de 
este oficial en la UMD era muy llamativa, al tratarse de una persona que había sido 
convertida en un símbolo propagandístico por el régimen. 
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La reunión de la junta nacional fue moderada por el comandante Luis Otero, 
contando con el capitán Fermín Ibarra como secretario. En el orden organizativo, la 
asamblea renovó los cargos del Comité Ejecutivo y nombró un Comité Táctico, con 
dependencia directa del CEN, formado por los capitanes Valero Ramos y Fernández 
Lago, para observar e informar de los movimientos involucionistas que se pudieran 
estar gestando en las grandes unidades operativas.  
 
En el aspecto doctrinal, la tercera asamblea debatió dos documentos: 
 
- Informe sobre el intento franquista de politizar las FAS (Anexo núm. 6). En este 
texto se analiza, con perspectiva histórica, la instrumentalización política del 
Ejército español realizada por el régimen del general Franco desde 1938.  
 
- Reflexión crítica sobre el Ejército (Anexo núm. 7). Se trata de un documento 
sobre la situación actual del Ejército examinando sus antecedentes. Se hace un 
repaso histórico detallado de la evolución del ejército español desde el siglo XIX 
hasta los años sesenta. Se justifica la frustración de los oficiales debido a la 
carencia de medios modernos y al desprestigio social, motivado por ser “el más 
firme baluarte en el que el régimen descansa”. Se pide una profunda 
transformación para superar el anquilosamiento de la institución. 
 
3.3.3 Cuarta Asamblea 
 
La cuarta asamblea de la UMD estaba convocada el día 1 de febrero de 1976 en un 
local de una iglesia del barrio de la Elipa en Madrid. Sin embargo, la presencia de un 
vehículo policial en las proximidades hizo que se desistiera de ese lugar en el último 
momento por razones de seguridad. La asamblea se trasladó a un apartamento 
particular de una religiosa colaboradora amiga del comandante Juan Barja, ya 
afiliado y consiliario de las HOAC. Asisten 24 jefes, oficiales y suboficiales, de los 
cuales tienen la condición de delegados 18. No están presentes, además de otras 
ausencias motivadas por fallos de enlace, el comandante Julio Busquets, a causa del 
fallecimiento de su padre el día anterior, el comandante Francisco Bravo, por tener 
una citación judicial y el capitán José Julve, que se encontraba bajo vigilancia. 
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La asamblea fue presidida por el capitán Julián Delgado, asistido por el capitán 
Antonio Herreros como secretario. En el informe presentado por la dirección, se 
repasa la situación de los procesados en espera del inminente consejo de guerra y las 
actividades de la organización, con una fuerte autocrítica de todos por el 
incumplimiento de las medidas individuales de precaución. Se destaca, además, la 
necesidad de conseguir recursos económicos para destinarlos a ayudar a las familias 
de los encausados, sobre los que, en el curso del proceso, se había ordenado la 
retención de sus haberes.  
 
La asamblea, además de renovar la composición del CEN, debatió dos documentos 
principales: Informe sobre la UMD (Anexo núm. 8) y texto articulado de un 
anteproyecto de estatuto del militar (Anexo núm. 10). En el Informe, redactado por el 
capitán Juan Diego para su difusión dentro de las FAS y como explicación ante la 
sociedad, se plasman los ideales democráticos y profesionales de los afiliados, 
tratando de contrarrestar la intoxicación a la que están sometiendo a los militares los 
servicios de Información. El anteproyecto, elaborado como síntesis de dos borradores 
preparados por un grupo de Madrid (capitán Fernando Reinlein) y otro de Gerona 
(capitán Arturo Gurriarán), contiene articulados los principales derechos y 
obligaciones de los militares profesionales vigentes en los países occidentales. 
 
3.3.4 Quinta Asamblea 
 
La quinta asamblea nacional de la UMD se celebró en Madrid el día 4 de julio de 1976 
en la consulta médica particular –calle Francisco Silvela, 69– del capitán del Cuerpo 
de Sanidad del Aire Francisco Vaquero Cajal. En un momento de creciente temor a 
las represalias y cierta desmoralización, por la ausencia de perspectivas de cambio en 
el país y en las Fuerzas Armadas, la asistencia se limitó a 22 concurrentes, aunque 
todos tenían la calidad de delegados de sus respectivas zonas. Por distintas razones, 
no se presentaron los representantes de los grupos de Galicia, Mallorca, Alicante, 
Zaragoza, Málaga, Valencia y Melilla. 
 
De acuerdo con el acta, la reunión, moderada por el comandante Busquets como 
presidente, trató los siguientes asuntos previstos en el orden del día: 
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- Organización. Exposición de las medidas básicas de seguridad y definición de 
reglas útiles para enfrentarse a eventuales registros e interrogatorios policiales;  
votación secreta para la designación de un secretario general (comandante 
Busquets), que coordinara la acción del CEN; y medidas de apoyo a los 
compañeros expulsados del Ejército y a sus familias. 
 
- Estrategia política. Debate sobre la situación política nacional y perspectivas del 
segundo gobierno de la monarquía presidido por Adolfo Suárez. La inmovilidad 
que se observaba en el seno de las Fuerzas Armadas, la dureza de las condenas de 
Hoyo de Manzanares y la condición de último Ministro Secretario General del 
Movimiento del nuevo presidente del Gobierno, llevaron a un impresión 
pesimista de los intervinientes. Se decidió por mayoría, ante esta situación,  
adoptar una vía de “reforma militar pactada” y buscar un “pacto con el Rey”. 
 
- Mandatos. La asamblea encargó la elaboración de los siguientes trabajos de 
documentación para exponerlos en la siguiente junta nacional: situación de los 
suboficiales (grupo Cartagena), situación IMEC (grupo Granada), enseñanza 
militar (grupo Canarias), reglamentación de destinos (grupo Sevilla), corrupción 
en las FAS (grupo Gerona). Asimismo, se acordó gestionar la publicación de un 
recopilatorio de los documentos de la UMD. 
 
3.3.5 Sexta Asamblea 
 
La sexta asamblea nacional, celebrada en la localidad madrileña de El Escorial los 
días 18 y 19 de diciembre de 1976, registró una importante afluencia de delegados, 
estando ya todos los miembros de la UMD en libertad, después de la amnistía de 4 de 
agosto decretada por el gobierno. Asisten 34 representantes, incluidos la mayoría de 
los oficiales separados del servicio por la sentencia del Consejo de Guerra; el capitán 
de Caballería Manuel Fernández Lago y el capitán de Aviación Abel Jesús Ruiz 
Cillero habían decidido tiempo atrás abandonar la organización. Después de las 
condenas, la actividad política de la UMD se centró, además de apoyar el proceso 
democrático, en reivindicar la amnistía y la vuelta al Servicio activo de los militares 
expulsados por su condición de demócratas.  
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La asamblea, moderada por el comandante Busquets y actuando como secretarios los 
comandantes Sanjuán y López-Amor, debatió los siguientes asuntos: 
 
- Informe del Secretario General. En contra de las reticencias que existían, se 
destacaron los progresos democráticos y las expectativas despertadas por el 
gobierno de Adolfo Suárez. También se informó a la junta nacional de los 
contactos políticos mantenidos y de las posturas de los principales dirigentes en 
relación con la eventual disolución de la UMD: en general favorables a su 
continuación hasta después de las elecciones generales. 
 
- Debate sobre las condiciones de legitimidad de la organización y el momento 
adecuado para plantear una eventual disolución. Se decidió, después de un 
debate con posturas encontradas, posponer la decisión para la próxima 
asamblea. Predominó la opinión de la supervivencia de la organización hasta el 
cumplimiento de sus objetivos. 
 
- Estudio del anteproyecto de ley del estatuto del militar (Anexo núm. 10), de 
acuerdo con las ponencias presentadas por los grupos de Madrid y Barcelona. Se 
decidió formalizar un único grupo de trabajo para refundir los textos. 
 
- Problemática de los suboficiales en las FAS y grado de afiliación de este colectivo 
en la UMD. La extensión de la organización a este colectivo de cuadros de mando 
estuvo planteada desde la fundación, así como promover su dignificación, pero 
no se había puesto mucho empeño, con la salvedad del grupo de Aviación. Se 
informó a la asamblea de la desorientación general de este colectivo y de la 
prohibición de mantener contactos con los oficiales vigente en algunas unidades.    
 
La asamblea eligió el CEN conforme a criterios territoriales y designó seis objetivos 
de trabajo: luchar por la amnistía de todos los militares encarcelados y represaliados; 
extender las ideas democráticas en las FAS; vigilar y desacreditar a los ultras; exigir 
al gobierno la plena instauración de la democracia; desarrollar ideas y proyectos que 
permitan la creación de unas FAS modernas y democráticas; y preparar una relación 
de cuadros militares de tendencia democrática, a disposición de los gobiernos de la 
democracia, capaces de cubrir los puestos claves de mando459.  
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La UMD, como cualquier otra organización social, tuvo que sufragar determinados 
gastos para el desenvolvimiento de su actividad. Los gastos de funcionamiento eran 
fundamentalmente de dos tipos: gastos menores de administración y secretaría y 
gastos principales de desplazamientos. En un principio, todos los gastos de cualquier 
naturaleza fueron abonados por los propios interesados que realizan las actividades 
de apoyo general a la organización, valiéndose de las colaboraciones desinteresadas 
que recibían por parte de familiares y amigos. Sin embargo, pronto se puso de 
manifiesto, por el aumento de afiliados y la creciente complejidad de la organización, 
la necesidad de recaudar fondos para atender estos gastos. 
 
En las primeras asambleas nacionales se debatió este asunto, dentro del capítulo de 
las cuestiones organizativas acordándose, después de analizar diversas alternativas, 
mantener el sistema de financiación propio mediante cuotas periódicas o derramas. 
Se decidió el establecimiento de una cuota por afiliado de 300 pesetas, luego 
incrementada hasta 500. En este debate se consideraron las distintas fórmulas de 
financiación por parte de terceros, desde el apoyo directo de los grupos políticos de 
oposición a la solicitud particular de créditos bancarios, pero todas se desecharon por 
los grandes recelos que suscitaban, tanto por razones de seguridad como por los 
evidentes riesgos de dependencia y manipulación de la organización460. 
 
La UMD, con el tiempo acabó teniendo que aceptar cierto apoyo económico de 
organizaciones políticas, cuando la solidaridad personal no fue suficiente para apoyar 
a las familias de los oficiales procesados por la Justicia Militar, que sufrían una 
considerable merma de sus haberes. A los siete oficiales condenados y separados del 
Servicio se les privó de sus haberes totales mientras estuvieran cumpliendo condena, 
reconociendo entre tanto a las esposas, hijos y madres viudas de los condenados, si 
no disfrutan de medios de fortuna, el derecho a percibir las pensiones señaladas en el 
Estatuto de Clases Pasivas para caso de fallecimiento de los causantes. 
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Con todas las donaciones recibidas se constituyó un fondo colectivo, administrado 
principalmente por las esposas, que era distribuido en forma igualitaria entre las 
familias de los procesados que lo necesitaban461. Contribuyeron algunas asociaciones 
profesionales (Justicia Democrática) y partidos políticos de la oposición democrática 
(socialistas, nacionalistas catalanes, monárquicos liberales); también se recibieron 
aportaciones procedentes del extranjero, destacando la donación del SPD alemán y la 





La organización militar clandestina fue apoyada desde fuera de las Fuerzas Armadas 
por un número de colaboradores civiles, tanto de familiares de los afiliados de la 
organización –la mayoría– como de profesionales de otros ámbitos de la sociedad, 
que se solidarizaban con los militares demócratas. Los familiares y amigos de los 
miembros de la UMD cumplieron una labor de ayuda material y moral fundamental.  
 
En colaboración negativa, debe consignarse que, como en toda empresa humana, 
tampoco faltaron las familias, especialmente esposas463, que con su comprensible 
miedo y su estrechez de miras redujeron el activismo de los afiliados y se convirtieron 
en el principal obstáculo para la militancia activa en la organización de muchos 
militares de sólidas convicciones democráticas.  
 
Siguiendo a Fernández López464, cabe citar los siguientes grupos de profesionales: 
sacerdotes comprometidos como Antonio Albarrán Cano y Luis Sánchez Torrado, 
que proporcionaron, cuando fue necesario, lugares religiosos para la realización de 
juntas nacionales; jueces y fiscales como los magistrados Plácido Fernández Viagas o 
Antonio Carretero o los fiscales del Tribunal Supremo Jesús Chamorro o Eduardo 
Jauralde; profesores de universidad como Jesús de Miguel, Salustiano del Campo o 
Manuel Jiménez de Parga; y otros profesionales tales como el arquitecto gallego 
César Portela, que consiguió involucrar al Colegio de Arquitectos; el periodista Pedro 
Altares, director de la influyente revista “Cuadernos para el Diálogo”; o los dueños de 
la librería progresista “Robinson” de Madrid, Cristina e Iñaki. 
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De las fuerzas políticas, aparte del apoyo institucional prestado por los partidos, se 
involucraron personalmente en el apoyo a la UMD políticos de todo el espectro de la 
oposición democrática: liberales como los monárquicos Joaquín Satrústegui o Jaime 
Miralles, demócrata-cristianos como Joaquín Ruiz Jiménez, centristas como Rafael 
Arias Salgado, socialdemócratas como Francisco Fernández Ordoñez, nacionalistas 
catalanes como Jordi Pujol o Trias Fargas, socialistas como Felipe González o Joan 
Raventós, comunistas como Santiago Carrillo o Simón Sánchez Montero. 
 
De los familiares y amigos comprometidos con la UMD, Fernández López destaca la 
labor de los siguientes: Carmen Macías, Julio Luque y Gabriela Macías, esposa y 
cuñados del comandante Luis Otero; el matrimonio Lola Sauquillo y Fernando 
Sancho; Cristina Sabater y la sede de la empresa Tecnisa en Barcelona; el matrimonio 
Antonio Roig y Marita Rodríguez, hija del teniente coronel Pedro Rodríguez, que 
pusieron a disposición de la organización su propio domicilio; Montserrat Berenys, 
José Antonio Roca de Viñals y Ramón Roig, esposa y cuñados del comandante Julio 
Busquets; Carlos Tárrida y Ana Corominas, matrimonio amigo de Montserrat 
Berenys; Enrique Pañeda, cuñado del capitán Fernando Reinlein; Noemí Barja, 
amiga del capitán Julián Delgado; Pere Blanc y Francesc Casares, matrimonio amigo 
del comandante Guillermo Reinlein.  
 
Algunas colaboraciones estuvieron limitadas a algún hecho concreto o a un periodo 
determinado. Así, cabe mencionar a la esposa del comandante Francisco Bravo, 
María Teresa Castrillo, que se desplazó expresamente desde Salamanca a Málaga 
para entrar en contacto con el comandante Carlos Sanjuán, jurídico de la Armada; el 
procurador en Cortes Jesús Esperabé de Arteaga, que aceptó custodiar el archivo de 
la UMD en su domicilio particular; o los viajes a Barcelona del profesor Pérez Luño, 
de la Universidad de Salamanca, sirviendo de enlace de la UMD. 
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4. ACTIVIDAD POLÍTICA 
 
La UMD fue una organización constituida por militares profesionales en situación de 
activo que desarrolló una actividad política. La organización impulsó una política 
reformista, caracterizada por su independencia respecto de toda opción partidista y 
por la precariedad derivada de las condiciones impuestas por la clandestinidad. La 
UMD, de acuerdo con su programa de objetivos nacionales y militares, pretende 
coadyuvar a la sustitución del régimen político –establecimiento de un sistema 
democrático en lugar de la dictadura caudillista que regía el país– y a la reforma de 
aspectos esenciales de la estructura y funcionamiento de las Fuerzas Armadas.  
 
La actividad política de la organización, ilegal ante el derecho del régimen franquista, 
puede considerarse legítima –discutida por algunos analistas– frente a un gobierno 
impuesto al país por la fuerza, exactamente en el mismo sentido que lo eran las 
actividades del resto de los grupos políticos y sindicales de oposición democrática.  
 
La acción política de la UMD en el final del franquismo se lleva a cabo de forma 
pacífica y se orienta en un plano interno y externo. La acción interna, entendida 
como repercusión de la UMD en el seno de las Fuerzas Armadas y de Seguridad, se 
desenvuelve en tres dimensiones: el proselitismo de la organización que realizan los 
afiliados para la captación de nuevos miembros, la contribución a la conciencia 
política democrática en el interior de los acuartelamientos y la influencia, de signo 
contrapuesto, de la organización en el mando militar. 
 
La acción externa de la política de la UMD se sustancia en una serie de actividades: 
los múltiples contactos realizados con responsables de los grupos políticos de 
oposición democrática; las varias entrevistas con la institución de la Corona, tanto las 
mantenidas con los círculos del pretendiente en el exilio don Juan de Borbón, como 
con representantes de su hijo don Juan Carlos, siendo príncipe y una vez proclamado 
rey; las continuas relaciones con los medios de comunicación social nacionales e 
internacionales en las que, mediante declaraciones, reportajes, artículos y cobertura 
de ruedas de prensa, se transmite el mensaje político de la organización. 
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Asimismo, debe destacarse con relevancia propia, la intensa labor de portavoz en el 
extranjero desarrollada por el capitán José Ignacio Domínguez, de acuerdo con las 
directrices recibidas de la dirección de la UMD y que proporcionó a la organización 
una dimensión internacional de su causa. 
 
Constituye también una parte esencial de la actividad política de la UMD su 
producción documental en forma de informes, actas, análisis políticos, estudios 
históricos, manifiestos, cartas, reseñas y declaraciones de sus dirigentes. Este corpus 
doctrinal –a través del cual la UMD pretendió influir en el ámbito militar, en apoyo 
del cambio político y realizó su aportación al debate de los agentes sociales en la 
transición democrática– se analiza exhaustivamente en la tercera parte de esta Tesis 
Doctoral, dedicada al pensamiento político. 
 
 
4.1 ACCION INTERNA 
 
4.1.1  Proselitismo de la organización 
 
Una parte importante de la acción política interna de la UMD fue la desarrollada con 
ocasión del proceso de extensión de la organización en el ámbito de las Fuerzas 
Armadas. Mediante los esfuerzos de captación, la UMD consiguió aglutinar a un 
grupo considerable de los militares reformistas, pero además logró difundir su 
ideología en un radio más amplio. En la captación de nuevos miembros se utilizó 
extensamente el documento llamado “ideario de la UMD” que, además de hacer una 
declaración de principios, recogía los objetivos políticos y profesionales que se 
proponía la organización. La difusión de este documento contribuyó a dar unidad de 
acción al grupo de militares de tendencia democrática. 
 
La UMD incidió, en primer lugar, en los militares jóvenes que, impulsados por sus 
inquietudes, habían roto el aislamiento social que caracterizaba la vida militar en 
aquella época, donde los barrios de viviendas militares eran sólo una prolongación de 
los cuarteles. Las vías más frecuentes de contacto con otras realidades fueron el 
pluriempleo, la colaboración con asociaciones religiosas en actividades sociales y el 
estudio en la universidad465.  
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El proselitismo de la organización, descartando al grupo ultra firmemente vinculado 
con el régimen, incidió también en un colectivo amplio de militares moderados. Un 
grupo que no era susceptible de ser captado para la organización, pero que, como 
señala Fernández López,  “no tienen claramente definidos sus ideales en el campo 
político” y para los que “la existencia de la UMD supuso […] romper el mito del 
régimen franquista como algo monolítico y perdurable en el tiempo”466. El 
reconocimiento de que había militares compañeros suyos que no se sentían obligados 
a defender el régimen franquista fue una revelación trascendental para muchos, 
aunque no compartieran sus ideas progresistas.  
 
La existencia de la UMD, surgida de las propias filas militares, pesará de forma 
considerable en las posiciones políticas que los altos mandos -el núcleo más 
poderoso- pretenden que adopte la institución militar de manera unánime. La 
organización contribuye a marcar una cierta división en el cuerpo de oficiales que a 
menudo es evaluada como negativa, cuando no peligrosa, para el país. Sin embargo, 
creemos que puede interpretarse, como se ha hecho ya por numerosos analistas, 
justamente al contrario: es precisamente la existencia de una cierta división en la 
oficialidad la que impide a la minoría ultra politizada hacerse con el control total de 
la institución. La división, lejos de poner en peligro en ninguna medida el proceso de 
reforma política, favorece la inacción de las diferentes tramas involucionistas.   
 
4.1.2  Concienciación democrática 
 
La labor de concienciación política democrática en los cuarteles puede considerarse 
la aportación fundamental de la UMD al proceso de recuperación de la democracia en 
España. Esta tarea, en la que es consustancial la crítica al régimen franquista para 
mover a la reflexión, se resuelve habitualmente de forma continua por los afiliados de 
la organización mediante conversaciones persuasivas con sus compañeros y remisión 
de propaganda política a sus domicilios. Busquets señala que la forma de actuación 
era la típica de la oposición política, consistente en “extender la ideología favorable al 
cambio político dentro de los cuarteles. Fue ésta la modalidad de acción más usada y 
cualquier suceso nacional o internacional era motivo para llenar de panfletos los 
buzones de las casas militares”467. 
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Los militares demócratas, como señala José Fortes, se planteaban como objetivo 
impedir que el Ejército pudiera obstaculizar la transición política a la democracia. La 
estrategia definida, descartando por convicción y sentido de la realidad el golpe 
militar, era "extender la ideología democrática entre la oficialidad"468. Jesús Martín-
Consuegra confirma que la principal aspiración de la UMD "era neutralizar otra 
intervención militar que tratara de perpetuar la dictadura" y que consideraban 
fundamental a tal fin "que se oyeran otras voces dentro de los ejércitos que abogaran 
por la democracia y las libertades"469. 
 
Algunos momentos puntuales permitieron a los miembros de la UMD mostrar con 
hechos concretos su coherencia ideológica en el seno de las Fuerzas Armadas. En este 
sentido, destaca la reunión (Anexo núm. 37) mantenida en febrero de 1975 en la 
Capitanía General de Barcelona para preparar los actos anuales del aniversario de 
Academia General Militar (AGM). Oficiales de la UMD promovieron la lectura de un 
discurso alternativo, nada complaciente con el régimen franquista, que originó el 
arresto disciplinario del comandante Busquets y del capitán Julve470.  
 
La repercusión mediática de estas sanciones disciplinarias contribuyó sensiblemente 
a difundir el pensamiento político de la UMD y aumentar su militancia. Fue 
determinante la participación en hechos como los citados de miembros de la UMD  y 
puede considerarse que formaba parte de las actividades de la organización. Según 
Busquets “la importancia que se dio a este hecho probablemente fue debida a que era 
la primera vez que un grupo de oficiales de la posguerra, de cierta entidad, se 
manifestaba abiertamente en una forma crítica o discrepante (califíquese como se 
quiera) y a favor de una apertura, modernización o cambio”471. 
 
La actividad de concienciación política democrática se ejercía por los afiliados de la 
UMD de forma cotidiana, dando testimonio en los cuarteles de moderación en la 
interpretación de los hechos políticos y contribuyendo así a neutralizar en alguna 
medida la fuerte influencia ultraderechista que se respiraba en las unidades militares 
al final del franquismo. Los protagonistas, como recuerda Rafael Tejero, vivieron esta 
etapa con ilusión, considerando que "extender la democracia entre el mayor número 
de oficiales y suboficiales era clave para el cambio en España"472. 
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4.1.3   Influencia en el mando militar 
 
La existencia de la UMD no dejó impasible al mando militar. El reconocimiento de 
que en sus propias filas, a pesar de la educación política sostenida, habían surgido 
disidentes fue una dolorosa constatación para los altos mandos. En el prólogo al libro 
del ministerio del Ejército –la UMD y la Causa 250/75– se reconoce que “la UMD es 
uno de los fenómenos más importantes registrados en las Fuerzas Armadas de 
España en los últimos tiempos”. Más adelante, amparándose en las conclusiones del 
Fiscal Militar en el proceso, se califica a la UMD como una “organización subversiva” 
cuya consecución de sus fines podría haber conducido a una “tragedia nacional”. 
Unas líneas después, el redactor oficial razona que la UMD ha sentado las bases para 
una “desviación ideológica” y que el Ejército ha visto con tristeza el desarrollo de toda 
esta “amarga experiencia”473. 
 
Además de separarse de la doctrina oficial, lo que por sí mismo era ya motivo 
sobrado de grave preocupación para un generalato educado en la persecución del 
enemigo interior, el factor más preocupante para las autoridades militares –y para 
las gobernantes civiles que pretendían la continuación controlada del sistema– eran 
los paralelismos entre el MFA portugués y la UMD española, o lo que es lo mismo, 
entre el final revolucionario que había tenido el régimen salazarista y el que podría 
estarle reservado al régimen franquista. En este sentido, Paul Preston ha señalado 
que esta posibilidad producía a las autoridades auténtico pavor, lo que condicionó 
sus decisiones474.Tal vez en esta alarma se encuentre la razón de la precipitación y 
dureza mostrada por la cúpula militar para reprimir a la organización. 
 
El fenómeno de la UMD se utilizó como arma arrojadiza en las luchas internas del 
poder: primero, entre integristas y aperturistas en el final del franquismo, y luego 
entre conservadores y reformistas en la transición. Un ejemplo paradigmático lo 
constituye la elaboración de un dossier que vinculaba al general Gutiérrez Mellado 
con la UMD, considerándolo su jefe encubierto, con el que los ultras querían impedir 
su carrera política. Asimismo, la decisión de proceder a las detenciones de oficiales 
de la UMD se adopta aprovechando un viaje al exterior del presidente Arias Navarro. 
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Abundando en esta idea, se ha afirmado que la UMD fue el único caso en que la 
presión militar sobre el proceso político realmente alcanzó el estadio de chantaje 
directo sobre las autoridades democráticas en los diversos intentos de concederles la 
amnistía política plena475. Gutiérrez Mellado viene a confirmar esta tesis al plantear, 
en contra del criterio unánime de los grupos parlamentarios, su dimisión irrevocable 
en el gobierno si se consumaba la reincorporación.  
 
La UMD tuvo también una influencia apreciable en la progresiva liberalización, 
moderación y equilibrio de la inquietante posición política de las Fuerzas Armadas. 
Por una parte, la represión utilizada contra la UMD incluso por los reformistas, 
culpándola de dividir y politizar al Ejército, intentó justificar un trato similar contra 
los ultras alejándolos así de la actividad involucionista476. Por otra parte, la existencia 
de la UMD sirvió para que el sector liberal-conservador, convencido de que era 
inevitable un cambio político, adoptara una postura favorable a una reforma 
controlada de las instituciones. Los generales liberales son conscientes de que si no 
encabezan las reformas serán desbordados por los oficiales más jóvenes477.
 
 
4.2 ACCIÓN EXTERNA 
 
4.2.1  Contactos políticos 
 
El Comité Ejecutivo de la UMD realizó contactos con todo el espectro político de la 
oposición democrática de la época. Los contactos sirvieron para despejar la enorme 
incertidumbre que existía sobre cuál sería la actitud de los militares ante el cambio 
político. Fernández López señala con acierto que “la hipótesis más peligrosa con la 
que trabajaban era que la mayoría de los militares y policías fuesen fervientes 
defensores del régimen y, por tanto, abiertamente hostiles a cualquier noción de 
cambio político. Para trazar alguna estrategia fiable de cara al futuro les era 
indispensable conocer por dentro estos colectivos y contactar con los más proclives a 
la idea del cambio. Muy distinta hubiese sido la transición si los partidos de la 
oposición clandestina al franquismo hubiesen planteado estrategias de confrontación 
hacia las FAS y de Orden Público. Y no actuaron así, una vez legalizados, por el 
conocimiento que tenían de la existencia de la UMD”478. 
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En las reuniones se analizaba la situación nacional desde la perspectiva de la fuerza 
política correspondiente. “Normalmente las reuniones tenían dos partes. Una 
expositiva de la ideología y las líneas estratégicas y tácticas de cada partido, a cargo 
de un miembro de su comité ejecutivo y otra de coloquio en el que se tocaban con 
más amplitud algunos temas y se hablaba de la UMD. Siempre insistíamos con 
vehemencia en la conveniencia de articular en un organismo unitario a toda la 
oposición. A nuestro juicio, a las obvias ventajas políticas unía, en el campo 
castrense, la sugestiva motivación de una organización militar unitaria sin otro 
cometido que el de posibilitar desde el ámbito militar la alternativa democrática 
demandada por la sociedad española”479. 
 
La UMD se planteó desde la fundación mantener su independencia respecto de toda 
asimilación partidista480 y prestar su colaboración como aportación militar a una 
plataforma unitaria de oposición democrática. Jesús Martín-Consuegra, miembro de 
la dirección, señala: "mantuvimos contactos con las fuerzas políticas democráticas 
más representativas, cuidando de que no se nos identificara con ninguna en 
particular, aunque sabiendo que la dictadura nos iba a catalogar como comunistas o 
compañeros de viaje, que era su recurso ante cualquier movimiento disidente"481.  
 
En las normas complementarias se justifican los contactos con los partidos políticos 
argumentando la obligación de formarse políticamente y de coordinar esfuerzos para 
la lucha común por la democracia, al tiempo que se advierte de la posible infiltración 




Los grupos políticos liberales, entendidos en un sentido amplio comprensivo de 
democratacristianos, socialdemócratas y monárquicos, tienen una notable influencia 
en la UMD tanto como organización como por la labor individual de muchos de sus 
miembros. Joaquín Ruiz-Giménez (ID) apoyó la fundación de la organización en el 
verano de 1974, realizando varias charlas políticas a distintos grupos de militares 
reformistas de Barcelona y facilitó el contacto entre el comandante Busquets y el 
capitán Domínguez, que supuso la extensión de la organización al Ejército del Aire.  
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La UMD mantuvo contactos frecuentes con políticos de filiación democrata-cristiana: 
Ruiz-Giménez, Villar Arregui, Cortezo o Arias-Salgado. Asimismo, apoyaron a la 
organización Jose María Gil-Robles, que aceptó la defensa del capitán Ibarra no 
pudiendo desempeñarla, y Jose María de Areilza, que en muchas ocasiones mostró su 
preocupación por la seguridad de los oficiales procesados. 
 
Los monárquicos opositores Joaquín Satrústegui y Jaime Miralles, consejeros de don 
Juan de Borbón, apoyaron intensamente a la UMD. Además del intercambio político, 
estos grupos contribuyeron solidariamente al fondo de sostenimiento de las familias 
de los oficiales procesados. Jaime Miralles, prestigioso abogado, asumió la defensa 
del capitán Reinlein, que no fue aceptada por la justicia militar, constituyéndose en 
uno de los principales defensores de la necesidad de rehabilitar profesionalmente a 
los militares expulsados por su condición de demócratas.   
 
La dirección de la UMD también se reunió con Francisco Fernández Ordóñez y su 
grupo. El líder socialdemócrata manifestaba en aquellos encuentros su preocupación 
por la eventual intervención de la "irracionalidad militar" en el proceso que estaba 
viviendo España; Fernández Ordóñez consideraba que la retórica sobre la Patria, la 
Bandera o el Honor, que empleaba el sector ultra, impedía una aproximación 




La UMD mantuvo contactos con las tres facciones socialistas del interior lideradas 
entonces por Felipe González (PSOE), Enrique Tierno Galván (PSP) y Enrique Barón 
(MSI). También celebraron conversaciones con Nicolás Redondo y la ejecutiva del 
sindicato socialista UGT. Enrique Tierno y Donato Fuejo se reunieron en diversas 
ocasiones con los oficiales demócratas. El profesor Tierno Galván asumió la defensa 
del comandante Otero, aunque no pudo ejercerla. Posteriormente, Raúl Morodo y 
José Bono, miembros del PSP, ostentaron la representación jurídica del capitán 
Domínguez cuando regresó a España, después de su larga estancia en el extranjero 
como portavoz de la UMD. 
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Las principales relaciones se materializaron con el PSOE renovado, teniendo lugar 
numerosas reuniones de dirigentes de ambas organizaciones, tanto en Barcelona 
como Madrid, para intercambiar información política y apoyar las actividades 
opositoras dentro y fuera de los cuarteles. Las reuniones solían celebrarse al máximo 
nivel de representación. Normalmente asistía el primer secretario Felipe González 
acompañado por miembros de la ejecutiva como Alfonso Guerra, Luis Yáñez o 
Guillermo Galeote. Por la UMD participaron habitualmente el comandante Busquets, 
los capitanes Delgado, Martín-Consuegra y Reinlein, y el teniente Alonso. 
 
Con la intención de proporcionar una rápida conciencia y formación política a los 
militares demócratas, en los meses previos a la fundación de la UMD tuvieron lugar 
diversas reuniones con políticos en Cataluña. Así, durante el mes de julio de 1974 se 
celebraron dos reuniones con el dirigente socialista Joan Raventós en casa del 
capitán Julián Delgado en Barcelona a la que asisten, sucesivamente, oficiales de los 
grupos de Infantería y Caballería y de Artillería e Ingenieros.  
 
En enero de 1975 Felipe González, junto con Joan Raventós, se reúne con el Comité 
Ejecutivo Nacional de la UMD en casa del militante socialista Roberto Rivera, en la 
calle Tarragona de Barcelona. Asisten los comandantes Julio Busquets y Luis Otero, y 
los capitanes José Fortes, Julián Delgado y Jesús Martín-Consuegra. Durante el 
encuentro, Felipe González destacó la importancia de la organización y elogió la 
conciencia de los militares demócratas. Después de esta primera reunión, como 
muestra de su identificación y apoyo, decidió que Carlos Sanjuán, un comandante 
jurídico de la Armada, militante clandestino, dejara el partido provisionalmente para 
integrarse en la UMD. 
 
Las relaciones de la UMD con el PSOE de los jóvenes renovadores se fueron 
estrechando, después de la participación activa de Carlos Sanjuán y de la progresiva 
proclividad socialista de Julio Busquets. Una muestra de esta sintonía es la edición 
del libro de la UMD. Alfonso Guerra, número dos del partido, se ocupó en 1976 de 
que una de las carpetas de recopilación de documentos de la UMD, entregada con 
motivo de los periódicos contactos políticos entre organizaciones, se editara en una 
imprenta clandestina de Sevilla regentada por uno de sus hermanos.   
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Como ya se ha mencionado, en las normas complementarias para la organización se 
evaluó que el partido comunista podría tener interés en captar a militares, por lo que 
se aconsejaba abstenerse de mantener contactos con esta organización política 
mientras no se produjera una expresa y rotunda renuncia comunista a esta temida 
infiltración. La posición política de la UMD era clara desde el principio en el sentido 
de apoyar la existencia de una democracia sin exclusión de ninguna fuerza política. 
Además, se consideraba que el PCE liderado por Santiago Carrillo era una garantía 
de orden y legalidad democrática conveniente, para prevenir de alguna forma a la 
sociedad española –especialmente a la juventud– de la radicalidad que se percibía en 
otras fuerzas izquierdistas como maoístas (ORT) o trotskistas (LCR).  
 
Aunque el análisis político era impecable al establecer que “no se podrá gobernar 
democráticamente en España sin permitir participar en el juego democrático al 
partido comunista”, los dirigentes de la UMD eran también conscientes de que los 
comunistas simbolizaban al enemigo tradicional del ejército franquista –cuya sola 
mención levantaba ampollas y remitía al enfrentamiento fraticida de la guerra civil– 
y que resultaba difícil justificar cualquier relación, por lo que el documento concluye 
afirmando que “si la UMD fuese acusada de tener contactos con el partido comunista, 
podría ser fácilmente desprestigiada y destruída”483.  
 
La reunión de la junta nacional de diciembre de 1974 acordó mantener relaciones con 
todos los partidos políticos de la oposición democrática, delegando la representación 
en la dirección. Los posibles contactos con el partido comunista (PCE) se plantearon 
con mayores reservas, para evitar perjuicios a la organización por la falta de 
comprensión que podrían mostrar muchos militares. En enero de 1975 se celebró el 
primer encuentro en Madrid, en un chalet del Parque del Conde Orgaz. Por la UMD 
asistieron los comandantes Julio Busquets y Luis Otero, y los capitanes Julián 
Delgado y Manuel Fernández Lago; por el PCE los dirigentes Simón Sánchez 
Montero, Armando López Salinas y José Sandoval Moris. Después se celebraron en el 
mismo lugar otras dos reuniones. 
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En Cataluña tuvieron lugar contactos políticos muy diversos, tanto formales entre 
organizaciones como a título individual. El dirigente comunista (PSUC) Antoni 
Gutiérrez tuvo acceso al primer borrador del manifiesto de la UMD –Por la libertad 
hacia la justicia social– contribuyendo a moderar su contenido484. También 
existieron contactos con nacionalistas como Antón Canellas (UDC) y Jordi Pujol 
(CDC), y con dirigentes de la Lliga de Catalunya. El redactor del primer borrador del 
ideario de la UMD, el comandante Busquets, se inspiró en el programa político de la 
llamada Asamblea de Cataluña, colectivo que agrupaba a la oposición democrática.  
 
En su rueda de contactos políticos, el Comité Ejecutivo de la UMD se reunió con toda 
clase de representantes políticos desde el Partido Carlista, sector progresista de 
Carlos Hugo de Borbón Parma, hasta los falangistas sociales de Manuel Cantarero del 
Castillo, pasando por los socialistas gallegos de Xosé Manuel Beiras y llegando a los 
grupos de la extrema izquierda como el PTE y la ORT. 
 
Después de la muerte de Franco, la UMD llegó a contactar en algún momento con 
miembros del Gobierno. Cabe consignar por su relevancia la reunión mantenida en 
enero de 1976 con el ministro de la Gobernación Manuel Fraga, para tratar sobre la 
situación de los procesados485 y el contacto informativo mantenido con el presidente 
Adolfo Suárez a través de un miembro de su secretaría486. 
 
4.2.2  Contactos con la Corona 
 
La dirección de la UMD estableció contacto en diversos momentos con los legítimos 
representantes de la institución de la Corona. Con el pretendiente autoexiliado don 
Juan se celebraron dos entrevistas en el extranjero y con su hijo don Juan Carlos 
tuvieron lugar en Madrid varios encuentros de dirigentes de la UMD con un enviado 
del príncipe. Además, aprovechando los actos militares oficiales se produjeron 
contactos informales de miembros de la UMD con el príncipe, amparándose en el 
conocimiento personal de algunos que eran compañeros de promoción. 
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Don Juan, conde de Barcelona, estuvo informado del fenómeno de la UMD por 
mediación de su consejero Joaquín Satrústegui. Se celebraron dos entrevistas: una en 
Lausanne en diciembre de 1975, con la asistencia del comandante Guillermo 
Reinlein; y otra en París en febrero de 1976, con la presencia de los capitanes Juan 
Diego y Julián Delgado. No se llevaron a cabo otros encuentros previstos por la 
dificultad de desplazarse clandestinamente al extranjero, en un momento en que los 
servicios de Información estaban alertados sobre la UMD. Don Juan mostró siempre 
un firme apoyo a la actividad de los militares demócratas. 
 
El príncipe don Juan Carlos, por sus relaciones personales, tenía conocimiento de la 
existencia de la UMD probablemente antes de que se produjeran las detenciones de 
julio de 1975. En el otoño de ese año, el comandante Prudencio García Martínez de 
Murguía, aprovechando una de sus visitas a la prisión de la Academia de Sanidad, en 
calidad de defensor militar, trasladó el mensaje de que un representante personal del 
príncipe quería mantener una entrevista con la dirección de la UMD. Se designó al 
comandante Guillermo Reinlein para asistir al encuentro que finalmente tuvo lugar, 
por mediación de Javier Pradera, en un despacho de Alianza Editorial en la calle 
Arturo Soria de Madrid. El interlocutor fue el duque de Arión. 
 
Fernando Reinlein señala que “el Duque puso enseguida sobre la mesa la hipótesis 
sobre la que pretendía sondearnos: el Príncipe quería saber si podría contar con la 
UMD en caso de que aceptase la jefatura en funciones y, restablecido Franco, quisiera 
volver a asumir el poder, lo que el Príncipe no estaba dispuesto a aceptar por segunda 
vez. Para llevar adelante este supuesto teórico necesitaba saber si podía contar con 
determinados sectores, entre ellos la UMD”487. Evidentemente, no era un plan 
concreto de actuación sino una exploración de la actitud de la organización con el 
príncipe, ante la eventualidad de sufrir presiones de la clase dirigente bunkerizada.  
 
El representante de la UMD trasladó la petición del enviado real al Comité Ejecutivo; 
no obstante, el carácter irreversible en que entró la enfermedad de Franco, y su 
subsiguiente muerte, hizo innecesaria la verificación de ninguna hipótesis. En todo 
caso, la celebración de estas entrevistas a iniciativa de la Casa Real demuestra que la 
UMD era tenida en cierta consideración en Palacio488. 
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José María de Areilza, en su diario sobre su paso por el ministerio de Asuntos 
Exteriores, recoge el comentario que le hizo el príncipe –“hay más UMD de la que 
supones”489– referido al Ejército en el Sahara tras su visita a los territorios. La frase 
refleja la percepción sobredimensionada de la UMD, motivada por algunas técnicas 
empleadas por los afiliados490 y por los informes deliberadamente exagerados de los 
servicios de Información militar. Con alguna excepción a considerar491, los autores 
han relacionado siempre este comentario regio con esta imagen desproporcionada.  
 
4.2.3 Información oficial 
 
El régimen franquista reaccionó frente a la aparición de la UMD en un doble sentido: 
hacia el exterior intentando censurar toda información pública sobre la organización 
y el procesamiento de algunos de sus miembros; y hacia el interior de las Fuerzas 
Armadas proporcionando una información tendenciosa mediante notas informativas 
de los servicios de Inteligencia, que pretendían con esta intoxicación anular el 
prestigio de los detenidos en las filas militares.   
 
En efecto, con la finalidad de impedir que llegara a formarse en las Fuerzas Armadas 
un estado de opinión favorable a la comprensión de las actividades democráticas de 
los procesados, el ministerio del Ejército decidió elaborar un extenso dossier sobre el 
caso. El libro, de 255 páginas y titulado "la UMD y la causa 250/75", aborda el 
nacimiento y acción política de la organización, además de proporcionar un punto de 
vista oficial sobre las actuaciones judiciales seguidas contra los procesados. El 
expediente es detallado y completo, distinguiendo las fases de detención de los 
inculpados, el procesamiento, las medidas cautelares, la instrucción del sumario, el 
desarrollo de la vista oral y los pronunciamientos de la sentencia, así como la 
ejecución de lo dispuesto. El libro incluye abundante documentación de la UMD y de 
la causa judicial para apoyar su análisis. 
 
El planteamiento del mando, reflejado en esta publicación oficial, es esencialmente 
trasladar a los oficiales el mensaje de que la UMD es una organización izquierdista 
subversiva que pone en peligro la unidad y la misión de las FAS, como justificación 
de la “dolorosa” decisión de acordar la separación del Servicio de los implicados.  
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Estos oficiales son presentados como agentes infiltrados por el partido comunista 
para atacar al régimen de Franco, aprovechándose de la ingenuidad de la mayoría. El 
libro se distribuyó en las unidades en abril de 1976, con carácter de difusión limitada, 
ordenándose la retirada y destrucción de los ejemplares recuperados sólo unos meses 
después, cuando los servicios de Información constataron que el efecto que estaba 
teniendo era justamente el contrario del pretendido. Algunos oficiales destinatarios 
que tuvieron acceso a este expediente, rechazando la interpretación oficial, supieron 
por esta publicación la verdadera naturaleza de la UMD, contribuyendo a difundir su 
pensamiento político y a engrosar sus filas.   
 
4.2.4 Medios de comunicación 
 
La UMD se apoyó en los medios de comunicación, españoles y extranjeros, para 
defender a los oficiales procesados y difundir su mensaje político en la sociedad. La 
ausencia de un régimen de libertades determinó que sólo los medios extranjeros 
pudieran proporcionar una información libre y veraz sobre la situación de los 
militares demócratas en el ejército franquista, en el mismo sentido que estaba 
ocurriendo con el resto de las fuerzas de oposición. Un análisis de las informaciones 
publicadas muestran que “la diferencia fundamental entre los medios de 
comunicación nacionales e internacionales fue el diferente techo informativo […] los 




En los periódicos nacionales, aun dentro de la limitación general indicada, hay que 
distinguir entre los medios subvencionados por los órganos del Movimiento, que 
silencian deliberadamente la información –en algunas ocasiones actúan también 
como instrumento de las autoridades en su campaña de difamación e intoxicación 
informativa buscando que la opinión pública asociara la UMD con una peligrosa 
organización subversiva–, y los incipientes medios independientes, surgidos a partir 
de la “aperturista” ley de prensa, que intentan superar la censura previa con una 
presentación críptica de la información. Son particularmente activos en defensa de 
los militares progresistas los semanarios Cambio 16, Posible, Doblón  y Triunfo.  
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La detención de los oficiales de la UMD en el verano de 1975 se comentó muy 
veladamente en los medios de comunicación nacionales. Producida la muerte del 
dictador, la cercanía del juicio a principios de 1976 llevan a la actualidad la situación 
de los procesados. El periodista Manuel Martín Ferrand, director del “Nuevo Diario”, 
en su columna de 5 de febrero pide que la política se mantenga al margen del Ejército 
y argumenta que en el consejo de Hoyo de Manzanares no se va a juzgar un delito de 
opinión sino hechos circunscritos al ámbito castrense. La campaña de apoyo a los 
procesados lanzada por la oposición política en los medios internacionales es 
calificada por los medios gubernamentales de intento de politización del proceso. El 
gobierno de Arias Navarro presenta el juicio ante la opinión pública como un asunto 
estrictamente militar. El 7 de febrero en la rueda de prensa posterior al Consejo de 
Ministros, el ministro de Información y Turismo difunde un comunicado en el que 
muestra la intención del ejecutivo de aplicar la legislación penal a los medios de 
comunicación que se hagan eco de lo que consideran una campaña subversiva contra 
las Fuerzas Armadas.  
 
Se producen algunas temerosas reacciones en la prensa. Así, el mismo día 7 de 
febrero Ramón Pi en “Telexpres” justifica el silencio forzado sobre el juicio y al día 
siguiente,Lorenzo Contreras en “El Correo Catalán” hace una exégesis de los artículos 
de la Ley de Prensa y del Código Penal invocados por el gobierno, como advertencia a 
los medios. Como apoyo a la línea gubernamental, se suma el 21 de febrero el 
conspicuo historiador oficialista Ricardo de la Cierva que, en sus prolijas crónicas del 
postfranquismo de la “Gaceta Ilustrada”, muestra su preocupación por el riesgo de 
pérdida de la unidad de las Fuerzas Armadas y se refiere a la indignación que detecta 
en ambientes militares por la que considera manipulación partidista del proceso.    
 
El control sobre los medios de comunicación no impidió que llegará a la sociedad el 
mensaje del proceso a los militares demócratas. Los organismos conjuntos de la 
oposición –Junta Democrática (PCE) y Plataforma de Convergencia Democrática 
(PSOE)– difundieron varios comunicados de apoyo a los procesados. Se consiguió 
una cierta movilización popular, destacable considerando la falta de libertades, como 
lo demuestran los manifiestos con miles de firmas de adhesión –4o00 firmas en 
Sevilla, 3500 en Madrid o 1000 en La Coruña– enviadas a las autoridades militares.  
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También los organismos profesionales se implicaron en la defensa de los militares de 
la UMD. Así, el Colegio de Abogados de Madrid hizo pública una nota en la que 
reconocía el pleno derecho que amparaba a los procesados de contar con la defensa 
de abogados civiles, respondiendo así a la negativa de la autoridad militar, y un 
escrito dirigido al ministro del Ejército por el presidente del Colegio de Arquitectos 
de España interesándose por los procesados, fue contestado por el ministro diciendo 
que era “un insulto para el Ejército”, lo que fue seguido de un réplica del colegio 
diciendo que la ofensa estaba en los que manipulaban a las FAS en su beneficio. 
 
Se registraron algunos incidentes: el periodista del “Nuevo Diario”, Javier Vázquez de 
Prada, fue procesado por la jurisdicción militar motivando la retención de la salida 
del periódico, decidida por la asamblea de trabajadores, en protesta por el proceso a 
su compañero; el director de la revista “Doblón”, Sr. Martínez Soler, fue golpeado por 
un grupo de personas que le recriminaron la línea informativa de la revista con la 
UMD; y la revista “Cambio16”, además de sufrir varios secuestros de la publicación, 
soportó la colocación de un artefacto de pequeña potencia en su redacción.  
 
Los medios de prensa de los partidos políticos –“Mundo Obrero” o “El Socialista”– se 
hacen eco con frecuencia del proceso militar, incluyendo noticias y artículos de 
opinión en apoyo de los procesados. Este hecho será aprovechado por los servicios de 
información para intentar probar la complicidad de la UMD con la izquierda, o al 
menos la manipulación a la que se presta en una campaña propagandística por parte 
de las “fuerzas interesadas en violentar la evolución política del país”493.  
 
Particular relevancia tuvieron las ruedas de prensa de la UMD. La primera tuvo lugar 
en Barcelona, organizada por el periodista Joseph Ramoneda, en septiembre de 1975 
con redactores extranjeros, y asistieron el comandante Julio Busquets y los capitanes 
José Julve y Juan Diego. No fue filmada, a diferencia de las siguientes. En el mes de 
diciembre de 1975 se celebraron en Madrid dos ruedas de prensa: a la primera 
asistieron los capitanes Julián Delgado y Bernardo Vidal y el teniente de la Guardia 
Civil Luis Alonso; en la segunda estuvieron presentes el comandante Juan Barja y los 
capitanes Luis Roldán y Alejandro Lastres. Estas comparecencias se realizaron de 
uniforme y fueron televisadas con los rostros distorsionados.  
 241
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
Asimismo, el 16 de marzo de 1976, unos días después de la sentencia condenatoria de 
Hoyo de Manzanares, en Las Palmas de Gran Canaria comparecieron en rueda de 
prensa, con su uniforme reglamentario y a cara descubierta, los capitanes de 
Infantería Agustín Delgado y Francisco Casanovas. Un tercer convocado, el capitán 
Javier Perote, no pudo asistir por un problema de enlace entre las islas. Los oficiales 
reivindican la inocencia de sus compañeros y expresan su confianza en un rápido 
proceso democrático en España. Este hecho desafiante sobrepasó a las autoridades 
militares que, ante este evidente acto de indisciplina, no saben cómo reaccionar. Los 




La información de estos medios fue relativamente extensa y muy favorable a los 
militares represaliados. En la prensa europea más prestigiosa, sensibilizada contra la 
dictadura franquista, especialmente después de los fusilamientos de septiembre de 
1975, se apoya el gesto de los oficiales de la UMD contra la dictadura. El ministerio 
del Ejército, en su informe sobre la Causa 250/75, resume el papel desarrollado por 
los medios internacionales diciendo que la atención al tema fue desproporcionada y 
sensacionalista y que se habían puesto al servicio de los portavoces de la UMD, 
especulando tendenciosamente con la situación política española494. 
 
La UMD estuvo presente en los medios extranjeros gracias a las informaciones 
remitidas por los corresponsales residentes en España. La televisión británica “BBC” 
recogió múltiples informaciones sobre el apoyo de la oposición a los militares 
demócratas procesados por el régimen franquista, resaltando con sorpresa la 
moderación de sus planteamientos políticos495. En el mismo sentido, destacando los 
contactos entre los jóvenes oficiales y los partidos de oposición, se manifestaron las 
agencias de noticias AF” y REUTE”, así como medios británicos (The Economist, The 
Herald Tribune, The Expectator), franceses (Le Monde, Le Nouvel Observateur), 
italianos (L´Unità, La Repubblica, Il Messaggero), alemanes (Frankfurter 
Allgemeine Zeitung) o portugueses (O´Seculo, O Jornal). Asimismo, “las emisiones 
en castellano de la BBC y Radio París  serán a lo largo del proceso la principal fuente 
de información de los españoles”496. 
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4.2.5 Portavoz en el extranjero 
 
El capitán del Ejército del Aire José Ignacio Domínguez no es hallado en su domicilio 
de Madrid el 29 de julio de 1975 cuando se presenta un grupo de guardias civiles para 
detenerlo. Domínguez se encuentra de vacaciones en Turquía y es informado de las 
detenciones de sus compañeros unos días después. La UMD le pide que no regrese a 
España para actuar como portavoz en el extranjero.  Domínguez dice que se 
consideró que “mi presencia en el extranjero forzaría de alguna manera a las 
autoridades a echar tierra sobre el asunto, ya que si seguían adelante con cualquier 
tipo de acción judicial yo estaría en disposición de provocar un escándalo 
internacional [... y] escamotearían el asunto”497. 
 
De esta forma comienza el exilio del capitán Domínguez que se prolongaría en total 
por espacio de catorce meses. Durante este tiempo residió en Lisboa, Argel y París. 
Después de un intento infructuoso de contactar con el embajador de Portugal en 
París, se trasladó a Lisboa el 26 de agosto donde consigue entrar en contacto con el 
MFA. El gobierno portugués le autoriza la residencia y le ofrece ayuda económica –le 
señalan el sueldo correspondiente a un capitán portugués y le facilitan billetes 
gratuitos de la compañía estatal TAP para sus desplazamientos–, pero le piden que 
no desvele su identidad, ni realice actividad política alguna en Portugal, para no 
dañar las relaciones con España. Por esta razón, Domínguez se traslada a París cada 
vez que tiene que ejercer de portavoz; su labor estuvo orientada en todo momento 
por instrucciones de la organización. En este tiempo, Domínguez mantuvo contactos 
políticos y se prodigó continuamente en los medios de comunicación extranjeros con 
motivo de entrevistas, artículos y ruedas de prensa.  
 
El objetivo fundamental de moderar la represión del régimen contra los miembros de 
la UMD por temor a las presiones internacionales desencadenadas por la presencia 
en el extranjero de uno de los militares demócratas perseguidos puede considerarse 
que se consiguió solo en parte. Aunque no impidió la expulsión del Ejército de los 
encausados, sí contribuyó a limitar a estos oficiales el caso, renunciando a un proceso 
masivo. Asimismo, la animosidad contra Domínguez indica que su trabajo fue eficaz. 
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De la labor del capitán Domínguez como portavoz de la UMD pueden destacarse las 
siguientes actividades fundamentales: 
 
• Primera rueda de prensa en París. La detención en Barcelona, el día 9 de octubre 
de 1975, pasando a situación de procesados, del comandante de Artillería 
Enrique López Amor, del capitán de Infantería Juan Diego García y del capitán 
de Caballería Arturo Gurriarán Granados, determinó que la UMD decidiera, 
como medida de presión, aparecer en los medios de comunicación 
internacionales: ”[…] me llamó desde Madrid mi enlace con la UMD y me urgió a 
que saliese de la clandestinidad porque no podíamos permanecer callados por 
más tiempo. Convinimos que lo mejor era organizar una conferencia de prensa 
en París y ello por tres razones: en la capital francesa estaban representados los 
más importantes medios del mundo; contribuiría a aumentar el despiste sobre 
mi auténtico lugar de residencia; y así cumplía, sin comprometerlos, con la 
hospitalidad que me habían brindado mis amigos portugueses”498.  
 
Con apoyo de los círculos de exiliados españoles en París499, la rueda de prensa 
fue convocada el día 13 de octubre de 1975, a las 10:30 horas, en un salón situado 
en la calle Babylone. Domínguez leyó una declaración escrita500, en la que se 
identificaba como oficial del Ejército del Aire, presentaba los objetivos políticos 
de la UMD y contaba las circunstancias de las detenciones de sus compañeros 
que se habían producido en España. A continuación siguió un turno de preguntas 
de los periodistas asistentes en el que se interesaron por la ideología de la 
organización y los contactos que mantenían con los partidos políticos. 
Domínguez definió a la UMD como una organización profesional, no vinculada 
con ninguna ideología partidista y compuesta de personas con “una amplia gama 
de opiniones políticas”. Confirmó los contactos políticos de la organización con 
todos los grupos de oposición y se pronunció por que las fuerzas opositoras –
entonces divididas entre la Junta Democrática (PCE) y la Plataforma de 
Convergencia Democrática (PSOE)– se agruparan en un único organismo. La 
rueda de prensa se desarrolló en un ambiente de confusión, con ciertas 
dificultades en la traducción de las preguntas501. Por la tarde, Domínguez fue 
entrevistado por los principales medios de prensa y televisiones europeas. 
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• Declaraciones destacadas. En noviembre de 1975 publica un artículo en la revista 
“Le Monde Diplomatique” en el que señala que la UMD trataba de “impedir que 
el Ejército fuese utilizado por la derecha militar en beneficio de unas fuerzas 
políticas concretas y se insistía en la necesidad de un camino pacífico hacia la 
democracia en España”502. Poco después, en la revista conservadora “Paris-
Match”, aparece un reportaje calumnioso en el que se acusa a Domínguez de 
haberse apropiado de fondos militares y la UMD es calificada de organización de 
inspiración marxista. Se trata con toda probabilidad de una intoxicación de los 
servicios secretos españoles, ya que coincide plenamente con los argumentos 
oficiales que se estaban manejando en España.  
 
En la prestigiosa revista “Temps Modernes”, edición de  febrero de 1976, aparece 
una entrevista con Domínguez en la que éste se refiere al nacimiento de la UMD y 
su significación: “La Unión se formó por capitanes y comandantes que no habían 
conocido la guerra civil y que, además, una vez salidos de la academia militar, 
tuvieron tiempo y posibilidades para tomar conciencia de un determinado 
número de problemas […] Lo que nos ha unido ha sido principalmente el rechazo 
de nuestra situación actual, es decir, la frustración profesional, motivada 
fundamentalmente por el papel político que se hace jugar al Ejército. Otro tema 
es el de la corrupción: toda tentativa de lucha contra ésta es considerada como 
indisciplina y como subversión”503. 
 
En Portugal vive los acontecimientos de 25 de noviembre de 1975, con la rebelión 
de los paracaidistas en la base de Tancos, entre los sectores moderado y radical 
de las FAS portuguesas. Estos sucesos le hacen reflexionar sobre el papel de los 
militares en los procesos de cambio político, considerando que las FAS no deben 
ser protagonistas del proceso sino limitarse a ser garantes del mismo: ”Así, 
cuando un periodista de la revista francesa “Témoignage Chretien” me preguntó 
si la UMD podía considerarse la vanguardia política del Ejército español, como lo 
era el MFA en Portugal, yo respondí diciendo que no somos la vanguardia del 
Ejército español. Somos una organización que pretende impedir que el Ejército 
sea utilizado en contra del pueblo. No queremos dirigir la política española. 
Dejamos esa tarea a los políticos que hayan sido elegidos por el pueblo”504. 
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• Gira por Francia, Alemania y Argelia. La inminencia de la vista oral del proceso 
250/75, convocado para los primeros días de marzo de 1976, motivó una amplia 
campaña de apoyo a los procesados por parte de las fuerzas de oposición 
democrática. El capitán Domínguez intensificó su labor en el extranjero. Estaba 
prevista la realización de un gran acto público en Roma, que finalmente no llegó 
a materializarse. En su lugar se celebraron: un mitin en París, una conferencia en 
Frankfurt y una rueda de prensa en Argel. 
 
El 25 de febrero de 1976, a las 21:00 horas, se celebró en la Sala de la Mutualité 
de París un acto público conjunto de representantes de fuerzas políticas de 
oposición democrática. Se trata de la primera actividad en que colaboran de 
forma conjunta representantes de distintos partidos. En el acto, intervienen 
como oradores: el Sr. Henry Moguer, Presidente de la Sección Francesa de la 
Liga de los Derechos Humanos; el Sr. Rodríguez de Aragón (PTE); el Sr. Abad de 
Santillán (CNT); el Sr. Mohtar El Ainin, portavoz del Frente Polisario; y el 
capitán Domínguez, portavoz de la UMD en el extranjero. En su discurso, 
Domínguez afirma que “los militares somos conscientes de que nuestro papel no 
está en el protagonismo tras la ruptura. Se reduce a favorecer ésta, en 
colaboración con la gran mayoría del cuerpo social del país”505.  
 
A continuación, Domínguez se traslada a la vecina Alemania para continuar su 
gira, asistiendo en Hannover a la creación por grupos religiosos progresistas 
(jesuitas), de un comité de solidaridad con los oficiales de la UMD procesados. El 
27 de febrero asiste a una conferencia-coloquio en la Universidad de Frankfurt y 
a un acto con representantes de Amnistía Internacional (AI).  
 
Invitado por la presidencia, viaja a Argelia como última etapa de su viaje donde 
mantiene contactos con altos funcionarios del gobierno y del FLN. El ejecutivo 
argelino le presta apoyo y pone a su disposición billetes de la Air Algerie para 
realizar sus frecuentes desplazamientos como portavoz de la UMD. El 3 de marzo 
se organiza una conferencia de prensa en Argel en la que se nota el desenlace de 
la colonización española en el Sahara que ha reforzado la posición de la UMD506. 
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Ante la proximidad de la apertura de las sesiones del juicio, el 5 de marzo regresa a 
Lisboa para recibir instrucciones de la UMD sobre su actividad inmediata. Pero, la 
estrategia diseñada por la dirección para respaldar a los procesados se desmorona en 
los últimos días con la suspensión del acto en Roma, del que se esperaba la mayor 
movilización de la influyente opinión internacional con capacidad, por temor del 
gobierno al escándalo, para condicionar y moderar los ánimos de la institución 
militar contra los procesados por sus convicciones democráticas. Domínguez vive con 
sensación de impotencia la celebración del proceso.  
 
Su testimonio muestra la frustración de aquellos días: “Ejercer presiones desde el 
exterior era fundamental, porque el proceso estaba pasando prácticamente 
desapercibido en España. El gobierno había tomado todo tipo de medidas, incluidas 
las acostumbradas recomendaciones a la prensa […] Los objetivos de la UMD eran, 
en primer lugar, el conseguir un amplio movimiento popular de apoyo con el fin de 
lograr que el proceso se anulase o, en caso contrario, que las condenas fuesen 
mínimas. Más tarde, que esas muestras de solidaridad hacia los procesados tuvieran 
repercusiones dentro del Ejército”507. 
 
Después de la implacable condena de Hoyo de Manzanares, Domínguez cesa de 
hecho en su labor de portavoz. Las circunstancias han cambiado y la organización 
está desarrollando su propia política informativa en el interior. Domínguez continúa 
en el extranjero buscando el momento oportuno para regresar y afrontar los procesos 
en los que está incurso y declarado en rebeldía. Finalmente, el 10 de septiembre de 
1976 regresa a España, donde es recibido en el aeropuerto por sus compañeros 
expulsados del Ejército. Acompañado de sus abogados, Raúl Morodo y José Bono, se 
dispone a someterse a los procesos militares pendientes. 
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5. PERSECUCIÓN DEL RÉGIMEN 
 
La UMD fue perseguida por el régimen franquista una vez que los servicios de 
Información militar acumularon los suficientes datos para proceder judicialmente 
contra algunos de sus miembros en el verano de 1975. Todo indica que el régimen 
dispuso de información para proceder al procesamiento de muchos más militares 
afiliados a la UMD. Los altos mandos del Ejército de Tierra, que toman la iniciativa al 
margen del propio Gobierno considerándolo un asunto interno, deciden limitar el 
escandaloso proceso a los primeros detenidos. Otros procesamientos, exactamente 
con los mismos elementos de cargo, son sobreseídos o no llegan a formalizarse. La 
ausencia de actuación jurisdiccional no impide, sin embargo, que este grupo de 
militares de convicciones democráticas sean sujetos a estrecha vigilancia. 
 
Con anterioridad a las detenciones de julio y agosto de 1975, se habían producido ya 
otras medidas sancionadoras contra militares progresistas, fueran o no afiliados a la 
organización. El régimen reacciona con dureza ante la existencia de disidentes dentro 
de sus propias filas, algo que les produce particular desconcierto e irritación a los 
altos mandos militares. Para nadie era un secreto que el afloramiento público de esta 
organización clandestina en el seno militar ponía en cuestión el argumento central de 
la dictadura franquista terminal: la unidad monolítica de las Fuerzas Armadas en la 
defensa del régimen del 18 de julio. 
 
Son significativas a este respecto las palabras iniciales del libro de memorias de uno 
de los fundadores de la UMD, Julio Busquets, cuando dedica su testimonio personal 
“muy especialmente a los miembros de la UMD, recordando a los nueve que 
perdieron la carrera, quince que fueron procesados, dieciocho que pasaron por las 
prisiones militares, más de veinte que perdieron el destino y otros muchos más que 
fueron marginados y sufrieron persecuciones, menosprecios y discriminaciones, 
incluso cuando la democracia ya estaba instaurada”508.  
 
La persecución de los militares demócratas por el régimen franquista puede 
desglosarse en tres tipos de medidas: 
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- Medidas judiciales. La acción de la jurisdicción militar fue un recurso frecuente, 
aunque no todos los procedimientos abiertos llegaron a la fase de juicio oral. El 
proceso más importante es la causa núm. 250/1975 de la 1ª Región Militar por 
la que fueron procesados, juzgados y condenados en distintas vistas ocho 
oficiales del Ejército de Tierra y dos del Ejército del Aire. 
 
- Medidas administrativas. Las autoridades militares utilizaron extensamente un 
conjunto de medidas reglamentarias –arrestos disciplinarios, destinos forzosos, 
calificaciones, imposiciones, prohibiciones– para controlar la conducta de los 
militares considerados contestatarios. Estas medidas tenían también una clara 
intención ejemplarizante para cortar de raíz toda manifestación crítica.  
 
- Medidas de presión. Los mandos militares combinaron las medidas 
disciplinarias y judiciales con otras de presión psicológica, tendentes a destruir 
el prestigio profesional de los militares demócratas, valiéndose de los canales 
oficiales y de los medios de comunicación afines para hacer llegar a sus 
compañeros y a la sociedad el mensaje de que se trataba de militares 
manipulados por los partidos políticos para atacar a las Fuerzas Armadas. En 
ocasiones se ensayó también la formación de tribunales de Honor.  
  
De las medidas judiciales y administrativas adoptadas ha quedado constancia escrita 
en sumarios y documentos oficiales, pero de la presión cotidiana ejercida en aquella 
época contra muchos militares demócratas sólo queda la memoria de los afectados.    
 
5.1 MEDIDAS JUDICIALES 
 
5.1.1 La causa 250/75 
 
De acuerdo con las actuaciones judiciales, integradas por la fase de instrucción 
(investigación oficial, detenciones, formación del sumario) y la fase de 
enjuiciamiento (vista oral, sentencia y liquidación), los hechos, circunstancias y 
trámites del proceso, completadas con algunos testimonios de los intervinientes, se 
contraen a lo siguiente:  
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5.1.1.1   Fase de instrucción 
 
Desde principios de los años setenta los servicios de Información del Ejército, a 
través de su red interior de oficiales de la segunda sección bis, van recogiendo 
muestras de la actividad política clandestina dirigida a los militares. Los servicios 
secretos se limitan a hacer un seguimiento de estas actividades, atribuidas a las 
células comunistas formadas por soldados de reemplazo, sin detectar la existencia de 
ninguna organización de profesionales. Sin embargo, los arrestos de Barcelona con 
motivo de los incidentes sobre la cena aniversario de la AGM de febrero de 1975 
cambian esta percepción en los responsables de la inteligencia interior y empiezan a 
cobrar relevancia los diversos hechos observados, hasta llegar a la conclusión de que 
existe una incipiente organización clandestina de cuadros de mando. 
 
De acuerdo con los testimonios de los generales Sáenz de Tejada y San Gil509, en el 
mes de mayo, el jefe del Servicio, coronel Juan Zavala, asigna al entonces capitán 
Carlos San Gil a un negociado específico dedicado a la UMD, en el que se van 
recopilando todas las informaciones dispersas que llegan de las diferentes regiones. 
Asimismo, las actividades de captación del capitán Restituto Valero en su destino de 
la BRIPAC llegarán a oídos del jefe de la unidad, general Enrique Arias, que se pone 
en contacto con la Policía. Al regresar a la jefatura del Servicio de Información Sáenz 
de Tejada, por la muerte repentina del coronel Zavala, recibe una llamada del coronel 
Federico Quintero, jefe superior de Policía de Madrid, que le transmite la denuncia. 
 
El Servicio investiga a fondo. Se ordenan seguimientos de la Policía y se detectan 
algunas reuniones sospechosas en domicilios particulares. Del material grabado, se 
utilizan para identificar a los implicados510 tres reuniones de julio en Madrid: las 
celebradas, respectivamente, los días 9, 14 y 21 en un establecimiento de la calle 
Fuencarral (Drugstore); en la calle Ponzano, 72 (domicilio del capitán Ibarra); y en la 
calle Altamirano, 34 (domicilio del capitán Valero). El Servicio dispone de material 
para presentar al capitán general de la 1ª Región Militar, teniente general Campano, 
una propuesta formal de desarticulación de la UMD como organización clandestina 
de oficiales que afecta a los principios de disciplina, jerarquía y unidad del Ejército.  
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Una semana antes de ordenarse las mencionadas actuaciones policiales con la 
obtención de material incriminatorio, tiene lugar una reunión fundamental de las 
máximas autoridades del ejército de Tierra en el despacho del propio ministro del 
Ejército, para evaluar la sensible información del Servicio de Inteligencia y adoptar 
una decisión sobre este trascendente asunto. Están presentes, entre otros altos 
mandos, los tenientes generales Coloma, Campano y Villaescusa. Sobre el desarrollo 
de esta reunión se han ofrecido dos versiones.  
 
Uno de los asistentes, el entonces coronel Sáenz de Tejada, responsable del Servicio 
de Información, dice que se limitó a exponer los datos de que disponían y a proponer 
que se adoptara una decisión en el sentido de continuar la vigilancia o proceder a la 
inmediata detención. El ministro ordena que se actúe, asumiendo la responsabilidad 
de que en los registros domiciliarios correspondientes no se hallaran suficientes 
pruebas incriminatorias. Esta posibilidad preocupaba mucho en el Servicio por lo 
que algún oficial llegó a proponer que un grupo operativo introdujera papeles 
comprometedores para asegurar los arrestos, lo que fue rechazado511.  
 
Fernando Reinlein, uno de los capitanes detenidos en aquella operación, tiene una 
versión distinta de la reunión de altos mandos en el ministerio del Ejército. Se apoya 
en una fuente presencial, un oficial jurídico cuyo nombre no se ha desvelado, y en la 
confirmación posterior de un servicio secreto extranjero. Según esta fuente, el 
teniente general Campano propuso pasar a la acción directa con el asesinato de los 
dirigentes de la UMD, aprovechando alguna de sus reuniones, por parte de un 
comando camuflado de la Guardia Civil, que dejaría pruebas falsas de la relación de 
la UMD con el MFA portugués, el FRAP y la ETA. Los asistentes rechazaron esta idea, 
optando por la vía judicial512.  
 
Obtenida la autorización del ministro, Sáenz de Tejada visita al general Jaime Milans 
del Bosch, jefe de la División Acorazada Brunete, y le pide que firme un parte por 
escrito dando cuenta de las reuniones de estos oficiales. Es un documento necesario 
para que la autoridad judicial militar pueda proceder. Aun disponiendo de informes 
sobre otros oficiales, se decide limitar deliberadamente el proceso a diez personas 
para, sirviendo de advertencia al resto, reducir el escándalo513.  
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El Capitán General de la 1ª Región Militar recibe, el día 23 de julio de 1975,  un parte 
por escrito (Anexo núm. 39) en el que el general que lo presenta dice “haber tenido 
conocimiento fidedigno sobre actividades de un grupo de Oficiales de la Guarnición 
de Madrid, que pueden concretarse en varias reuniones efectuadas en domicilios 
particulares. En dichas reuniones, a las que han asistido más de cuatro Oficiales, han 
debido tratarse asuntos relacionados con el Servicio en términos que pueden ofrecer 
una patente peligrosidad para la unidad y fines de las Fuerzas Armadas”. Cumplido 
este trámite, se ordena la formación de la Causa núm. 250/75, designando Juez 
Instructor al comandante Auditor Jesús Valenciano Almoyna y Secretario al capitán 
de Infantería Carlos Rubio Delgado. 
 
En el momento en que los mandos militares deciden las detenciones de los oficiales 
de la UMD, el presidente del Gobierno Carlos Arias Navarro se encuentra en Helsinki 
asistiendo a la Conferencia de Seguridad Europea. Este hecho ha sido interpretado 
siempre como un momento de oportunidad aprovechado por el sector inmovilista 
gubernamental para, con una política de hechos consumados, cerrar definitivamente 
todo intento de apertura. La información oficial ha sostenido que el presidente tuvo 
conocimiento anticipado de las detenciones por conducto regular. El historiador 
Javier Tusell, en su análisis de la correspondencia privada de Arias Navarro, concluye 
que el presidente del Gobierno no tuvo la iniciativa de las detenciones y que 
“probablemente trató de superar las circunstancias con una discreción que evitara 
multiplicar su confrontación con la extrema derecha militar”514.    
 
El día 29 de julio de 1975, a las 06:30 horas, comenzaron en Madrid las detenciones y 
registros domiciliarios de los siguientes oficiales: comandante de Ingenieros Luis 
Otero Fernández, capitán de Infantería Restituto Valero Ramos, capitán de Artillería 
Fermín Ibarra Renes, capitán de Artillería Antonio García Márquez y capitán de 
Infantería Fernando Reinlein García-Miranda. El capitán de Caballería Manuel 
Fernández Lago515 no se encuentra en su domicilio, estableciéndose un despliegue 
policial de control de la zona hasta que regresa. El capitán de Aviación José Ignacio 
Domínguez tampoco se encuentra en su domicilio. En Pontevedra, se procede a la 
detención del capitán de Infantería José Fortes Bouzán. Las detenciones son 
realizadas por equipos compuestos de dos oficiales y agentes de la Guardia Civil. 
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Los agentes judiciales realizan un registro de los domicilios y proceden a la ocupación 
de todo el material que pueda relacionarles con la UMD o con actividades políticas, 
ilegales o no. Entre los papeles ocupados figura diversa documentación de la UMD –
cartas, orden del día de una asamblea, borrador de un proyecto de estatuto del 
militar, plan de formación y bibliografía recomendada– y propaganda de la oposición 
democrática, incluido el programa político del MFA portugués. Asimismo, al capitán 
Fernández Lago se le ocupan dos hojas de papel-carbón que serán objeto de un 
informe pericial y adquirirán una gran relevancia en la acusación del Fiscal militar.   
 
Los detenidos son conducidos a la Residencia de Generales y Jefes de la Escuela 
Superior del Ejército, situada en el Paseo de la Castellana de Madrid. El Juzgado 
Militar se instala provisionalmente en estas dependencias, donde se constituye el 
Juez Instructor de la causa. Los detenidos son incomunicados en distintas 
habitaciones. Se procede a tomar declaración a los arrestados. Como consecuencia de 
las diligencias practicadas, se decide el encausamiento de dos oficiales más: el 31 de 
julio se detiene al capitán de Aviación Jesús Abel Ruiz Cillero516 y el 1 de agosto al 
capitán de Infantería Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta517.  
 
Al sumario se incorporan las primeras declaraciones de los detenidos y los informes 
periciales de la Dirección General de Seguridad y de la Escuela de Estado Mayor del 
Ejército sobre la documentación ocupada, en los que se afirma que se “perfila con 
claridad la existencia de una organización […] que trata de obtener la intervención de 
las FAS en un proceso de ruptura que ponga fin al actual Régimen Político, para la 
implantación de un sistema semejante a los que existen en los países de Europa 
Occidental. En el segundo paso se trataría de obtener un Estado ideal que conjugue la 
Justicia con la Libertad mediante un socialismo de rostro humano”518.  
 
En relación con el papel-carbón intervenido en el domicilio del capitán Fernández 
Lago, el informe de la Escuela de Estado Mayor, emitido con carácter de pericia 
judicial, señala que, una vez estudiado su contenido, los datos que aparecen en el 
mismo no se corresponden con ningún trabajo académico y que parece tratarse de un 
estudio de unidades operativas de los ejércitos, en el que se fijan un número de 
mandos que son necesarios para controlar estas fuerzas.  
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En las primeras declaraciones, los encausados niegan cualquier vinculación con la 
UMD y dicen haber recibido la documentación intervenida por correo en sus 
domicilios. De esta línea general, se separan: el capitán García Márquez, que admite 
su pertenencia a la organización y se niega a proporcionar ningún otro detalle; y el 
capitán Ruiz Cillero, que ofrece una extensa declaración en la que confirma las 
actividades del resto de los detenidos, detalla su participación –que es escasa y se ha 
limitado sólo a asistir a varias reuniones y recibir algunos documentos– e imputa su 
captación a su compañero José Ignacio Domínguez. 
 
El día 2 de agosto, el Juez Instructor, con fundamento en las actuaciones practicadas, 
dicta Auto de procesamiento por el presunto delito de proposición para la sedición, 
decidiendo la prisión provisional y levantando la incomunicación de los detenidos. El 
día 4 de agosto son trasladados a distintos acuartelamientos del área de Madrid519. 
Asimismo, durante este mes, los procesados designan defensores a jefes y oficiales de 
su elección, de acuerdo con el Código de Justicia Militar: 
 
- coronel de Infantería Luis Pinilla Soliveres (capitán Martín-Consuegra). 
- coronel de Aviación Gregorio Manglano Montero (capitán Ruiz Cillero). 
- teniente coronel Guardia Civil Ángel Martín Díaz-Quijada (comandante Otero). 
- comandante de Artillería Alberto Piris Laespada (capitán Ibarra). 
- comandante de Infantería Javier Calderón Fernández (capitán Valero). 
- capitán de Ingenieros José Altozano Horadada (capitán Fortes). 
- capitán CIAC Prudencio García Martínez de Murguía (capitán Reinlein). 
- capitán de Infantería José Luis Cortina Prieto (capitán García Márquez). 
- capitán de Artillería José Rúa Pérez (capitán Fernández Lago).  
 
Posteriormente, con fecha 14 de noviembre, el capitán García Márquez revoca su 
nombramiento anterior y designa defensor militar al capitán de Ingenieros Alejandro 
Lastres Lens. El 9 de septiembre todos los procesados son concentrados en la 
Residencia de la Academia de Sanidad Militar de Madrid. Las autoridades les aplican 
un estricto régimen de aislamiento que motiva el inicio de una huelga de hambre de 
los internos. A finales de mes, como consecuencia de esta presión, se les permite un 
régimen normal de internamiento.  
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El 29 de octubre se hizo cargo de la instrucción de la causa el coronel de Infantería 
Mariano Martín Benavides, sustituyendo al comandante auditor Valenciano. El 7 de 
noviembre los procesados, en una decisión que parece pretender destruir la unidad 
del grupo, vuelven a ser dispersados en los castillos penitenciarios militares de El 
Hacho en Ceuta (comandante Otero y capitanes Ibarra y Fortes); La Palma en El 
Ferrol (capitanes Fernández Lago, Reinlein y Ruiz Cillero) y San Julián en Cartagena 
(capitanes García Márquez, Valero Ramos y Martín-Consuegra).  
 
La prueba testifical incorporada al sumario consistió en la declaración de una serie de 
oficiales asistentes a las reuniones grabadas por la policía y de algunos alumnos del 
curso de Psicotecnia Militar de noviembre de 1974. En estas declaraciones se 
acumulan los testimonios que implican a los acusados en actividades de captación 
para la UMD, especialmente al comandante Otero y al capitán Ibarra.  
 
Los oficiales de Infantería del grupo de la UMD de Toledo fueron presionados por los 
investigadores de los servicios de Información militar520 para que declararan contra 
sus compañeros con la promesa de quedar impune su propia pertenencia a la 
organización, como de hecho ocurrió finalmente no siendo encausados a pesar de 
haber realizado el mismo tipo de actividades por el que eran juzgados los procesados. 
Todas las declaraciones del sumario mantienen la misma línea de defensa para evitar 
el procesamiento de estos delatores: que no llegaron a incorporarse a la organización 
ya que desconocían la naturaleza política de la UMD, y que cuando descubrieron de 
lo que se trataba realmente y leyeron los documentos que les entregaron rechazaron 
su contenido y se desvincularon de estos grupos521.
 
El Juez Instructor remitió testimonios de la prueba practicada a la Autoridad Judicial 
de la IV Región Militar, por la implicación que se deducía de algunos oficiales de esta 
región. Fueron procesados el comandante de Artillería Enrique López-Amor Ayensa, 
el capitán de Infantería Juan Diego García y el capitán de Caballería Arturo 
Gurriarán Granados. Los autos fueron acumulados a la causa 250/75 de la I Región 
Militar. Por decreto de 2 de diciembre, se resuelve elevar a plenario la causa contra 
los procesados, mientras que se decide el sobreseimiento del proceso de los tres 
encausados de la IV Región Militar.  
 255
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
Durante los meses de diciembre y enero, los procesados –salvo el capitán Ruiz Cillero 
que, habiendo decidido una estrategia de defensa ajena a la organización, mantiene 
la designación original del coronel Manglano– presentan nuevos escritos designando 
defensores a los siguientes letrados civiles522:  
 
- D. Enrique Tierno Galván (comandante Otero Fernández). 
- D. Manuel Jiménez de Parga (capitán Fortes Bouzán). 
- D. José María Gil-Robles Quiñones (capitán Ibarra Renes). 
- D. Jaime Cortezo y Velázquez-Duro (capitán Valero Ramos). 
- D. Fernando Álvarez de Miranda (capitán García Márquez). 
- D. Jaime Miralles Álvarez (capitán Reinlein García-Miranda). 
- D. Joaquín Ruiz Giménez (capitán Fernández Lago). 
- D. Manuel Villar Arregui (capitán Martín-Consuegra). 
 
El 19 de diciembre los procesados son trasladados y concentrados de nuevo en el 
acuartelamiento de Hoyo de Manzanares, donde se ha instalado una prisión 
provisional con vistas a la celebración del juicio oral. El Juez les comunica el Auto 
denegatorio de la actuación de los letrados civiles, fundamentado en la condición 
militar de los procesados y en la naturaleza exclusivamente militar del delito 
imputado. El Colegio de Abogados de Madrid publica una nota contradiciendo la 
resolución judicial, denunciando la interpretación restrictiva del derecho 
fundamental de defensa jurídica y afirmando el derecho de los procesados a contar 
con letrados de su elección.  
 
El 2 de enero, con motivo de permiso oficial del Juez Instructor titular, se hizo cargo 
del sumario el teniente coronel de Infantería Francisco Javier Planas Corsini. La 
sustitución provisional se convirtió en definitiva hasta la apertura del juicio oral. Los 
procesados no cumplimentaron el requerimiento para designar defensores militares 
por lo que les fueron asignados de oficio, de acuerdo con lo siguiente: 
 
- comandante de Infantería José Lacalle Ausín (comandante Otero). 
- comandante de Caballería Ramiro Ribas de la Reina (capitán Fortes). 
- comandante de Artillería Matías González Corona (capitán Valero). 
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- comandante de Ingenieros Francisco Olalla Rodríguez (capitán Ibarra). 
- comandante de Infantería Ricardo Aperador López (capitán García Márquez). 
- comandante de Artillería Luis Alfaro Campos (capitán Reinlein). 
- comandante de Artillería Ángel Montero García (capitán Fernández Lago). 
- comandante de Ingenieros Cándido Sanz Mendoza (capitán Martín-Consuegra). 
 
El Fiscal Militar presentó su escrito de conclusiones provisionales en el que afirmaba 
que “en fecha no determinada se constituyó la Unión Militar Democrática como 
entidad subversiva, que pretendía agrupar a cierto número de Oficiales de las Fuerzas 
Armadas. Entre sus objetivos figuraba el cambio ilegal del orden institucional vigente 
y se preconizaba la intervención del Ejército como medio para alcanzarlo. Los 
procesados formaban parte de dicha organización, habiendo promovido diversas 
reuniones durante los años 1974 y 1975 para tratar temas de la misma y 
desarrollando una labor de captación entre otros Oficiales”.  
 
Calificaba los hechos como constitutivos de dos tipos de delitos: provocación a la 
rebelión militar del artículo 290 del Código de Justicia Militar, en relación con el 
286, núm.1, del que considera autores a los procesados comandante Otero Fernández 
y capitán Ibarra Renes, y conspiración a la rebelión militar del artículo 291 del 
Código de Justicia Militar, en relación con el 286, núm. 1, del que considera autores a 
los capitanes Fortes Bouzán, Valero Ramos, Reinlein García-Miranda, Martín-
Consuegra, Fernández Lago, García Márquez y Ruiz Cillero. 
 
El Fiscal no aprecia circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal, ni 
eventuales responsabilidades civiles. Para el comandante Otero Fernández y el 
capitán Ibarra Renes, solicita la pena de doce años y un día de reclusión, con las 
accesorias de pérdida de empleo e inhabilitación durante el tiempo de la condena. 
Para el resto de los procesados pedía las siguientes penas: ocho años de prisión a los 
capitanes Valero Ramos, Martín-Consuegra y Fernández Lago, seis años a los 
capitanes Fortes Bouzán y Reinlein García-Miranda, cuatro años al capitán García 
Márquez y tres años al capitán Ruiz Cillero, todos ellos con las accesorias de 
separación del Servicio y suspensión de todo cargo público, profesión, oficio y 
derecho de sufragio durante el tiempo de condena. 
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El tiempo transcurrido en situación de prisión preventiva, unido a la petición de pena 
del Fiscal, determinó que se acordara la libertad provisional para el capitán Ruiz 
Cillero el día 24 de diciembre de 1975. Los defensores militares de oficio presentaron, 
el 29 de enero de 1976, sus escritos de conclusiones provisionales, que no contaron 
con la firma de los procesados. Sus conclusiones pueden resumirse en lo siguiente: 
 
- Defensor del comandante Otero Fernández. Reconoce que la UMD es una 
“asociación que roza lo ilegal y se aparta del puro estilo marcial”, pero que del 
análisis de sus escritos “no aparecen nunca términos que hagan mención a un 
levantamiento en armas contra el Jefe del Estado, su Gobierno o Instituciones 
Fundamentales de la nación, ni se incita a perpetrar dicho levantamiento, ni hay 
un concierto para hacerlo, ni se resuelve ejecutarlo”. En todo caso, niega la 
participación de su patrocinado en esta organización, explicando que se hallaran 
en su poder documentos de la UMD por haber sido depositados en su domicilio 
por personas desconocidas. Pide la absolución de su defendido por no haber sido 
responsable de ningún hecho delictivo, o en su caso, la realización de un careo 
con los declarantes que le implican en reuniones y actividades de captación. 
 
- Defensor del capitán Fortes Bouzán. Señala que su “defendido desconoce la 
denominada organización UMD”, que no forma parte de la misma, ni se le ha 
ocupado documentación alguna, que las reuniones que le implican en los autos 
obedecen: la reunión de 7 de junio de 1975 en Barcelona a la colaboración con 
otros compañeros “en un trabajo Histórico-Militar”; y la reunión de 21 de julio 
en Madrid en casa del capitán Valero Ramos a razones de amistad personal sin 
tratar ningún asunto del Servicio. Solicita la absolución de su defendido. 
 
- Defensor del capitán Valero Ramos. Niega que su defendido forme parte de la 
UMD, razón por la que no se le ha intervenido ningún documento de esta 
organización. Justifica las reuniones que le implican en los hechos: la del 9 de 
julio en un establecimiento de la calle Fuencarral (Drugstore) en la coincidencia 
con otros compañeros con los que mantiene un conversación privada; y la del 21 
de julio en su propio domicilio como una reunión particular de amigos en la que 
no se trataron asuntos relativos al Servicio. Pide la absolución de su defendido. 
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- Defensor del capitán Fernández Lago. Destaca que en la reunión de 21 de julio de 
1975 en casa del capitán Valero Ramos no está probada la asistencia de su 
defendido y que, en todo caso, en las conversaciones mantenidas en esta reunión 
fueron siempre de “índole general y diversa, siendo alguna de ellas referente al 
Servicio”, sin relación con los hechos que se juzgan. Pide la absolución de su 
defendido por no haber cometido delito alguno. Solicita la realización de las 
siguientes diligencias de prueba: comparecencia de los testigos del Ministerio 
Fiscal para que expliquen las relaciones mantenidas con su defendido; peritajes 
sobre la máquina de escribir en que se afirma que fue escrito el papel-carbón 
ocupado en el registro domiciliario a su defendido; incorporación a la causa del 
tema propuesto a los alumnos de la 69ª Promoción de Estado Mayor (operación 
“Dosalbo Ruano”) y de las calificaciones profesionales de su patrocinado; y 
realización de un careo con los oficiales que han prestado declaraciones 
contradictorias con las de su defendido. 
 
- Defensor del capitán Reinlein García-Miranda. Niega que su defendido tenga 
relación alguna con la organización UMD y justifica su presencia en casa del 
capitán Valero Ramos, el día 21 de julio de 1975, por tratarse de un compañero y 
amigo con el que estaba destinado en la misma unidad; reconoce que se pudieron 
comentar “asuntos de la profesión” o de la “situación general del país”, pero en 
ningún momento se trató “el cambio ilegal del orden institucional a través de la 
intervención del Ejército” incluida en la acusación del ministerio Fiscal. La 
documentación ocupada en su domicilio la recibió por correo de remitente 
desconocido, sin concederle mayor importancia al asunto. Solicita la libre 
absolución de su defendido. 
 
- Defensor del capitán Ibarra Renes. No acepta el establecimiento de los hechos 
deducidos por el Fiscal, que estima no han sido acreditados fehacientemente 
para fundamentar la acusación, considerando que su patrocinado “coincidió en 
algunas reuniones durante el año 1975 con otros Oficiales, en las cuales se habló 
solamente de temas generales”. Solicita la libre absolución y, subsidiariamente, 
la realización de careos entre su defendido y los testigos que le implican en 
actividades de captación para la UMD. 
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- Defensor del capitán García Márquez. Dice que su defendido reconoce pertenecer 
a la citada UMD – en la que no ve “matiz político alguno” sino sólo una “unión de 
militares preocupados por problemas profesionales”– desde hace menos de un 
año y sin haber realizado ninguna labor de captación. Justifica su presencia el 21 
de julio de 1975 en el domicilio del capitán Valero Ramos por razones familiares, 
al tratarse de la casa de su cuñado. La participación de su patrocinado en los 
hechos no integra un delito de conspiración a la rebelión militar como los califica 
el Fiscal, sino que considera a su defendido responsable de una falta grave del 
artículo 437-5º del Código de Justicia Militar, sancionada con cuatro meses de 
arresto militar. 
 
- Defensor del capitán Ruiz Cillero. Presenta a su defendido como un oficial con un 
“ansia de superación profesional” que entabló contactos con los procesados por 
mediación de un compañero animado solamente por el ideal de “ensalzar las 
virtudes militares”. Asimismo, “de los documentos que llegan a sus manos y 
devuelve, copia lo constructivo y edificante, suprime lo político y destructivo, y 
piensa, dentro de sus atribuciones, fomentar el sano espíritu militar sin acciones 
que se opongan al Mando por un deber de elemental disciplina”. El defensor 
concluye pidiendo la libre absolución de su patrocinado e interesa el testimonio 
ante el Consejo de Guerra de tres oficiales del Ejército del Aire. 
 
-     Defensor del capitán Martín-Consuegra. Considera que su “defendido no formaba 
parte de la organización UMD, no encontrándosele ninguna documentación 
relativa a la misma en su registro domiciliario, ni promovido reuniones durante 
los años 1974 y 1975 para tratar temas de dicha organización, ni desarrolló una 
labor de captación entre otros Oficiales para integrarlos a ésta, aunque esta 
Defensa sí considera su asistencia a algunas reuniones, si bien hay que hacer 
constar que dichas reuniones no eran formales en cuanto a que el único motivo 
de las mismas fuese tratar solamente de los temas objeto de este proceso”. En 
función de la participación de su patrocinado en las citadas reuniones podría ser 
responsable, en todo caso, de un delito de conspiración para la sedición 
tipificado en el artículo 303 en relación con el 299 y 184 del Código de Justicia 
Militar, correspondiéndole una pena de seis meses y un día de prisión militar. 
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El Juez autorizó las siguientes diligencias de prueba solicitadas por las partes: cinco 
careos entre procesados (comandante Otero Fernández y capitanes Ibarra Renes y 
Fernández Lago) y otros oficiales relativos al desarrollo de actividades de captación 
para la UMD; nueve declaraciones de militares sobre su relación con los procesados y 
su conocimiento de determinados documentos; la declaración de un civil, familiar del 
comandante Otero Fernández, que niega que en su domicilio de la calle Jerez de 
Madrid se haya celebrado ninguna reunión de la UMD; informe pericial realizado por 
el Gabinete Central de Identificación de la Policía sobre la concordancia de los 
documentos mecanografiados en el papel carbón intervenido al capitán Fernández 
Lago y los documentos de la UMD en el que se concluye que “era imposible 
dictaminar si todas las impresiones del papel carbón corresponde a una misma 
máquina [de escribir], aunque las interpretaciones responden a iguales normas 
generales de construcción (forma, tamaño y espaciado de signos)”. 
 
En calidad de prueba documental se unieron a la causa las calificaciones académicas 
del capitán Fernández Lago y el ejercicio “Operación Dosalbo Ruano” desarrollado 
por la 69ª Promoción de Estado Mayor del Ejército durante el curso 1971-72. 
Asimismo, el Juez Instructor acordó unir a los Autos el número 1 de un panfleto 
editado por la llamada Unión Democrática del Soldado (UDS) y del periódico 
Tribuna Socialista de 26 de enero de 1976. Concluidas las actuaciones probatorias, el 
Juez Instructor dictó auto acordando elevar a plenario la causa. 
 
 
5.1.1.2. Fase de enjuiciamiento 
 
La Orden General núm. 42 de la Primera Región Militar (Anexo núm. 45), de fecha 6 
de marzo de 1976, publicaba la convocatoria del Consejo de Guerra de Oficiales 
Generales para fallar la Causa 250/75. El tribunal estuvo compuesto por el general de 
División Federico Gómez de Salazar Nieto como Presidente; por los generales de 
Brigada Emilio Martín García523, Hernando Espinosa de los Monteros Bermejillo y 
Guillermo Díaz del Río Jáudenes, como Vocales; y por el coronel Pedro Fernández 
Somoza como vocal Ponente. Actuó como Fiscal el coronel Luis Sáez Larumbe y como 
defensores los oficiales designados de oficio a los procesados.  
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Constituido el tribunal, la vista comenzó a las 09:30 horas del día 8 de marzo de 1976 
en el local habilitado como Sala de Justicia provisional del acuartelamiento de Hoyo 
de Manzanares. El juicio se realizó en audiencia pública, pero previa invitación de la 
autoridad judicial a los asistentes. Se repartieron 120 invitaciones524 con una nutrida 
representación militar. El mando adoptó fuertes medidas de seguridad, con el 
establecimiento injustificado de hasta tres controles de policía militar en torno a la 
sala. El ministerio del Ejército reconoció el gran interés despertado por el proceso en 
la institución militar: “se hacían todo tipo de conjeturas sobre el origen, causas y 
proyección del problema que se iba a enjuiciar y que presentaba la existencia de un 
germen de desunión dentro de la propia Institución”525. 
 
El Presidente del Tribunal ordenó la lectura del Apuntamiento de la Causa –relación 
de las principales actuaciones contenidas en el Sumario instruido– que versó sobre 
los documentos relativos a la organización UMD ocupados a los acusados en los 
registros domiciliarios, así como las declaraciones ante el Juez Instructor de los 
procesados y de los testigos. Asimismo, las partes solicitaron la lectura de algunos 
folios del Sumario: el Fiscal pidió la lectura de un orden del día de una reunión de la 
UMD, del informe pericial sobre las hojas de papel-carbón intervenidas al capitán 
Fernández Lago y del ejemplar clandestino “La Voz del Soldado” en el que se muestra 
solidaridad con los oficiales de la UMD encausados; y los defensores pidieron la 
lectura de determinadas declaraciones de sus patrocinados, de algunos testigos y de 
las actas de los registros domiciliarios practicados. 
 
A continuación tuvo lugar el interrogatorio de los acusados. Solamente el capitán 
Ruiz Cillero contestó a las preguntas que le formularon las partes. El resto se negó a 
contestar remitiéndose al artículo 775 del Código de Justicia Militar. En particular 
interpretación del derecho del acusado a no declarar, el Vocal Ponente consideró que 
les asistía este derecho, pero que su actitud significaba una obstrucción a la justicia.  
En su declaración, el capitán Ruiz Cillero manifestó, en síntesis, que no pensó que la 
UMD pudiese dividir a las Fuerzas Armadas y que no estaba de acuerdo con las 
implicaciones extraprofesionales de la UMD, aunque sí con su contenido ideológico. 
Por su parte, los testigos se ratificaron ante el Tribunal en sus declaraciones 
sumariales sin aportar ningún hecho relevante.  
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Al día siguiente se reanudó la vista con el informe del Fiscal y de los defensores. El 
Fiscal concluye en su escrito de acusación que la UMD es una entidad subversiva y 
clandestina que atenta contra la disciplina, unidad y cohesión de los Ejércitos; 
prepara reformas militares al margen de las Autoridades y Jerarquías; pretende el 
cambio ilegal del Orden Institucional vigente; y preconiza la intervención militar 
como medio para alcanzar lo anterior. Acusa a todos los procesados de: formar parte 
de la UMD; encontrar en su poder gran número de documentos de la organización; 
realizar actividades encaminadas a extender y desarrollar una estructura orientada a 
la intervención; elaborar una legislación militar ilegal; celebrar numerosas reuniones 
durante los años 1974 y 1975; y desarrollar labor de captación entre otros Oficiales. 
 
El Fiscal destaca la participación organizativa y doctrinal del comandante Otero, al 
que considera el máximo responsable, y del capitán Ibarra. Estima que todos los 
procesados son dirigentes de la UMD, salvo el capitán Ruiz Cillero. Mantiene la 
calificación jurídica de los hechos realizada en sus conclusiones provisionales, así 
como las peticiones de penas para los procesados. Según el Fiscal, el tipo penal de la 
“rebelión militar” es procedente al caso porque los hechos afectan a la seguridad del 
Estado y van contra el Orden Institucional, preconizándose la intervención militar en 
los documentos ocupados. Del análisis de la documentación intervenida, el Fiscal 
deduce que la UMD es una organización y su carácter clandestino y subversivo.  
 
Los defensores de oficio presentaron sus informes. La línea general es aceptar la 
ilegalidad en las Fuerzas Armadas de una organización como la UMD, pero negar la 
pertenencia de los acusados a la misma y resaltar sus inquietudes profesionales como 
motivación de su conducta. Todos piden la absolución de sus defendidos, salvo los 
defensores de los capitanes Martín-Consuegra y García Márquez que solicitan, 
respectivamente, seis meses de prisión y cuatro meses de arresto.   
 
Como acto final, el presidente concedió un turno de palabra a los procesados para 
que, conforme a lo establecido en la ley, hicieran las manifestaciones que estimaran 
oportunas en relación con el proceso (minutos sacramentales). En el turno del 
capitán Fernández-Lago se produjeron altercados en la sala. Los capitanes García 
Márquez y Ruiz Cillero guardaron silencio.   
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El 10 de marzo de 1976, un día después de declararse concluida la vista, el Consejo de 
Guerra dictó sentencia (Anexo núm. 46) en la que se declaraba probado que “los 
inculpados constituían un grupo de la UMD, entidad subversiva que pretende 
obtener la intervención de las Fuerzas Armadas en un proceso de ruptura para 
cambiar las Instituciones fundamentales de la nación, no permitiendo al Gobierno 
una pacífica evolución, propósito de los procesados que, de haber prosperado, podría 
haber originado un conflicto armado”. La sentencia detalla la participación en tales 
actividades de organización y proselitismo de la UMD de los encausados, destacando 
la labor del comandante Otero Fernández como “miembro más caracterizado del 
grupo” y del capitán Ibarra Renes. 
 
El Consejo califica los hechos declarados probados como “un delito consumado de 
Conspiración para la rebelión militar, previsto y sancionado en el artículo 291, en 
relación con el artículo 286, circunstancia 1º, 184, párrafo 4º, 538 y 192, todos ellos 
del Código de Justicia Militar, ya que a través de lo actuado queda plenamente 
demostrada la filiación de los inculpados a la UMD, organización subversiva, entre 
cuyos fines consta el cambio violento de las Instituciones fundamentales de la nación, 
mediante un pretendido alzamiento de las Fuerzas Armadas, resultando evidente el 
concierto de los inculpados para llevarlo a efecto y su resolución de ejecutarlo, así 
como la participación de cada uno de los procesados en la conspiración, y su notoria 
trascendencia”.  
 
Los procesados son condenados a las siguientes penas de prisión, con las accesorias 
de separación del servicio y suspensión de cargo público, profesión, oficio y derecho 
de sufragio durante todo el tiempo de la condena, de acuerdo con lo siguiente:  
 
- Comandante de Ingenieros Luis Otero Fernández, 8 años de prisión. 
- Capitán de Artillería Fermín Ibarra Renes, 7 años y 6 meses de prisión. 
- Capitán de Infantería Restituto Valero Ramos, 5 años de prisión. 
- Capitán de Caballería Manuel Fernández Lago, 5 años de prisión. 
- Capitán de Infantería Jesús Martín-Consuegra, 4 años y 6 meses de prisión. 
- Capitán de Infantería José Fortes Bouzán, 4 años de prisión. 
- Capitán de Infantería Fernando Reinlein García-Miranda, 4 años de prisión. 
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- Capitán de Artillería Antonio García Márquez, 3 años de prisión. 
- Capitán de Aviación Abel Jesús Ruiz Cillero, 2 años y 6 meses de prisión. 
 
Los dos últimos no reciben pena de separación del servicio. A los procesados les sirve 
de abono el tiempo transcurrido en prisión preventiva. La sentencia no aprecia la 
concurrencia de circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal, ni la 
imposición de responsabilidad civil. Los condenados presentaron escritos de 
alegaciones contra este Fallo dentro del plazo legal, con excepción del capitán Ruiz 
Cillero. La Autoridad Judicial, por Decreto Auditoriado de 18 de marzo de 1976, 
aprobó íntegramente la Sentencia, desestimando todas las alegaciones formuladas. 
 
La pena accesoria de separación del Servicio impuesta a siete de los condenados 
supone “la baja definitiva en los Ejércitos, con pérdida de todos los derechos 
adquiridos en ellos, salvo los pasivos que les correspondan por sus años de servicio”. 
Los condenados resultaron beneficiados por el indulto concedido el 22 de noviembre 
de 1975 con motivo de la Proclamación de S.M. el Rey. El fallo recordaba de oficio la 
posible aplicación del indulto aprobado por Decreto 2.940/2005.  
 
El cumplimiento y liquidación de las condenas fue el siguiente:  
 
- Luis Otero Fernández, en el Castillo de San Carlos (Baleares), correspondiéndole 
extinguir su condena el 22 de julio de 1980. 
 
- José Fortes y Jesús Martín-Consuegra, en el Castillo de La Palma (El Ferrol), 
extinguiendo, respectivamente, el 22 de julio de 1976 y el 22 de enero de 1977.  
 
- Manuel Fernández Lago y Restituto Valero Ramos, en el Castillo de El Hacho 
(Ceuta), extinguiendo sus condenas el 22 de julio de 1977. 
 
- Fermín Ibarra y Fernando Reinlein, en el Castillo de San Julián (Cartagena), 
extinguiendo sus condenas, respectivamente, el 17 de enero de 1980 y el 22 de 
julio de 1976. 
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5.1.2 Otros procesos 
 
El proceso seguido por la jurisdicción militar contra nueve oficiales no fue el único 
sufrido por los militares de ideología democrática agrupados en la UMD, aunque sí es 
con mucha diferencia el más importante por el número de procesados, la repercusión 
pública y su pretendido carácter ejemplarizante. El recurso al procesamiento judicial 
fue utilizado en otras ocasiones con la pretensión de preservar la adhesión de las 
Fuerzas Armadas al régimen franquista.  
 
La utilización instrumental de la justicia militar se pone de manifiesto, además de 
por el doble rasero aplicado en hechos con la misma calificación penal526, en el 
diferente tratamiento dado a otras conductas; así mientras que la simple declaración 
testifical podía desembocar en la instrucción de una Causa –como la seguida contra 
tres oficiales de la IV Región Militar en octubre de 1975–, la realización de una rueda 
de prensa, de uniforme y a cara descubierta –como la realizada en Las Palmas el 24 
de marzo de 1976 por dos oficiales de la UMD–, era dejada totalmente impune por el 
mando a pesar de su evidente notoriedad. 
 
Las actuaciones seguidas en la Causa 250/1975 es el origen también de los siguientes 
procesos judiciales: 
 
- La Autoridad Judicial de la IV Región Militar, como consecuencia de los 
testimonios remitidos por el Juez Instructor de la Causa 250/75 de la I Región 
Militar, decidió procesar al comandante de Artillería Enrique López-Amor, al 
capitán de Infantería Juan Diego García y el capitán de Caballería Arturo 
Gurriarán por el presunto delito de proposición para la sedición. Luego, los autos 
fueron acumulados a la causa de la I Región Militar. Por decreto de fecha 2 de 
diciembre, se acuerda el sobreseimiento respecto de los tres procesados.  
 
- El capitán Restituto Valero Ramos es procesado por desacato al presentar, en 
calidad de oficial más caracterizado de los procesados, un parte por escrito 
denunciando la situación de arresto incomunicado del comandante Luis Otero 
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Fernández. Otero había sido arrestado a permanecer incomunicado en su celda 
doce días después de producirse un incidente con el personal de guardia527. El 
servicio de vigilancia había pintado en el suelo una raya para limitar en un área 
los paseos de los procesados. La orden de no sobrepasar la raya es verbal. 
Cuando los procesados –Otero, Ibarra, Reinlein– se aproximan al lugar un 
policía militar dispara una ráfaga de subfusil. El suboficial al mando se dirige a 
los procesados en forma desconsiderada con un superior. El comandante Otero 
cursa un parte por escrito al capitán general de la Región. El Juez Instructor, 
coronel Benavides, acuerda la incomunicación del comandante. 
 
- El capitán de Aviación José Ignacio Domínguez, declarado en rebeldía en la 
causa 250/75, fue juzgado una vez que regresó a España528. La vista oral tuvo 
lugar el 27 de diciembre de 1977 por un delito de proposición para la rebelión. 
Con fundamentos similares a los consignados en la sentencia de Hoyo de 
Manzanares, fue condenado a 7 años de prisión y pérdida de su carrera militar. 
La pena principal de prisión estaba ya incluida en el ámbito de la amnistía, pero 
no así la pena accesoria de separación del Servicio. 
 
- El capitán de Ingenieros Antonio Herreros Robles, en situación ajena al servicio 
activo, fue detenido en Barcelona en febrero de 1976 con documentación 
relacionada con la UMD. Después de padecer prisión provisional, el juicio tuvo 
lugar el 27 de enero de 1978 en Madrid siendo condenado a 4 años de prisión y 
pérdida de su carrera por un delito de conspiración para la rebelión. Como en el 
caso del capitán Domínguez, la pena de prisión quedó automáticamente 
amnistiada, pero no así la pena accesoria de separación del Servicio.  
 
La publicación de libros originó también algunos procesos de la jurisdicción militar, 
que no llegaron a ser juzgados en plenario, basados en unas presuntas injurias a las 
Fuerzas Armadas, como el seguido contra los capitanes Valero Ramos y Fortes 
Bouzán por la publicación de su libro “¿Qué son las Fuerzas Armadas?” (1978) en la 
colección divulgativa de la editorial La Gaya Ciencia. La autoridad judicial militar 
ordenó también el procesamiento del capitán Domínguez por su libro testimonial 
“Cuando yo era un exiliado” (1977), publicado por Cambio16. 
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Los militares marcados en los acuartelamientos como demócratas, y en particular los 
relacionados con la UMD, sufrieron el rechazo de la mayoría de sus compañeros, 
subordinados y mandos superiores. Este rechazo se traducía en diversos tipos de 
presiones que,en último término, pretendían conseguir la desmoralización del militar 
y su abandono voluntario de las Fuerzas Armadas. Fue frecuente la imposición de 
arrestos y correctivos por faltas leves, que originaban el correspondiente expediente 
judicial por falta grave debido a la acumulación de varias sanciones leves. Así, los 
expedientes formados en abril de 1976 en la I Región Militar, al teniente coronel de 
Artillería Juan Barja de Quiroga Paz, y en febrero de 1977 en la IV Región Militar, al 
comandante de Artillería Guillermo Reinlein García-Miranda. 
 
La publicación de artículos de opinión en prensa por parte de antiguos miembros de 
la UMD fue también motivo de la actuación recurrente de la justicia militar. Procesos 
abiertos por esta causa fueron, entre otros, el acordado contra el comandante de 
Ingenieros Santiago Perinat Maceres, por un artículo crítico sobre el ISFAS (Instituto 
Social de las Fuerzas Armadas) publicado en 1979, y el decretado contra el capitán de 
Caballería José Luis Pitarch Bartolomé, por un artículo sobre el intento golpista del 
27 de octubre de 1982, publicado en el diario Tribuna Vasca. 
 
 
5.2        MEDIDAS ADMINISTRATIVAS 
 
5.2.1 Arrestos disciplinarios 
 
Las normas disciplinarias y de régimen interior, previstas para salvaguardar la 
disciplina militar y el buen orden en el funcionamiento y cumplimiento de las 
misiones de las Fuerzas Armadas, fueron utilizadas en el franquismo también como 
un instrumento para velar por la ortodoxia ideológica del régimen. Muchos oficiales 
significados como demócratas sufrieron arrestos disciplinarios de sus superiores que, 
con independencia del motivo formal alegado, encubrían en realidad una motivación 
política. Los mandos militares, incapaces de comprender el pensamiento atípico de 
estos militares, utilizaban la fuerza del reglamento, aunque fuera de forma tan 
antirreglamentaria. El caso más grave y llamativo fue la expulsión de cuatro alféreces 
alumnos de la Academia de Infantería de Toledo en 1973529.  
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Las razones políticas de fondo quedaban encubiertas con la aplicación sanciones 
tipificadas por causas genéricas. Considerando sólo a miembros de la UMD, cabe 
citar a título de ejemplo los siguientes casos: 
 
-  En diciembre de 1974, el capitán de Ingenieros Jesús Molina Javierre fue 
arrestado y destituido del mando de su compañía de Ferrocarriles por negarse a 
prestar una colaboración ajena a sus obligaciones militares, como informar sobre 
temas sindicales del Metro de Barcelona en relación con un conflicto laboral. 
 
- En febrero de 1976, el comandante de Infantería Luis Roldán Rodríguez sufrió un 
arresto por mostrar excesiva tolerancia con los procesados de la UMD, durante su 
guardia como Jefe de Servicio en la Prisión Provisional de Hoyo de Manzanares. 
 
- En septiembre de 1976, el capitán de la Guardia Civil Luis Alonso Vallés fue 
arrestado a dos meses por su jefe de comandancia, el teniente coronel Antonio 
Tejero Molina, por incumplimiento de sus órdenes. El capitán Alonso Vallés, jefe 
de la compañía de Tolosa, había adoptado medidas para impedir la implicación de 
sus subordinados con ultraderechistas y prohibió la práctica de torturas. Durante 
el entierro de un terrorista de ETA, recibió la orden de disolver el 
acompañamiento, a pesar de estar autorizado expresamente por el alcalde.  
 
- En septiembre de 1980, el comandante de Caballería José Ramón Monge Ugarte 
fue sancionado por el coronel Recio Filgueira, su jefe en la Escuela de Estado 
Mayor, a 14 días de arresto por una carta dirigida al diario Abc en la que declara 
haber pertenecido a la UMD y pedía respeto a las decisiones del Parlamento. Al 
mes siguiente, Monge elevó un informe al general director de la Escuela en el que 
se quejaba de haber sido relegado de las tareas docentes. El coronel Recio recibió 
un arresto de 8 días y el comandante Monge 2 meses de arresto. 
 
- En diciembre de 1980, al comandante de Ingenieros Santiago Perinat Maceres se 
le impuso un mes de arresto por disponer en su mesa de trabajo de ejemplares de 
los periódicos Diario16 y El País. La simple posesión y lectura de estos diarios la 
consideraban entonces muchos militares como una provocación. 
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5.2.2 Destinos forzosos 
 
El recurso al destino con carácter forzoso se empleó en solitario o asociado con 
sanciones disciplinarias. Se trataba, además de provocar un fuerte trastorno personal 
y familiar al afectado que le hiciera reflexionar, de una forma eficaz de represión de 
las actividades de concienciación democrática realizadas por determinados oficiales; 
aunque paradójicamente, en muchas ocasiones los destinos forzosos fueron motivo 
de un mayor activismo democrático de los afectados, como la labor desarrollada en 
Salamanca por el comandante Busquets o en Sevilla por el capitán Julve.  
 
Miembros de la UMD o relacionados con la organización destinados con carácter 
forzoso fueron, entre otros, el comandante Roldán de Madrid a Canarias, después de 
su arresto como Jefe de Servicio en Hoyo de Manzanares; el teniente coronel Díez-
Quijada, profesor en la Universidad Complutense, de Madrid a Mallorca, después de 
negarse a colaborar con los servicios de Información denunciando a los profesores 
disidentes de la dictadura; el capitán Gurrriarán de Gerona a Fuerteventura, después 
de su estancia en prisión en el castillo penitenciario militar de Figueras; el 
comandante Busquets de Barcelona a Salamanca, también después de su paso por la 
misma prisión militar de Figueras; o el capitán Vidal de Madrid a El Sahara, después 
de su detención e interrogatorio por la policía sobre sus presuntas relaciones con 
implicados en el atentado de la calle del Correo de Madrid. 
 
5.2.3 Otras represalias 
 
El capítulo genérico de otras represalias es consecuentemente muy amplio. No puede 
establecerse un catálogo cerrado. En general, en el franquismo la consideración del 
militar como "demócrata", "reformista" o "liberal" –todos calificados de “rojos” en 
sentido amplio– solía tener repercusiones perjudiciales en las más diversas facetas de 
la vida profesional. Consecuencias negativas de toda índole y también la exclusión de 
todo efecto positivo como propuestas de recompensas, premios, felicitaciones, 
destinos relevantes, puestos de libre designación o cursos de perfeccionamiento. Era 
habitual la bajada sistemática de las calificaciones anuales del señalado. 
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A efectos meramente ilustrativos, y sin pretensión alguna de exhaustividad, pueden 
reseñarse los siguientes casos que afectaron a miembros de la UMD en relación con 
aspectos profesionales, académicos, honoríficos o sociales: 
 
-  El capitán de Ingenieros José Julve Coll, después de ser trasladado forzoso,  
recibió una comunicación en la que se le anulaba la beca que el Ejército le había 
concedido ya para estudiar en la universidad, sin justificación alguna. 
 
- Los comandantes Julio Busquets, Guillermo Reinlen y Enrique López-Amor, los 
tres pertenecientes a la 9ª Promoción de la AGM, no fueron autorizados a 
desplazarse para celebrar con sus compañeros las bodas de plata de la promoción. 
 
- El capitán de Ingenieros Bernardo Vidal Garcías, el capitán de Caballería José 
Luis Pitarch Bartolomé y el comandante de Aviación José García Caneiro, fueron 
expulsados, a pesar de su destacada formación universitaria, respectivamente, del 
Curso de Estado Mayor del Ejército, del Curso de Aptitud para el Ascenso a 
Comandante y del Curso de Estado Mayor del Aire. 
 
- El comandante del Cuerpo Jurídico de la Armada Carlos Sanjuán de la Rocha, 
trasladado forzoso desde Málaga a Madrid para impedir su trabajo como abogado 
laboralista, tuvo que interponer un recurso para lograr que se repartiera el trabajo 
en la Asesoría Jurídica del ministerio de Marina, en la que estaba destinado. El 
mando lo había dejado aislado en un despacho, sin asignarle ninguna tarea, con el 
objetivo de presionarle para que pidiera la baja en el Cuerpo.  
 
- Al teniente coronel de Artillería Juan Barja de Quiroga Paz, abogado, se le abrió 
expediente administrativo para privarle de la Cruz de la Real y Militar Orden de 
San Hermenegildo y para prohibirle el ejercicio de la abogacía. 
 
- Los familiares de los oficiales de la UMD procesados fueron expulsados como 
socios del Club Militar “La Dehesa” antes de la celebración del Consejo de Guerra, 
mientras que los condenados por el golpe de Estado de 23 de febrero de 1981, ni 
siquiera se consideró que lo fueran después de la sentencia. 
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5.3        MEDIDAS DE PRESIÓN 
 
5.3.1 Desprestigio profesional 
 
Una forma habitual de intentar contrarrestar el prestigio profesional que pudieran 
tener los oficiales de ideología democrática o liberal, empleada por parte de la 
minoría ultraderechista, contando con apoyo de los mandos superiores y con la 
neutralidad silenciosa de la mayoría conservadora, fue denunciar que sus opiniones 
políticas pretendían en realidad cubrir sus carencias o limitaciones profesionales. Los 
campos político y militar se presentaban como totalmente incompatibles –no 
obstante la palmaria naturaleza política del ejército franquista– de manera que se era 
más militar cuanto menos político. Se quería hacer patente así que los oficiales 
demócratas, y señaladamente los de la UMD, eran más políticos que militares.  
 
Este falso planteamiento ha sobrevivido hasta la actualidad. En efecto, el periodista 
Miguel Platón, en un libro sobre la Transición militar, de tipo revisionista, después 
de atribuir a la labor del PCE el “despertar inquietudes políticas entre los miembros 
de los ejércitos”, considera un factor determinante del nacimiento de la UMD el 
desconcierto “en los oficiales de espíritu militar menos vigoroso”530 entre su vocación 
castrense y otras inquietudes ajenas al ejército. Es decir, política versus milicia.   
 
Con fundamento en esta idea-fuerza central, los servicios militares de Información 
desarrollaron una labor de desprestigio de los militares demócratas relacionados con 
la UMD, mezclando y manipulando hechos personales con otros de sus hojas de 
servicio. Las notas informativas tuvieron una eficacia limitada, ante la evidencia de 
que se trataba de oficiales de formación y perspectivas profesionales superiores a la 
media. Así lo reconocen Javier Calderón y Florentino Ruiz Platero, miembros 
entonces del servicio de inteligencia del AEM, señalando que “los currículos 
profesionales de los diez procesados desbarataron cualquier intento –que los hubo 
desde planteamientos ultras– de rebajar su imagen personal, familiar y profesional. 
Representaban a todas las armas del ET y a la Escala de Vuelo del EA, y en el historial 
de varios figuraban los cursos y diplomas de más prestigio en las FAS”531. 
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5.3.2 Detenciones, interrogatorios y registros 
 
Durante la persecución oficial contra las actividades de apoyo a la democracia en los 
Ejércitos, las autoridades emplearon extensamente diferentes medidas 
extrajudiciales con diversas finalidades, desde la comprobación de determinadas 
informaciones indiciarias, hasta la obtención de pruebas incriminatorias o la simple 
intimidación del personal militar objeto de estas medidas. Tanto la policía como los 
servicios militares de Información utilizaron medidas de presión directa sobre los 
oficiales sospechosos de estar integrados o prestar su colaboración a la UMD.  
 
La aplicación de estas medidas –normalmente detenciones, interrogatorios y 
registros domiciliarios–,unas veces eran seguidas del correspondiente procesamiento 
de la jurisdicción militar y otras simplemente concluía con la puesta en libertad sin 
cargos del detenido o interrogado. Como ya se ha mencionado, mediante medidas de 
este tipo, aplicadas con éxito en el grupo de Infantería de la UMD en Toledo, los 
servicios secretos obtuvieron, a cambio de impunidad de la implicación de los 
testigos, testimonios de cargo para la causa 250/75 contra nueve oficiales. 
 
Los investigadores tuvieron un amplio margen de maniobra para conducir estas 
averiguaciones y decidir sobre sus consecuencias. Así, la detención, registro e 
interrogatorio del capitán de Ingenieros Antonio Herreros Robles en Barcelona 
condujo a su procesamiento y posterior expulsión del ejército; en cambio el capitán 
de Infantería Pedro Calderón Díaz, destinado en la unidad de Policía Armada de 
Sabadell, es vigilado e interrogado repetidamente por oficiales de la segunda sección 
bis en relación con unas reuniones mantenidas con oficiales de la UMD en su casa de 
verano de Comarruga (Barcelona), sin llegar a ser procesado. 
 
El interrogatorio y registro se utilizó también como simple medida de disuasión en 
los posibles militantes o simpatizantes de la organización. Así se encuadra el registro 
domiciliario sufrido el 13 de marzo de 1976 –justamente tres días después de la 
sentencia de Hoyo de Manzanares– por el comandante Antonio Córdoba y por los 
capitanes Juan Carlos Torres, José Ramón Monge, Juan Barja y Eduardo Boscá.  
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5.3.3 Tribunales de Honor 
 
La Constitución de 1978 prohibió los Tribunales de Honor532 en el ámbito civil por ser 
incompatibles con la seguridad jurídica que corresponde a toda persona en un Estado 
de Derecho. Estos extemporáneos tribunales corporativos siguieron vigentes en el 
ámbito militar hasta la definitiva derogación del Código de Justicia Militar (CJM). Se 
trata de una institución de origen medieval superviviente que conculca los principios 
jurisdiccionales básicos –legalidad, defensa, publicidad, interdicción– por lo que es 
inconciliable con cualquier sistema de seguridad jurídica.  
 
De acuerdo con la regulación del CJM, podían ser “sometidos a juicio y fallo de los 
Tribunales de Honor, los generales, jefes y oficiales de los Ejércitos, que cometan un 
acto contrario a su honor o dignidad y observen una conducta deshonrosa para sí, 
para el Arma o Cuerpo a que pertenezcan o para los Ejércitos”533. El Tribunal estaba 
compuesto por 15 miembros del mismo empleo y mayor antigüedad que el juzgado. 
El fallo, votado conforme a conciencia por mayoría de dos tercios de los asistentes, 
era definitivo y no cabía recurso alguno suponiendo la separación del Servicio.  
 
El tribunal de Honor se constituye así en un poderoso instrumento de depuración de 
todo tipo de conductas sin sujeción a formalidad alguna. El control de la composición 
del tribunal por la autoridad lo hace especialmente idóneo para decidir conforme al 
criterio de la jerarquía. Este recurso represivo sólo fue ejercido de hecho contra dos 
militares relacionados con la UMD, pero estuvo gravitando como expediente de 
máxima presión sobre los militares comprometidos con el cambio político. Algunos 
altos mandos llegaron a jactarse de la existencia de estos tribunales. 
 
El 15 de febrero de 1976 se reunió en Madrid un Tribunal de Honor para juzgar la 
conducta del capitán de Caballería Julián Delgado Aguado, resultando absuelto. El 
motivo fue su ideología democrática. Por su parte, el 9 de diciembre de 1978 se formó 
en la ciudad de Huesca Tribunal de Honor al teniente coronel de Infantería José 
Ortega Monasterio534, acordándose la expulsión del Ejército. El Tribunal Supremo 
anuló en 1984 la decisión, reintegrándose al servicio activo con el empleo de coronel.  
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6.1 CONTEXTO POLÍTICO NACIONAL 
 
Los primeros meses de 1977 fueron de extraordinaria intensidad,con riesgo de quiebra 
del proceso democrático, derivado de la ley para la reforma política. A finales del mes 
de enero, la actividad terrorista tanto de los GRAPO –asesinatos de miembros de la 
Fuerza Pública, secuestros del presidente del Consejo de Estado Sr. Oriol y Urquijo y 
del presidente del Consejo de Justicia Militar teniente general Villaescusa– como de la 
extrema derecha –asesinato de los abogados de Comisiones Obreras en el despacho de 
la calle Atocha de Madrid–, proporcionó un clima propicio para que prosperaran los 
planteamientos involucionistas. El proyecto reformista del gobierno se ve atacado 
desde posiciones radicales de ambos extremos del espectro político.  
 
Superado este momento crítico, en el mes de abril se produce otra crisis política, esta 
vez con motivo de la inscripción en el registro de asociaciones del Partido Comunista 
de España. La legalización del PCE, asunto sensible que había que afrontar para 
avanzar en el establecimiento pleno de un régimen democrático, fue contestada por el 
sector ultra de los altos mandos militares con la dimisión del ministro de Marina, 
almirante Pita da Veiga, y la difusión pública de un nota del Consejo Superior del 
Ejército de Tierra, en la que lamentaban profundamente la decisión del gobierno, al 
que acusaban de haber defraudado determinadas expectativas y promesas. Desde 
luego, la superación de estos incidentes reforzó el camino  a la democracia.    
 
El día 15 de abril los grandes periódicos nacionales, con excepción del conservador 
“ABC” y del ultraderechista “El Alcázar”, publican un editorial conjunto –el segundo 
en menos de tres meses– titulado “No frustrar una esperanza”, en el que manifiestan 
el firme apoyo de la mayoría del pueblo español al compromiso democratizador de la 
Corona y se felicitan de que las Fuerzas Armadas estén resistiendo los intentos de 
grupos minoritarios para instrumentalizarlas en su criminal pretensión de lograr la 
desestabilización del país. El gobierno reformista de Adolfo Suárez, recuperándose de 
la dura crisis sufrida, convoca elecciones generales para el 15 de junio. 
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En aquellos meses, el escenario político español está fragmentado y es de una enorme 
complejidad. Proliferan las siglas de pequeños grupos y se recuperan otras históricas. 
El presidente Suárez encabeza una coalición de varias formaciones democristianas, 
liberales y socialdemócratas llamada Unión de Centro Democrático (UCD). El ex 
ministro Manuel Fraga es desbancado de la posición reformista y se dispone a liderar 
a la derecha con su formación Alianza Popular (AP), integrada en una heterogénea 
plataforma de coalición. El Partido Comunista de España (PCE) está haciendo un 
importante esfuerzo de moderación –ha asumido públicamente la bandera nacional y 
ha mostrado su respeto al esfuerzo democrático de la Corona–, esperando traducir en 
las urnas su liderazgo indiscutible de la izquierda durante la larga etapa de lucha 
antifranquista. El Partido Socialista Obrero Español (PSOE) renovado se encuentra en 
pleno proceso de consecución de la unidad socialista.  
 
El día 15 de junio se celebran las elecciones generales con una asistencia masiva de la 
población a las urnas (77,1% de participación electoral). El resultado configura un 
mapa político moderado: UCD obtiene una mayoría relativa (34,4% de los votos y 165 
escaños); el PSOE consigue un destacado resultado (29,2% de los votos y 118 
escaños); el PCE sufre un descalabro en relación con sus expectativas (9,2% de los 
votos y 20 escaños); AP recoge el discreto voto nostálgico del franquismo (8,2% de los 
votos y 16 escaños); el PSP y su federación socialista obtiene un apoyo limitado (4,4% 
de los votos y 6 escaños); los nacionalistas catalanes (2,7% de los votos y 11 diputados) 
y vascos (1,6% de los votos y 8 diputados) se benefician del sistema de 
circunscripciones adoptado y consiguen resultados satisfactorios. Las fuerzas de 
extrema izquierda y de extrema derecha quedan sin representación parlamentaria.   
 
Con la celebración de las primeras elecciones generales, España ha dado ya un paso 
decisivo en el proceso de reforma política democrática. El gobierno cuenta con la 
legitimidad que le proporciona el apoyo electoral y el nuevo parlamento surgido de la 
voluntad de los españoles tiene carácter de asamblea constituyente para dotar al país 
de una Constitución que establezca un régimen democrático. El punto fundamental 
del programa político de la UMD –establecimiento de un régimen democrático similar 
al de los países de la Europa Occidental– estaba cumplido y la organización se dispone 
a actuar en consecuencia proponiendo su autodisolución. 
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6.2   DISOLUCIÓN 
 
El 26 de junio de 1977, la UMD celebró en las proximidades de Barcelona su última 
asamblea nacional decidiendo por abrumadora mayoría –veintiocho votos a favor, 
uno en contra y uno nulo– la disolución de la organización. La celebración de esta 
última asamblea en la que se consuma la autodisolución, fue precedida de un intenso 
debate entre los afiliados y consultas previas con las fuerzas políticas de la oposición 
democrática en el que se llegó a la conclusión de que era inviable, y contradictorio 
con el pensamiento político de la UMD, una organización clandestina de militares en 
activo en un régimen ya democrático. Una vez decidida la disolución en la última 





En la sexta Asamblea Nacional, celebrada los días 18 y 19 de diciembre de 1976 en El 
Escorial (Madrid), la UMD abrió un debate interno para decidir la conveniencia de 
mantener activa la organización o disolverla en función de las perspectivas de 
democratización del país. La dirección de la UMD, ejercida entonces por el 
comandante Busquets en calidad de secretario general, informó a la asamblea de los 
contactos realizados con las distintas fuerzas políticas de oposición, en los que se trató 
específicamente la eventual disolución de la organización. Los contactos políticos 
fueron mantenidos por la siguiente dirección colectiva de la UMD, coordinada por 
Jesús Martín-Consuegra (Madrid) y José Julve (Barcelona).  
 
En el acta de la asamblea figura expresamente la opinión favorable a la continuidad de 
la UMD, al menos hasta después de las elecciones generales, de los siguientes 
dirigentes políticos: el monárquico-liberal Joaquín Satrústegui, el democratacristiano 
Joaquín Ruiz Jiménez, el comunista Nicolás Sartorius y los socialistas Enrique Tierno 
Galván (PSP), Felipe González (PSOE) y Joan Raventós (PSC). El secretario general 
del PSOE había manifestado a los dirigentes de la organización que la cuestión de la 
disolución era una cuestión competencia de la propia UMD, pero que la organización 
era totalmente útil como contrapeso. 
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Al día siguiente, la junta debatió la supervivencia o disolución de la UMD. Conforme a 
las notas incluidas en el acta, se impuso la posición continuista, aplazando la posible 
disolución hasta la próxima asamblea nacional, por las siguientes razones: 1) No se 
habían cumplido los objetivos del Ideario de la UMD; 2) Era necesaria una reflexión 
sobre la evolución política del país y la necesidad de adaptarse a la nueva situación; 3) 
De acuerdo con el informe de la dirección, todos los intentos de acercamiento al 
Gobierno habían resultado fallidos; 4) El Ejército seguía siendo franquista como en el 
momento de la fundación de la UMD; y 5) La necesidad de denunciar las actividades 
políticas de los militares ultras que no estaban recibiendo réplica oficial. 
 
El objetivo político fundamental de la UMD había sido facilitar el establecimiento de 
un régimen de democracia en España, contribuyendo a impedir que las fuerzas 
reaccionarias, apoyándose en las Fuerzas Armadas, hicieran fracasar el proceso. A 
finales de 1976 todavía no estaba apuntado el camino para la reforma política con la 
legalización de los partidos políticos y la formación de una asamblea constituyente de 
elección popular, mientras que era evidente la actuación de fuerzas involucionistas 
organizadas en el seno de las Fuerzas Armadas. Este análisis de la situación nacional 
hizo que existieran opiniones enfrentadas en la sexta asamblea sobre la conveniencia 
de la disolución, aunque predominaba ampliamente la necesidad de esperar a la 
celebración de las elecciones generales535.  
 
La organización abordó en estos meses de la primavera preelectoral de 1977 la oferta 
de participación hecha a algunos de sus miembros en listas electorales. El debate, que 
originó cierta crispación interna, fue resuelto con la decisión de mantener el carácter 
no partidista de la organización como había sido desde su fundación en el verano de 
1974, hasta que se resolviera definitivamente sobre su posible disolución. De esta 
forma, cuando se confirmó la presencia en las listas del PSOE del comandante del 
Cuerpo Jurídico de la Armada Carlos Sanjuán y del comandante del Ejército de Tierra 
Julio Busquets, éste último en calidad de independiente, la UMD hizo público un 
comunicado en el que expresaba con claridad que la organización no respaldaba 
específicamente a ninguna persona o candidatura. Obtenida el acta de diputado, 
ambos oficiales que se encontraban ya en situación ajena al servicio activo causaron 
baja también como afiliados a la UMD. 
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Francisco Caparrós Soriano se refiere al clima político en el que se debatía la 
disolución de la UMD señalando que “los militares demócratas […] eran conscientes 
de que la tensión política a que estaban sometidos no beneficiaba en absoluto al 
proyecto genérico que había dado vida a la UMD. La pluralidad ideológica de sus 
miembros, que había sido beneficiosa y enriquecedora para la organización 
clandestina, se convertía ahora en un argumento peligroso para el necesario diálogo. 
Era un reflejo de lo que también pasaba en otras opciones unitarias y 
suprapartidistas nacidas bajo el franquismo, y ante la perspectiva de la ruptura, se 
diluirían al entrar en conflicto las distintas posturas ideológicas ante soluciones 
democráticas […] la dictadura del general Franco había desaparecido del panorama 
y, en consecuencia, las reivindicaciones que la UMD planteaba en el seno del Ejército, 
estaban recogidas en los distintos programas electorales, elaborados para el 15-J, 
tanto en el ámbito de la izquierda, como en el espectro político del centro derecha. 
No obstante, la Institución militar continuaba siendo un coto cerrado, 
ideológicamente enquistado en la nueva sociedad que se avecinaba, fraguada con el 
esfuerzo y el concurso mayoritario de los españoles. Entre los militares, democracia y 
libertad eran todavía palabras difíciles de pronunciar”536. 
 
El consenso interno sobre la oportunidad de disolverse justo después de la 
celebración de las elecciones generales se ve alterado con la salida de las prisiones 
militares de todos los separados del Servicio. Un sector minoritario, encabezado por 
Luis Otero y Restituto Valero, defiende en un primer momento el mantenimiento de 
la organización para oponerse con alguna eficacia a los elementos golpistas en las 
unidades537. Sin embargo, su postura en minoría, la marcha imparable de las 
reformas democráticas y otras consideraciones de la coyuntura política del momento 
motivará finalmente su aceptación de la autodisolución como mejor forma de poner 
fin a la experiencia de la UMD.  
 
Con el tiempo todos se ratifican en el acierto de esta decisión, que consideran que era 
inevitable y consecuente con la legitimidad del nuevo régimen democrático en el que 
las Fuerzas Armadas están sometidas al poder civil. De esta opinión se separa José 
Ignacio Domínguez, quien propone un incisivo análisis de la disolución y “entrega” 
de la UMD concluyendo que fue un grave error que alentó a los golpistas538. 
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Una vez celebradas las elecciones generales el 15 de junio de 1977 la opinión 
mayoritaria, tanto de los miembros de la UMD como de las fuerzas políticas 
democráticas, fue la conveniencia de la autodisolución. Fernando Reinlein glosa este 
momento señalando que “todos los grupos, desde la extrema izquierda a los liberales 
y socialdemócratas de UCD, coincidieron en que la disolución era coherente y 
conveniente para el proceso histórico que vivía España, donde todo estaba listo ya 
para la puesta en marcha de una democracia formal. […] Algunos compañeros 
mantenían que la disolución no debía ser un hecho hasta que los expulsados 
volvieran a sus puestos en el escalafón, pero nosotros mismos les ayudamos a 
renunciar a esa idea”539. 
 
La situación política postelectoral aconsejaba la disolución. Las primeras elecciones 
democráticas se celebraron con un resultado que establecía una relación de fuerzas 
políticas a favor de la tendencia reformista (UCD) con una oposición controlada por 
los partidos antifranquistas (PSOE) mientras que la derecha (AP) quedaba en exigua 
minoría y la extrema derecha era marginada del Parlamento. El mantenimiento de la 
UMD, que necesariamente tenía que seguir siendo clandestina, tenía difícil encaje 
con el resto de partidos y sindicatos de oposición que ya eran legales. Las consultas 
con los dirigentes políticos mostraban resultados inequívocos en el sentido de 
recomendar la pronta desaparición de la UMD. 
 
Por otra parte, el teniente general Manuel Gutiérrez Mellado, representante de la 
minoría de generales liberales, había sido nombrado vicepresidente del Gobierno con 
el mandato de realizar la reforma militar. La situación de los oficiales de la UMD 
expulsados del Ejército se preveía que iba a ser solucionada con una rápida 
reincorporación al servicio. En ese sentido se pronunciaron señalados miembros del 
gobierno y de la mayoría parlamentaria que habían tenido una estrecha relación con 
la UMD, como Rafael Arias Salgado, Manuel Jiménez de Parga, Fernando Álvarez de 
Miranda o Joaquín Satrústegui. En las filas de la oposición, la izquierda tenía un peso 
importante en la cámara con la presencia de miembros concienciados con la 
situación de los militares demócratas, como Enrique Tierno Galván, Gregorio Peces-
Barba o Raúl Morodo. Además, el grupo socialista contaba con dos diputados 
antiguos miembros de la UMD: Carlos Sanjuán y Julio Busquets. 
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Las razones políticas se complementaban, para Luis Otero y José Fortes, con que “era 
humanamente imposible pedir a nuestros compañeros en servicio activo, después de 
tres años durísimos de actividad clandestina democrática en las filas del Ejército, que 
siguieran haciendo lo mismo, precisamente cuando parecía llenarse el aire español de 
democracia y cuando todos aquellos antiguos compañeros civiles de lucha recibían, 
en mayor o menor grado, el reconocimiento público de sus esfuerzos. Además, era 
preciso reconocer que, por muy clandestina que hubiera querido hacerse la acción, 
todos o la inmensa mayoría eran conocidos de los servicios de información militar y, 
en consecuencia, las posibilidades de actuación eran ya limitadas”540. 
 
6.2.2 Séptima Asamblea Nacional 
 
Se llega así a la disolución formal de la organización. La séptima y última junta 
nacional de la UMD se celebró en la localidad de Esplugues de Llobregat (Barcelona) 
el día 26 de junio de 1977, en el domicilio familiar del capitán de Ingenieros José de 
Delás Ugarte. La convocatoria de la asamblea, realizada deliberadamente unos días 
después de las elecciones, incluía como único punto del orden del día la disolución de 
la organización. Además de los delegados con voz y voto en representación de los 
distintos grupos de la UMD, se invitó a todos los afiliados que quisieran estar 
presentes por la trascendencia de la resolución que estaba previsto adoptar.  
 
De acuerdo con el acta final, estuvieron presentes treinta afiliados541. La asamblea fue 
presidida por los dos secretarios que ejercían conjuntamente la dirección de la UMD 
en ese momento: Jesús Martín-Consuegra (Madrid) y José Julve Coll (Barcelona). 
Constituida la asamblea y presentado el objetivo de la reunión, el único punto a tratar 
por los asistentes fue la propuesta de disolución. Después de las intervenciones de los 
delegados, la propuesta de disolución fue sometida a votación secreta de los asistentes 
siendo acordada con todos los votos a favor (28) excepto uno en contra y otro nulo.  
 
El voto en contra fue emitido por el capitán de Infantería Javier Perote Pellón en 
representación de los afiliados en las Islas Canarias. El propio interesado aclaró su 
voto señalando que, aunque personalmente estaba de acuerdo con la disolución, tenía 
el mandato de sus compañeros de Canarias de votar en contra por considerar éstos 
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que la celebración de unas elecciones no significaba que la democracia estuviese 
consolidada en España. Por su parte, la papeleta declarada nula llevaba escrita en 
catalán la leyenda: “Llibertat, amnistia i Estatut d´Autonomia”, eslogan entonces muy 
popular por ser el adoptado por la oposición antifranquista en Cataluña542.  
 
Una vez adoptada la decisión, los asistentes pasaron a discutir los términos del 
comunicado final de disolución formal de la UMD. Fernando Reinlein, que ya estaba 
trabajando como periodista, presentó un borrador escrito por el comandante CIAC 
Prudencio García –oficial de destacada formación intelectual– en el que se explicaban 
las razones que aconsejaban la disolución de la UMD. Un sector de la asamblea 
consideró este texto “excesivamente radical” por lo que se optó por un comunicado 
más moderado543. El comandante Luis Otero aportó también un escrito como 
borrador de comunicado544. Aprobado el texto con las matizaciones de los asistentes, 
se declaró terminada la asamblea y disuelta la organización.  
 
6.2.3 Comunicado final 
 
El comunicado final (Anexo núm. 6), contando con la mediación de Fernando 
Reinlein, fue publicado al día siguiente por Diario 16. El periódico saludaba la 
disolución y acompañaba la noticia con un editorial545, escrito por su director Miguel 
Ángel Aguilar, en el que destacaba la generosidad y el patriotismo de la UMD cuya 
prueba definitiva la constituía su decisión de autodisolverse. Entendía el editorialista 
que la sociedad española había contraído una deuda colectiva con la UMD, al haber 
facilitado el entendimiento entre el pueblo y sus Fuerzas Armadas, cuyo prestigio 
estaba deteriorado por su identificación con la dictadura franquista. 
 
La prensa progresista recibió con satisfacción la noticia. Unos meses después, el 
diario El País, en un editorial sobre los límites de la amnistía, estima que no había 
razón alguna para excluir de la amnistía total a los oficiales condenados por 
pertenecer a la UMD en las postrimerías del franquismo ya que es precisamente “su 
autodisolución en la España democrática la mejor prenda de que su reincorporación 
a las Fuerzas Armadas en nada afectaría a la unidad y disciplina de nuestro Ejército, 
atacadas en estos momentos por un flanco bien distinto e incluso opuesto”546.  
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El comunicado final de disolución estaba estructurado en cuatro párrafos. En el 
primero, se refería a la naturaleza provisional de la UMD como una organización más 
opositora del régimen franquista y recordaba los objetivos democráticos y las 
reformas profesionales que perseguía: “La UMD nació años atrás en plena dictadura, 
como un órgano más que, desde una clandestinidad impuesta por la legalidad 
ilegítima y represiva, buscaba la libertad y la convivencia democrática de todos los 
españoles. Dos eran los objetivos de esta organización, plasmados en los puntos de su 
ideario. En primer lugar, los generales a todos los luchadores por la democracia: 
reconocimiento de los derechos del hombre y de las libertades democráticas, 
amnistía política, Cortes constituyentes, legalización de todos los partidos políticos y 
organizaciones sindicales, reconocimiento de las autonomías regionales y lucha 
contra la corrupción. En segundo lugar, los relativos a la reforma específica de las 
Fuerzas Armadas, institución a la que pertenecen los miembros de la UMD”. 
 
En el segundo párrafo, la organización constataba que con la celebración de las 
elecciones generales se había dado un paso decisivo en el proceso democrático: “El 
día 15 de junio se ha dado en España el primer paso efectivo hacia la consecución de 
un marco de convivencia democrática, con lo cual se han abierto los caminos para 
alcanzar los puntos de nuestro ideario relativos a la política nacional. La legalidad 
política ha pasado a ser lo que trataba de propiciar la UMD, no porque esta u otros 
grupos la desearan, sino porque así lo ha proclamado el pueblo soberano”. 
 
En el tercer párrafo, la UMD anuncia su disolución y el fin de sus actividades en 
coherencia con la legalidad democrática que se ha establecido en el país desde la 
celebración de las elecciones generales: “Los objetivos militares no se han cumplido, 
pero creemos que en estos momentos son los auténticos parlamentarios quienes 
tienen que determinar la función de nuestras Fuerzas Armadas. Ante esa situación, la 
UMD quiere contribuir de forma consciente y responsable a facilitar la legalidad 
democrática y la normalización de las instituciones y, en consecuencia, anuncia, a 
partir de la publicación de este comunicado, su autodisolución y el fin de sus 
actividades. Sin embargo, con ella no muere, no podrá hacerlo nunca, el espíritu 
democrático dentro de las Fuerzas Armadas. Por el contrario, aumentará como fiel 
reflejo de la sociedad de la que forma parte”. 
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Finalmente, en el último párrafo, dirigido a los compañeros militares y al gobierno 
democrático, justificaba la existencia de la organización en el apoyo al proceso 
democrático y pedía la concesión de una amnistía total para presos y exiliados 
políticos: “A nuestros compañeros de Armas queremos decirles que si un día 
decidimos actuar al margen de la legalidad vigente fue para que nuestros Ejércitos no 
pudieran obstaculizar el proceso democratizador. Nunca ningún miembro de la UMD 
pensó en ella como algo definitivo ni, menos todavía, como una forma de defensa de 
intereses de grupo o trampolín. Fue la situación del país la causa de su nacimiento y 
es hoy la que aconseja la disolución. La UMD, como último acto corporativo, quiere 
instar del Rey, del nuevo Gobierno, de las Cortes democráticas y de todo el pueblo la 
inmediata concesión de una amnistía total para presos y exiliados políticos como 
base de un futuro, obra de todos, en el que no sea nunca necesario el resurgimiento 
de ningún tipo de organización clandestina”. 
 
Con este acto formal, los integrantes de la UMD ponen fin a su existencia como 
organización clandestina con la satisfacción de haber actuado en plena coherencia 
con los principios que animaron la fundación del grupo; con el orgullo de haber 
contribuido significativamente al repliegue de la dictadura franquista; con el 
sentimiento de haber prestado un servicio a la consolidación del proceso democrático 
que se iniciaba en España; con el convencimiento de haber anulado el argumento 
manejado por los sectores ultras de que pretendían protagonismo político; y, en fin, 
con la convicción de que la situación de sus compañeros expulsados del Ejército 
estaba pronta a resolverse por decisión de los nuevos representantes democráticos.  
 
Por supuesto nadie sospechaba entonces que el chantaje ejercido por el sector 
involucionista militar sería tan efectivo y conseguiría bloquear los sucesivos intentos 
de reparación. Mucho menos esperaban que tuvieran que pasar diez años para que 
pudiera promulgarse una ley que reconociera el trato desigual cometido con los 
militares demócratas en relación con otros opositores civiles y, lo más alejado 
entonces de su pensamiento, que sus compañeros nunca volverían a vestir el 
uniforme en servicio activo en los Ejércitos de la democracia. 
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7. REHABILITACIÓN PROFESIONAL 
 
La participación en la UMD supuso para los militares que decidieron comprometerse 
activamente con el proceso de cambio político –significándose personalmente como 
demócratas– la pérdida de sus expectativas profesionales de carrera, además de 
soportar las presiones examinadas en capítulos anteriores. Esta persecución se hizo 
tan intensa que algunos militares llegaron a pedir voluntariamente la baja en las 
fuerzas armadas para dedicarse a otra actividad profesional. Pero, de todo el amplio 
catálogo de represalias soportadas por los militares demócratas, la consecuencia más 
grave la padecieron, sin duda, nueve de los once oficiales de la UMD condenados por 
la Justicia Militar a la pérdida de su profesión. 
 
Las promesas de los dirigentes políticos de resolver con rapidez la situación de estos 
oficiales no pudieron ser cumplidas. Las sucesivas disposiciones de amnistía dejaban 
fuera de la plena reintegración en sus derechos a los militares de la UMD. La opinión 
pública observaba con estupor el evidente contrasentido de expulsar de las fuerzas 
armadas a los oficiales que se habían manifestado pacíficamente a favor de las 
libertades públicas y mantener, con sus expectativas de carrera intactas, a los que 
conspiraron violentamente contra la democracia: poco importa ahora el sentido 
subjetivo del militar en su conducta, sino la consecuencia objetiva de su fidelidad o 
no a la democracia. En efecto, la fuerte presión en contra ejercida sostenidamente 
por el generalato reaccionario de la época consiguió impedir la reincorporación de 
estos oficiales, representantes de ese pequeño grupo de militares que recibieron con 
satisfacción –y no solo acatamiento– la llegada de la democracia en España.  
 
A la altura de 1977, la opción entre reforma y ruptura con el régimen político anterior 
estaba ya definitivamente resuelta a favor de la reforma política controlada por el 
gobierno. El abandono de la apuesta estratégica por la ruptura democrática, como 
evalúa José Ignacio Domínguez547, tenía una de sus premisas fundamentales en la 
neutralidad de las fuerzas armadas; este pacto de las fuerzas políticas opositoras con 
los reformistas del régimen determinó que la UMD dejara de ser útil y se convirtiera 
en un elemento perturbador de la tranquilidad militar.  
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Las fuerzas de oposición aceptaron esta vía de cambio institucional progresivo, 
renunciando a realizar un enjuiciamiento a la dictadura franquista. En consecuencia, 
el aparato de seguridad del Estado, incluidas las Fuerzas Armadas, retuvo durante la 
reforma un importante poder fáctico, debiendo coexistir con los nuevos poderes 
democráticos. El miedo a la desestabilización del país y al fracaso total de la reforma 
en marcha llevó a los responsables políticos a aceptar el chantaje planteado por el 
mando militar, permitiendo, como mal menor, el injusto sacrificio de los integrantes 
de la UMD. Diez años después de las condenas, una ley autorizó la rehabilitación 
profesional de estos militares, devolviéndoles los empleos que les hubieran 
correspondido, aunque a ninguno de ellos se le concedió destino activo. Se consumó 
así la paradoja: los Ejércitos de la democracia no toleraban a los oficiales demócratas. 
 
7.1 LA PRESIÓN MILITAR SOBRE EL PODER POLÍTICO 
 
Los altos mandos militares se emplearon a fondo para impedir la rehabilitación 
profesional de los oficiales de la UMD. Fernando Puell de la Villa, en su síntesis sobre 
la Historia del Ejército español, considera que este grupo de inquietos oficiales se 
enfrentaron con una jerarquía militar que, como recuerdo de la guerra civil, tenía una 
gran preocupación por la cohesión ideológica del cuerpo de oficiales. Esta razón 
explicaría la dureza y unanimidad con que se opusieron al retorno de los expulsados, 
pero que, paradójicamente, desvió su atención de otros objetivos de presión más 
trascendentes como la propia reforma política, en unos momentos en que las fuerzas 
armadas tenían capacidad para condicionarla548. 
 
Celebradas las elecciones generales de junio de 1977 y disuelta la UMD unos días 
después, el nuevo poder político, tanto en las filas gubernamentales como opositoras, 
se mostraba firme partidario de reparar el trato arbitrario cometido con los oficiales 
expulsados de las fuerzas armadas por su compromiso democrático. En las primeras 
sesiones del Senado se presentó una proposición de amnistía para los militares de la 
UMD, defendida por Joaquín Satrústegui, en la que intervinieron representantes549 
de todos los grupos de la cámara alta expresando unánimemente su conformidad con 
una petición que consideraban que era de justicia y oportuna para la nueva etapa 
democrática que se abría en España.  
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Julio Busquets, diputado socialista, recuerda la intensidad de aquel momento: “[…] la 
moción se aprobó por aclamación y por unanimidad. Muy emocionado, bajé al Salón 
de los Pasos Perdidos y comencé a llamar por teléfono a mis compañeros de la UMD 
porque, vista la unanimidad, me resultaba inconcebible que la amnistía no llegase de 
inmediato. La emoción me había ofuscado hasta el extremo de hacerme olvidar que 
además de los poderes que los pueblos eligen y las constitucionales señalan, hay otros 
poderes fácticos que lamentablemente los limitan de hecho”550. 
 
El indulto decretado con motivo de la proclamación del rey en noviembre de 1975 
supuso la reducción sustancial de las penas privativas de libertad de los condenados 
de la UMD, pero no afectó a la consecuencia accesoria de la separación del Servicio. 
El decreto de amnistía impulsado por el gobierno de Adolfo Suárez en julio de 1976, 
poco tiempo después de tomar posesión, se redactó expresamente para prevenir que 
pudiera producirse el regreso de los oficiales de la UMD. Un año después, el 
Parlamento se propone dictar una amplia amnistía que facilite la culminación del 
proceso democrático. Así, el 1 de octubre de 1977 las Cortes Generales crearon una 
comisión conjunta para preparar el texto de una ley de amnistía que complementara 
el Decreto-ley de 1976. Todos los grupos parlamentarios estuvieron representados en 
la comisión, excepto Alianza Popular551.  
 
En relación con las personas y grupos de militares afectados, la comisión consideró 
un amplio conjunto de situaciones particulares de distintas épocas que requerían una 
reparación democrática: los militares republicanos, los que sufrieron depuración en 
la posguerra, los alféreces-alumnos expulsados de la Academia de Infantería en 1973, 
los oficiales de la UMD separados del Servicio, casos individuales de militares 
represaliados por su falta de vinculación con el llamado Movimiento Nacional o 
culpados de ser tolerantes con opositores al régimen franquista. Los miembros de la 
comisión parlamentaria conjunta eran partidarios de incluir todos los casos de 
sanciones de origen político cualquiera que fuese su condición, civil o militar. Los 
representantes del grupo gubernamental, aunque personalmente tenían el mismo 
sentimiento y convencimiento que sus compañeros de comisión, estaban obligados a 
informar al gobierno de todas las medidas que afectaran a militares, único punto en 
el que los trabajos de la comisión se paralizaban para evacuar consultas552.
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Después de las vicisitudes del proceso y las condenas de marzo de 1976, en las fuerzas 
armadas, especialmente en el ejército de Tierra que era el más afectado, se extiende 
una sensación de pánico entre la oficialidad; los miembros de la UMD más conocidos 
y que no pudieron mantenerse en el anonimato, son aislados en las unidades como 
auténticos apestados. Una parte significativa de sus compañeros, adoctrinados por la 
información oficial, los ven como traidores o infiltrados del enemigo en sus filas. Un 
ambiente que tendrá así su resultante natural en la exclusión de la plena amnistía. 
Rafael Tejero Casajús, entonces capitán y miembro de la UMD, dice recordando 
aquellos años: “da una idea perfecta de cuánto nos odiaban el hecho de que 
aceptaron que fuera amnistiada plenamente la gente de ETA y en cambio no 
soportaban la idea de que lo fueran los de la UMD”553.  
 
El teniente general Manuel Gutiérrez Mellado, ejerciendo como vicepresidente del 
Gobierno para Asuntos de la Defensa, recibió en su despacho oficial, acompañado de 
una representación de generales, a los miembros de la UCD554 en la comisión 
parlamentaria a quienes les indicó, amparando de hecho la teoría de la autonomía 
militar, que el Ejército no aceptaba que se inmiscuyesen en sus asuntos internos y 
que el regreso de los expulsados de la UMD no era posible ya que produciría división 
en la oficialidad, por lo que él, en caso de aprobarse la amnistía plena, no se sentía 
capaz de garantizar la disciplina y dimitiría del cargo555. La decisión del general 
Gutiérrez Mellado fue determinante para excluir a los militares de la UMD. 
 
De los tres ámbitos en que podía dividirse el contenido de la proyectada ley de 
amnistía –político, sindical, militar– sólo el último bloqueaba un acuerdo unánime. 
Los miembros de la comisión evacuaron consultas con sus respectivos líderes 
decidiendo sacrificar el ámbito militar que suscitaba polémica, a fin de garantizar la 
amnistía política y laboral plena, tan imprescindible como urgente para avanzar en el 
proceso de democratización del país. En el grupo socialista, el diputado Gregorio 
Peces-Barba y el senador Plácido Fernández Viagas, eran partidarios de aceptar las 
razones pragmáticas que se esgrimían para aprobar la ley, mientras que Alfonso 
Guerra556 y el propio Busquets se oponían a que se dejara fuera a los militares. El 
secretario general del PSOE Felipe González, después de oír todas las posiciones, 
decidió que el grupo socialista votara a favor de la ley. 
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Consumada la exclusión legal, Julio Busquets abandonó la comisión sin firmar el 
protocolo y se negó a acatar la disciplina de voto. El otro diputado ex miembro de la 
UMD, Carlos Sanjuán, respetó el voto del grupo socialista. La ley de amnistía fue 
aprobada el día 14 de octubre de 1977 por el pleno del Congreso de los Diputados con 
sólo dos votos en contra: el propio Busquets y el diputado socialista de Cartagena 
José Antonio Bordes Vila557. Busquets rememora el instante: “un rato después viví el 
momento más amargo de mi vida parlamentaria cuando todos los diputados puestos 
de pie aplaudían la aprobación de la Ley de Amnistía”558. 
 
La tercera oportunidad para solucionar la situación de los oficiales de la UMD se 
presentó en el otoño de 1978, con el proyecto de ley de reforma del Código de Justicia 
Militar. El grupo socialista incluyó en una enmienda la propuesta de una disposición 
adicional que anulara las penas accesorias, entre ellas las de separación del Servicio, 
cuando hubieran sido dictadas por los tribunales militares por razones políticas. El 
proyecto se retrasó durante casi dos años, en los cuales la presión militar mantuvo la 
vigilancia sobre el gobierno para impedir su aprobación en el parlamento. El ministro 
de Defensa, Agustín Rodríguez Sahagún (UCD), pidió repetidamente que se retirase 
la enmienda, pero no lo consiguió y en junio de 1980 fue presentada con la firma de 
casi todos los portavoces de los grupos parlamentarios. Sin embargo, la involución 
política experimentada tras el intento de golpe de Estado de 23 de febrero de 1981, 
determinó que el proyecto de amnistía militar quedase congelado. 
 
El asunto UMD, a pesar del escaso número de afectados, comenzó a adquirir una 
fuerte carga simbólica para definirse ideológicamente. Busquets interpreta la presión 
desproporcionada de la cúpula militar en relación con la amnistía de los miembros de 
la UMD señalando que todo “arrancaba de la consideración de que si quienes 
actuaron contra la dictadura obraron bien por auspiciar la democracia, podría 
deducirse, sensu contrario, que quienes la apoyaron de forma activa y decidida, 
obraban mal. Y éste era el nudo gordiano de la cuestión. La amnistía de la UMD era 
necesaria, no sólo por razones de justicia, de devolver a sus miembros la carrera y el 
rango, sino por razones de ejemplaridad porque la sociedad debía decidir quién obró 
bien y quién no lo hizo para que quedara claro para las generaciones futuras qué es lo 
que un militar debe hacer cuando en su país gobierna una dictadura”559. 
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Las opiniones sobre la exclusión de los militares de la UMD pueden agruparse en tres 
líneas de interpretación. La mayoría de los analistas han considerado injusto y un 
claro agravio comparativo con otros sectores de la oposición democrática la exclusión 
de la amnistía plena (Fernández López)560; un sector reformista militar se inclina por 
comprender el tratamiento distintivo aplicado, por motivos fundados de disciplina y 
para salvaguardar la tranquilidad en las salas de banderas (Javier Calderón)561; y un 
sector minoritario conservador niega que existiera arbitrariedad en el trato a estos 
militares y considera legítima la presión del mando militar sobre los representantes 
políticos para excluir a los oficiales de la UMD (Miguel Platón)562.  
 
7.2 EL SEGUIMIENTO INFORMATIVO DE LA AMNISTÍA MILITAR 
 
La ausencia de una amnistía plena para los militares de la UMD se convirtió en uno 
de los asuntos recurrentes de la transición. Los medios de comunicación hicieron un 
extenso seguimiento de esta cuestión que, para amplios sectores políticos, llegó a 
simbolizar el triunfo definitivo de la democracia; es decir, en el regreso a las fuerzas 
armadas de los militares demócratas se ventilaba la definitiva supremacía del poder 
civil sobre el pretendido poder autónomo militar. 
 
El general Gutiérrez Mellado, al ser nombrado jefe del Estado Mayor, en el verano de 
1976, redactó un escrito circular a las unidades sobre asuntos generales. El Informe, 
por indicación expresa, debía ser leído y comentado en reuniones de jefes, oficiales y 
suboficiales. En relación con la UMD, el informe afirma categórico que el reingreso 
de los oficiales expulsados no era posible y que no se tolerarían actividades políticas 
de los militares; asimismo, se advertía a los oficiales expulsados que no se prestaran a 
manipulaciones para evitar la enemistad de sus antiguos compañeros.  
 
En agosto de 1976, funcionarios de la Administración Civil del Estado, representantes 
de partidos políticos y sindicatos de oposición democrática, piden autorización para 
celebrar una cena-homenaje a los militares de la UMD con el objetivo de exigir su 
inmediata reincorporación al Ejército. El ministerio de la Gobernación niega el 
permiso por presumir que en la reunión se abordarán “cuestiones que pueden afectar 
a la autoridad judicial y al prestigio de las instituciones armadas”563.  
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El informe 1/76 de la jefatura del Ejército (Anexo núm. 58) fue contestado por una 
carta abierta de oficiales de la UMD expulsados (Luis Otero, Fermín Ibarra, Jesús 
Martín-Consuegra, Restituto Valero, José Fortes, Fernando Reinlein), publicada el 6 
de noviembre de 1976, en la que se reservaban su derecho a participar en política 
como cualquier otro ciudadano no sujeto a la disciplina militar y rechazaban que esta 
actitud pudiera justificar la enemistad de nadie. Asimismo, el 12 de mayo de 1977 
dirigen otra carta abierta a los dirigentes políticos pidiendo su reincorporación al 
servicio activo considerando injusta y discriminatoria su situación ya que “sólo 
desearon y procuraron, por medios completamente pacíficos, que se alcanzara lo que 
es actualmente objetivo oficial del Gobierno y de todo el país”564.   
 
La prensa saludó la disolución de la UMD en junio de 1977. El Senado aprobó por 
unanimidad el 27 de julio una propuesta presentada por Senadores Progresistas 
Independientes para instar al gobierno a la reintegración a sus puestos de los 
militares separados en razón de su pertenencia a la autodisuelta UMD. La ley de 
amnistía se aprueba el 14 de octubre dejando en situación de separados del Servicio a 
los militares de la UMD. El senador Manuel Villar Arregui se declara contrario a las 
razones de Estado que han dejado “sin vestir el uniforme a hombres que no han 
cometido otro delito que el de sostener que la soberanía corresponde al pueblo”565. 
 
La noticia de que la ley de amnistía de octubre de 1977 no significaría el reingreso al 
servicio activo de los oficiales de la UMD propició un animado debate en la prensa. 
Javier Pradera recordaba en una carta al director de El País su experiencia personal 
cuando, después de haber aprobado la oposición y realizado las prácticas militares 
correspondientes, se le negó su promoción a teniente del Cuerpo Jurídico del Aire 
con el argumento de que sus ideas políticas eran incompatibles con el régimen. En 
esta carta utiliza el mismo razonamiento a la inversa pidiendo que por coherencia se 
readmitiera a los oficiales demócratas y causaran baja aquellos no identificados con 
la democracia566. Luis Otero, comandante expulsado del Ejército por su pertenencia a 
la UMD, pedía en un artículo explicaciones públicas al presidente Suárez sobre la 
exclusión de la plena reparación de los militares demócratas, examinando todas las 
posibles causas excluyentes y dando razones que las invalidaban567. Al año siguiente, 
Otero volvería a analizar la situación creada por la exclusión de la amnistía militar568.  
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Aprobado el proyecto de Constitución, en el mismo mes de diciembre de 1978 el 
grupo de senadores progresistas vuelve a presentar otra proposición para hacer 
extensivo a los militares represaliados por sus convicciones democráticas los mismos 
beneficios de la amnistía plena aplicados a los funcionarios civiles, con el objeto de 
“reconocer la honestidad y virtudes patrióticas de quienes, durante el régimen 
anterior, siendo civiles o militares, se adelantaron en la asunción de esos ideales 
democráticos que hoy son patrimonio de todos los españoles”569. 
 
Con motivo de la leve condena a los implicados en la llamada "Operación Galaxia"–
unos meses de prisión a pesar de la gravedad de los planes golpistas que se les habían 
probado–,  los oficiales de la UMD hacen público un comunicado, en mayo de 1980, 
en el que niegan toda posible analogía con su proceso, como venía reiterándose en los 
medios de comunicación, y reivindican su vuelta al servicio activo considerando que 
su infundada expulsión de las fuerzas armadas supone una grave claudicación del 
poder democrático. El 20 de mayo el grupo socialista presentó en la Comisión de 
Justicia del Congreso, que debatía el dictamen para la reforma parcial del Código de 
Justicia Militar, dos enmiendas para suprimir los tribunales de Honor en el ámbito 
castrense e introducir una cláusula de amnistía en las penas accesorias de separación 
del Servicio, dictadas con intencionalidad política570 o, alternativamente, que se 
permitiera la revisión de los procesos de los condenados por su pertenencia a la 
antigua organización UMD. El grupo mayoritario (UCD) votó una vez más en contra, 
argumentando que esta reforma no constituía el cauce legal adecuado. 
 
En el mes de julio de 1980, con motivo de la candidatura de los ocho militares de la 
UMD para la concesión del premio anual del Consejo de Europa, en reconocimiento a 
los derechos humanos, la libertad y la democracia, se celebra en Madrid un 
multitudinario homenaje a la UMD y a Justicia Democrática (JD), con asistencia de 
representantes de UCD, PSOE y PCE. Intervienen contestando a las muestras de 
reconocimiento el comandante Luis Otero (UMD) y el fiscal del Tribunal Supremo 
Eduardo Jauralde (JD). Como contrapunto, ese mismo mes la prensa informa de una 
encuesta verbal realizada por las capitanías generales en la que los oficiales del 
Ejército de Tierra se declaran mayoritariamente en contra de la vuelta a las unidades 
de los militares de la UMD571.  
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Estas informaciones filtradas a la opinión pública por los sectores militares son 
contestadas en la prensa progresista. Un editorial de El País, crítico con la política 
gubernamental, contrapone “la permanencia en sus puestos de jueces, policías y 
funcionarios de todo tipo que capitanearon la represión” con “el apartamiento del 
Ejército de los militares demócratas de la UMD, cuyo eventual regreso a filas 
mediante una ley aprobada por el Congreso –que representa la soberanía nacional 
libremente expresada– provoca inconcebibles y deleznables inquietudes”572. 
 
En el mes de julio, diversos artículos de opinión comentan las presiones militares 
sobre el poder legislativo. Luis Solana, diputado del PSOE por Segovia, rechaza con 
contundencia las presiones militares ejercidas sobre el Parlamento y apela a la 
profesionalidad de los militares para que acepten las leyes como expresión de la 
voluntad general573. En el mismo sentido se pronuncia el periodista Félix Santos, 
antiguo director de la influyente revista Cuadernos para el Diálogo, hablando de 
cruel contrasentido el cometido con los oficiales que habían arriesgado sus carreras y 
su tranquilidad por la democracia574. Javier Paulino, senador del PSOE por Ciudad 
Real y miembro de la comisión de Defensa, señala la gran diferencia cualitativa entre 
las reuniones de los golpistas recientemente juzgados y los oficiales de la UMD 
condenados por promover la democracia en los cuarteles575. 
 
Por su parte, militares demócratas participan en el debate público apoyando el 
regreso a las fuerzas armadas de sus compañeros. Alejandro Lastres, comandante de 
Ingenieros y abogado, escribió un extenso y fundamentado artículo, publicado en dos 
partes en el mes de agosto, en el que contrapone la actividad pacífica de la UMD con 
los planes violentos de los militares golpistas de la "Operación Galaxia" y rebate los 
argumentos esgrimidos para negar la reincorporación al servicio activo de los 
oficiales expulsados576. Ángel García Oviedo, capitán del Cuerpo de Ingenieros de 
Armamento y Construcción (CIAC), fundamenta las razones que aconsejan el retorno 
de los militares expulsados por su militancia en la UMD577. José Ramón Monge 
Ugarte, comandante de Caballería y profesor de la Escuela de Estado Mayor del 
Ejército, dirige una carta al director de ABC confesando su antigua militancia en la 
UMD y sosteniendo que el Ejército no está para interpretar las leyes que elabora el 
Parlamento sino que tiene que limitarse a cumplirlas578.  
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Acusando las presiones que sobre él están ejerciendo los altos mandos militares, el 
ministro de Defensa, Agustín Rodríguez Sahagún (UCD), muestra públicamente su 
desacuerdo oficial con la iniciativa legislativa que contempla la amnistía plena a los 
militares de la UMD porque genera rechazo en el Ejército, y entiende que “hay que 
buscar el punto de equilibrio que permita tener en cuenta todos los valores”579.  
 
El teniente coronel de Infantería Manuel Fernández-Monzón Altolaguirre publica un 
artículo en septiembre de 1980 –dos meses antes de ser designado jefe de prensa del 
ministerio de Defensa– en el que se pronuncia en contra de la proposición de ley que 
reclama la amnistía pendiente a los oficiales de la UMD580.  Por su parte, el teniente 
coronel de Infantería Eduardo Fuentes Gómez de Salazar, redactor de la revista 
militar Reconquista y conocido por sus ideas ultraderechistas, publica un artículo en 
octubre de 1980 en el que se opone al reingreso de los condenados de la UMD, 
considerando que esto “sería tanto como inyectar en el órgano vivo de los Ejércitos 
un virus de potencial desintegración”581. 
 
La involución política que sigue al intento de golpe de Estado de 23 de febrero de 
1981 supone la congelación de la propuesta de amnistía para la UMD. En efecto, el 
Gobierno remitió al Congreso de los Diputados un escrito en el que confirma su 
oposición a la propuesta de los grupos parlamentarios582 de ampliar los beneficios de 
la ley de amnistía a los militares profesionales. En el escrito se argumenta que no 
existe discriminación por ser diferentes los ámbitos de la condición militar y de la 
función pública, y porque el reingreso podría “menoscabar la seguridad jurídica y la 
disciplina, eficacia y preparación de las Fuerzas Armadas”583. 
 
El diputado del PSOE Pablo Castellano, en un artículo de marzo de 1982584, enumera 
entre los objetivos conseguidos por la derecha política la influencia en las estructuras 
de defensa del sistema, poniendo como ejemplo la no integración de los militares 
expulsados de la UMD; asimismo, el director de El País Juan Luis Cebrián585 repasa 
los asuntos pendientes del gobierno socialista un año después de su llegada al poder 
por mayoría absoluta, y se pregunta, sin encontrar una respuesta realmente 
convincente, por la razón que pudiera existir para retrasar el proyecto de 
reincorporación de los oficiales de la UMD.   
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Antiguos miembros de la UMD –los capitanes José Luis Pitarch586 y Ángel García 
Oviedo587– vuelven a recordar a la sociedad desde las páginas de El País, la deuda 
pendiente de la democracia; pero en 1983, la definitiva solución para los militares de 
la UMD se ha planteado ya como un pulso de prueba entre amplios círculos militares 
–especialmente los altos escalones de mando– y el gobierno socialista. El presidente 
Felipe González declara que el asunto de la UMD es una cuestión de conciencia, pero 
no tiene carácter prioritario. El tema queda, pues, aparcado hasta que el 16 de enero 
de 1985 el vicepresidente Alfonso Guerra, durante la presentación de la reedición de 
un libro de Busquets,  anuncia que el gobierno impulsará la amnistía plena de los 
militares de la UMD en esa legislatura. Los mandos militares y el propio ministro de 
Defensa reciben la noticia con reticencias588.  
 
Alfonso Guerra (PSOE) rechaza la idea sugerida en determinados medios de 
comunicación de que el Gobierno podría conceder un indulto a los implicados en el 
23-F, como contrapartida por admitirse el reingreso en el Ejército de los militares de 
la UMD. Adolfo Suárez (CDS) apoya la reincorporación de los oficiales de la UMD y 
se opone a cualquier medida de gracia para los condenados del 23-F. El defensor del 
pueblo, Joaquín Ruiz-Giménez, incluye en su informe de 1985 a las Cortes Generales 
el problema pendiente de los nueve militares de la UMD.  
 
El día 2 de enero de 1986, durante un almuerzo con periodistas, el ministro de 
Defensa, Narcis Serra, calificó de “absoluta minucia” el problema de la UMD y dijo 
que “no había perdido ni media hora de sueño por esta cuestión”. Además, puso en 
duda que los propios afectados tuvieran verdadero interés en regresar, consideró que 
la vuelta podría suponer el nacimiento de inconvenientes corrientes políticas en las 
fuerzas armadas y concluyó señalando que “lo que hicieron los miembros de la UMD 
no queda avalado por el hecho de que el régimen anterior no era democrático”589. 
Estas declaraciones desataron una gran indignación en los oficiales aludidos, en sus 
antiguos compañeros de la UMD, en las fuerzas políticas progresistas y en amplios 
sectores de la opinión pública, que no comprendían que fueran pronunciadas 
precisamente por un ministro socialista. El comandante Luis Otero, muy dolido por 
esta falta de criterio político y calidad humana, dirigió una carta abierta al ministro 
de Defensa en la que confesaba sentir "náuseas"590.  
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El ministro portavoz del Gobierno, Javier Solana, confirmó el 10 de enero que el 
Ejecutivo mantenía su intención de resolver el problema de la UMD. Unos días 
después, el teniente general Sánchez Bilbao, capitán general de la III Región Militar,  
compara los casos de la UMD y el 23-F diciendo que “a los militares nos gustaría que 
estuvieran, como los de la UMD, también en sus casas”591. Se llegó a plantear su cese, 
pero finalmente sólo fue amonestado verbalmente por el JEME. 
 
Antonio García Trevijano analiza las realizaciones del gobierno socialista evaluando 
que “la institución militar, como antes de la transición, continúa siendo un poder 
autónomo al que se somete el poder civil. No admite en su seno a los oficiales 
demócratas depurados por la dictadura y el ministro socialista de Defensa llega 
incluso a condenar el hecho mismo de que bajo la dictadura los militares de la UMD 
tratasen de difundir las ideas democráticas entre sus compañeros”592. En abril de 
1986, el PCE presenta una iniciativa legislativa, apoyada por organizaciones sociales 
y centenares de intelectuales, artistas y científicos, pidiendo la amnistía para los ex 
miembros de la UMD593. Uno de los militares afectados, Antonio Herreros Robles, 
exige una rehabilitación con el acuerdo de todas las fuerzas parlamentarias594.  
 
Profesionales de distintos ámbitos se pronuncian sobre la amnistía de los militares. 
Así, el periodista Pedro Altares595 incluye el tema de la UMD como uno de los asuntos 
que reflejaban el radical cambio experimentado en las prioridades socialistas antes y 
después de estar en el gobierno; el historiador hispanista Gabriel Jackson596 cita la 
reincorporación de los oficiales de la UMD como uno de los asuntos de la transición 
española que despiertan interés en Estados Unidos; y el abogado Modesto Barcia597 
concluye que no existen objeciones jurídicas para el retorno al servicio activo.  
 
El 1 de noviembre de 1986, el Consejo de Ministros aprueba el proyecto de ley de 
rehabilitación haciéndolo coincidir con el relevo de la Junta de Jefes de Estado 
Mayor. Las fuerzas políticas reciben con aprobación la medida. En el Ejército sólo 
trasciende como reacción contraria la del general Rodríguez Ventosa, capitán general 
de la IV Región Militar, aunque se atribuye más a su frustración personal por no ser 
elegido JEME que a otra causa. El Congreso aprobó la ley con el voto favorable de 
todos los grupos y la abstención de AP. 
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7.3 LAS NORMAS DE AMNISTÍA PROMULGADAS 
 
7.3.1 Decreto-Ley de Amnistía de 1976 
 
El Real Decreto-Ley 10/1976, de 30 de julio (Anexo núm. 59), fundaba la concesión 
de amnistía en la voluntad de promover la reconciliación nacional y superación de las 
diferencias entre los españoles en la nueva etapa democrática. La amnistía supone la 
abolición de los delitos correspondientes y, por tanto, de las condenas principales y 
accesorias impuestas por la comisión de los mismos. 
 
Sin embargo, en el caso de los militares el legislador limita la amnistía expresamente 
a las penas principales dejando vigentes las accesorias de separación del servicio. En 
el mismo decreto, y en evidente agravio comparativo, se reintegra a sus respectivos 
destinos a los funcionarios civiles de carrera que se encontraban en idéntica situación 
que los militares; algunos casos son célebres por su repercusión pública, como la 
vuelta a sus cátedras en la universidad de los profesores Tierno Galván o Aranguren. 
 
En efecto, el artículo 1 del decreto-ley concede amnistía por todos los delitos y faltas 
de intencionalidad política y de opinión comprendidos en el Código Penal y en leyes 
penales especiales, así como por los delitos de rebelión y sedición tipificados en el 
Código de Justicia Militar; además son amnistiados los prófugos, desertores y 
objetores de conciencia que se hubiesen negado a la prestación del servicio militar. 
Pero, después de dictar normas sobre los efectos de la aplicación judicial, 
penitenciaria y administrativa de la amnistía, el decreto establece el distinto alcance 
de su eficacia según la condición militar o civil del funcionario en cuestión: 
 
- El artículo 8 excluye expresamente a los militares de los plenos efectos de la 
amnistía concedida, reconociéndoles únicamente sus derechos pasivos, al 
disponer que “los militares a quienes sea aplicada la amnistía no serán por ello 
reintegrados en sus empleos ni carreras, de las que seguirán definitivamente 
separados, cuando hayan sido condenados a penas que produzcan la pérdida de 
empleo o separación del servicio”.  
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- El artículo 9, en cambio, establece respecto de otros empleados públicos civiles 
que “los funcionarios repuestos en su condición de tales por virtud de la amnistía 
serán reincorporados al servicio y obtendrán destino conforme a las normas en 
vigor, sin perjuicio de su derecho a pasar a otras situaciones”. Se les reconoce, 
asimismo, el cómputo del tiempo transcurrido a efectos de antigüedad.  
 
7.3.2 Ley de Amnistía de 1977 
 
El resultado electoral de junio, claramente favorable a las fuerzas democráticas y de 
rechazo al franquismo, no fue aprovechado adecuadamente para conseguir una plena 
amnistía militar. Esta debilidad, lejos de facilitar el proceso democrático y la reforma 
de las fuerzas armadas, alentó la pretensión institucional de la autonomía militar y 
facilitó el intervencionismo de los mandos militares en la política nacional.  
 
La Ley 46/1977, de 15 de octubre, de Amnistía (Anexo núm. 62), producto de los 
trabajos de las primeras Cortes Generales democráticas, amplia el ámbito y precisa 
los efectos de la amnistía decretada el año anterior. La ley establece en su artículo 1 
que quedan amnistiados todos los actos de intencionalidad política tipificados como 
delitos y faltas, estableciendo tres fechas de referencia: los realizados con carácter 
general, hasta el 15 de diciembre de 1976; los actos cuya intencionalidad política esté 
relacionada con el restablecimiento de las libertades públicas o la reivindicación de 
las autonomías, hasta el 15 de junio de 1977; y los actos de la misma naturaleza 
política que no hayan supuesto violencia grave contra la vida o la integridad de las 
personas, hasta el 6 de octubre de 1977. 
 
En el artículo 2, la ley especifica expresamente casos en los que es pertinente la 
amnistía: los delitos de rebelión y sedición tipificados en el código militar; la objeción 
de conciencia al servicio militar por motivos éticos o religiosos; la denegación de 
auxilio a la Justicia por la negativa a revelar hechos de naturaleza política; y los actos 
de expresión de opinión en cualquier medio de comunicación. El legislador, de 
acuerdo con la nueva etapa democrática que se iniciaba, incluye también los delitos y 
faltas que pudieran haber cometido las autoridades y agentes en la investigación y 
mantenimiento del orden público contra el ejercicio de los derechos de las personas.  
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La amnistía determina la extinción inmediata de las penas principales y accesorias, 
de acuerdo con el artículo 6, si bien en el segundo párrafo, redactado una vez más 
para impedir el regreso de los militares de la UMD, establece que “respecto del 
personal militar al que se le hubiere impuesto, o pudiera imponérsele, como 
consecuencia de causas pendientes, la pena accesoria de separación del servicio o 
pérdida de empleo, la amnistía determinará la extinción de las penas principales y el 
reconocimiento, en las condiciones más beneficiosas, de los derechos pasivos que les 
correspondan en su situación”. La ley, pues, silencia deliberadamente la 
reintegración en la plenitud de sus derechos a los militares condenados que, en 
clamorosa discriminación, se regula a continuación, previendo sus efectos y 
beneficios para los funcionarios civiles sancionados: reintegración al servicio, 
derechos pasivos y eliminación de antecedentes penales.  
 
7.4 LA LEY DE REHABILITACIÓN DE MILITARES PROFESIONALES 
 
La victoria del PSOE por amplia mayoría absoluta en las elecciones de octubre de 
1982 no supuso una rápida reparación de la situación de los expulsados de la UMD. 
Por el contrario, el objetivo de lograr la colaboración plena de los militares con el 
poder civil parecía, en la política seguida por el primer gobierno socialista, oponerse 
a la amnistía tantas veces prometida para la UMD. En este sentido, se produjeron 
algunas declaraciones dolorosas para los oficiales expulsados: el presidente Felipe 
González contestó en marzo de 1983 a una pregunta sobre el tema de la UMD 
diciendo que era una cuestión de justicia, pero no prioritaria para el ejecutivo; y el 
ministro de Defensa, Narcis Serra, en los primeros días de enero de 1986, molesto 
por las constantes insinuaciones de algunos periodistas sobre la claudicación del 
gobierno ante los poderes fácticos, se refirió a la reparación pendiente de la UMD 
diciendo que el asunto no le había costado ni media hora de sueño598. 
 
El 16 de enero de 1985, Alfonso Guerra, aprovechando la presentación de la reedición 
del libro de Julio Busquets sobre el militar de carrera en España, había anunciado 
por sorpresa, comprometiendo de esta forma al gobierno remiso, que se resolvería la 
situación pendiente de los militares de la UMD durante la legislatura (1982-1986), 
argumentando que no habían cometido ningún delito sino que simplemente se 
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habían adelantado a los demás militares en la asunción de la democracia. La 
disolución de las Cortes impidió el cumplimiento de este compromiso, pero dejó 
preparado el terreno para hacerlo en la siguiente. La promesa de amnistía plena para 
los oficiales de la UMD se incluyó en el programa electoral del PSOE. 
 
Por fin, en la III legislatura, con amplio consenso parlamentario599, la Ley 24/1986, 
de 24 de diciembre, de Rehabilitación de Militares Profesionales (Anexo núm. 63), 
reconoce que en la aplicación de la amnistía se había cometido un trato desigual, 
contrario a la igualdad de los españoles ante la ley del artículo 14 de la Constitución, 
entre quienes ostentaban la condición de empleado público, fuera militar profesional 
o funcionario civil. En consecuencia, se ordenaba en el artículo 1 de la ley la 
rehabilitación plena de los militares separados del Servicio, reconociendo su derecho 
a “solicitar su reincorporación a las Armas, Cuerpos o Institutos de los que fueron 
separados, con el empleo que les hubiera correspondido por antigüedad, si no 
hubiese existido interrupción en la prestación de servicio” (artículo 2).   
 
La norma establece un plazo de dos meses para que los interesados soliciten el 
reingreso previsto, con indicación expresa de la situación militar a la que desean 
acogerse (artículo 3). Asimismo, la ley contenía una disposición adicional para los 
alumnos de Academias militares que no hubieran consolidado su condición de 
militar profesional –disposición establecida para reparar la expulsión por motivos 
políticos de cuatro alumnos de la Academia de Infantería en 1973– ofreciéndoles el 
reconocimiento del empleo militar que les hubiera correspondido de haberse podido 
graduar, aunque debiendo optar en su solicitud únicamente por las situaciones de 
Reserva activa o Retiro. Fueron promovidos al empleo de capitán.  
 
Para impedir que la voluntad legislativa fuera una vez más contestada por la 
beligerante cúpula militar, el gobierno, en una idea sugerida al parecer por el general 
Sáenz de Santamaría600, presentó la ley en un momento en que estaba pendiente la 
renovación de la Junta de Jefes de Estado Mayor (JUJEM). De esta forma, los nuevos 
jefes, especialmente el del Ejército (JEME)601, no tenían que asumir como propia esta 
medida, todavía impopular en los mandos militares.  
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Los miembros de la UMD reintegrados en sus derechos profesionales en virtud de 
esta ley pidieron la reincorporación a las fuerzas armadas quedando en situación de 
disponibles. Los coroneles Luis Otero y José Fortes y el teniente coronel Restituto 
Valero solicitaron destino activo, sin que les fuera concedido ninguno, ni operativo, 
ni burocrático602. El resto de los rehabilitados pidieron inmediatamente el pase a la 
Reserva transitoria. Posteriormente, han ascendido a coronel en esta situación 
Manuel Fernández Lago, Restituto Valero y Jesús Martín-Consuegra, mientras que 
ostentan el empleo de teniente coronel Fermín Ibarra (fallecido), Fernando Reinlein, 
Antonio Herreros y José Ignacio Domínguez, éste último del Ejército del Aire. 
 
La rehabilitación legal de los oficiales de la UMD no se ha completado con un 
reconocimiento público y formal de la labor de este grupo de militares demócratas y 
de la ingratitud objetiva con que han sido tratados en la Democracia por la que 
lucharon en los cuarteles del franquismo. En efecto, la proposición no de ley del 
Grupo Socialista en el Congreso de los Diputados destacando el papel de la UMD 
para “ayudar a devolver la soberanía al pueblo español y contribuir a instaurar la 
democracia en España”, defendida por el diputado Carlos Sanjuán –antiguo oficial 
del Cuerpo Jurídico de la Armada y miembro de la UMD– el día 8 de abril de 2003, 
fue rechazada con los votos en contra de la mayoría parlamentaria (Partido Popular) 
y la abstención de Coalición Canaria. Los portavoces argumentaron para oponerse a 
la proposición que no sería justo un reconocimiento sólo para estos militares.  
 
Transcurridos treinta años desde la disolución de la organización, la opinión de los 
antiguos miembros de la UMD sobre el proceso de rehabilitación es muy negativa. En 
las entrevistas realizadas para el desarrollo de esta tesis se expresa con dureza esta 
apreciación: un desastre relacionado con la carencia de reformas democráticas en la 
institución militar (Luis Otero)603; la rehabilitación se hizo tarde y mal, sin poder 
disimular el ministerio de Defensa su aversión a la vuelta al servicio activo de los 
rehabilitados (José Fortes)604; el comportamiento fue una vergüenza y el parlamento 
se ha negado a reconocer la contribución de la UMD a la democracia (Gabriel 
Cardona)605; el proceso fue largo e incompleto y constituyó una injusticia histórica 
(Jesús Martín-Consuegra)606; la rehabilitación fue ficticia, ya que no se permitió la 
vuelta activa a las unidades (José Ignacio Domínguez)607; una amnistía descafeinada 
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(Fernando Reinlein)608; la rehabilitación significó una especie de prejubilación 
humillante forzada (Rafael Tejero)609; fue insuficiente y tardía, plegándose el poder 
democrático ante las tesis de los reaccionarios (Luis Alonso)610. 
 
Los otros militares no afiliados a la UMD entrevistados para esta tesis tienen también 
una opinión poco favorable al proceso de rehabilitación profesional realizado. Así, 
Javier Calderón considera que la democracia no ha tratado bien a los hombres de la 
UMD y que una declaración oficial de las Fuerzas Armadas deberían reconocer el 
patriotismo y los motivos altruistas que motivaron su comportamiento611; Alberto 
Piris considera que la rehabilitación fue cicatera y recelosa y, por su experiencia 
personal, confirma que la cúpula militar no quería saber nada de ellos612; Prudencio 
García califica el proceso de rehabilitación de tardío, lento y escasamente generoso, 
apostillando que “la democracia fue absurdamente generosa, y también timorata y 
pusilánime frente a algunos que trataron de aniquilarla, y, al mismo tiempo, 
demasiado ingrata y cicatera para con otros –los oficiales de la UMD– que 
arriesgaron mucho por defenderla”613.  
 
Una preocupación común entre los antiguos miembros de la UMD es que se haya 
transmitido a la sociedad un mensaje contraproducente con la defensa de los valores 
democráticos que a todos nos incumbe. En este sentido, cabe citar como ejemplo dos 
apreciaciones personales. Jesús Martín-Consuegra muestra su preocupación por “la 
posibilidad de que se haya trasmitido la imagen, pensamos que muy negativa, de que 
es conveniente y ventajoso para  los miembros de los ejércitos acatar siempre la 
situación existente, siendo igual que esta sea respetuosa con los derechos humanos y 
las libertades democráticas o se viva en una situación de plena dictadura. En una 
Institución tan fuertemente jerarquizada y que detenta el uso casi exclusivo del 
elemento coactivo de las armas, no se puede caer en una ambigüedad que pueda dar 
a entender que es una virtud castrense la disciplina ciega”614; y Fernando Reinlein 
considera “una ocasión perdida para que los jóvenes oficiales recibieran un ejemplo 
sobre cómo trata la democracia a quienes luchan por la libertad. Hubo golpistas con 
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8. JUICIO CRÍTICO 
 
La mayoría de los analistas de la transición política han valorado la generosidad de 
los miembros de la UMD al asumir, con riesgo personal y perjuicio profesional, un 
compromiso democrático. Los autores destacan la importancia cualitativa que la 
contestación política tuvo en el ámbito militar –disidencia en la que los militares 
agrupados en la UMD constituyen su máximo exponente– como contribución al 
proceso político de superación de la dictadura. También está generalizada la opinión 
de que la democracia no correspondió con justicia a estos militares.  
 
Los ejércitos asistieron con incredulidad al surgimiento de opositores en su seno. Los 
altos mandos llegaron a considerar a estos militares demócratas como verdaderos 
traidores a la institución e impulsaron una persecución implacable seguida de una 
estrecha vigilancia de las autoridades civiles para impedir su vuelta al servicio activo. 
Por su parte, los antiguos afiliados de la UMD, consideran que la organización 
cumplió su objetivo de ser un factor de estabilización en la transición democrática al 
devolver al país la esperanza en la recuperación de las FAS al servicio de la mayoría y 
servir de disuasión frente a la línea involucionista predominante615. Se destaca la 
coherencia y limpieza de los objetivos políticos de la UMD que pueden resumirse en 
uno fundamental: crear conciencia democrática dentro de los cuarteles616.  
 
Las opiniones publicadas, así como los testimonios recogidos, pueden exponerse 
distinguiendo tres tipos de juicios: la conceptuación institucional, las opiniones de 
los protagonistas y las valoraciones de los analistas. La opinión de los observadores 
puede dividirse, a su vez, en tres tendencias: una línea de apoyo al gesto de los 
militares demócratas y que juzga favorablemente el papel desempeñado por la UMD 
en la transición política; una línea neutra descriptiva de las causas que explican el 
surgimiento de la UMD en el contexto de las postrimerías del franquismo; y una línea 
crítica que se desdobla en dos enfoques: una postura moderada de comprensión del 
fondo (lucha por la democracia) y rechazo de la forma (organización clandestina); y 
una posición radical de condena absoluta de la organización y consideración negativa 
de su papel en el cambio de régimen político. 
 303
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
Para completar el juicio sobre la UMD, se abordan específicamente algunas 
cuestiones controvertidas en las que se ha pretendido fundamentar la consideración 
global crítica sobre la organización: la politización de las Fuerzas Armadas, la 
instrumentalización partidista, la pretensión intervencionista y la legitimidad de esta 




8.1.1 Institución militar 
 
La valoración del Ejército sobre la UMD está contenida en una publicación oficial. En 
abril de 1976 el entonces ministerio del Ejército publicó un libro de difusión interna 
titulado “La UMD y la Causa 250/75”.  Al parecer se pretendía con esta iniciativa 
dirigida a la oficialidad justificar las medidas disciplinarias y judiciales aplicadas a los 
miembros de la UMD y al tiempo servir de advertencia para los que pudieran tener la 
tentación de afiliarse. Pero, los informes de las secciones de inteligencia aconsejaron 
la recogida discreta de los ejemplares distribuidos, ya que el libro, prescindiendo de 
sus tendenciosos juicios de valor, permitía una lectura favorable de las actividades de 
la UMD, incluso facilitaba el acceso a los documentos básicos de la organización.  
 
El libro del Estado Mayor está estructurado en cuatro partes: la primera se refiere a 
la aparición de la UMD, analizándose el contexto en el que nace la organización con 
un sugerente ensayo sobre lo que el informe llama los intentos para politizar las FAS 
–curiosa forma de rechazar implícitamente la politización del ejército franquista– y 
dándose cuenta, asimismo, de las investigaciones conducidas por las autoridades 
hasta la ejecución de las órdenes de detención; la segunda parte está dedicada a los 
trámites de instrucción del proceso; la tercera se ocupa de la celebración del juicio  
desde sus preliminares hasta la situación penitenciaria de los condenados; y, por 
último, la cuarta parte hace un seguimiento crítico de las informaciones de prensa, 
especialmente de los medios internacionales no sujetos a censura, sobre la 
tramitación y repercusiones del proceso y las actividades de apoyo a los procesados 
por parte de las fuerzas políticas de oposición. Este dossier de prensa presenta a los 
militares demócratas como agentes infiltrados para atacar al régimen de Franco.  
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El redactor oficial reconoce que “la UMD es uno de los fenómenos más importantes 
registrados en las FAS de España en los últimos tiempos”. A continuación se refiere a 
esta organización como un peligro conjurado que “en un momento pudo llegar a 
amenazar a las FAS y […] al propio Estado español”. Se califica de “disparate” la 
pretensión de realizar una acción política por parte de “elementos militares, que 
visten y sienten el uniforme”, formando una “organización clandestina y subversiva” 
cuya “consecución de sus fines podría haber conducido a una tragedia nacional”. La 
UMD constituye una “desviación ideológica” ante la que ha reaccionado el Estado 
defendiéndose con el Consejo de Guerra. La comunidad militar no puede tolerar el 
nacimiento “en su seno [de] un germen de disensión incompatible con su ser”617. 
 
Según el informe oficial, la aparición de la UMD, como corriente que incide en el 
“bloque monolítico” que forman las FAS, es una manifestación más de la “confusión y 
crisis” que vive la sociedad moderna. La difusión de ideas democráticas en las FAS es 
una nueva táctica empleada por el “enemigo sempiterno de España”. La UMD es un 
mero instrumento de las fuerzas subversivas, apoyando este análisis en conferencias 
pronunciadas por los mandos superiores. El teniente general De Santiago se refiere a 
las actividades de la UMD sin citarla expresamente: “… la realidad de este “enemigo” 
se manifiesta tan abiertamente en sus métodos y propaganda como en las acciones de 
infiltración e insidia […] Ha contratado viajantes de ideas, vendedores de puerta a 
puerta, que ha vestido con nuestra propia ropa […] no muchos espíritus pueden 
aceptar y digerir el mal químicamente puro. Para que pueda ser aceptado, ingerido y 
asimilado hay que envolverlo, hay que mezclarlo con sustancias, al parecer anodinas 
y de gusto agradable, con el señuelo del progreso y de la libertad”618.
 
Las iniciativas de apoyo a los procesados militares son interpretadas por el redactor 
oficial como una “orquestada campaña de propaganda” por parte de las “fuerzas 
interesadas en violentar la evolución política del país y [...] poner en entredicho la 
cohesión interna de las Fuerzas Armadas”.Se señala al partido comunista: es el grupo 
clandestino que trata de “explotar en beneficio propio” todos los incidentes que se 
van produciendo. Los medios de comunicación extranjeros, “en muchas ocasiones 
ideológicamente asociados a los grupos promotores de la subversión organizada”, son 
los instrumentos utilizados para desarrollar la campaña propagandística. 
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Esta campaña, prosigue el informe oficial, persigue “tres ideas fundamentales: los 
acusados son víctimas de la injusticia vigente; las FAS españolas están divididas, y 
entre los militares existen amplios y crecientes círculos de simpatía activa hacia las 
corrientes propiciatorias de un radical cambio de Régimen”619. Asimismo, el informe 
del ministerio del Ejército, después de estudiar las informaciones públicas 
proporcionadas, considera que los rasgos esenciales de la imagen que pretenden 
difundir son: “la UMD es una organización potente; la UMD es una organización 
políticamente independiente de cualquier Partido y cargada de ideales democráticos; 
y la UMD representa profesionalmente a las corrientes dominantes en las filas de la 
oficialidad española que no participó en la Guerra de Liberación”620.  
 
El informe oficial es muy crítico con el papel desarrollado por el capitán Domínguez 
como portavoz en el extranjero, considerando que hizo un mal servicio a las FAS al 
pedir el fin de la dictadura en España y que contribuyó a la dureza de las condenas 
impuestas a sus compañeros621. Respecto de las relaciones con las fuerzas políticas de 
oposición, se estima que “toda la oposición española de carácter ilegal ha apoyado, 
exaltado y manipulado interesadamente la proyección externa de la UMD, 
observándose una notable influencia comunista […] en un área tan sugestiva como la 
que ofrece el bloque militar español que se intenta destruir”622. 
 
En el epílogo del libro se contiene una valoración final: “El alcance de lo pretendido 
por la UMD no deja lugar a dudas respecto a su oposición a los principios que dan 
vida a un Ejército. Esta actitud, inevitablemente, había de romper la unidad y el 
compañerismo de las FAS al atribuirse la organización el derecho a interpretar 
ambos valores. De esta forma, la disciplina queda rota, y sustituida la autoridad por 
una línea de mando clandestina. La formulación de las misiones de las FAS señaladas 
por el ordenamiento legal vigente es rechazada […] Construida con estos datos 
objetivos la imagen real de la UMD no puede negarse la fisura que abre en la vida 
militar […] La extraordinaria publicidad del episodio ha contribuido a una reacción 
positiva de las FAS, que han tomado conciencia de la gravedad que, en los tiempos 
actuales, pueden tener los intentos de ruptura de la solidaridad militar […] La 
Comunidad militar ha sabido afrontar con decisión una situación que amenazaba 
convertirse en motivo de disgregación”623.  
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Un documento secreto del Estado Mayor del Aire (Anexo núm. 40) considera que la 
UMD “es un movimiento clandestino dentro de las FAS, que encuadra a un reducido 
número de cuadros que se muestran en oposición a los principios en que se asientan 
las FAS y a sus misiones fundamentales. Una acción colectiva y clandestina para la 
puesta en práctica de [sus] postulados que vulnera la unidad y disciplina dentro del 
Ejército […] se puede encuadrar en un socialismo tipo europeo muy avanzado, de 
corte democrático, que recoge algunos postulados marxistas aunque trate de 
ocultarlo. Su postura es totalmente anti-régimen, con el fin de pretender minar la 
Institución Armada para desvincularla del poder legalmente establecido”624.  
 
En septiembre de 1976, el teniente general Gutiérrez Mellado, ejerciendo todavía la 
jefatura del Estado Mayor Central, aunque designado ya para encabezar la política 
gubernamental de reforma militar625, publicó un Informe General en el que hace 
algunas consideraciones sobre sus propósitos. El texto trata de rebatir los rumores 
insidiosos lanzados por el sector ultra que, con intención de anularlo políticamente, 
lo vinculan con la UMD, obligándole a pronunciarse sobre el asunto.  
 
El informe, elaborado con el consejo626 del sector reformista de los servicios de 
Información, adopta una posición firme de rechazo a la UMD, con un doble 
propósito: por una parte, contentar a los sectores que han hecho cuestión de este 
asunto contribuyendo a la contención de los planteamientos involucionistas; y por 
otra, utilizar el caso de los oficiales de la UMD para simbolizar la condena de la 
institución militar a cualquier acción política –pensando en el poderoso grupo de 
presión ultraderechista– de los miembros de las FAS.  
 
Así, el documento señala que “[…] el mantenimiento del Estado y del Ejército obliga a 
tratar como delictivo todo intento de organización o actuación de cualquier grupo 
dentro de aquel que pretenda obrar fuera o frente a la línea natural de mando […] la 
UMD es una organización clandestina que, al romper la disciplina y línea jerárquica 
del Ejército, atenta contra su seguridad y unidad, razón por la cual la institución 
reaccionó contra aquélla […] una dolorosa pero ineludible medida, tomada dentro de 
los preceptos legales del Código de Justicia Militar que castiga una conducta, si bien 
no vergonzosa, ni deshonesta, sí gravemente punible […]”627. 
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Los antiguos miembros de la UMD justifican la constitución de una organización 
clandestina de militares en activo como un hecho excepcional del que eran 
conscientes de su irregularidad, pero motivado por la situación de dictadura que 
padecía el país. Consideran que su efecto fue positivo sobre el proceso de cambio 
político al hacer llegar a las fuerzas de oposición y a toda la sociedad española el 
mensaje de que también existían militares demócratas, contribuyendo así a romper el 
temido criterio ideológico monolítico del Ejército franquista. En definitiva, se 
trataba, en palabras de Julio Busquets, de impulsar la llegada de la democracia 
creando conciencia democrática dentro de los cuarteles628. La UMD, no obstante su 
reducida militancia activa, tiene un indiscutible impacto en la transición política. 
 
En los cuestionarios elaborados para esta tesis se ha preguntado a los antiguos 
miembros de la UMD entrevistados su expectativa en el momento de fundar o 
ingresar en la organización disidente sobre el papel que podía tener en el final de la 
dictadura franquista, así como su apreciación personal sobre el grado de coincidencia 
en sus líneas generales entre el programa político y profesional defendido por la 
UMD y el cambio efectivamente producido en la transición política.  
 
Sus contestaciones destacan como balance los siguientes puntos: 
 
- La perspectiva de alcanzar una concienciación suficiente en las FAS para 
facilitar la transición pacífica a la democracia en colaboración con toda la 
oposición política y social se cumplió plenamente y el cambio político coincidió, 
en términos generales, con los planteamientos del ideario de la UMD629. 
 
- El objetivo de impedir o hacer más difícil que el Ejército pudiera obstaculizar la 
transición de la dictadura a la democracia se consiguió en buena medida al 
extender la UMD la ideología democrática entre la oficialidad reacia a estos 
planteamientos políticos630. Un ejemplo que incluso ha perdurado con el paso 
del tiempo, aunque en sectores minoritarios631. 
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- La política militar llevada a cabo por los distintos gobiernos democráticos es 
calificada de temerosa, indecisa y limitada considerando que, lejos de conseguir 
desactivar al sector ultraderechista de los Ejércitos, contribuyó a alentar su 
constante presión en la transición632. 
 
- La desconfianza histórica en las intervenciones militares no respaldadas por la 
legitimidad democrática era común en la organización, por lo que existía la 
convicción de que tenía que ser la sociedad civil quien dirigiera el proceso 
democratizador. Las FAS debían apoyar el cambio y mantenerse neutrales entre 
las opciones políticas. Se cumplió el objetivo fundamental de establecimiento de 
un sistema democrático en España633.  
 
- La UMD se constituyó en un grupo de opinión muy necesario para llevar a los 
militares a un cambio de mentalidad que facilitara con toda normalidad un 
cambio político. El programa político era muy moderado y podía ser asumido 
por todas las opciones políticas al estar asumido ya por un país que había 
experimentado una gran transformación social634. 
 
- Las reformas institucionales realizadas en el ámbito del ministerio de Defensa y 
de las FAS, así como el estatuto del militar profesional, siguieron un modelo 
similar al establecido en los documentos básicos de la UMD. Se asumieron 
muchos de los presupuestos planteados por la organización, aunque la nueva 
clase dirigente surgida en la transición veía con recelo a quienes dentro del 
Ejército habían sido precursores de sus ideas635. 
 
Luis Otero y José Fortes hacen un balance final del significado de la UMD: “Nuestra 
acción, breve dado lo rápido de nuestra pérdida de la clandestinidad y de la 
coincidencia en el tiempo con hechos políticos tan importantes como el final del 
franquismo, el inicio de la Monarquía y la introducción del sistema parlamentario, 
estuvo concretada en la difusión del pensamiento democrático entre los miembros 
profesionales de las FAS y en los análisis y tomas de posición ante los problemas 
políticos y profesionales de la institución militar y los acontecimientos que se fueron 
produciendo. Para lo primero contábamos sólo, dada la hostilidad del ambiente y la 
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necesidad consiguiente de clandestinidad, con los contactos personales como primer 
paso para intentar captar a compañeros a los que se presumiera proclives a las ideas 
democráticas (bien por sus opiniones, bien por su capacidad crítica, bien por su 
talante liberal), integrándoles, si el resultado era positivo, en pequeños grupos cuya 
tarea fundamental era formarse profesional y políticamente mediante reuniones, 
charlas y lectura de una bibliografía seleccionada […]”636. 
 
”[...] El mismo hecho de que se conociera en un momento dado la existencia de un 
sector de las FAS, que no comulgaba con la dictadura y que precisamente en virtud 
de esto se había llegado a constituir en grupo organizado, tuvo por una parte una 
gran importancia para la opinión pública, al devolverle siquiera parcialmente, la 
confianza en una institución del Estado muy temida hasta entonces, facilitándose así 
ese acercamiento entre Ejército y pueblo tan difícil y tan necesario, y por otra fue un 
indudable factor de disuasión para los elementos involucionistas de dentro y fuera de 
las FAS, que dejaban así de ser el bloque monolítico soñado por Franco, y que iban a 
permitir, al menos en principio, el tránsito a la democracia. Y la comprobación de 
cómo, en el desarrollo posterior de los acontecimientos, la marginación de la UMD y 
de todos los sectores demócratas militares ha ido unida a la aparición y desarrollo de 
las posiciones golpistas, nos confirma en la idea de que nuestra existencia fue 
positiva y un evidente factor de estabilización, precisamente en el sentido en que lo 





El conocimiento público de la UMD representa la confirmación de que la aspiración 
democrática de la sociedad española había calado también en las Fuerzas Armadas, 
consideradas el bastión de defensa del régimen franquista; de ahí que en los mandos 
militares se generalice un sentimiento de estupor. Victoria Prego, en su crónica de la 
transición, dice que “los militares detenidos de la UMD van a sufrir en sus vidas, en 
su honor y en su carrera la revancha dura, hosca y eterna de los mandos de un 
Ejército que ya nunca más podrá volver a pintarse como la garantía de la 
supervivencia del régimen. El futuro no está atado. Ni mucho menos”638. 
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Los autores que muestran su apoyo y admiración al gesto de los militares demócratas 
en el franquismo y juzgan favorablemente el papel desempeñado por la UMD en la 
transición política, destacan tres aspectos: 
 
- La superación del inmovilismo ideológico de las FAS. Francisco Caparrós destaca 
la misión cumplida por la organización: “dinamitar el monolitismo ideológico del 
Ejército franquista y hacer comprender a los españoles que había militares –
algunos, por lo menos– al lado de la lucha por las libertades. No fue una tarea 
fácil”639. Gabriel Cardona abunda en esta idea: con la UMD “por primera vez se 
había erosionado el monolitismo político del Ejército: el golpe ultra era más 
difícil si parte de los oficiales no estaban de acuerdo”640. 
 
- La justificación de su existencia en el contexto del tardofranquismo. Javier 
Fernández López señala que “El fin del régimen se veía en el horizonte, aunque 
nadie se atrevía a situarlo temporalmente, y en el interior comenzaron a surgir 
muchas organizaciones de oposición al mismo. Las FAS no eran ajenas al debate 
sobre esta cuestión, aunque de manera soterrada, y así surgió esta organización 
clandestina, antifranquista, creada desde postulados de patriotismo, de enorme 
amor a España, entre un grupo de oficiales de los tres Ejércitos, de izquierdas, 
con la clara voluntad de contribuir, sin apelación a la violencia, a la llegada a 
nuestro país de un nuevo régimen político democrático”641.  
 
- La pureza del compromiso democrático de la organización. Pedro de Silva elogia 
a los militares de la UMD: “… A lo largo de la transición no es fácil encontrar un 
grupo o sector que intervenga en la misma más puro en sus objetivos, coherente 
en sus métodos, generoso y valiente en su actitud, que la UMD. El movimiento y 
sus vicisitudes puede incluso considerarse como un contraste utópico de lo que la 
Transición pudo haber sido y no fue, un líquido transparente que permite 
identificar los restantes depósitos y acarreos”642. Por su parte, Juan Carlos 
Losada Málvarez destaca en la culminación positiva final de la transición 
española a la democracia la labor de “un grupo tan pequeño de hombres que se la 
jugaron … [para] favorecer el proceso democrático haciendo propaganda de los 
principios democráticos entre los oficiales”643. 
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La mayoría de los autores, sin implicarse en una valoración subjetiva, han seguido 
una línea neutra descriptiva de las causas que explican la aparición del  fenómeno de 
la UMD en el contexto de las postrimerías del franquismo. Entre otras referencias, 
cabe citar las siguientes: 
 
- Raymond Carr y Juan Pablo Fusi (1979), en su análisis histórico sobre la 
transición, vinculan el grupo UMD con la tradición “sindicalista” militar que 
instauraron las llamadas Juntas de Defensa en 1917. Después de sorprenderse de 
que las precarias condiciones de sueldo y perspectivas de ascenso en el ejército 
franquista no hubieran originado antes movimientos de malestar apreciable en el 
cuerpo de oficiales, señalan: “en los años setenta, un pequeño grupo clandestino 
de oficiales jóvenes organizó la Unión Democrática Militar (UDM)644. Sus 
componentes deseaban liberar al Ejército de su alianza con el franquismo, y 
esgrimían en su propaganda las que podríamos llamar reivindicaciones de tipo 
sindical: paga insuficiente, falta de posibilidades de ascenso, abandono y falta de 
respeto en la sociedad civil. Pero su influencia fue mínima”645.  
 
- Brian Crozier (1980), en su libro sobre la figura del general Franco, considera a la 
UMD como “agrupación de jóvenes oficiales sin tendencia política concreta, pero 
partidarios de reformas radicales en las estructuras del Estado; los ultras se 
inquietaron ante la posibilidad de que en España, como había ocurrido en 
Portugal, se creara un movimiento de las FAS, que bien podía caer bajo la 
influencia de los comunistas y desencadenar una revolución”646. 
 
- Carlos Fernández Santander (1982), valora el proceso a la UMD en los siguientes 
términos: “juzgando objetivamente los hechos, resulta obvio que la UMD se 
había constituido en una organización ilegal dentro del Ejército, a pesar de que 
sus objetivos –al menos aparentemente– eran edificar una España en Paz, 
Justicia y Libertad. Asimismo, resulta exagerado creer que las actividades de la 
UMD estaban tipificadas en el artículo 286, supuesto primero, del Código de 
Justicia Militar: rebelión militar que se inicia, sostenida o auxiliada, por las 
fuerzas de los Ejércitos. También creemos que lo que estaba en la mente del 
Consejo de Guerra que juzgó el caso era sancionar enérgicamente este 
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movimiento para impedir que en lo sucesivo, al amparo de una sentencia 
benévola, tuviera continuadores. Contemplada la sentencia desde la perspectiva 
del tiempo transcurrido, sobre todo comparada con la de los implicados en la 
operación Galaxia de noviembre de 1978, resulta extremadamente dura. Sin 
embargo, si la situamos en estos primeros y difíciles meses de la Transición no lo 
resulta tanto, y no hay en ello un afán contemporizador sino el deseo de juzgar 
los hechos con objetividad y desapasionamiento. Estas dos características últimas 
nos obligan a decir también que los nueve militares procesados harán gala a lo 
largo de los años siguientes de un respeto absoluto al Ejército y de su deseo de 
volver a sus filas con honor y dignidad”647. 
 
- Mario Hernández Sánchez-Barba (1986), en su obra sobre la historia social de las 
Fuerzas Armadas, dice que la UMD  “significa una postura disidente en el seno de 
las FAS, protagonizada por un grupo de oficiales jóvenes que expone su inquietud 
respecto a un futuro posibilismo republicano absolutamente dentro del mundo 
de preocupaciones que caracteriza este momento histórico fundamental”648.  
 
- Mariano Aguilar Olivencia (1999), en su obra testimonial sobre el Ejército 
español, señala que “la historia del Ejército recordará la hazaña de la UMD con 
un párrafo similar a éste: en las postrimerías del régimen de Franco, un grupo de 
jóvenes oficiales fundaron una organización pacífica que perseguía la libertad de 
los españoles y la instauración de una democracia constitucional. La 
conspiración fue descubierta y sus componentes encarcelados. Posteriormente –
tremenda paradoja–, tuvieron que transcurrir diez años de vida democrática para 
que fueran reintegrados al Ejército”649. 
 
- Fernando Puell de la Villa (2000), en su síntesis sobre la historia del Ejército 
español, se refiere a la UMD como “una asociación clandestina de oficiales 
preocupados por el futuro del ejército y que se sentían frustrados 
profesionalmente […] consideraban que el pretendido apoliticismo que el 
régimen exigía de los militares significaba en realidad apartidismo, por lo que 
ningún oficial debía permanecer ignorante ni ausente de la vida pública y sí 
evitar inclinarse o apoyar una determinada opción política”650. 
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- Julio Aróstegui (2001), en su estudio sobre la transición democrática, incluye 
entre los signos de agotamiento del régimen franquista “incluso, la aparición 
tímida en el propio Ejército de núcleos clandestinos, aunque minúsculos, de 
oposición, como la UMD”651. 
 
- Javier Tusell (2003), en un artículo sobre el componente militar de la transición, 
había planteado la desmitificación de la coherencia democrática de la UMD 
señalando la existencia de miembros de esta organización “menos identificados 
con el ideario democrático”, en clara alusión al comandante Otero652. En su 
análisis del periodo de gobierno del presidente Arias Navarro (1974-1976), 
considera el papel de los militares en el cambio político sigue siendo una de las 
cuestiones más confusas de la transición, estimando que la UMD tuvo una 
intervención limitada al tratarse de un sector minoritario y marginal en las FAS.  
Para Tusell, la UMD supone la culminación de la evolución del catolicismo y 
falangismo crítico ensayado en Forja653. 
 
La línea crítica con la organización UMD y la postura disidente de los militares 
demócratas es minoritaria entre los analistas, pudiéndose distinguir un enfoque 
moderado y otro radical. Una postura moderada de comprensión del fondo (lucha 
por la democracia) y rechazo de la forma (organización clandestina) se ha mantenido 
en los sectores militares reformistas. El general Gutiérrez Mellado, en su libro de 
conversaciones con el periodista Jesús Picatoste, reitera su posición crítica con la 
UMD que hizo “daño a la unidad de las Fuerzas Armadas”, afirmando que “nadie en 
su sano juicio puede sostener que el Ejército debía admitir semejante 
organización”654; sin embargo, no está de acuerdo en el tratamiento penal excesivo 
que recibieron los procesados.  
 
En este mismo sentido, Javier Calderón  y Florentino Ruiz Platero: “la UMD nació de 
un desencanto profesional y de una progresiva concienciación política […] Teniendo 
en cuenta los propósitos que les animaron respecto al futuro democrático del sistema 
político de España y al papel apartidista de las FAS en este contexto, cualquier 
observador imparcial llega a la conclusión de que la UMD tenía buena parte de razón, 
pero que sus integrantes equivocaron totalmente los procedimientos”655. 
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Una posición radical de condena absoluta de la organización militar clandestina y 
consideración negativa de su papel en el cambio de régimen político se ha extendido 
entre los observadores de pensamiento político derechista que se han mostrado 
siempre profundamente irritados con la existencia de la UMD: una prueba tal vez de 
su efectividad en el cambio. A modo de ejemplo, cabe citar algunas referencias. 
 
Ricardo Pardo Zancada, ex comandante de Infantería condenado por el golpe militar 
de 23-F, se refiere a los que llama coloquialmente “úmedos” diciendo que  “[…] 
desagradaban hondamente su inclinación no disimulada hacia la izquierda más 
arriscada, incluida la comunista, y su revisión orwelliana de la historia reciente de 
España o la de algunos valores militares tradicionales”656; mientras que el cronista 
parlamentario Joaquín Aguirre considera a la UMD un instrumento de Gutiérrez 
Mellado para la reforma militar cuya “[…] labor de división interior de los cuadros 
militares fue eficacísima para los objetivos oficiales”657. La UMD es el ariete con el 
que se pretende invalidar la figura del general. 
 
El columnista Ismael Medina, por su parte, llega a vincular a la UMD con la 
masonería, uno de los tópicos más eficaces en los ambientes ultraderechistas: “[…] no 
es difícil descubrir la estrecha fidelidad hacia las instrucciones masónicas de 1940 
que evidencian los documentos de la UMD, respecto de cuya coherencia ideológica 
con la reconversión militar caben pocas dudas […] A tenor de la documentación 
disponible, puede afirmarse que se ha legislado y se legisla en materia militar de 
acuerdo con la ideología y las previsiones de la UMD […] Pero cuando tales textos se 
confrontan con toda una serie de documentos clásicos del sionismo, la masonería y el 
comunismo, las tesis, los criterios y las ofertas de la UMD aparecen carentes de 
originalidad y exhalan una congruente línea de dependencia”658. 
 
Y, en fin, el periodista Miguel Platón, en su libro basado en entrevistas con generales 
destacados de la Transición, contribuye a actualizar las tesis del Fiscal Militar, 
acogidas por la sentencia de Hoyo de Manzanares, donde la UMD se transmuta en 
una peligrosa organización armada e instrumentalizada por el partido comunista, y 
los miembros de la UMD en unos militares frustrados e indisciplinados que habrían 
puesto en peligro la unidad del Ejército y la paz entre los españoles659. 
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8.2 CUESTIONES CONTROVERTIDAS 
 
8.2.1 Politización de las Fuerzas Armadas 
 
Ha sido frecuente la atribución a la actividad de la UMD en los cuarteles de un efecto 
de politización de las FAS que resultaba pernicioso para la profesionalidad de los 
militares y la institución armada. En esta repetida formulación de los analistas 
críticos se parte de la premisa de que durante la dictadura franquista el Ejército, en 
tanto que institución, permanecía ajeno a la política nacional, mientras que la gran 
participación de militares en cargos políticos de toda clase era siempre a título 
individual sin representación institucional alguna.  
 
Ciertamente los dirigentes franquistas tuvieron la destacable habilidad de utilizar 
políticamente a los militares a favor de la continuación del propio sistema y al mismo 
tiempo mantenerlos confinados en su vida profesional sin permitirles inmiscuirse, ni 
individual ni colectivamente, en las grandes cuestiones sociales y políticas. Se trata 
de un peculiar "apoliticismo" en las filas militares que convive con una profunda 
implicación "partidista" de los mandos militares con el régimen franquista. 
 
En la controvertida cuestión de la politización de las Fuerzas Armadas late la nunca 
bien establecida diferencia entre el apoliticismo y el apartidismo. Los estudiosos 
advierten con lucidez de los riesgos que un apoliticismo insensato e indiscriminado 
de los militares puede significar para un país. Prudencio García señala que el militar 
necesita distinguir con claridad el apartidismo del apoliticismo, “de tal forma que el 
mantenerse estrictamente fiel al primero no le conduzca hacia los grados más ciegos, 
negativos y equívocos del segundo. El hecho de que el militar conserve celosamente 
su no vinculación a ningún grupo político determinado, teniendo siempre muy 
presente que sus misiones se sitúan en un plano superior al de todo grupo, asociación 
o partido, no debe servir de motivo, ni mucho menos de justificación, para hacerle 
caer en el extremo opuesto –no menos inadmisible– de un apoliticismo entendido 
como inhibición absoluta que le condujese a la más garrafal ignorancia de toda 
problemática social y política”660. 
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El militar es un ciudadano que no puede eludir sus responsabilidades morales 
reduciendo su condición a la de un disciplinado instrumento ejecutor de cualquier 
política sin cuestionarse la legitimidad de sus acciones u omisiones –consecuencia de 
pertenecer a una institución armada que tiene el monopolio de la violencia– y la 
naturaleza de los intereses o valores que se pretenden defender o imponer. Si el 
militar se despreocupa de las cuestiones sociales esenciales como la justicia o la 
libertad, puede incurrir en un grave vacío intelectual que será llenado gradualmente 
por un conglomerado ideológico cada vez más alienante fomentado por los sectores 
que quieren utilizar a la colectividad militar para sus propios fines661. 
 
En unas FAS que, después de cuatro décadas de dictadura, habían interiorizado el 
apoliticismo institucional, la UMD fue vista como un fenómeno de politización. Estos 
planteamientos se teorizaban en conferencias y estudios de los Estados Mayores y 
centros de pensamiento militar. La estrategia reformista de la organización es 
evaluada como una postura antirreglamentaria que, bajo miras altruistas, escondía 
una pretensión de neutralizar a las FAS para facilitar el proceso de ruptura con la 
legalidad vigente o incluso de anular el poder militar en coherencia con una ideología 
que lo considera instrumento al servicio del sistema capitalista. Los análisis de 
supuestos planes politizadores de los Ejércitos buscan asociar la toma de conciencia 
política de los militares con la estrategia de la subversión marxista662. 
 
En este sentido, la labor de portavoz del capitán Domínguez, bien valorada por sus 
compañeros, fue juzgada con mucha dureza por los medios oficiales. Domínguez es 
presentado como un oficial irresponsable que, con su conducta “política”, está 
perjudicando la defensa “profesional” de sus compañeros procesados. Esta idea, 
plasmada en el libro del ministerio del Ejército, ha sido siempre mantenida por los 
mandos militares de la época. El periodista Miguel Platón, en su libro revisionista de 
la transición militar, la recoge: “Otro hecho que perjudicó a los detenidos fue que 
mientras la mayoría de ellos negaban en Madrid sus actividades clandestinas, el 
décimo encausado, capitán de Aviación Domínguez, se dedicó a efectuar propaganda 
de la UMD desde el extranjero. Domínguez explicó en ruedas de prensa, conferencias 
y entrevistas los fines y proyectos de la organización, implicó a sus compañeros 
procesados y se reunió con grupos de la oposición”663.  
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Se trata de una idea-fuerza a la que han sucumbido también los militares reformistas 
no integrados en la UMD. Así, el general Gutiérrez-Mellado siempre mantuvo que a 
la UMD se había convertido en un peligroso factor de división política en el Ejército. 
Recientemente, Javier Calderón y Florentino Ruiz Platero, han sostenido que tanto 
las declaraciones de Domínguez en el extranjero como “la misma instrumentalización 
política de la oposición al régimen […] no contribuyeron precisamente a una toma de 
conciencia sosegada sobre la realidad de lo que estaba pasando”664.  
 
Es indudable que la UMD significó un nuevo factor de politización de las Fuerzas 
Armadas, yuxtapuesto a la minoría ultra que representaba el búnker militar, en el 
sentido de introducir en las filas militares un elemento de concienciación política 
sobre el papel que la institución había desempeñado en el régimen franquista y sobre 
su responsabilidad en el mantenimiento de la dictadura y por ende en el proceso de 
sustitución de la legalidad por un sistema democrático. Un propósito que, en 
términos democráticos, no cabe ser enjuiciado negativamente. 
 
8.2.2 Instrumentalización partidista 
 
Para los servicios de información militar y los analistas críticos con la UMD es claro 
que esta organización fue manipulada por las fuerzas políticas de oposición al 
régimen franquista, especialmente por el partido comunista que habría conseguido 
así infiltrarse en el cuerpo de oficiales de las Fuerzas Armadas. Sin embargo, no se 
han aportado hechos en los que pueda basarse esta consideración tan repetida en la 
literatura y en los testimonios críticos. Por el contrario, todos los datos conocidos 
conducen a afirmar el estricto apartidismo en que se mantuvo la UMD desde su 
fundación en agosto de 1974 hasta su disolución en junio de 1977. 
 
Desde las primeras reuniones preparatorias de la fundación se puso de manifiesto la 
preocupación colectiva por la eventual instrumentalización que pudieran hacer los 
partidos políticos de la organización. En sus documentos organizativos y resoluciones 
doctrinales se refleja constantemente esta preocupación, conscientes de que toda 
acusación de partidismo –especialmente la de filiación comunista– les impediría 
ejercer la influencia a la que aspiraban entre sus compañeros militares. Consecuente 
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con este principio, ningún miembro de la UMD, durante la existencia de la 
organización, perteneció formalmente a ningún partido político. Así, el comandante 
jurídico de la Armada Carlos Sanjuán causó baja en el PSOE para afiliarse a la UMD y 
el camino contrario siguió el comandante Busquets para presentarse a las elecciones 
generales en las filas socialistas (PSC). 
 
La UMD permaneció siempre vigilante de toda relación o compromiso que pudiera 
entenderse como asimilación partidista. Son múltiples los hechos que denotan esta 
actitud: desde la negativa en las primeras asambleas a aceptar donaciones665 de 
fuerzas políticas para financiar sus actividades prefiriendo las cuotas de los afiliados 
hasta la constancia con que alentaron la formación de un organismo unitario de 
oposición democrática, rechazando su incorporación a la Junta Democrática (PCE) y 
a la Plataforma de Convergencia Democrática (PSOE).  
 
De acuerdo con lo expuesto, creemos que no existe base para afirmar que la UMD 
sirviera de instrumento de ningún partido político, siendo un movimiento disidente 
exclusivamente militar, aunque es evidente que su existencia fue aprovechada por las 
fuerzas políticas opositoras para desgastar al régimen franquista. Por supuesto, el 
apoyo a los oficiales procesados de la UMD se enmarca no solo como una muestra de 
solidaridad con estos oficiales perseguidos sino dentro de una amplia campaña de 
oposición política democrática. La participación de la UMD en el bloque opositor a la 
dictadura, que constituía su principal objetivo político, no puede considerarse un 
caso de manipulación o instrumentalización política partidista. 
 
8.2.3 Pretensión intervencionista 
 
La sentencia del Consejo de Guerra de Oficiales Generales, pronunciada el 10 de 
marzo de 1976, acogiendo íntegramente la valoración del Fiscal Militar en sus 
conclusiones acusatorias, considera a la UMD una “entidad subversiva que pretende 
obtener la intervención de las Fuerzas Armadas en un proceso de ruptura para 
cambiar las Instituciones fundamentales de la nación”. Este pronunciamiento 
jurisdiccional, sin embargo, no se corresponde en absoluto con la práctica y la 
doctrina desarrollada por la UMD en sus tres años de actividad.  
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En efecto, la tercera asamblea de la UMD, celebrada en Madrid los días 28 y 29 de 
marzo de 1975, aprobó por unanimidad la designación de un llamado Comité Táctico, 
con dependencia directa del Comité Ejecutivo, formado por los capitanes Restituto 
Valero Ramos y Manuel Fernández Lago –dos de los oficiales de mayor prestigio 
profesional en el planteamiento operativo de la organización– para observar e 
informar a la dirección de los movimientos involucionistas que se pudieran estar 
gestando en las grandes unidades terrestres. Los planes, que no llegaron a 
concretarse, consistían en hacer un estudio sobre los oficiales que serían necesarios 
en las distintas unidades claves para alertar de la preparación de un golpe y 
eventualmente pararlo. La dirección de la UMD pensaba aconsejar a sus afiliados que 
pidiesen los destinos necesarios para contar con una red informativa completa. 
 
De esta decisión, junto con algunas alusiones elogiosas a las intervenciones militares 
que se habían producido en el extranjero, el fiscal militar y algunos autores 
partidarios de la versión oficial, han pretendido deducir el carácter intervencionista 
de la UMD y la existencia de unos supuestos planes de actuación armada. Pero, la 
realidad es que, más allá de planteamientos tácticos teóricos –que lejos de producir 
una intervención armada pretendían precisamente impedirla–, la organización, 
además de que nunca realizó ninguna preparación operativa para el empleo de la 
fuerza, muestra sin quiebra alguna en toda su existencia su voluntad contraria a todo 
tipo de intervencionismo militar en la política nacional666 y su rechazo expreso al 
golpismo tradicional español.  
 
La UMD no tuvo nunca vocación golpista. Tenían una pésima opinión sobre el 
intervencionismo militar en la historia de España667. El empleo coactivo de las armas 
para imponer un gobierno determinado era rechazado de plano por la filosofía 
compartida de los afiliados. La estrategia de acción de la organización consistía en la 
superación de la dictadura por la concienciación política y no por la fuerza de las 
armas. De ahí la importancia atribuida a la formación de los miembros de la 
organización y su empeño en conseguir, mediante una bibliografía recomendada y un 
plan de formación, oficiales con un alto nivel crítico. La pretensión de informar de los 
planes golpistas de los militares ultras no puede cabalmente ser considerado ninguna 
forma de intervencionismo.  
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Está fuera de toda discusión el carácter ilegal de la UMD ante el derecho vigente (el 
Código de Justicia Militar) en el momento de su constitución en agosto de 1974 como 
organización disidente de militares profesionales. Sin embargo, es discutible si el 
cambio de régimen político –la sustitución de un sistema autoritario por otro 
democrático en 1977– convalida, como ocurrió con otros sectores profesionales tales 
como jueces, profesores universitarios o sindicalistas de la resistencia democrática, 
su conducta política. Sobre la legitimidad o licitud de la organización, desde el punto 
de vista de la justicia y la razón, existen dos líneas de interpretación enfrentadas que 
se corresponden con los sectores de opinión progresista y conservadora. 
 
Los profesores universitarios despojados de sus cátedras por el régimen franquista 
vuelven con honores a su actividad académica; los juristas disidentes de la 
interpretación de las leyes y de la conculcación de los derechos ordenada por la 
dictadura incrementan con la llegada de la democracia su prestigio profesional; los 
sindicalistas encarcelados por las autoridades gubernativas encabezan los nuevos 
sindicatos libres y se consolidan como interlocutores sociales; y, en fin, los líderes de 
las fuerzas políticas de oposición pasan de perseguidos por la fuerza pública a 
miembros de los poderes ejecutivo y legislativo con escolta. En definitiva, para todos 
los profesionales, funcionarios o no, su pasado de oposición antifranquista, lejos de 
ser cuestionado, se convierte en su principal aval democrático. Algunos buscando 
obtener recompensas incluso reivindican un falso pasado de demócratas.  
 
Pues bien, este fenómeno tiene una única excepción: los militares profesionales, para 
quienes su pasado democrático, lejos de favorecerles, se convierte en un obstáculo 
permanente para seguir ejerciendo su profesión. Se ha argumentado que el elemento 
distintivo entre opositores civiles y militares es que el carácter clandestino de la UMD 
atentaba contra uno de los valores castrenses esenciales: la disciplina668. Se trata de 
un peligroso razonamiento que no puede ser aceptado en ningún caso porque sería 
tanto como situar a la disciplina militar como un valor absoluto que no cede ante 
ninguna otra consideración moral.  
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Julio Busquets, en sus memorias sobre su trayectoria profesional, se refiere a la 
licitud de la UMD diciendo que es “[…] algo difícil de comprender en la actualidad. 
Porque hoy, crear una asociación secreta de militares que soñasen con cambiar la 
estructura política sería, más que ilegalidad, pura demencialidad. Pero en aquella 
época lo demencial era el propio sistema político, que además de ser rechazado por la 
inmensa mayoría de los ciudadanos, carecía de una mínima racionalidad y respondía 
a los presupuestos ideológicos ilegítimos y anticuados de los perdedores de la 
Segunda Guerra Mundial”669.  
 
El sector progresista siempre ha reivindicado la legitimidad de la UMD frente a una 
situación de dictadura. Javier Fernández López afirma con contundencia la licitud de 
la organización: “[…] Cuando en un Estado el gobierno no está asentado en bases de 
justicia y sus dirigentes no tienen la legitimidad precisa, es imprescindible apartarse 
de la legalidad para actuar en su contra. Es lícito el hacerlo y ese era el caso de la 
UMD, cuyos integrantes tenían toda la fuerza moral para hacer lo que hicieron. Nadie 
puede acusarlos de lo contrario, salvo que lo haga desde presupuestos de mala fe o de 
intencionalidad política claramente antidemocrática”670. 
 
En el mismo sentido, contraponiendo los conceptos de legalidad y legitimidad, se 
había pronunciado ya el periodista Francisco Caparrós Soriano en la introducción a 
su libro sobre la organización en la que se pregunta: “[…] ¿Culpables o inocentes? 
Desde el punto de vista de la disciplina militar, culpables. Y desde el veredicto de la 
Justicia Militar, culpables. Porque sacaron los pies del plato del franquismo, 
culpables; porque se reunieron y organizaron clandestinamente, culpables; porque 
hablaron de política, culpables. Pero, con el tiempo, deberían haber sido inocentes 
porque defendieron el sistema democrático que hoy rige en España; inocentes, 
porque dijeron que el Ejército debía estar al servicio del pueblo, como hoy lo está; 
inocentes, porque proclamaron la necesidad de un ministerio de Defensa, como el 
que existe; inocentes, porque defendieron que las Fuerzas Armadas dejaran de ser 
invasoras y represoras, para convertirse en lo que son, defensoras de los intereses 
nacionales expresados libremente por los ciudadanos españoles”671. 
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El sector conservador, en cambio, no ve contradicción alguna en esta situación 
discriminatoria entre civiles y militares demócratas. Como muestra puede citarse a 
Miguel Platón: “[…] la manifiesta incomprensión de una gran parte de la sociedad 
civil, y sobre todo por determinados dirigentes políticos, de los sentimientos y 
sensibilidades de la comunidad militar. Las connotaciones políticas izquierdistas de 
la UMD parecían justificarlo todo, incluso la vulneración de principios 
consustanciales con la esencia de los FAS. No comprendían que las referencias 
morales de los ejércitos son distintas de las del ámbito político. Así, un acto que 
cabría calificar de “coraje cívico” desde un punto de vista estrictamente político, 
puede ser un delito para un oficial de las FAS. No es lo mismo reincorporar a un 
funcionario civil a su puesto de trabajo que reintegrar en las unidades del Ejército a 
oficiales que han cometido un delito militar grave vulnerando los principios básicos 
en que descansa la institución a que pertenecen”672. 
 
Convenimos en que en los Ejércitos se concede mucha importancia a la tradición, los 
símbolos y los valores que se transmiten, pero no en que éstos estén ya cerrados 
definitivamente y sean inmutables: los valores del nacional-catolicismo impulsado en 
los años cincuenta deberían haber sido sustituidos en los años ochenta por valores de 
profesionalidad democrática. En este sentido, la cuestión central de la legitimidad de 
la organización UMD, al margen de interpretaciones contrapuestas, sigue pendiente 
de un pronunciamiento oficial del Parlamento, como representación de la soberanía 
popular, sin que hasta el momento hayan prosperado ninguna de las iniciativas 
planteadas673. Entendemos que no es un asunto menor definir, con la solemnidad de 
un acto de alta orientación política, para las presentes y futuras generaciones de 
militares la incorporación de la tradición democrática militar, ahora prácticamente 
inexistente, como un referente valioso para las Fuerzas Armadas de España.  
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IV. PENSAMIENTO POLÍTICO 
 
 
1. TRANSICIÓN POLÍTICA ESPAÑOLA   
 
El cambio de régimen político en España, pasando de una dictadura personal a un 
sistema de democracia parlamentaria, se produce conforme a un proceso de reforma. 
La existencia de amplios sectores reformistas en el régimen, unido a la debilidad de 
la oposición, desechan las posibilidades de ruptura por una reforma pactada. El 
régimen evoluciona gradualmente sustituyendo, mediante sucesivas modificaciones 
legales, las instituciones políticas. Se trata de un proceso basado en el pacto 
(consenso) entre los actores políticos moderados mayoritarios, que es impulsado 
desde el interior del sistema por los propios gobernantes y en el que participan las 
fuerzas políticas de oposición. Hay un acuerdo general en que la transición se realice 
de forma pacífica, estando presente el recuerdo de la guerra civil. 
 
Antes de exponer el proceso de reforma y la relación de fuerzas políticas presentes en 
la transición, entre los cuales se integra la UMD como un componente profesional 
más del bloque de oposición democrática, cabe referirse, como fundamento del 
pensamiento político de la época, a la evolución de la oposición política al régimen 
franquista675 en la que pueden señalarse dos planos convergentes. La oposición en el 
exilio de los años cuarenta, protagonizada por los grupos republicanos y monárquicos 
disidentes, ante la ausencia de otros núcleos opositores. Y la lucha antifranquista del 
interior desde los años cincuenta, por parte de grupos sociales, profesionales e 
institucionales de contestación a la dictadura. Los cuadros políticos se recomponen al 
final del régimen franquista sobre estos grupos sociales.  
 
Consecuente con nuestro propósito de situar el contexto político en el que se 
desenvuelve la actividad de la UMD (1974-1977), la exposición sobre las fuerzas 
políticas de la Transición democrática se limita al periodo comprendido entre la 
muerte del general Franco, en noviembre de 1975, y la celebración de las primeras 
elecciones generales, en junio de 1977.  
 324
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
 
1.1 OPOSICIÓN POLÍTICA ANTIFRANQUISTA   
 
1.1.1 La oposición al régimen franquista en el exilio  
 
 
Al acabar la guerra civil, las organizaciones políticas que sostenían la legitimidad de 
la República quedan desarticuladas por el esfuerzo de tres años de conflicto y la 
fuerte represión sobre sus militantes. Los centros de decisión política se trasladan al 
extranjero donde pasan a residir los principales dirigentes que sobreviven a la 
contienda. La principal característica del exilio republicano español es su profunda 
división que, pese a los esfuerzos realizados, les impedirá siempre mostrarse ante el 
mundo como un bloque unitario frente al gobierno del general Franco. El régimen 
franquista se beneficia, para sobrevivir a la derrota de las potencias fascistas, de esta 
división y de las favorables condiciones que un sistema de su naturaleza encuentra en 
el contexto de la guerra fría. 
 
El golpe del coronel Casado676 contra el gobierno Negrín acelera el final de la guerra 
en Madrid y coincide con las primeras disputas de las autoridades republicanas en el 
exilio. Franco impone una rendición incondicional. El presidente Manuel Azaña 
dimite del cargo desde su exilio en Francia. La negativa de Diego Martínez Barrio, 
presidente de las Cortes, a aceptar  la presidencia provisionalmente, como establecía 
la Constitución de 1931, así como la misión encomendada al doctor Negrín de buscar 
la Paz sobre bases humanitarias, se realizaron ya sin respaldo de la legalidad 
republicana y, con ello, afectaron a su principal argumento internacional, que era la 
legitimidad de las instituciones republicanas usurpadas por los golpistas.  
 
En el verano de 1939,un grupo de diputados republicanos constituidos en Diputación 
Permanente de las Cortes, continuó adoptando medidas al margen de la ley: se 
declaró disuelto el gobierno y se tomaron decisiones sobre los bienes de la República 
–objetos, valores y dinero efectivo en cuentas extranjeras– desde el exilio. Este 
patrimonio pasó a administrarse desde dos organismos –el Servicio de Evacuación 
(SERE) y la Junta de Asistencia (JARE) de los Republicanos Españoles– que estaban 
bajo la influencia, respectivamente, de los partidarios de Negrín y de Prieto. 
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Los servicios británicos de Información aprovecharon la constitución en Francia de la 
llamada Alianza Democrática Española (ADE), para instar a los círculos de exiliados 
liberales residentes en Londres a constituir una junta delegada677 que les sirviera de 
plataforma para difundir propaganda de la oposición en España. La reconstrucción 
de la oposición en el interior estaba mediatizada por la implacable represión de los 
vencedores y las durísimas condiciones de vida. Además, los partidos de la izquierda 
no habían realizado ningún preparativo para afrontar la clandestinidad, seguramente 
porque ningún dirigente se arriesgó a ser tachado de derrotista, lo que dificultó la 
reorganización. No obstante,tanto el movimiento libertario (CNT) como el comunista 
(PCE) consiguieron formar pequeños grupos a cargo de jóvenes militantes, que 
establecieron contacto con cuadros internados en campos de detención. 
 
Al acabar la guerra, los comunistas españoles en el exilio abrieron un debate sobre las 
causas de la derrota y la atribución de responsabilidades. El pacto germano-soviético 
de no agresión determina un cambio momentáneo en la estrategia comunista 
internacional, desechando la alianza con la burguesía para vencer al fascismo; en el 
exilio español este cambio de estrategia política supone el enfrentamiento del PCE 
con el resto de fuerzas frentepopulistas. Los dirigentes socialistas son tachados de 
traidores en los órganos de expresión comunistas, y se afirma la aspiración a una 
república popular alternativa a la democracia burguesa. El aislamiento de los 
comunistas españoles concluyó con la ruptura del pacto entre Berlín y Moscú en el 
verano de 1941, lo que les permitió volver a defender la legitimidad de la II República 
y establecer una nueva alianza de oposición. El PCE impulsó así la formación de la 
llamada Unión Democrática Española (UDE) con los sectores “negrinistas” del PSOE 
y de la UGT y con grupos de republicanos moderados. 
 
En la década de los cuarenta tuvieron lugar amplias purgas en los cuadros políticos 
comunistas (PCE, PSUC, JSU), socialistas (PSOE, UGT) y anarquistas (CNT), que 
produjeron numerosas escisiones dentro los grupos del exilio español en Francia, 
Reino Unido y América; entre los comunistas, se producían en el marco del proceso 
de bolcheviquización impulsado por Moscú; entre los socialistas, por las luchas entre 
los sectores moderado y radical; y entre los anarquistas, por la tradicional cuestión 
interna entre partidarios de participar o no en la política liberal. 
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En los círculos de exiliados continuaron los esfuerzos para superar la fragmentación 
de la oposición, que lastraba decisivamente su capacidad de influencia y sus 
posibilidades de explotar la victoria de los aliados en la guerra mundial. En 
noviembre de 1943, se conformó la llamada Junta Española de Liberación (JEL), 
como alianza relativamente amplia de fuerzas republicanas en el exilio. En el ámbito 
del PSOE se fueron decantando las posiciones de los dos sectores enfrentados: el 
grupo parlamentario liderado por Prieto, que propugnaba una estrategia política 
moderada con el concurso de monárquicos disidentes y asentada en la política 
exterior de las potencias aliadas; y el grupo legitimista de Negrín, que defendía la 
lucha por el restablecimiento de las instituciones de la II República.  
 
Los nacionalistas periféricos vieron en la contienda mundial una oportunidad para 
conseguir la independencia de sus respectivos territorios, con el derrocamiento del 
régimen franquista. Al inicio de la década de los cuarenta, se habían constituido en 
Londres el Consejo Nacional de Euskadi (CNE) y el Consell Nacional de Catalunya 
(CNC), presididos, respectivamente, por Manuel Irujo y Carles Pi Sunyer. Los 
británicos se opusieron a los planes separatistas vascos, una vez que habían 
conseguido controlar la neutralidad franquista y no necesitaban apoyar la división de 
España, como habían llegado a plantearse para debilitar su eventual participación en 
la guerra mundial. El regreso de José Antonio Aguirre a la dirección del PNV, ausente 
por circunstancias de la guerra, señala también una vuelta a la colaboración vasca 
con el gobierno republicano central. En Cataluña, la unidad inicial independentista 
se fue resquebrajando con la reorganización de los partidos que optaban por 
mantener la colaboración con el exilio español. 
 
La celebración en San Francisco de la conferencia fundacional de la ONU, puso de 
manifiesto en los círculos de exiliados la necesidad de formar un órgano unitario que 
representara el “problema español” en el mundo. Las Cortes se reunieron en México 
designando a Martínez Barrio como presidente de la República. José Giral, ante la 
falta de acuerdo entre los sectores socialistas, recibió el encargo de formar gobierno. 
Participaron representantes socialistas, nacionalistas vascos y catalanes, y las 
diversas formaciones republicanas moderadas; quedando excluidos la izquierda 
radical –comunistas y socialistas “negrinistas”– y la derecha republicana. 
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El gobierno Giral consiguió el apoyo inmediato de algunos países latinoamericanos, 
pero no el respaldo decidido de las tres potencias democráticas –Inglaterra, Estados 
Unidos y Francia– que se consideraba decisivo para resolver la cuestión española. 
Hubo diversas declaraciones tripartitas condenando al gobierno filofascista de 
Franco y apoyando el restablecimiento de la democracia en España, pero pronto se 
puso de manifiesto el interés que el régimen franquista tenía para los aliados en el 
escenario de guerra fría. Giral decidió entonces proponer una ampliación de su 
gobierno, dando entrada a un representante comunista (Carrillo) y otro galleguista 
(Castelao), así como iniciar gestiones para la participación de un representante de la 
derecha republicana. Los países de Europa Oriental respondieron a estos cambios 
reconociendo al gobierno republicano en el exilio. 
 
La dirección comunista, animada con los triunfos aliados en la guerra mundial y cuyo 
final se vinculaba al derrocamiento del franquismo, siguió enviando cuadros desde 
Francia al interior para reconstruir los núcleos comunistas. La presencia en Francia 
de un importante contingente de combatientes españoles encuadrados en las filas de 
la resistencia francesa, permitió la formación de una agrupación guerrillera que 
atravesó la frontera con la pretensión de que esta acción motivara una rebelión 
popular678. La incursión en los valles navarros, después de unos días de ocupación, se 
saldó con un repliegue y el refuerzo de la frontera por las tropas franquistas. En el 
seno del PCE, el fracaso de las “invasiones” supuso la defenestración política de Jesús 
Monzón y el ascenso a la dirección de Santiago Carrillo. 
 
En el contexto de la guerra mundial, algunos sectores monárquicos civiles (Sainz 
Rodríguez) y militares (Aranda) empezaron, en colaboración con los medios políticos 
británicos, a pensar en una alternativa a Franco679. Los dos componentes políticos 
principales del régimen –falangistas y monárquicos– entraron en un clima de 
enfrentamiento que se manifestaba en algaradas entre jóvenes. Franco aprovechaba 
esta rivalidad para fortalecer su posición y debilitar a ambos sectores680. Cuando un 
grupo de generales le dirigió una carta pidiendo la restauración de la monarquía supo 
revertir la situación tratando por separado con los signatarios; asimismo, mantenía 
una intensa correspondencia con el pretendiente Juan de Borbón, incluso después de 
que éste lanzara su propuesta de reconciliación nacional (Manifiesto de Lausana). 
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La gestación de la oposición monárquica se produce entre pequeños grupos de 
partidarios de don Juan. Franco, al tiempo que afirmaba su devoción por la tradición 
histórica de la Monarquía española, reconvenía al pretendiente por no conocer la 
situación interior del país y, para debilitar aún más su posición, manejaba 
hábilmente la existencia de la rama monárquica carlista, que además era muy 
respetada por la participación de los requetés en la guerra681. 
 
Las pequeñas intrigas y conspiraciones de salón, como las de procuradores o 
profesores universitarios, normalmente presentadas con escritos públicos al Jefe del 
Estado, son resueltas con ceses, multas y confinamientos temporales en pequeños 
pueblos. Gil Robles, antiguo líder de la CEDA y con poco crédito en la España 
franquista, pide la restauración desde su exilio en Portugal, aunque en sus primeras 
propuestas plantea un modelo de representación corporativa que difícilmente 
hubiese sido considerado democrático en Europa. 
 
En el verano de 1944, la oposición monárquica del interior, ante la falta de cohesión 
de sus propias filas y las perspectivas de resolución aliada de la contienda mundial, 
decidieron apuntalar su posición mediante relaciones con los grupos de exiliados 
republicanos de izquierda moderada. La estrategia política era similar a la planteada 
años atrás en México682 y consistía en acordar un gobierno de unión nacional, en el 
que figurarían republicanos y socialistas moderados con monárquicos y católicos 
opositores; el pacto excluiría a los comunistas y nacionalistas periféricos y se 
planteaba como una fórmula provisional de sustitución del régimen franquista, para 
después convocar al pueblo en referéndum.  
 
En el ámbito del movimiento libertario, la CNT consiguió reconstruir su comité 
nacional, aunque no lograron superar sus discrepancias de estrategia política. Los 
anarquistas confirmaron a la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas (ANFD) 
como el único marco representativo de la oposición. La participación en el gobierno 
Giral originó tensiones entre el interior y el exilio. Aun así, la central anarco-
sindicalista, aprovechando su implantación en algunos sectores urbanos, protagonizó 
las primeras protestas contra la dictadura. El régimen aumentó la represión en los 
centros de trabajo hasta conseguir la caída de la dirección cenetista. 
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Los monárquicos, tanto del interior (Juan Aranda) como del exterior (José María Gil 
Robles), continuaron su estrategia política de entablar contactos con la ANFD para 
llegar a alguna inteligencia en su lucha común contra el régimen franquista. Los 
monárquicos pretendían dividir a la izquierda, separándola de los comunistas y del 
desprestigiado exilio afincado en México. En este sentido, en diciembre de 1945 se 
iniciaron conversaciones entre representantes de la ANFD y monárquicos con un 
espíritu conciliador, motivado por el deseo común de presentar un acuerdo ante la 
asamblea general de la ONU y por la convicción –que pronto se revelaría infundada– 
de que estaría apoyado por los gobiernos británico y estadounidense. El acuerdo 
preveía la formación de un gobierno de coalición, denominado Frente Nacional 
Democrático (FND), en una futura monarquía parlamentaria. 
 
Las divisiones en el campo socialista entre partidarios de un acercamiento a los 
comunistas o a los republicanos moderados, hicieron doctrinalmente todavía más 
intransigente su postura republicanista restándole capacidad táctica de adaptación al 
momento político. En una reunión conjunta en Toulouse de las ejecutivas del PSOE y 
de la UGT se rechazó formalmente la inteligencia proyectada entre la ANFD y los 
monárquicos disidentes. Los nacionalistas periféricos, por su parte, tampoco querían 
verse excluidos de posibles acuerdos entre fuerzas políticas nacionales de izquierda y 
de derecha. Sin embargo, las conversaciones entre la ANFD y los representantes de 
las minorías catalana, vasca y gallega no condujeron a ningún acuerdo, al existir 
diferencias insalvables sobre la cuestión nacional de España.  
 
La llegada de don Juan a Portugal en 1946 para residir permanentemente, alentó la 
estrategia de los dos grupos monárquicos: los del interior prepararon un manifiesto 
de homenaje y los del exterior alcanzaron un acuerdo con los tradicionalistas683. Los 
consejeros del pretendiente a la Corona siguieron explorando vías de acuerdo con la 
ANFD sobre la base de un gobierno tripartito, en el que figurarían de forma paritaria 
representantes del bloque monárquico, delegados de la Alianza y oficiales generales, 
uno de los cuales asumiría la presidencia. El grupo de Lisboa, por su parte, buscó 
dividir a la oposición de izquierdas y llegó a involucrar al representante de la CNT en 
la Alianza a que aceptara con su firma unas condiciones que fueron desautorizadas 
inmediatamente por la dirección de la ANFD. 
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La influyente delegación británica en la ONU, lejos de apoyar la legitimidad de las 
instituciones republicanas, maniobró para que el subcomité creado ad hoc formulara 
una declaración retórica poco comprometida. En efecto, la resolución de diciembre 
de 1946, basada en las recomendaciones del citado subcomité a la asamblea general, 
definía al régimen español como profascista, pero no extraía las consecuencias 
operativas necesarias para imponer un proceso democratizador en el país. Giral se 
mostró poco receptivo a este pronunciamiento internacional, declarando que iba a 
mantener su política de buscar la colaboración monárquica con el gobierno, lo que 
determinó la dimisión de los ministros socialistas y libertarios, como muestra de 
disconformidad. El gobierno quedó disuelto.  
 
Después de un intento frustrado de formar un gobierno encabezado por el 
republicano Barcia –un hombre de segunda fila–, Diego Martínez Barrio encargó la 
formación de un nuevo Ejecutivo en el exilio a Rodolfo Llopis, secretario del PSOE 
radicado en Francia. El gobierno contó con una amplia representación de partidos: 
Uribe (PCE), Irújo (PNV), Santaló (ERC), Trifón Gómez (UGT), Julio Just (IR), 
Valera (UR) y Montoliu (CNT). Paralelamente a la formación del gobierno, Llopis 
informó a la ANFD de su propósito de apoyar la formación de un frente opositor en el 
interior que diera paso a un Consejo Nacional de Resistencia (CNR), en el que se 
integrarían también representantes conservadores y monárquicos, para suplir su 
ausencia en el gobierno y aparecer así ante el mundo como órgano legítimo de 
representación de la oposición española. La Alianza se mostró remisa a este proyecto 
por entender que supondría de hecho liquidar su propia existencia. 
 
La embajada británica tuvo conocimiento de la pretensión de los monárquicos del 
interior de pedir a don Juan la ratificación de un borrador de acuerdo con la ANFD 
que crearía un gobierno provisional con sede en Tánger y negociaría el cambio de 
régimen684. La división monárquica se hace patente con la formación de dos órganos 
distintos685: los del exterior crearon la llamada Confederación Española de Fuerzas 
Monárquicas (CEFM) y los del interior presentaron la denominada Comunidad de 
Organizaciones Monárquicas de España (COME); ambas organizaciones disidentes 
establecieron contactos con dirigentes de la ANFD, mostrándose el grupo lisboeta 
con mayor intransigencia en sus posiciones, mientras que el grupo madrileño, 
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considerando que sólo en el Ejército residía el poder efectivo, llegaron a discutir con 
la Alianza la aceptación de un gobierno de militares no comprometidos con la 
dictadura, el cual facilitaría la restauración de la monarquía constitucional. 
 
El gobierno Llopis entró en crisis por las divisiones y recelos de los partidos. Prieto, 
después de un tiempo en segundo plano, asistió en julio de 1946 a la asamblea del 
partido en Toulouse como delegado de la Federación Socialista de México, donde 
consiguió modificar los equilibrios en la ejecutiva y cambiar la política del partido, 
dejando la colaboración con los comunistas, al tiempo que era comisionado por el 
congreso para buscar la formación de un gobierno moderado de coalición.  
 
Los representantes del PCE y de la CNT en el gobierno presentaron su dimisión, 
obligados por sus respectivas formaciones políticas ante el cambio socialista. Llopis, 
incapaz de reconstruir la alianza republicana de izquierdas, cesó en el cargo. En 
agosto de 1947, Álvaro de Albornoz constituyó un gobierno exclusivamente integrado 
por republicanos de IR, UR y PRF. La ANFD se desarticuló, al no poder resistir la 
concurrencia de las tensiones internas –especialmente la falta de cohesión socialista– 
y de otros factores externos, tales como la represión policial, la duplicidad en las 
relaciones con los monárquicos y el escaso apoyo de las potencias occidentales. 
 
En octubre de 1947, con la mediación de los servicios británicos, interesados en una 
salida moderada al “problema español”, se concertó una entrevista en Londres entre 
Prieto y Gil Robles, quienes representaban en ese momento la mayor capacidad de 
influencia en sus respectivos campos opositores, con el objetivo de consensuar un 
programa de transición. Los monárquicos pedían excluir a la izquierda comunista, 
conceder una posición privilegiada a la Iglesia Católica y descartar un proceso a la 
administración franquista, estableciendo un gobierno efectivo no sujeto a plebiscito 
alguno para conducir la transición; los socialistas, por su parte, abogaban por un 
gobierno686 provisional de coalición, seguido de la convocatoria de elecciones 
generales. Las discrepancias eran también notables sobre el papel que había de jugar 
la ONU y las potencias occidentales, que los monárquicos pedían que fuera pasivo y 
los republicanos que fuera activo, en el proceso de democratización del país. La 
ruptura de conversaciones señaló el fracaso de la negociación. 
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Indalecio Prieto había seguido intentando un acuerdo con la derecha para superar el 
estancamiento de la situación, que estaba favoreciendo la supervivencia anacrónica 
del franquismo. En agosto de 1948 firmó en San Juan de la Luz una llamada 
“declaración de acuerdo” con el conde de los Andes, representante del grupo de 
Lisboa (CEFM). El documento estaba integrado por ocho puntos programáticos 
sobre el proceso de transición: amnistía de los presos políticos, garantía de una 
justicia democrática, aplicación de medidas para una economía estable, respeto a la 
posición de la Iglesia, elecciones generales, inclusión de España en el plan Marshall y 
participación en el pacto de Defensa de Bruselas, antecedente inmediato de la 
Alianza Atlántica (OTAN). 
 
El pacto de San Juan de la Luz permitió la formación, en marzo de 1949, de un 
denominado Comité Interior de Coordinación (CIC) con representantes de la CNT 
(Castaño), del PSOE (Trigo) y de los monárquicos disidentes (Aranda). El escenario 
internacional evolucionaba poco a poco a favor de la estabilidad en España y su 
colaboración frente a la expansión soviética. Franco, cada vez más convencido de la 
debilidad y división de la oposición, extendió sin contemplaciones la represión a los 
disidentes monárquicos: el general Aranda fue pasado a la reserva sin ningún 
miramiento; y dos miembros de la alta sociedad, como Luisa María Narváez, duquesa 
de Valencia, y el general Tella,ya en reserva forzosa, fueron detenidos por actividades 
delictivas comunes. Los firmantes de peticiones de restauración a las embajadas 
occidentales eran multados y destituidos de sus cargos profesionales. 
 
Durante muchos años, el PCE había mantenido firme su estrategia de resistencia 
armada como la posibilidad más realista de derrocamiento del régimen. Desde 
principios de la década de los cuarenta, la dirección comunista había enviado cuadros 
al interior para controlar los pequeños focos dispersos de guerrilleros republicanos y 
transformarlos, con una estructura y jerarquía militar adecuada, en un disciplinado 
movimiento guerrillero. Las guerrillas mejor dotadas se desarrollaron en Galicia-
León y Asturias. En otros puntos –Andalucía, Cataluña y Centro– se formaron 
grupos de “huidos” que cometían actos violentos para obtener recursos de 
subsistencia. El control comunista se extendía a las guerrillas con miembros de todas 
las tendencias ideológicas, incluidos socialistas y anarquistas687.  
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El número de guerrilleros fue exagerado tanto por la propaganda comunista como 
por los órganos represivos franquistas, interesados en resaltar la importancia de sus 
respectivas labores. La cifra más ponderada los sitúa en unos 2.500 guerrilleros688. 
Su impacto, aunque silenciado por la dictadura, fue significativo sobre las 
infraestructuras y la economía del país, obligando al régimen durante más de una 
década a realizar un enorme esfuerzo para protegerse de la acción de estos grupos, 
que operaban casi en cualquier lugar del territorio nacional. El régimen combinó la 
aplicación de dos tácticas de combate contra la insurgencia: grandes columnas de 
operaciones en áreas llanas del centro; y pequeños grupos de guardias camuflados 
(contrapartidas) en zonas montañosas y en las ciudades. En algunos lugares se armó 
al somatén ciudadano, y los falangistas y cargos locales se mantenían armados y en 
alerta, ante eventuales atentados y secuestros. 
 
Las caídas masivas de las organizaciones comunistas –muy expuestas por la actividad 
armada– obligó al buró político a prescindir del órgano de dirección interior y asumir 
directamente la coordinación de todos los comités regionales de la clandestinidad. En 
octubre de 1948, el partido impulsó un cambio de táctica política de oposición en dos 
aspectos cruciales: desmanteló las redes clandestinas, para que los militantes se 
infiltraran en las organizaciones de masas del régimen; y abandonó la lucha armada, 
que se consideraba agotada y contraproducente con la estrategia comunista. Al no 
establecerse ningún plan de evacuación de los guerrilleros, las agrupaciones 
quedaron aisladas y condenadas a una eliminación segura. 
 
La falta de resultados de la política apadrinada por Prieto acabó generando muchas 
críticas en el seno socialista. Wenceslao Carrillo, en el Congreso del PSOE de junio de 
1950, denunció como estéril esta política. Prieto reconoció en un primer momento su 
fracaso y regresó a México, aunque al año siguiente volvería a su antigua posición de 
búsqueda de alianzas con los monárquicos. El V Congreso del PSOE, sin embargo, 
celebrado en agosto de 1952, confirmó la derogación de todo acuerdo con los 
monárquicos. El fracaso definitivo de toda esta estrategia “prietista” dio paso a un 
ambiente de desolación de la oposición al ver cómo se consolidaba el régimen. Los 
órganos represivos continuaban actuando de manera implacable, extendiéndose la 
sensación entre los opositores de estar soportando un sacrificio inútil. 
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1.1.2 La lucha antifranquista del interior    
 
 
El régimen franquista, beneficiado por el escenario de guerra fría al que dio paso la 
contienda mundial, consiguió superar la hostilidad internacional inicial y resistir las 
actividades opositoras de republicanos y monárquicos disidentes. La estabilidad 
política, sin embargo, acabó siendo discutida en el seno de la sociedad española por 
sectores inconformistas. La larga lucha antifranquista del interior, con una escasa 
intervención de partidos políticos organizados, se planteó en el mundo de los 
estudiantes universitarios y de los trabajadores a la que se fueron sumando los 
intelectuales y eclesiásticos. El régimen, cada vez más desfasado por el progreso 
socioeconómico experimentado por el país, se mostró incapaz, a pesar de sus 
esfuerzos por encauzar esta contestación, reaccionando con una represión que 
contribuía a fortalecer la lucha por la democracia.  
 
El calificativo de “subversivo” era aplicado en el franquismo a todo tipo de oposición, 
por lo que, conforme se iban incorporando sectores sociales y profesionales a la 
protesta política, se producía un alejamiento mayor de la imagen estereotipada del 
subversivo –un comunista con un pasado sanguinario en la guerra civil–, al que se 
aplicaba la durísima legislación represiva de los años cuarenta689. Después de los 
primeros conflictos en la universidad y en el mundo laboral en los años cincuenta, en 
1958 se crea un Juzgado Militar Especial690, con jurisdicción en todo el territorio 
nacional, para tramitar los procedimientos por las llamadas actuaciones extremistas. 
En la década siguiente, la necesidad de mejorar la imagen internacional del régimen, 
aconseja limitar la actuación de la jurisdicción militar, lo que se materializa con la 
creación en 1963 del Tribunal de Orden Público (TOP)691. 
 
La pretensión del régimen español de ser aceptado en Europa Occidental –en 1962 se 
iniciaron formalmente las conversaciones para el ingreso en la Comunidad 
Económica Europea–, llevó a los dirigentes franquistas a revisar sus normas 
represivas para tratar de adaptarlas a los nuevos tiempos. Se promulgó así la Ley de 
Orden Público basada en un estudio del Instituto de Estudios Políticos que, entre 
otras formas de maquillar la realidad, propuso cambiar el término “huelgas” por 
 335
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
“paro ilegal” para no reconocer que el régimen reprimía un derecho fundamental de 
las democracias. Asimismo, se empezó a hablar insistentemente en los ámbitos 
oficiales de “democracia orgánica” para definir el régimen español.  
 
La nueva ley de orden público, de acuerdo con esta idea de convergencia legislativa 
con Occidente, preveía la sustitución de la jurisdicción militar por otra jurisdicción 
especial civil, pero dejaba en vigor la tipificación de muchas conductas como rebelión 
militar. De hecho, en las huelgas de la minería asturiana y vasca de los años sesenta, 
se hizo un uso extensivo de estas normas en las detenciones de militantes comunistas 
y de otras organizaciones de izquierda692. 
 
En junio de 1962 se celebró en Munich el IV Congreso del Movimiento Europeo, en 
cuyo foro estuvieron representadas varias delegaciones de la oposición moderada 
democratacristiana, liberal y socialdemócrata del interior y del exilio. Los opositores 
españoles consensuaron una propuesta de resolución en la que, pensando en el caso 
español, pedían que la asociación de cualquier país en Europa exigiera la existencia 
de un sistema político democrático. El régimen recibió esta iniciativa como una 
auténtica afrenta nacional. Se habló de una conspiración entre enemigos y traidores y 
se adoptaron medidas de confinamiento y multas contra los participantes del interior 
como Jaime Miralles, Joaquín Satrústegui o Fernando Álvarez de Miranda. El 
llamado “contubernio de Munich” se convirtió en un lugar común del franquismo 
para referirse a la actividad de la oposición. 
 
El primer estado de excepción en el País Vasco se declaró en abril de 1967, con 
motivo del conflicto de la empresa de Laminación de Bandas en Frío. Al año 
siguiente, en el mes de agosto, el asesinato del inspector Melitón Manzanas, jefe de la 
Brigada de Investigación Social de San Sebastián, determinó nuevas medidas 
excepcionales. Asimismo, el gobierno aprobó un decreto-ley sobre terrorismo, basado 
en la defensa de la unidad e integridad nacional y el mantenimiento del orden 
público y de la paz social, que volvía a dejar a criterio de la jurisdicción militar un 
amplio número de conductas y actitudes opositoras, para ser juzgadas en 
procedimientos sumarísimos. De enero a marzo de 1969, el estado de excepción se 
extiende a toda España, provocando una oleada de detenciones.  
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La celebración del juicio de Burgos –consejo de guerra contra activistas de ETA, 
grupo que entonces no es percibido aún como una organización terrorista– en 
diciembre de 1970 supone una enorme movilización antifranquista en el interior y 
exterior. El gobierno, desbordado por la acumulación de elementos que atacaban la 
estabilidad del régimen, responde implantando el estado de excepción y aplicando 
sus previsiones con el máximo rigor de que es capaz. El endurecimiento de la 
represión, que culminará con los cinco fusilamientos de septiembre de 1975, supone 
también el reconocimiento de que el régimen había agotado toda su capacidad de 
maniobra y la situación se había vuelto insostenible. 
 





En febrero de 1956 se habían producido los primeros incidentes graves en la 
universidad de Madrid, pero fue en los años sesenta cuando se generalizó la 
conflictividad estudiantil, llevando la preocupación a las autoridades franquistas 
sobre el modo de encauzar estas inquietudes de los universitarios dentro del sistema. 
Se planteó ofrecer cauces de expresión y representación ampliados a los estudiantes 
antes de que se consumara, como venían apuntando todos los indicios, la completa 
desafección de los jóvenes al régimen693.  
 
Desde mediados de los años sesenta, la conflictividad estudiantil derivó para el 
régimen en un  problema de orden público de primera magnitud: en Madrid se 
realizaron asambleas masivas protestando contra las prohibiciones y censura 
gubernamental; y en Barcelona tuvo lugar una reunión permanente de delegados en 
el convento de los Capuchinos de Sarriá, con el objetivo declarado de crear un 
sindicato democrático de estudiantes. En 1965, en un intento por recuperar la 
iniciativa y restablecer la normalidad escolar se regularon las llamadas Asociaciones 
Profesionales de Estudiantes (APE), de afiliación obligatoria y sometidas al control 
de la autoridad académica. La experiencia resultó fallida por el boicot masivo que 
hicieron los estudiantes a estas asociaciones oficiales. 
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El Consejo Nacional del Movimiento constataba en 1968 que la universidad estaba en 
oposición abierta al régimen político. En los documentos presentados a este órgano 
se señalaba que la dialéctica marxista había calado plenamente en una minoría de la 
juventud y que la gran masa, aunque mantenía una actitud pasiva, era complaciente 
con estos planteamientos. Se culpaba al excesivo “apoliticismo” propiciado por el 
propio régimen incluso con los grupos afectos. La falta de una política del 
Movimiento es lo que creaba un vacío ideológico que era aprovechado por la política 
de signo contrario. Franco, según la confesión que recoge su primo el general 
Salgado-Araujo, estaba preocupado por la situación subversiva de la universidad y 
era partidario de aplicar medidas enérgicas694. 
 
El nuevo ministro de Educación, el profesor José Luis Villar Palasí, elaboró un 
informe sobre los problemas en la universidad y las medidas que habrían de 
adoptarse proponiendo una nueva ordenación del asociacionismo estudiantil y 
medidas de apoyo en los ámbitos culturales y deportivos695. Por mediación del Alto 
Estado Mayor, que recibe una petición expresa del ministerio de Educación, se 
autoriza la participación militar para tratar de controlar una conflictividad que 
amenazaba con subvertir el orden y se recurre a la declaración del estado de 
excepción en 1969. En Madrid hubo protestas tras la muerte del estudiante Enrique 
Ruano696  y en Barcelona el rectorado fue asaltado por los estudiantes. El régimen 
atribuye la situación a la conspiración comunista internacional y parte del 
profesorado empieza a ser visto como instigador de las protestas. 
 
En 1971 se aprobó una Ley General de Educación en la que se concedía autonomía a 
las universidades, pero siempre reservándose el Estado la facultad de suspender el 
régimen estatutario cuando las perturbaciones graves de orden académico lo 
aconsejaran. Durante la gestión de los ministros Julio Rodríguez y Cruz Martínez 
Esteruelas, ambos de perfil ultraconservador, la conflictividad universitaria fue en 
aumento. El sistema de acceso a la universidad se reforma con la introducción de una 
prueba general de selectividad y se modifican algunos aspectos de la representación 
estudiantil, que no sirven para contener la rebeldía que muestran los estudiantes. El 
gobierno de Arias Navarro considera la situación incorregible y en los primeros 
meses de 1975 dispone el cierre temporal de algunas universidades.  
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En sus declaraciones públicas, los dirigentes franquistas atribuían la conflictividad 
laboral que estalló en la primavera de 1962, desafiando los mecanismos de control 
social y disuasión del régimen, a la acción de los enemigos de España: el comunismo 
y la masonería; pero, en los informes de las instituciones policiales y sindicales 
reconocía que se debían rechazar las interpretaciones simplistas y preocuparse por 
impedir que las duras condiciones de la clase trabajadora generaran una masiva 
respuesta de solidaridad obrera. Se aconsejaba la intervención en el control de los 
precios. Asimismo, se señalaba la instrumentalización que podía hacer el Partido 
Comunista de una situación tan proclive y se advertía de los peligrosos contactos con 
los comunistas de las organizaciones católicas HOAC y JOC697. 
 
El sindicato clandestino Comisiones Obreras (CC.OO) –y en el ámbito del País Vasco, 
mezclando el nacionalismo y la reivindicación laboral, Solidaridad de Trabajadores 
Vascos (STV)– experimentó un gran crecimiento siendo reconocido pronto como la 
organización de mayor influencia en el medio laboral. El régimen incrementó la 
vigilancia en las zonas industriales y los informes oficiales hablaban de un fenómeno 
imparable: la reivindicación de una rápida mejora de la calidad de vida de los 
trabajadores, siendo sus causas fundamentales el intenso crecimiento económico, el 
ejemplo de la emigración exterior y del turismo en el interior, junto con la actividad 
mayor de la oposición antifranquista, simbolizada en la emisión de Radio España 
Independiente, patrocinada por el PCE. 
 
El régimen emprendió una política reformista para tratar de encauzar el movimiento 
reivindicativo. Se buscaron fórmulas legales para aumentar la representación política 
en las instituciones de la llamada “democracia orgánica”, basada en la tríada familia-
municipio-sindicato. Un decreto de 1962 regulaba los procedimientos de conciliación 
y arbitraje desarrollando la Ley de Convenios Colectivos (1958), en que se había 
plasmado el modelo de negociación entre trabajadores y empresarios en el seno de la 
Organización Sindical. El decreto, sin reconocer en ningún momento el derecho de 
huelga, apuntaba una distinción entre conflictos laborales y políticos. En 1964 se 
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crearon, en el seno de la Organización Sindical, las llamadas Uniones y Consejos de 
trabajadores y de empresarios. Las huelgas seguían siendo ilegales pero se aceptaba 
algún tipo de conflicto económico698.  
 
El ministro José Solís Ruiz, en su doble calidad de delegado nacional de Sindicatos y 
secretario general del Movimiento, se volcó en la campaña de las elecciones 
sindicales de 1966 –una gran operación política del sindicalismo oficial destinada a 
designar a los enlaces sindicales y jurados de empresa–, para conseguir cambiar la 
tendencia al alejamiento del régimen por parte de los trabajadores. La política de 
contención, con la oposición sindical obrera, fue desbordada699. En las elecciones 
sindicales se integraron en el sindicato oficial un número destacado de miembros de 
CC.OO, especialmente en Madrid, Asturias y Vizcaya. El Sindicato vertical tuvo que 
iniciar procesos de desposesión de cargos electos sindicales y adoptar medidas para 
dificultar que los opositores alcanzaran puestos de responsabilidad superior en los 
sindicatos. El fenómeno de las CC.OO fue observado con gran preocupación por las 
autoridades franquistas, lamentando que la excesiva tolerancia, la política aperturista 
y el ejercicio de la libertad de prensa hubieran provocado una situación de tensión 
social, aprovechada por “minorías disolventes”700. 
 
Confirmando la apreciación oficial sobre el sindicalismo de clase, el Tribunal 
Supremo declaró ilegales a las CC.OO., calificándolas de ser una filial del PCE y 
pretender destruir la estructura del Estado. En los medios oficiales se desataba la 
alarma por la constatación del apoyo que los sindicalistas recibían de los sacerdotes 
progresistas (curas obreros). Pedían medidas represivas para combatir abiertamente 
el fenómeno, una vez desechadas por poco eficaces las políticas de contención e 
integración. En el periodo de estado de excepción de enero de 1969, se intentó 
desarticular en toda España la organización del sindicalismo opositor. El congreso 
sindical celebrado en Tarragona en mayo de 1968 debatió como cuestión central la 
conveniencia de impulsar una nueva Ley Sindical. Los planes legislativos del ministro 
Solís fueron vistos por la clase política como un intento de alcanzar mayores cuotas 
de poder. El vicepresidente Carrero Blanco le cerró el paso, de acuerdo con la 
mayoría tecnócrata del gobierno, proponiendo la separación de los cargos de 
secretario general del Movimiento y de delegado nacional de Sindicatos.   
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A partir de 1970 la conflictividad aumenta extraordinariamente. Muchos conflictos 
laborales se transforman en protestas políticas que son reprimidas con gran dureza, 
resultando muertos y heridos algunos trabajadores como ocurrió en las huelgas de la 
construcción en Granada, en la factoría SEAT de Barcelona o en la naviera Bazán en 
El Ferrol. La nueva Ley Sindical de 1971 mantiene una línea continuista, dejando 
como pieza central del sistema el antiguo y cuestionado modelo de Sindicato único y 
obligatorio. Para garantizar la dependencia gubernamental se crea la nueva figura del 
ministro de Relaciones Sindicales.  
 
En junio de 1972 se produce la detención de la coordinadora de CC.OO. en un 
convento de Pozuelo de Alarcón (Madrid), que dará lugar al histórico proceso 1.001 
del Tribunal de Orden Público. Este procedimiento judicial originará una campaña 
internacional de solidaridad con los procesados y de denuncia de la falta de libertad 
sindical. Las autoridades constatan la creciente coordinación entre los conflictos 
laborales y el activismo político opositor, dictando instrucciones para evitar legitimar 
a los representantes sindicales infiltrados como enlaces e impedir que Comisiones 
Obreras instrumente la movilización.  
 
El periodo de aperturismo político del régimen franquista, inaugurado con el 
discurso del presidente Arias Navarro el 12 de febrero de 1974, se caracterizó por un 
progresivo aumento de la conflictividad laboral, especialmente en las grandes 
empresas, ya fuertemente politizada por las fuerzas de oposición, hasta llegar en 1975 
a una situación límite. La regulación de la huelga, única iniciativa legislativa 
relevante de este periodo, se saldó con un fracaso. La institución estaba tan 
restringida y plagada de sanciones para los que hicieran uso sin cumplir sus prolijos 
requisitos de forma y fondo que sólo sirvió para agudizar más el conflicto. Las 
CC.OO. habían copado los cargos inferiores de la estructura sindical oficial después 
de las elecciones sindicales de 1975, a las que habían concurrido con las llamadas 
candidaturas unitarias. Los dirigentes oficiales experimentaron una sensación de 
cerco y el recurso a la represión policial fue la única respuesta frente a las huelgas701. 
El divorcio entre el sindicato oficial y los trabajadores se hizo evidente cuando 
algunos empresarios empezaron a pactar directamente con los representantes libres 
al margen de la organización sindical oficial. 
 341





Superando la fase del “exilio interior” de ciertas personalidades, el fenómeno de la 
disidencia intelectual organizada se produce en los años sesenta, cuando en la 
universidad ya se había operado una renovación generacional. La disidencia 
intelectual se convierte en un problema político para el régimen, por la combinación 
de las medidas represivas y el desgaste de las instituciones franquistas. El régimen 
tiene que optar entre incrementar la violencia represiva o proceder a una moderación 
de la misma, con la finalidad de atraerse a un sector de los críticos. Las circunstancias 
le llevan a ensayar medidas en ambos sentidos: declaraciones de los estados de 
excepción y promulgación de normas legales aperturistas, como la ley de prensa.  
 
El despertar de la unión de los intelectuales –comprendiendo en esta denominación 
en un sentido amplio a escritores, docentes, artistas y profesionales liberales– contra 
la política del régimen, se suele situar en el homenaje de 1959 al poeta Antonio 
Machado en su tumba de Colliure en Francia. Se adhieren figuras de la significación 
del doctor Marañón, el poeta Vicente Aleixandre, el dramaturgo Buero Vallejo o el 
profesor Laín Entralgo. El medio habitual de expresión de la protesta es la firma de 
manifiestos en forma de cartas colectivas dirigidas a las autoridades franquistas. En 
1962, un numeroso grupo de intelectuales y artistas dirige una carta a Manuel Fraga, 
entonces director del Instituto de Estudios Políticos, en el que piden al Estado que se 
resuelva por medio de la negociación el conflicto de la minería que tiene lugar en 
Asturias, con exclusión de la acostumbrada violencia gubernativa. Un colectivo de 
intelectuales catalanes se adhiere a la propuesta, añadiendo también entre sus 
consideraciones la reivindicación del respeto a la cultura de las minorías nacionales, 
de acuerdo con los principios de la UNESCO702.  
 
La conflictividad permanente de la minería asturiana continuó siendo motivo de 
nuevas misivas de los intelectuales opositores en los años siguientes. El ministro de 
información, Manuel Fraga, llegó a sostener alguna polémica pública, descalificando 
las intenciones de los firmantes, con los patrocinadores de estas iniciativas como el 
escritor José Bergamín o el profesor José Luis Aranguren. En todo caso, el ministerio 
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incrementó la vigilancia de los disidentes y, de acuerdo con un informe de la 
dirección general de Información, basado en las informaciones proporcionadas por el 
escritor Camilo José Cela (al parecer se había convertido en un informante del 
ministerio), el régimen se dispuso a estudiar la posibilidad de realizar una política de 
“recuperación” de estos disidentes703.  
 
En 1965, la expulsión de los profesores Aranguren, Tierno Galván y García Calvo de 
sus cátedras en la universidad motivó un escrito del catedrático demócrata-cristiano 
Manuel Giménez Fernández, firmado por más de mil profesionales, pidiendo el 
reconocimiento de las libertades de expresión y asociación. Fraga se limitó a devolver 
el escrito por no adecuarse a las condiciones formales del ejercicio del derecho de 
petición. Al año siguiente, la Guardia Civil detuvo a los intelectuales que se dirigían a 
Baeza (Jaén) para colocar un busto de Antonio Machado y la policía tuvo que 
desalojar por la fuerza a los estudiantes que permanecían encerrados en el convento 
de los padres Capuchinos de Sarriá en Barcelona. Estas intervenciones policiales 
motivaron la presentación de escritos de protesta ante el ministerio de Gobernación. 
 
En la segunda mitad de la década, el régimen se plantea dividir a la disidencia 
intelectual con un trato diferente entre los opositores de ideología liberal moderada y 
los próximos a las organizaciones de filiación marxista. Así, se aprovecha la ausencia 
de la firma de determinados intelectuales como Julián Marías, Caro Baroja o Laín 
Entralgo en algunos manifiestos, para sugerir la conveniencia de revisar la actitud 
oficial con estas personalidades mientras que se extreman las represalias con otros 
como Basilio Martín Patiño, Juan Antonio Bardem o Gabriel Celaya, estudiando la 
retirada de subvenciones oficiales o incluso la privación de los derechos de autor704. 
  
Los intentos de intervención gubernamental en el mundo de la cultura no sirvieron 
para detener la proliferación de cartas de protesta por las medidas represivas contra 
los opositores, la denuncia de la tortura en las comisarías y la exigencia del 
reconocimiento de libertades democráticas. La Fiscalía promueve acciones judiciales 
contra los denunciantes por un posible delito de injurias a la fuerza armada y de 
propaganda ilegal. La celebración del juicio de Burgos en 1970, contra activistas de 
ETA, provoca una movilización general en el curso de la cual tiene lugar un encierro 
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de intelectuales y artistas catalanes en el monasterio de Monserrat705. El gobierno, 
preocupado por el deterioro de la situación, respondió con imposición de multas y 
retirada de los pasaportes.  
 
La supresión de la censura previa y otras medidas liberalizadoras contenidas en la ley 
de prensa de 1966, es la apuesta del sector reformista del gobierno para neutralizar a 
la disidencia y atraerse a los menos comprometidos con la oposición política706. Pero 
el deterioro general de la situación llevó, a principios de los años setenta, a una 
revisión crítica de la política informativa707 por parte del sector integrista 
gubernamental, encabezado por el todopoderoso almirante Luis Carrero Blanco. La 
hostilidad al régimen y el rechazo de sus estructuras políticas y sociales son 
manifiestos en los sectores con conciencia política. Se generaliza el fenómeno de la 
canción protesta, con letras críticas sobre la realidad sociopolítica y con divulgación 
de poemas de autores antifranquistas. Los recitales en público se convertían en 
verdaderos actos anti-régimen. La extensión de la disidencia política es imparable y 
desborda el ámbito estricto de los intelectuales, hasta involucrar corporativamente a 




La disidencia eclesiástica fue para el régimen especialmente desconcertante. A los 
dirigentes franquistas les resultaba incomprensible que fuera precisamente la Iglesia 
Católica, uno de los pilares institucionales en que se asentaba el régimen junto con 
las fuerzas armadas, la institución que se estaba convirtiendo progresivamente en 
hostil con un gobierno que la había salvado de sus enemigos. Así, se recordaba 
continuamente el carácter de “cruzada” de la guerra y la posición de privilegio que se 
había otorgado siempre a la Iglesia. Sin considerar las muestras aisladas de religiosos 
desafectos en los años cincuenta, es en la década siguiente cuando los movimientos 
apostólicos de las Hermandades Obreras de Acción Católica (HOAC) y su rama 
juvenil de las Juventudes Obreras Católicas (JOC) se acercan a los conflictos sociales, 
apoyando a los trabajadores en huelga y denunciando la represión gubernamental. La 
jerarquía eclesiástica va evolucionando hacia el enfrentamiento desde una posición 
de partida favorable al gobierno. 
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En los años sesenta una serie de incidentes de mayor o menor repercusión pública 
indican que ciertos sectores de la Iglesia se están distanciando del régimen para 
conservar su legitimidad social. Así, cabe citar los siguientes hechos: en 1960 más de 
trescientos sacerdotes de las diócesis del País Vasco firman una carta a sus obispos 
mostrando su solidaridad con el pueblo vasco y denunciando la práctica de la tortura 
en las comisarías; en 1962, las organizaciones católicas obreras apoyan la lucha de los 
mineros asturianos en huelga, obligando al arzobispo de Madrid a suspender al 
consiliario nacional de las JOC; en 1963, el abad del monasterio de Monserrat, Aureli 
Escarré, tiene que abandonar España después de que la jerarquía eclesiástica se 
desmarque de sus declaraciones al diario francés Le Monde, en el que califica al 
régimen franquista de ser poco cristiano. Todas estas reacciones se producen en el 
marco de las encíclicas del papa Juan XXIII, Mater et Magistra (1961) y Pacem in 
Terris (1963), que estaban provocando un gran debate sobre la profunda renovación 
de la Iglesia conforme a las resoluciones del Concilio Vaticano II.  
 
El papa Pablo VI se dirigió a Franco en 1968 pidiéndole que, de acuerdo con las 
resoluciones conciliares, renunciara al derecho de presentación de los obispos. El jefe 
del Estado contestó negativamente, pidiendo una amplia revisión de todos los 
privilegios de ambas potestades estatales. Desde este momento, las relaciones entre 
Madrid y la Santa Sede entraron en crisis, sin intención de ninguna de las partes de 
recomponer la situación. El reflejo inmediato de la crisis oficial fue la ausencia de 
colaboración entre el gobierno y la conferencia episcopal. El recelo se instaló en las 
relaciones gubernamentales con la jerarquía eclesiástica, llegando a proponer las 
autoridades franquistas una revisión del Concordato, pretensión que fue considerada 
“pre-conciliar” por el Vaticano. 
 
El gobierno considera inaceptables algunas declaraciones públicas de la Iglesia en 
relación con la política de mantenimiento del orden público y de la administración de 
justicia, rechazando los llamamientos eclesiásticos a la clemencia con los acusados de 
terrorismo. Dos iniciativas, al principio de la década de los años setenta, tuvieron 
especial relevancia: la carta pastoral de los obispos vascos en la que condenaban toda 
clase de violencias, sean estructurales, subversivas o represivas, que originó una 
protesta formal del ministerio de Justicia; y la declaración autocrítica de la asamblea 
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conjunta de obispos y sacerdotes en relación con la actitud de la Iglesia en la guerra 
civil, pidiendo perdón por no haber sabido ser ministros de reconciliación. Las 
autoridades franquistas tomaron nota del ataque frontal que suponía la declaración a 
la legitimidad del régimen –considerado en la retórica oficial como procedente de 
una “cruzada de liberación”– y de su potencial fuerza subversiva.  
 
Los cambios operados en la jerarquía eclesiástica se encuentran también en la línea 
de establecer límites claros entre el régimen franquista y la Iglesia católica. El 
presidente de la Conferencia Episcopal, cardenal Vicente Enrique y Tarancón, 
representa la línea más progresista de la jerarquía eclesiástica, partidaria de 
mantener la independencia de la institución frente a un régimen cada vez más 
desautorizado por la sociedad.  El apoyo en las parroquias de los barrios obreros al 
movimiento sindical es tolerado como una forma de involucrarse en los problemas de 
la sociedad para mantener vivo el vínculo con los fieles.    
 
Los encontronazos entre el Estado y la Iglesia se sucedían. La policía franquista 
comienza a realizar intervenciones en lugares religiosos, como fue la detención de la 
dirección de CC.OO en el convento de los padres Oblatos de Pozuelo de Alarcón 
(Madrid), la recogida de las iglesias de un folleto con alusiones a la paz, el desarme y 
la justicia social con motivo del Día de Cáritas de 1972, o el desalojo de la reunión de 
la Asamblea de Cataluña, en la parroquia de Santa María Medianera de Barcelona. 
En medio de este clima de tensión, el ministro López Bravo se entrevistó con el Papa 
para entregarle una carta de Franco, en la que se quejaba de que la Iglesia en España 
se había convertido en un instrumento de acción política contra el régimen709.  
 
En 1973, el episcopado español publicó un documento –La Iglesia y la Comunidad 
Política– en el que con la expresión “desenganche” propugnaba que los obispos se 
desvincularan del franquismo. El gobierno respondió en tono muy crítico, 
considerando una omisión injusta e ingrata que no se hablara de los servicios 
prestados a la Iglesia ni del progreso social conseguido en España y amenazando con 
suprimir todas las normas de confesionalidad del Estado. Unos meses después, el 
Consejo de Ministros estudió un informe en el que se proponían actuaciones 
concretas ante lo que consideraban un desafío de la Iglesia. Se trataba de medidas de 
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orden administrativo, como la imposición de multas con responsabilidad personal 
subsidiaria a los curas activistas lo que provocaría su encarcelamiento en la prisión 
especial de Zamora; económico, como la retirada de ayudas estatales en seminarios y 
sedes eclesiásticas; y diplomático, como la multiplicación de protestas ante la Santa 
Sede y la comunidad internacional, y en una fase posterior estudiar la retirada 
temporal del embajador español en Roma o la expulsión del nuncio en Madrid710.  
 
Las relaciones Iglesia-Estado estaban bajo mínimos en el tardofranquismo. El 
gobierno acusaba a las autoridades eclesiásticas de no colaborar con la autoridad civil 
y de abusar de sus privilegios de fuero. El asesinato del almirante Carrero Blanco dio 
paso a un gobierno presidido por Carlos Arias Navarro. En su discurso programático 
propugnó unas relaciones entre el Estado y la Iglesia de mutua independencia y sana 
cooperación, pero rechazó cualquier interferencia eclesiástica sobre la autoridad civil. 
Unos días después se produjo la crisis más grave en las relaciones.  
 
En efecto, el 24 de febrero de 1974 se leyó en las iglesias de la diócesis de Bilbao la 
homilía titulada “El cristianismo, mensaje de salvación para los pueblos”, cuyo texto 
se atribuye al vicario general de la diócesis José Ángel Ubieta. La homilía afirmaba la 
existencia de una identidad vasca perseguida. Arias Navarro, presionado por los 
ultras, ordenó el arresto del obispo Jaime Añoveros. El cardenal Tarancón amenazó 
al gobierno con la excomunión si no se procedía a la liberación inmediata del prelado. 
El gobierno contempló la expulsión de Añoveros –preparó incluso un avión para 
trasladarle al extranjero– y la ruptura de relaciones con la Santa Sede. El asunto se 
acabó resolviendo, tras tensas conversaciones, con el acuerdo de no ejecutar la orden 
de expulsión a cambio de que Añoveros leyera una declaración sobre la unidad de 
España. Desde entonces, Tarancón fue considerado por los ultras como un traidor.  
 
En abril de 1975 la Conferencia Episcopal se pronunció a favor de la democracia 
mediante una carta pastoral dedicada a la reconciliación. Se analizaba la situación 
política en España y pedía el reconocimiento de derechos y libertades fundamentales. 
La dictadura se sentía acorralada y fruto de este aislamiento y debilidad fue su feroz 
reacción del mes de septiembre cuando, desoyendo las peticiones de clemencia de 
todo el mundo y del propio Papa, cumplió la ejecución de cinco sentencias de muerte.  
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1.2 PROCESO DE REFORMA POLÍTICA 
 
1.2.1 El marco teórico de la transición 
 
 
Mario Caciagli (1986), en su estudio sobre elecciones y partidos en la transición 
española711, propone un esquema de interpretación de la transición política basado en 
los modelos teóricos de transición dinámica a la democracia formulados por D.A. 
Rustow (1970), en los que habría que verificar empíricamente las fases de 
preparación, decisión y adaptación, que parecen darse cumplidamente en el caso 
español; y en la reflexión comparativa de las modalidades de cambio de los 
regímenes políticos de Leonardo Morlino (1980), con sus secuencias de transición 
gradual del viejo al nuevo régimen, instauración de la nueva forma institucional y 
consolidación del cambio mediante la alternancia en el poder de una coalición 
dominante que viene a sustituir a la que ha protagonizado la reforma. Caciagli 
distingue entre la transición política y la institucional, siendo la toma de las 
decisiones políticas relevantes previa a los cambios legales e institucionales. 
 
El profesor J.J. Linz (1989), considerando la transición española en perspectiva 
comparada, destaca las favorables condiciones políticas, económicas y sociales de 
España en 1975: el régimen había evolucionado desde sus planteamientos totalitarios 
a un sistema autoritario institucionalizado y el desarrollo de la economía había 
transformado también a la sociedad. El proceso de ruptura-pactada tiene como 
principales retos conseguir una nueva legitimidad de las estructuras institucionales y 
abordar satisfactoriamente el problema histórico de los nacionalismos periféricos.  
 
Para Linz, la postura de las fuerzas armadas no es un factor decisivo: “En España, 
independientemente de la influencia que pudieran tener los militares en el proceso y 
la presencia de militares en puestos claves en el sistema franquista, el poder 
institucionalmente no era militar. El gobierno y las Cortes no representaban a las 
fuerzas armadas sino a una multitud de fuerzas e intereses políticos. La reforma de 
esas instituciones no exigía una aprobación formal aunque quizá sí un consenso 
tácito o al menos la no oposición de las fuerzas armadas”712. 
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El modelo español de transición a la democracia, referencia recurrente para muchos 
países en vías de democratización en las décadas de los años ochenta y noventa, ha 
sido estudiado también por otros politólogos españoles, destacando los análisis de 
Salvador Giner (1981), Julián Santamaría (1983) y Ramón Cotarelo (1992), que 
conectan el proceso de reforma política controlada en el marco más amplio de los 
procesos de transición en el Sur de Europa, América Latina y Europa del Este.  
 
Giner estudia los procesos de transición europeos meridionales, con condiciones 
socioeconómicas, políticas y culturales diferentes al modelo nórdico. La perspectiva 
comparada de los procesos en Portugal, España y Grecia le permite señalar las 
condiciones de legitimidad de la democracia parlamentaria en sociedades atrasadas, 
evolucionadas por el desarrollo económico, y el consiguiente cambio de la cultura 
política713. Santamaría repasa en su análisis el proceso de sustentación y erosión del 
régimen franquista, para explicar el tipo de transición política adoptada y su carácter 
condicionante para la consolidación del sistema democrático714.  
 
Cotarelo, por su parte, reconociendo los esfuerzos de construcción modélica sintética 
de O´Donnell y Schmitter (1986), formula su propio esquema de transición obtenido 
del caso español. El modelo recorre una serie de etapas en las que debe superar la 
crisis causada por un elemento desencadenante, producir un cambio de paradigma 
de legalidad y sustituir a los actores políticos, para alcanzar con posibilidades de éxito 
“tres consensos”: un acuerdo de reconciliación sobre el pasado, respetado por la 
mayoría; unas normas provisionales para discutir las reglas definitivas del sistema; y 
un compromiso definitivo sobre el funcionamiento del sistema, en el que ningún 
sector significativo se sienta excluido715. 
 
El historiador Julio Aróstegui (2001), en su estudio sobre la transición democrática, 
describe la realización del proceso señalando que un crecimiento económico sin 
precedentes había contribuido a una nueva estructura social y a un profundo cambio 
cultural. Estos factores fraguaron la definitiva crisis del régimen, manifestada en los 
múltiples signos de agotamiento del sistema político y en el crecimiento y evolución 
de la oposición democrática. La característica esencial del modelo español es su 
carácter consensuado entre los actores políticos, con ausencia de violencia716. 
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1.2.2 El proceso de reforma política    
 
El proceso de transición política, favorecido por la muerte del dictador el 20 de 
noviembre de 1975, se inicia con el relevo en la presidencia del gobierno el 4 de julio 
de 1976717. Adolfo Suárez, un hombre del régimen franquista, es designado por el rey 
Juan Carlos para conducir la transición política democrática que el presidente Carlos 
Arias Navarro, estrechamente controlado por los grupos de presión inmovilistas, es 
incapaz de afrontar. El nuevo equipo gubernamental  inicia los contactos políticos e 
institucionales necesarios para promulgar una ley de reforma política que facilite la 
convocatoria de las primeras elecciones libres en 1977.  
 
El parlamento surgido de las elecciones, constituido en asamblea constituyente, 
elabora la Constitución democrática en 1978, ratificada en referéndum por el pueblo 
español. El ciclo de transición política puede considerarse concluido el 28 de octubre 
de 1982, con la victoria mayoritaria del partido socialista en las elecciones generales. 
La alternancia pacífica en el gobierno, producida de acuerdo con las previsiones 
constitucionales, señala la consolidación del sistema político democrático.   
 
La dinámica de la transición viene marcada por la influencia de factores internos y 
externos concurrentes. En el contexto nacional el gobierno reformista, manteniendo 
bajo control el proceso de liquidación del régimen, consigue imponer las reglas de 
juego a la oposición de izquierdas, mientras que debe afrontar las resistencias al 
cambio que encuentra en ciertos sectores, especialmente en las fuerzas armadas. La 
oposición, con una débil implantación social, se ve obligada a aceptar la estrategia de 
compromiso entre élites que se le propone, para participar en el proceso. El búnker, 
formado por sectores civiles y militares resistentes al cambio político, aprovechan la 
crisis económica con sus secuelas de paro y conflicto laboral, así como los ataques del 
terrorismo separatista vasco, para tratar de desprestigiar a las nuevas e  incipientes 
instituciones democráticas. El contexto internacional de aquellos años tampoco 
resulta favorable para la democratización española. El mundo occidental, marcado 
por las consecuencias de la crisis energética y de las tensiones entre bloques, conoce 
un regreso a posiciones conservadoras. 
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El nuevo gobierno, contando con el respaldo del monarca, se propone realizar la 
reforma política de manera inminente y sin perder el control de todo el proceso. El 
presidente Suárez, dos días después de conocerse su nombramiento, anuncia en una 
intervención pública televisada informal su intención de trabajar para conseguir la 
normalización democrática en el país. El gobierno reformista inicia su mandato en 
medio de un gran escepticismo de la oposición antifranquista sobre su capacidad 
para conducir el proceso y con poco crédito en el ámbito interno del Estado. Sin 
embargo, en pocos meses la intensa acción gubernamental conseguirá cambiar esta 
percepción. En el mismo mes de julio de 1976, el Consejo de Ministros aprueba una 
amnistía que permite la salida de las cárceles de los presos por delitos de opinión. El 
gobierno no pierde en ningún momento la iniciativa y multiplica sus contactos, tanto 
con los líderes de la oposición como con sectores del propio régimen, para presentar 
su proyecto de reforma política y establecer un calendario718.   
 
La oposición política venía ofreciéndose como alternativa al régimen, agrupada en el 
organismo unitario Coordinación Democrática (Platajunta). En el mes de diciembre 
constituye una comisión719 con representantes de las fuerzas políticas para que 
actúen de interlocutores con el gobierno. La comisión formula las siguientes 
condiciones imprescindibles para el cambio político en España: 
 
- Reconocimiento de todos los partidos políticos y organizaciones sindicales. 
- Garantía de protección de las libertades políticas y sindicales. 
- Disolución del Movimiento y  efectiva neutralidad política de la Administración. 
- Concesión de una amnistía política total. 
- Negociación y control democrático de las normas de procedimiento electoral. 
- Reconocimiento de la necesidad de institucionalizar políticamente a todos los 
países y regiones integrantes del Estado español. 
 
El proyecto de reforma política, aprobado por las Cortes y ratificado en referéndum, 
se promulgó el 4 de enero de 1977 con el rango de Ley Fundamental. El presidente de 
las Cortes Generales y del Consejo del Reino, Torcuato Fernández Miranda, 
verdadero artífice de la reforma institucional, opta por que la nueva ley se presente 
como una modificación legal más, produciendo sus efectos ordinarios de derogación 
tácita de la legislación que se le oponga.  
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La norma establece un sistema bicameral de monarquía parlamentaria, con la 
previsión de convocar elecciones generales por sufragio universal para constituir las 
cámaras democráticas. En la disposición transitoria primera se contienen las normas 
básicas para el proceso electoral, optando el legislador para la elección al Congreso de 
los Diputados –el número de escaños de la cámara se fija en 350– por un sistema de 
representación proporcional, corregido con dos criterios: el establecimiento de un 
límite mínimo porcentual de votos, a partir del cual se participa en la asignación de 
escaños, y la determinación de la provincia como circunscripción electoral, con un 
número mínimo de diputados, conforme a su población.  
 
Las fuerzas políticas debaten sobre el sistema electoral adoptado en función de las 
particulares características de su potencial electorado. Las posiciones se sitúan entre 
las demandas de los conservadores, que abogan por un sistema mayoritario que haga 
posible la fortaleza y estabilidad del gobierno, y la exigencia de los progresistas de 
que el sistema electoral garantice la representación proporcional de la población. El 
gobierno opta por un sistema proporcional corregido que, al tiempo que favorece a 
las listas mayoritarias de cada circunscripción, garantiza la presencia en la cámara de 
todas las fuerzas políticas con un cierto apoyo, incluidos los partidos nacionalistas de 
determinadas zonas. No obstante, la fijación de la provincia como circunscripción 
electoral con un número mínimo de escaños crea las condiciones para el éxito de una 
gran coalición moderada. Las grandes núcleos de población urbana, feudo potencial 
de la izquierda, aparecen subrepresentados en relación con las provincias menos 
pobladas, zonas de apoyo tradicional de la derecha720.  
 
El gobierno Suárez había salido reforzado por el abrumador respaldo popular 
obtenido por la ley de reforma política721. Además, la primera consulta electoral puso 
de manifiesto la ausencia de apoyo de la población a la continuación del Régimen. 
Pero, en la última semana de enero de 1977, un conjunto de hechos ocurridos en 
Madrid se combinan para poner en serio riesgo de involución todo el proceso de 
cambio democrático. Se trata de una secuencia de incidentes722 –secuestros de 
personalidades, asesinatos de manifestantes, abogados y miembros de las fuerzas de 
seguridad del Estado– que parecen estar programados para desestabilizar el país con 
el fin de impedir el proceso de reforma política iniciado.  
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La prensa, consciente de la gravedad del momento, publica un editorial conjunto en 
el que pide la unidad de todas las fuerzas políticas y sociales para salvaguardar la paz 
y el proyecto democrático en marcha. El presidente Suárez comparece en televisión 
denunciando la provocación de los sectores extremistas y pidiendo serenidad para 
seguir avanzando en el proceso democrático. 
 
El Decreto-Ley de 18 de marzo de 1977 establece el régimen jurídico del ejercicio del 
derecho de sufragio activo y pasivo, la administración electoral, las garantías y el 
control judicial de la elección, así como las modalidades y normas electorales, 
partiendo de los criterios fijados en la ley de reforma política. En el Congreso de los 
Diputados, la ley realiza la distribución de escaños de acuerdo a la demografía de las 
provincias, partiendo de la asignación de un mínimo de dos diputados por 
circunscripción. Las candidaturas, presentadas en listas nominales cerradas y 
bloqueadas, pueden estar formadas por partidos, federaciones o agrupaciones de 
electores. La regla D´Hont,  método que opera con los mayores cocientes de votos, es 
el sistema elegido para la asignación de escaños, una vez descartadas las listas que no 
alcancen el 3% de votos en el escrutinio. Para el Senado, cámara secundaria de 
reflexión legislativa, la ley fija un sistema mayoritario dentro de la circunscripción 
con la modalidad de sufragio restringido individual a tres candidatos. 
 
La evolución de la situación predemocrática española y los contactos políticos 
convencieron al presidente Suárez de la necesidad de legalizar el Partido Comunista 
de España (PCE), considerando inviable una democracia con un pluralismo político 
limitado. Los estudios de opinión723 indicaban que la sociedad española había 
evolucionado rápidamente hacia el apoyo a la participación legal de los comunistas, 
limitándose la resistencia a la opinión militar contraria. Una vez decidido a impulsar 
la legalización, el gobierno necesitaba un apoyo jurídico para fundamentar su 
decisión, presentándola como el cumplimiento de un acto administrativo. Se solicita 
dictamen a la Junta de Fiscales Generales sobre la documentación aportada por el 
partido. El día 9 de abril de 1977, el ministerio de la Gobernación, con fundamento en 
el dictamen favorable del Fiscal, deja sin efecto la suspensión de la inscripción y 
procede a incluir en el Registro de Asociaciones Políticas al PCE. La legalización 
produce protestas en el Ejército de Tierra y la dimisión del ministro de Marina. 
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Se fija la fecha del 15 de junio para las elecciones generales. El proceso político se va 
fortaleciendo conforme se superan los incidentes y resistencias que van surgiendo en 
el camino, hasta permitir la aplicación progresiva de la reforma institucional. En el 
mes de abril, confirmando esta evolución gradual del proceso, se declara extinguida 
la organización del Movimiento y se produce el regreso de significados exiliados 
republicanos. Hay una proliferación masiva de partidos políticos (sopa de letras), en 
muchos casos simples plataformas electorales de personalidades políticas, que se 
preparan para la campaña electoral en medio de una gran improvisación.  
 
En mayo, en plena proclamación de candidaturas, se constituye Unión de Centro 
Democrático (UCD) como plataforma electoral del presidente Suárez. La derecha se 
reparte entre Alianza Popular (AP), que aspira a recoger el voto sociológico del 
franquismo, y los grupos de Democracia Cristiana (DC), que aspiran a constituir un 
partido moderado similar al de otros países occidentales. En la izquierda, el Partido 
Socialista Obrero Español (PSOE) consigue absorber pequeños grupos cualificados 
en Madrid y Barcelona, pero la unidad socialista todavía está poco madura; mientras 
que el Partido Comunista de España (PCE), con la euforia de la reciente legalización, 
se muestra confiado de que las elecciones demostrarán su liderazgo en la izquierda.   
 
1.3 FUERZAS POLÍTICAS   
 
1.3.1 Elecciones generales de 1977  
 
La legalización de los partidos políticos motivó una inicial proliferación desmedida 
de pequeñas formaciones políticas. Con excepción del partido comunista, y en menor 
medida de los grupos socialistas, democristianos y de los nacionalistas vascos y 
catalanes, en el país no existían núcleos políticos organizados que sirvieran de 
referencia para encuadrar a la población con conciencia política. Se mantenía la 
tradición y la memoria histórica sobre la influencia ideológica predominante de la 
derecha y la izquierda en determinadas zonas, pero la larga duración de la dictadura 
había impedido la continuidad del sistema de partidos vigente en la República. En 
estas condiciones, hubo que esperar a las elecciones generales de 1977 para que, con 
el voto popular, se clarificara el panorama de la política española y se comenzara a 
configurar un sistema de partidos.  
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El procedimiento electoral adoptado, con una fuerte corrección de la representación 
proporcional, contribuyó a la simplificación del sistema de partidos facilitando la 
supervivencia de las grandes formaciones nacionales, así como de las fuerzas 
políticas nacionalistas con peso específico propio en sus respectivos territorios. La 
primera consulta electoral determinó un sistema multipartidista de representación 
parlamentaria, con una clara tendencia a la preferencia sobre la opción moderada. En 
efecto, en el ámbito nacional son opciones mayoritarias, en la derecha, la Unión de 
Centro Democrático (UCD) sobre Alianza Popular (AP), y en la izquierda, el partido 
socialista (PSOE) sobre el comunista (PCE); la misma pauta moderada se cumple en 
el subsistema regional, con la mayoría en el País Vasco (PNV sobre Euskadiko 
Ezkerra) y en Cataluña (PDC sobre Esquerra Republicana).  
 
Hasta la constitucionalización definitiva de los partidos políticos en 1978, como 
organizaciones que expresan el pluralismo y son instrumentos fundamentales de la 
participación política, la legalización se produce con sucesivas reformas de normas 
administrativas y penales. Hay un primer intento fallido con la Ley de 14 de junio de 
1976, que modifica el estatuto jurídico de las asociaciones políticas pero mantiene 
vinculada la legalidad de los partidos políticos a una inscripción registral, en la que la 
Administración hace un previo juicio ejecutorio sobre los fines ilícitos o la colisión de 
su ideario con los preceptos penales que castigan la subversión del orden político. La 
oposición democrática quedaba al margen de la ley con esta legislación, por lo que el 
gobierno, una vez aprobada la ley de reforma política, promulgó un Decreto-Ley de 8 
de febrero de 1977, simplificando el trámite de inscripción y anulando la competencia 
del ministerio de la Gobernación.   
 
El Tribunal Supremo quedaba como único órgano legitimado para entender sobre la 
conformidad legal de los estatutos de los partidos políticos. Sin embargo, cuando se 
sometió al alto tribunal el expediente del Partido Comunista (PCE) sus magistrados 
declararon la falta de competencia para realizar este control previo de legalidad. La 
decisión judicial acabó facilitando la legalización del PCE conforme a los trámites de 
inscripción de los partidos políticos. El gobierno, convencido ya de la necesidad de no 
marginar a los comunistas de las elecciones, utilizó un dictamen de la Fiscalía que no 
observaba inconveniente legal en los estatutos del PCE para conceder la inscripción. 
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Publicadas las listas de candidaturas, la campaña electoral comenzó tres semanas 
antes de la fecha señalada para las votaciones. Se trata de un periodo de tiempo breve 
para movilizar al electorado, teniendo en cuenta la ausencia de cultura política al 
tratarse de las primeras elecciones democráticas en muchos años y que la mayoría de 
las candidaturas acababan de ser legalizadas. El ambiente general fue pacífico, de 
gran intensidad en los debates y en la competencia propagandística, con un enorme 
entusiasmo ciudadano, especialmente en las zonas urbanas, por la recuperación de 
las libertades políticas. La derecha gubernamental insistió en el mensaje de preservar 
la estabilidad política conseguida. La izquierda, sin lograr la iniciativa, habló de una 
"campaña estrangulada"724 acusando al gobierno de acortar deliberadamente los 
tiempos para impedir el progresivo crecimiento de las preferencias progresistas sobre 
las conservadoras, reflejado en la evolución de los sondeos.  
 
Las previsiones de los primeros estudios demoscópicos acertaron en señalar la 
distancia relativa de las dos formaciones mayoritarias y la tendencia general a la 
moderación del electorado. Los partidos mayoritarios personalizaron la campaña -
carteles, radio y televisión- en la figura de sus líderes. El líder socialista Felipe 
González multiplicó su presencia en mítines asistiendo a varios actos en distintos 
lugares el mismo día, mientras que el presidente Adolfo Suárez hizo muy pocas 
apariciones públicas aunque su presencia electoral, reforzada por su imagen 
institucional, fue muy intensa. Los democristianos y conservadores recurrieron a 
actos reducidos de presentación de candidatos y a la propaganda domiciliaria. 
 
Los resultados725 de las elecciones generales de 15 de junio de 1977 confirmaron la 
preferencia moderada del electorado. La UCD obtuvo la mayoría relativa y el PSOE se 
constituyó en el principal partido de la oposición. El PCE y AP consiguen un 
resultado inferior a sus expectativas, perdiendo en gran medida su capacidad de 
influir en la línea política del gobierno y en la alternativa de poder. Los nacionalistas 
vascos (PNV) y catalanes (PDC) moderados obtienen resultados satisfactorios   
configurándose como fuerzas políticas de referencia en sus respectivos territorios. La 
extrema derecha involucionista se presenta dividida en varias candidaturas y no 
consigue representación parlamentaria.  La mayor parte de los grupos de izquierda 
radical, por rechazo expreso o por falta de legalidad, no presentan candidaturas.  
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1.3.2 Espectro político español en la transición  
 
 
Desde finales de los años sesenta, se produce una reorganización general de las 
fuerzas políticas, apoyada en el aumento de la contestación al régimen en el interior y 
en la revitalización de la oposición en el exilio. Al final del franquismo, el espectro 
político español, en cuyo marco se aborda el proceso de transición, está integrado por 
las siguientes tendencias políticas y organizaciones principales: 
 
1.3.2.1      Extrema derecha 
 
En el panorama de la España preconstitucional existían numerosos grupos de 
distintas tendencias de extrema derecha, agrupados en torno a varias personalidades 
con significación en el Régimen franquista y que contaban con periódicos o revistas 
como órganos de difusión de su pensamiento726. La extrema derecha, a pesar del 
escaso número de sus militantes, adquiere una gran notoriedad política por el gran 
activismo –su filosofía política está más orientada a la acción que a la reflexión 
programática– que despliega en la transición.  
 
El mensaje político de Fuerza Nueva (FN), dirigida por el notario Blas Piñar,  es de 
clara defensa del régimen franquista, rechazando toda evolución que pretenda el 
cambio político727. Abundan las afirmaciones de identificación con el bando vencedor 
en la guerra civil, negando la posibilidad de reconciliación nacional. Propugnan 
valores reaccionarios mostrándose contrarios al liberalismo político. FN considera 
que la sociedad española, con la muerte del caudillo, ha entrado en una grave crisis 
de autoridad que sólo puede resolverse con orden y firmeza. Se hace una apelación al 
Ejército para que, haciendo honor a la victoria militar en la guerra civil, asuma sin 
complejos la defensa del Régimen del 18 de julio, ya que consideran que las Fuerzas 
Armadas no son ni tienen que ser apolíticas, sino que tienen que comprometerse con 
los valores e intereses del Régimen del que son herederas. Asimismo estiman que, 
por dejación de las autoridades correspondientes, el marxismo subversivo ha 
penetrado en la doctrina de la Iglesia católica y en la organización sindical, 
contribuyendo a minar el Régimen. 
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En correlación con este análisis de la realidad política nacional, la extrema derecha se 
opone a toda democratización liberal que desvirtúe el Movimiento y los principios y 
estructura fundamental del Régimen. Se muestran muy críticos con los intentos 
aperturistas de un determinado sector del gobierno, como el planteado por el 
presidente Carlos Arias Navarro en su discurso del 12 de febrero de 1974, jaleado 
interesadamente por la prensa libre. FN niega su apoyo a la simple restauración 
monárquica de la línea dinástica que puede simbolizar el rey Juan Carlos, 
considerando que la Ley de Sucesión lo que establece es la entronización de una 
nueva Monarquía autoritaria, respetuosa con el Estado del Movimiento Nacional.  
 
La Confederación Nacional de Excombatientes, bajo la presidencia de Jose Antonio 
Girón de Velasco, está compuesta por un amplio conglomerado de organizaciones y 
asociaciones728 de personal desmovilizado tras su participación en la guerra civil, así 
como de mandos militares en activo y retirados. Su órgano oficial de prensa es el 
periódico “El Alcázar” en el que repiten sus ideas centrales: defensa a ultranza de las 
Leyes Fundamentales del Movimiento Nacional; reconocimiento de la paz y el 
progreso del país en los años de Franco; la unidad de España y de sus tierras y la 
armonía de las clases sociales; y apoyo a la democracia orgánica que señalan a la 
familia, el municipio y el sindicato como cauces naturales de representación política. 
Se declaran anticomunistas viscerales y de sus sistemas de opresión del hombre, así 
como contrarios a la democracia liberal, que despoja al hombre de sus valores 
espirituales y lo reduce a un simple elemento de producción y de consumo. 
 
Otros grupúsculos de extrema derecha –destacan los llamados Guerrilleros de Cristo 
Rey729 y los círculos nazis de CEDADE730– realizan acciones de comando para hacerse 
presentes en la actualidad política. Las acciones consisten en agitación (pintadas, 
propaganda y algaradas en actos) y diversos tipos de violencia característica: ataques 
con artefactos incendiarios o explosivos a determinadas librerías, establecimientos 
públicos frecuentados por izquierdistas, redacciones de periódicos, sedes de partidos 
o asociaciones de vecinos;o bien, atentados personales contra periodistas, sacerdotes, 
abogados, profesores, sindicalistas o estudiantes considerados progresistas. Todos 
estos grupos violentos coinciden, en sus pretextos doctrinales, en sostener un radical 
sentimiento anticomunista, racista y nacionalista.  
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Las rivalidades entre personalidades y la rápida destrucción del llamado Movimiento 
Nacional –un entramado institucional que desaparece entre la indiferencia de la 
sociedad–, sumirá a los grupos políticos bunkerizados en la defensa del franquismo 
en una profunda confusión. En las elecciones generales de 1977, la extrema derecha 
se presenta dividida en seis candidaturas diferentes. La fuerza principal es la Alianza 
Nacional del 18 de julio (AN18), integrada por Fuerza Nueva (FN), Falange (FE-
JONS) y Comunión Tradicionalista Carlista. También concurren a las elecciones los 
falangistas críticos de la Falange Auténtica (FJONSA) y de la Falange Independiente 




En el tramo final del régimen, las autoridades se plantearon la conveniencia de 
autorizar la existencia de asociaciones políticas como una forma de encauzar dentro 
del Movimiento a las distintas tendencias de opinión. Las discusiones entre sectores 
gubernamentales sobre la oportunidad de abrir este cauce de expresión política 
interna y las características del control institucional fueron demorando su puesta en 
práctica. Su regulación definitiva se produce en enero de 1975 con la entrada en vigor 
del Estatuto jurídico. Las principales asociaciones políticas731 fueron:  
 
- Unión del Pueblo Español (UDPE). Se propone evitar toda ruptura con el 
Estado franquista, con el que se identifica, y servir de respaldo público a las 
instituciones. Todas las reformas y mejoras políticas, económicas y sociales que 
se proponen deberán tener la condición de que se realicen como una evolución 
del propio sistema político. Las personalidades más conocidas de la UDPE son 
los ministros José Solís, Fernando Herrero Tejedor y Adolfo Suárez. 
 
- Asociación Nacional para el Estudio de los Problemas Actuales (ANEPA). El 
programa de Anepa, manteniendo la organización institucional intacta, propone 
una profundización de las propias leyes del régimen para cumplir los objetivos 
de progreso social y mejora de la eficacia económica. Se pide una promoción y 
defensa expresa de la clase media. Al frente de Anepa figuran el abogado 
Leopoldo Stampa y el ingeniero agrónomo Salvador Serrats Urquiza. 
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- Reforma Social Española (RSE). Es una asociación formada por antiguos 
miembros del Frente de Juventudes, con un ideario teórico crítico y propuestas 
sociales más avanzadas que el falangismo oficial. Los fines de la asociación, 
basados en el respecto integral de la dignidad humana, se dirigen a conseguir 
un pleno desarrollo de la representación popular, una descentralización del 
Estado dentro de la unidad y cumplir las exigencias de justicia social. Se 
propone un nuevo sistema planificado de economía mixta, reformas sociales –
especialmente, en los ámbitos sindical y fiscal– y la integración de España en 
Europa. El líder de la RSE es Manuel Cantarero del Castillo. 
 
- Unión Nacional Española (UNE). La asociación agrupa a los tradicionalistas 
que, integrantes del funcionariado público, mantienen su fidelidad al régimen 
franquista. Las directrices principales de su acción política se basan en la 
doctrina de la Iglesia Católica, la adhesión a las Leyes Fundamentales del 
Movimiento y la defensa de la unidad de la Patria. Entre los promotores más 
destacados se encuentran José Luis Zamanillo y José María Valiente.  
 
- Asociación Proverista Española (APE). Se trata de un grupo político que se 
define de forma particular como defensor de la verdad (pro-veritas) y que 
propugna, organizando frecuentes actos culturales, un socialismo auténtico y 
una verdadera democracia cristiana española. Tienen como principales 
referencias doctrinales el pensamiento del filósofo José Ortega y Gasset y del 
fundador de la Falange José Antonio Primo de Rivera. Manifiesta su propósito 
de colaborar con el Movimiento Nacional en cuanto sirva a la ejecución de 
planes de interés público. Su promotor es Manuel Maysonave. 
 
- Unión Democrática Española (UDE). Es una asociación, compuesta por algunos 
miembros del llamado grupo “Tácito”732, se inspira en los principios de la 
democracia cristiana. Propugnan la reforma de las Leyes Fundamentales para 
alcanzar un sistema de pluralismo político representativo. Tienen una clara 
vocación europeísta,abogando por la integración de España en las comunidades 
europeas. Son promotores destacados de la UDE Federico Silva Muñoz, Alberto 
Monreal Luque y Alfonso Osorio. 
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- Frente Nacional Español (FNE). Es la asociación representativa de la Falange 
oficial integrada en el Movimiento –antiguo Partido Único FET y de las JONS–, 
que deja fuera a diversos grupos disidentes del falangismo estudiantil, 
profesional y sindical. En su programa político clásico de 27 puntos se recoge el 
desarrollo de las Leyes Fundamentales en la línea del pensamiento de José 
Antonio, la defensa de la unidad de España y la superación de todo contenido 
materialista del capitalismo liberal y del comunismo. El FNE está presidido por 
Raimundo Fernández Cuesta. 
 
- Frente Institucional (FI). Es una asociación monárquica tradicionalista, surgida 
en el ámbito de las Hermandades del Maestrazgo, que muestra su lealtad al 
Estado del 18 de julio y a su espíritu de Cruzada. Apoya una Monarquía fuerte, 
personificada en el príncipe Juan Carlos como jefe del Estado efectivo, capaz de 
mantener la unidad política y la estabilidad social. El FI está promovido, entre 
otros, por Ramón Forcadell y Lucas Orial. 
 
El sector reformista del régimen franquista plantea la necesidad de adaptar sus 
estructuras políticas a los cambios socioeconómicos producidos en España desde los 
años sesenta. En este sector se singularizan una serie de personalidades –Manuel 
Fraga, José María de Areilza, Antonio Garrigues, Gabriel Elorriaga– que se declaran 
liberales y con vocación centrista. Rechazan el marco establecido por el Estatuto de 
las Asociaciones políticas, por considerarlo desfasado e insuficiente para vertebrar las 
tendencias que están presentes en el país y que son necesarias para conducir la 
transición controlada del sistema. Todos se pronuncian por una homologación 
progresiva con el mundo occidental y sus instituciones políticas. Desde sus gabinetes 
de estudios –GODSA, LIBRA, FEDISA– presentan un conjunto sistematizado de 
reformas políticas, económicas y sociales. 
 
El ámbito político de la democracia cristiana está muy fragmentado en el final del 
franquismo. Muchos grupos se reclaman intérpretes auténticos de este pensamiento 
político de inspiración cristiana. Las actitudes políticas abarcan desde el continuismo 
con el régimen que representa la asociación Unión Democrática Española (UDE) de 
Silva Muñoz, hasta grupos plenamente instalados en la oposición democrática –
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nacionalistas vascos (PNV) y catalanes (UDC), Federación Popular Democrática (Gil 
Robles) e Izquierda Democrática (Ruiz-Giménez)– pasando por determinados 
sectores partidarios de explorar las posibilidades de transformación del régimen en 
una democracia pluralista desde la formación de una gran plataforma nacional 
demócrata-cristiana, como el grupo de analistas políticos “Tácito” (Ortega Díaz-
Ambrona) o el grupo agrarista Unión Democrática Cristiana (UDC). 
 
Los grupos democristianos de oposición están integrados en la organización 
internacional de la Unión Europea Demócrata Cristiana. Estos partidos no están 
dispuestos a constituirse en simples corrientes de opinión del Movimiento, como se 
les propone con el Estatuto de las asociaciones políticas, sino que consideran inviable 
la evolución democrática del régimen franquista; por esta razón, rechazan que el 
concepto de democracia cristiana sea utilizado por fuerzas que pretendan continuar o 
legitimar el sistema. Reclaman para España una pacífica ruptura democrática que dé 
paso a un período constituyente, para establecer una democracia con instituciones 
políticas, económicas y sociales similares a la Europa Occidental.  
 
En octubre de 1976, se constituyó la Federación de partidos Alianza Popular (AP), 
una plataforma política heterogénea, que marca el deslizamiento conservador del 
proyecto reformista de Manuel Fraga. AP aglutina a los sectores de la derecha no 
extremista y la gran visibilidad pública de las personalidades coaligadas –López 
Rodó, Silva Muñoz, De la Fuente, Martínez Esteruelas, Thomas Carranza, Fernández 
de la Mora733– hará que la opinión pública asocie a esta federación con la defensa de 
la herencia del franquismo que encarnan. En la decisión final de coaligarse hubo 
razones coyunturales, como la necesidad del grupo Reforma Democrática (RD) de 
Fraga de contar con apoyos en las Cortes Generales con vistas a los planteamientos 
de la ley de reforma política, y de estrategia electoral, al encontrarse el espacio 
centrista ocupado por el aparato político del gobierno734. 
 
Alianza Popular adopta como doctrina política el humanismo cristiano y tiene como 
principales líneas de actuación la defensa del Estado de derecho, el mantenimiento 
de la unidad nacional y el desarrollo de una eficaz economía social de mercado. Se 
pronuncia por la incorporación a Europa y al sistema defensivo occidental. En su 
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programa social, junto a instituciones y medidas reformistas, hay un claro sesgo 
ultraconservador –debido, sin duda, a concesiones programáticas exigidas por 
algunos de los componentes de la coalición–, que se manifiesta en aspectos tales 
como una especial sensibilidad por la prohibición de la pornografía o la resistencia 
cerrada a la planificación familiar. AP realiza una labor didáctica en los sectores 
conservadores con el fin de constituir una “derecha civilizada”735.   
 
La debilidad de la derecha, dividida entre el conservadurismo de AP y la atomización 
extrema del centro-derecha, hacía poco probable la formación de un bloque político 
moderado con posibilidades de éxito electoral frente a la izquierda. Comienzan así los 
contactos entre los líderes de los grupos que aspiran a ocupar el centro político, 
entendiendo por tal su posición entre el autoritarismo continuista de la derecha y el 
marxismo rupturista de la izquierda. En la primavera de 1977, una vez convocadas las 
elecciones generales, madura el llamado “matrimonio de conveniencia” entre el 
presidente Suárez, que no tiene partido, y el centro democrático,que necesita un líder 
indiscutible736. La Unión de Centro Democrático (UCD) se formaliza como coalición 
electoral integrada por fuerzas políticas democristianas, liberales, socialdemócratas y 
regionalistas737, junto con hombres independientes propuestos por el gobierno. La 
falta de una estructura de partido se suple en gran medida con la  implantación 
institucional en todo el territorio nacional y la popularidad del presidente Suárez. 
 
Los componentes coaligados en la UCD delimitan claramente su territorio con las 
fuerzas políticas de derecha, en su apuesta por la sustitución del régimen a favor de 
un sistema democrático pluralista, y de izquierda, por su rechazo al análisis marxista. 
Sus componentes, sin embargo, son diversos. Los democristianos acusan su 
inspiración cristiana en una vocación de confesionalidad del Estado, que se 
manifiesta en la defensa de la enseñanza católica privada y en su oposición radical al 
aborto y al divorcio. Los liberales, concordando con la neutralidad del factor religioso 
en la política, centran sus propuestas en la consecución de las libertades políticas y la 
defensa de la iniciativa privada en la economía de mercado, limitando la intervención 
estatal. Los socialdemócratas, por su parte, se definen negativamente de los 
democristianos, por su decidida aconfesionalidad estatal, y de los liberales, por su 
apuesta por la intervención pública para una mejor distribución de la riqueza. 
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La urgencia con que se constituyó la coalición, en pleno plazo de inscripción de 
candidaturas, para concurrir a las elecciones de junio de 1977, hizo que el programa 
electoral estuviera poco elaborado, dirigiéndose la estrategia de captación del voto a 
vincular a la coalición con el presidente Suárez  y su reforma política. El eslogan de 
campaña era “Vote centro. Vote Suárez”. Después de la victoria en las elecciones se 
constituyó un Consejo Político y se aprobó un documento ideológico. En todo caso, el 
modelo de organización política, económica y social de la UCD estaba en la línea de 
los grandes partidos de centro-derecha europeos.  
 
Proponen como forma de organización política la monarquía parlamentaria, en el 
marco de un Estado social de derecho, descentralizado e integrado en Europa; la 
defensa de la economía de mercado, sin renunciar a un sector público moderador, 
con un plan urgente de saneamiento económico que incluya reformas fiscales, 
laborales y financieras.  En el ámbito social, junto a promesas de mejora de la 
educación y la sanidad públicas, se contempla la libertad de enseñaza, los subsidios a 




El campo de la izquierda española en el comienzo de la transición aparece dividido en 
dos grandes sectores: socialistas y comunistas. Esta división se manifiesta en la 
composición de los organismos conjuntos de la oposición democrática. En efecto, el 
Partido Comunista (PCE) constituye la llamada Junta Democrática738 con el apoyo de 
pequeños partidos y personalidades independientes, mientras que el Partido 
Socialista (PSOE) renovado, se integra en la denominada Plataforma de 
Convergencia Democrática739 en la que están presentes las fuerzas de oposición 
moderadas y las fuerzas críticas a la hegemonía de los comunistas.  
 
Ambos organismos se acabarán uniendo en la llamada Coordinación Democrática 
(Platajunta), presentando un programa político conjunto, para negociar con el 
gobierno las condiciones de la transición. También se refleja la división de la 
oposición de izquierdas en el mantenimiento de dos centrales sindicales –UGT 
(socialista) y CC.OO. (comunista)– dentro del movimiento obrero.   
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En el centro-izquierda se sitúan, por decisión de sus dirigentes, un conjunto de 
pequeñas formaciones democristianas y socialdemócratas, que se resisten a su 
incorporación al centro político y declaran su tendencia a un socialismo moderado. 
Destacan la Izquierda Democrática (ID) de Joaquín Ruiz-Giménez, cuyas posiciones 
avanzadas de socialismo cristiano provocará el abandono del ala derecha del partido 
para constituir el Partido Demócrata-Cristiano (PDC)740; la Federación Popular 
Democrática (FPD) de José María Gil-Robles, renuente a toda propuesta de 
coalición; y el Partido Social Demócrata Español (PSDE) de Antonio García López, 
formado como consecuencia de una escisión de la llamada Unión Social-demócrata 
Española (USDE)741. ID, FPD y PSDE742 concurrirán en solitario a las elecciones 
generales de 1977, al no conseguir ponerse de acuerdo para formar una coalición 
electoral de sus respectivas tendencias partidarias. Los democristianos del PDC y los 
socialdemócratas de la USDE se integrarán en la UCD.  
 
El Partido Socialista del Interior (PSI), liderado por el profesor Enrique Tierno 
Galván, se constituyó en 1968 en ambientes universitarios. El grupo se propone 
reforzar el movimiento de oposición a la dictadura y continuar la tradición socialista, 
combinando el respeto a las formas democráticas con un riguroso análisis marxista 
de las relaciones sociales. En 1974, se transforma en Partido Socialista Popular (PSP) 
y presenta una declaración política en la que pide la colaboración de todos los grupos 
de oposición, con una apelación expresa a los sectores católicos, para conseguir el 
restablecimiento de la democracia en España. El partido se declara republicano, pero 
se somete a la decisión popular sobre la forma de gobierno, aceptando sin reservas a 
la monarquía que sostenga una democracia parlamentaria. En su práctica política no 
renuncia a transformar, mediante el consenso popular, las estructuras de la 
democracia liberal en una sociedad sin clases. 
 
En las conversaciones mantenidas en el periodo preelectoral con el renovado Partido 
Socialista Obrero Español (PSOE) de Felipe González, para una eventual 
concurrencia en listas unitarias, ambas direcciones políticas mantienen siempre sus 
posiciones irreductibles, imponiendo la disociación entrambos sectores socialistas. 
Así, en las elecciones de 1977, fracasados también sus contactos con el sector 
histórico del PSOE  (h) y las agrupaciones principales de Convergencia Socialista de 
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Madrid y Barcelona, el PSP se incorpora a una Federación de Partidos Socialistas y 
forma con el Partido Socialista de Andalucía (PSA) de Alejandro Rojas Marcos, las 
listas de Unión Socialista (PSP-US). La campaña electoral se centra en denunciar la 
pretensión del gobierno de establecer una suerte de bipartidismo imperfecto con el 
PSOE y el PCE, en el que la coalición de centro-derecha (UCD) se reserva la mayoría 
y el partido socialista, convertido con el sistema electoral adoptado en una 
socialdemocracia sumisa, desempeña el papel de oposición743. El PSP apela al voto de  
calidad en los sectores ilustrados de la clase media y de los profesionales.    
 
Una nueva generación de jóvenes dirigentes del interior se hace con la dirección del 
PSOE en el XIII Congreso (Surèsnes), celebrado en el exilio en octubre de 1974. El 
estancamiento político del partido socialista, regido por los círculos de exiliados en 
Francia, era evidente. Desde entonces, el partido reconstruye con gran rapidez en el 
interior una línea de continuidad socialista, capitalizando tanto la memoria histórica 
de unas siglas centenarias como la imagen atractiva de renovación generacional. La 
nueva dirección del PSOE renovado recibe el apoyo inmediato de la Internacional 
Socialista y de los principales partidos socialdemócratas europeos. Figuras políticas 
como el socialdemócrata alemán Willy Brandt, el primer ministro sueco Olof Palme, 
el socialista francés François Mitterrand o el laborista británico Michael Foot, 
contribuyen, en gran medida, a reforzar el liderazgo de Felipe González y su ejecutiva 
de jóvenes renovadores. 
 
Para situarse en el escenario político español, el partido mantiene una retórica 
radical que lo sitúa a la izquierda del PCE, a su vez deliberadamente moderado para 
facilitar su legalización. El PSOE renovado presenta a la sociedad un mensaje político 
ambivalente, que combina las propuestas reformistas y el lenguaje revolucionario744. 
Los discursos del secretario general contienen constantes apelaciones a practicar una 
política interclasista conciliadora, para garantizar la recuperación de la libertad y la 
colaboración de todas las fuerzas democráticas progresistas. Las declaraciones, y el 
pragmatismo  mostrado por la dirección en los contactos políticos, tanto nacionales 
con el gobierno reformista como internacionales con la socialdemocracia europea, 
desmienten el doctrinarismo radical contenido en las resoluciones que marcan la 
línea política oficial del partido745.       
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En diciembre de 1976, contando con la tolerancia del gobierno, el PSOE celebró en 
Madrid su XXVII Congreso. Los delegados aprobaron una resolución política, sin 
aparente oposición de la nueva dirección, de contenido marcadamente izquierdista: 
 
- El partido aspira a la superación del modo de producción capitalista y su 
sustitución por una sociedad socialista autogestionada. Rechaza expresamente la 
acomodación o simple reforma del sistema. Se define como un partido de clase, 
marxista y democrático746.  
 
- En el ámbito social, se aboga por una decidida ampliación de los derechos civiles 
y libertades públicas, incluida la legalización del divorcio y del aborto; en materia 
económica, se propone un programa de nacionalizaciones, planificación de la 
economía y efectivo control obrero de los medios de producción. 
 
- El PSOE se declara un partido internacionalista y antiimperialista. Propugna la 
neutralidad ante los bloques internacionales –OTAN y Pacto de Varsovia– y la 
desaparición de las bases militares estadounidenses en España.    
 
Este programa de máximos no vinculó en absoluto a la dirección del partido. La 
ejecutiva socialista continuó realizando una política decididamente realista y 
pactista, encaminada tanto a ampliar las bases electorales del partido, para 
configurarse como alternativa de poder a medio plazo, como para asegurarse un 
puesto entre las fuerzas políticas que habían de conducir el proceso de transición 
democrática de manera inmediata. Además, se elaboró un programa de transición 
que matizaba el contenido de la resolución política e instrumentaba medidas 
reformistas de lucha contra la crisis económica y de asistencia social. 
 
Por otra parte, el congreso de diciembre consiguió proyectar la imagen de Felipe 
González –hasta entonces poco conocido– en la sociedad española como un político 
flexible, que representaba a las nuevas generaciones y quería honestamente aportar 
su espíritu crítico al servicio de la mejora del país. Su juventud y capacidad oratoria 
movilizaron más al electorado que las rígidas resoluciones del congreso, éstas últimas 
con una difusión restringida para el gran público. La campaña electoral, aplicando 
modernas técnicas sociológicas de mercado y manejando información demoscópica,  
se centró en personalizar el partido con la imagen atractiva del secretario general. 
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La moderación de las posiciones socialistas se vio reforzada también con la enorme 
ampliación de su militancia, pasando de un partido de cuadros a un partido de 
masas. El PSOE se constituyó pronto en la formación política hegemónica dentro del 
socialismo español, lo que permitirá a la dirección del partido plantear un giro 
reformista en su estrategia hacia el interior747. Una parte significativa de los pequeños 
partidos socialistas regionales se integraron en 1977, incluidos los grupos de 
Convergencia Socialista de Madrid (Enrique Barón) y Cataluña (Joan Raventós). El 
gran resultado obtenido en las primeras elecciones generales hizo el resto, con la 
incorporación sucesiva de la mayor parte de los militantes y cuadros del PSOE-H, del 
PSP y de otros grupos socialistas regionales.   
 
El Partido Comunista de España (PCE), bajo la dirección de Santiago Carrillo, llega a 
la etapa predemocrática como la fuerza política más organizada y extendida de la 
oposición antifranquista. La adopción de una estrategia moderada, basada en la 
reconciliación nacional y la alianza con todas los sectores partidarios del cambio en 
España, provoca tensiones internas que se resuelven con expedientes de expulsión de 
militantes y cuadros, así como algunas escisiones de grupos en su ala izquierda. La 
incorporación del partido a la estrategia eurocomunista, escenificada con críticas a la 
política exterior de la Unión Soviética, lleva también a la formación de pequeños 
partidos de ortodoxia prosoviética como el Partido Obrero Comunista Español 
(POCE), de Enrique Líster.  
 
En todo caso, la hegemonía del PCE en la lucha antifranquista a lo largo de la 
dictadura es clara, apoyada en el último tramo en la gran implantación conseguida 
por la central sindical Comisiones Obreras (CC.OO). En 1974, patrocina la formación 
de la llamada Junta Democrática de España (JDE), como alianza nacional de todas 
las fuerzas políticas interesadas en poner fin a la dictadura, aceptando incluso la 
participación de significados disidentes monárquicos. La Junta pide la formación de 
un gobierno provisional de amplia coalición que conceda la amnistía y convoque 
elecciones democráticas para decidir el régimen político de España.  
 
La estrategia política del PCE, reflejada en el Manifiesto-programa de 1975, plantea 
una marcha democrática al socialismo en dos etapas sucesivas: 
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- Una fase intermedia de desarrollo de una democracia político-social, con 
libertades públicas formales y mejora de las condiciones de vida de la clase 
trabajadora. Se pide la nacionalización de los recursos, con medidas 
antimonopolistas y de supresión de la propiedad latifundista, así como la 
constitución de una República Federal, con una política exterior independiente. 
 
- En una fase final, la abolición gradual de toda propiedad privada capitalista, y el 
control por la clase obrera del poder político y de la propiedad social de los 
medios fundamentales de producción y de crédito, conducirá a la revolución 
socialista. La implantación del comunismo se pretende hacer sin recurrir al 
sistema de partido único, manteniendo la democracia pluripartidista y la 
soberanía popular, expresada a través del sufragio universal. 
 
Las especiales circunstancias de la transición española, en la que la clase dirigente 
que protagonizó la reforma llegó a considerar la exclusión de los comunistas, obliga 
al PCE a moderar sus posiciones políticas y a aumentar su presencia conciliadora en 
la sociedad. Conseguida la legalización, dos meses antes de las elecciones generales 
de 1977, el comité central celebra una reunión en la que manifiesta su acatamiento a 
la monarquía, a la bandera bicolor y a la unidad de España. Las posibilidades 
electorales del PCE se ven limitadas por la división de la izquierda y por el sistema 
electoral vigente, que favorece a las formaciones mayoritarias. El fracaso en las 
expectativas de voto determina una profunda crisis del movimiento comunista.       
 
1.3.2.4 Extrema izquierda 
 
El espacio político de la extrema izquierda en el final del franquismo aparece poblado 
por un conjunto de organizaciones diversas: nacionalistas radicales, sindicalistas 
cristianos progresistas y disidentes comunistas. Los partidos de la izquierda radical, 
de acuerdo con el estudio de Consuelo Laiz748, comparten un tronco ideológico 
común y tienden a constituirse en organizaciones de matriz bolchevique, 
presentando diferencias en sus estrategias políticas. Todos siguen la teoría marxista-
leninista como base para hacer la revolución a la que aspiran y se dotan de 
organizaciones con una estructura centralizada, integrada por una vanguardia de 
revolucionarios profesionales a los que corresponde dirigir la lucha de la clase obrera. 
 369
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
En el País Vasco, se combina el fuerte sentimiento nacionalista de determinados 
sectores politizados de la juventud con la ideología comunista –en su versión 
tercermundista de frentes de liberación nacional del colonialismo–, para producir el 
movimiento nacionalista radical Euskadi Ta Askatasuna (ETA). A lo largo de su 
historia, el ala nacionalista primará siempre sobre las consideraciones ideológicas, 
así como la estrategia violenta sobre la política, convirtiendo a la práctica terrorista 
en el centro de su actividad. Una de estas disputas internas dan origen al Movimiento 
Comunista de España (MCE), un grupo maoísta que extiende su acción dialéctica de 
la lucha de clases a todo el ámbito nacional.  
 
Otro ejemplo de nacionalismo radical independentista lo constituye el Movimiento 
por la Autodeterminación y la Independencia de las Islas Canarias (MPAIAC) de 
Antonio Cubillo749. El grupo recibió apoyo del FLN de Argelia. Considera que las Islas 
Canarias son un más de los territorios africanos colonizados. En la segunda mitad de 
los setenta asume la lucha armada y realiza diversas acciones terroristas. 
 
La Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT) surge del movimiento 
sindical750 de los círculos de cristianos progresistas, que rechazan el reformismo y 
asumen posturas marxistas, aunque siempre con un fondo humanista. El Partido del 
Trabajo de España (PTE) –transformado desde su denominación original PCE (i), 
internacional– tiene su origen en la disidencia comunista contraria a la línea 
moderada del partido. La Liga Comunista Revolucionaria (LCR) se forma por 
disidentes que se adscriben al internacionalismo proletario trotskista. El PCE (m-l), 
marxista-leninista, promueve la lucha armada mediante el Frente Revolucionario 
Antifascista y Patriota (FRAP). Finalmente, el PCE (r), reconstituido, procede de las 
sucesivas depuraciones de la Organización de Marxistas Leninistas Españoles 
(OMLE), en un proceso de aislamiento que conducirá al terrorismo con los llamados 
Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre (GRAPO). 
 
Todas estas fuerzas políticas se mantendrán al margen del consenso político de la 
transición, con excepción de la ORT y el PTE que aceptan participar en la lucha por 
las libertades democráticas sin renunciar nunca a sus planteamientos revolucionarios 
transformadores de fondo.  
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2. PENSAMIENTO POLÍTICO DE LA UMD  
 
La UMD interviene, durante su periodo de actividad (1974-1977),en el debate político 
que tiene lugar en España coincidiendo con la etapa final de la dictadura franquista y 
el proceso de transición a la democracia, desde su posición de colectivo militar 
integrante de la disidencia profesional. Su contribución política se instrumenta en la 
presentación de escritos dirigidos a sus compañeros de armas y a la opinión pública, 
así como en las declaraciones a los medios de comunicación de sus portavoces y 
dirigentes. La represión por parte de los mandos militares contra los miembros de 
esta organización, y en general contra los militares progresistas, se mantuvo, con la 
tolerancia de los gobiernos, después de establecida formalmente la democracia.  
 
Las autoridades militares, imponiendo su voluntad al propio acuerdo de los grupos 
parlamentarios, se negaron con tenacidad a permitir la reintegración de los militares 
sancionados por su oposición democrática a la dictadura, como había ocurrido con 
otros empleados públicos en idéntica situación. Esta contumacia de la institución 
militar determinó que la intervención política de la UMD se extendiera después de la 
disolución formal de la organización para defender el derecho a la reincorporación al 
servicio de los oficiales expulsados, así como denunciar las represalias y la paradójica 
marginación profesional de los militares identificados con la democracia. Por esta 
razón, entendemos que quedaría incompleto un análisis documental de los textos de 
la UMD que se limitara al periodo estricto de actividad de la organización, debiendo 
complementarse con el resto de contribuciones al debate de los años siguientes. 
 
El pensamiento político de la UMD, y por extensión del conjunto de militares 
progresistas cercanos a sus posiciones, está contenido principalmente en su corpus 
doctrinal, integrado por la colección de documentos elaborados en su periodo de 
actividad, en forma de manifiestos, informes, estudios y cartas. Como material 
complementario,resulta relevante a nuestros efectos las actas y normas organizativas, 
las manifestaciones leídas por los procesados ante el Consejo de Guerra para explicar 
su conducta y determinadas declaraciones en los medios de comunicación, tanto 
ruedas de prensa o entrevistas individuales como artículos de opinión. 
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La ideología de la UMD, entendiendo por tal el conjunto de ideas que caracterizan al 
grupo, puede investigarse separando la ideología individual de sus afiliados de la 
asumida con carácter colectivo y unitario por la organización. Estas dos vertientes 
también se combinan y resulta relevante la influencia en el grupo de los principales 
dirigentes. El estudio de los documentos y manifestaciones personales permitirá 
deducir las ideas fundamentales mantenidas por esta organización militar disidente.  
 
Asimismo, la UMD elabora un programa de los objetivos –ideario– que persigue la 
organización, en dos ámbitos perfectamente diferenciados: las propuestas políticas, 
en línea con las fuerzas de oposición democrática, y la propuestas profesionales, para 
contribuir a conseguir unas Fuerzas Armadas subordinadas al poder civil y con una 
alta competencia técnico-operativa.  
 
 
2.1 FUENTES   
 
Antes de entrar en el análisis de contenido de la colección de documentos de la UMD, 
así como de otros escritos en los que se pone de manifiesto la ideología de este grupo 
de militares, cabe referirse a las fuentes teóricas y prácticas que inspiran estos textos, 
obra individual o colectiva de un pequeño círculo de dirigentes y asesores de la 
organización, de acuerdo a los testimonios de los protagonistas y a otros elementos, 
que se infieren tanto del examen de la documentación como del conocimiento de la 
trayectoria y evolución de la actividad del grupo como organización.  
 
En este sentido, podemos considerar fuentes o puntos de referencia de los 
documentos de la UMD tres elementos coadyuvantes:  
 
- La preparación intelectual de los diferentes redactores, como elemento de 
fondo. La formación civil universitaria de los principales dirigentes y 
consejeros –Derecho, Psicología, Ciencias Políticas, Historia–  es aprovechada 
por la organización para encargar a estos especialistas la redacción de textos 
correspondientes a las distintas áreas de conocimiento, especialmente en los 
estudios e informes técnicos. 
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- Las influencias procedentes del contexto político como elemento coyuntural. 
La aparición de los distintos documentos –particularmente los manifiestos, 
informes y cartas– vienen delimitados en cada momento por la actualidad 
política inmediata, por las aportaciones al debate público que realizan otros 
intervinientes y por el contenido de las relaciones mantenidas por el comité 
ejecutivo de la organización con las fuerzas de oposición democrática. Los 
redactores ni pueden ni quieren sustraerse a estos estímulos. 
 
- La visión colectiva propia de la realidad socio-política española. Este acuerdo 
básico general de interpretación, que marca una línea política aceptada por 
todos, se apoya en los frecuentes intercambios de opinión e información de los 
miembros durante sus reuniones y, en buena medida, está fundamentado 
también en las lecturas compartidas que la propia organización recomienda a 
sus asociados para completar su formación y facilitar la comprensión de la 
realidad política, económica, social e institucional española.  
 
En términos generales, y sin perjuicio del itinerario particular de cada escrito, los 
documentos de la UMD fueron elaborados sobre la base de un primer borrador 
preparado por uno o varios de sus miembros; posteriormente, era sometido a 
consultas con otros compañeros y a discusión en reuniones locales de grupos o en las 
regionales de responsables de grupos. La aprobación final, en ocasiones con algunas 
modificaciones, se realizaba en las asambleas nacionales. Los condicionantes de la 
persecución del régimen de la que eran objeto y las condiciones de clandestinidad, 
impidieron a veces el cumplimiento exacto de este esquema formal. 
 
En efecto, los fundamentos teóricos aplicados en el análisis de la realidad política y 
social española construyen un discurso que es posible intuir en la bibliografía 
recomendada para la formación de los miembros de la UMD. La huella de estas 
lecturas se refleja en muchos de los juicios plasmados por los redactores y asumidos 
por la organización. El material bibliográfico recomendado se presenta en cuatro 
bloques temáticos –España, Problemas sociales, Ciencia Política, Países socialistas–, 
que se correlacionan con los objetivos de un plan de formación previsto para elevar el 
nivel de los asociados.  
 373
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
De estas recomendaciones bibliográficas, interesa a nuestros efectos reseñar las obras 
apuntadas en el primer apartado temático:  
 
- Introducción a la economía española (1967), de Ramón Tamames.  Se trata de 
una obra, síntesis de un extenso análisis en dos volúmenes, diseñada para 
proporcionar una visión global de la estructura económica de España. El libro, 
con continuas reediciones desde su aparición, señala en un tono divulgativo los 
elementos clave del sistema productivo, la industria, el comercio interior y 
exterior, las infraestructuras, el turismo y las remesas de los emigrantes, así 
como las inversiones de capital extranjero, la distribución de la renta nacional, el 
marco institucional del sistema financiero, fiscal, sindical y de seguridad social, 
la política educativa o  los problemas del desarrollo. El autor señala en el prólogo 
de las ediciones predemocráticas que para conseguir la aspiración de la mayoría a 
una democracia económica y política “es absolutamente preciso que las clases y 
grupos sociales más avanzados refuercen su conocimiento de los mecanismos 
económicos que articulan a nuestra sociedad”751. 
 
- El militar de carrera en España (1967), de Julio Busquets Bragulat. El libro, que 
tiene su origen en la tesis doctoral de su autor –capitán del Ejército–, se 
constituyó desde su aparición en una referencia básica en la sociología militar 
española del tiempo presente, al tratarse de una novedad editorial en un campo 
prácticamente inédito. La obra, después de una introducción histórica sobre la 
organización, características  y reformas principales en el Ejército español, se 
compone de una serie de estudios sociológicos sobre las distintas generaciones de 
militares en activo, el origen social y territorial de los oficiales, la enseñanza 
militar, la burocracia dirigente (Estado Mayor) y las notas sociológicas 
dominantes de los militares como grupo profesional. El texto prescinde 
deliberadamente de toda retórica al uso y hace un intento riguroso por ahondar 
en el significado histórico y sociológico de los militares profesionales. 
 
- Los militares y la política en la España contemporánea (1968), de Stanley Payne. 
Este estudio sobre la intervención política de la institución militar viene a llenar 
un espacio, señalado por el propio autor como una carencia en la historiografía 
 374
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
española contemporánea752. El libro repasa, con apoyo en la bibliografía y la 
hemeroteca, los principales acontecimientos políticos y militares en España 
durante los siglos XIX y XX. Payne resalta como clave del protagonismo del 
Ejército, más allá de determinadas circunstancias históricas y de la ambición de 
los generales, la debilidad institucional de la España moderna.     
 
- Leyes Políticas Españolas fundamentales (1968), de Enrique Tierno Galván. El 
volumen presenta ordenadamente los textos legales constitucionales desde el 
siglo XIX hasta el estallido de la guerra civil, así como las disposiciones 
electorales, leyes de imprenta y el primer Concordato con la Santa Sede. El autor 
advierte en el prólogo de las limitaciones que la legislación electoral han supuesto 
para las proclamaciones constitucionales, del control que la ideología de la 
propiedad ha ejercido a través de la corruptela del cacicazgo y las disposiciones 
restrictivas de las sucesivas leyes de imprenta. Asimismo, repasa en el prólogo el 
proceso de tramitación parlamentaria de los Estatutos catalán y vasco e incluye 
notas sobre la elaboración de un frustrado proyecto gallego. El libro, desde una 
perspectiva academicista, proporciona al lector una historia política de España a 
través de sus documentos jurídicos fundamentales que, como afirma el autor de 
manera críptica en el prefacio, le pondrán ante “un panorama general del 
liberalismo político español que contribuirá, no poco, a trazar las coordenadas de 
un período histórico oscurecido porque los árboles no dejan ver el bosque”753. 
 
- Reforma agraria y poder social (1968), de José López de Sebastián. Se estudian 
las relaciones de la estructura de la propiedad de la tierra –polarizada en España 
entre extensiones latifundistas en el sur y pequeños minifundios en el norte– con 
la organización del poder político; así como, las implicaciones históricas del caso 
español y su retraso en la reforma agraria. 
 
- El desarrollo económico y la clase obrera (1970), de José María Maravall. El 
autor realiza un estudio sociológico de los conflictos obreros en España y su 
conexión con el desarrollo económico. Por la censura imperante en el momento 
de su publicación, el texto acusa la contención del autor en la exposición de 
determinados hechos y la formulación de conclusiones. 
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- Introducción al Regímen Político Español (1971), de Jordi Solé Tura. El estudio, 
antes de reseñar el contenido legal fundamental de las instituciones vigentes, se 
refiere al origen y evolución del régimen desde su nacimiento como consecuencia 
de la guerra civil –la nueva estructura estatal se organiza sobre un esquema 
militar– hasta la fase desarrollista, reflejando las adaptaciones institucionales en 
una coyuntura de aislamiento y de apertura. El libro describe la trayectoria 
jurídico-institucional del sistema franquista, incluyendo un extenso apéndice con 
datos estadísticos del Estado, la economía y la sociedad. La llamada democracia 
orgánica, un peculiar sistema representativo basado en la familia, el municipio y 
el sindicato, es definida por el autor como una “fusión de elementos 
corporativistas, antiliberales, sindicalistas, castrenses y tradicionalistas”754. Los 
planteamientos doctrinales del régimen han sido reemplazados sucesivamente –
totalitarismo, corporativismo, tecnocratismo–, en función de las circunstancias 
políticas y de la integración de la economía española en el ámbito internacional.  
 
- Síntesis del informe sociológico sobre la situación social de España (1972), de 
Amando de Miguel. El documento expone las conclusiones más relevantes sobre 
la sociedad española en los distintos campos y sectores sociales, de acuerdo a las 
secuencias de datos estadísticos, considerando el periodo comprendido entre el 
final de la guerra civil en 1939 y el año 1970. 
 
- La Fuerza de Trabajo en España (1973), de Ignacio Fernández de Castro.  La obra 
estudia el nacimiento y evolución de la fuerza de trabajo capitalista en España, 
desde sus orígenes ligados a la revolución burguesa, que se completa plenamente 
ya en el siglo XIX con la aparición de unas nuevas relaciones de producción, una 
vez destruida la base legal de la sociedad precapitalista. Los cambios en la 
economía repercuten en la estructura de la sociedad, que pasa de la relación de 
señores y vasallos al nuevo antagonismo de la burguesía propietaria y la clase 
obrera proletaria. El rápido y profundo desarrollo del sistema económico 
produce grandes cambios, no previstos en los esquemas teóricos vigentes, en el 
comportamiento y mentalidad de las clases sociales. Los datos estadísticos del 
análisis económico, con especial atención al fenómeno de la emigración, se 
correlacionan con la evolución sociológica en los siglos XIX y XX.  
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- La penetración americana en España (1973), de Manuel Vázquez Montalbán.  Se 
trata de un análisis crítico sobre lo que el autor entiende que es una dominación 
ideológica estadounidense. El convenio de cooperación ha situado a España, con 
la única contrapartida de consolidar la dictadura franquista y a su clase dirigente, 
al servicio exclusivo de la estrategia internacional de Washington en el contexto 
de la guerra fría. La penetración de los intereses norteamericanos es manifiesta y 
especialmente perceptible en los ámbitos de la defensa, la economía y la cultura. 
 
- Historia de España (1973), de Ramón Tamames.  Es un manual de historia de 
España que incorpora elementos críticos y de estructura económica y social para 
explicar los acontecimientos políticos. El libro incorpora los periodos históricos 
de la II República y del propio régimen de Franco, constituyendo en el momento 
de su publicación uno de los primeros textos sobre el franquismo. 
 
- España, la OTAN y los Organismos Militares Internacionales (1974), de 
Fernando de Salas López. El autor –coronel de Infantería en activo y vinculado al 
mundo universitario– repasa la historia de la Alianza Atlántica, los pactos 
constitutivos, su estructura orgánica y el concepto estratégico. El estudio se 
completa con referencias a la situación militar española en relación con las 
necesarias actualizaciones orgánicas del Ejército de Tierra –consideradas por el 
autor imprescindibles para permitir la operatividad conjunta y combinada de las 
fuerzas terrestres– y de la Armada, así como el Proyecto de Ley Orgánica de la 
Defensa Nacional; concluyendo con una defensa de la conveniencia de la 
adopción por el Ejército de la doctrina y estructura OTAN para sus unidades de 
combate, así como de las vinculaciones de España con Norteamérica y la propia 
Alianza Atlántica.  El coronel De Salas se muestra como un militar convencido de 
la necesidad de que las FAS españolas adopten los conceptos tácticos, logísticos y 
orgánicos que presiden las organizaciones militares internacionales, en un 
momento donde se impone la doctrina de acción unificada de los ejércitos755. 
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2.2 ANÁLISIS DOCUMENTAL  
 
La producción doctrinal de la UMD, como reflejo de sus actividades en la disidencia 
democrática, comprende la colección de documentos elaborados por la organización 
en sus tres años de actividad, desde la presentación del manifiesto-ideario en el otoño 
de 1974 hasta la difusión del comunicado final de disolución en el verano de 1977. En 
estos años, la organización presentó a la consideración de sus compañeros de armas y 
a la opinión pública un análisis crítico de la situación de las Fuerzas Armadas 
españolas al final de franquismo y se pronunció abiertamente a favor de la 
sustitución del régimen político por un sistema de representación democrática, 
acompañando en esta exigencia a las fuerzas políticas de oposición. 
 
El análisis documental se realiza desde una perspectiva politológica distinguiendo 
tres niveles: antecedentes del contexto y de la redacción, estructura formal del texto y 
contenido ideológico. Como objeto de análisis, se han identificado un total de 46 
escritos, entre documentos principales y material complementario, con un contenido 
relevante para establecer las ideas dominantes en el grupo y su contribución al 
debate de la transición política española a la democracia. Los documentos principales 
fueron recopilados y publicados por la propia organización en edición clandestina, 
organizando la obra en tres apartados temáticos: análisis del Ejército y de España, la 
Unión Militar Democrática y la Represión.  
 
A efectos de estudio, el corpus documental principal de la UMD puede sistematizarse 




1. Ideario de la UMD. 
2. ¿Dónde están los capitanes?. 
3. Por la libertad hacia la justicia social. 
4. Medidas previas a un futuro democrático. 
5. Comunicado final de disolución. 
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6. Informe sobre el intento franquista de politizar a las Fuerzas Armadas. 
7. Reflexión crítica sobre el Ejército. 
8. Informe sobre la UMD. 




10. Anteproyecto para un Estatuto del Militar. 
11. Reflexiones para una reforma del sistema penal militar. 
12. La jurisdicción militar desde 1874 a 1936. 
13. Dos estudios críticos sobre los tribunales de honor. 




15. Con motivo de la muerte de Franco. 
16. A los oficiales de la Guardia Civil y Policía Armada. 
17. Segunda carta a los compañeros de la Guardia Civil. 
18. Llamada a la reflexión: carta a los seis meses de la muerte de Franco. 
19. Sahara y Ejército. 
20. Noticias sobre los militares detenidos. 
21. Proceso a diez militares demócratas españoles. 
22. Carta abierta a un compañero que habló. 
 
Contribuyen también a perfilar la ideología, el código de valores y las motivaciones 
fundamentales que determinaron la actitud de este grupo de militares demócratas 
disidentes de la dictadura franquista, el estudio de documentos complementarios, 
como las actas y normas internas de funcionamiento; así como otros escritos de sus 
miembros, tanto textos coetáneos del periodo de actividad de la organización como 
posteriores a su disolución hasta el momento actual, tales como las declaraciones 
preparadas por los oficiales procesados por la jurisdicción militar y algunas 
colaboraciones en prensa particularmente significativas por su contenido.  
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Como material complementario del análisis documental, se toman en consideración 
los siguientes escritos: 
 
Actas y normas de organización: 
 
23. Normas complementarias. 
24. Normas de seguridad para los jefes de grupo. 
25. Plan de formación. 
26. Bibliografía. 
27. Orden del Día (Junta Nacional). 
28. Acta de la V Asamblea Nacional. 




30. Luis Otero Fernández, comandante de Ingenieros. 
31. Fermín Ibarra Renes, capitán de Artillería. 
32. Restituto Valero Ramos, capitán de Infantería. 
33. Manuel Fernández Lago, capitán de Caballería. 
34. Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, capitán de Infantería. 
35. José Fortes Bouzán, capitán de Infantería. 
36. Fernando Reinlein García-Miranda, capitán de Infantería. 
 
Artículos de prensa: 
 
37. Reflexiona, compañero, de José Miguel Bouzá Carballeida. 
38. Ejército, democracia y UMD, de Alejandro Lastres. 
39. UMD: lo que diga el pueblo soberano, de José Ramón Monge. 
40. Nostalgia de la UMD, de Joaquín Escofet (Santiago Perinat). 
41. La UMD, el derecho y la política, de José Luis Pitarch. 
42. Pretorianismo versus UMD, de Ángel García Oviedo. 
43. Carta abierta al ministro de Defensa, de Luis Otero Fernández. 
44. El ideario democrático de la UMD, de José Fortes Bouzán. 
45. Nuestra deuda con la UMD, de Prudencio García Mtez de Murguía. 
46. La memoria de los militares demócratas, de Fernando Reinlein. 
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2.2.1 Manifiestos  
 
Los manifiestos constituyen la parte esencial del pensamiento político de la UMD. En 
estos escritos, la organización expresa sus objetivos profesionales y de política 
general; ofrece razones en defensa de su posición ideológica ante la perspectiva del 
cambio político en España; fundamenta sus propuestas de reforma de aspectos 
institucionales, organizativos u operativos en los Ejércitos; se pronuncia sobre 
distintos asuntos particulares de la actualidad política; y sobre todo, promueve la 
concienciación democrática entre los militares profesionales, alertando sobre la 
utilización interesada de las Fuerzas Armadas por la dictadura franquista. Los 
manifiestos se convierten en la principal referencia ideológica de los afiliados.   
 
Pueden considerarse manifiestos, con independencia de la denominación formal que 
figure en el título del escrito, aquellos textos de contenido general y difusión abierta 
en los que la organización hace públicas sus convicciones y fija su posición política 
ante sus compañeros de armas y ante toda la sociedad. En este sentido, los 
manifiestos se distinguen tanto de las normas de organización pensadas para su 
divulgación exclusiva a los afiliados como de los estudios sobre temas concretos y de 
los informes y cartas sobre cuestiones y circunstancias particulares.   
 
A efectos de nuestro estudio, consideramos manifiestos los siguientes textos:  
 
IDEARIO DE LA UMD 
                                                   
Días antes de la reunión fundacional y con el objetivo de proporcionar un elemento 
de cohesión ideológica al grupo, el comandante Busquets había redactado el borrador 
de un posible ideario de la nueva organización para someterlo a debate y que sirviera 
de carta de presentación ante los futuros afiliados, el resto de compañeros de las 
fuerzas armadas, los partidos políticas de oposición y la sociedad en general, sobre 
las aspiraciones políticas y profesionales de la naciente organización. Se inspira en el 
que recientemente había aprobado la Asamblea de Cataluña, con la participación de 
los principales partidos políticos de oposición756.  
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La discusión sobre el ideario, después de una exposición de Busquets sobre la 
situación política en España y el papel que estaba jugando el Ejército en el 
mantenimiento de la dictadura, consumió la mayor parte del tiempo de la reunión 
fundacional del 31 de agosto y 1 de septiembre de 1974, siendo debatido en todos sus 
extremos. El borrador inicial, consensuado en sus líneas generales por los 
fundadores, fue modificado luego con supresiones y adiciones y, finalmente, 
estructurado por simetría en tres partes: una introducción, cinco objetivos políticos y 
cinco objetivos militares (Anexo núm. 1).  
 
La asamblea fundacional aprobó este documento, acuñado posteriormente como 
ideario de la UMD, para utilizarlo en las tareas de captación de nuevos miembros 
para la organización. Este modesto planteamiento inicial fue rebasado y el escrito se 
constituyó en una suerte de “carta fundacional” de la organización a la que los 
afiliados se sentían vinculados. El tenor de este escrito, con reivindicaciones básicas 
de un Estado democrático, ilustra sobre las motivaciones y pensamiento político del 
grupo de militares demócratas.  
 
En los puntos introductorios se reivindica que las Fuerzas Armadas estén al servicio 
del pueblo, se afirma el carácter apartidista de la organización, se consigna el doble 
esfuerzo profesional y de formación política que se exigen a sí mismos los miembros 
de la UMD y se hace una declaración sobre el sentimiento patriótico que anima a los 
fundadores de la organización militar disidente. A continuación, el documento 
enumera los objetivos políticos y profesionales que se consideran prioritarios. 
 
El proyecto político al que se suma la UMD está sintetizado en cinco puntos 
agrupados bajo la denominación de “objetivos nacionales”:  
 
- Reconocimiento de las libertades democráticas. Es la exigencia fundamental de la 
oposición democrática y la razón de ser de la organización. En conexión con esta 
exigencia, se pide el restablecimiento de los derechos humanos 
internacionalmente reconocidos y protegidos, así como la concesión de una 
amnistía total por los delitos políticos para todos los ciudadanos sin 
consideración a su condición civil o militar. 
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- Reformas socioeconómicas y libertad sindical. Apelación a los derechos sociales 
o materiales que complementan las libertades civiles o formales exigidas en el 
primer punto. Hay una mención coyuntural expresa al derecho de huelga y de 
libre sindicación de los trabajadores, una de las reivindicaciones básicas de 
oposición democrática al régimen.  
 
- Convocatoria de elecciones libres. Se considera irrenunciable el derecho de los 
ciudadanos a elegir libremente a sus representantes y autoridades en todos los 
niveles, sea central, regional o municipal, para determinar la forma de gobierno y 
organización que se juzgue adecuada, con el único límite de salvaguardar la 
integridad del Estado español. 
 
- Lucha contra la corrupción. Se propone combatir con la máxima energía la 
corrupción en el Estado, considerando que está generalizada y propiciada por el 
propio régimen político al carecer de los controles y contrapesos que proporciona 
un sistema representativo. Esta propuesta contrasta, por su concreción apegada 
a la realidad, con el resto de objetivos políticos generales. 
 
- Elaboración de una Constitución. El parlamento surgido de las elecciones 
democráticas que se solicitan, actuando como Asamblea Constituyente, debe 
recibir el mandato de elaborar un Texto Constitucional con las instituciones 
políticas, sociales y económicas que permitan la integración de España en 
Europa Occidental. Se trata de una propuesta-cierre del proceso de transición 
política a la democracia.  
 
Como “objetivos militares” se proponen una serie de reformas de la institución 
militar para integrarla en el nuevo Estado democrático al que se aspira:  
 
- Creación de un ministerio de Defensa unificado. Se considera imprescindible 
abordar una reorganización de las Fuerzas Armadas en profundidad, para 
aumentar su eficacia operativa y situarlas bajo una única dirección estratégica. Se 
juzga excesivo el número de cuadros de mando y se resalta la vinculación de los 
oficiales generales con los sectores más reaccionarios del país. 
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- Dignificación de los suboficiales. La UMD se marca como uno de sus objetivos 
proporcionar al cuerpo de suboficiales la preparación, dignidad y responsabilidad 
que le corresponde. Esta preocupación doctrinal por los mandos subalternos y 
especialistas tuvo su correspondencia con algunos de los trabajos sectoriales 
encargados por la asamblea nacional. 
 
- Revisión del servicio militar obligatorio. Se propone una revisión de la regulación 
vigente del servicio militar para, además de eliminar los escandalosos privilegios 
existentes, acortar el tiempo de la prestación e intensificar la instrucción de los 
soldados. Hay una crítica velada a la situación de la tropa de reemplazo, poco 
instruida y la mayoría sin ser empleada militarmente.  
 
- Reducción del ámbito de la jurisdicción militar. Se cuestiona la oportunidad de 
mantener la competencia de la justicia militar fuera del ámbito de los delitos 
específicamente militares, aplicándola por razón del lugar y de la persona. Por su 
incompatibilidad con el principio de la seguridad jurídica, se rechazan 
instituciones caducas como los Tribunales de Honor, los Consejos de Disciplina 
Académicos o las Comisiones Depuradoras.              
 
- Elaboración de un estatuto del militar profesional. Se reivindica la elaboración de 
un estatuto jurídico, que determine con claridad los derechos y deberes de los 
militares, así como un sistema de garantías legales, que permita la defensa de los 
profesionales frente a situaciones de injusticia o arbitrariedad. El mando militar 
debe limitar sus facultades a un ámbito de competencia tasado. 
 
El ideario de la UMD, por el contenido de sus propuestas de transformación de la 
sociedad y de la organización militar, se encuadra en un reformismo moderado cuyos 
planteamientos políticos podrían ser suscritos por cualquier partido conservador 
europeo. Una circunstancia advertida ya en aquella época por los medios de 
comunicación extranjeros, como el corresponsal de la BBC británica que, en una 
emisión de 1976, después del juicio de Hoyo de Manzanares, se refirió a la 
sorprendente condena de unos oficiales españoles que planteaban reivindicaciones 
“conservadoras” sobre el futuro del país757. 
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¿DÓNDE ESTÁN LOS CAPITANES? 
 
El texto resultante procede de un original redactado por el capitán Julián Delgado, 
quien tomó como referencia sus trabajos críticos sobre la situación del Ejército 
español, basados en investigaciones profesionales de psicología militar758.El borrador 
fue modificado para darle un tono crítico y ponerlo de acuerdo con la actualidad del 
momento, absolutamente dominada por el impacto que había tenido la acción del 
MFA en Portugal –Revolución de los Claveles– el 25 de abril de ese mismo año 1974. 
Las autoridades franquistas, partidarias de la continuidad del régimen, y los altos 
mandos militares de mentalidad reaccionaria, que eran la inmensa mayoría, 
acusaron con temor, ante el paralelismo evidente con la situación española, el 
desmoronamiento inmediato de la dictadura portuguesa por una acción militar 
incruenta, mientras que la minoría de militares progresistas españoles recibían un 
estímulo determinante para organizarse contra el caduco régimen franquista.  
 
Así pues, el título del escrito es una evidente alusión implícita a los jóvenes oficiales 
portugueses, conocidos popularmente como “capitanes de abril”, y a la interpelación 
que muchos observadores, aunque conscientes de las grandes diferencias entre 
ambos ejércitos ibéricos, formulaban entonces desde los círculos de oposición a los 
militares españoles de las nuevas generaciones. El escrito se aprobó como manifiesto 
de la UMD, junto al ideario consensuado por los fundadores, para utilizarlo en la 
expansión de la organización,  en la reunión fundacional de Barcelona de los días 31 
de agosto y 1 de septiembre. El redactor material, capitán Delgado, no pudo estar 
presente en los debates por encontrarse ese fin de semana en el aeródromo de 
Alcantarilla (Murcia) para renovar su aptitud paracaidista. 
 
En su aspecto formal, el manifiesto (Anexo núm. 2) tiene una extensión mediana en 
el conjunto de los documentos de la UMD y se presenta como un escrito unitario, 
integrado por una sucesión de párrafos continuos sin divisiones, ni partes 
expresamente separadas. Consecuente con la difusión amplia que se pretende, el 
lenguaje utilizado es llano y de comprensión accesible para todo tipo de lectores. La 
argumentación carece de tecnicismos y busca exponer de manera directa y sencilla, 
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aunque con conceptos razonados, las claves de la situación militar. El objetivo 
declarado es conseguir en el lector una recapacitación individual que le lleve a la 
adhesión a sus postulados. 
 
El manifiesto tiene un doble destinatario que aparece reiteradamente citado: los 
militares profesionales, compañeros de armas de los redactores, con los que se 
emplea un tono persuasivo con argumentos destinados a propiciar su reflexión sobre 
el papel que desempeña la institución en el sostenimiento de la dictadura; y la 
sociedad en general, a la que el grupo militar disidente traslada su total apoyo en la 
lucha por la democracia.  
 
El texto está encabezado por una pregunta retórica en la que se cuestiona la actitud 
pasiva de los militares españoles, en contraposición a la rebeldía de sus colegas 
portugueses, griegos o etíopes759, frente a “la injusticia de un régimen que es 
repudiado por la gran mayoría del país”. Planteada en estos términos la cuestión, el 
resto del escrito se dedica a proporcionar razones institucionales y sociológicas que 
intentan explicar el comportamiento colectivo de los militares y a señalar las notas 
características de los oficiales en activo, resaltando la división entre modernos y 
veteranos. El manifiesto concluye alertando sobre los probables intentos de 
desprestigio de la organización y llamando a la unidad de todos los que quieren que 
“el Ejército español esté al lado del pueblo y nunca contra él”.   
 
Desde el punto de vista de su contenido, el manifiesto tiene como argumento central 
denunciar la instrumentalización partidista continuada que la dictadura ha realizado 
de las Fuerzas Armadas para mantenerse en el poder. A lo largo del texto, se abordan 
los siguientes temas: 
 
- Caracterización institucional del Ejército durante la dictadura franquista. 
Consideran que el Ejército surgido de la guerra civil se ha mantenido 
deliberadamente aislado del pueblo y que sus mandos superiores le han 
ordenado cumplir, en esencia, tres funciones: represión de los vencidos, 
complicidad con el dictador y defensa de una clase dominante. De ahí la 
urgencia en recuperar la confianza del pueblo en su Ejército.  
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- División en el cuerpo de oficiales. Entienden que existe ya una oposición 
generacional entre los mandos veteranos de la guerra y los nuevos oficiales de 
las academias. Los veteranos manejan un discurso presidido por la “verdad 
oficial” de la que nadie puede separarse, pero que esconde en realidad una 
defensa de sus intereses personales: los coroneles su ascenso a oficial general y 
los generales su asiento en un lucrativo consejo de administración.  
 
- Ausencia de vías de expresión de los jóvenes oficiales. Denuncian que las nuevas 
generaciones de oficiales no pueden expresar su opinión discrepante, 
recurriendo sus jefes a “la rígida jerarquización castrense, basada en un 
concepto de la disciplina anticuado, absurdo y cómodo para los superiores [que] 
ha favorecido el resignado silencio de los jóvenes oficiales”. 
 
- Carencia de representación por los altos mandos reaccionarios. Niegan con 
vehemencia la representación exclusiva de la institución que suelen atribuirse 
los generales, afirmando que los jóvenes oficiales, incluyendo en este concepto 
hasta el empleo de comandante, no se sienten en absoluto representados por 
“esos que gratuitamente ofrecen lealtades incondicionales del Ejército al 
Régimen y al Jefe del Estado”.  
 
- Defensa de los intereses de una clase dominante. Manifiestan su aspiración, 
contraria a lo que ha sido la misión tradicional en los Ejércitos durante la 
dictadura franquista, de que “las Fuerzas Armadas dejen de ser la guardia 
pretoriana de una oligarquía que viene oprimiendo a nuestra nación hace 
treinta y cinco años”.  
 
- Instrumentalización de los militares mediante engaño. Consideran que la 
dictadura ha utilizado extensamente el engaño en el control de los militares. Los 
jóvenes oficiales se sienten engañados, sentimiento que se ilustra con tres 
ejemplos: 1) La creación interesada de “enemigos seculares” como el 
comunismo o la masonería, para cubrir simples operaciones de represión contra 
los que pugnan “en su impotencia por deshacerse del yugo”; 2) La retórica 
imperialista o antimonárquica, inculcada durante su formación académica para 
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después abandonar sin explicaciones las colonias y abrazar la corona como la 
“única solución del país”; 3) El nacionalismo autárquico y orgulloso, predicado 
en los años cuarenta frente al exterior para acabar entregando el país en los 
años cincuenta “al poderío de las compañías multinacionales y al imperio 
capitalista norteamericano”. 
 
- Falta de legitimidad de la jefatura del Estado. Califican de “burdo engaño” la 
pretensión de “imbuirnos la idea de que el poder político procede de Dios, para 
así justificar el que le habían arrebatado al pueblo”. El escrito quiere dejar claro 
que el poder legítimo procede del consenso popular y no de ningún caudillo 
mesiánico investido “por la gracia de Dios”. 
 
- Motivación altruista de la organización. La UMD justifica su existencia en 
motivaciones patrióticas, para integrar a España entre las naciones 
democráticas y como una consecuencia lógica de la conciencia política 
alcanzada por las nuevas generaciones de militares “pese al empeño mostrado 
por los poderes públicos en que permaneciésemos en la ignorancia”. Se rechaza 
que les muevan “intereses prosaicos” como mejora de los salarios o ambiciones 
profesionales. Más aún: hay una crítica a la adecuación “espectacular” de los 
salarios militares que se había hecho recientemente, después de décadas de 
mantenerlos en niveles de subsistencia, por entender que el régimen había 
pretendido acallar el posible malestar.  
 
- Negativa a asumir un papel intervencionista. En este punto, el manifiesto dice 
textualmente: “Los militares somos conscientes de que nuestro papel no está en 
el protagonismo político tras la ruptura. Se reduce a favorecer ésta, en 
colaboración con la gran mayoría del cuerpo social del país, y tras ella dar paso 
a los partidos, que es lo mismo que decir al pueblo, para que sea él quien decida 
por medio del gobierno que le represente, la nueva andadura de una España por 
el camino de la libertad. El Ejército pasará a sus cuarteles para cumplir la 
misión que le corresponda en una sociedad en avanzada fase de desarrollo. 
Nosotros rechazamos y repudiamos todo intento de protagonismo militar en el 
gobierno de un país”. 
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POR LA LIBERTAD HACIA LA JUSTICIA SOCIAL 
 
Este documento constituye el manifiesto por antonomasia de la UMD, en la medida 
en que en él la organización hace pública declaración de su doctrina política y de sus 
propósitos de interés general. Fue redactado por el comandante Busquets, quien 
había recibido el mandato en la asamblea fundacional como persona idónea por su 
condición de profesor de Ciencia Política, para difundir a la opinión pública el 
análisis que hacían sobre la situación política de España y su futuro inmediato. El 
documento fue sometido a debate y votación en la segunda asamblea nacional, 
celebrada los días 28 y 29 de diciembre de 1974, siendo aprobado con pequeñas 
matizaciones, modificaciones y adiciones. El documento está fechado el 6 de enero de 
1975, con el único objetivo de despistar a los posibles investigadores militares. 
 
Constituye el documento político (Anexo núm. 3) más extenso de la UMD. Está 
estructurado en una introducción de las razones del escrito seguida de seis apartados, 
en los que se expresan los razonamientos sobre la posición doctrinal de la 
organización en el momento político que vivía España. El texto tiene una clara 
vocación didáctica y se percibe la preocupación del autor por rebajar en todo 
momento el tono académico de la exposición –uso frecuente de ejemplos simples 
comprensibles por toda clase de lectores y con unos conceptos que no requieran una 
formación específica–, para cumplir los fines de difusión general pretendidos.    
 
El manifiesto considera que se vive en España un momento caracterizado por la 
liquidación de una etapa histórica y la superación de un sistema impuesto por el 
triunfo de una facción en la guerra civil. En el otoño de 1974 se evalúa ya como un 
fracaso el calculado intento contemporizador del presidente Arias Navarro (su 
discurso programático en las Cortes conocido por la prensa aperturista como 
“espíritu del 12 de febrero”) y se analizan las opciones de la reforma o ruptura del 
sistema, centro de todos los debates políticos en aquella época, concluyéndose que 
“no hay más solución que la ruptura democrática”. Esta posición está en perfecta 
sintonía con los planteamientos de las fuerzas políticas de oposición democrática 
(izquierda), con los que los redactores están en contacto.  
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El manifiesto es moderado en su contenido, una vez desechada una primera versión 
más radical, limitándose a pedir la formación de una asamblea constituyente que 
elabore una Constitución “semejante a las que existen en los demás países de Europa 
Occidental”. En este proceso, el escrito pide el compromiso de los militares “con el fin 
de crear una mentalidad en las Fuerzas Armadas que posibilite una próxima llegada 
de la democracia a España”, pero, consecuente con el principio de no intervención, se 
desaconseja todo tipo de pronunciamientos militares. El título del manifiesto, “Por la 
libertad hacia la justicia social”, desvela acertadamente la tensión del binomio 
Libertad (formal) – Justicia (material), así como el orden prioritario de consecución 
de los objetivos políticos que proponen los redactores, que preside toda la 
argumentación del escrito.  
 
El contenido más relevante de las diferentes partes del manifiesto es el siguiente: 
 
- Introducción. La responsabilidad de la autoría y motivación del manifiesto se 
introduce ante la opinión pública en los siguientes términos: “Gravemente 
preocupados ante la situación que vive nuestra Patria en el momento presente, 
caracterizado por la liquidación de una etapa histórica y el inicio de otra nueva, 
creemos debe superarse un sistema político que nació en una guerra civil. Al 
objeto de posibilitar la creación de una nueva España en la que todos podamos 
convivir en paz sin que nadie pueda arrogarse el monopolio de la verdad ni del 
patriotismo, y siendo conscientes de que las FAS deben colaborar en esta 
patriótica labor, un grupo de militares de las distintas Armas y Cuerpos de los 
tres Ejércitos, hemos constituido la UNIÓN MILITAR DEMOCRÁTICA y 
lanzamos este Manifiesto a nuestros compañeros de armas con la esperanza de 
que todos unidos ayudemos a edificar una España en Paz, Justicia y Libertad”. 
 
- El régimen político español. España tiene una economía capitalista 
desarrollada, pero no existen las instituciones democráticas –partidos políticos, 
sindicatos obreros, división de poderes, derechos fundamentales y libertades 
públicas– que caracterizan al resto del mundo occidental, ni tampoco la política 
social propia de los países del socialismo real. Los términos de la contraposición 
desarrollada entre el sistema capitalista y comunista, se resume en un silogismo 
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muy simple: “en el mundo Occidental hay Libertad y Democracia Política, pero 
no hay Justicia Social. En el comunista hay Justicia Social pero no hay Libertad 
Política. En España no hay ni Libertad ni Justicia […] tenemos lo malo de todos 
y lo bueno de nadie”. 
 
- España y el futuro. El manifiesto define a España como un “régimen fascista” en 
el que no hay libertad política, ni está garantizada la justicia social, por tanto, 
desfasado en la “libertad” respecto de los países occidentales liberales y en la 
“justicia” en comparación con los países orientales socialistas. Se propone como 
ideal luchar por conseguir una España –entendiendo por tal no sus símbolos 
(bandera) o sus elementos constitutivos (geografía) sino la suma de todos los 
españoles– “en el que hubiese libertad y además la riqueza estuviese 
equitativamente distribuida”. Por razones tácticas, el manifiesto considera que 
se debe “dar prioridad a uno de los dos posibles objetivos y parece más lógico 
elegir como primer objetivo la conquista de la Libertad (y por tanto, de una 
estructura política análoga a la occidental) porque tal es el deseo de la mayoría 
de los españoles, que están ya hartos de 35 años de dictadura”. 
 
- La evolución del actual sistema. De acuerdo con los antecedentes fallidos de los 
diversos intentos internos de evolución del régimen, se considera inviable 
“conseguir que un proceso aperturista llevase a nuestra Patria hasta un sistema 
de gobierno análogo a los de Europa Occidental”. Los planteamientos 
reformistas son insuficientes para superar la dictadura franquista. El núcleo 
dirigente, “estancado en un inmovilismo que intenta enmascarar tras un falso 
evolucionismo”, no tiene voluntad política de constituir una democracia. Por 
esta razón,  están pasando a la oposición sectores políticos y sociales del propio 
régimen como monárquicos, democristianos, parte del clero, de los financieros 
y de los altos funcionarios. En conclusión, la evolución del régimen franquista 
carece de credibilidad y es rechazado por la mayoría de los españoles. 
 
- La ruptura democrática. Esta opción aparece como el único camino posible y al 
que se adhiere la UMD. El pronóstico del manifiesto sobre la inevitable ruptura 
democrática tiene como requisito previo la formación de una única alternativa 
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democrática, uniéndose los dos organismos (Junta y Convergencia) que existían 
en aquellos momentos, que actuará como “un poderoso frente ante el cual el 
régimen tendrá pocos argumentos que oponer”.  La estrategia de colapso del 
sistema se producirá, según aventura el manifiesto, con una acción de presión 
(huelga general) sobre el aparato del Estado que entrará en crisis dando paso a 
un gobierno de Salvación Nacional “que haría borrón y cuenta nueva respecto al 
franquismo” y abriría un proceso democrático constituyente.  
 
- La aportación militar a la lucha por la libertad. “Vista la necesidad de conseguir 
la Libertad para España”, el manifiesto se cuestiona si las Fuerzas Armadas 
deben colaborar activamente en la superación de la dictadura –un régimen 
detestable que reprime al pueblo y no resuelve ninguno de los problemas del 
país– contestando afirmativamente: “en conciencia creemos que tenemos un 
difícil, peligroso e incluso suicida, pero insoslayable deber [de …] devolver a la 
Patria la Libertad acabando con la Dictadura”.   
 
La forma en que la organización propone a sus compañeros de armas que 
colaboren en el proceso democrático es política: “tú puedes ser uno de los 
patriotas que cada día arriesgan su futuro profesional y su libertad personal 
militando en la UMD con el fin de crear una mentalidad democrática en las 
Fuerzas Armadas que posibilite una próxima llegada de la democracia a España 
e impida, al mismo tiempo, que los ultras den un golpe de Estado e impongan al 
pueblo una regresión fatal”. La intervención militar se rechaza expresamente 
tanto para evitar un eventual derramamiento de sangre, como por entender que 
los militares en una sociedad democrática no deben ejercer el poder. 
 
- Un ideal que da sentido a nuestras vidas. El manifiesto presenta la tarea de los 
militares de colaborar con la sociedad en la recuperación de las libertades como 
un ilusionante Servicio a la Patria. El compromiso democrático puede servir 
también para remediar la frustración profesional de los jóvenes oficiales, 
motivada por “las desilusiones, los disgustos, la realidad cotidiana de un 
Ejército falto de hombres, de medios y de ideales, [que] han carcomido nuestro 
espíritu militar”. Asímismo, la lucha por la democracia puede ser un elemento 
 392
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
superador de la animadversión que el manifiesto considera que presiden en ese 
momento las relaciones civiles-militares, ya que la utilización que la dictadura 
ha hecho de los ejércitos “ha conseguido granjearnos la animadversión del 
pueblo que –por ignorancia– vuelca contra nosotros el odio que debería dirigir 
contra la camarilla del dictador. Esto es duro decirlo pero es así: somos seres 
odiados por el pueblo, que no nos ve como a sus soldados, como a sus 
defensores, sino como a sus enemigos, como los representantes de la represión, 
como a los pretorianos de la dictadura, y no reconocerlo, no querer verlo, es 
mentirnos a nosotros mismos y practicar la política del avestruz”.    
 
- Razones por las que se concede prioridad al logro de la libertad. En forma de 
anexo, como un razonamiento final suplementario760, se exponen cuatro 
argumentos para fundamentar la decisión estratégica de apoyar la recuperación 
de la libertad política, antes de plantear unas condiciones de justicia material 
para “aquellos sectores sociales que necesitan más apoyo y por los que sentimos 
más hondo afecto”. Son los siguientes:  
 
1ª Por motivos tácticos, la consecución de unas instituciones democráticas es 
condición previa imprescindible para que puedan constituirse libremente 
órganos de representación y defensa de los intereses de los trabajadores. 
 
2ª Por oportunidad política, la intervención militar para imponer la Justicia 
Social puede ser contraproducente en sociedades capitalistas al provocar, 
mediante la fuga de capitales y el cerco económico, un círculo de deterioro 
socioeconómico que crearía las condiciones para la vuelta a la dictadura.  
 
3ª Por coherencia con las fuerzas de oposición democrática, incluidos los 
partidos obreros,  que han decidido también renunciar a la construcción 
inmediata de una sociedad socialista y centrar sus esfuerzos en la 
consecución de la libertad. 
 
4ª Por imperativo doctrinal, la organización militar disidente se pronuncia por 
“un socialismo de rostro humano, capaz de conjugar Justicia y Libertad”.   
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MEDIDAS PREVIAS A UN FUTURO DEMOCRÁTICO 
 
La muerte del general Franco, ocurrida el 20 de noviembre de 1975, abre un periodo 
de expectativa en los círculos de oposición democrática. La dirección de la UMD se 
reúne, adoptando grandes medidas de seguridad, por encontrarse sus miembros 
dirigentes (los que no estaban ya procesados) estrechamente vigilados por los 
servicios de Información, para evaluar la nueva situación. Fruto de estas consultas 
urgentes es la presentación a la opinión pública de un manifiesto en el que la 
organización realiza un análisis de la situación creada por la muerte del dictador, 
destaca la necesidad de que la democracia sea aceptada por las Fuerzas Armadas y 
plantea medidas concretas para el desarrollo del proceso democrático.  
 
El manifiesto “Medidas previas a un futuro democrático” (Anexo núm. 4) es un 
documento extenso refundido sobre la base de los borradores parciales redactados 
por el comandante Julio Busquets y los capitanes Julián Delgado y José Fortes. La 
versión definitiva del escrito-manifiesto, con diversas aportaciones colectivas, se 
realizó en la primera quincena del mes de diciembre de 1975, previo debate en 
reuniones de ámbito regional celebradas en Barcelona y Madrid761.  
 
El texto denota una mayor madurez y progresión en el grado de conocimiento de la 
situación política, así como de articulación de la oposición democrática, consecuencia 
de la experiencia acumulada en el año de existencia activa de la organización, con 
permanentes contactos con los partidos de oposición política. La redacción abandona 
las generalizaciones para concretarse en asuntos de la coyuntura política y en la 
elaboración de una alternativa de acción política específica.  
 
El texto está encabezado por una justificación de su oportunidad y tres apartados. 
Las dos primeras partes son de análisis de la situación política general y del escenario 
militar. La última parte está integrada por la enumeración de diez medidas concretas 
que deberían adoptarse para hacer posible la consecución de la democracia.  
 
El contenido esencial de estas partes es el siguiente: 
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- Justificación de este escrito. La organización considera que “los últimos 
acontecimientos políticos ocurridos en España (muerte de Franco y coronación 
del Rey) han cambiado la situación lo suficiente como para que la UMD se haya 
visto obligada a replantearse su línea de acción”. La organización reconoce 
como representantes legítimos del pueblo a los partidos políticos y las 
organizaciones sindicales de oposición por lo que todos “nuestros esfuerzos 
deben converger con los de todas las fuerzas políticas democráticas”. La UMD 
se propone compartir experiencias y mantener los contactos necesarios con 
todos los “compatriotas que tras la muerte de Franco ven el porvenir político del 
país con esperanza e ilusión, pensando que la libertad y la justicia van a tomar 
en un relativo corto plazo carta de naturaleza entre nosotros”. 
 
- Análisis de la situación tras la muerte de Franco. La UMD considera que en la 
actual configuración estructural del Estado español postfranquista no se dan las 
condiciones objetivas para permitir una evolución a la democracia. Esta 
posición se fundamenta en las siguientes razones:  
 
Primera. Las características de las leyes constitucionales españolas vigentes 
están “en abierta contradicción con los presupuestos liberales y democráticos” 
por lo que no cabe su reforma, ni nunca históricamente se ha dado el caso “de 
que una Constitución totalitaria sea de oligarquía o proletaria, se vaya 
transformando por vía de evolución, en una Constitución democrática”.  
 
Segunda. Existen poderosos sectores en el poder que, sea por sus intereses 
materiales de defensa de sus privilegios o por su fanatismo ideológico, 
constituyen “un obstáculo insalvable para el sueño evolucionista”.  
 
Tercera. En un “país culto y civilizado” como es ya España no puede negarse al 
pueblo su derecho a decidir y “la disculpa de incapacidad para gobernarnos 
enarbolada como medio para tenernos tutelados, hoy resulta obsoleta”.  
 
Cuarta. Las promesas del gobierno de la monarquía de iniciar “una apertura 
hacia la democracia” están llamadas a fracasar, como los fallidos intentos 
anteriores debido a que no se reconocen las causas. 
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- La democracia debe ser previamente aceptada por las Fuerzas Armadas. Con la 
muerte del general Franco “nada ha cambiado dentro del mundo militar”. 
Siguen activos los círculos políticos contrarios a todo intento de apertura 
liberalizadora que en el pasado inmediato mostraron su capacidad de presión 
en casos como la destitución del teniente general Díez-Alegría o el manifiesto de 
los capitanes de Caballería. En la situación actual de España, “el poder político 
sólo puede gobernar en tanto en cuanto se lo permita el Ejército, ya que esta 
Institución detenta el poder real. Esa afirmación es ciertamente irritante, 
escandalosa y desoladora, pero ignorarla es aún peor, es simplemente estúpido 
y puede hacer fracasar cualquier intento de edificar la democracia”.  
 
La UMD considera que “una apertura hacia una España democrática, sólo es 
posible si el poder político real (léase el Ejército) la respalda y la garantiza y eso 
no será posible si previa o al menos simultáneamente no se consigue que el 
Ejército acepte la democracia, y hoy por hoy, y nos duele tener que decirlo, 
aunque en el Ejército existe una mayoría silenciosa y apolítica, la Institución en 
su conjunto es una reserva de los grupos políticos antidemocráticos”. Las 
razones de esta influencia ultraderechista es consecuencia de la permanente 
“campaña de politización de la oficialidad” y de represión de los militares de 
ideas liberales.  El resultado es la ocupación del poder en sus distintos ámbitos 
(las unidades operativas, los servicios de Información, las carteras 
ministeriales) por “militares decididamente adictos al anterior sistema político 
y claramente enemigos de la Libertad y la Democracia”.  
 
- Medidas inmediatas a tomar para posibilitar un futuro democrático. La UMD 
estima que en la actual situación de la jerarquía militar y sus relaciones con el 
conglomerado de la extrema derecha convierte en inviable cualquier proceso de 
democratización del país. En ese sentido, la adopción de medidas urgentes en 
determinados ámbitos de las fuerzas armadas se convierte en una prueba de la 
voluntad del gobierno de comenzar la reforma política, ya que “conceder 
libertades al pueblo y garantizarlas con un Ejército dominado por los ultras es 
un contrasentido y un error histórico”.  La organización considera perentorio: 
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• Control, desarme y vigilancia de las organizaciones de extrema derecha que 
se apoyan en la estructura de las Fuerzas Armadas por medio de las 
asociaciones de excombatientes. Se propone recoger el armamento que se les 
ha entregado, clausurar sus instalaciones en edificios públicos, fiscalizar sus 
fondos, suprimir las subvenciones y vigilar sus actividades. 
 
• Amnistía para todos los presos políticos y reparación de la situación de los 
militares represaliados por sus ideas democráticas.  
 
• Supresión de los servicios de Información militares que en su actual 
organización, además de corrupta y partidista, se dedican a labores 
impropias de represión política, y su sustitución por un “Servicio único de 
Información, válido para el Alto Estado Mayor y los tres Ejércitos, con las 
misiones propias de una información específicamente militar, para proteger 
la seguridad del Ejército y de la Defensa Nacional”.   
 
• Medidas operativas de supresión de la dispersión regional forzosa del 
Servicio Militar, que “sólo tiene la justificación política de poder utilizar con 
menos dificultades al Ejército en contra del pueblo”, y cambios en el mando 
de las unidades operativas para prevenir riesgos de golpe de Estado, 
concediéndolo a jefes cualificados profesionalmente y que sean “respetuosos 
con la primacía del poder civil y las normas de un Estado de Derecho”. 
 
• Reformas institucionales en profundidad en la justicia militar, “suprimiendo 
los juicios sumarísimos, los tribunales de honor y toda la legislación 
represiva”, y en la organización militar, anulando las competencias de las 
Capitanías Generales que les permiten la “intromisión en la vida política y 
económica”, salvo en caso de estado de guerra. 
 
• Nombrar en los órganos de expresión militar (revistas oficiales) a personas 
cualificadas y “respetuosas con las ideas democráticas”. Eliminación de las 
restricciones a la libertad de expresión de los militares, como la censura 
previa, que impiden manifestarse a los profesionales liberales y ponen a la 
institución “bajo el control de los militares ultras”. 
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COMUNICADO FINAL DE DISOLUCIÓN 
 
El comunicado final (Anexo núm. 5), contando con la mediación de Fernando 
Reinlein, fue publicado el día 27 de junio de 1977 por Diario 16. El periódico saludaba 
la disolución y acompañaba la noticia con un editorial, escrito por su director Miguel 
Ángel Aguilar, en el que destacaba la generosidad y el patriotismo de la UMD cuya 
prueba definitiva la constituía su decisión de autodisolverse. Entendía el editorialista 
que la sociedad española había contraído una deuda colectiva con la UMD al haber 
facilitado el entendimiento entre el pueblo y sus fuerzas armadas, cuyo prestigio 
estaba deteriorado por su identificación con la dictadura franquista. 
 
El comunicado final de disolución estaba estructurado en cuatro párrafos. En los dos 
primeros, se refería a la naturaleza provisional de la UMD como una organización 
más opositora del régimen franquista y recordaba los objetivos democráticos y las 
reformas profesionales que perseguía. La organización constataba que con la 
celebración de las elecciones generales se había dado un paso decisivo en el proceso 
democrático, “[…] con lo cual se han abierto los caminos para alcanzar los puntos de 
nuestro ideario relativos a la política nacional”. 
 
En el tercer párrafo, la UMD anuncia formalmente su disolución en coherencia con la 
legalidad democrática que se ha establecido en el país: “[…] Los objetivos militares no 
se han cumplido, pero creemos que en estos momentos son los auténticos 
parlamentarios quienes tienen que determinar la función de nuestras Fuerzas 
Armadas. Ante esa situación, la UMD quiere contribuir de forma consciente y 
responsable a facilitar la legalidad democrática y la normalización de las instituciones 
y, en consecuencia, anuncia, a partir de la publicación de este comunicado, su 
autodisolución y el fin de sus actividades”. 
 
Finalmente, en el último párrafo, dirigido a sus compañeros militares y al gobierno 
democrático surgido de las elecciones, justificaba la existencia de la organización en 
el apoyo al proceso democrático y pedía la concesión de una amnistía total para 
presos y exiliados políticos. 
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3.2.3 Informes   
 
A diferencia de los manifiestos, con un contenido general en los que la organización 
fija su posición política, los informes abordan en profundidad un asunto concreto. El 
informe obedece a la necesidad de analizar con fundamento un tema particular, 
explicar las razones de una posición determinada o clarificar las informaciones 
confusas que estuvieran circulando sobre el asunto en cuestión. La UMD elaboró 
cuatro informes: tres dedicados al análisis de la realidad de las Fuerzas Armadas, 
tanto histórica como actual, y uno al significado de la propia organización.   
 
Las características esenciales de estos informes son las siguientes: 
 
EL INTENTO FRANQUISTA DE POLITIZAR LAS FUERZAS ARMADAS 
 
La base de los diversos textos que integran el documento-informe final se elaboró en 
el otoño de 1974 por el comandante Busquets y el capitán Sagrado, recopilando datos 
sobre la intervención política de la jerarquía militar y el adoctrinamiento ideológico 
permanente y deliberado al que se había sometido a los cuadros de mando durante la 
dictadura franquista. A principios de 1975 fue aumentado con nuevas reflexiones 
sobre elementos de la actualidad –discurso de los ministros militares con motivo de 
los actos de la Pascua Militar de ese año en los que, en claro contraste con su propia 
situación, realizan algunas tópicas protestas sobre el deber que tenían los militares 
que quisiesen dedicarse a la política de abandonar el Servicio– y enriquecido con 
aportaciones colectivas sobre los temas de los que versa.  
 
Destaca la intervención excepcional en la redacción de una parte del informe de una 
persona ajena a la organización, el político centrista Rafael Arias Salgado, quien se 
ocupó de situar los términos jurídicos del caso de la expulsión de los alféreces 
alumnos de la Academia de Infantería de Toledo en su calidad de abogado en 
ejercicio. El informe, previo debate de todas sus partes y algunas contribuciones 
suplementarias, fue aprobado y asumido por la organización en la tercera asamblea 
nacional celebrada en Madrid los días 28 y 29 de marzo de 1975. 
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El informe (Anexo núm. 6) es un documento de considerable extensión que pretende 
abarcar todos los aspectos, tanto históricos como presentes, del fenómeno de 
politización franquista de las Fuerzas Armadas. El documento proporciona datos 
sobre la jurisdicción de los tribunales militares, la represión de los militares liberales, 
las actividades de los servicios de Información, la campaña de adoctrinamiento en los 
medios oficiales, el empleo policial de las fuerzas militares y la pretensión de 
institucionalizar estas funciones como “tristes manifestaciones de un proceso 
vergonzoso y condenable de politización de las Fuerzas Armadas”. 
 
El informe tiene una estructura compleja estando integrado por una introducción, 
seis apartados y tres apéndices. El asunto central tratado, la politización de las 
Fuerzas Armadas en el franquismo, se presenta analizando separadamente diversas 
manifestaciones del fenómeno. El informe supone un esfuerzo de exposición y 
análisis que está basado en un riguroso trabajo de documentación en los ámbitos 
jurídico, histórico y politológico. Todas las afirmaciones hechas en el informe y los 
datos reseñados aparecen fundamentados en textos legales, fuentes estadísticas y 
trabajos académicos. Algunas menciones a los oficiales represaliados por su negativa 
a colaborar con el sistema constituye ya una muestra de la actividad de la UMD como 
organización. Una información que, al estar silenciada por el régimen, supone una 
revelación para muchos militares. 
 
El informe trata separadamente los siguientes temas: 
 
- Los tribunales militares son utilizados para juzgar actividades políticas. El 
informe señala que “la actuación política y represiva del Ejército en el plano 
jurídico-legal es consecuencia del origen bélico del actual Estado español, que 
ha sido abusivamente prolongado por el general Franco […] a fin de afianzar su 
dictadura personal”. Apoyando esta afirmación, se cita el itinerario legal de las 
normas represivas: bando de guerra (1936), ley de responsabilidades políticas 
(1939), decreto sobre bandidaje y terrorismo (1960) y declaraciones de estado 
de excepción desde 1968. En virtud de esta legislación extraordinaria se han ido 
“remitiendo a los tribunales militares todo tipo de actividades políticas 
contrarias al dictador, al asimilarlas al delito de rebelión militar”. 
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La práctica de los tribunales militares, empleados para reprimir “todos los actos 
de resistencia contra la Dictadura”, ha producido, a juicio de la UMD, “un 
gravísimo daño al prestigio del Ejército”. Además, “ha creado una serie de 
malos hábitos y deformación profesional en el Cuerpo Jurídico y en muchos 
militares que contemplan sin escandalizarse el actual desbordamiento de la 
jurisdicción militar” sobre personal civil.  
 
El informe presenta una estadística, obtenida del Anuario Militar, de condenas 
desglosadas por tipos penales de los tribunales militares en los años 1971 y 
1972. Asimismo, en la frecuente aplicación de la figura de “Injurias a las FAS” ve 
la UMD “una indudable mala intención de tipo político, con el fin de perjudicar 
y atemorizar a la oposición, y además desprestigiar a sus intelectuales a los ojos 
de los oficiales, presentándoles como enemigos de las FAS”. 
 
- La persecución política contra los militares liberales. Después de la guerra civil, 
las FAS sufrieron profundos procesos de depuración para asegurarse de que 
ningún militar que hubiera servido a la República continuara en activo. 
Posteriormente, las comisiones depuradoras se mantuvieron en los centros de 
enseñanza militar. El informe cita, como ejemplo y sin ánimo de exhaustividad, 
casos de militares castigados o postergados en sus carreras profesionales por 
falta de colaboración con el régimen. La represión se realiza en ocasiones de 
forma paralela haciendo "la vida imposible a los militares no adictos, utilizando 
la estructura jerárquica e imponiendo pequeñas inquisiciones diarias a los 
militares liberales, a fin de obligarles a abandonar el Ejército o claudicar".  
 
- Intento de legalizar constitucionalmente la actividad política fascista de las 
Fuerzas Armadas. El informe se refiere, en contra de las entonces recientes 
manifestaciones de los ministros militares en la Pascua Militar proclamando el 
apoliticismo de las FAS, a las normas promulgadas por el Nuevo Estado al 
concluir la guerra civil que exigían a todos "los generales, jefes y oficiales de los 
Ejércitos de Tierra, Mar y Aire en activo" su militancia en Falange Española, y 
que formalmente no han sido derogadas. Asimismo, recuerda el frecuente uso 
de la camisa azul con el uniforme militar y el saludo romano que ha caído en 
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desuso por  el rechazo de las nuevas generaciones militares a la mística y 
símbolos fascistas, pero que siguen practicado muchos generales. Con estos 
antecedentes, entiende el informe que la disposición de defensa del orden 
institucional a las FAS, incluida en la Ley Orgánica del Estado (1967), supone 
que "la actividad político-fascista ha quedado legalizada constitucionalmente". 
 
- Informe sobre los servicios militares de información política. El informe 
describe la situación de los múltiples organismos dedicados a tareas de 
información política en la administración central, los ejércitos y las fuerzas de 
seguridad con participación de militares en activo. Expone algunas 
características de los tres más importantes:  
 
a)  El Servicio de Información de la Presidencia del Gobierno (SECED), dirigido 
por jefes militares –teniente coronel Sanmartín, comandante Valverde– y en 
el que colaboran de forma plena o parcial "unos 230 militares" cobrando 
sustanciosas gratificaciones. Según el informe, este servicio, además de 
ejercer la vigilancia en los ámbitos de oposición (obreros, estudiantes, clero), 
"a raíz de la revolución portuguesa de 1974, recibió la orden de dedicar su 
atención a las FAS, siendo éste actualmente su objetivo preferente". 
 
b) El Servicio de Información del Alto Estado Mayor (AEM) al que el 
documento-informe considera el más liberal de todos –destacando la 
influencia moderadora de varios oficiales del antiguo grupo Forja– y que "se 
dedica fundamentalmente al contraespionaje, [...] un servicio técnico y 
necesario al país". No obstante, también realiza algunas tareas impropias de 
la información militar como situar enlaces en el extranjero camuflados para 
espiar en los círculos de los trabajadores emigrantes. 
 
c) El Servicio de Información del Ejército de Tierra (SIBE), mandado por el 
coronel Sáenz de Tejada y con una estructura piramidal en toda la 
organización del Ejército, al que se señala como responsable de las 
detenciones de los militares de la UMD. El informe consigna que "algunos de 
sus jefes regionales o de oficinas destacados son auténticos ultras".  
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- Incremento desmesurado de las fuerzas de orden público. La organización deja 
constancia en esta parte del informe del extraordinario esfuerzo presupuestario 
y de dotación de efectivos que, a su juicio, ha realizado el régimen en las Fuerzas 
de Orden Público con la finalidad de emplearlas en acciones represivas contra la 
población. El informe considera que la Guardia Civil y la Policía Armada, 
integrada por “hombres honestos y buenos profesionales”, ha sido encauzada 
por los dirigentes políticos de la dictadura hacia el ámbito político-social, en 
lugar de actuar en la lucha contra el delito.  
 
La consecuencia de esta manipulación es que “se ha creado enemistad y a veces 
incluso odio entre la población y las Fuerzas de Orden, al verse éstas más como 
represores de las libertades políticas de los ciudadanos, que como garantía de la 
Ley, la convivencia y la paz. Lamentablemente, la actitud hostil de la población 
ha creado, a su vez, un sentimiento de reciprocidad en las citadas fuerzas, 
haciéndoles olvidar que existen para servir a la sociedad y no a la autoridad”. 
 
- Militares que han participado en política, ocupando cargos importantes. Una 
vez más la UMD quiere contradecir la línea estratégica seguida por los discursos 
de los ministros militares en la Pascua Militar, razón por la que encabeza este 
apartado diciendo: “La quintaesencia de la política es la participación en el 
Gobierno de un país. En este sentido, el que un ministro-militar afirme que el 
Ejército debe ser apolítico, olvidando que nada hay hoy tan político como ser 
ministro, es simplemente desconcertante”.  
 
El informe proporciona datos sobre la participación política de militares en el 
régimen franquista en todos los niveles de la administración y de los órganos 
legislativos: ministros, subsecretarios, directores generales, gobernadores 
civiles, procuradores en Cortes. Entre otros datos, se señala que 35 de los 115 
ministros han sido militares y, basándose en un estudio del profesor Garrido 
Falla, que 52 de los 525 procuradores tenían también esta condición en 1971. 
Asimismo, el informe se refiere también a la estrecha relación que observa entre 
“los generales de Franco” y las grandes empresas, en cuyos consejos de 
administración participan habitualmente los altos mandos militares. 
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- Apéndices. El informe que comentamos sobre la politización franquista de las 
fuerzas armadas, incluye tres apéndices finales dedicados a denunciar el caso de 
la expulsión en 1973 de cuatro alféceres alumnos de la Academia de Infantería 
de Toledo por motivos políticos, así como a proporcionar datos numéricos y 
nominales de los altos mandos militares en el Gobierno, las Cortes y el Consejo 
Nacional del Movimiento. La UMD se propone fundamentar con datos la 
politización partidista que denuncia. 
 
I) Expulsión por motivos políticos de cuatro alféreces alumnos de la 
Academia de Infantería. Los alféreces alumnos de cuarto curso, Francisco 
García y Mario Fayos, y de tercero, Juan Manuel Vázquez y Faustino 
Canga, fueron expulsados, después de ser sometidos a un Consejo de 
Disciplina, de la Academia de Infantería de Toledo en julio de 1973. El 
informe recoge el caso en este apéndice, contando con la colaboración de 
Rafael Arias Salgado quien se ocupó con posterioridad de la defensa 
jurídica. De acuerdo con el expediente del alférez Fayos, los cargos o 
reproches estaban referidos al tipo de lectura que realizaba, a una 
supuesta crisis religiosa y a las relaciones sociales que cultivaba fuera del 
horario académico, incluyéndose también la tenencia de una carta del 
guerrillero gallego José Gómez Gayoso y un hoja de encuesta sin 
cumplimentar.  
 
El informe califica de insólitas estas acusaciones y señala que “la simple 
descripción de los hechos y cargos pone de relieve la arbitrariedad de la 
decisión del Consejo de Disciplina, adoptada en verdad por unas meras 
razones ideológicas y no por faltas o delitos graves”. A continuación, se 
incluye un dictamen jurídico, procedente de los recursos emprendidos por 
los perjudicados, en el que se analizan las graves infracciones legales y la 
quiebra de los principios sustantivos y procedimentales en que incurre el 
Consejo disciplinario, colocando a los alumnos expulsados en situación de 
indefensión por falta de mínimas garantías, violación del principio de 
publicidad de las normas y notoria inconsistencia de las acusaciones y de 
su tipificación reglamentaria. 
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II) Militares en las Cortes. El apéndice proporciona una relación nominal, 
basada en un despacho de la agencia Logos de 7 de enero de 1975, de 22 
militares de los tres ejércitos en activo y en reserva –sin incluir en esta 
relación los datos a los ministros militares–, que ostentaban la condición 
de procurador en Cortes Generales, posición compatible con otros cargos 
institucionales. Se aporta también un resumen de estos procuradores-
militares por empleos, resultando: 12 tenientes generales, 5 generales, 3 
coroneles, 1 comandante y 1 capitán.  
 
III) Los 35 militares ministros del general Franco (1938-1975). Este apéndice 
final contiene una relación nominal de los militares ministros en los 
sucesivos gobiernos presididos por el general Franco, indicando la cartera 
ministerial y el número de años que desempeñó el cargo. Además de los 
tres ministerios –Ejército, Marina, Aire– castrenses, los militares se 
ocuparon en distintas épocas de los ministerios de Industria, Asuntos 
Exteriores, Gobernación, Obras Públicas, Hacienda y Movimiento. Tres 
altos mandos militares ostentaron la vicepresidencia (Jordana, Carrero, 
Muñoz Grandes) y uno alcanzó la jefatura del Gobierno (Carrero Blanco). 
También incluye el apéndice una estadística que refleja la proporción 
existente entre militares y civiles en la composición de los distintos 
gobiernos franquistas. 
 
REFLEXIÓN CRÍTICA SOBRE EL EJÉRCITO 
 
Este informe constituye el intento de análisis documentado más ambicioso de los 
realizados por la UMD. En el informe se trata de conectar, en un discurso explicativo, 
los antecedentes históricos con la realidad presente del Ejército (Anexo núm. 7)762. El 
documento enmarca la evolución de la institución militar desde el siglo XIX, 
repasando algunas de sus notas características predominantes –el intervencionismo 
político, el exceso de oficiales, la carencia de medios– y el impacto de las reformas 
planteadas por los sucesivos regímenes políticos: la Restauración, la Dictadura de 
Primo de Rivera, la República y el Estado franquista. El objeto de estudio del informe 
está delimitado a las cuestiones de personal.  
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El texto original fue redactado por el capitán Delgado, participando también en la 
redacción el comandante Busquets y los capitanes Diego, Sagrado y Cardona. Son 
perceptibles especialmente las aportaciones de Gabriel Cardona en la política militar 
del periodo republicano y de Julio Busquets en las características sociológicas del 
Ejército franquista, ámbitos que constituían sus respectivas líneas de investigación 
universitarias. El documento fue sometido a debate en reuniones de responsables de 
grupos de la UMD en Cataluña, celebradas durante el otoño de 1974, y presentado 
para su aprobación definitiva en la tercera asamblea nacional celebrada en Madrid 
los días 28 y 29 de marzo de 1975. 
 
El documento constituye un trabajo académico de Historia contemporánea y 
Sociología militar, al que se ha incorporado un tono crítico de denuncia de una 
situación profesional que los redactores, oficiales del Ejército de Tierra en situación 
de actividad, consideran claramente insatisfactoria por incompetencia o desidia de 
los gobernantes. Los argumentos planteados en el texto están apoyados en datos 
oficiales –Anuario Militar, The Military Balance, Actualidad Española, Revistas 
oficiales, son las fuentes citadas– comparativos de distintas épocas. El extenso 
estudio de los antecedentes de la institución militar trata de explicar cómo se llega a 
la “problemática humana, social y política de nuestro Ejército en la primera mitad de 
los años setenta” y la necesidad que se deduce de contribuir a modificar la situación 
en una futura España democrática. 
 
El documento, a pesar de los diferentes contenidos que aborda y redactores que 
intervienen, consigue mantener la coherencia interna. El texto del informe ha sido 
parcelado en cinco partes, rotuladas con títulos coloquiales con los que se ha querido 
rebajar el estilo academicista que preside todo el texto. El documento incluye: una 
amplia introducción histórica; las notas características del personal militar derivadas 
de los antecedentes examinados; las condiciones sociales y profesionales de la vida 
militar en el momento de su redacción; la comparación entre dos generaciones de 
militares separadas por su experiencia en la guerra civil; y las conclusiones que los 
redactores obtienen de todo lo expuesto.  
 
De las diversas partes del informe destacan los siguientes contenidos: 
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- Una mirada a la historia. El exceso de mandos en el Ejército español es una 
constante durante el siglo XIX por las sucesivas incorporaciones de oficiales de 
reserva, con motivo de las campañas en las guerras coloniales y la ausencia de 
una política eficaz de desmovilización de los mandos. De manera que los 
gobiernos se han encontrado siempre con que “sobraban tantos oficiales que, 
aún pésimamente pagados, absorbían los recursos necesarios para organizar un 
ejército moderno”. Las medidas adoptadas, tanto el aumento generalizado de 
plazas innecesarias en los empleos como la aplicación selectiva de los ascensos 
por méritos, no consiguieron corregir la frustración; por el contrario, “las 
Juntas de Defensa nacieron para defender profesionalmente a unos oficiales 
sometidos a un sistema de ascensos arbitrarios”. 
 
La única reducción efectiva fue la realizada por el ministro Azaña en la II 
República mediante unas “polémicas reformas”. El informe cita datos del 
Anuario Militar que muestran la reducción a la mitad –de 12.600 en 1930 se 
pasa a 7.771 en 1931–de la plantilla de jefes y oficiales por la solicitud del pase a 
retiro voluntario retribuido con el mismo sueldo. Se critica que la reducción no 
fuera “acompañada de la organización de una eficaz escala de complemento que 
sirviera para proporcionar oficiales subalternos en la paz y encuadrar al 
contingente en caso de guerra”. La guerra civil determinó la formación 
acelerada en el Ejército franquista de cerca de treinta mil oficiales provisionales, 
de los cuales más de diez mil se integraron en las escalas activas mediante 
transformación. La ausencia de un planeamiento correcto de la desmovilización 
actualizó el secular problema de la proliferación de mandos.  
  
Así pues, “el Ejército volvió a hinchar sus escalafones y al antiguo vicio del 
exceso, la inmovilidad y la creación de una maraña burocrática para justificar 
puestos innecesarios. Los mismos Provisionales lo han sufrido: buen número se 
retira sumisamente de Comandante, mientras sus compañeros más afortunados 
son Tenientes Generales. El triunfalismo y la falta de previsión de los poderes 
públicos han producido sus primeras víctimas. Las segundas somos los Oficiales 
ingresados después de la guerra, quienes nos lo hemos encontrado ya todo 
hecho. La ineficacia y la frustración de nuestro Ejército es la consecuencia”. 
 407
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
La introducción histórica finaliza con unos datos comparativos entre los años 
treinta y los setenta de los que se deduce: una disminución del gasto militar por 
habitante en relación con otros países europeos; un empeoramiento de la 
relación jefe-soldado; las mismas desastrosas posibilidades de carrera; una 
ligera mejora del armamento y material; el mismo desaprovechamiento de la 
formación de los integrantes en la escala de complemento. 
 
- ¿Cómo somos?. Los antecedentes examinados han producido, según el informe, 
“una serie de fenómenos que condicionan las actuales Fuerzas Armadas”. Son 
los siguientes: el atascamiento en las escalas, derivado de la “temprana edad 
con que han sido alcanzados los empleos superiores por las cabezas de la 
primera promoción de transformación”, bloqueando a los oficiales de las nuevas 
generaciones; la diversidad en la procedencia de los oficiales; la diferente 
motivación de fondo entre los oficiales de la guerra (mesianismo de salvar a la 
Patria) y los de las academias (simple vocación castrense); y la consecuente 
dicotomía entre los oficiales con o sin experiencia en combate que sirvió para 
que unos adoptaran frente a otros “una actitud paternalista y dogmática, que la 
disciplina militar ayudó a fomentar y que con el tiempo, y a medida que los más 
jóvenes avanzaban en sus escalafones, comenzó a ser molesta y agobiante, 
produciendo un desasosiego reprimido que distanciaría unos de otros, por 
repliegue de estos últimos sobre sí mismos”. 
 
- Nuestro trabajo gris de la Paz. El informe señala que las Fuerzas Armadas no 
han participado del desarrollo económico que es visible en otros sectores 
estatales. Una realidad que hace difícil el cumplimiento de la promesa 
programática del discurso del presidente del Gobierno el 12 de febrero de 1974 
de integrarnos en el mundo occidental. La situación de precariedad es descrita: 
“Los oficiales, al salir de la Academia General, se han encontrado hace ya 
bastantes años en su gran mayoría, con unas unidades de escasa operatividad, 
donde había que dar permisos periódicos a los soldados por cuestiones 
económicas; donde se regateaba la gasolina para instrucción; se dependía de un 
viejo material americano y donde el pintar el barracón de una compañía 
representaba un serio problema a resolver en una junta económica presidida 
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por el coronel del Regimiento. Todo esto fue aceptable mientras tal sacrificio 
servía para desterrar el hambre de nuestro país, pero lo fue menos cuando al 
iniciarse el desarrollo se mantuvo al mismo nivel, y es inadmisible ahora, 
cuando el pueblo español ha conseguido una elevada renta “per capita”, lo que 
permite a sus oficiales ir en modernos automóviles particulares a los cuarteles, 
gracias al “pluriempleo” pero que al llegar a ellos han de subirse a un jeep que 
hizo la guerra de Corea”.  
 
Aunque se insiste en que las fuerzas armadas no han participado en el 
“desarrollo espectacular que ha experimentado España”, el informe matiza 
diciendo que “ciertamente la escasez presupuestaria no es la única causa de los 
graves problemas que el Ejército padece, ya que a ella se debe unir el uso 
inadecuado del presupuesto, la mala organización, la absorción por la 
burocracia de excesivos recursos y hombres, la excesiva preocupación personal 
en detrimento del interés profesional, etc, indicadores todos ellos de una causa 
más profunda que la ineficacia de nuestras Unidades”. 
 
- Dos generaciones de oficiales: la de la victoria y la del silencio. El informe 
recoge los datos del escalafón militar de 1974 sobre la posición de los oficiales 
procedentes de la guerra y de los jóvenes oficiales de la academia. Los primeros 
se distribuyen mayoritariamente entre los empleos de teniente coronel y 
comandante, mientras que los segundos lo están entre los de capitán y 
comandante. Como observación personal de los redactores del informe, los 
“oficiales de la victoria” presentan como rasgos de personalidad: “ … son 
hombres resignados; creen en todo lo que tenían que hacer en la vida ya lo han 
realizado, y les preocupa  en general todo lo que pueda representar una 
renovación que pueda hacer peligrar su estabilidad. Lo que desean es que se les 
deje vivir tranquilos y en paz. Su lealtad al Régimen es incuestionable y 
mantienen aún frescos los ideales que les llevaron a las trincheras que han sido 
la razón de sus vidas y por los que volverían a coger las armas de nuevo”. 
 
[…] “En el aspecto religioso hemos de convenir que en su gran mayoría son 
católicos intransigentes, lo cual es consecuencia de su espíritu de Cruzada y con 
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éstas creencias han pretendido educar a sus hijos. Son conservadores como 
postura y franquistas de corazón. Se sienten frustrados en parte: el Ejército en 
el que han dejado su vida no es el que soñaron, de luchas y victorias, primero, y 
de prestigio y eficacia después. Se arrepienten de no haber acabado un carrera y 
haber triunfado socialmente, como muchos de sus compañeros de estudios lo 
hicieron. En el aspecto profesional experimentan igualmente una frustración: 
habiendo ingresado todos en la misma época, con escasas diferencias de 
tiempo, alguno ha llegado al máximo escalón del generalato, mientras los más 
se han retirado de comandantes”. A los oficiales de academia, el informe los 
califica de generación del silencio, por que “no han tenido oportunidad de 
manifestarse”. Sus  características se señalan en las conclusiones. 
 
- Una triste conclusión. Los oficiales procedentes de la Academia General Militar 
declaran su frustración por distintas causas sociales, profesionales y políticas. 
En el aspecto personal, por considerar que los oficiales han sido desbordados 
socialmente por otros sectores profesionales en prestigio e incentivos 
económicos; en sus expectativas de carrera “porque se les ha cerrado el porvenir 
con un régimen de ascensos rígidos que no ha permitido la menor posibilidad 
de promocionarse”; en relación con el sistema político, “las Fuerzas Armadas, y 
esto es bien cierto, son el más firme baluarte en el que el Régimen descansa, lo 
que trae como consecuencia la mirada al menos recelosa de quienes están en la 
oposición, y por inercia igual actitud se observa en el ánimo de gran parte de la 
población, que considera al Ejército demasiado ligado a lo que el Régimen 
significa y anquilosado en el pasado, sin realizar una profunda reforma al 
compás de los otros sectores de las sociedades”. 
 
El informe considera que la falta de actividad operativa, de reformas en la 
organización, como la ausencia de un ministerio de defensa unificado –
desechado el intento de Ley Orgánica de la Defensa por la presión ultra–, y el 
desprestigio social, ha hecho al Ejército replegarse sobre sí mismo. La 
marginación y la frustración de los militares puede producir reacciones 
agresivas sino se encauza en alguna dirección. En este sentido, se cita el 
frecuente fenómeno de la “sustitución” por el que muchos oficiales buscan en 
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actividades civiles los objetivos que no pueden conseguir en su profesión; para 
los redactores, esta falta de satisfacción personal es la razón del pase a la 
reserva voluntaria más que la tradicional justificación de la necesidad de mejora 
económica, menos válida aún después del aumento significativo de los salarios. 
 
Los contactos de los jóvenes oficiales con la sociedad civil para realizar sus 
inquietudes culturales, compensando de esta forma su insatisfacción personal, 
les ha permitido superar el aislamiento de la vida militar comprobando el 
escaso prestigio e interés que la institución militar despertaba en la sociedad, 
una “dura realidad que se hacía cruel por el contraste con los cantos 
triunfalistas oídos hasta entonces”. Unos reaccionaron replegándose de nuevo 
en la colectividad militar, mientras que “otros, con más amor al Ejército aunque 
parezca lo contrario, profundizaron más y más en la vida civil, ofreciendo a ésta 
los primeros contactos reales, e intentando conocer las verdaderas causas del 
desprestigio, que en muchas cosas era simple desconocimiento y olvido”.  
 
Así, cuando se produce el despertar popular de la conciencia sobre la situación 
política y se generaliza el deseo de libertad, “los sectores más reaccionarios que 
cuentan entre sus socios a muchos viejos militares, aprovecharon sus tribunas 
públicas para presentar al Ejército como supremo y fiel guardián del 
inmovilismo”. Esta actitud contraria a los deseos de la mayoría, difundida en la 
sociedad por los ciudadanos después de cumplir su servicio militar, contribuyó 
a que “la zanja de separación se hiciera así cada vez más profunda y peligrosa”.  
 
Los jóvenes oficiales más abiertos a la sociedad “veían con inquietud y temor la 
gran trampa que se tendía a las FAS, aprovechando la escasa preparación 
política de éstas, fáciles de engañar por tanto; apelando a viejos fantasmas del 
pasado, era relativamente sencillo introducir en ese ambiente que toda libertad 
engendra desorden, tocando una de las fibras más sensibles del militar. Esta 
situación engendró diversos movimientos de oficiales, conscientes de que se 
podría desembocar en un enfrentamiento ejército-pueblo, que incluso 
convertiría a aquel en represor por las armas de éste, en el caso de que los 
gobernantes fueran presionados o influenciados por la ultra-derecha”. 
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INFORME SOBRE LA UMD 
 
Este escrito fue elaborado en enero de 1976, en un momento de gran presión 
institucional sobre la organización. Los oficiales detenidos en el verano, después de 
un otoño de prisión preventiva y de la aplicación sucesiva de medidas diversas de 
manipulación de los imputados, se encuentran en el acuartelamiento de Hoyo de 
Manzanares a la espera de la próxima celebración del juicio oral. Otros oficiales 
demócratas habían sido procesados en las guarniciones de Cataluña y su causa 
acumulada a la que tramitaba la Primera Región Militar, aunque finalmente se 
decidirá el sobreseimiento. Los servicios de Información estaban desarrollando una 
fuerte campaña de difamación de los detenidos y, por extensión, de los miembros y 
simpatizantes de la UMD. El miedo a las represalias se extiende entre los militares de 
convicciones democráticas. 
 
En estas condiciones, la UMD decide elaborar un informe urgente sobre la propia 
organización para contrarrestar estas acciones institucionales y plasmar por escrito 
ante sus compañeros de armas y la sociedad, los ideales democráticos y profesionales 
de los afiliados. El informe sirve también para recabar el apoyo de la opinión pública 
en aquellos momentos de gran hostilidad hacia los militares demócratas. El informe 
fue redactado íntegramente por un oficial de los grupos de Barcelona, el capitán de 
Infantería Juan Diego, siendo presentado y aprobado sin modificación alguna en la 
cuarta asamblea nacional, celebrada en Madrid el 1 de febrero de 1976. La asamblea 
acordó la difusión urgente del informe dentro de las fuerzas armadas. 
 
El documento (Anexo núm. 8), de una extensión moderada debido a la urgencia de su 
redacción, tiene vocación de síntesis. El informe pretende trasladar a la opinión 
pública de manera sumaria las motivaciones colectivas que han llevado a la 
constitución de la UMD por parte de militares en activo. Asimismo, se fijan algunos 
elementos fundamentales del ideario de la organización –la unión entre el Pueblo y 
sus Fuerzas Armadas, la aspiración democrática, el riesgo de involución 
reaccionaria– y se presentan los objetivos políticos y profesionales que persiguen con 
su actividad disidente del régimen franquista. 
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Se justifica la realización del informe para “clarificar las dudas del desconocimiento 
y, sobre todo, los malos entendidos provocados por las acciones de los servicios de 
información”. En la primera parte del escrito se analiza el proceso que ha llevado a la 
formación de la UMD que es “consecuencia de la crisis de la propia Institución a la 
que pertenece”. En esta parte el redactor utiliza, incluso literalmente en muchas 
frases, los argumentos expuestos en el informe crítico sobre el Ejército: la 
insatisfacción profesional de los jóvenes oficiales, las ocupaciones externas como vía 
para satisfacer las inquietudes, el desprestigio del Ejército ante la sociedad. 
 
En este punto, la pretensión de los sectores militares reaccionarios de “presentar al 
Ejército como supremo y fiel guardián del inmovilismo” chocaba con “las ansias de 
libertad del pueblo español”. Los integrantes de la UMD vieron que esta actitud 
suponía “una gran trampa que se tendía a las FAS: apelando a viejos fantasmas del 
pasado, a que toda libertad engendra desorden, se intentaba separar al Ejército del 
pueblo; y esta situación, condicionada por la falta de profesionalidad y preparación 
política de los cuadros militares, podía desembocar en un enfrentamiento que incluso 
convertiría al Ejército en represor por las armas del pueblo”. 
 
Estos antecedentes llevaron a un grupo de jóvenes oficiales a constituir la UMD, que 
se marcó como objetivo “trabajar con entusiasmo con miras a conseguir un Ejército 
preparado, moderno, capaz de asumir la defensa nacional con respecto a las 
agresiones del exterior y ser además la garantía de un orden interno justo y 
democrático, permaneciendo limpio de contenido político partidista”. En la segunda 
parte del informe se proporcionan claves sobre la organización.  
 
Según el informe, “la U.M.D. está compuesta por un respetable número de militares 
profesionales de los tres Ejércitos y de distintos empleos y edades, repartidos por casi 
todas las guarniciones. Como línea de acción se han trazado ampliar el sector liberal 
y democrático del Ejército, completar y mejorar su formación humana y dedicación 
profesional”. La organización se remite a su ideario: “es nuestra marca; la idea de lo 
que somos como grupo, sólo puede deducirse de su atenta lectura; es lo que nos une y 
lo que inspira nuestra acción; es lo que compromete y limita a sus componentes 
cuando éstos individualmente puedan desviarse o confundirse”. 
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La UMD rechaza querer protagonismo político, “cuando precisamente uno de 
nuestros objetivos es despolitizar el Ejército actual de su partidismo por todos 
conocido”. Justifican su actividad clandestina por la imposibilidad de defender sus 
argumentos –“claros, sencillos y altruistas”– en la legalidad del régimen franquista. 
La organización proclama su ideología democrática y el “amor y servicio a España” 
como la razón de su movilización. Proponen la apertura de un proceso constituyente 
que permita un cambio pacífico “sin traumas ni violencias” y que cuente con la 
conformidad de las FAS unidas en el servicio a todos los españoles. 
 
El informe concluye formulando el deseo colectivo de los miembros de la UMD: 
“como profesionales deseamos pertenecer a un Ejército preparado, operativo y 
proporcionado a las necesidades de los tiempos. Como españoles, ser ciudadanos de 
un país cuyo mayor orgullo sea una Constitución elaborada y asumida por todos. [ …] 
Queremos que el Ejército sea admirado, y aún más, querido por todos los españoles, 
como el más firme baluarte de la Defensa Nacional y garantía de unos principios 
elaborados y respetados por el pueblo entero”. 
 
INFORME SOBRE LAS FUERZAS ARMADAS 
 
Este documento fue redactado por el comandante Julio Busquets, contando también 
con la colaboración del comandante jurídico de la Armada Carlos Sanjuán. 
Constituye el informe político preparado para la quinta asamblea, celebrada en 
Madrid el día 4 de julio de 1976. El escrito aborda la actualidad política y la situación 
de los militares demócratas, marcada por las duras condenas ejemplarizantes del mes 
de marzo y el aumento de la presión sobre los militares liberales. Como consecuencia 
del análisis, se propone la línea política estratégica de la organización. 
 
El documento aprobado en la asamblea, titulado “Las Fuerzas Armadas en agosto de 
1976” (Anexo núm. 9), está estructurado en tres partes: análisis de la amnistía 
concedida por el Gobierno con discriminación de la colectividad militar;  exposición 
de la situación en los ejércitos, donde predomina el inmovilismo propiciado por los 
altos mandos militares y continúa la persecución de los militares demócratas; y 
recomendación de una política militar que facilite el proceso democrático. 
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El contenido esencial del documento-informe, en sus distintas partes, puede situarse 
en lo siguiente: 
 
- Un indulto llamado amnistía. Las discriminaciones respecto del personal 
militar realizadas por el decreto de amnistía sobre los delitos de naturaleza 
política que impiden el regreso a sus destinos de los militares represaliados por 
su conciencia democrática es, a juicio de la UMD, una imposición de los 
generales ultras que buscan “impedir una reconciliación militar” que podría 
tener el efecto de desplazar el centro de gravedad de las Fuerzas Armadas “hacia 
posiciones más democráticas, con lo que éstas dejarían de ser un bastión (el 
último a la par que el más fuerte) del búnker”.  
 
El informe razona que el Ejército no adquirirá conciencia democrática si se 
aparta precisamente a los pocos militares demócratas. “La UMD espera que el 
Gobierno recapacite y comprenda que por encima de las imposiciones del 
búnker militar, está el servicio al programa del Rey, a las normas éticas del 
Patriotismo, Justicia y a la unión de las FAS con el pueblo, y en su consecuencia 
corrija rápidamente una política, que estimamos gravemente peligrosa para el 
afianzamiento de la democracia y atendiendo sólo al bien de España y de sus 
Ejércitos y en aras de la reconciliación y de la convivencia pacífica de los 
españoles reponga en sus empleos, situaciones y destinos a todos los militares 
que han sido represaliados por sus ideas democráticas”. 
 
- Las Fuerzas Armadas tras la muerte de Franco. En las Fuerzas Armadas, a 
diferencia del resto del país donde se han dado algunos tímidos pasos en el 
proceso democratizador, predomina un estricto inmovilismo. La UMD explica 
esta actitud por las características de un Ejército totalmente politizado por sus 
propios antecedentes, una vez depurados todos los militares republicanos y 
encuadrados en el servicio activo una parte significativa de los voluntarios 
falangistas: “sobre esta base se ha educado a los militares de postguerra a los 
que han procurado imbuir todos sus prejuicios políticos e ideas reaccionarias. Si 
a esto añadimos las constantes persecuciones de los militares liberales durante 
cuarenta años, el adoctrinamiento tendencioso de las revistas militares, la 
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participación de muchos en tareas políticas franquistas, etc, no nos puede 
extrañar que nuestro Ejército tenga unas peculiares y particulares 
características que permiten su manipulación por los grupos antidemocráticos”. 
 
El informe revela con inquietud que “la persecución contra los militares 
liberales ha continuado durante estos siete meses, con la misma virulencia que 
durante la vida de Franco”;  y para fundamentar esta aseveración hace una 
extensa relación de casos nominales ocurridos en los Ejércitos y la Armada: 
condenas y procesamientos por la jurisdicción militar; detenciones, registros e 
interrogatorios arbitrarios; imputaciones falsas; expedientes disciplinarios 
injustificados; amonestaciones y advertencias verbales; destinos forzosos 
abusivos; negativa antirreglamentaria a conceder derechos y a tramitar 
peticiones; incomunicación en los centros penitenciarios; prohibición de 
ejercicio de profesiones civiles; presión sobre los defensores militares. 
 
Asimismo, el informe constata que “la intervención de los militares en la vida 
política, en vez de disminuir, tiende a aumentar” refiriéndose a la ampliación de 
competencias del general vicepresidente del Gobierno, la pervivencia de los 
símbolos franquistas y la actitud desafiante del búnker militar tanto en las 
Fuerzas Armadas como en las Cortes, criticando y condicionando con toda 
impunidad la política del Gobierno. 
 
- Política militar a seguir. La UMD, como consecuencia del análisis realizado, 
concluye señalando que el ejército español del momento es más que un 
auténtico ejército nacional un ejército franquista –es decir, partidista– por lo 
que “es objetivamente muy difícil que sus generales y mandos superiores 
lleguen a apoyar un proceso democratizador”. La organización considera que las 
políticas de halago irracional, tolerancia excesiva, contemporización, contactos 
personales o autonomía institucional aplicadas por el Gobierno y la Oposición 
no son eficaces para abordar “el grave problema que significa la actual situación 
política de las FAS”. La UMD se remite a las medidas urgentes sugeridas en 
documentos anteriores para posibilitar un futuro democrático. 
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3.2.4 Estudios   
 
La UMD elaboró cinco estudios técnicos sobre cuestiones del estatuto profesional y la 
condición militar en España: 
 
ANTEPROYECTO PARA UN ESTATUTO DEL MILITAR 
 
Se trata de un trabajo legislativo de contenido fundamentalmente jurídico, aunque 
también se usan, en la justificación que los redactores hacen del escrito, elementos 
históricos, políticos y sociológicos. El documento final autorizado es consecuencia de 
los borradores elaborados por dos equipos de trabajo en Madrid (grupo del capitán 
Reinlein) y Gerona (grupo del capitán Gurriarán). Su redacción es, por tanto, 
colectiva, aunque contribuyeron especialmente, por su condición de abogados, el 
comandante de Artillería Juan Barja y el comandante de Intervención Melquíades 
Lorente. Se utilizan fuentes de Derecho comparado militar y estatutos profesionales 
civiles de regulación de derechos y deberes.  
 
En la bibliografía de la UMD existen varias versiones763 publicadas sobre este 
proyecto legislativo. Aquí se comenta el texto incluido en el libro publicado por la 
organización, que es el discutido, refundido y aprobado en la cuarta asamblea 
nacional celebrada en Madrid el 1 de febrero de 1976. El anteproyecto (Anexo núm. 
10) está estructurado en una  amplia Exposición de motivos, integrada por doce 
fundamentos justificativos de la oportunidad de la norma y un reducido texto 
articulado compuesto por cinco capítulos, subdivididos en treinta y seis artículos. 
 
El anteproyecto de regulación de la profesión militar está justificado por los 
redactores en los siguientes motivos: 
 
1. Adaptación de los Derechos del Hombre, proclamados por las Naciones Unidas 
(1948), a las especiales circunstancias de la profesión militar. Se justifica que 
algunos derechos humanos “queden parcialmente recortados” en aras de la 
eficacia de la profesión. 
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2. Toda renuncia o reducción de derechos del militar tiene que ser razonada, 
debiendo “suprimirse algunas restricciones que hoy existen y que no nacen de la 
necesidad […] sino simplemente de trasnochadas rutinas o del despotismo de los 
mandos superiores”. 
 
3. Los militares españoles soportan “servidumbres totalmente injustificadas” como 
pedir permiso para reunirse más de tres por el riesgo de ser acusados de sedición, 
investigación oficial sobre la futura esposa, obligación de profesar la religión 
católica o la censura previa para sus escritos. El anteproyecto pretende corregir 
esta situación dignificando la condición de los militares. 
 
4. De acuerdo con las tendencias observadas en los ejércitos occidentales, merecen 
distinta regulación los derechos y deberes según afecten a la carrera profesional, 
o a su ámbito social o personal. 
 
5. El anteproyecto se pronuncia por la consolidación de los tres derechos clásicos 
conquistados por los militares profesionales frente al nepotismo y el favoritismo 
de otras épocas: la propiedad del empleo, la antigüedad en el orden de ascensos y 
la estabilidad en el destino. En este sentido, se pide la abolición de la Orden 
Comunicada de 1 de enero de 1975 por entender que “concede al Ministro del 
Ejército poderes casi ilimitados” sobre las situaciones de los militares, potestades 
que pueden ser utilizadas para fines distintos de la conveniencia del servicio. 
 
6. La formación de sindicatos de los militares “entrañan un gran peligro para la 
estabilidad política” y pueden convertirse en una dictadura encubierta controlada 
por un poder militar deliberante, caso reciente de Portugal. Se considera que “los 
militares tienen el deber de asociarse para propiciar el retorno a la legalidad 
constitucional”, pero una vez establecido el Estado de Derecho “deben disolverse 
a fin de no menoscabar la autenticidad de la democracia”. 
 
7. El proyecto legislativo es favorable a la libre constitución por los militares de 
asociaciones que “tengan como fin el bienestar general, la previsión social o el 
desarrollo cultural”, sin que se les pueda asociar forzosamente a ninguna de estas 
entidades. 
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8. Por las mismas razones expuestas en el caso de los mandos, no se considera 
conveniente la sindicación de la tropa, que podría atentar contra la disciplina en 
que se fundamenta la operatividad de las fuerzas armadas. Sobre las asociaciones 
sociales o culturales, se aconseja observar el controvertido panorama de los 
ejércitos europeos para decidir al respecto. 
 
9. Superada la época histórica que, como reminiscencia noble, consideraba un 
deshonor el trabajo de los oficiales, así como la mística fascista totalitaria de la 
entrega total a la milicia, la regulación del pluriempleo se sitúa simplemente en 
términos de dedicación y eficacia de las unidades. Más que prohibir la realización 
de tareas ajenas a la militar, debe garantizarse unas condiciones de ejercicio de la 
profesión militar que permitan la dedicación plena. 
 
10. Por ser una práctica corrupta y contraria a la necesaria neutralidad de las Fuerzas 
Armadas, debe desecharse la posibilidad de que las grandes empresas incorporen 
a los mandos militares a sus consejos de administración con altas retribuciones. 
Esta colusión de intereses ha sido la pauta habitual en el régimen franquista. 
 
11. Es urgente la dignificación de la seguridad social de los militares y sus familias, 
corrigiéndose el retroceso sufrido por este colectivo. 
 
12. Resulta imprescindible regular un sistema de recursos –con garantías jurídicas, 
no meras fórmulas retóricas con el llamado “parte por escrito”– contra la actual 
“indefensión” ante arbitrariedades de la superioridad.   
 
El texto articulado propone sistemáticamente el siguiente catálogo de derechos y 
deberes de los militares: 
 
- Capítulo 1. Ejercicio de derechos civiles y políticos. Está integrado por dieciséis 
artículos que, en síntesis, regulan: un bloque de garantías jurídicas en caso de 
detención, prisión preventiva, asistencia letrada, utilización de los recursos, 
presunción de inocencia e inviolabilidad de la vida privada; el reconocimiento de 
una serie de libertades de residencia, conciencia, expresión, reunión y asociación, 
respetando las disposiciones legales; y el establecimiento de prohibiciones, como 
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las relativas a la jurisdicción militar para juzgar hechos no estrictamente 
militares, a los procedimientos sumarísimos salvo “en caso de guerra con un país 
extranjero”, a la censura previa, a la pertenencia de los militares a partidos 
políticos y al ejercicio del derecho de huelga. 
 
- Capítulo 2. Deberes y responsabilidades. El anteproyecto señala al militar los 
siguientes deberes: guardar la disciplina, lo que supone el cumplimiento estricto 
de las leyes y reglamentos,  la obediencia al superior salvo cuando reciba órdenes 
ilegales, y respeto de palabra y obra a los superiores e inferiores; cumplir sin 
excusa las obligaciones de su grado y hacer cumplir las de sus inferiores; dar 
curso reglamentario a las peticiones que reciba; impedir y denunciar a la 
autoridad judicial toda investigación ilegal o tortura que tenga conocimiento. 
 
- Capítulo 3. Derechos profesionales. El militar tiene derecho a su título de empleo 
en propiedad, del que sólo puede ser desposeído por sentencia firme; a que se 
cumpla el sistema de ascensos de acuerdo con la ley; a su destino profesional, 
debiendo justificarse oficialmente las necesidades del servicio para su traslado 
forzoso; y a la asignación de destinos por orden de antigüedad, debiendo 
publicarse el baremo utilizado en los destinos por concurso.  
 
- Capítulo 4. Remuneraciones y Seguridad Social. La remuneración de los militares 
incluye el sueldo –grado, antigüedad, títulos, destino– y las indemnizaciones 
correspondientes, así como las pensiones de retiro, mutilación o invalidez. 
Tienen derecho a la asistencia sanitaria, al permiso anual y a las licencias por 
asuntos propios. Las viudas y huérfanos deben percibir las mismas retribuciones 
que el militar retirado. 
 
- Capítulo 5. Recursos. En el ámbito penal, tanto de la jurisdicción ordinaria como 
especial militar,se establece el derecho del condenado a presentar las apelaciones 
correspondientes ante los órganos jurisdiccionales superiores, incluido el recurso 
de casación ante la Sala de lo Penal del Tribunal Supremo. En el ámbito 
administrativo, sin perjuicio del cumplimiento de la sanción, podrá interponer el 
recurso de alzada y el subsiguiente proceso contencioso-disciplinario.     
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El anteproyecto refleja la preocupación de los redactores por incluir derechos y 
garantías de los militares ante sus superiores, prevenciones que vienen motivadas en 
gran medida por la persecución judicial y disciplinaria de la que estaban siendo 
objeto los militares demócratas.El texto se prepara durante el año 1975, precisamente 
cuando tiene lugar la detención y procesamiento de nueve oficiales en Madrid y tres 
en Barcelona. En estos procesos, –el de la Primera Región Militar culminó con la 
expulsión del Ejército de los procesados, mientras que el de la Tercera Región fue 
acumulado y finalmente archivado, aún estando motivado por similares razones– los 
militares sufrieron indefensión ante la negativa de la autoridad militar jurisdiccional 
a permitir la participación de letrados designados por los procesados.  
 
En el ámbito administrativo-disciplinario, el anteproyecto incluye, entre otros 
deberes del militar, la obligación de denunciar a la autoridad judicial toda 
investigación ilegal de la que tenga conocimiento y la necesidad de justificar las 
razones del Servicio para ordenar destinos forzosos, pidiendo en este último caso la 
derogación expresa de la normativa en vigor que concedía amplia discrecionalidad al 
ministro. Estas obligaciones legales corregirían en el futuro situaciones de 
despotismo del mando, como las que estaban siendo adoptadas en relación con los 
oficiales considerados como liberales o demócratas. Los redactores tienen presente 
esta situación en la elaboración del proyecto legal. 
 
El contenido del anteproyecto es marcadamente moderado. En él, se pretende la 
equiparación con los Ejércitos Occidentales, descartando deliberadamente a los 
modelos más avanzados. Así, se recogen las instituciones formalistas propias de un 
Estado de Derecho –igualdad ante la ley, interdicción de la arbitrariedad, tutela 
judicial efectiva– y los derechos profesionales consolidados sobre la propiedad del 
empleo, la regularidad en el ascenso y la estabilidad en el empleo. Se pide la 
eliminación de servidumbres que ya entonces constituían un vestigio totalitario 
desfasado en el mundo occidental, como las prohibiciones sobre reuniones de 
militares, los permisos de boda o la confesionalidad religiosa. En cambio, y 
probablemente por temor al rechazo de una mayoría conservadora, se admiten 
restricciones en los derechos humanos por razón de eficacia de la profesión militar y 
se pronuncia expresamente en contra de toda sindicación militar reivindicativa.   
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REFLEXIONES PARA LA REFORMA DEL SISTEMA PENAL MILITAR 
 
Intervinieron en la redacción de este documento el comandante de intervención 
Melquíades Lorente y el capitán de Infantería José María Cirera, en su calidad de 
licenciados en Derecho, y el capitán de Infantería Gabriel Cardona, licenciado en 
Historia Contemporánea. La solvencia técnica del texto está apoyada, por tanto, en la 
especial cualificación técnica de los redactores, derivada tanto de su condición de 
oficiales en servicio activo como de su respectiva formación jurídica e historiográfica, 
con especialización en el ámbito militar. La argumentación combina la perspectiva 
legislativa histórica con la crítica de la regulación positiva del entonces vigente 
sistema penal militar. 
 
El documento-estudio tiene una extensión amplia (Anexo núm. 11). Está integrado 
por quince párrafos numerados en los que se van tratando diferentes aspectos del 
sistema penal militar, razonando la inconveniencia y el anacronismo de lo 
establecido.  El Código de Justicia Militar (CJM), compendio legal de la justicia 
militar, es considerado en el análisis totalmente desfasado de la realidad y sostenedor 
de procedimientos antijurídicos, inaceptables en un Estado de Derecho. Desde el 
punto de vista técnico-jurídico, el CJM presenta una sistemática “caótica, confusa y 
reaccionaria”. La crítica del sistema es completa, abarcando los principios 
inspiradores, las instituciones legales y la ejecución penitenciaria.  
 
Las reflexiones que, en opinión de los redactores, aconsejan la reforma del sistema 
penal militar, se centran en los siguientes aspectos: 
 
- El CJM mantiene vigente una regulación extemporánea que constituye una 
reminiscencia en la época moderna de la antigua clase guerrera aristocrática. Los 
ejércitos modernos reciben, en forma de virtudes militares, la ideología fosilizada 
emanada de esta “clase social históricamente descendente”. Son numerosas las 
instituciones jurídicas vigentes en el CJM basadas en conceptos relacionados con 
la nobleza, tales como el aforamiento por razón de la persona y del lugar, el 
honor militar o la formación de Tribunales de honor. 
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- Mientras constatan que están presentes las ideas del pasado, “la ideología liberal-
burguesa no ha conseguido penetrar dentro de las Fuerzas Armadas españolas”. 
El CJM no reconoce los “postulados básicos del liberalismo” político, como la 
independencia judicial y los derechos del ciudadano frente al Estado. Los 
militares no cuentan, pues, con “garantías frente a la arbitrariedad o el error del 
mando” y se les exige una disciplina irracional. 
 
- Contrasta la prohibición absoluta de asociación sindical aplicable a la 
generalidad de los rangos militares con la flexibilidad y tolerancia que se practica 
en las altas esferas castrenses, permitiendo sin obstáculo alguno la gestión de 
intereses económicos y la participación lucrativa en grandes empresas de los 
altos mandos militares. Para los redactores, la habitual integración de generales y 
almirantes en los consejos de administración de empresas públicas y privadas 
supone una forma de “comprar al Ejército” para que la cúpula le haga defender 
intereses particulares.  
 
- El desbordamiento de la jurisdicción militar, invadiendo ámbitos ajenos a la 
actividad ordinaria de los Ejércitos, que se produce desde la llamada Ley de 
Jurisdicciones (1906), ha continuado durante la dictadura franquista al “utilizar 
a los tribunales militares como tribunales de represión política”.  
 
- El CJM ha permanecido ajeno a todo el desarrollo que ha tenido lugar en la 
legislación internacional sobre el Derecho de la Guerra, así como al contenido de 
las modernas corrientes científicas en relación con la objeción de conciencia o el 
tratamiento penitenciario. 
 
- Es preciso suprimir el aforamiento por razón de la persona y del lugar, limitando 
la jurisdicción especial estrictamente a los delitos militares, es decir, aquellos que 
por su naturaleza no figuran en el código penal ordinario. La atribución de 
potestad militar sobre la población civil sólo puede producirse en casos de 
declaración de guerra o en situaciones de excepción, siempre de acuerdo con las 
prescripciones de la ley. 
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- El estudio señala como graves defectos de la Justicia Militar entonces vigente: la 
intervención en los procedimientos de militares legos en Derecho; la ausencia de 
un sistema de recursos a disposición de las partes; la atribución de competencias 
excesivas e inapelables a la autoridad militar-judicial en las causas; la carencia de 
sistemática de los textos legales; la falta de unidad jurisdiccional, con la 
pervivencia de instancias asimiladas a la función judicial como los tribunales de 
honor, los consejos de disciplina o las comisiones depuradoras. 
 
- El recurso abusivo al procedimiento sumarísimo, concebido para tiempos de 
guerra y que resulta aberrante en tiempo de paz. Asimismo, “de acuerdo con la 
mentalidad de los tiempos modernos, la pena de muerte sólo debe poder dictarse 
en caso de guerra y frente al enemigo, pero nunca durante la paz”. 
 
- Las sanciones se imponen a criterio del superior. Es frecuente que las 
correcciones se hagan en forma paternalista o degradante, “olvidando que la 
integridad y el honor del soldado son sagrados, y que el soldado no debe ser 
jamás ultrajado por ningún motivo ni de ninguna forma, y que el mando que falta 
a un soldado se envilece a sí mismo y desprestigia a las Fuerzas Armadas”. 
 
- Las prisiones militares carecen totalmente de personal especializado y de método 
profesional de tratamiento penitenciario.  
 
LA JURISDICCIÓN MILITAR DESDE 1874 A 1936  
 
El estudio fue redactado íntegramente por Gabriel Cardona, capitán de Infantería e 
historiador especializado en el poder militar. El ensayo (Anexo núm. 12), recogido en 
el libro recopilatorio de los documentos de la UMD impreso por la organización, 
apareció también publicado en el suplemento núm. 51/1976 de la Revista “Cuadernos 
para el diálogo”. El texto desarrolla, con gran precisión técnica y capacidad de 
síntesis, la evolución de la Justicia Militar como jurisdicción especial desde la época 
de la Restauración (1874) hasta el estallido de la Guerra Civil (1936). Las normas de 
Derecho positivo se tratan de contextualizar con los sucesivos gobiernos: Monarquía, 
Dictadura y República. 
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El estudio sobre la jurisdicción militar analiza tres periodos históricos: 
 
- La Monarquía: de la Restauración hasta 1923. Desde la Restauración de la 
Monarquía, después del experimento fallido de la primera República, tiene lugar 
un proceso de reformas legales de progresiva extensión de la competencia de los 
tribunales militares, en detrimento de la jurisdicción ordinaria, “por razón de la 
persona responsable, del delito cometido y del lugar en que se cometa” que 
culmina con la conocida Ley de Jurisdicciones para la represión de los delitos 
contra la Patria y el Ejército (1906). El estudio concluye este primer apartado 
señalando “el ensanchamiento de la jurisdicción militar a asuntos, áreas y 
aspectos de la sociedad que antes quedaban fuera de su radio de alcance. Con ello 
el peso específico de lo militar en la vida civil se ve, sin duda, incrementado y su 
intervención en la vida política consagrada”. 
 
- De la Dictadura a la II República, 1923-1931. El general Primo de Rivera continúa 
la militarización creciente de la administración de Justicia: en 1923 la represión 
del separatismo y los conflictos ferroviarios; en 1924 los robos a mano armada, el 
terrorismo y la tenencia de explosivos; en 1925 los expedientes gubernativos a 
militares; en 1926 las operaciones de reclutamiento; y en 1929 la seguridad 
exterior del Estado. La extensión de la jurisdicción militar supone la “creciente 
politización del Ejército” al atribuirle “capacidad juzgadora en parcelas de la 
realidad social ajenas por completo a la institución militar”. 
 
- La II República, 1931-1936. El gobierno provisional, en el mismo mes de abril de 
1931 en que tiene lugar la proclamación de la República, decreta ya algunas 
primeras devoluciones de competencias militares a la jurisdicción ordinaria. El 
artículo 95 de la Constitución (1931) declara abolidos los tribunales de honor y 
proclama que “la jurisdicción penal militar quedará limitada a los delitos 
militares, a los servicios de armas y a la disciplina de los institutos armados. No 
podrá establecerse fuero alguno por razón de las personas ni de los lugares […] “. 
La legislación posterior desarrolla este mandato constitucional.    
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DOS ESTUDIOS CRÍTICOS SOBRE LOS TRIBUNALES DE HONOR 
 
La institución de los Tribunales de Honor fue recuperada por el Estado franquista, 
tras el breve periodo de abolición de los mismos decretada por la República. Se trata 
de una institución de origen medieval que conculca los principios jurisdiccionales 
básicos –legalidad, defensa, publicidad, interdicción– por lo que es inconciliable con 
cualquier sistema de seguridad jurídica.  
 
De acuerdo con la regulación del Código de Justicia Militar, podían ser “sometidos a 
juicio y fallo de los Tribunales de Honor, los generales, jefes y oficiales de los 
Ejércitos, que cometan un acto contrario a su honor o dignidad y observen una 
conducta deshonrosa para sí, para el Arma o Cuerpo a que pertenezcan o para los 
Ejércitos”764. El Tribunal de Honor estaba compuesto por quince miembros del 
mismo empleo y mayor antigüedad que el juzgado. El fallo, votado conforme a su 
personal conciencia por mayoría de dos tercios de los asistentes, era definitivo y no 
cabía recurso alguno, suponiendo la separación del Servicio.  
 
El Tribunal de Honor se constituye así en un poderoso instrumento de depuración de 
todo tipo de conductas sin sujeción a formalidad alguna. El control de la composición 
del tribunal por la autoridad lo hace especialmente idóneo para decidir conforme al 
criterio de la jerarquía. Este recurso represivo solo fue ejercido de hecho contra dos 
militares relacionados con la UMD, pero estuvo gravitando como expediente de 
máxima presión sobre los militares comprometidos con el cambio político. Algunos 
altos mandos llegaron a jactarse de la existencia de estos tribunales. 
 
El 15 de febrero de 1976 se reunió en Madrid un Tribunal de Honor para juzgar la 
conducta del capitán de Caballería Julián Delgado Aguado. El motivo fue su 
pertenencia a la UMD y su ideología democrática. El capitán Delgado fue absuelto. 
Asimismo, el 9 de diciembre de 1978 se formó en Huesca Tribunal de Honor al 
teniente coronel de Infantería José Ortega Monasterio, acordándose la expulsión del 
Ejército. El Tribunal Supremo anuló en 1984 la decisión, reintegrándole al servicio 
activo con el empleo de coronel.  
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La actualización de los tribunales de honor en la persecución de la disidencia política 
en el final del régimen franquista determinó que la UMD, por mediación de afiliados 
cualificados realizara un estudio riguroso sobre la significación histórica y jurídica de 
estos tribunales. La posición crítica sobre la existencia legal de estas comisiones se 
aborda desde una doble perspectiva (Anexo núm. 13): 
 
- Estudio histórico.  Se resalta el prestigio “al margen de todo régimen político” 
que en los ejércitos se sigue concediendo a la palabra “honor”, como compendio 
de valores morales, y se apunta a la consecución de dos efectos: crear “en los 
espíritus la necesidad de unas obligaciones lo suficientemente elevadas […] en 
aras a una adecuación a la realidad cambiante en cada momento y situación”; y 
“mantener la tensión moral indispensable para el cumplimiento de una misión 
en aras a una obediencia sin reflexión”. 
 
El estudio hace un repaso de la evolución del concepto a lo largo de la historia. 
Desde el sentido adoptado en la antigüedad, como el valor íntimo (San Alberto 
Magno) o el juicio que sobre uno tienen los otros (San Gregorio), hasta la 
ceremonia de vasallaje en la Edad Media: “el honor responde, en tal caso, por 
entero al testimonio de sumisión y estima a un jefe. De esta ceremonia emana 
una promesa de lealtad y de ayuda recíproca” entre el soberano y el vasallo. En la 
sociedad de estructura militar, el honor de los caballeros primitivos (Ricardo 
Corazón de León) está marcada por la moral extrema del “bushido” donde “el 
deber se reduce a ser fuerte, activo, valeroso y de buen juicio”. 
 
Posteriormente, la Iglesia tenderá a sustituir en el fundamento del honor, de 
acuerdo con su doctrina, el poder por la caridad. A la compostura del caballero se 
añade la “vela de armas”. Se modifican las obligaciones del honor: “el caballero 
debe ayuda y protección a todos los débiles: clérigos, viejos, mujeres y niños” 
(Lohengrin, Parsifal). Los caballeros cortesanos, superada ya la fase de 
“caballeros de armas”, incorporan estas ceremonias a los poderes de sus castas y 
comunidades locales. Al final, el honor se refugia en la familia, como último 
colectivo, y trasciende a la defensa del nombre y de la fama. 
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El estudio considera comprensible que los tribunales de honor, por sus 
características y en cuanto tienden a salvaguardar las normas de conducta de un 
cuerpo social, hayan resistido históricamente, pero estima que “en el ocaso del 
siglo XX” carecen de todo fundamento. El escrito concluye pidiendo “en aras a 
una adecuación a la realidad cambiante de cada momento y situación, el que bajo 
la idea de la equidad y de la justicia, sea abolida la figura totalmente anacrónica 
del Tribunal de Honor militar”. 
 
- Estudio jurídico.  El Estado franquista restableció los tribunales de honor tanto 
los militares como los de otras “colectividades civiles”. El estudio hace un análisis 
crítico de la regulación de los tribunales de honor militares, establecida en los 
artículos 1025 a 1046 del Código de Justicia Militar (1945). El estudio destaca los 
siguientes aspectos de la normativa entonces vigente:  
 
• La ausencia de legalidad, al no delimitar el legislador los hechos que debe 
juzgar el tribunal del honor, aludiendo con “absoluta vaguedad a la comisión 
de actos contrarios al honor, la dignidad y la honra”. Se deja, pues, al arbitrio 
de los miembros del tribunal determinar su contenido. 
 
• La posibilidad de juzgar hechos ya juzgados en otros procesos judiciales o 
administrativos, contraria al principio de cosa juzgada. 
 
• La facultad de la autoridad que forma el tribunal para designar, conforme a 
sus criterios sobre el caso, a la mitad de los miembros del tribunal. 
 
• La decisión inapelable de la autoridad facultada de toda clase de incidencias 
sin ulterior recurso. 
 
• La falta de asistencia letrada al inculpado. 
 
• La competencia privativa del tribunal para admitir o denegar pruebas sin 
posibilidad de recurso alguno. 
 
• La celebración del juicio oral a puerta cerrada sin publicidad. 
 
• La ausencia de gradación en el fallo que obliga a optar únicamente entre 
expulsión del Ejército o absolución. 
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Todos estos aspectos mencionados evidencian de manera palmaria, según el 
estudio comentado, “la total indefensión en que el inculpado se ve sumido ante 
los Tribunales de Honor”. Su regulación es incluso contraria a las propias leyes 
fundamentales del Estado franquista –concretamente a la seguridad jurídica 
establecida en el Fuero de los Españoles y a la atribución de la administración de 
Justicia al poder judicial en la Ley Orgánica del Estado– y fueron descalificados 
en dictamen del Consejo General de la Abogacía. Para concluir, el estudio hace 
constar que “cuando la inmensa mayoría de los españoles esperamos la pronta 
implantación en nuestra Patria de un sistema auténticamente democrático, estos 
Tribunales en modo alguno pueden subsistir”. 
 
LA DISCIPLINA MILITAR EN LA ESPAÑA ACTUAL 
 
Se trata de un estudio elaborado por el capitán Gabriel Cardona sobre el concepto de 
la disciplina militar en el Ejército de la dictadura franquista. El estudio se abre con 
una reflexión sobre el sentido de la disciplina, conectando el autoritarismo de los 
militares con el que también era característico de la sociedad española: “Los militares 
españoles carecemos generalmente de un concepto claro de la disciplina, tendiendo a 
confundirla con la “obediencia al superior”, cuando realmente es la “obediencia a las 
Leyes y Reglamentos”. Ello es consecuencia del autoritarismo de la sociedad 
española, en que cada persona revestida de una cierta autoridad no se considera un 
servidor de las leyes, sino una fuente de ley en sí mismo. Fenómeno típico de las 
sociedades en que la Ley no emana de la voluntad nacional, sino de los gobernantes”. 
 
El texto (Anexo núm. 14) está fundamentado en gran medida en la observación 
directa del autor como militar profesional. Considera que la disciplina, definida por 
sus notas de “inmovilismo intelectual” y “carácter personalista”, se ha mantenido en 
el Ejército congelada desde los años treinta, lo que es contrario a “una sociedad sana 
[en la que] los cambios económicos y sociales producen la evolución de las ideas”. 
 
Se señalan como hechos que denotan la perversión del concepto de disciplina: la 
convicción de muchos de que la disciplina justifica el trato despótico o someter a 
vejaciones al inferior; la idea de que los derechos de las personas son incompatibles 
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con la disciplina; la concepción de la disciplina como exaltación del valor físico por 
encima de la preparación técnica y de la propia evolución de los medios y tácticas de 
la guerra moderna; la consideración de que la iniciativa personal, imprescindible en 
el moderno pensamiento militar, equivale a indisciplina; la generalización del saludo, 
como manifestación externa de la disciplina, en todo tipo de situaciones, incluso 
aquellas inadecuadas y degradantes. 
 
La mentalidad dominante en el Ejército es, según razona el estudio, consecuencia de 
“la concepción totalitaria del Estado [que] pretende que el Gobierno sea el ordenador 
de todos los aspectos de la vida nacional”. En el ámbito militar, la relación entre el 
jefe y sus subordinados trasciende la vida profesional para invadir la vida privada. De 
forma que “el superior es el Padre que aconseja, ordena, castiga, y premia; dirige, 
corrige e ilumina la vida de sus subordinados”. Este concepto de la disciplina supone 
para el profesional ver “toda su vida controlada y su actuación vigilada, su 
pensamiento eliminado o amordazado. Se ve obligado a desenvolver toda su 
actividad enmarcado en una circunstancia totalitaria propia del fascismo, pero que 
no tiene nada que ver con lo que debería ser un Ejército eficiente y responsable”. 
 
Se aportan numerosos ejemplos –permisos de boda, corte de pelo, salidas de su 
residencia– para ilustrar esta “disciplina abusiva” hasta llegar a proclamar que “el 
militar profesional español está en una situación real de libertad vigilada”. Estas 
limitaciones y obligaciones lo colocan en una permanente situación de indefensión 
ante la que cuenta con “consuelos psicológicos” ineficaces como el popular “parte por 
escrito” que nunca prospera. El conservadurismo agresivo que padecen los militares 
tienden a reproducirlo, a su vez, en sus inferiores.  
 
Frente al modelo de disciplina imperante, regido por el arbitrario “ordeno y mando”, 
el estudio opone: “La auténtica disciplina, la que distingue a un Ejército eficaz de una 
masa de individuos armados, ha de ser consecuencia de una reflexión madura, de 
una responsabilidad consciente que, por un razonamiento lógico, convierte al militar 
en auténtico responsable de las decisiones que tome, pues no es más disciplinado el 
que acepta exteriormente y sin limitaciones cuantas órdenes recibe. Quien obedece 
“ciegamente” cualquier tipo de orden es un inconsciente”.  
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3.2.5 Cartas   
 
Con independencia de los documentos doctrinales, debatidos y aprobados en las 
asambleas, la necesidad de comunicar a la sociedad o a sus compañeros de armas sus 
posiciones sobre determinados asuntos, llevó a la organización a utilizar el formato 
de carta abierta al conocimiento público. Se trata de asuntos sobre los que es urgente 
o conveniente pronunciarse en el momento. Su temática es muy diversa: postura 
política ante la muerte del general Franco, concienciación de los militares y de los 
miembros de las fuerzas de seguridad, seguimiento de la evolución de la política 
reformista del gobierno, papel del Ejército en la descolonización del Sahara, 
información sobre la situación y proceso de los militares demócratas, y reproche de la 
organización a los testigos de cargo en el juicio. 
 
La UMD dirigió las siguientes cartas, abordando temas específicos: 
 
CON MOTIVO DE LA MUERTE DE FRANCO 
 
La muerte del general Franco, un hecho de enorme trascendencia, aconseja a la 
dirección de la UMD, la redacción de una carta con el análisis de la organización 
sobre la situación creada (Anexo núm. 15). La carta, redactada por el capitán Julián 
Delgado y dirigida expresamente a los militares, se distribuye unos días después del 
fallecimiento, a finales de noviembre de 1975.  
 
La UMD se dirige a sus compañeros de armas diciendo que “es la hora de mirar hacia 
delante para buscar las formas de estructurar el país según el deseo de sus gentes”. Se 
rechaza desde el principio toda pretensión de “atribuirse el poder por vía divina” y se 
afirma que los representantes políticos sólo pueden ser elegidos por los ciudadanos. 
A continuación, la carta alerta sobre el peligro de manipulación política “desde el 
poder por parte de desaprensivos y ambiciosos”. La formación política de los 
militares es conveniente para resistir estos intentos y combatir al régimen totalitario 
que impide la participación de los españoles, sin llegar a tomar partido por ninguna 
de las opciones políticas. “El Ejército está por encima de toda opción política”.  
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La figura del Príncipe Juan Carlos, proclamado ya rey esos mismos días, es vista “con 
simpatía tras su paso por las Academias Militares”, pero la UMD considera que la 
legitimidad de la monarquía que encarna el sucesor no puede proceder de la 
dictadura franquista sino que deberá ser ratificada “en unas Cortes constituyentes 
verdaderamente representativas y formadas en un clima de libertades políticas o en 
un referéndum nacional”. 
 
En clave interna, la carta se dirige también a los militares veteranos con experiencia 
en la guerra civil, para reconocer sus ideales de juventud y pedirles que ahora 
reconozcan los de las nuevas generaciones de militares que sólo pretenden “más 
justicia y más libertades para nuestra nación”. Sobre el peligro de ruptura de la 
unidad, la carta matiza: “la unidad militar no es unificación de formas de pensar. 
Cada individuo del Ejército, como tal, puede tener sus ideas y criterios. La unidad no 
tiene por qué trascender del servicio; para él debemos mantenernos unidos, 
posponiendo las opciones personales. Pero debemos prestar atención a que nadie 
intente unir al Ejército para ir en contra de los intereses del pueblo. La misión es 
precisamente para salvaguardar éstos”. 
 
Por último, la carta de la UMD concluye con un llamamiento “al patriotismo y a la 
honestidad de sus compañeros para que mediten sobre las responsabilidades 
históricas que les ha tocado asumir y sobre su deber de apoyar a un pueblo que ha 
demostrado repetidas veces su madurez política y que reclama el derecho de 
participar de forma activa en elección de sus gobernantes”. 
 
A LOS OFICIALES DE LA GUARDIA CIVIL Y POLICÍA ARMADA 
 
Por el colectivo al que va dirigida expresamente, los miembros de las Fuerzas de 
Orden Público, el escrito (Anexo núm. 16) fue redactado por Luis Alonso, teniente de 
la Guardia Civil. La carta fue distribuida en el otoño de 1975, una vez producida la 
detención de los oficiales de la UMD y en plena campaña de desprestigio de los 
procesados por parte de los servicios de Información. Precisamente, la carta pretende 
“evitar que informaciones tergiversadas y malintencionadas pongan en entredicho 
ante sí el honor y la honradez de unos compañeros”. 
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La carta apela a la responsabilidad de los militares para comprometerse con su 
pueblo, del que reciben su legitimidad y al que se deben, en su lucha por la libertad y 
la justicia y contra la tiranía que gobierna y “continúa vendiendo nuestro suelo y 
nuestra dignidad sin importar el precio”. Los militares deben tomar conciencia de la 
situación de la Patria y no dejarse engañar por la deformación profesional de una 
educación represiva. La carta se refiere a la técnica del régimen de despachar con el 
calificativo de “rojo” a toda persona discrepante. Afirma que las imputaciones de 
marxistas y divisores del Ejército hechas a sus compañeros de la UMD con el único 
fin de desacreditarlos, son rotundamente falsas.  
 
Centrando su mensaje en los oficiales de la benemérita: “Tú que mandas fuerzas de la 
Guardia Civil, eres doblemente engañado. El Ejército es el tácito defensor del 
Régimen no deseado, pero las fuerzas de orden público son las que materializan la 
represión. En los regímenes de libertades democráticas, las fuerzas de orden público 
son enérgicas y respetadas; las alteraciones a las que se enfrentan nunca van 
dirigidas a derrocar el régimen establecido. Serán revueltas laborales, estudiantes o 
incluso entre grupos o partidos políticos, pero todos respetan una constitución que 
entre todos también han establecido.  En España, lo que en su origen puede ser una 
reivindicación laboral, estudiantil, vecinal, etc, acaba siendo un ataque a un régimen 
que la gran mayoría de los españoles rechaza. Entonces, la Guardia Civil, se enfrenta 
y reprime al pueblo porque su disciplina y sentido del deber le indica su obligación de 
cumplir las órdenes. A un pueblo que en esos uniformes verdes ve a los 
representantes del régimen odiado […]”. 
 
La carta desvela la existencia de un desplazamiento progresivo de la Guardia Civil a 
favor de la Policía Armada, simplemente porque esta última fuerza “puede ser mejor 
controlada, al tener jefes y oficiales del Ejército escogidos entre los más leales”. Por 
último, la misiva hace una imaginativa inversión de los términos de las acusaciones 
que de continuo eran objeto los miembros de la UMD en aquellos meses, señalando 
que “si tienes confianza en tu pueblo y le deseas un futuro justo y en paz. Si estás 
orgulloso de tu uniforme y de la brillante historia del mismo. Los enemigos de 
España, los que utilizan su sagrada imagen para sus turbios beneficios dirán que eres 
de la UNIÓN MILITAR DEMOCRÁTICA”. 
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SEGUNDA CARTA A LOS OFICIALES DE LA GUARDIA CIVIL 
 
Esta carta fue redactada también por el teniente de la Guardia Civil, Luis Alonso 
Vallés, el miembro más activo de la UMD en la benemérita. Se distribuyó en el 
verano de 1976 motivada por la repercusión pública de los casos de tortura ocurridos 
meses atrás en los cuarteles de la Guardia Civil de Santa Coloma de Gramanet y de 
Tolosa, en relación con la detención, respectivamente, de Francisco Téllez, militante 
de CC.OO., y de María Amparo Arangoa, militante de la ORT.  Estos documentados 
casos de tortura, que tuvieron una amplia difusión pública al estar acompañados de 
la publicación de fotografías, en las que podía apreciarse los malos tratos en los 
cuerpos de los detenidos, constituyen una oportunidad para que la UMD inste a los 
miembros de la Guardia Civil a reflexionar sobre el papel del instituto armado en la 
represión y el daño que supone a su dignidad profesional. 
 
La carta (Anexo núm. 17) recuerda algunos mandatos reglamentarios de la 
benemérita y somete a la consideración de mandos y guardias la degeneración que 
los procedimientos de tortura, aunque hayan sido cometidos por unos pocos 
“sádicos”, supone para el prestigio de la Guardia Civil y su unión con el pueblo, 
vulnerando sus principios de defender y socorrer a las personas. La carta observa que 
estos hechos no son totalmente aislados sino que suponen “una cierta generalización 
e institucionalización de la tortura”, un método reprobable e ineficaz al que conduce 
“la acción del mando y del gobierno”; […] “Preocupados por España y por nuestro 
Instituto, no podemos limitarnos a analizar la situación, debemos intentar mejorarla, 
y el único medio es volver a enraizar el Cuerpo con la sociedad, y esto sólo es posible 
en una democracia, donde defendamos los intereses generales, un orden social justo, 
y en la que no representemos a un régimen impopular [...]”.  
 
La impunidad de toda conducta reprobable es contraria al deber profesional. El 
redactor concluye así pidiendo el esclarecimiento de los hechos, ya “que denigran al 
cuerpo y a nosotros mismos”. Como colofón, la carta pide a sus compañeros de armas 
que adopten una postura entre estas dos opciones: “la de un mercenario defendiendo 
una situación injusta o la de un auténtico guardia civil”. 
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LLAMADA A LA REFLEXION  
A LOS SEIS MESES DE LA MUERTE DE FRANCO 
 
La carta fue escrita por el capitán de Infantería José Fortes en la primavera de 1976, 
antes del relevo en la presidencia del Gobierno, con el nombramiento de Adolfo 
Suárez y el cese de Carlos Arias Navarro. Se trata de un escrito breve (Anexo núm. 18) 
con el estilo y contenido característicos de los grupos de oposición política del 
momento. El primer gobierno de la monarquía, condicionado por los sectores 
inmovilistas, no había conseguido impulsar la apertura política, prevista con la 
intención de conservar el régimen franquista. La oposición de izquierdas, y algunos 
grupos democristianos críticos –conscientes éstos últimos de la necesidad de acabar 
con el régimen, para sobrevivir políticamente–, rechazaban estos planes continuistas.   
 
La carta razona la situación política, “después de seis meses de ejercicio del poder”, 
considerando que el gobierno es incapaz de realizar las reformas democráticas 
necesarias y cumplir el “deseo real de cambio sentido por la mayoría de los 
españoles”. El poder no desea un cambio real, por lo que la única alternativa viable es 
la representada por la oposición gubernamental. Se hace un llamamiento a la 
reflexión y serenidad de todos los militares, frente al peligro de que sean las propias 
Autoridades reaccionarias del momento y los interesen que representan las que 
impidan un futuro democrático: “Tenemos la obligación en conciencia de tomar 
contacto con la realidad, buscando la necesaria información por encima del clima de 
pasión o los intereses de cualquier sector”. 
 
La UMD advierte, a través de esta carta, de las intenciones de instrumentalización de 
las fuerzas armadas por parte de sectores del poder contrarios al cambio político y 
pide a sus compañeros de armas que “contra cualquier intento de manejo, contra las 
provocaciones de donde quiera que vengan, contra las incitaciones a la acción ciega 
debemos oponer la serenidad responsable de quien posee la fuerza real. […] España 
vive una época trascendental para su historia futura, nuestros compatriotas han 
expresado su deseo de un cambio real y pacífico, que debe contar con nuestra 
aceptación. Sepamos ser dignos de esa historia poniéndose al servicio de los 
españoles, únicos a quien en justicia corresponde”. 
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SAHARA Y EJÉRCITO 
 
Distribuida a finales de 1975, esta carta fue elaborada por el capitán de Ingenieros 
Bernardo Vidal Garcías. Este oficial tenía un buen conocimiento de la situación sobre 
el terreno, ya que había estado destinado en el último año en la guarnición del 
Sahara, cumpliendo un destino forzoso, ordenado por el mando militar después de su 
detención irregular en Madrid en septiembre de 1974765.  
 
El escrito tiene una extensión limitada (Anexo núm. 19) y es muy crítico con la 
política seguida por el gobierno español en el conflicto del Sahara. La carta se limita a 
proporcionar algunos datos sumarios, anticipa la presentación de un informe más 
amplio de la UMD sobre el asunto –extremo que no llegó a materializarse–, y remite 
para ampliar la información a una monografía, publicada por la Editorial Cuadernos 
para el Diálogo, titulada “Sahara español: descolonización tardía”.   
 
La política de descolonización del Sahara, culminada con la firma del Tratado de 
Madrid de 14 de noviembre de 1975, es calificada en términos muy duros: “Traición 
al pueblo saharaui, al que tantas veces se le ha prometido la autodeterminación; 
engaño a todos los españoles a los que han mentido sobre las intenciones reales de la 
solución del conflicto; y humillante engaño a los militares españoles que hemos 
hecho de marionetas al servicio de unos intereses muy concretos y de unos pocos 
que, recibiendo órdenes de USA, han vendido el Sahara a Marruecos”. 
 
La carta va recordando en tono de denuncia los hechos fundamentales de resolución 
de la crisis: las medidas militares adoptadas contra la población civil saharaui, la 
visita del príncipe Juan Carlos al contingente militar español, prometiendo 
salvaguardar el honor del Ejército, la desarticulación de las tropas nativas, la presión 
marroquí de la Marcha Verde, el acuerdo tripartito de Madrid, la intervención del 
embajador de España ante Naciones Unidas. En opinión de la UMD, el cambio de 
política española en el Sahara ha supuesto el abandono a su suerte de los habitantes 
de los territorios, expuestos a “un genocidio por parte de los marroquíes que 
masacran a mujeres, viejos y niños que no han podido huir de las ciudades”. 
 436
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
 
NOTICIAS SOBRE LOS MILITARES DETENIDOS 
 
Se trata de una nota informativa (anexo núm. 20) redactada en el mes de agosto de 
1975, unos días después de producidas las detenciones de nueve oficiales de la UMD 
en Madrid y Pontevedra. El escrito confirma la detención y el hecho de que no se 
haya podido detener al décimo, capitán de Aviación José Ignacio Domínguez, por 
encontrarse en el extranjero. La carta tiene el objetivo de contrarrestar la campaña de 
difamación que los servicios de Información Militar (Segunda Sección Bis) han 
desencadenado contra los afiliados de la UMD: “patriotas que lo único que intentan 
es devolver a España la libertad y al Ejército el Honor, intentando ensuciar sus vidas 
privadas por medio de viles y canallescas calumnias que sólo ensucian las bocas de 
los que las vierten, los cuales se esconden para propagarlas desde el anonimato”.  
 
Con esta finalidad, se detallan las presiones judiciales y disciplinarias –llamamientos 
a declarar, destituciones de sus puestos, destinos forzosos, seguimientos policiales, 
registros, supresión de vacantes, bajas calificaciones– de que están siendo objeto 
muchos oficiales por su defensa de la UMD. Se citan los casos de los comandantes 
Francisco López de Sepúlveda, Guillermo Reinlein, Enrique López-Amor y Ricardo 
Ramos, y de los capitanes Julián Delgado, Arturo Gurriarán, José García-Valdivia, 
Santiago Perinat, José de Delás, Manuel Salas y Bernardo Vidal. 
 
PROCESO A DIEZ MILITARES DEMÓCRATAS ESPAÑOLES 
 
Es un escrito redactado a principios de 1976, con el testimonio directo de los 
procesados, recluidos en la prisión provisional del acuartelamiento de Hoyo de 
Manzanares a la espera de la celebración de la vista oral del consejo, en el que se 
repasan las circunstancias de la causa 250/75. El escrito (Anexo núm. 21) está 
estructurado en seis apartados: 
 
- Detención. Se critica la forma inadecuada de ordenar las detenciones, ya que “el 
medio legal de detención de militares es mediante citación al Juzgado Militar y 
no de madrugada y con métodos usados contra delincuentes peligrosos”. 
 437
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
- Prisión. Se hace constar el itinerario de prisión provisional de los detenidos: 
Escuela Superior del Ejército; distintos acuartelamientos de la guarnición de 
Madrid; Academia de Sanidad; castillos de El Ferrol, Cartagena y Ceuta en 
grupos de tres; y Regimiento de Ingenieros de Hoyo de Manzanares. El régimen 
aplicado incluyó periodos de incomunicación y “vejaciones absurdas”. 
 
- Diligencias sumariales. Se denuncia la vulneración por los servicios de 
Información del secreto de los interrogatorios y la denegación sistemática de 
todas sus peticiones, así como las presiones recibidas “por diversos conductos 
(algunos de los defensores, compañeros en visitas, oficial y jefe de la prisión, 
interrogatorios por el Juez, etc) para hacer manifestaciones de tipo político, 
concorde con el régimen español actual”. 
 
- Defensores. En la causa han intervenido tres tipos de defensores: los militares 
elegidos por los detenidos, quienes sufrieron también presiones en su 
actuación; los abogados civiles designados por los procesados, que no fueron 
autorizados a ejercer la defensa; y los defensores militares de oficio –“siete 
comandantes, destinados en diversos servicios de Información Política, lo que 
da una idea de su ideología”– impuestos por la autoridad judicial. 
 
- Propaganda. De forma paralela al proceso judicial, se ha desarrollado “una 
campaña descarada contra los diez militares detenidos a través de 
manifestaciones públicas y hostiles de altos mandos militares y de diversas 
notas informativas difundidas por los servicios de Información y de obligada 
lectura en todos los cuarteles, todo ello tendente a desacreditar a los procesados 
entre el personal de las Fuerzas Armadas”. 
 
- Resumen. En este punto se resumen todas las irregularidades y conculcaciones 
de derechos sufridas en el proceso a juicio de los encausados, concluyendo que 
“los diez militares procesados por su ideología democrática y liberal, se 
encuentran indefensos ante el régimen español, que quebrantando sus propias 
leyes reaccionarias de por sí, está dispuesto a condenarlos y a expulsarlos de un 
Ejército que intentan sea su más firme pilar”.  
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CARTA ABIERTA A UN COMPAÑERO QUE HABLÓ 
 
Esta carta (Anexo núm. 22) fue redactada en la primavera de 1976, después de 
producidas las condenas con expulsión del Ejército de siete oficiales de la UMD. La 
organización muestra su público desprecio hacia los compañeros militares que 
aceptaron declarar en el juicio como testigos de cargo de la acusación: el comandante 
de Intendencia Luis de Fuentes Sagaz y los capitanes de Infantería Fernando de la 
Macorra y José Díaz de Tuesta. El redactor está pensando, aunque no lo cita 
expresamente, en el capitán De la Macorra. Este oficial había formado parte del 
grupo de la UMD en Toledo y, presionado por los servicios de Información, aceptó 
pronto colaborar con la acusación para eximirse de su propia responsabilidad.  
 
La UMD acusa a los delatores y antiguos miembros de la organización de haber 
cometido “el grave y deshonroso delito de traicionar a tu conciencia y a tus 
compañeros”. La carta contrapone dos conceptos del honor militar: el que considera 
recto sentido, que “reside en tener una conducta profesional correcta, en poner la 
vida militar al servicio de la Patria y por tanto, aquí y ahora, en luchar contra una 
Dictadura que el pueblo no quiere, arriesgando en el empeño tu tranquilidad, tu 
conciencia y hasta el pan de tus hijos”; y el mostrado por ellos, que equivale a 
deshonra, cobardía y tradición y “consiste en olvidar que la vida militar carece de 
sentido si no se vive al servicio de la Patria, [dedicándose] a medrar y a vivir 
plácidamente … [olvidando] la voz de la conciencia y nuestros juveniles juramentos, 
para transformarse en un pretoriano bien pagado por una Dictadura impopular”. 
 
La carta se extiende en consideraciones sobre el sentido clásico del honor y la falta de 
valentía –el delator es calificado de “vulgar chivato” y cobarde– para presentarse ante 
el juez reconociendo, como sería justo, su pasada pertenencia a la organización, 
aceptando con gallardía la responsabilidad en que pueda incurrir ante el Código de 
Justicia Militar y no degradándose acusando a sus compañeros para negar la propia 
culpa. La carta incluye una postdata en la que retóricamente se afirma la afiliación 
activa de los testigos de la acusación en la UMD: “¿A quién, cuándo y dónde dijiste 
que dejabas de ser de la UMD?”.  
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2.2.5 Material complementario   
 
Como complemento al corpus doctrinal de la UMD, en orden a perfilar la ideología 
colectiva de este grupo de militares, se consideran tres tipos de contribuciones: 
documentación interna (actas y normas de organización); declaraciones personales 
de los procesados por su pertenencia a la UMD (minutos sacramentales); y artículos 
de prensa individuales posteriores a la disolución de la organización. 
 
ACTAS Y NORMAS DE ORGANIZACIÓN 
 
En el otoño de 1974, el grupo de fundadores de Barcelona, con especial participación 
del comandante Julio Busquets y de los capitanes Julián Delgado y Juan Diego, se 
reunió en diversas ocasiones para elaborar unas normas organizativas básicas que 
consiguieran encauzar el proceso de expansión de la organización y complementaran 
el programa de objetivos políticos y militares aprobado. Los fundadores justificaban 
estas normas por el rápido crecimiento experimentado por el grupo y por la 
necesidad de conjurar dos posibles riesgos: la desarticulación por la represión 
policial y la manipulación de la organización por terceros.  
 
Así, se dictaron las llamadas normas organizativas complementarias (Anexo núm. 
26) que abordaban los siguientes aspectos:  
 
- Organización. La asamblea de todos los afiliados delegan en una junta nacional, 
formada por los jefes de grupo, elegidos democráticamente por sus miembros. La 
junta nacional se reúne periódicamente y delega sus funciones en un comité 
ejecutivo, nombrado con criterios de representación territorial. En cada territorio 
se forma una junta regional de jefes de grupo.  
 
- Formación. Se resalta la importancia que la organización concede a la formación 
política de los afiliados, debiendo celebrarse reuniones coordinadas por un jefe 
de Estudios en cada zona. Se prevé la posibilidad de recabar el apoyo de personas 
ajenas a la organización con las “debidas condiciones de competencia, discreción 
e ideología democrática”. 
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- Relación con los grupos políticos. Se justifican los contactos en la lucha común 
contra la dictadura, aunque se advierte del peligro de la posible infiltración de 
miembros de estos partidos y la manipulación de la organización para sus fines. 
En particular, se muestra una gran preocupación por el impacto que pudieran 
tener las relaciones con el partido comunista. 
 
- Seguridad. Se aconsejan algunas medidas básicas de seguridad y se trata de 
tranquilizar a los afiliados afirmando que “si algún miembro de la UMD sufre en 
algún modo la persecución o represión del Régimen, será debidamente apoyado 
moral, jurídica y económicamente por los demás miembros”.  
 
Los documentos organizativos muestran que la UMD concedió siempre una gran 
importancia a la cultura política de sus afiliados, estableciendo recomendaciones 
para elevarla y mantenerla. En este sentido, el comandante Busquets, de acuerdo con 
los textos universitarios usuales de la época,  preparó un plan de formación que se 
componía de 32 temas de estudio y una amplia bibliografía. Los contenidos de esta 
formación política muestran con claridad que la pretensión de la UMD no era formar 
sectariamente a sus afiliados en una ideología determinada, sino dotarles de recursos 
dialécticos para comprender y defender un sistema político pluralista. 
 
El Plan de Formación (Anexo núm. 27) estaba compuesto por el estudio comparado 
de las principales ideologías políticas (liberalismo, socialismo, comunismo, fascismo) 
y de algunas formas típicas de organización política nacional (Inglaterra, Estados 
Unidos, Unión Soviética, Yugoslavia, Suiza y España). Asimismo, establecía tres 
bloques temáticos separados: Política, Sociedad y Fuerzas Armadas. Los temas 
políticos abarcaban los derechos humanos, los partidos políticos, la separación de 
poderes, el Mercado Común Europeo o el proceso de descolonización; los temas 
sociales estudiaban los sindicatos, la reforma agraria, la iglesia o los grupos de 
presión; y los temas militares incluían el estudio de las reformas de la enseñanza y la 
justicia militar, del estatuto profesional del militar y de las organizaciones 
internacionales de defensa (OTAN). 
 
Para la preparación de estos temas, que les dotaría de un adecuado conocimiento 
crítico, siguiendo el modelo universitario, se recomendaba una extensa bibliografía 
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(Anexo núm. 28), compuesta por 35 textos, divididos en cuatro módulos temáticos: 
España (Historia, Economía, Ejército); Problemas sociales (Estado, Religión, Clases, 
Conflicto); Ciencia política (Instituciones, Constitución, Teoría política);  y Países 
socialistas (Internacionales obreras, Socialismo, Marxismo). 
 
Posteriormente, la organización dictó, por escrito, unas normas más completas de 
seguridad (Anexo núm. 29), orientadas a la actividad de los afiliados, los grupos y la 
dirección. Las normas estaban dirigidas a los responsables de cada grupo, para que 
éstos instruyeran al resto de los componentes. En el nivel personal de actuación, se 
recomienda la máxima discreción sobre la organización, no desvelando en ningún 
caso los nombres de afiliados de otros grupos que se conocieran; no confiarse en la 
actitud de terceros, que pueden ser miembros de los servicios de Información; y 
codificar los nombres de los componentes del grupo, utilizando siempre esta clave. 
 
Sobre la seguridad de las reuniones de los grupos, se indican un gran número de 
medidas básicas de precaución: descartar como norma general los domicilios 
particulares a favor de lugares públicos, como cafeterías o parques; si se utilizan 
casas particulares, especialmente en caso de que se maneje documentación, usar 
instrumentos de ruido para distorsionar posibles grabaciones; rotar con frecuencia 
todos los lugares de reunión;  hacer siempre los traslados a las citas individualmente, 
con preferencia en medios de transporte público, y adoptando medidas que 
obstaculicen el posible seguimiento, como bajarse una o dos paradas antes de la que 
corresponda, cambiar bruscamente la dirección de la marcha o bien pararse 
periódicamente; fijar lugares de reunión de emergencia; codificar los lugares con 
claves numéricas, y usar una frase convenida para el día y la hora de reunión. 
 
Con recomendaciones sobre las comunicaciones telefónicas y escritas de los afiliados, 
se pretende impedir, o al menos dificultar en lo posible, que los agentes de los 
servicios de Información obtengan pruebas de la pertenencia a la organización. Así, 
se insiste en que todas las conversaciones telefónicas se realicen en clave y desde 
teléfonos públicos; en no llevar nunca consigo documentos de la UMD; en no tomar 
notas escritas, y si es imprescindible, hacerlo en clave; y en abstenerse de conocer los 
datos personales de los componentes de otros grupos. 
 442
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
Otros documentos internos de la organización UMD fueron los elaborados con 
motivo de las reuniones de la junta nacional. De estos documentos se han conservado 
algunos borradores del orden del día de la convocatoria de la junta nacional, así como 
actas de la celebración de estas asambleas.  
 
El Orden del Día de la convocatoria de la III Asamblea Nacional (Anexo núm. 30), 
celebrada en Madrid los días 28 y 29 de marzo de 1975, es un documento 
sistematizado en ocho apartados, incluidos los puntos finales de ruegos y preguntas y 
de lectura de las conclusiones aprobadas, en los que se van enunciando los asuntos a 
tratar en la reunión: 
 
1. Informes. Se contemplan los siguientes: una exposición del Comité Ejecutivo 
sobre los contactos políticos; sobre la visita realizada a Barcelona en relación con 
los incidentes de la cena-aniversario de la AGM, por la que fueron detenidos 
miembros de la UMD; y sobre la situación de las captaciones en las distintas 
regiones, y otras actividades. 
 
2. Documentos. La junta se propone realizar un escrito sobre los sucesos de 
Barcelona para fomentar la concienciación; revisión de textos y canales de 
difusión de los manifiestos; debate de los borradores del proyecto de Estatuto del 
Militar; y la posibilidad de edición de documentos de la organización. 
 
3. Organización. Revisión de la estructura de la UMD en los niveles local, regional y 
nacional, en relación con el número de grupos, miembros, representantes, 
actividades y seguridad. También se considera la revisión crítica de la disciplina 
interna y una posible constitución de un servicio de información propio. 
 
4. Líneas de acción. La asamblea debe determinar las líneas de acción de la 
organización en relación con los contactos externos –partidos políticos, generales 
afines, prensa nacional y extranjero, otros países y grupos militares– y con 
situaciones de emergencia –muerte de Franco, golpe de derechas, huelga general, 
utilización del Ejército en orden público, acciones contra miembros de la 
organización– hasta definir una acción final. 
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5. Captaciones. Se someten a la consideración de la asamblea tres cuestiones en 
relación con la política de captación de nuevos miembros: la definición de 
diversos niveles de compromiso con la organización, consistentes en la plena 
pertenencia, la adhesión a sus postulados y la simple concienciación general; la 
elaboración de un plan de acción para alcanzar objetivos en las unidades; y la 
formación de un comité de captaciones. 
 
6. Gastos. Para sufragar los gastos de funcionamiento –viajes, seguridad, difusión 
documentos, reuniones– se proponen tres alternativas de financiación para 
determinar la más adecuada:  propia, mediante cuotas o derramas, apoyo de 
grupos políticos u otra ayuda externa no política. 
 
De la celebración de las asambleas nacionales, se dejaba constancia escrita en actas. 
La mayoría de estos documentos han desaparecido; muchos fueron destruidos 
deliberadamente, para evitar su intervención en registros policiales. Se ha tenido 
acceso a las actas de dos asambleas nacionales: 
 
- El acta de la V Asamblea Nacional (Anexo núm. 31), celebrada en Madrid el día 4 
de julio de 1976, fue posteriormente mecanografiada y se han conservado dos 
versiones, una de ellas resumida. El acta está estructurada en ocho puntos, dando 
cuenta de los acuerdos previos de convocatoria de la reunión nacional; la relación 
de asistentes y justificación de las ausencias; el desarrollo de la reunión; informes 
verbales de los representantes sobre la situación de la UMD en las distintas 
guarniciones –se deja constancia de que “la impresión general fue mala, se notó 
cansancio y retraimiento, debido evidentemente a que las condiciones objetivas 
nos son desfavorables”–; lectura y debate de documentos de la UMD sobre la 
situación política y las condiciones necesarias para un futuro democrático; 
votación nominal para la designación del secretario general y del comité 
ejecutivo; descripción de la precaria situación económica y laboral de algunos 
compañeros detenidos y sus familias; discusión de medidas de presión a adoptar 
si no se cumple la previsión de indulto a los encarcelados; y finalmente, el 
reparto entre las delegaciones regionales de encomiendas de trabajos y estudios 
diversos, para concluir antes del día 1 de octubre. 
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- El acta de la VI Asamblea Nacional (Anexo núm. 32), celebrada en El Escorial 
(Madrid) los días 18 y 19 de diciembre de 1976, está escrita a mano por el 
secretario de la reunión, comandante Sanjuán. El acta recoge con fidelidad el 
desarrollo de los dos días de reunión, incluyendo horas de comienzo y de final.  
 
El sábado, 18 de diciembre, se trataron los siguientes asuntos: presentación 
personal de los asistentes; informes sobre contactos políticos y lectura de 
documentos y estadísticas sobre el estado de opinión; traslado a la asamblea de la 
petición efectuada por los líderes políticos para elaborar “un paquete de 
disposiciones legales o no para desmontar el búnker militar franquista”; informe 
sobre nacionalismo y democracia en Cataluña y Canarias; informe sobre el poder 
fáctico de los capitanes generales; informe sobre el PSOE; informe sobre Galicia; 
opiniones sobre el papel del Frente Polisario, en general favorables, y su petición 
de “asesoramiento militar, consejo y hasta equipamiento”,delegando en el comité 
ejecutivo cualquier decisión;  e informe sobre la entrevista con el Agregado Naval 
de EE.UU. quien disponía de “mucha información sobre la UMD”. 
 
El domingo, 19 de diciembre, continúa la reunión con los siguientes asuntos: a) 
Lectura de las ponencias de Barcelona y Madrid sobre el proyecto de ley 
constitutiva del Ejército; como consecuencia de la discusión sobre la exposición 
de motivos, se acuerda “limar ciertas expresiones radicales, referencia a leyes 
antiguas obsoletas, fidelidad a la ideología de la UMD, defensa de la 
Constitución, que puede ser mutante según la voluntad del pueblo”; y en relación 
con el articulado, se discute sobre el juramento a la bandera, disciplina, 
participación de suboficiales, fuerzas armadas y de orden público, acordándose el 
envío de copias de las ponencias para su estudio previo y el nombramiento de 
una ponencia única para redactar el escrito definitivo; b) Posible disolución de la 
UMD, imponiéndose la tesis continuista, al no haberse “cumplido los objetivos 
del ideario” y primar la “reflexión sobre la evolución política del país y la 
necesidad de adaptarse a la nueva situación, y disolución después de las 
elecciones”; y c) Informe sobre la situación de la organización en las regiones y 
unidades, consignándose en términos generales que “no existe formación 
política” y que un porcentaje en torno al 25% es “ultra forofo” y el resto apático. 
 445
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
INTERVENCIONES DE LOS PROCESADOS  
(MINUTOS SACRAMENTALES) 
 
Al concluir los trámites procesales de la vista oral en la causa 250/1975, el presidente 
del Consejo de Guerra, de acuerdo a lo establecido en la ley, concedió la palabra a los 
procesados para que manifestaran lo que tuvieran por conveniente en relación con el 
proceso (minutos sacramentales), antes de declararlo concluido para sentencia. 
Todos los oficiales procesados hicieron uso de este derecho, excepto, por consejo de 
sus defensores, el capitán de Artillería Antonio García Márquez y el capitán de 
Aviación Jesús Abel Ruiz Cillero. El presidente no permitió al capitán de Artillería 
Fermín Ibarra Renes que concluyera su alegato. En el turno del capitán de Caballería 
Manuel Fernández Lago se produjeron graves altercados en la sala, protagonizados 
por militares de las comisiones oficiales, que profirieron gritos e insultos. 
 
La declaración final que la ley otorgaba a los procesados fue aprovechada por éstos 
para hacer públicas sus ideas políticas y las razones de su conducta, sin consideración 
a su incidencia sobre la previsible sentencia condenatoria. El curso que había seguido 
el proceso hacía que a esas alturas estuviera descartada ya para los encausados toda 
posibilidad de obtener un pronunciamiento judicial ajustado a Derecho. La 
desproporción manifiesta en la calificación de los hechos –conspiración para la 
rebelión militar–  y la denegación sistemática de todas sus peticiones, incluida la 
designación de abogados civiles, no dejaban lugar a duda sobre la intención del 
Régimen de dictar una sentencia ejemplar. 
 
En general, se trata de intervenciones muy elaboradas, que habían sido previamente 
redactadas para exponerlas en la sala. La lectura fue accidentada, con interrupciones 
del presidente y una fuerte presión del público asistente, lo que obligó a algunos 
intervinientes a limitar sus palabras. Las declaraciones adquieren su pleno valor, 
mostrando la valía personal y profesional de los procesados, precisamente por 
producirse en este clima de tensión y hostilidad de la sala. Como rasgos comunes, 
incluyen la negación de las desorbitadas imputaciones penales que sin fundamento 
probatorio suficiente se les hacían, la denuncia de las irregularidades padecidas en el 
proceso y la declaración de sus convicciones democráticas.   
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Del contenido de estas declaraciones, cabe destacar lo siguiente: 
 
- Luis Otero Fernández, comandante de Ingenieros: “… por convicción profunda 
jamás he pertenecido a grupo político alguno, pues entiendo que el Ejército no 
debe adoptar ninguna línea política partidista, sino, como Institución al servicio 
de la Patria, formada por todos los españoles debe respetar lo que la mayoría de 
ellos deseen para el Gobierno de la Nación. En este mismo sentido nunca he 
provocado ni conspirado para rebelión ni sedición alguna, pues pienso que la 
inmensa mayoría de mis compatriotas rechazan cualquier tipo de violencia, así 
como de situación política impuesta por la fuerza”. 
 
- Fermín Ibarra Renes, capitán de Artillería: “… Rechazo con la máxima firmeza la 
increíble acusación de la que soy objeto. Afirmo rotundamente que las 
acusaciones a las que me veo sometido van en contra de mis ideales, talante 
personal y trayectoria profesional. […] Concibo la Patria como un marco de 
convivencia democrática donde se respeten plenamente los derechos humanos y 
aquellos otros comunes a nuestro ámbito cultural. […] Los ideales de unidad y 
disciplina que por exigencia funcional han de tener las Fuerzas Armadas, se ven 
en peligro cuando el Ejército se vincula a una determinada línea partidista. Las 
Fuerzas Armadas deben estar al servicio de la comunidad”. 
 
- Restituto Valero Ramos, capitán de Infantería: “… la Unidad del Ejército no se 
altera, sino que se fortalece, cuando sus oficiales toman conciencia y se 
preocupan hondamente por los problemas de España y de sus FAS. 
Desconocerlos o inhibirse de ellos constituye una actitud irresponsable o abúlica. 
[… Atentan contra la unidad y misión del Ejército] quienes aferrándose a 
ideologías concretas traten de convertir en enemigos a cuantos no las comparten 
[…], quienes traten de utilizar las FAS para ejercer presiones y amenazas 
contrarios a la voluntad nacional. […] Niego categóricamente mi adscripción a 
organización política alguna, en razón de mi profesionalidad militar. Pero debo 
agregar, puesto que se han hecho juicios sobre mi ideología, que entiendo como 
única solución para España, la Democracia, con pleno reconocimiento de los 
Derechos Humanos y con una trayectoria de progresiva Justicia Social”. 
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- Manuel Fernández Lago, capitán de Caballería: “... Concibo el Estado como un 
marco de convivencia democrática, donde se respeten plenamente los Derechos 
Humanos y aquellos otros comunes a nuestro ámbito cultural, en una trayectoria 
de progresiva Justicia Social. […] Niego rotundamente mi simpatía, colaboración 
o adscripción a una organización subversiva, entendiendo como tal aquella que 
preconiza el empleo de la violencia para lograr sus objetivos”. 
 
- Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, capitán de Infantería: “… Estoy 
convencido de que la violencia no puede arreglar nunca nada en el país. 
Particularmente me sentiría feliz con que el intervencionismo militar se 
terminara en nuestra historia. […] Soy profundamente demócrata –o quiero 
serlo, puesto que considero que esto tiene un mucho de aprendizaje– por mi 
talante personal y en cuanto militar. […] Para que la unidad del Ejército, que la 
considero primordial, exista, sin que entre en conflicto con otros valores 
humanos fundamentales, es necesario un sistema democrático. El Ejército en sus 
cuarteles, sin respaldar ideología política alguna, sino velando por que se 
respeten unas reglas de juego, señaladas en una Constitución apta para todos”. 
 
- José Fortes Bouzán, capitán de Infantería: “… afirmo tajantemente que no tengo 
vinculación con partido u organización política alguna. Pero soy consciente de 
que el tan pregonado apoliticismo, imposible por la ostensible vinculación 
partidista de altas jerarquías militares, trata de fomentar una cómoda renuncia a 
toda reflexión, al compromiso con el cumplimiento responsable del deber, e 
incluso a la propia dignidad, y encierra hoy el riesgo de convertir al Ejército en 
instrumento de oligarquías, que tratan de aferrarse a privilegios políticos y 
económicos. […] Concibo la Patria no como un concepto estático y muerto, sino 
como algo que se está haciendo, que estamos haciendo, y el patriotismo, como un 
vinculante ideal de servicio a la voluntad del Pueblo español, en el que radica el 
único manantial de soberanía; […] ello implica una confesionalidad democrática 
que asumo consciente de los riesgos que comporta, por entender que es el 
sistema político en el que tienen asiento todas las legítimas opciones plurales del 
cuerpo social y el respeto a los derechos humanos”. 
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- Fernando Reinlein García-Miranda, capitán de Infantería: “… Soy militar por 
vocación. Concibo a la Patria, al igual que tantos militares españoles, como el 
marco de convivencia de un Pueblo –en este caso el nuestro– donde se respete la 
voluntad nacional libremente expresada. Para su defensa y a su servicio están las 
Fuerzas Armadas, que no pueden en ningún caso respaldar jamás a un partido 
político ni grupo de ninguna especie. […] Tienen que estar al servicio de toda la 
comunidad nacional. Este ha sido el pensamiento que nunca he ocultado, que ha 
inspirado toda mi vida militar, indefectiblemente unida a dos conceptos 
fundamentales en milicia: compañerismo y disciplina, entendiendo ésta como la 
obediencia consciente del inferior y el ejemplo del superior”. 
 
ARTÍCULOS DE PRENSA 
 
Con posterioridad a la disolución de la UMD, han ido apareciendo en la prensa 
artículos sobre el significado, las circunstancias o los ideales de la organización, 
escritos por sus antiguos miembros y otros militares cercanos a este grupo. 
Entendemos que un repaso a la documentación de la UMD, buscando deducir sus 
planteamientos políticos, quedaría incompleto sin una referencia a una muestra de 
estas colaboraciones, tanto por su contenido intrínseco como por la oportunidad de 
su aparición pública en el momento en que fueron publicados. Se han seleccionado 
nueve artículos relevantes: 
 
- Reflexiona, compañero (1979), de José Miguel Bouzá Carballeida. Este artículo 
apareció publicado en la edición de 8 de enero de 1979 en el periódico Diario 16 
(Anexo núm. 65). Su autor, comandante de Infantería de Marina y hombre clave 
de la UMD en la Armada, hace un esfuerzo por analizar con objetividad la 
situación de la profesión militar en la España del momento. Organiza su artículo 
en torno a tres conceptos: la disciplina intelectual, la realidad militar y la 
fidelidad a la milicia. Barajando estos conceptos, en aquellos momentos de fuerte 
provocación terrorista e “incitaciones inciviles del fascismo”, deduce la obligación 
profesional de los militares –más exigible conforme se asciende en la jerarquía– 
de comprender la realidad nacional, mantener la disciplina y la fidelidad “a los 
fines patrióticos de la milicia”.  
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Es exigencia corporativa de la profesión militar respetar la neutralidad partidista, 
por encima de la propia ideología. “Según la Constitución democrática que rige 
en España, no hay otra actitud legal para las FAS que la subordinación a la 
soberanía popular y la obediencia a las autoridades legítimas. […] El pueblo se 
vertebra a sí mismo, de él emana el poder, se articula por ideologías y delega en 
las instituciones democráticas que sufraga con su trabajo. A este pueblo tenemos 
que servir, porque él es, esencialmente, la patria”. Por otra parte, sin declarar su 
pasada pertenencia a la UMD, el comandante Bouzá concluye su artículo con su 
agradecimiento al comandante Otero y resto de compañeros separados del 
Servicio por haberle enseñado “a dar sentido a la profesión militar”. 
 
- Ejército, democracia y UMD (1980), de Alejandro Lastres Lens. Constituye un 
extenso artículo, publicado por el diario El País en dos partes, los días 1 y 2 de 
agosto de 1980 (Anexo núm. 66).  El autor, comandante de Ingenieros y abogado 
en ejercicio, contrapone con fundamento la actividad pacífica de los miembros de 
la UMD en su reclamación de la democracia, con los inmediatos planes violentos 
de los golpistas de la operación “Galaxia” y rebate los argumentos esgrimidos 
para negar la reincorporación al servicio activo de los oficiales expulsados.  
 
El comandante Lastres reitera su alegato en los tribunales de Justicia: “La UMD 
no pretendía alzarse en armas contra el Gobierno legalmente constituido, sino 
ensanchar la ideología democrática entre los miembros de las FAS, por medio de 
reuniones y captaciones, así como la difusión de […] escritos clandestinos [… con 
la] finalidad de posibilitar que las fuerzas sociales del país recobrasen, por sí 
mismas, sus libertades”. El reingreso de los militares expulsados lo debe decidir 
el Parlamento, sin que la libertad de expresión ampare “con insidias o amenazas” 
el entorpecimiento de la labor de los representantes de la soberanía nacional. 
 
Como secuela de estos artículos y dato indicativo del ambiente ultra imperante 
en los cuarteles de la época, cabe citar el caso del sargento de Infantería Andrés 
Díaz Barbero, a quien una recensión de estos artículos del comandante Lastres, 
publicada ese mismo mes bajo el pseudónimo de Adibar en el Faro de Ceuta, le 
costó una condena de seis meses de prisión por injurias a los Ejércitos. 
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- UMD: Lo que diga el pueblo soberano (1980), de José Ramón Monge Ugarte. Se 
trata de una carta, publicada en la sección de “cartas al director” en el diario ABC, 
edición de 4 de septiembre de 1980 (Anexo núm. 67). La presentación pública del 
autor, comandante de Caballería en servicio activo y destinado como profesor en 
la Escuela de Estado Mayor del Ejército, revelando su condición de militar y de 
antiguo miembro de la UMD, causó un considerable revuelo en los círculos 
castrenses. Aquellos meses de otoño la crisis militar, con constantes rumores 
sobre involuciones en marcha, estaba en pleno desarrollo. El chantaje planteado 
por la cúpula militar al Parlamento, al que alude el artículo, para excluir de la 
reincorporación al Servicio de los militares expulsados por su condición de 
demócratas, se mantenía firme con apoyo en los servicios de Información del 
Estado, donde permanecían destinados muchos militares involucionistas, como 
pronto lo demostrarían los sucesivos intentos de golpe de Estado. 
 
La carta al director de ABC del comandante Monge constituye una contestación, 
procedente del sector militar progresista, al reportaje publicado por el periódico, 
citando a militares de alta graduación y destinados en puestos clave, en relación 
con la eventual reincorporación de los militares expulsados de las fuerzas 
armadas por su pertenencia a la UMD, en la que, arrogándose la representación 
de toda la institución militar, se mostraban contrarios a esta posibilidad. El 
comandante Monge, con su nombre, apellidos, empleo y destino militar, se dirige 
“a los militares anónimos […] que han sentenciado a los componentes de la 
desaparecida UMD con un “No” a su reincorporación al Ejército, no contaron al 
emitir sus opiniones ni conmigo ni con muchos de mis compañeros y amigos”. 
 
El contenido del artículo es impecable desde el punto de vista de la legalidad 
constitucional que regía ya en España: “… Los que, más bien informalmente, 
pertenecimos a la UMD nos sentíamos –y el tiempo nos lo ha confirmado– en 
sintonía con la mayoría de nuestros compatriotas que, en su momento, dieron 
clara y libremente un “No” a la dictadura y un “Sí” a la Monarquía parlamentaria; 
en sintonía con la mayoría de esos españoles que, conviene recordarlo, nos pagan 
y a los que nos debemos […] Dejemos, compañeros, a ese pueblo de donde emana 
el poder y que está representado en las Cortes, dejémosle decir su palabra”.  
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- Nostalgia de la UMD (1980), de Joaquín Escofet (seudónimo de Santiago Perinat 
Maceres). Constituye un extenso artículo-reportaje, publicado en la revista 
Playboy, edición número 25 del mes de noviembre de 1980 (Anexo núm. 68), 
sobre la perspectiva de uno de los antiguos miembros de la organización UMD. El 
comandante Perinat presenta un testimonio de extraordinario interés sobre la 
mentalidad dominante en la mayoría de aquellos entonces jóvenes oficiales.  
 
Se trata de un artículo redactado por el autor simulando una entrevista en 1985 –
cinco años después de cuando realmente fue escrita y publicada–, con una joven 
licenciada a la que el autor va contando de manera informal el “trasfondo” de la 
historia de la UMD. El tono es literario, ligero y desenfadado, como corresponde 
al medio en que fue publicado el relato, pero el contenido, matizando la visión 
estrictamente personal de los hechos, informa con gran propiedad sobre las 
expectativas, sentimientos y dificultades comunes de los primeros miembros de 
la UMD en las postrimerías del franquismo. 
 
La interpretación de la UMD es divergente, en muchos aspectos, con la usual 
información publicada en los medios. Así, ofrece críticos y sugerentes puntos de 
vista: rechaza que la UMD sirviera de freno al golpe militar, hecho que califica de 
leyenda; sitúa a las esposas como principal obstáculo en las captaciones, cuya 
“estrechez de miras fue el mejor complemento que tuvo el franquismo para 
reprimir cualquier rebeldía”; y se refiere a que la supuesta infiltración comunista 
en la organización, más que los servicios represivos, “se la inventaron quienes 
querían agarrarse a cualquier pretexto para no comprometerse con nosotros”. 
 
- La UMD, el derecho y la política (1983), de José Luis Pitarch Bartolomé. Es un 
artículo publicado por el diario El País, en la edición de 7 de marzo de 1983 
(Anexo núm. 69). El autor, capitán de Caballería y antiguo miembro tardío de la 
UMD, es un oficial de destacada formación universitaria, sancionado en diversas 
ocasiones por sus ideas progresistas. Su visión de este asunto pendiente de la 
democracia –el regreso a los cuarteles de los expulsados de la UMD– es que se 
trata de una cuestión política, no de un asunto interno del Ejército, que debe ser 
resuelta por el Parlamento por imperativo político y ético.  
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Como introducción al artículo y exposición de su tesis central, resume el 
significado de la UMD en los siguientes términos: “En las postrimerías del 
franquismo, cuando España hervía de movilización ciudadana de plataformas y 
juntas vindicadoras de la democracia y las libertades, un grupo de militares en 
una opción difícil e ingrata, anteponían su sentido de la lealtad al pueblo (cuyo 
servicio constituye la razón de ser prístina de cualquier ejército) sobre las leyes 
de tan larga –e incapaz de evolución– dictadura, que, además, pretendía 
perpetuarse a lo Caetano. Propugnaban, más o menos, lo que cuatro años 
después sería la Constitución de 1978, dicho en otros términos, un Ejército 
vinculado a la voluntad popular, no a la de una oligarquía. Con tales 
planteamientos se reunían clandestinamente en la Unión Militar Democrática”. 
 
El artículo repasa los frustrados intentos de reincorporar a las Fuerzas Armadas a 
los oficiales de la UMD y concluye señalando que los años transcurridos de 
vigencia de la Constitución es un periodo suficiente para asentar la democracia. 
En otro caso, sería “demasiado grotesco que se haya reincorporado al servicio 
activo un comisario de policía culpable de torturar y matar durante el régimen 
anterior […] y no lo hagan en cambio unos militares que se reunieron para pedir 
la libertad, la democracia y un Ejército al servicio de la voluntad nacional”. 
 
- Pretorianismo versus UMD (1983), de Ángel García Oviedo. El autor, capitán del 
Cuerpo de Ingenieros de Armamento y Construcción, antiguo miembro de la 
UMD, vuelve a recordar a la sociedad desde las páginas de El País –edición de 22 
de marzo de 1983 (Anexo núm. 70)– la deuda pendiente de la democracia. El 
articulista considera que es una “situación tangencial con el esperpento” aquella 
en que permanecen en el servicio activo los militares golpistas y excluidos los 
demócratas. En estas circunstancias, “los españoles comienzan a avisparse y 
especulan sobre la identidad de quién o quiénes impiden por la fuerza que el 
poder político adopte una solución para una situación evidentemente injusta. 
Estiman que el problema, con implicaciones ético-estéticas y morales, debe 
resolverse ya. […] A aquellos militares que se mostrasen recelosos o enemigos se 
les podría preguntar cuál es su compromiso con la democracia y con el pueblo 
que les ha cedido confiadamente sus armas”. 
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- Carta abierta al ministro de Defensa (1986), de Luis Otero Fernández. El autor, 
comandante de Ingenieros separado del servicio y fundador de la UMD, responde 
en esta carta, publicada en El País el 6 de enero de 1986 (Anexo núm. 71), a las 
declaraciones del ministro de Defensa, Narcis Serra. En una reunión informal 
con periodistas, Serra había calificado el tema de la UMD de “absoluta minucia” 
entre los asuntos de su departamento y se había cuestionado si era conveniente el 
regreso al servicio activo. El comandante Otero, en un tono dolorido, se queja de 
la ingratitud del ministro socialista por cuya actitud dice sentir náuseas.  
 
El redactor, sobreponiéndose con argumentos a la indignación que le provoca la 
falta de sensibilidad del representante gubernamental, hace un esfuerzo de 
explicación sobre el significado de la UMD y la naturaleza del delito imputado 
por la dictadura a sus miembros: “… la UMD no fue ni pretendió ser una 
organización política dentro (ni fuera) de las Fuerzas Armadas. Por el contrario, 
lo que pretendía, en una institución sumamente ideologizada y politizada en un 
sentido totalmente partidista por un Gobierno dictatorial, que la utilizaba para 
sus propios fines, era proclamar que el único fin legítimo de la institución tenía 
que ser la defensa y el respeto por todos los españoles, sin distinción de 
opiniones o creencias. Y eso fue lo único que pretendimos, y por eso nos 
autodisolvimos después de las primeras elecciones libres”. 
 
- El ideario democrático de la UMD (2000), de José Fortes Bouzán. El motivo que 
origina este artículo se encuentra en el suplemento cultural Babelia del diario El 
País, edición de 29 de enero de 2000 (Anexo núm. 72), donde aparece publicado 
un artículo del historiador Javier Tusell sobre la transición militar, en cuyo texto 
se vierten sospechas sobre la supuesta ideología radical de algunos miembros 
fundadores de la UMD. Haciendo una interpretación selectiva de las memorias 
de Julio Busquets, que recién publicadas servían de motivo al artículo, cita como 
representante de esta línea “menos identificada con la democracia” al 
comandante Otero, basándose en la supuesta discrepancia con el contenido de 
algún documento doctrinal. La imputación era grave al haber sido Luis Otero 
reiteradamente conceptuado como comunista por los servicios de Información, a 
pesar de la evidencia de su absoluta falta de militancia partidaria.  
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Se entabla la inevitable y correspondiente polémica, con cartas al periódico de 
réplica de Otero y contrarréplicas de Tusell. El 22 de febrero de 2000, El País 
publica un artículo escrito por el coronel (R) José Fortes, al que se adhieren otros 
compañeros de la extinta UMD, en el que se exige rigor en el análisis histórico, 
respeto a la figura de Luis Otero y al patrimonio moral de la UMD.  
 
“El ideario democrático de la UMD era simple y diáfano: restablecimiento pleno 
de los derechos del hombre y de las libertades democráticas, amnistía para los 
castigados durante la dictadura por causas políticas, redistribución justa de la 
riqueza, derechos sindicales y laborales para todos los trabajadores, organización 
territorial autonómica, lucha contra la corrupción económica y política, 
convocatoria de una Asamblea Constituyente elegida por sufragio universal para 
elaborar una Constitución que permitiera a España integrarse en Europa y 
reforma de las Fuerzas Armadas en sus fines y su organización, en la justicia y los 
derechos para sus miembros. […] Este ideario fue el que suscitó las iras de los 
poderes franquistas contra la UMD”. 
 
- Nuestra deuda con la UMD (2002), de Prudencio García Martínez de Murguía. El 
autor, coronel del Ejército en la reserva e investigador de prestigio internacional, 
publica este artículo en la edición de 14 de diciembre de 2002 del periódico El 
Mundo (Anexo núm. 73), con motivo de la presentación de una proposición no de 
ley en el Congreso de los Diputados para reconocer la labor de la UMD.  
 
El articulista destaca, “a la luz de la sociología militar”, la importancia cualitativa 
de la UMD en la definición del régimen democrático: “... A estas alturas resulta 
ya grotesco el viejo argumento de que los militares de la UMD atentaron 
gravemente contra la unidad del Ejército. Los que atentaron gravemente contra 
la unidad de nuestro Ejército y contra la convivencia nacional fueron aquellos 
que, en sucesivos intentos golpistas, pretendieron violentamente cortar el paso al 
proceso democratizador. En cambio, aquel selecto grupo de oficiales, ajeno a 
todo propósito de violencia, asumió una tarea ideológica prodemocrática y 
antigolpista, que la actual democracia española, ya consolidada un cuarto de siglo 
después, está moralmente obligada a reconocer, agradecer y valorar”.  
 455
Tesis Doctoral                                                                                    La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
- La memoria de los militares demócratas (2006), de Fernando Reinlein García-
Miranda. El firmante del artículo, publicado en la edición de 3 de octubre de 
2006 del diario El País (Anexo núm. 74), lo hace en su doble calidad de teniente 
coronel de Infantería en la reserva y periodista. Sin duda, circunstancias ambas 
de gran importancia para juzgar su contenido: el articulista conoce a fondo la  
cuestión sobre la que escribe, tanto por haber sido uno de los oficiales de la UMD 
represaliados, como por su larga carrera de informador de asuntos de Defensa. 
  
El artículo está centrado en las dificultades que está encontrando durante esta 
legislatura (2004-2008), bajo el mandato de un gobierno socialista (PSOE), la 
tramitación de una iniciativa del Grupo Socialista para reconocer la labor de los 
militares de la UMD. Los dos titulares de la cartera de Defensa, José Bono y José 
Antonio Alonso, han impedido a sus compañeros parlamentarios que registren 
en el Congreso de los Diputados una proposición no de ley en este sentido. Como 
siempre, la falta de “condiciones objetivas” o de una "adecuada coyuntura 
política" son las razones alegadas. El autor, que ha participado personalmente en 
los hechos que comenta, rechaza estos reparos incomprensibles, señalando que el 
Gobierno, en el proceso de memoria histórica que él mismo ha abierto con 
valentía: “... ha actuado con las miras muy cortas y pensando en el término medio 
que, a veces, no esconde la virtud, sino la mediocridad”.    
 
Otra línea interesante del artículo es la extensión de la situación comentada a 
todos los militares demócratas que lucharon al final del franquismo y durante la 
transición, estuvieran o no afiliados a la UMD. Para todos los militares 
demócratas, olvidados por la democracia por la que lucharon en el “sitio más 
difícil: las Fuerzas Armadas”,  el teniente coronel Reinlein exige “al Gobierno 
iniciativas para el reconocimiento y el agradecimiento por su lucha, sus riesgos y 
sus sacrificios”. Asimismo, dirigiéndose a miembros actuales de la cúpula 
militar766, observa que de este apoyo “no pueden zafarse aquellos, muy pocos, que 
lograron alcanzar las altas cotas de mando en el Ejército, aun habiendo 
pertenecido a la UMD, porque nunca se supo que lo fueron y la organización 
guardó silencio para que, al menos algunos de sus hombres, pudiesen en el 
futuro influir en el buen gobierno de nuestras Fuerzas Armadas”. 
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2.3 IDEOLOGÍA    
 
La UMD se constituyó con una finalidad clara: apoyar el establecimiento de la 
democracia en España en sustitución de la impopular dictadura franquista. Este 
objetivo político se perseguía tanto de forma positiva, creando conciencia 
democrática en las filas militares, como negativa, obstaculizando que llegara a 
formarse una unidad de acción de las fuerzas militares involucionistas. Pero, más allá 
de su activismo democrático, los militares agrupados en la UMD compartían una 
ideología que se refleja en los documentos elaborados por la organización. 
 
Se emplea el concepto de ideología únicamente en el sentido de doctrina política, es 
decir, como conjunto de ideas fundamentales que caracterizan el pensamiento 
político de una colectividad. Los aspectos filosóficos de la ideología, como análisis del 
origen y significado de las ideas, o las derivaciones críticas de la ideología política, 
como simple cobertura de una falsa conciencia o de un enmascaramiento verbal de 
otros intereses reales, no se consideran a efectos de este trabajo. La ideología se 
entiende aquí simplemente como adhesión a determinados postulados políticos 
formales y modelos materiales de organización social. 
 
La existencia en los afiliados de un sustrato ideológico compartido, es lo que permite 
la captación e integración en el grupo. Todos los militares de la UMD coinciden en su 
rechazo al régimen político entonces vigente y su adhesión al cambio democrático. 
Sobre esta base ideológica común, los afiliados se dividen en su predilección política 
personal. La organización defiende una línea política apartidista y tiene previsto 
desde el principio mejorar la formación política de sus afiliados mediante un plan de 
formación y una serie temática de lecturas recomendadas. La orientación de esta 
formación es pluralista y no está limitada a una doctrina política determinada. 
 
Puede distinguirse entre la ideología de los afiliados, considerados individualmente –
y a su vez, con su diferente grado de influencia personal en el conjunto–, y la 
ideología colectiva de la organización. Las ideas políticas fundamentales de la UMD 
pueden inferirse del análisis de los documentos publicados por el grupo. 
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2.3.1 Afiliados  
 
Los afiliados de la UMD son militares profesionales que han seguido un camino de 
evolución personal que les lleva, por diferentes vías, a abandonar su conformidad 
originaria con la cultura militar del franquismo en la que se han educado. La decisión 
de integrarse en la organización disidente parte en todos los casos de un sentimiento 
crítico con el Ejército, motivado por diversas experiencias –frustración profesional, 
estudios civiles, contacto con opositores, compromiso cristiano avanzado– y que se 
ha hecho extensivo al régimen político al que sostiene. 
 
La toma de conciencia política de los jóvenes oficiales críticos determina, en la 
mayoría de los casos, una rápida evolución ideológica desde las posiciones militares 
conservadoras tradicionales, hasta adherirse a planteamientos políticos progresistas. 
Al ingresar en la UMD se ven sometidos a dos tipos de influencias: los contactos con 
líderes políticos y personalidades de la oposición democrática –democristianos y 
socialistas, especialmente– y las relaciones con los compañeros con mayor formación 
política. Estos factores combinados van decantando su inclinación personal hacia 
determinadas opciones políticas.  
 
La proximidad con una u otra tendencia política –pese al mantenimiento estricto del 
carácter apartidista de la organización– va aflorando con el paso del tiempo y, junto 
con otras causas, llegará a originar algunas tensiones internas. Así, en el seno de la 
UMD se van formando de hecho dos opciones de izquierda –socialista y comunista– 
que acabarán representando, queriéndolo o no, los comandantes Busquets y Otero, 
respectivamente. El debate se resolverá a favor de la orientación socialista.   
 
La trayectoria política pública, desarrollada con posterioridad a la disolución de la 
organización, indica que los miembros de la UMD se aproximaron sobre todo a las 
posiciones políticas representadas por el Partido Socialista (PSOE), con dos afiliados 
diputados electos y diversos cargos en administraciones públicas controladas por los 
socialistas. Una minoría se acercó a las tesis del Partido Comunista (PCE) y algunos 
otros a opciones liberales, democristianas, carlistas y de nacionalismo periférico.  
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La doctrina política defendida por la UMD en su periodo de actividad es democrática. 
La organización militar declara su vocación democrática en su propia denominación 
y la reitera constantemente en todos sus documentos doctrinales. La UMD, como 
reflejo de las convicciones de sus afiliados, participa en el debate público expresando 
su abierta preferencia por un modelo democrático en el que se respeten los derechos 
fundamentales y las libertades públicas. Un sistema político en el que se garantice, 
mediante convocatoria periódica de elecciones, la libre elección por parte de los 
ciudadanos de sus representantes. La soberanía nacional reside en el pueblo. 
 
En los cuestionarios realizados para la elaboración de esta tesis, se ha preguntado a 
los antiguos miembros de la UMD entrevistados su percepción sobre la ideología 
común de la organización y la posible existencia de corrientes ideológicas. Hay un 
acuerdo absoluto en que la organización se atuvo siempre al mandato democrático de 
su ideario, sin preguntar a sus miembros por sus preferencias políticas, ni aceptar 
ninguna corriente ideológica, grupo o posición partidista organizada en su seno. Los 
entrevistados que amplían o matizan la ideología democrática de la UMD hablan de 
democracia utópica, con representación parlamentaria y defensa de las libertades y 
derechos humanos767;  democracia liberal con inclinación a la izquierda moderada768; 
democracia equiparable a los países occidentales769;  democracia formal de tendencia 
progresista770; o régimen de libertades de acusado contenido social771. 
 
La UMD rechazó la asimilación con cualquiera de las opciones políticas de la 
oposición democrática, velando por su independencia y apartidismo, en línea con la 
condición de profesionales de las fuerzas armadas de sus afiliados. Todos sus 
planteamientos políticos podían subsumirse en uno esencial: el fin de la dictadura y 
el rápido establecimiento de la democracia en España. No obstante, los postulados 
doctrinales defendidos en sus escritos permiten situar al grupo, en el espectro 
político, en posiciones de centro-izquierda con elementos que participan del discurso 
liberal, socialdemócrata, democristiano y socialista, interpretado conforme a la 
práctica que estas doctrinas desarrollaban en la Europa Occidental. 
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2.3.3 Ideas fundamentales 
 
Las ideas esenciales de la UMD, en cuanto conceptos centrales y recurrentes en su 
discurso político, pueden deducirse del análisis de sus documentos doctrinales. El 
conjunto de proposiciones sobre asuntos políticos, sociales, económicos y militares 
sostenidos por la organización durante sus años de actividad, pueden subsumirse en 
cinco conceptos –patriotismo, antifranquismo, democratización, profesionalidad y 
progresismo–, que marcan su participación en el debate durante la transición política 
española a la democracia. Estos conceptos aparecen justificados:  
 
Patriotismo. Los militares de la UMD reivindican en sus escritos la motivación 
patriótica que anima su actuación organizada, en colaboración con la oposición, para 
"integrar a nuestra Patria entre las naciones que gozan de régimen democrático"772. 
El modo preferido por los redactores en los documentos para mencionar a España es 
utilizar la palabra "Patria" y se dirigen usualmente a los ciudadanos españoles 
llamándoles “compatriotas”. Si bien, la UMD advierte, en contraposición a la retórica 
franquista, que la Patria no es un mero símbolo, una "idea intangible", sino que está 
constituida por la suma de todos los españoles. La "Patria es pueblo"773. 
 
El ideario de la UMD considera el compromiso democrático de sus miembros como 
una "actuación patriótica"774.  El manifiesto político se encabeza mostrando la grave 
preocupación “por la situación que vive nuestra Patria", se opone a que alguien pueda 
arrogarse el "monopolio del patriotismo" y se califica la colaboración de las FAS en la 
superación de la dictadura de "labor patriótica”775. Los militares de la UMD quieren 
esforzarse "en conseguir para nuestra amada Patria la Justicia y la Libertad, porque 
en ello reside el máximo bien de España que es la felicidad de los españoles"776. 
 
La UMD identifica la lucha por la democracia con un ideal patriótico que da sentido a 
su profesión: "Conseguir la Libertad para España [...] tenemos el insoslayable deber 
de intentarlo, si queremos ser consecuentes con el uniforme que llevamos, con la 
Bandera que juramos y con la institución en la que servimos [...] la profesión militar 
sólo tiene sentido en aquel que está dispuesto a dar la vida por la Patria"777.  
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Antifranquismo. Los militares de la UMD son disidentes de la dictadura del general 
Franco, un sistema que consideran ha sido impuesto y se mantiene por la fuerza. Se 
manifiestan críticos con la actuación del régimen político que, surgido de la victoria 
de un bando en una guerra fratricida, niega la reconciliación nacional, impide a los 
españoles la elección de sus representantes y mantiene al país aislado del resto de los 
países europeos de su entorno. Asimismo, estiman que el pueblo español rechaza 
mayoritariamente la dictadura franquista y que existe "un completo divorcio entre la 
España real y el sistema totalitario que la gobierna"778.  
 
Una de las bases del antifranquismo de la UMD se encuentra en el uso partidista que 
la dictadura ha hecho de las fuerzas armadas.  En el franquismo ha sido habitual la 
intervención política de la jerarquía militar y se ha sometido a los cuadros de mando 
a un adoctrinamiento ideológico permanente. En efecto, son numerosos los datos 
sobre la jurisdicción de los tribunales militares, la represión de los militares liberales, 
la acción persecutoria de los servicios de Información, la campaña propagandística 
en los medios oficiales, el empleo policial de las fuerzas militares y la pretensión de 
institucionalizar estas funciones, como “tristes manifestaciones de un proceso 
vergonzoso y condenable de politización de las Fuerzas Armadas”779. 
 
La UMD es consciente de que las Fuerzas Armadas desempeñan "el papel de 
guardián de los intereses del actual Régimen y no del pueblo español" por lo que es 
urgente que los militares se desvinculen de su fidelidad franquista para aspirar así a 
que los ejércitos "se pongan exclusivamente al servicio del pueblo recobrando su 
prestigio y dignidad"780. Las reiteradas declaraciones de obediencia franquista de los 
generales reaccionarios no vinculan a todo el ejército, especialmente a los jóvenes 
oficiales; la rígida jerarquización impide que trasciendan las críticas de estos 
oficiales, que han comprendido que el Ejército ha sido represor de los vencidos, 
cómplice del dictador y defensor de los privilegios de una minoría781.   
 
La institución militar se había convertido en el postfranquismo en "una reserva de los 
grupos antidemocráticos"782 en estrecha conexión con las organizaciones de extrema 
derecha para imponer la involución. La UMD se declara antifranquista, en la medida 
en que los militares franquistas se oponen al cambio democrático. 
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Democratización. La lucha por las libertades, apoyando desde el interior de los 
cuarteles el proceso de democratización, es la razón fundamental de la formación de 
la Unión Militar Democrática. La militancia en la UMD, con riesgo para el "futuro 
profesional y libertad personal" de los militares comprometidos, tiene como 
finalidad: "crear una mentalidad democrática en las fuerzas armadas que posibilite 
una próxima llegada de la democracia a España e impida, al mismo tiempo, que los 
ultras den un golpe de Estado e impongan al pueblo una regresión fatal"783. 
 
En coherencia con su apoyo a la democratización, entre los objetivos nacionales del 
ideario de la organización se incluye el "restablecimiento pleno [...] de las libertades 
democráticas"784 y, específicamente, "la convocatoria de una Asamblea Constituyente 
elegida democráticamente, que elabore una Constitución para España que permita 
integrarnos en Europa Occidental"785. La reclamación de un sistema democrático en 
España es constante en todos sus documentos doctrinales. Considerando que el 
régimen franquista es incapaz de evolucionar hacia la democracia, la UMD se adhiere 
a la postura de ruptura democrática planteada por la oposición786. 
 
La muerte del general Franco, ocurrida más de un año después de la formación de la 
UMD, determina una nueva orientación de la estrategia política de la organización. 
Las fuerzas de oposición democrática se han unido en un organismo unitario y 
aceptan una reforma política como vía de democratización; ya no se trata de derrocar 
al régimen sino de permitir un cambio pacífico. La UMD presenta a la opinión 
pública un manifiesto en el que analiza la situación creada por la muerte del dictador, 
destaca la importancia de que la democracia sea aceptada por las FAS y plantea 
medidas concretas para el desarrollo del proceso democrático, poniendo el acento en 
desactivar el involucionismo militar: "conceder libertades al pueblo y garantizarlas 
con un Ejército dominado por los ultras es un contrasentido y un error histórico"787.  
 
Consecuente con sus objetivos democráticos nacionales, y una vez constatado que 
con la celebración de las primeras elecciones generales de 15 de junio de 1977 se ha 
dado un paso decisivo en el proceso democrático, la UMD anuncia formalmente su 
disolución en coherencia con la legalidad democrática que se ha establecido en el país 
y con la legitimidad que corresponde a los parlamentarios electos788. 
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Profesionalidad. El ideario de la UMD recoge como exigencia profesional de sus 
miembros, junto con la obligación de adquirir una adecuada formación política que 
fundamente su compromiso democrático, el deber de esforzarse por "ser militares 
ejemplares, huyendo de los destinos cómodos prefiriéndolos en Unidades, y dentro 
de éstas el mando de tropas"789. La organización rechaza el interesado "apoliticismo" 
que se quiere inculcar a los militares –considerando que, por el contrario, tienen el 
deber de apoyar al pueblo en su lucha por la libertad– mientras que reclama a los 
mandos militares el "apartidismo" exigido por su profesión. 
 
Los objetivos militares planteados por la organización muestran la preocupación por 
el estado operativo de las fuerzas armadas. Los militares profesionales de la UMD, 
preocupados por el sentido de su profesión critican, tanto la politización y utilización 
partidista de los ejércitos por la dictadura, como el abandono profesional al que se ha 
sometido, a su juicio, a la institución militar, señalando la falta de instrucción de la 
tropa, la carencia de medios materiales, la dedicación parcial de los cuadros de 
mando, la deficiente preparación técnica o la ausencia de alicientes profesionales. El 
Ejército, en suma, se ha convertido en una gran burocracia de apoyo al régimen –una 
especie de "milicias políticas [...]al servicio del sistema franquista"790- sin condiciones 
operativas para cumplir su misión esencial de defensa nacional.    
 
La situación profesional es claramente insatisfactoria, por incompetencia o desidia de 
los mandos militares y por la deliberada intención de los gobernantes de mantener 
bajo mínimos la capacidad operativa. La UMD hace una reflexión crítica sobre el 
Ejército español, en la que considera que la falta de actividad operativa, de dirección 
central de la defensa y el desprestigio social, ha hecho replegarse al Ejército sobre sí 
mismo; advirtiendo que la marginación y la frustración profesional de los militares 
puede producir reacciones agresivas si no se encauza en alguna dirección791.  
 
El deseo profesional colectivo de los miembros de la UMD es “pertenecer a un 
Ejército preparado, operativo y proporcionado a las necesidades de los tiempos [ …], 
queremos que el Ejército sea admirado, y aún más, querido por todos los españoles, 
como el más firme baluarte de la Defensa Nacional”792. Los militares profesionales 
deben contar con un estatuto legal que defina sus deberes y derechos793. 
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Progresismo. Los militares agrupados en la UMD son de tendencia progresista. Su 
crítica frontal al régimen franquista les coloca en posición de enfrentamiento con los 
militares ultraderechistas, contrarios al cambio democrático. La relación continuada 
con los grupos políticos de oposición democrática, situados en posiciones de centro-
izquierda, refuerza también esta orientación política. Su admiración por la acción de 
los militares progresistas en Perú, Etiopía y Portugal, frente a su repudio total al 
golpe militar reaccionario en Chile, denota también la inclinación ideológica del 
grupo. En todo caso, la organización UMD reitera constantemente su rechazo a todo 
"protagonismo militar en el gobierno de un país"794.       
 
Los miembros de la UMD se consideran progresistas, matizando su adscripción en la 
izquierda de la época en un doble sentido: su condena expresa de las experiencias del 
llamado socialismo real, por falta de libertades, y su crítica a los sistema políticos del 
capitalismo occidental, por ausencia de mecanismos de justicia social. Su posición es 
la defensa de un socialismo democrático. 
 
En su manifiesto político por excelencia –Por la libertad hacia la justicia social–, la 
UMD recoge el tipo de Estado democrático progresista al que aspira, señalando al 
respecto: “nuestro objetivo final es la construcción de un Estado ideal, en el que 
exista un socialismo de rostro humano, capaz de conjugar Justicia y Libertad”. La 
organización, después de considerar fracasadas o insatisfactorias las vías comunista y 
liberal ensayadas en el mundo por no conseguir armonizar la justicia y la libertad, 
matiza el concepto de socialismo al que se refiere: “creemos que el socialismo debe 
repartir equitativamente la propiedad del poder público o pierde su validez, y por 
tanto no hay más que un socialismo válido: el que construye un pueblo libre, adulto y 
responsable que es capaz de comprender que el capitalismo debe acabar porque es 
éticamente intolerable y esencialmente injusto, ya que se basa en la apropiación del 
valor del trabajo ajeno y en la explotación de un hombre por otro”795. 
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2.4 PROGRAMA    
 
La UMD participó en el proceso político de transición democrática, desde una 
perspectiva no partidista y como un grupo organizado de profesionales disidentes, 
dentro del bloque de oposición al régimen. Para facilitar la captación de nuevos 
miembros, mantener la unidad de acción en sus actividades y cohesionar a los 
afiliados, la organización elaboró un ideario que sirve de carta de presentación ante 
sus compañeros de armas y la sociedad en general. El ideario (Anexo núm. 1) 
contiene un programa de objetivos políticos (nacionales)  y profesionales (militares). 
A este catálogo de reivindicaciones específicas, se pueden añadir otras propuestas 
que se deducen del análisis de sus documentos doctrinales. 
 
Las propuestas políticas contienen objetivos de política general que expresan el 
pensamiento político de la organización UMD, defendiendo su posición ideológica 
ante la perspectiva del cambio político en España. Los objetivos políticos surgen 
como consecuencia del análisis crítico que la organización hace sobre la situación 
política nacional, en la que está instalada una dictadura desde hace cuatro décadas. 
El postulado fundamental es la reclamación de la democracia con todos los derechos 
fundamentales y libertades públicas que son inherentes a este sistema político.  
 
Las propuestas profesionales contienen objetivos de reforma de determinados 
aspectos de las fuerzas armadas. La UMD considera críticamente la situación de los 
ejércitos que, como consecuencia de la larga instrumentalización política realizada 
durante el franquismo, son vistos por el pueblo más que como sus defensores como 
una "guardia pretoriana" de la dictadura. El ejercicio cotidiano de la profesión, en 
opinión de este grupo de jóvenes oficiales, presenta múltiples deficiencias y 
carencias, tanto en la formación del personal, como en la dotación de medios 
materiales. Para superar esta situación y mejorar la eficacia,  la organización UMD 
propone un conjunto de reformas institucionales, organizativas y operativas.   
 
De acuerdo con sus documentos doctrinales, las aspiraciones políticas y profesionales 
de la organización pueden concretarse en las siguientes proposiciones: 
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2.4.1 Propuestas políticas  
 
El proyecto político de la UMD, de acuerdo con sus escritos doctrinales, plantea un 
sistema democrático con fuerte inspiración social que puede ser encuadrado dentro 
de los planteamientos de centro-izquierda. El programa evoluciona con la coyuntura 
política nacional experimentando una clara moderación, desde pedir la "ruptura 
democrática" como única vía para superar la dictadura franquista, hasta aceptar con 
la mayoría de las fuerzas de oposición una "reforma pactada", como vía adecuada 
para el establecimiento de las instituciones democráticas en España.  
 
El programa político de esta organización disidente profesional está caracterizado 
por una serie de propuestas concretas de cambio en el sistema político incluidas en 
sus manifiestos públicos. Son propuestas de reforma, aplicables sucesivamente, de 
naturaleza tanto formal, tendentes al "restablecimiento pleno de los Derechos del 
Hombre y de las libertades democráticas"796, como material, "de tipo socioeconómico 
conducentes a igualar la distribución de la riqueza"797.  
 
La UMD deja claro en sus escritos que el poder político legítimo procede sólo del 
consenso popular y no de un caudillo mesiánico investido "por la gracia de Dios"798. 
El protagonismo del cambio político corresponde a los representantes elegidos por 
los ciudadanos, mientras que las Fuerzas Armadas deben limitarse a facilitar este 
proceso sin obstaculizarlo y proporcionando seguridad y estabilidad. La organización 
contribuye al debate con aportaciones, que tratan de conjugar la forma (Libertad) 
con el fondo (Justicia), de manera que la consecución de los derechos políticos 
permita avanzar en los derechos sociales.  
 
Las propuestas políticas fundamentales son: 
 
• El restablecimiento pleno de la democracia en España799. 
 
• El respeto a los Derechos Humanos reconocidos y protegidos por el Derecho 
internacional800. 
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• La concesión de una amnistía total por los delitos políticos para todos los 
ciudadanos, sin consideración a su condición civil o militar801. 
 
• La convocatoria de elecciones democráticas, para que los españoles puedan 
elegir libremente a sus representantes políticos802. 
 
• La elaboración de un texto constitucional por el Parlamento surgido de las 
elecciones, actuando como Asamblea Constituyente803. 
 
• El reconocimiento del derecho colectivo a nombrar a sus representantes por 
parte de los organismos territoriales e institucionales, y adoptar la forma de 
gobierno que estimen pertinente, dentro de la integridad de España804. 
 
• La adopción progresiva de las instituciones políticas, sociales y económicas 
correspondientes, que permitan la integración de España entre el resto de 
los países de Europa Occidental805. 
 
• El reconocimiento de la libertad sindical, del derecho de huelga y la libre 
sindicación de los trabajadores, para la defensa de sus derechos y legítimos 
intereses profesionales806. 
 
• La lucha contra la corrupción en medios oficiales, que ha estado propiciada 
por el propio régimen político, al carecer de los controles democráticos que 
proporciona un sistema representativo807. 
 
• La coordinación de todas las fuerzas políticas y sociales de oposición en un 
organismo unitario que presente una alternativa democrática808. 
 
• La sustitución inmediata de las instituciones y responsables políticos con 
criterios democráticos, sin confiar en una evolución reformista de la propia 
dictadura, lo que se estima imposible809. 
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2.4.2 Propuestas profesionales  
 
La UMD considera que debe adoptarse una política nacional de todos los actores 
políticos tendente a conseguir que la democracia sea aceptada mayoritariamente en 
las fuerzas armadas, donde reside todavía el poder de hecho, como una condición 
previa para posibilitar que el sistema democrático pueda consolidarse810. En este 
sentido, la organización trabaja para que se tome conciencia interna de la necesidad 
de que se produzca una desvinculación total de la institución militar con la dictadura 
y facilitar así la recuperación de la confianza del Pueblo en sus Ejércitos. 
 
El papel de los militares en el cambio político no debe ser protagonista, dejando el 
gobierno a los representantes democráticos: "el Ejército pasará a sus cuarteles para 
cumplir la misión que le corresponda en una sociedad en avanzada fase de desarrollo. 
Nosotros rechazamos y repudiamos todo intento de protagonismo militar en el 
gobierno de un país"811. En este sentido, las Fuerzas Armadas deben ser reformadas 
en profundidad para centrar su actividad exclusivamente en el terreno profesional, 
mejorando su organización y eficacia operativa. Este objetivo implica que, con 
carácter previo, se adopten medidas para eliminar la politización de la institución y 
garantizar el respeto al proceso de democratización.   
 
Las principales reformas institucionales, organizativas y operativas propuestas, son 
las siguientes:  
 
• La creación de un ministerio de Defensa unificado, para que ejerza la 
dirección centralizada de la política de defensa y militar812. 
 
• La modificación de la estructura orgánica de las Fuerzas Armadas, con la 
supresión de organismos burocráticos y unidades no operativas813. 
 
• La reducción inmediata de los excesivos cuadros de mando profesionales, 
especialmente en el empleo de oficial general814. 
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• La potenciación del cuerpo de suboficiales, proporcionándoles una mejor 
preparación e incrementando su responsabilidad815. 
 
• La revisión del servicio militar obligatorio, haciendo desaparecer privilegios, 
aumentando la instrucción militar de los soldados y reduciendo su periodo 
de permanencia en filas816. 
 
• La limitación de la competencia de la jurisdicción militar a los hechos y 
delitos exclusivamente militares817. 
 
• La supresión de todos los órganos incompatibles con la seguridad jurídica, 
tales como los Tribunales de Honor, Consejos de Disciplina Académicos o 
Comisiones Depuradoras818. 
 
• La elaboración de un estatuto del militar profesional, que determine los 
deberes que le son exigibles y los derechos que le corresponden819. 
 
• La dedicación exclusiva de los militares, superando el horario de media 
jornada, para conseguir la eficacia operativa de las unidades820. 
 
• La asignación del personal, dotación de medios materiales y campos de 
maniobras e instalaciones adecuadas para la instrucción operativa821. 
 
• La prohibición de todo contacto oficial, apoyo material y comprensión con 
fuerzas paramilitares ultraderechistas y de pensamiento involucionista822. 
 
• La desactivación de los servicios de Información, dedicados a la represión 
política interna, y su sustitución por un servicio profesional de Inteligencia,  
destinado a proteger la Seguridad Nacional823. 
 
• La designación, en las principales unidades operativas, de los profesionales 
que, además de capacitados, sean respetuosos con el Estado democrático824. 
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Esta investigación se proponía indagar en la constitución, desarrollo y significado de 
la Unión Militar Democrática (UMD) en el contexto de la transición política. La UMD 
fue una organización clandestina constituida por militares profesionales disidentes 
en las postrimerías del régimen del general Franco para apoyar, desde el interior de 
las Fuerzas Armadas, el establecimiento de un sistema político democrático en 
España. El grupo mantuvo su actividad durante tres años (1974-1977), acordando su 
disolución, por abrumadora mayoría de sus afiliados y en coherencia con su ideario, 
unos días después de celebradas las primeras elecciones democráticas. 
  
El prólogo colectivo al libro de recopilación de textos publicado por la UMD en 1976 
hacía un pronunciamiento sobre la naturaleza y fines propuestos por la organización: 
“[…] la UMD es fruto de una coyuntura histórica determinada, que nace y existe sólo 
para resolver un problema coyuntural: el de posibilitar la implantación de la 
democracia en España. En cuanto la Democracia esté realmente asentada, la UMD se 
disolverá, pues nosotros no tenemos más fin que el devolver al Ejército su Honor y a 
España su Libertad. Ni tenemos deseo de poder ni voluntad de continuidad, y en 
cuanto se hayan cumplido los diez objetivos de nuestro Ideario, nos disolveremos 
automáticamente, sin esperar recompensas (según consta en nuestro Ideario) ni el 
agradecimiento de nadie”. La investigación realizada en esta Tesis permite confirmar 
la validez histórica de la aspiración colectiva expresada en estas palabras.  
 
El fenómeno de la UMD es inseparable del proceso español de transición política a la 
democracia, aunque la exposición sobre la intervención militar española en la política 
contemporánea permite relacionarlo con otras experiencias históricas en las que han 
surgido grupos militares disidentes de la línea gubernamental. La UMD presenta dos 
notas distintivas principales de otros casos de asociacionismo militar: representa una 
posición ideológica minoritaria (casi marginal) en el colectivo armado y su discurso 
está orientado a favorecer la supremacía de las autoridades civiles democráticas para 
neutralizar la influencia y acción del poder militar.    
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Del estudio detallado realizado sobre la organización, pueden deducirse una serie de 
conclusiones sobre los aspectos que han sido objeto de indagación. Respecto de la 
constitución organizativa de la UMD, cabe señalar: 
 
- La idea de constituir una organización militar disidente es de un pequeño grupo 
de oficiales entusiastas, destacando el impulso de los comandantes del Ejército de 
Tierra Julio Busquets (Barcelona) y Luis Otero (Madrid). La existencia de una 
minoría de oficiales jóvenes con conciencia crítica sobre el régimen franquista se 
une al revulsivo inmediato que para este colectivo supone la acción exitosa de 25 
de abril de 1974 del Movemento das Forças Armadas (MFA) en Portugal, por el 
evidente paralelismo entre ambas dictaduras ibéricas. Sólo una pequeña parte de 
los afiliados procede del magisterio ejercido por Luis Pinilla en “Forja” –no cabe 
hablar de dos movimientos consecuentes–, siendo la mayoría de los miembros de 
la UMD oficiales cuyo origen crítico deriva de diferentes experiencias individuales 
que les llevan a tomar conciencia política, destacando el contacto con el ambiente 
universitario. La evolución de los militares críticos se produce usualmente desde 
la frustración profesional a la disidencia política.  
 
- La fundación formal de la organización en agosto-septiembre de 1974 se produce 
en un contexto político nacional presidido por el agotamiento de los tímidos aires 
aperturistas y un reforzamiento de la línea intransigente, encabezada por el sector 
militar dominante en el llamado “búnker” franquista. Sin embargo, los contactos 
entre los militares progresistas en España están animados por el papel decisivo 
desempeñado por los jóvenes oficiales portugueses en el derrocamiento de la 
dictadura en el país vecino y por la creciente actividad del movimiento político y 
social de contestación a un régimen político totalmente desfasado. 
 
- El rápido crecimiento experimentado por el grupo, unido a la necesidad de evitar 
la desarticulación policial y la manipulación por terceros, les impulsó a redactar 
unas normas internas sobre la estructura organizativa, la formación política de los 
afiliados, los contactos con fuerzas opositoras y las medidas básicas de seguridad. 
La UMD fue una organización precaria por las condiciones de clandestinidad, la 
disponibilidad parcial de sus miembros y la falta de medios materiales. 
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- La captación de nuevos asociados descansaba sobre el esfuerzo personal de los 
primeros afiliados. El proselitismo de la organización se realizaba en círculos de 
confianza muy reducidos –familiares, compañeros de promoción o de destino– en 
los que se conocía previamente la posición ideológica favorable del interlocutor. 
En otro caso, se procuraba deducirla por conversaciones y, en especial, por su 
opinión de adhesión o rechazo sobre dos acontecimientos internacionales con alta 
implicación militar de signo contrario –intervenciones de Chile (septiembre 1973) 
y de Portugal (abril 1974)–, a fin de calibrar la predisposición del que estaba 
sometido a observación para integrarse en la UMD. El principal obstáculo en las 
captaciones fue el miedo ante la perspectiva de ser descubiertos. Las cautelas de 
captación, necesarias y comprensibles, limitaron decisivamente las posibilidades 
de ampliación del grupo a todo el sector militar progresista. 
 
- Estuvieron relacionados con la UMD un máximo de 200 militares, de los cuales 
no más de 150 se pueden considerar formalmente afiliados y menos de la mitad 
de éstos tuvieron una participación activa. El núcleo dirigente se reduce a unas 30 
personas en todos sus periodos de actividad. Las dimensiones del grupo son 
considerables, atendiendo a la orientación ideológica minoritaria y a los riesgos 
del compromiso, y están en la línea de otras organizaciones militares secretas 
españolas históricas. El perfil típico del miembro de la UMD es claro: oficial del 
Ejército de Tierra del Arma de Infantería, procedente de la enseñanza militar 
superior, empleo de capitán, de 30 a 40 años de edad. 
 
- La extensión de la UMD en el Ejército del Aire, con participación de suboficiales, 
es relevante; mientras que la penetración en la Armada y en los Cuerpos y Fuerzas 
de Seguridad –Guardia Civil y Policía Armada– es escasa, por falta de personal de 
estas instituciones para realizar una mayor captación. No aparece ningún dato 
que permita sostener que existiera alguna razón institucional distintiva entre los 
diferentes componentes militares y su respectivo número de personal progresista. 
La UMD puso poco empeño en involucrar al cuerpo de suboficiales y se mostró 
contrario a la participación de las clases de tropa. Además de las razones de 
estrategia política que se ofrecieron, el sentimiento elitista propio de los oficiales 
de la enseñanza superior no parece que sea ajeno a esta decisión colectiva. 
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- La organización se propuso desde el inicio dotar a sus afiliados de una adecuada 
formación política teórica que les permitiera fundamentar sus opiniones y 
facilitar el proceso de captación de nuevos miembros. Las actividades formativas 
no se cumplieron con exactitud de acuerdo al programa establecido, pero los 
contenidos temáticos del plan de formación y la bibliografía recomendada 
muestran que la pretensión de la UMD no era formar sectariamente a sus 
afiliados en una ideología determinada sino dotarles de recursos dialécticos para 
comprender y defender la conveniencia de un sistema político pluralista. 
 
- El encuadramiento de los afiliados se realizó en grupos reducidos, establecidos 
por diferentes criterios de orden práctico: la residencia en una misma ciudad, la 
coincidencia en un destino determinado o la pertenencia a un mismo Ejército, 
Cuerpo o Arma. Los grupos comenzaron sus actividades partiendo de tres focos 
fundamentales: Barcelona, Madrid y Galicia. Después se fue extendiendo por las 
unidades, llegando a estar presente en 15 provincias peninsulares, las Islas 
Canarias y Baleares, las plazas norteafricanas de Ceuta y Melilla y la guarnición 
desplegada en los territorios del Sahara. En Madrid y Barcelona, donde el número 
de afiliados lo exigía, se desdoblaron diversos grupos para que ninguno superara 
los cinco o seis miembros. Cada grupo designaba un representante, que se reunía 
periódicamente con otros en los niveles local y regional, para preparar las 
asambleas e impulsar la actividad. El sistema de organización era de grupos 
estancos coordinados por una dirección común. 
 
- Las normas de seguridad fueron redactadas por oficiales destinados en unidades 
de Policía Armada, considerando la adopción de todas las medidas –codificación 
de nombres, buzones seguros, lugares alternativos de reunión, comunicaciones 
públicas, técnicas contra-vigilancia, actitud en interrogatorios–, cuyo seguimiento 
estricto impediría o haría ineficaz la vigilancia que pudieran establecer los 
servicios policiales o de inteligencia. La diferente actitud y exigencia personal ante 
la seguridad colectiva, determinó que se cometieran fallos que proporcionaron 
datos al servicio interno del Ejército. En todo caso, la aplicación de medidas de 
seguridad permitió a la organización actuar en la clandestinidad sin interferencia 
de sus actividades durante más de un año. 
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- La UMD optó desde su reunión fundacional por una dirección colectiva. Durante 
la existencia de la organización se ensayaron distintos tipos de órganos directivos, 
variando el número de sus miembros y los criterios de su designación, en función 
de las cambiantes circunstancias y de la creciente complejidad que iba teniendo la 
organización. Así, se llegaron a formar comités de dirección de dos, tres y cinco 
miembros, y durante unos meses se nombró un secretario general para ejercer la 
coordinación del comité ejecutivo. El criterio de designación de la dirección pasó 
de la representación por el Ejército o el Arma de pertenencia de los afiliados, a 
una representación territorial en función del lugar de residencia. 
 
- Durante el periodo de actividad de la UMD afloraron algunas tensiones internas 
derivadas de la pugna personal por el control de la organización. La agudización 
de las diferencias circunstanciales –básicamente: la existencia de dos centros de 
influencia en Madrid y Barcelona, la proximidad mayor con una u otra tendencia 
política y la desigual afectación personal de las medidas represivas– son causa del 
deterioro de algunas relaciones de amistad. Las tensiones fueron superadas sin 
llegar a trascender públicamente y sin comprometer la unidad de acción. 
 
- La UMD se mantuvo regularmente con sus propios medios, mediante un sistema 
de cuotas periódicas o derramas de los afiliados. Otras fórmulas alternativas de 
financiación por parte de terceros, incluido el apoyo directo de los partidos 
políticos, fueron desechadas por los recelos que suscitaban, tanto por razones de 
seguridad como por los evidentes riesgos de dependencia y manipulación de la 
organización. Para constituir un fondo común de ayuda a las familias de algunos 
procesados, se aceptaron ciertas donaciones económicas. 
 
- La organización fue apoyada por un número de colaboradores civiles, tanto de 
familiares de los afiliados –la mayoría–, como de profesionales de otros ámbitos 
de la sociedad que se solidarizaban con estos militares demócratas. Los familiares 
cumplieron una labor de ayuda material y moral fundamental, aunque, como en 
toda empresa humana, tampoco faltaron los que con su comprensible miedo y 
estrechez de miras impidieron la militancia activa en la organización de militares 
de sólidas convicciones democráticas.  
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En cuanto al desarrollo de las actividades colectivas principales de la UMD, pueden 
destacarse las siguientes extremos: 
 
- La UMD fue una organización constituida por militares profesionales en situación 
de activo que desarrolló una actividad política. En efecto, la organización impulsó 
una política de ruptura con las instituciones de la dictadura franquista que, de 
acuerdo con su programa de objetivos nacionales y militares, pretendía ayudar al 
establecimiento de la democracia en España y a la reforma de aspectos esenciales 
de la estructura y funcionamiento de las Fuerzas Armadas. La acción de la UMD 
en la transición democrática se lleva a cabo de forma pacífica –rechazando por 
principio toda presión armada y utilizando exclusivamente medios políticos– y se 
orienta en un plano  interno y en otro externo.  
 
- El proselitismo de la organización, que realizan los afiliados para la captación de 
nuevos miembros, y la disposición permanente para contribuir a formar una 
conciencia democrática en los cuarteles, son las dimensiones principales en que 
se desenvuelve la acción interna de la UMD en el seno de las Fuerzas Armadas. 
 
- La existencia de la UMD no dejó impasible al mando militar. El reconocimiento 
de que en sus propias filas, a pesar del adoctrinamiento político sostenido durante 
décadas, habían surgido disidentes, fue una dolorosa constatación para los altos 
mandos militares. El factor más preocupante para las autoridades eran los 
paralelismos entre el MFA portugués y la UMD española, o lo que es lo mismo, 
entre el final revolucionario que había tenido el régimen salazarista y el que 
podría estarle reservado al régimen franquista. 
 
- La acción de la UMD tuvo una influencia apreciable en la progresiva moderación 
de la inquietante posición política militar. La represión contra la UMD,culpándola 
de politizar al Ejército, justificó un trato similar contra los ultras involucionistas. 
La existencia de la UMD sirvió para que el sector conservador, convencido de que 
era inevitable un cambio político, adoptara una postura favorable a una reforma 
controlada de las instituciones. Los generales liberales son conscientes de que si 
no encabezan las reformas serán desbordados por los oficiales más jóvenes.  
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- El Comité Ejecutivo de la UMD realizó contactos con todo el espectro político de 
la oposición democrática de la época, especialmente con liberales, socialistas, 
comunistas y nacionalistas periféricos. Los contactos sirvieron para despejar la 
enorme incertidumbre que existía sobre cuál sería la actitud de los militares ante 
el cambio político. La UMD no aceptó el ofrecimiento para incorporarse, como 
hicieron otros grupos profesionales disidentes –caso de Justicia Democrática 
(JD)–, a ninguno de los organismos de coordinación de la oposición. Trabajó 
siempre por la actuación unitaria de todas las fuerzas democráticas.  
 
- La dirección de la UMD estableció contacto en diversos momentos con la Corona, 
tanto con don Juan en el extranjero como con el príncipe don Juan Carlos. Un 
enviado personal del príncipe se interesó por la actitud de la organización con su 
persona en caso de asumir la jefatura del Estado. La consulta parece indicar que 
el Palacio de la Zarzuela seguía con atención las actividades de la UMD. 
 
- La UMD se apoyó en los medios de comunicación para defender a los oficiales 
procesados y difundir su mensaje en la sociedad. La ausencia de un régimen de 
libertades determinó que sólo los medios extranjeros pudieran proporcionar una 
información libre sobre la situación de los militares demócratas en el Ejército 
franquista, en el mismo sentido que estaba ocurriendo con el resto de las fuerzas 
de oposición. Los medios nacionales de orientación aperturista recogieron ciertas 
informaciones, pero tenían limitada su capacidad real de análisis. El gobierno 
intervino en varias ocasiones para presionar expresamente a los medios. 
 
- Dentro de la actividad de la organización, destaca con relevancia propia la intensa 
labor de portavoz en el extranjero desarrollada por el capitán José Ignacio 
Domínguez, de acuerdo con las directrices recibidas de la dirección de la UMD y 
que proporcionó a la organización una dimensión internacional de su causa. 
 
- La persecución del Gobierno tuvo alternativas en función del momento político.La 
iniciativa correspondió al Servicio de Información del Ejército (SIBE), controlado 
por los mandos ultras, mientras que el Servicio Central de Documentación 
(SECED), bajo la dirección del sector reformista, se limitó a vigilar el proceso.  
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El significado global de la UMD, como fenómeno de disidencia política en el colectivo 
militar, está vinculado con cuatro cuestiones controvertidas, examinadas en la Tesis: 
 
- Politización. El militar profesional debe permanecer al margen de toda opción 
política partidista, pero resulta falso e insensato que se declare apolítico. La UMD 
introdujo en las filas militares un elemento de concienciación política sobre el 
papel que la institución había desempeñado en el régimen franquista y sobre su 
responsabilidad en el mantenimiento de la dictadura y, por ende, en el proceso de 
sustitución de ésta por un sistema democrático. Un propósito que, en términos 
democráticos, no cabe ser enjuiciado negativamente. 
 
- Instrumentalización. No existe base para afirmar que la UMD fuera instrumento  
de ningún partido político, siendo un movimiento exclusivamente militar que 
procuró relacionarse con todas las fuerzas políticas democráticas, sin exclusiones, 
pero manteniendo su propia autonomía. Entendemos que la participación de la 
UMD en el bloque opositor a la dictadura, que constituía su razón de ser, no 
puede considerarse un caso de manipulación o instrumentalización partidista. 
 
- Intervencionismo. La UMD no tuvo vocación golpista. El empleo coactivo de las 
armas para imponer o influir en un gobierno determinado, era rechazado de 
plano por la filosofía política compartida de los afiliados. La estrategia de acción 
de la organización consistía en la superación de la dictadura por la concienciación 
política –de ahí la importancia atribuida a la formación teórica de sus miembros– 
y no por la fuerza de las armas. La pretensión de informar de los planes golpistas 
de los militares ultras no puede cabalmente ser considerado intervencionismo.  
 
- Legitimidad. La reforma de la legalidad penal en la transición política eliminó el 
carácter antijurídico de las conductas políticas de la oposición antifranquista, 
reconociéndose su validez y su oportunidad. Esta legitimidad se ha negado a los 
militares de la UMD argumentando quiebra de la disciplina. Un razonamiento 
que consideramos inaceptable y peligroso, al situar a la disciplina militar como un 
valor absoluto que no cede ni siquiera ante la naturaleza legítima o ilegítima del 
propio poder del Estado en que se fundamentan los Ejércitos. 
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El pensamiento político de la UMD defiende el modelo democrático. Los postulados 
doctrinales defendidos en sus escritos permiten situar al grupo en el espectro político 
en posiciones de centro-izquierda con elementos que participan del discurso liberal, 
socialdemócrata, democristiano y socialista, interpretado conforme a la práctica que 
estas doctrinas desarrollaban en la Europa Occidental. La organización matiza su 
adscripción política en un doble sentido: su condena expresa de las experiencias del 
llamado socialismo real, por falta de libertades, y su crítica a los sistema políticos del 
capitalismo occidental, por ausencia de mecanismos de justicia social. Su posición es 
la defensa de un socialismo democrático. 
 
Las ideas esenciales de la UMD, en el sentido de conceptos centrales y recurrentes en 
su discurso político, se deducen del análisis de sus documentos doctrinales. En este 
sentido, el conjunto de proposiciones sobre asuntos políticos, sociales, económicos y 
militares, sostenidos por la organización en sus años de actividad, pueden 
subsumirse en cinco conceptos –patriotismo, antifranquismo, democratización, 
profesionalidad y progresismo–, que marcan su activa participación en el debate de 
la transición política española a la democracia. 
 
El ideario de la UMD contiene un programa de objetivos políticos (nacionales)  y 
profesionales (militares). El programa evoluciona con la coyuntura política nacional 
experimentando una clara moderación desde pedir la "ruptura democrática" como 
única vía para superar la dictadura franquista, hasta aceptar con la mayoría de las 
fuerzas políticas de oposición una "reforma pactada" como vía adecuada para el 
establecimiento de las instituciones democráticas en España.  
 
Las propuestas profesionales contienen objetivos de reforma de determinados 
aspectos institucionales, organizativos y operativos de las Fuerzas Armadas. La 
finalidad pretendida es eliminar la politización de la institución militar y garantizar el 
respeto al proceso de democratización, así como mejorar la situación material y la 
eficacia operativa de los Ejércitos.   
 
Consideramos cumplidas, de acuerdo con los documentos y testimonios manejados, 
las hipótesis básicas formuladas como planteamiento de la investigación: 
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- Ruptura de la unidad ideológica. La UMD fue un factor cualitativo determinante 
para romper el concepto de una pretendida unidad ideológica monolítica de las 
Fuerzas Armadas en el régimen franquista. La aparición pública de este grupo de 
militares profesionales puso en evidencia la pretendida uniformidad de criterio 
que se atribuía al Ejército y, en consecuencia, su eventual actuación unitaria 
contra el proceso democrático. 
 
- Mejora de las relaciones civiles-militares. La UMD contribuyó a recuperar la 
confianza popular en las FAS, deteriorada por la larga y fundamental implicación 
de los Ejércitos con la dictadura franquista. El testimonio y actividad pública de 
estos militares demócratas facilitó un mayor entendimiento de la sociedad con 
sus Ejércitos y proporcionó confianza a la oposición democrática. La mera 
existencia de un grupo militar que se declaraba democrático y disidente de la 
línea oficial tenía una clara lectura de apoyo a la democracia. 
 
- Contención de la deriva golpista. La UMD, con su arriesgada postura crítica, 
contribuyó a poner de manifiesto las contradicciones internas del régimen y sirvió 
de contención al golpismo latente en la institución militar. La conciencia en el 
interior de los Ejércitos de que existían compañeros comprometidos con la 
democracia, y el desconocimiento de la extensión real de este movimiento, hizo 
dudar a los partidarios de interrumpir por las armas el proceso democrático.  
 
- Reconocimiento público de la UMD. La democracia no correspondió con Justicia 
al compromiso asumido por los militares de la UMD. La marginación profesional 
de los militares demócratas, así como la tardía e incompleta rehabilitación de los 
nueve expulsados de las FAS así lo atestiguan. La sorprendente actitud de los 
sucesivos gobiernos de la izquierda –incluido el actual de Rodríguez Zapatero–, 
una vez superados los peligros de provocación involucionista que en el pasado se 
esgrimían como pretexto, sólo puede explicarse por la eficacia que ha alcanzado el 
reproche ultra sobre la división y politización que la UMD habría llevado a las 
filas militares. Un mensaje infundado que los sectores progresistas no han sabido 
y no han tenido voluntad de desmontar.    
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1. El Foro Milicia y Democracia (FMD) fue constituido en 2004 por un grupo de militares y civiles 
[www.miliciaydemocracia.com]. Entre los fines de la Asociación, se encuentra: “Difundir, para el 
conocimiento público y la reconstitución de la memoria histórica española, las actividades, las 
motivaciones y los objetivos de la Unión Militar Democrática (UMD) desde su fundación hasta su 
disolución (1974-1977), así como de todos aquellos militares españoles que, a lo largo de la Historia, han 
luchado por los mismos valores”. 
 
2. Beltrán, M., 1986: 2005: 20-21. 
 
3. Busquets, 1967: 1984: 58-61. 
 
4. Madariaga, 1962: 1989, 69-70. 
 
5. González Muñiz (1974: 84), en su análisis sobre los grandes problemas que tuvo que afrontar la 
República, recoge la admiración que en su momento tuvieron las reformas de Azaña, incluso en el 
extranjero, aunque se lamenta de la excesiva objetividad de las medidas legales, que no garantizaron un 
cuerpo de oficiales afecto a la causa republicana: “las generaciones actuales no pueden menos de juzgar 
con severidad el escaso empeño de selección y esclarecimiento de actitudes ideológicas, la escasa 
decisión y acierto para crear un Ejército políticamente adicto, que presidió la reforma militar en cuanto a 
la oficialidad”. 
 
6. Gerald Brenan (1962: 1977: 319), en su obra sobre los antecedentes sociales y políticos de la guerra civil 
(El laberinto español), se pregunta sobre las causas del fracaso de la República: “En pocas palabras, el 
haberse enajenado grandes sectores de la clase media sin haber dado, por ello, satisfacción a los 
campesinos y obreros. Si se hubiese contentado, como quería Lerroux, con ser una continuación de la 
Monarquía, aunque de una forma algo más brillante, se habría ganado a toda la clase media. Pero en ese 
caso habría provocado la unión de toda la clase trabajadora contra ella y, visto que sus reivindicaciones 
no pueden ser negadas durante mucho tiempo, se habría desarrollado una situación revolucionaria. Si, 
por el contrario, hubiese ido lejos entregando las grandes propiedades rurales a los campesinos y a las 
organizaciones controladas por ellos, hubiera corrido el riesgo de iniciar una revolución social y ser 
barrida por la misma. El ejército hubiera intervenido entonces “para restaurar el orden”. Huyendo de 
todo esto, ocupó un término medio que en España, recordémoslo, es el de la mayor posibilidad de 
resistencia. Con todo, quizá si la crisis mundial no la hubiese afectado de lleno en los momentos más 
críticos, hubiera podido salir triunfante”. 
 
7. El pronunciamiento de Riego en 1820 está precedido en los años anteriores por cuatro intentos de golpe 
frustrados, de signo liberal, protagonizados por Espoz y Mina, Porlier, Lacy y Vidal. 
 
8. José Fortes, en el prólogo a la obra de Christiansen (1973: 19-20), destaca cuatro elementos en la 
orientación liberal del Ejército: 1) "oficiales sin linaje extraordinariamente permeables a las ideas 
liberales y opuestos al sistema social implantado"; 2) el pronunciamiento como fórmula liberal de 
conquista de poder para introducir reformar políticas; 3) la influencia de la masonería, en parte debido 
al contagio de ideas liberales del exilio militar producido por la represión absolutista; 4) la disolución del 
cuerpo absolutista de los Voluntarios Realistas; y 5) "pero será el carácter ideológico de la guerra carlista 
el que decida la definitiva orientación liberal del Ejército durante todo el reinado de Isabel II".  
 
9. El colapso militar de 1808 se produce en parte porque, ante el levantamiento popular contra la 
ocupación francesa, los mandos se debaten entre su fidelidad a la corona y su adhesión a la Causa 
Nacional contra el invasor. El oficial ve con disgusto al populacho en armas. La turbulencia de la guerra 
deja un mapa territorial de juntas locales y generales con mando en su respectiva zona. El estamento 
militar no acepta ser administrados por jefes civiles, situación que tiende a consolidarse con el régimen 
constitucional. Algunos cuerpos, como los Guardias de Corps y los oficiales de Artillería, temen por sus 
privilegios. Así las cosas, buscan en la tradicional lealtad a la monarquía, simbolizada por el rey ausente, 
la vuelta a la situación anterior. 
 
10. Según Christiansen (1973: 17) el reaccionario general Eguía realiza una auténtica involución en un 
cuerpo de oficiales que, por las lecturas de la prensa liberal, los debates parlamentarios y su adhesión a 
las logias masónicas, se encontraba bastante evolucionado. Asimismo, Seco Serrano (1984: 38-39), 
basándose en una investigación de Pablo Casado Bubano –Las fuerzas armadas en el inicio del 
constitucionalismo español, 1982–, distingue cuatro grandes grupos de oficiales con claras 
connotaciones ideológicas en el Ejército de 1814: 1) Los provenientes del Antiguo Régimen, con altos 
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empleos y proclividad al absolutismo como Elío, Eguía o Castaños; 2) Los que habían ascendido 
vertiginosamente con ocasión de la guerra contra la invasión francesa, simpatizantes del liberalismo 
moderado como La Bisbal, Freyre, Morillo o Quiroga; 3) Los que habían sido hechos prisioneros y 
llevados a campos de reclusión en Francia, donde conectarán con logias masónicas liberales exaltadas o 
radicales como Riego o San Miguel; y 4) Los oficiales de nuevo cuño precedentes de “partidas 
guerrilleras”, contrarios al absolutismo como Espoz y Mina o Díaz Porlier. 
 
11. Los antiguos jefes guerrilleros, incorporados a las filas regulares, veían desconocidos sus méritos de 
guerra y tratados con cierto desdén por los profesionales. Así, Juan Martín Díaz "el Empecinado" elevó 
un memorandum al rey, que no mereció respuesta real; y Francisco Espoz y Mina fue relegado para el 
ascenso y enviado a Pamplona como general de brigada, donde organizó un primer intento de rebelión.  
 
12. Los principales núcleos se localizaron en los acuartelamientos de Andalucía. Las logias masónicas, con su 
espíritu de fraternidad y su eficaz organización secreta, resultaban muy atractivas para los elementos 
más dinámicos de la oficialidad. Su orientación política era claramente liberal. Payne (1968: 19) calcula 
que había en el Ejército en aquella época de 1.500 a 2.000 masones, lo que representaba un 15% del total 
de jefes y oficiales en activo.  
 
13. En efecto, el éxito militar del pronunciamiento de Riego, aunque conecta con un ambiente generalizado 
en el país de vuelta a la Constitución gaditana, se debe, más que a la retórica de la Libertad, a las 
promesas de paga, mejora de condiciones, concesión de retiros y anulación de expediciones a América.  
 
14. La lucha entre los cuerpos por ascensos y nombramientos; la conspiración de los muchos generales 
excluidos, el encuadramiento de los oficiales en organizaciones clandestinas enfrentados por la 
influencia en el gobierno, los recelos entre los cuerpos privilegiados (Artillería) con el resto de los 
oficiales de Infantería, el poder desmedido de un pequeño grupo de militares liberales (el llamado “grupo 
de La Isla”: Riego, San Miguel, Quiroga, Baños, Torrijos, Infante), el descontento derivado del 
incumplimiento de las reformas prometidas, explican que muchos mandos, buscando conservar su 
puesto con los realistas, no pusieran todo su empeño para defender al régimen liberal del avance de las 
tropas absolutistas. 
 
15. De la política militar durante el largo periodo del ministro de la Guerra, Miguel Ibarrola, marqués de 
Zambrano, destaca la utilización del Cuerpo de Guardias de Palacio como escuela militar de oficiales, por 
primera vez con una composición mixta de Infantería, Caballería y Artillería. Los egresados de este 
centro de instrucción pasaban destinados al mando regimental por lo que, aunque eran un grupo 
privilegiado con un particular espíritu de cuerpo, no llegaron a constituir un cuerpo cerrado. El 
ministerio dispuso unas medidas que se tomaron como un agravio en la Artillería al ordenar el cierre de 
su academia en Segovia y colocar al Regimiento Leal Primero de Infantería como unidad más antigua del 
Ejército.  
 
16. El 18 de enero de 1835 oficiales subalternos de la sociedad secreta cívico-militar llamada “isabelina”, el 
teniente ayudante Cayetano Cardero y el subteniente Rueda, organizaron una asonada militar, 
aprovechando que se encontraban de servicio al mando de las fuerzas que custodiaban los organismos 
oficiales (la conocida como Guardia de Principal). El general José Canterac, capitán general de Castilla, 
se presentó en la Puerta del Sol ante los amotinados con intención de hacerles desistir. Murió alcanzado 
por disparos de la fuerza rebelde. El ministro de la Guerra, general Llauder, envió tropas 
gubernamentales para combatir, pero acabó aceptando un acuerdo que dejaba impune el levantamiento 
militar, con la promesa de los militares de incorporarse al Ejército del Norte en su lucha contra las tropas 
carlistas (Busquets / Losada, 2003: 9). 
 
17. En virtud de este incidente los soldados, encabezados por los suboficiales Alejandro Gómez, Higinio 
García y Juan Lucas, obligaron a la reina María Cristina, bajo amenaza de fusilar a Fernando Muñoz 
(marido secreto de la Regente), a pedir con su firma el restablecimiento de la Constitución de 1812. De 
acuerdo con el relato de uno de los participantes, sargento Gómez, el descontento del primer cuerpo de 
Granaderos provinciales databa de su regreso al servicio en Palacio, en junio de 1836, procedente de una 
campaña en el Norte, en la que dos tercios del regimiento habían muerto, fueron heridos o cayeron 
prisioneros. El 21 de junio les dio una fiesta de bienvenida la reina Regente en el Palacio de El Pardo; el 
almuerzo fue interrumpido en el momento en que uno de los capellanes pronunció un brindis a la 
libertad, el cual ofendió a los cortesanos presentes. En las semanas siguientes, la rígida disciplina en la 
que insistió el marqués de San Román, su comandante, mostró ser insoportable para los hombres ... 
fueron prohibidas las canciones y coplas constitucionales que solían cantar. Gómez insiste en que no 
fueron "trabajados" por agentes radicales, pero después que el regimiento acompañara a la Corte a la 
Granja, los sargentos podían reunirse en el café del Teatro y leer El Eco y El Jorobado por lo que fueron 
influidos por los periódicos liberales que entre otras noticias y análisis políticos recogían el rumor de que 
los cortesanos estaban planeando traicionar a la Reina, pasándose a los carlistas, y terminar la guerra 
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concertando el matrimonio entre ella y un hijo de don Carlos. Desde el 3 de agosto, los artículos de El 
Eco fueron sometidos a censura, por lo cual los sargentos fueron trabajados tan eficazmente como por un 
verdadero agente ... Cuando un confinamiento arbitrario en los cuarteles hizo manejable a la tropa y los 
oficiales estaban ausentes en el teatro, los sargentos tomaron el mando y se llevó a cabo el motín; la 
regente habló con Gómez, el sargento Lucas y un soldado, y acordó prometer un plan de reforma 
constitucional cuando se abrieran las Cortes. Aquí pudo haber terminado la sublevación si la decisión de 
la Reina no hubiera sido leída en voz alta por el impopular San Román: los soldados arreciaron en sus 
voces y los sargentos los pacificaron haciendo que la Reina prometiera la Constitución de 1812. Después 
de esto, la dirección del movimiento cayó en manos del sargento Higinio García, escribiente de San 
Román, que organizó la distribución del dinero y vino a los soldados, el descubrimiento de una lápida y 
el bloqueo en la Granja de todo el cortejo real, incluidos los embajadores, hasta que estuvieran seguros 
de que el Gabinete ya no dominaba Madrid y ellos estuvieran a salvo de castigo. Los enemigos de los 
"exaltados" estaban ansiosos por desacreditar su subida al poder, por eso acentuaron los aspectos 
tumultuarios del motín y le concedieron una importancia que no tuvo (Christiansen, 1973: 176-178).  
 
18. El Ejército regular reaccionó ante el levantamiento carlista del Norte, apoyando unánimamente al 
gobierno. Don Carlos, sin embargo, reclutó un ejército de base campesina vasco-navarra al mando del 
coronel Zumalacárregui, que había sido depurado en 1832 y fue ascendido a teniente general por el 
pretendiente. La insurrección se extendió a Cataluña, Aragón y Valencia, mientras el Ejército mostraba 
enormes deficiencias técnicas en el conocimiento del terreno, el armamento y las comunicaciones, así 
como una inexperta dirección estratégica. El régimen liberal se unió políticamente contra el enemigo 
común, que era el carlismo integrista. La colaboración activa de curas, frailes y monjes provocó un 
agresivo anticlericalismo en las tropas regulares. El general Rodil llegó a ordenar el incendio del 
convento de Aránzazu y la persecución de los religiosos; pero, el anticlericalismo del Ejército estaba 
motivado por las circunstancias de guerra y no por las consignas de los partidos izquierdistas.  
 
A partir de la victoria de Mendigorría en 1835, el Ejército recuperó la confianza en la victoria; el general 
Córdoba planteó una estrategia de desgaste del enemigo ante la imposibilidad de ocupar la zona; se 
trataba de cortar sus suministros y mantenerles controlados mediante una serie de posiciones 
fortificadas. Mendizábal, entonces con gran prestigio tras la nacionalización de las propiedades 
monásticas, le mostró un firme apoyo. Se llamó una quinta extraordinaria de 100.000 hombres y se 
prometieron créditos y pertrechos necesarios a las tropas. Los reclutas empezaron a llegar sin 
instrucción y con falta absoluta de recursos para encuadrarlos. Córdoba se impacientó ante las promesas 
incumplidas. El Ejército se vió obligado a permanecer inactivo, lo que acabó produciendo el contraataque 
carlista. Los medios radicales criticaban a Córdoba en todas sus decisiones y halagaban a su rival, el 
general Espartero, a propósito de su división ante la cuestión de pedir o no ayuda a Francia. El retroceso 
en las operaciones militares frente a los carlistas acabó destruyendo la moral y la disciplina, uniéndose 
un sector de la oficialidad a las protestas de los exaltados. 
 
Con los carlistas atrincherados en el Norte, Espartero era el hombre fuerte del sistema. Decidió proponer 
al general Alaix para formar gobierno con instrucciones de que centrara todos sus esfuerzos en ganar la 
guerra. La  tesorería dio prioridad absoluta a las pagas y los suministros de las tropas; se mejoró el 
armamento ligero y se abrieron nuevas fábricas de armas. Espartero, con promesas de respetar la 
categoría de los oficiales, se atrajo a los oficiales de Maroto. Las tropas carlistas habían protagonizado ya 
algunos motines y vieron con agrado el ofrecimiento de Espartero. Ambos jefes, antiguos compañeros en 
las campañas de América, no tardaron en pactar el fin de la guerra en el frente Norte (Tratado de Vergara 
de 31 de agosto de 1839). La reina regente nombró a Espartero Duque de la Victoria y Grande de España 
de primera clase.   
 
19. Espartero representaba como nadie las ambiciones de los humildes. Era hijo de un artesano de pueblo y 
ascendió de soldado a general. De acuerdo con el relato de Payne (1968: 57), fue rechazado en la 
academia de Ingenieros y se hizo suboficial de Infantería. Marchó a América con Morillo y a la vuelta 
contrajo matrimonio con la hija de un rico terrateniente de Logroño. No poseía genio militar, pero sí 
grandes dotes de comunicación con sus tropas y con la gente sencilla. Su gran popularidad -a pesar de 
mostrar una desmedida afición a los honores y a la ostentación- lo hicieran apto para convertirse en la 
marca del partido progresista. En torno a Espartero se fueron reuniendo un grupo de coroneles y 
generales ambiciosos; asistían regularmente a las tertulias convocadas en su casa y animadas por su 
esposa. Además de procurar sus ascensos, colocar en puestos administrativos civiles y en mandos 
militares a su cohorte de apoyo, con habilidad se ganó el favor de los nuevos oficiales y los sargentos con 
promesas de representar sus intereses. El creciente antagonismo entre jefes anticuados y sus 
subordinados jóvenes fue extendiendo el deseo de suprimir la influencia de los aristócratas en el 
ministerio de la Guerra. Junto al predicamento conseguido por Espartero en las filas del Ejército, la 
opinión progresista era fervorosamente partidaria del general, por lo que el 20 de mayo de 1841 las 
Cortes lo nombraron único Regente. 
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20. El grupo de los llamados "ayacuchos" (Rodil, Linaje, Seoane, Zurbano o Iriarte) se comportó con 
auténtico despotismo militar, por lo que se ganó la animadversión de los excluidos –ordenaron una 
purga de oficiales de tendencias conservadoras– y las críticas de los progresistas civiles. También 
algunos militares de izquierda, como el general Serrano o el coronel Prim, mostraron su desilusión con el 
gobierno. Los abusos se unían a los clásicos problemas de organización militar –el exceso de generales, 
la situación indigente de los retirados o apartados, los grados dobles y los cuerpos privilegiados– para 
completar un cuadro de profunda desmoralización en las filas militares. La insolvencia del gobierno 
impedía pagar y alimentar a los regimientos. 
 
21. Christiansen (1973: 130-135) señala como causas de la salida de Espartero dos clases de rebeliones: una 
de izquierdas por los progresistas de Joaquín María López y otra de derechas de un sector del Ejército y 
los conservadores. Narváez, en línea con esta segunda opción, consiguió explotar el desorden en el país 
para hacerse con el control de la situación actuando en tres órdenes. Primero, en el Ejército reduciendo 
la indisciplina con una mezcla de gratificaciones y de arrestos, y minando el apoyo de los generales –que 
se mantenían al lado del gobierno por el generoso despliegue de recompensas– a la causa de los 
demócratas jacobinos. Segundo, reprimiendo en los clubes y cafés a los elementos más peligrosos. 
Tercero, influyendo en los cambios de gobierno –Olózaga, González Bravo, Bravo Murillo– para situar a 
los suyos en puestos claves como Manuel Mazarredo en el ministerio de la Guerra y él mismo reteniendo 
la estratégica capitanía general de Madrid. Alejados sus principales rivales del centro del poder –
O´Donnell en Cuba, Prim en Cataluña y Serrano asociado al partido progresista– consiguió erigirse en el 
indiscutible jefe del "partido militar". 
 
22. Narváez no fue un reformador y carecía de un programa político distinto de sostenerse en el poder. La 
situación organizativa en el Ejército continuará siendo desastrosa: interferencia política, exceso de 
generales, grandes clases pasivas, privilegios en los cuerpos, etc. La oposición critica el mantenimiento 
de un numeroso ejército de 100.000 hombres dedicados exclusivamente a funciones de policía interior. 
Aunque el Ejército contaba con administradores más capaces de lo habitual –Pezuela (Caballería), Zarco 
del Valle (Ingenieros) o el duque de Ahumada (Guardia Civil)– no se hicieron progresos reseñables en 
armamento o táctica militar. El dinero continuaba gastándose más en comprar lealtades políticas que en 
aumentar la eficacia. Al segundo duque de Ahumada, hijo del marqués de las Amarillas, se le encargó 
formar la Guardia Civil como un cuerpo de policía militar que, a diferencia de otras fuerzas de orden 
público (Milicia Nacional o Voluntarios Realistas), no estuvieran comprometidos con la lucha de los 
partidos, sólo con el Estado central. Los guardias, bajo el mando de oficiales del Ejército, fueron dotados 
con mejor paga y equipo que los soldados de línea. En el resto del Ejército, Narváez se mantuvo por su 
red de amigos colocados en puestos claves y por la imposición de una férrea disciplina militar, con 
abundancia de patrullas, revistas y servicios de centinela. La severidad era tal que la obediencia se 
convirtió en cuestión de vida o muerte. Los desertores y amotinados eran pasados por las armas. Las 
tropas mejoraron en la regularidad de la paga, la ración y el equipo; los jefes ejercían una estrecha 
vigilancia sobre las ideas de sus subordinados –en algunas unidades se empezaron a elaborar ficheros 
sobre los oficiales– para reprimir cualquier atisbo de conspiración. Especialmente controlados fueron los 
suboficiales: su descontento era temido como un germen de peligro de sublevación; fue suprimido el 
empleo de sargento mayor y se adoptaron medidas para igualarlos con los soldados, al tiempo que se 
marcaban las diferencias externas con los oficiales (Christiansen, 1973: 140-146).  
 
23. Desde 1810 el parlamento español había acogido a oficiales. Los militares defendían en las cámaras los 
intereses del Ejército y a veces también otras causas; por ejemplo, el brigadier Narciso López, senador en 
1838, destacó por su defensa del comercio en Cuba, o el coronel Prim, diputado por Tarragona en 1841, 
abogó por el mantenimiento del proteccionismo de la industria catalana, perjudicada por el tratado 
firmado con Inglaterra. Los moderados incluyen en la Constitución de 1845 un alto número de militares 
senadores por razón de su cargo (capitanes generales) y a la familia real, arzobispos y nobleza (Grandes 
de España) por su condición. Así, en 1853 de los 314 miembros del Senado, 93 eran militares. La idea era 
asociar al régimen a las clases altas y a los estamentos, en la inteligencia de que mientras fueran 
recompensados por el sistema político nunca se levantarían en contra (Christiansen, 1973: 151-154).   
 
24. Diego López Garrido (1981: 2004, 88), en su obra sobre el instituto armado y los orígenes del Estado 
centralista, señala tres premisas políticas básicas del nacimiento de la Guardia Civil –ocupación del 
Estado por el moderantismo, dictadura gubernamental, centralización política– junto con un cuarto 
factor político, conectado con los anteriores, que va a incidir en la singular naturaleza de la Benemérita. 
Se trata de la fuerte lucha de competencias desencadenada en el interior de la máquina del Estado entre 
sus diversos órganos de poder, resumida en última instancia en el conocido enfrentamiento entre el 
bloque civil y el bloque militar. 
 
25. El proyecto de reforma constitucional se archivó y los generales-políticos fueron considerando que era 
más rentable ahora cultivar la influencia en Palacio que las sedes de los partidos. Las distintas medidas 
de reforma en la organización militar –unificación del sistema de ascensos, mejora de paga a los 
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suboficiales de Infantería, modernización de la Intendencia– fueron enfrentando a los representantes de 
los cuerpos (la Artillería y los Ingenieros, como cuerpos facultativos, defendían su escalafón cerrado, y 
los soldados de Caballería, con su director Manuel Concha al frente, se quejaban de peor trato que los de 
Infantería) hasta constituir dos bandos, agrupados en torno al conde de San Luis y al general O´Donnell, 
respectivamente; sin embargo, "ninguno de los dos bandos podía proclamar la unánime simpatía de la 
opinión del Ejército, que era la única que podía garantizar por igual o el éxito de la rebelión o el de la 
represión"  (Christiansen, 1973: 165).   
 
26. Así, las operaciones de Marruecos, la intervención naval en América del Sur, la participación en la 
expedición francesa a Conchinchina y el intento de volver a anexionar la isla de Santo Domingo. 
 
27. Prim era un militar prestigioso, de ideología progresista y, por su gran valía personal, muy valorado por 
el pueblo. Antes de ejercer la vicepresidencia del partido progresista había destacado por su brillante 
carrera profesional: coronel con 26 años, condecorado por sus campañas en Marruecos, capitán general 
de Puerto Rico y jefe de la fuerza expedicionaria anglo-hispana-francesa que intervino en México en 
1861-1862. Puso todo su esfuerzo en conseguir un sistema político democrático con garantía de orden 
público. Su gran talento político y su alto concepto de las formas le había llevado a rechazar el motín de 
San Gil. La muerte del general Prim, asesinado por un pistolero en Madrid el 27 de diciembre de 1870, 
fue vivida como una auténtica tragedia nacional.  
 
En 1866 en el ambiente de conspiración que se respiraba en el país, los suboficiales del cuartel de 
Artillería de San Gil en Madrid se declararon en rebeldía. El motín, de inspiración progresista, se 
planteaba como una protesta del personal subalterno frente a los oficiales para mostrar su descontento 
por el trato que recibían, su carga de trabajo y las limitaciones en su tiempo libre. El enfrentamiento con 
tropas leales causó numerosos muertos, entre ellos varios oficiales. Este grave incidente se dice que está 
en el origen del carácter conservador de un cuerpo que era de tradición liberal. 
 
28. La Artillería pasó de ser un cuerpo privilegiado –en lo que influía sin duda el origen aristocrático de sus 
oficiales, en contraste con la Infantería, donde abundaban los procedentes de las clases populares– a ser 
objeto de un fuerte intervencionismo que anula su tradicional autonomía en asuntos organizativos, 
provocando diversas protestas corporativas. El descontento profesional del cuerpo se hizo agudo tras el 
nombramiento para un destacado cargo del general Hidalgo de Quintana, un oficial ultraliberal que fue 
el único que había apoyado a los suboficiales en el motín de San Gil. Sus compañeros lo consideraban 
desleal por este hecho. Como medida de presión, se produce una dimisión colectiva de 300 oficiales, a lo 
que respondió el gobierno con un plan de reemplazo de los artilleros dimisionarios por suboficiales. 
 
29. El programa que se insinuaba en el horizonte republicano llevaba larvadas inquietantes amenazas para 
todo aquello que el Ejército, en cualquier régimen, había de considerar intangible. La idea federalista 
podía implicar –implicó, de hecho– un proceso peligrosísimo de descomposición interna que envolvía 
riesgos efectivos para la integridad del Estado. El nuevo concepto de la estructura de las FAS –basado en 
el enganche voluntario como alternativa del antiguo sistema de quintas–, y la supresión de los resortes 
decisivos para la disciplina –la “postergación” de las ordenanzas– debían provocar el desmoronamiento 
del Ejército regular; y precisamente cuando dos conflictos –la guerra carlista y la antillana– requerían un 
robustecimiento de aquél y un más rígido encuadramiento disciplinario (Seco Serrano, 1984: 144). 
 
30. Carlos Seco Serrano (1984: 193) analiza el empeño civilista de Canovas, diciendo que “estaba decidido a 
acabar con las interferencias militares en la esfera política; como estaba decidido a evitar el monopolio 
del poder por un partido –el moderado– que había constituido la imagen política invariable en tiempos 
de Isabel II. De ello, y de la debilidad de las instituciones políticas, había derivado la anomalía que, en la 
progresiva Europa del siglo XIX, supuso el caso español: el llamado Régimen de los Generales. La 
Restauración no podía ser una pura reacción –la vuelta a las vísperas de la Gloriosa–, como querían los 
moderados, sino un intento de síntesis –el acuerdo entre las dos Españas separadas por el 68–, que 
tendría por exponente una encarnación de la realeza diametralmente opuesta a la que en su tiempo 
representó Isabel II. Cánovas hizo suya la tarea de apartar al Ejército de la política. El triunfo del 
caudillismo era la derrota del canovismo. Base fundamental en la empresa política de paz emprendida al 
día siguiente del golpe de Sagunto debía ser la plasmación de un Rey-soldado. De este modo, decía 
Cánovas, los militares tendrán en él su jefe, y servirán en él a la Patria, no a caudillos”. 
 
31. Payne, 1968: 38. Basado en Fernández Almagro, M. “Historia política de la España contemporánea”  
vol. I. (1956) p. 246. 
 
32. Núñez Florencio (1990: 5-6) considera que la Restauración canovista no consiguió erradicar el 
militarismo, sino sólo transformar el modo de influencia, señalando que “desde 1875 se produce un gran 
cambio: se produce, entre otras cosas, la unión política del ejército, por encima de los fraccionamientos 
partidistas que habían caracterizado al periodo isabelino; las presiones contra la institución militar, la 
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decepción generalizada de las corrientes antimilitaristas del sexenio y en fin, sus propios problemas 
internos, llevaron al ejército a reaccionar como un todo, rechazando el papel de instrumento de los 
partidos políticos. Pero por ello mismo, cambia la forma de influir en la política: se hace ahora 
(relativamente) más indirecta y sutil; ya no es tiempo de pronunciamientos sino de presiones más o 
menos embozadas”. 
 
33. Muchos fueron elegidos para ocupar escaños en las Cámaras y solían participar en el debate político 
mediante artículos de prensa e intervenciones públicas, revestidas de un carácter apolítico no partidista 
de "servicio a la Patria".  
 
34. Las reformas militares chocaban con el problema presupuestario. La principal partida de gastos de 
personal era la elevadísima nómina de jefes y oficiales –en torno a 27.000 en 1884– sin que se viera 
factible reducir drásticamente su número. Se creó un Cuerpo de Reserva para pasar a los más veteranos y 
a los enfermos, consiguiendo reducir el escandaloso número de generales en activo: 617 (1879), 461 
(1881) y 282 (1889). Una norma tácita de la política española consistió en que los políticos civiles se 
abstenían de intervenir en los asuntos militares. En la década de los años ochenta hay una vuelta de los 
militares a los temas profesionales: en 1882 se crea la Academia General en Toledo y se mejora la 
preparación conjunta de las Armas con la realización de maniobras generales de campaña. Empiezan a 
aparecer publicaciones militares, que dan preferencia al contenido técnico sobre el político. Las 
condiciones en que se presta el servicio militar siguen siendo malas. La ley de reclutamiento de 1877 
establece un periodo de 3 años (aunque por falta de presupuesto los soldados no estaban más de dos 
años en filas) y numerosas causas de exención. Asimismo, se fija en 1.200 pesetas el pago para evitar la 
leva forzosa. No sólo las clases acomodadas sino también algunos sectores de la clase media hacen este 
considerable esfuerzo económico –en el que se basaba una parte significativa del presupuesto– para 
librar a sus hijos del aborrecido servicio militar. 
 
35. En octubre de 1880, el segundo teniente Miguel Pérez se reúne con unos compañeros y acuerdan fundar 
la Asociación Republicana Militar (ARM), después de solicitar y obtener el respaldo de don Manuel Ruiz 
Zorrilla, líder de la fracción radical del Partido Progresista, exiliado en París. La ARM difundió en el seno 
de los Ejércitos las ideas políticas de los radicales progresistas. Se perseguía la conquista del poder por la 
vía del pronunciamiento militar –en la línea de actuación defendida por el admirado general Prim– para 
instaurar la República. En el ámbito específico militar, se propugnaban profundas reformas de la 
institución para mejorar la condición y calidad de vida de los militares; así, se prometían, frente a la 
clásica promesa de los tradicionales ascensos en otras conspiraciones golpistas, medidas de gran calado, 
como el servicio militar obligatorio, la igualdad entre los cuerpos y las armas y las pensiones de 
viudedad. 
 
La Asociación, de carácter exclusivamente militar a pesar de tener su referente en el partido de Ruiz 
Zorrilla, se dotó de estrictas medidas de seguridad. Todos los miembros disponían de un número 
(comenzando por el 725, que era el asignado al tte. Pérez) y una contraseña que podía ser verificada en 
todo momento. La extensión de la ARM fue desigual entre las guarniciones, dependiendo del activismo 
de sus principales miembros. En Badajoz llegó a tener una fuerte implantación por la gran labor 
desarrollada por el capitán Melchor Muñoz Epelde. El presidente de la Asociación y militar de mayor 
graduación fue el brigadier Villacampa, alias Pedro Mur. La Asociación, que por las ideas políticas que 
representaba no contaba con simpatías en sectores adinerados, funcionó siempre con una gran penuria 
de recursos económicos. 
 
Tras los fracasos de la sublevación de Badajoz (1883), el golpe del general Velarde (1884), los motines de 
Cartagena (1885) y la rebelión del brigadier Villacampa (1886), todos instigados por la ARM, se 
consolida el turno político entre Castelar y Sagasta entrando en un camino de aceptación pacífica de la 
Monarquía. El gobierno crea la Escuela de Zamora para regular el ascenso de los sargentos. “El objetivo 
era acabar con la influencia revolucionaria que desde hacía decenios alimentaba las ideas radicales entre 
los suboficiales, y que se había mostrado como uno de los elementos más desestabilizadores del Ejército, 
al impregnarlo de un cierto obrerismo cada vez más peligroso” (Busquets / Losada, 2003: 23-35). 
 
36. La ARM decidió, en agosto de 1883, realizar un pronunciamiento en Barcelona, ciudad donde radicaba 
su mayor fuerza, seguido de levantamientos simultáneos en otras partes del país. El golpe fue aplazado 
por problemas de coordinación, pero la contraorden no llegó a tiempo a Badajoz donde el 5 de agosto las 
tropas rebeldes, al mando de 38 oficiales y 30 sargentos, tomaron la ciudad y se apoderaron de un 
depósito de armas. El fracaso del levantamiento les obligó a cruzar la frontera de Portugal. La dirección 
de la ARM animó a sus células a secundar la revuelta, produciéndose sólo dos pequeños conatos 
rápidamente sofocados en Santo Domingo de la Calzada (8 de agosto) y en la Seo de Urgel (9 de agosto). 
La organización se desmoralizó ante estos fracasos. El gobierno consiguió la traición de uno de los 
fundadores, el segundo teniente Miguel Pérez (Siffler-725), quién informó sobre la asociación secreta. La 
organización respondió con otras dos asonadas menores en Gerona, cayendo fusilados los cabecillas. 
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Ruiz Zorrilla consiguió poner a salvo los archivos en Ginebra, pero no pudo evitar los procesos de 
depuración de responsabilidades que se abrieron en 1884 contra miembros de la organización. Además 
de la ARM, otros sectores militares realizaban también una fuerte actividad agitadora en los cuarteles, 
consiguiendo provocar algunos incidentes, como la revuelta de un destacamento de Infantería de Marina 
en Cartagena, ocurrida el 31 de octubre de 1885.  
 
Los grupos republicanos en el exilio no se resignaban a la consolidación de la monarquía y, en el verano 
de 1886, enviaron al conocido general republicano Villacampa a Madrid para encabezar una revuelta 
popular. Los rebeldes se atrincheraron en la estación sur con la esperanza de que otras unidades y 
fuerzas progresistas se les unieran. El desentendimiento general con los amotinados demostró que las 
rebeliones militares habían perdido su antigua fuerza y eran vistas por la élite política como vestigios 
molestos del pasado. El propio Castelar, reconciliado con el régimen moderado de la restauración, negó 
legitimidad a los pronunciamientos militares. La reina Regente María Cristina conmutó las penas de 
muerte de Villacampa y su lugarteniente. Una víctima política de la asonada fue el general Pavía, capitán 
general de Madrid, que cayó en desgracia por no ser capaz de prever la rebelión. 
 
37. Gerald Brenan (1962:1977: 91), en su análisis de los antecedentes sociales y políticos de la guerra civil, se 
refiere al abandono de la tradición democrática del ejército español que tiene lugar a partir de la 
Restauración: “Sin ganar en eficacia como tal fuerza combatiente, se convirtió cada vez más en un 
organismo cerrado, desligado del resto de la nación. Empezó además a imitar al ejército alemán y a 
adoptar una arrogancia prusiana que no le cuadraba”. 
 
38. Así, el general José López Domínguez, sobrino de Serrano y su heredero político, y el ex ministro de la 
Gobernación radical, Romero Robledo –célebre por su capacidad para “arreglar” los procesos 
electorales–, fundan el Partido Reformista. 
 
39. El general Cassola, nombrado por su condición de técnico, se reveló como un eficaz orador 
parlamentario y un político con una idea propia de la reforma que necesitaba el Ejército. En abril de 1887 
presentó en las Cortes su proyecto de reforma limitada a la política de personal. Se proponía cambios en 
la regulación del servicio militar para eliminar favoritismos y garantizar el nivel de tropas necesario. Se 
aumentaban los años de servicio y la cuota de redención, admitida sólo para el servicio en colonias, se 
elevaba a 2.000 pesetas. El régimen de ascensos se pretendía igualar en todas las Armas con un sistema 
por rigurosa antigüedad hasta el empleo de coronel; los ascensos extraordinarios sólo se admitirían por 
hechos de guerra y se suprimiría el dualismo que permitía a un oficial ser a la vez coronel de Artillería y 
general de Infantería. Estas reformas provocaron grandes críticas en los sectores afectados. El perfil de 
estadista de Cassola levantaba muchos recelos en la clase política. Sagasta aprovechó un incidente 
protocolario entre el ministro Cassola y el capitán general Martínez Campos –la polémica surgió de la 
discusión acerca de quién tenía el privilegio de dar el santo y seña desde Palacio, si el capitán general o la 
Infanta Eulalia, hermana del rey fallecido, como ordenaba el ministro– para decidir su sustitución. El 
proyecto de reforma de los ascensos fue mantenido por el gobierno liberal después de la caída de 
Cassola.  
 
40. De acuerdo con el relato de Payne (1968: 51-52), el 15 de enero de 1889, el director de la revista El 
Ejército Español publicó un editorial –cultivad vuestra memoria– en la que pedía la aprobación de las 
reformas militares llegando a amenazar a políticos y generales de graves consecuencias. El capitán 
general de Madrid ordenó la detención del Sr. Pacheco para ser juzgado por un tribunal militar a pesar 
de su condición de civil. Se entabló una polémica para dilucidar si correspondía o no a la jurisdicción 
militar conocer de estos presuntos delitos. Aunque la legislación parecía negar esta posibilidad, la 
presión militar consiguió imponerse y el gobierno aceptó esta interpretación. Pacheco fue puesto en 
libertad pero el poder militar había conseguido imponerse. Asimismo, los planes de reorganización de 
unidades y reducción de las capitanías generales presentado por el nuevo ministro de la Guerra, general 
Bermúdez Reina, fueron también contestados violentamente por los generales afectados. Un artículo del 
general Luis Dabán –“un grito de alarma”, publicado el 30 de marzo de 1890 en El Ejército Español– 
criticó duramente al ministro. Con motivo de este incidente, Sagasta hizo en las Cortes su famoso 
comentario de que en el extranjero para calificar a un general de indisciplinado se decía que era un 
general español. Todo este clima de presión militar culmina con esta primera ley de jurisdicciones de 
1890. 
 
41. El plan pretendía aglutinar los regimientos y brigadas en siete divisiones estacionadas en todo el 
territorio nacional siguiendo las tendencias de los modernos ejércitos europeos. Sin embargo, la 
reducción de las capitanías generales, que pasaría de 12 a 7, generó los acostumbrados conflictos. Y, una 
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42. En la década de los años noventa se despertó en España un renovado interés por los asuntos africanos. El 
protectorado español, pactado en los años sesenta por el gobierno O´Donell, se componía de dos zonas: 
Río de Oro, en el Sáhara occidental; y Río Muni, en Guinea; además en el Norte estaban las plazas de 
Ceuta y Melilla. En esta última ciudad, se había pactado con el sultán de Marruecos la extensión de los 
límites fronterizos. El gobernador militar de Melilla, general Margallo, ordenó la realización de trabajos 
de fortificación de las nuevas líneas. Se decidió ubicar uno de los fortines en un lugar llamado Sidi 
Auriach, que los habitantes de la zona consideraban sagrado por su proximidad con un santuario 
musulmán. El 2 de octubre de 1893 la cábila local destruyó las obras realizadas. El gobernador ordenó la 
continuación de los trabajos bajo la protección del Ejército. Las tropas fueron hostigadas debiendo 
replegarse al fuerte de Cabrerizas Altas, donde un disparo de los moros acabó con la vida de Margallo. La 
noticia provocó gran indignación en España y alentó la llamada de reservistas ordenada por el ministro 
de la Guerra, López Domínguez. La movilización fue un completo desastre organizativo y la fuerza tardó 
más de tres meses en integrarse en sus respectivas unidades. 
 
Las operaciones fueron confiadas al general Martínez Campos, quien sólo necesitó la exhibición de la 
fuerza para conseguir apaciguar la zona. Establecida la tregua, el 5 de marzo de 1894 se firmó en 
Marrakech un tratado con el sultán por el que se estipulaba el pago de una indemnización (20 millones 
de pesetas) y garantías del desarme de las cábilas. El éxito fue sólo aparente ya que lo cierto es que toda 
la crisis demostró para quien quisiera verlo la extrema debilidad de la organización militar. A la 
incompetencia operativa se unió también la impericia diplomática, que no pudo evitar ir rebajando las 
condiciones conseguidas por Martínez Campos. La posición negociadora española quedó definitivamente 
afectada por el incidente protagonizado en Madrid el 31 de enero de 1895 por el brigadier en la reserva 
Miguel Fuentes –conocido como el loco Fuentes– quien agredió al grito de “Yo soy Margallo” al 
representante marroquí del sultán. Y, por si todo esto fuera poco, en el viaje de regreso del traslado del 
sultán una tormenta hundió con toda su tripulación, en algún lugar cercano a Gibraltar, al crucero Reina 
Regente, uno de los buques más modernos con que contaba la anticuada flota española. 
 
43. Siguiendo a Payne (1968: 59-72), los hechos del desastre colonial español pueden exponerse de acuerdo 
con el siguiente relato: el imperio colonial español se había reducido a Cuba, Puerto Rico, Filipinas, 
algunas islas del Pacífico y los enclaves de Marruecos. La isla de Cuba era, con mucha diferencia, la 
principal colonia, debido a una potente economía, basada en el tabaco y el azúcar. La más alta autoridad 
en la isla era el capitán general, nombrado por el gobierno de Madrid, si bien sobre sus decisiones se 
dejaba sentir la influencia de una poderosa oligarquía local. Las clases medias, fundadas en los 
emigrantes peninsulares (la mayoría gallegos, asturianos, vascos y catalanes) llegados a lo largo del siglo, 
se oponían a cualquier reforma en el estatuto de la isla. Las protestas de los representantes de estos 
propietarios conseguían la destitución de las autoridades que no se sometían a sus intereses. Así, en los 
años sesenta, el general Pezuela tuvo que dejar su puesto por clausurar el mercado de esclavos y, en los 
setenta, el general Dulce fue obligado a regresar a la Península por sus ofertas de amnistía a los 
insurrectos.  
 
La administración cubana era especialmente corrupta. El Ejército se mostraba incapaz de mantener una 
organización militar medianamente eficaz. De una fuerza de veinte mil soldados apenas seis o siete mil 
estaban disponibles para combatir. El deficiente funcionamiento de los servicios auxiliares, en particular 
la Sanidad y la Intendencia, hacía que las enfermedades tropicales fueran devastadoras. En estas 
condiciones la primera gran insurrección duró una década (1868-1878). Una vez concluida la guerra 
carlista en el interior, Martínez Campos se desplazó a La Habana para sofocar los focos rebeldes en Cuba. 
El general utilizó con éxito una política de atracción del enemigo: ofrecimiento de amnistía a los rebeldes 
y autonomía para el gobierno. En 1878 se firmó la Paz de Zanjón por la que concluía la guerra, que había 
costado a España más de cincuenta mil muertos y un enorme esfuerzo económico. Se decretó la abolición 
de la esclavitud, pero no se pudo realizar ningún otro cambio significativo en la administración por la 
oposición radical de la oligarquía. El general Polavieja dimitió de su cargo de capitán general en 1892, 
ante la imposibilidad de controlar la corrupción; además, los planes de autonomía local elaborados por 
Antonio Maura fueron rechazados por las Cortes en 1893. 
 
En Filipinas y las Islas Carolinas, con mínimas guarniciones y la administración en manos de las órdenes 
religiosas, las rebeliones se sucedieron desde la década de los ochenta. En 1890 el gobierno envió 
pequeñas expediciones militares para combatir algunos focos, mientras que, de hecho, renunciaba al 
control de amplias zonas de las islas. El movimiento rebelde se fue fortaleciendo en Cuba y cada vez se 
mostraba menos temeroso de un poder colonial en franca descomposición. Máximo Gómez, un exoficial 
colonial de Santo Domingo, inició la insurrección final el 28 de enero de 1895. España respondió con el 
envío sucesivo de contingentes militares, que continuaban siendo diezmados por la fiebre amarilla y la 
disentería en un altísimo porcentaje de hasta el 80 por ciento. El periódico madrileño El Resumen, en su 
edición de 13 de marzo de 1895, se hizo eco de la caída en el número de oficiales que pedían ir 
voluntarios a Cuba hasta el punto de que el gobierno estudiaba, por primera vez, realizar destinos 
forzosos. Esta información, tal vez por su veracidad, provocó la furia de jóvenes tenientes, que asaltaron 
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la redacción. Al día siguiente el diario El Globo informó sobre este acto de vandalismo, corriendo la 
misma suerte por los uniformados. En los casinos militares y la prensa, la situación se fue caldeando y 
una comisión de jóvenes oficiales se entrevistó con el ministro López Domínguez, pidiendo que cesaran 
las que ellos consideraban ofensas al Ejército y que se impusiera la censura militar sobre la prensa. Los 
militares, tras las fuertes críticas recibidas y la sensación de acoso, habían desarrollado ya una 
mentalidad defensiva. El gobierno se mostró receptivo a esta extensión del fuero militar especial.  
 
Entre tanto, la situación en Cuba continuaba deteriorándose. En abril de 1895, el gobierno decidió enviar 
al general Martínez Campos para hacerse cargo de la situación. Pronto comprendió el nuevo capitán 
general de La Habana que, esta vez, la rebelión no era controlable, salvo con sangrientas operaciones 
militares. El 1 de julio, Máximo Gómez hizo un manifiesto en el que anunciaba su firme voluntad de 
expulsar a España de la isla. Martínez Campos aplicó su antigua receta de política moderada para 
intentar reconducir la situación, sin conseguirlo. El propio capitán general, reconociendo el fracaso de su 
política, escribió a Cánovas pidiendo ser reemplazado y sugiriendo el nombramiento del general Weyler. 
En enero de 1896, los rebeldes, progresando desde la provincia de Oriente, habían tomado la ciudad de 
Matanzas y contaban con 40.000 hombres, mientras que España se aproximaba a la movilización 
general con más de 140.000 soldados desplazados a Cuba.  
 
Valeriano Weyler llegó a La Habana en el verano de 1896. Weyler tenía una bien ganada fama de hombre 
duro y compartía las condiciones espartanas de sus tropas. Su principal defecto era la rigidez y 
autosuficiencia. Al llegar a Cuba, ordenó la reorganización de las fuerzas para hacerlas más móviles y 
adaptables a las condiciones del terreno, siguiendo una táctica propia de la guerra de guerrillas. Para 
proteger la economía y mantener el control del territorio, estableció puntos de reagrupamiento –las 
llamadas reconcentraciones– de los campesinos. No parece que la política de Weyler, aunque dura y 
decidida, fuera especialmente sangrienta. En la isla se vivía una época de convulsiones y privaciones 
propias de un tiempo de guerra. Pero, la Junta Revolucionaria Cubana, desde sus bien financiadas sedes 
en Estados Unidos (Tampa, Nueva York y Washington), denunció las supuestas crueldades del Ejército 
español. La prensa amarilla estadounidense se sumó abiertamente a esta campaña de guerra psicológica.   
 
En Filipinas, los nacionalistas se declararon en rebeldía, en el verano de 1896. El movimiento 
nacionalista se basada en las logias masónicas, que propugnaban una sociedad de igualdad de razas y 
libertad de culto que sustituyera a la administración religiosa española. El general Camino Polavieja 
sustituyó en Manila al general Ramón Blanco, desbordado por los acontecimientos y con fama de blando. 
Los voluntarios filipinos enrolados en las fuerzas españolas, se pasaron en masa a las filas rebeldes. 
Polavieja, hombre con fama de fanático creyente y con ambiciones políticas, combatió con mucha dureza 
a los rebeldes, recurriendo a una sangrienta represión, que incluía frecuentes ejecuciones públicas. 
Precisamente la muerte del patriota filipino José Rizal provocó una reacción antiespañola generalizada 
en el archipiélago. En la primavera de 1897, el capitán general fue reemplazado por el general Fernando 
Primo de Rivera, quien consiguió reorganizar a las tropas españoles y apaciguar la rebelión, sobornando 
a algunos jefes rebeldes.  
 
La estrategia de Weyler en Cuba, con sus divisiones del territorio en distritos, consiguió mantener 
separadas las fuerzas rebeldes. La idea era aislar los focos para irlos combatiendo (limpiando) uno tras 
otro. El principal problema militar continuaba siendo la altísima tasa de enfermedades entre las tropas: 
dos hospitalizaciones al año de cada soldado por término medio. El país estaba soportando un enorme 
esfuerzo por la guerra sin que, realmente, existiera un ideal claro por el que luchar que mantuviera la 
moral de victoria. Dice Payne que “en España la actitud general hacia las guerras coloniales era una 
mezcla de resentimiento, patrioterismo, entusiasmo y apatía”, predominando más este último 
sentimiento. Un indicador de la falta de entusiasmo está en que, a pesar del enorme número de oficiales 
desocupados en los cuarteles, el Estado tenía dificultades para cubrir los puestos en las colonias, como lo 
prueba el hecho de que se tuvieran que ofrecer incentivos a los sargentos, que eran automáticamente 
ascendidos a oficial cuando solicitaban estos destinos, e incluso se llegó a promocionar a los cadetes con 
menos de un año de formación. No era infrecuente encontrarse con subtenientes de 16 años. 
 
El gobierno Cánovas, prisionero entre la mayoría chovinista del parlamento y la presión rebelde, carecía 
de una auténtica política colonial. Aprobó un plan de autonomía local para Cuba, que resultó 
extemporáneo a estas alturas de la guerra, y confió en que Estados Unidos no interviniera directamente 
en el conflicto. El periódico liberal El Imparcial, editado por la familia Gasset, criticó algunos aspectos 
de la actuación española. El panorama político se polarizó entre liberales y conservadores, con 
acusaciones mutuas de antipatriotismo. Un sector ultraconservador conspiró para sustituir a Cánovas 
por el general Polavieja, que era constantemente halagado como “el vengador de España en Filipinas”. 
Cánovas consiguió detener la operación con un voto de confianza en las Cortes, pero poco después fue 
asesinado en un balneario cercano a San Sebastián, en agosto de 1897, por un pistolero anarquista 
italiano. El asesinato de Cánovas dividió al campo conservador en varias fracciones –Martínez Campos, 
Francisco Silvela, Polavieja– que al no conseguir ponerse de acuerdo llevó al nombramiento provisional 
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de Azcárraga. La incapacidad manifiesta del general para mantener unido el gobierno y el resentimiento 
contra los herederos de Cánovas, llevaron a las principales líderes conservadores a consentir en la 
formación de un gobierno liberal. 
 
Sagasta presentó su gabinete el 7 de octubre de 1897. Madrid intentó una política conciliadora con 
Washington sustituyendo al “duro” general Weyler por el “blando” general Blanco. Se suspendieron 
nuevas ofensivas contra los rebeldes y se declaró la amnistía para los presos. Todas estas medidas 
resultaron ineficaces, además de provocar la irritación del partido “españolista” y de la mayoría de los 
oficiales del Ejército. La opinión pública no aceptaba que se planteara la posibilidad de conceder la 
independencia a Cuba. El general Weyler fue recibido en España como un auténtico héroe, siendo 
tentado por conspiraciones de distinto signo: una republicana, encabezada por los generales Luque y 
Jaramillo; y otra carlista, promocionada por el ideólogo Vázquez de Mella y el propio pretendiente don 
Carlos. Weyler, que detestaba sobretodo la indisciplina, aunque se dejó querer, rechazó ambos intentos. 
El 1 de enero de 1898 una turba “españolista” ocupó en La Habana la redacción de varios periódicos 
partidarios de la autonomía, proporcionando al cónsul de Estados Unidos, general Fitzhugh Lee, una 
excusa para pedir la protección de los intereses norteamericanos. Washington envió al buque de guerra 
Maine, cuya misteriosa destrucción en el puerto de La Habana, el 15 de febrero, proporcionó el motivo  
para la guerra (casus belli). 
 
La opinión estadounidense estaba concienciada de la oportunidad de la guerra contra un poder colonial 
tachado de inhumano por la prensa. Washington, además de sus grandes intereses económicos en la 
zona, veía una oportunidad estratégica propicia para hacerse con los restos del imperio español en el 
Caribe y en el Pacífico. Por eso, desconociendo la tregua unilateral anunciada el 9 de abril por el gobierno 
español, declaró la guerra a España el 11 de abril. Madrid envió un refuerzo de 20.000 hombres para las 
tropas terrestres y puso su anticuada flota en orden de batalla. Los brotes de patrioterismo suicida 
español dejaban entrever la conciencia de inferioridad con que se aceptaba la lucha. En mayo, el grueso 
de la flota española fue hundida en la bahía de Manila. La noticia provocó manifestaciones de protesta en 
España. En Madrid se tuvo que imponer la ley marcial. En Cuba, una fuerza expedicionaria 
estadounidense desembarcó cerca de Santiago, desbordando en número y potencia de fuego a la 
infantería española, que se defendió con tenacidad en el sitio de El Caney. Las operaciones militares 
concluyeron con la salida de la flota española del puerto de Santiago camino a su destrucción. El 12 de 
agosto se estableció el alto el fuego, firmando España un tratado de cesión de todas sus posesiones de 
ultramar.  
 
44. El conde de Almenas se distinguió por sus ataques, llegando a preguntarse retóricamente en el Senado 
porqué no se fusiló a todos los generales fracasados [Payne, 1968: 74. Basado en Fernández Almagro, M. 
“Historia política de la España contemporánea”  vol. II. (1959) p. 627]. 
 
45. Las guerras coloniales habían dejado a la institución militar en estado de ruina. El objetivo del gobierno 
era eliminar el gasto extraordinario y disminuir el presupuesto ordinario, al menos en un 20 por ciento. 
Polavieja, al no verse capaz de aplicar la medida por la fuerte resistencia que esperaba, renunció a su 
puesto el 28 de septiembre, siendo reemplazado por el general Azcárraga, verdadero “comodín” de los 
monárquicos. El número de oficiales se había disparado con la guerra, dejando una proporción oficial-
soldado de 1 a 4, la peor con diferencia de toda Europa. Pero, en realidad la situación era todavía peor, ya 
que el contingente de reclutas no era incorporado en su totalidad –en 1900 sólo se llamó a un cuarto de 
los alistados y hubo unidades que liberaron personal por falta de recursos materiales para mantenerlo– 
por lo que la proporción se acercó a un ridículo 1-1. La mitad de los oficiales carecían de un 
nombramiento oficial. La falta de fórmulas aceptables para disminuir la nómina de oficiales hizo que la 
reducción presupuestaria se aplicara a costa de limitar el personal de tropa y sus gastos de equipo e 
instrucción. En el presupuesto de 1900, los 138 millones de pesetas se destinaron: 80 millones a los 
salarios de oficiales, 45 millones al mantenimiento de los soldados y 13 millones al armamento. Esta 
situación produjo también rencillas, dilucidadas en publicaciones militares, entre las distintas Armas: los 
marinos señalaban que el Ejército contaba con más de 500 generales y con regimientos de sólo 400 
hombres; y el Ejército destacaba que existieran 142 almirantes para una flota que se reducía a dos 
buques de guerra principales.   
 
46. Un editorial de La Correspondencia Militar, de 29 de abril de 1904, consideraba a la política como “el 
explosivo más terrible”. Los publicistas militares se negaban a que el Ejército fuera un mero instrumento 
de los políticos y pedían que desempeñase su misión civil como centro de la nación. Se trata de un 
peculiar militarismo que no se concreta en medidas ofensivas en la política exterior sino en una labor 
interior de instrucción y disciplina social de las masas populares. La consigna es salvar a la Patria. 
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48. El Ejército español contaba con un sobrecogedor índice de mortalidad en tiempo de paz (casi 6%) que se 
correlaciona con una cifra superior al 20% de prófugos (Payne, 1968: 87, basado en fuentes estadísticas 
oficiales). 
 
49. Siguiendo a Payne (1968: 89-105), la situación militar del protectorado de Marruecos, en el periodo 
1908-1918, se contrae a los siguientes hechos fundamentales: la  Conferencia Internacional de Algeciras 
(1906), integrando los distintos tratados bilaterales existentes, fijó los límites de la influencia europea en 
Marruecos. España obtuvo el control de dos franjas en el Norte y en el Sur; asimismo, se acordó la 
formación de una policía para las principales ciudades, supervisada por oficiales españoles y franceses. A 
España le correspondió controlar las ciudades de Tetuán y Larache en el Norte, y compartir con Francia 
la vigilancia en Tánger y Casablanca. Marruecos era un territorio muy fraccionado. Al sultán de 
Marrakech le disputaba su autoridad un líder local del Norte, El Roghi, pretextando un supuesto derecho 
al trono. España mantuvo con firmeza el principio de legitimidad del sultán, pero mantenía buenas 
relaciones con El Roghi, que tenía un cierto control de su zona. Empresarios españoles negociaron con él 
facilidades para la explotación de minas (Compañía Española de las Minas del Rif), incluyendo la 
construcción de una línea de ferrocarril para transportar el mineral. El sultán, con la tolerancia española, 
envío para castigar al líder rebelde un destacamento militar (mehala), que tuvo que retirarse sin éxito. 
Sin embargo, poco después, cuando El Roghi intentó extender y consolidar su dominio, una revuelta de 
la cábila de Beni Urriaguel, a la que se unieron otras tribus, lo derrotó, siendo capturado por las fuerzas 
reales del sultán. La caída de El Roghi llevó la anarquía a la zona. Los trabajadores de las minas al sur de 
Melilla eran constantemente hostigados. El gobierno de Maura ordenó al comandante de Melilla, general 
Marina, la protección militar de los mineros. El Ejército estableció líneas fortificadas de control en este 
vasto territorio. 
 
El Ejército español no se había preparado en estos años para la previsible mayor implicación en 
Marruecos, en defensa de sus intereses y en el cumplimiento de las obligaciones internacionales 
asumidas. El gobierno ordenó el envío a Melilla del Tercer Regimiento de Cazadores, una unidad que 
apenas contaba con 350 hombres y debía ser completada con fuerzas de reserva. Para facilitar la 
movilización, se dispuso que el grueso del personal procediera de las zonas urbanas. La primera lista de 
reserva no cubrió las necesidades por lo que se tuvo que recurrir a la lista de 1903. Los reservistas, faltos 
de instrucción y sin esperarse la llamada, dejaban desamparadas a sus familias, ya que el Ejército no 
disponía de fondos para abonar pensiones de sustento. En la opinión pública, se extendió la idea de que 
la misión en Marruecos tenía por objeto proteger los intereses económicos de la oligarquía (minas del 
Rif) y complacer la vanidad de los generales. La prensa destacaba la falta de un ideal patriótico que 
justificara la campaña; incluso el periódico monárquico La Correspondencia de España, en su edición de 
12 de julio de 1909, se oponía diciendo: “… morirán unos cuantos soldados, ascenderán otros cuantos, 
enseñaremos una vez más nuestro desbarajuste, nos pondremos por centésima vez en ridículo … y 
sacaremos sólo una cosa: sangre al pueblo y dinero al contribuyente …”. Las fuerzas de izquierda 
(sindicalistas, socialistas, anarquistas) encontraron un motivo poderoso para enfrentarse con sus 
enemigos de clase. En medio de este ambiente general, se convocaron paros y manifestaciones públicas 
contra la guerra en Marruecos. 
 
Los sucesos más graves ocurrieron en Barcelona en la última semana del mes de julio (Semana Trágica). 
La concentración de los reservistas en el puerto para embarcar camino de Melilla fue soliviantando los 
ánimos. Se llamó a la huelga general. El gobernador provincial Sr. Ossorio Gallardo, superado por los 
acontecimientos, presentó su dimisión al ministro de la Gobernación. El orden público quedó en manos 
del capitán general de Cataluña, general Santiago. La ciudad se convirtió en un completo caos con 
barricadas levantadas en las calles por los comités en huelga. Los manifestantes intentaron provocar la 
deserción en masa de los soldados. En estas circunstancias, incapaces de ejercer un control efectivo y 
ante el temor de no mantener la disciplina, se ordenó el acuartelamiento de las tropas. La Guardia Civil, 
compuesta por 700 hombres, quedó como la única fuerza de orden público. Las turbas saquearon e 
incendiaron numerosos conventos, iglesias y escuelas católicas. El resentimiento popular se cebó con los 
símbolos religiosos, dando rienda suelta a un violento anticlericalismo. El balance de la revuelta fue de 
104 muertos civiles, 4 militares y 28 guardias civiles; fueron detenidos 2.000 amotinados, siendo 
condenados 150 y 5 ejecutados. Estos gravísimos sucesos hicieron que el Ejército, a pesar de la 
considerable impericia demostrada, fuera visto más que nunca como la única institución capaz de 
conservar la seguridad de la nación frente al peligro revolucionario. 
 
En Melilla, las posiciones avanzadas eran continuamente hostigadas por las cábilas rebeldes. El general 
Marina pidió el envío de refuerzos para tratar de establecer una amplia zona de seguridad. Las primeras 
maniobras constituyeron sonoros fracasos. En efecto, el 23 de julio, se enviaron dos columnas 
convergentes para tratar de ocupar el monte Gurugú –posición elevada de control del territorio– 
extraviándose una de ellas hasta caer en una emboscada, por lo que se debió cancelar la operación y 
concentrar las fuerzas en el rescate; y el 27 de julio, un batallón al mando del general Pintos, con la 
misión de ocupar una loma en el paraje conocido como el barranco del Lobo, continuó 
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incomprensiblemente su avance hasta caer en otra encerrona. El ministro de la Guerra reconoció a 
finales de julio más de 1.000 bajas españolas. Los contingentes de refuerzo llegaron en el mes de 
septiembre a 40.000 hombres. Las siguientes operaciones, mejor calculadas y preparadas, supusieron 
los primeros éxitos: limpieza de la región de Quebdana y dispersión de los rebeldes de la zona de Taxdir. 
El 29 de septiembre, las fuerzas españolas conseguían ocupar el monte Gurugú y controlar sus accesos. 
Las operaciones militares mostraron, junto con actos de heroísmo como el del cabo Luis Noval que 
sacrificó su vida para avisar a sus compañeros, una gran deficiencia técnica en el planeamiento y la 
ejecución. La infantería avanzaba con seguridad sólo con el uso extensivo de la artillería. La falta de 
mapas y de un servicio de Información eficaz obligó a utilizar el reconocimiento ofensivo de 
considerables fuerzas exploradoras. 
 
En el otoño de 1909, la presión pública contra la guerra fue disminuyendo, pero el gobierno, consciente 
de la impopularidad de la campaña, instruyó al general Marina para que actuara con prudencia a fin de 
limitar las bajas propias. Las autoridades militares españolas iniciaron un periodo de negociación con los 
rebeldes, proponiendo el pago de sobornos a los jefes. El ministro de la Guerra no autorizó esta política, 
ordenando que se buscara una solución estrictamente militar. Se pensó en realizar un desembarco 
masivo en la bahía de Alhucemas para sorprender a los rifeños por la retaguardia, pero se desestimó ante 
la ausencia de información topográfica adecuada de la zona. El 25 de noviembre, se reanudaron las 
operaciones al Sur del Gurugú, consiguiendo extender sin contratiempos la zona de seguridad. Los 
limitados recursos cabileños estaban exhaustos, por lo que firmaron la paz en enero de 1910 dando por 
concluida la guerra. España actuaba formalmente en todas las operaciones en representación del sultán 
de Marruecos.  
 
El gabinete liberal de José Canalejas (1910-1912) consiguió una sintonía especial con los militares hasta 
su asesinato por un pistolero anarquista. Canalejas utilizó, sin miramientos, al Ejército en el control del 
orden público y recurrió, cuando fue preciso, a la militarización de los servicios, caso de la amenaza de 
huelga general en ferrocarriles. El primer ministro defendió, frente a las críticas de la izquierda, la 
unidad del ejecutivo y el ejército, y la aplicación de la polémica ley de jurisdicciones. La situación 
española en Marruecos discurrió por un breve periodo de calma. En noviembre de 1910, España firmó un 
convenio con el sultán, reconociendo la administración española de la zona ocupada y estipulando el 
pago de una indemnización por los ataques de las cábilas. El país, sin embargo, entró en un tiempo de 
agitación con desórdenes contra las fuerzas de ocupación europeas. Las tropas españolas y francesas 
realizaron distintas operaciones en sus zonas de influencia –las autoridades españolas extendieron el 
control en el distrito de Larache– lo que fue interpretado en los medios diplomáticos internacionales 
como un exceso no autorizado. Alemania ordenó una intervención naval en Agadir. 
 
En el Norte, las tropas españolas continuaban sus operaciones de control de la zona. El 24 de agosto de 
1911, los cabileños de la región de Melilla atacaron a un destacamento de la sección cartográfica del 
Estado Mayor. El jeque local, conocido como El Mizzian, empezó a predicar la guerra santa contra los 
españoles y consiguió aglutinar partidarios en sus unidades de combate (harca). El general Luque, 
ministro de la Guerra, ordenó la ampliación de la zona de seguridad, cruzando el río Kert. La operación, 
realizada en un territorio desconocido y muy poco resguardado, convirtió a las columnas en blancos 
fáciles para golpearles con la táctica de guerrilla. Se produjeron numerosas bajas. Las unidades debieron 
replegarse. Toda la zona de ocupación española empezó a ser insegura, cortándose con frecuencia la 
comunicación y la cadena de suministros en los puestos avanzados. España volvió a enviar tropas de 
refuerzo y se organizaron, aprovechando que las enemistades tribales facilitaban el reclutamiento, el 
primer grupo de regulares moros mandados por oficiales y suboficiales españoles. En mayo de 1912, El 
Mizzian murió en combate, acusando el movimiento rebelde la falta de liderazgo. Esto permitió la firma 
de un acuerdo de paz con los jefes de las principales cábilas del Rif oriental. 
 
Por Real Decreto de 27 de febrero de 1913, se estableció la administración del protectorado de 
Marruecos. El protectorado español ocupaba un espacio de 16.700 km2, habitado por unas 750.000 
personas. Al frente del protectorado, se encontraba el representante del sultán (el Jalifa) propuesto por 
España. La administración, integrada por las Delegaciones de Asuntos Indígenas, Obras Públicas y 
Hacienda, estaba a cargo de un Alto Comisario. La zona se dividió en tres distritos militares –Ceuta, 
Melilla y Larache– al mando de sus respectivos gobernadores militares. El cargo de Alto Comisario 
recayó en un militar. En abril de 1913, fue designado el general Alfau. La sociedad española acogió sin 
entusiasmo la expansión africana. Las críticas por la actuación de las tropas frente a un enemigo 
desarrapado eran frecuentes, incluso en los medios conservadores. En el gobierno sólo el ministro de 
Estado, el conde de Romanones, y el propio rey, eran firmes partidarios del protectorado. En el Ejército, 
la oficialidad se mostraba contenta con la continuación de la aventura africana.  
 
En la región de la Yebala, la autoridad local (el Caid) era un noble descendiente del profeta llamado El 
Raisuni. Se trataba de un hombre de gran personalidad; poeta, intelectual y, sobre todo, político. Ejercía 
la autoridad en su zona como un auténtico señor feudal. Estaba enfrentado al sultán y aspiraba a lograr, 
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bajo su dominio, la independencia del Norte de Marruecos. En un primer momento mantuvo una 
política de amistad con España, buscando su designación como jalifa. Se entrevistó con el jefe militar 
español en Tánger, coronel Fernández Silvestre, estableciendo una política de colaboración. Un 
destacamento militar español se instaló en sus cuarteles de la ciudad de Arcila. Pero, pronto llegaron las 
desavenencias. A Silvestre le llegaron quejas de las cábilas por el maltrato ejercido por los tropas del 
Caid. El Raisuni se negó a dar explicaciones sobre sus actos. Silvestre, extralimitándose en sus facultades 
y movido por un sentimiento de justicia, ordenó la liberación de arrestados, la detención de los 
familiares del Caid y envió una columna para proteger una cábila amenazada por la mehala mora. El 
Raisuni cursó quejas ante las autoridades y se trasladó con sus partidarios a la ciudad de Tazarut, 
desarrollando una campaña de presión popular antiespañola.  
 
El gobierno español se vio obligado a desautorizar al coronel Silvestre y aceptar los términos de un 
acuerdo entre el cónsul de Tánger y El Raisuni. La sede de la administración del protectorado se traslado 
a Tetuán, capital tradicional de la Yebala. El impacto de la llegada de los funcionarios levantó algunas 
protestas de los jefes religiosos, temerosos de que los extranjeros destruyeran la religión, las leyes y 
costumbres moras. España propuso como Jalifa a un notable emparentado con el sultán. El Raisuni vió 
así frustradas sus expectativas y se decidió a llamar a la guerra santa contra los españoles. Se 
multiplicaron las escaramuzas, secuestros y ataques. Hubo enfrentamientos en las proximidades de 
Tetuán y en la ciudad de Alcazarquivir. El Alto Comisario realizó algunos contactos con jefes locales para 
intentar conseguir la pacificación de la zona. El gobierno interpretó esta política como una muestra de 
debilidad ante los rebeldes y, en agosto de 1913, sólo cuatro meses después de su llegada, ordenó el 
relevo de Alfau por el general Marina. 
 
En 1914 estalló la Primera Guerra Mundial. España, no amenazada en sus intereses vitales y arrastrando 
un complejo problema militar en Marruecos, no se planteó seriamente la intervención; enseguida, la 
expansión económica, derivada de su estatuto de neutralidad en el conflicto, consolidó más si cabe esta 
posición. La opinión pública y la militar eran proalemanas. En los casinos militares se especulaba, sin 
ningún fundamento, con eventuales planes de intervención contra Francia. En Marruecos, el general 
Marina llevó una política de contención y prudencia, que tenía su contrapunto en el fogoso Silvestre, 
partidario de la guerra sin cuartel contra El Raisuni. La falta de entendimiento entre ambos –
formalmente no existía relación de dependencia entre el Alto Comisario y los gobernadores militares– 
originó diversos incidentes con repercusión diplomática. El gobierno aprovechó el asesinato de un 
representante moro, en el que resultaron implicados oficiales españoles de baja graduación, para 
destituir a Marina y a Silvestre. 
 
El general Gómez Jordana, gobernador militar de Melilla, fue nombrado nuevo Alto Comisario, en junio 
de 1915. Madrid le instruyó para que lograra un acuerdo con El Raisuni en el que se reconocería su plena 
autoridad en sus asuntos internos a cambio de cesar en los enfrentamientos. El líder rebelde aceptó el 
trato y declaró la tregua, volviendo a sus métodos tiránicos. Gómez Jordana lamentó esta capitulación 
militar que le dejaba como único recurso la protesta estéril. El acuerdo dejaba de hecho sin contenido la 
labor de protección española en la zona. Las autoridades españolas se vieron obligadas incluso a 
suministrar armamento y munición a la harca de El Raisuni. El Alto Comisario pensaba que se debería 
utilizar el extendido resentimiento contra la tiranía del Caid para quitarle el poder y permitir una 
administración regular. Pero, Gómez Jordana, frustrado por no conseguir persuadir a Madrid de la 
oportunidad de este criterio, falleció de un ataque al corazón en su despacho de Tetuán, el 11 de 
noviembre de 1918.  
 
50. Los cuerpos militares tenían una clara vocación funcionarial y consideraban el sistema de ascensos más 
justo la aplicación de un riguroso criterio de antigüedad. Un minoría de jóvenes oficiales, con un sueldo 
que no les permitía casarse y formar una familia, vieron como su única oportunidad para destacar, 
solicitar el destino voluntario a Marruecos y probar suerte. Francisco Franco fue el prototipo de oficial 
que aprovechó el sistema meritorio, consiguiendo ascender a comandante a la edad de 23 años. Los 
“africanistas” eran vistos desde la península como un grupo de militares poco técnicos, faltos de 
profesionalidad, con un espíritu más propio de bandas violentas. El malestar en las filas militares tuvo 
un primer incidente en julio de 1912, cuando se convocó una manifestación, apoyada por la prensa 
militar, para protestar por los bajos sueldos, la lentitud de los ascensos y el favoritismo gubernamental. 
Asistieron más de dos mil jefes de las Armas de Infantería y Caballería. El ministro Luque reaccionó 
cerrando temporalmente el Círculo Militar, reemplazando al capitán general de Madrid y arrestando al 
director de La Correspondencia Militar.  
 
Los oficiales de Artillería e Ingenieros tenían un consolidado espíritu de cuerpo. Cursaban estudios 
técnicos durante cinco años en sus academias, equivalentes a los de ingeniería civil. A esta consideración 
de oficiales “facultativos” se unía, en el caso de los artilleros, su origen social más elevado –incluso 
aristocrático en muchos– frente a la Infantería y Caballería de composición más heterogénea. Una de las 
divisas de su sentido de unidad era el sistema de escalafón cerrado, llegando en 1888 a constituir una 
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Junta Central oficiosa para defender el sistema. Los cadetes de Artillería firmaban a la salida de la 
academia una promesa formal de no aceptar ascenso extraordinario alguno. Los oficiales de Infantería y 
Caballería se sentían peor tratados en relación con estos cuerpos elitistas. En estas circunstancias, el 
ministerio de la Guerra elaboró en 1916 unos planes para evaluar la aptitud física y profesional de los 
oficiales de todos los cuerpos. Las protestas fueron generalizadas. Algunos generales, humillados con la 
medida, pidieron su pase a la reserva antes de someterse a las pruebas denigratorias. El ministerio 
aceptó excluir a los generales, manteniendo sus planes para el resto de la oficialidad. Las pruebas 
tendrían lugar primero en Barcelona. Se celebraron reuniones y los oficiales de Artillería e Ingenieros 
hicieron saber al mando que se negaban a obedecer. Ante este plante colectivo, el ministro, general 
Echagüe, conde del Serrallo, no siguió adelante con sus planes de reciclaje profesional. 
 
Los oficiales de Infantería mantuvieron desde entonces la costumbre de reunirse en Barcelona para 
tratar sobre sus asuntos colectivos. Se nombró una junta de representantes para coordinar estos 
contactos y se decidió que se formaran juntas locales en las guarniciones. Los objetivos de las juntas eran 
una mezcla de reivindicación de mejoras salariales, rechazo de los ascensos por méritos, quejas ante la 
sociedad y el gobierno por el trato injusto que recibían. El ejemplo del Arma de Infantería fue seguido 
por la Caballería y luego también por la Artillería. Todas las Armas constituyeron juntas superiores en 
Barcelona. El capitán general de Cataluña, general Alfau, recibió los estatutos de las juntas y mantuvo 
una actitud benevolente. El rey se inquietó cuando tuvo noticia, pero estuvo de acuerdo con el ministro 
Luque –en el cargo por última vez– que propuso que mejor que disolverlas era intentar controlarlas, 
manipulándolas con hombres de confianza. El conde de Romanones, primer ministro conservador, 
accedió también a esta estratagema, aunque veía con desagrado a las juntas militares. Así, en mayo de 
1917, se hizo saber a las juntas que el rey se mostraba solidario con la defensa de sus intereses y se 
proponía velar por el fin de las injusticias. El hecho no dejaba de ser paradójico si se piensa que uno de 
los principales motivos del descontento era precisamente el favoritismo real, lo que se conocía como “el 
partido militar de don Alfonso”.    
 
El general Aguilera fue nombrado ministro de la Guerra en el gobierno del liberal García Prieto. Aguilera 
era partidario de restaurar la disciplina sin contemplaciones y ordenó al general Alfau que disolviera 
inmediatamente las juntas. El 28 de mayo, se ordenó la detención de la Junta Superior de Infantería en 
el castillo de Montjuich. El general Marina reemplazó a Alfau. El día 1 de junio, la Junta de Infantería 
publicó un manifiesto en el que criticaban al gobierno y denunciaban los males de la Patria, pidiendo la 
liberación de los presos junteros y amenazando con la toma del poder en Barcelona. El gobierno 
continuó ordenando arrestos en otras guarniciones y, al intentar ejecutar la orden en Barcelona, se 
encontró con un ambiente de franca indisciplina. La justicia militar no quería intervenir en medida 
alguna contra las juntas. El gobierno, ante el temor de que las juntas conectaran con la explosiva 
situación política y social de Barcelona –Alejandro Lerroux, líder de los republicanos radicales, llamaba a 
la movilización popular para liberar a los militares junteros–, decidió ceder a las demandas. Los 
detenidos fueron puestos en libertad y se reconocieron de hecho las juntas. El coronel Benito Márquez, 
presidente de la Junta Superior de Infantería, pidió la destitución expresa de algunos generales 
considerados “favoritos”, como el general Jordana, y la reorganización del gabinete militar del rey. El 
gobierno prometió un aumento de sueldo y cumplir las principales demandas; Márquez no se conformó 
con promesas y exigía medidas reales. El rey, temeroso de que le alcanzaran personalmente las críticas, 
era partidario de hacer las mayores concesiones. Aguilera, en profundo desacuerdo con la política de 
claudicación seguida, presentó su dimisión, que a su vez provocó la caída del gobierno. 
 
El conservador Eduardo Dato formó un nuevo gobierno el 11 de junio de 1917. El anciano general 
Fernando Primo de Rivera asumió la cartera de Guerra. Al día siguiente de tomar posesión el gobierno, 
un comité de suboficiales remitió una declaración a la Junta Superior de Infantería quejándose de que 
los grados inferiores hubieran sido olvidados y pidiendo mayor dignidad social, con la advertencia de 
plantearse otras medidas de fuerza si no fueran atendidas sus reivindicaciones. El peligroso juego de la 
insubordinación abierto por los oficiales junteros adquirió un claro perfil político para los grupos 
izquierdistas que buscaban atraerse a los suboficiales y la tropa. Así, el órgano de expresión barcelonés 
La Lucha publicó un manifiesto en el que, recordando la unión que ese mismo año estaba teniendo lugar 
en Rusia entre civiles y militares, les exhortaba a no disparar “a los humildes para proteger a las clases 
altas”. Los dirigentes de las juntas intentaban, desde el periódico La Correspondencia Militar, marcar 
diferencias entre lo que consideraban una “rebelión legítima” dentro del sistema y el movimiento 
revolucionario subversivo. Al mismo tiempo, Márquez intentó que el conservador Antonio Maura, el 
dirigente político que gozaba de mayor aceptación entre los oficiales junteros, aceptara la presidencia del 
gobierno ofreciéndole el apoyo del Ejército. Maura rechazó esta propuesta inconstitucional.  
 
El 25 de junio, el gobierno impuso la censura para impedir la publicación de un nuevo manifiesto de la 
junta de Infantería en el que hacían sus acostumbradas protestas de apoliticismo y se reiteraban en las 
reformas que, a su juicio, necesitaba el país y los políticos no habían realizado. La evidencia de que el 
ministerio retrasaba deliberadamente la adopción de medidas, llevó a algunos junteros a proponer un 
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golpe de Estado; el coronel Márquez y la mayoría de los dirigentes sabían que en aquella coyuntura no 
estaba garantizada la unidad del Ejército y que les convenía seguir encauzando sus demandas dentro del 
sistema establecido. Un Real Decreto de 2 de julio autorizó algunas mejoras económicas en el Ejército y 
dispuso un tiempo máximo de 4 años de permanencia en el puesto de asesor militar del rey. El ministerio 
siguió pulsando la opinión de las juntas, incluso distribuyendo cuestionarios. La Junta Superior de 
Infantería pidió la jubilación del mando del propio ministro de la Guerra y otros siete generales. 
 
Una minoría de diputados republicanos, progresistas y catalanistas planearon la celebración de una 
asamblea en Barcelona, pidiendo la convocatoria de Cortes constituyentes para reformar la Constitución. 
Francisco Cambó, negando que Cataluña fuera separatista, pidió la participación de las juntas para 
liberar a España de un sistema corrupto. Los oficiales junteros veían con muchos reparos a los grupos 
izquierdistas y regionalistas, y no tenían deseo alguno de cambiar el sistema económico y social; su 
verdadero fin era corporativo. El rey supo ver claramente este aspecto y no desaprovechaba ocasión para 
destacar el gran “patriotismo” de las juntas. La conferencia de Barcelona fue suspendida por el gobierno. 
Márquez, con notable ingenuidad, envío un mensaje al rey Alfonso XIII, trasladado por el capellán 
Planas, en el que le instaba a tomar la iniciativa formando un gobierno de concentración nacional que 
convocase elecciones para constituir una asamblea constituyente de reforma constitucional. El rey 
mostró todo su desdén por esta propuesta, mientras que el gobierno Dato empezaba a sentirse fuerte 
para permitirse cortar toda negociación con las juntas militares. 
 
Una ocasión para calibrar el apoyo militar al gobierno se ofreció con la convocatoria de huelga general el 
10 de agosto de 1917. El origen de la huelga estuvo en un conflicto laboral de los Ferrocarriles del Norte 
en el que, aunque concluyó con un acuerdo entre sindicatos y patronos, la empresa se negó a readmitir a 
los huelguistas. El gobierno apoyó decididamente a la empresa hasta que se llegó a la huelga general. Al 
tercer día de huelga el gobierno declaró la ley marcial y ordenó la intervención del Ejército en los focos 
principales –Barcelona, Santander, Oviedo– para garantizar el orden. Las tropas reprimieron con 
enorme dureza a los huelguistas, produciendo numerosos muertos y heridos. Aquí acabó el supuesto 
“romance” de obreros y soldados. Las juntas, ante la evidencia de haberse convertido en instrumento 
armado de la lucha de clases, intentaban racionalizar su posición, destacando el carácter “subversivo” de 
los disturbios. En el otoño, las juntas alcanzaron un punto máximo de influencia –más de la mitad de los 
oficiales estaban encuadrados en las juntas y muchos generales rivalizaban por ser vistos como amigos– 
con el despliegue de una gran actividad mediante circulares, cartas, manifiestos o llamamientos a las 
instituciones. El mensaje, además de referirse a los temas clásicos de los ascensos, sueldos y peticiones 
de reforma en la organización militar, se dirigía a intentar conseguir un cambio de gobierno que les fuera 
favorable a sus intereses. El rey, deseoso de reforzar su autoridad apoyándose en las juntas, facilitó el 
camino; primero, con la llegada al ministerio del general Marina, que se había convertido en el mediador 
de las juntas; y segundo, unos días después, con la caída del gabinete ante un ultimátum de la Junta 
Superior de Infantería.  
 
El 1 de noviembre de 1917, se formó un gobierno de concentración presidido por García Prieto en el que 
estaban representados varios partidos del sistema. Juan de La Cierva se convirtió en el primer ministro 
de la Guerra no militar. De la Cierva, líder de una facción del partido conservador, era un conocido 
cacique de Murcia –para destacar su inmensa capacidad de control en su provincia se popularizó la frase 
“mata al rey y vete a Murcia”– que había sido ministro de Gobernación, donde destacó por su gran 
inclinación autoritaria. El nuevo ministro decidió apoyar sus aspiraciones políticas en las juntas, 
aprovechando que era un político muy bien considerado en medios militares. Desplegó en tres 
direcciones sus grandes dotes de maquinación y perspicacia para controlar al movimiento juntero: se 
ganó la confianza de los líderes, aceptando como asesores suyos a los oficiales propuestos por las juntas; 
preparó planes de reforma que incluían un considerable aumento de los sueldos; y, con el pretexto de 
mejorar sus canales de representación, alentó la formación de juntas en los oficiales en la reserva y en los 
suboficiales. Esta última medida no dejaba de tener repercusión negativa sobre la estructura disciplinada 
del Ejército, pero servía para contrarrestar y desactivar el gran poder de las juntas de oficiales.   
 
De la Cierva se hizo fácilmente con el control de las juntas. El coronel Márquez, hombre de pocos 
alcances políticos y gran honradez, se negó a ser comprado con un puesto en el ministerio y acabó siendo 
sustituido por sus compañeros en la presidencia de la Junta de Infantería. El ministro, apelando a la 
ambición personal, consiguió atraerse a los principales dirigentes junteros. Controladas las juntas, que 
pasaron a convertirse en “comisiones informativas” con competencia limitada a los asuntos profesionales 
de cada arma o cuerpo, De la Cierva accedió a la insistente petición de los oficiales de disolver la Unión 
de las Clases de Tropa. Unos doscientos sargentos fueron expulsados del Ejército: parece ser que algunos 
de estos suboficiales intentaron organizar movimientos sindicales y que llegaron a tener contactos con el 
líder del Partido Socialista, Pablo Iglesias. El ministro La Cierva continuó desarrollando su campaña 
política con un programa que tenía como divisas los valores militares del orden, disciplina y patriotismo. 
El conflicto de celo de los funcionarios civiles –se llegó a militarizar el servicio de correos y telégrafos– 
acabó dividiendo al gobierno y provocando su caída. En el mes de marzo de 1918, se formó otro gobierno 
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de concentración presidido por Antonio Maura en el que La Cierva continuó como ministro de la Guerra. 
Las relaciones del ministro con los militares recibieron críticas tanto desde la izquierda (Julián Besteiro) 
como desde la derecha (Sánchez de Toca), denunciando la estrategia de convertir al Ejército en un grupo 
de presión política. 
 
Las Cortes aprobaron el 29 de junio de 1918 la reforma militar de De la Cierva. Se produjo un notable 
aumento del presupuesto militar para atender una subida general de los sueldos en todos los grados y el 
mantenimiento de una fuerza en torno a los 180.000 hombres. La ley prohibía los ascensos por méritos a 
general, salvo “circunstancias extraordinarias cuando se haya dado autorización especial”; se 
establecieron juntas de clasificación para informar sobre los ascensos y se reorganizaron las unidades 
para formar 16 divisiones, cada una de ellas integrada por 3 brigadas. El primer ministro Maura era 
partidario de no hacer más concesiones a las ahora llamadas comisiones. Los miembros de éstas 
empezaron a inquietarse cuando vieron que no eran atendidas sus continuas peticiones burocráticas. En 
la oficialidad, movida por la propia frustración profesional, se acentuó la tendencia a acusar a los 
políticos de todos los males del país. 
 
La situación económica, con el final de la guerra mundial, empeoró mucho y la conflictividad social se 
disparó. La Confederación Nacional del Trabajo (CNT) realizó una campaña de presión sindical. Los 
industriales de Barcelona respondieron creando la organización Patronal, que financió bandas de 
pistoleros para asesinar a los líderes sindicalistas y romper las huelgas. En febrero de 1919, los 
trabajadores del gas y la electricidad catalanes se declararon en huelga. El gobierno de Romanones 
suspendió las garantías constitucionales, militarizó a los huelguistas y ordenó la intervención del Ejército 
para garantizar el orden. El capitán general Milans del Bosch detuvo en el castillo de Montjuich a los 
dirigentes cenetistas e instó a los tribunales militares a juzgarlos. El gobierno aceptó la liberación de los 
detenidos como una cláusula en la negociación para solucionar el conflicto. Milans del Bosch se negó a 
atacar la orden. El gobierno, que era un débil gabinete provisional en minoría, dimitió; pero, ante la 
convocatoria de huelga general en Barcelona, el 24 de marzo, aceptó continuar en sus funciones. El 
capitán general asumió el poder en Barcelona, expulsando al gobernador civil y, con métodos de extrema 
violencia, aplastó la huelga. Los patronos colaboraron con el Ejército por medio de su policía privada de 
tipo gansteril, dirigida por el pistolero Bravo Portillo. Las juntas apoyaron al capitán general, rechazando 
“todo acto de politiquería, compromiso o contemporización” y reivindicando el fuero militar para los 
huelguistas.  
 
El gabinete de Romanones fue sustituido por un nuevo gobierno de Maura que convocó elecciones con la 
esperanza de conseguir una mayoría conservadora operativa. Al no conseguirlo y seguir las Cortes tan 
divididas como siempre, se dio paso a un gobierno presidido por el conservador Joaquín Sánchez de 
Toca, con el general Muñoz Cobo como ministro de la Guerra. El nuevo gobierno, incapaz de controlar la 
situación explosiva que se vivía en Barcelona, se limitó a restituir nominalmente la autoridad civil con el 
relevo del general Martínez Anido de su cargo de gobernador civil. La confusión y el enfrentamiento 
armado entre las bandas de pistoleros patronales y anarquistas continuaron. En el otoño de 1919, las 
comisiones militares presionaron a los alumnos de la Escuela de Estado Mayor para que renunciaran a 
integrarse en esta escala especial y se mantuvieran en su escala de origen a fin de garantizar el orden en 
los ascensos. Muchos se resistieron a esta presión. Las juntas convocaron un tribunal de honor que 
resolvió la expulsión de 16 capitanes. El Consejo Supremo de Guerra anuló el fallo, provocando la furia 
de los junteros. El ministro de la Guerra fue relevado por el general Tovar que aceptó la repetición de las 
comparecencias de los oficiales ante un nuevo Tribunal de Honor, con el resultado ahora de más 
expulsiones: 23 capitanes de los 25 casos examinados por el tribunal. 
 
La insubordinación militar se unió a los conflictos sociales –especialmente activos los de ideología 
anarquista en la industria catalana y en el campo andaluz– para provocar el colapso del gobierno. El rey 
nombró al político Manuel Allendesalazar para presidir un nuevo gobierno en el que figuraba el vizconde 
de Eza como ministro de la Guerra. El nuevo gabinete consiguió que las Cortes aprobaran el presupuesto 
de Guerra en abril de 1920, hecho que con carácter ordinario no se producía desde hacía seis años. Pero, 
antes tuvo que afrontar un complot anarquista en Zaragoza para apoderarse de armas en el que participó 
personal de tropa amotinado; en el asalto a un cuartel de Infantería, murieron un teniente y un 
suboficial. Los implicados fueron sometidos a Consejo de Guerra, condenados y fusilados. En Barcelona, 
la situación seguía fuera de control. El gobierno recurrió al anciano general Weyler como nuevo capitán 
general. Weyler, que por su edad ya no tenía condiciones, no contó con el beneplácito de las juntas, 
únicamente le mostraron su apoyo simbólico una pequeña delegación de suboficiales. El gobierno 
siguiente, presidido por Dato, dispuso la vuelta al gobierno civil de Barcelona del general Martínez Anido 
con intención de disipar toda impresión de componenda con los grupos subversivos. La violencia en las 
calles y las luchas entre los grupos de presión –militar, sindicalistas, patronal– no cesaron hasta la 
desaparición del sistema constitucional español como consecuencia de la crisis en Marruecos. El propio 
primer ministro Dato fue asesinado. 
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51. El meollo de las reivindicaciones junteras era una cuestión típicamente burocrática: la defensa del 
escalafón como único camino de ascenso. El escalafón cerrado o escala cerrada fue la gran reivindicación 
de los militares del XIX para evitar el nepotismo, la corrupción y el ascenso político. Artillería, 
Ingenieros y Estado Mayor lo habían conseguido a través de la renuncia sistemática de cualquier ascenso 
por méritos. En Infantería y Caballería la cuestión seguía abierta, de modo que la irritación fue notoria 
cuando, en Marruecos, se concedieron mezclados los ascensos merecidos y los injustos (Cardona 
Escanero, 1983: 60). 
 
52. Continuando con el relato de la implicación militar española en Marruecos durante la llamada guerra del 
Rif, tomando como base la obra de Payne (1968: 133-160), el general de División Dámaso Berenguer fue 
nombrado nuevo Alto Comisario en Marruecos. Parece ser que el gobierno era partidario de nombrar a 
un civil para el cargo tras la muerte del general Jordana, pero el rey y su camarilla militar lo impidieron, 
considerando el puesto como un privilegio del Ejército por tradición y temiendo que fuera el inicio de 
una política de abandono del Protectorado. Berenguer era un general ilustrado que obraba con prudencia 
y tenía una estrategia definida en el proceso de extensión de la autoridad española en la zona. Se propuso 
acabar con el gobierno despótico de El Raisuni y, mediante la combinación de fuerza, soborno y 
diplomacia con los jefes locales, afirmar el control de la Administración española. En la Península, la 
opinión pública era contraria a la intervención norteafricana y grupos extremistas del nacionalismo 
catalán veían con simpatía a la resistencia marroquí. El monarca y sus influencias consiguieron, sin 
embargo, que el Estado aumentara sensiblemente el personal y los recursos disponibles para la nueva 
campaña militar en Marruecos. 
 
El incremento del presupuesto especial para Marruecos no fue aprovechado para elevar sensiblemente el 
armamento y la instrucción de las tropas. El apoyo a la fuerza siguió siendo desastroso. Las operaciones, 
carentes de una planificación técnica adecuada, tanto por falta de mapas o datos de inteligencia como 
por la mentalidad militar “africanista” en la que primaba el instinto y la acometividad. El argumento 
preferido era hacer las cosas “por cojones”. En estas condiciones, los factores de superioridad militar 
española, como el número de combatientes, la organización superior o la mayor potencia de fuego, 
fueron desperdiciados. La administración de las tropas, y en general de todo el Protectorado, era muy 
deficiente. Abundaban el fraude en los asuntos económicos y el favoritismo en las decisiones de 
gobierno. Se descuidó la política de relación con los nativos, por ignorancia o desprecio, incurriendo en 
numerosos casos de agravio a sus costumbres. El abuso de las mujeres fue utilizado por el enemigo, con 
la consiguiente exageración, para movilizar a la población contra las tropas extranjeras.  
 
En los cuarteles de Tetuán, Larache, Ceuta y Melilla, la vida militar estaba presidida por toda clase de 
vicios (alcohol, juego, prostitución) y las condiciones higiénicas eran desastrosas; de esta forma, el 
número de enfermos era elevado, incluso muchos de ellos buscaban la enfermedad como una vía de 
eludir el combate. El teniente coronel José Millán Astray, oficial de gran carisma personal y con una 
inusual experiencia en combate, consiguió autorización para reclutar voluntarios para una nueva fuerza 
de choque, inspirada en el modelo de la Legión Extranjera francesa. Se formó así la Legión española con 
el nombre de Tercio en homenaje a las tropas españolas del siglo XVI. Millán Astray consiguió rodearla 
de una mística que resultó atractiva para un determinado hombre de acción. A los reclutas, a cambio de 
exigirles una obediencia ciega e imponerles una disciplina estricta, se les ofrecía un orgullo de unidad y 
un camino de redención por el cumplimiento del deber. Su lema de ¡Viva la Muerte! pronto se hizo 
célebre. En 1922, el Tercio contaba ya con cinco banderas (batallones) y se había constituido en una 
fuerza de élite, pero de tamaño muy reducido. El comandante Francisco Franco, que había destacado 
como oficial de Regulares, mandaba la 1ª Bandera.  
 
La estructura del mando militar en Marruecos seguía siendo confusa. Las rencillas entre los 
comandantes militares y el propio Alto Comisario eran frecuentes. La aplicación de una estrategia 
conjunta se hacía así difícil de ejecutar. La estrecha amistad entre Berenguer y Silvestre, nombrado 
gobernador militar de Melilla tras ejercer el cargo en Ceuta, se mostró contraproducente para imponer la 
autoridad del Alto Comisario y jefe de todas las fuerzas militares del Protectorado. En 1920, se decidió 
iniciar una campaña de extensión de zonas de seguridad, siguiendo el modelo triangular francés, 
controladas mediante el establecimiento de una cadena de puestos avanzados (blocaos). El Ejército 
español, sin embargo, parecía no haber aprendido ninguna de las lecciones de pasadas campañas. Su 
técnica deficiente y su desorganización continuaban siendo grandes. Contrasta con el bajo nivel general 
de los jefes militares, el éxito logrado por el coronel Alberto Castro Girona con la ocupación pacífica de la 
ciudad santa de Xauen. Castro era un oficial peculiar que dominaba los dialectos de las cábilas y tenía 
una sensibilidad especial con los habitantes locales. En la acción de Xauen, preparó el terreno 
personalmente con los notables del lugar, después de introducirse disfrazado de vendedor berebere de 
carbón. En la negociación empleó la clásica argumentación de estas ocasiones, mezcla de amenazas, 
promesas y sobornos. El mando español, en parte por celos de otros jefes militares y en parte por su 
incapacidad para mantener una línea de suministros segura, fue incapaz de explotar el éxito de Xauen y, 
en poco tiempo, la nueva guarnición española se vio aislada y cercada por los cabileños hostiles.  
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El general Fernández Silvestre, favorito del rey y deseoso de ofrecerle un triunfo resonante, se propuso 
ocupar el centro del Rif. El ministro vizconde de Eza había advertido que no autorizaría ninguna 
operación militar si no existía certeza absoluta de su preparación y recursos adecuados. En las Cortes 
llegó a decir que o había dinero o no había operaciones. Berenguer, aunque conocía la seria carencia de 
instrucción, equipo y organización de las tropas españolas, no fue capaz de ordenar a su amigo –y 
antiguo superior jerárquico– Silvestre la suspensión de sus planes. El caid de la cábila Beni Urriaguel, 
Abd-el-Krim, después de suceder a su padre al frente de la étnia consiguió reunir un harca considerable y 
declaró la guerra a España. Abd-el-Krim había estudiado en España y tenía un pasado de estrecha 
colaboración con las autoridades españolas del Protectorado. Fue secretario de la Delegación de Asuntos 
Indígenas en Melilla, juez superior árabe en la región y profesor del dialecto berebere “chilha” para la 
Administración. Dirigió la sección árabe del periódico español de Melilla El Telegrama del Rif, donde 
desarrolló una dura propaganda antifrancesa, con sospechas de haber sido captado por el servicio 
secreto alemán durante la primera guerra mundial. Al acabar la contienda, fue encarcelado por agitación 
subversiva, quedando inválido de una pierna en un intento de fuga. A la salida de la cárcel, resentido con 
los españoles, se convirtió en un líder agresivo contra el imperialismo europeo.  
 
El carácter orgulloso e independiente de los rifeños chocó pronto con la ausencia de virtudes políticas del 
general Silvestre. El ambiente de rebeldía fue nutriendo el harca de Abd-el-Krim cada vez con más 
capacidad para hostigar a las columnas de aprovisionamiento españolas y a los propios blocaos, poco 
fortificados. En esta situación, el día 31 de mayo se produjo un motín de Regulares en el puesto de 
Abarrán, asesinando a los mandos españoles y pasándose en bloque 200 marroquíes a la cábila de 
Temsamani. Con estos refuerzos, el 2 de junio atacaron el puesto avanzado de Sidi Dris; el día 8 un 
destacamento español encontró fuerte resistencia para ocupar la posición de Igueriben; y el día 13 se 
produjo cerca de Annual una emboscada sobre una columna de suministros con el resultado de 60 
muertos. Esta beligerancia creciente de los rifeños, no calculada, empezó a inquietar al general Silvestre. 
Cuando estaba considerando pedir refuerzos, recibió un telegrama del rey en el que le invitaba al 
discurso que iba a pronunciar el día de Santiago, 25 de julio, y en el que le elogiaba con la exclamación 
¡Olé los hombres!. Parece ser que el telegrama real le dio ánimos para, engañándose sobre su situación, 
intentar ofrecer al monarca un triunfo militar antes de asistir al acto de Madrid. La falta de prudencia no 
pudo tener peores consecuencias. 
 
El 16 de julio, una columna de abastecimientos quedó cortada en la posición de Igueriben. No existía 
posibilidad de rescate por estar rodeados y el jefe de la fuerza, comandante Benítez, decidió una salida 
desesperada para conseguir alcanzar las posiciones españolas. Sólo hubo dos supervivientes. El día 21 
Silvestre se incorporó al campamento de Annual, en el que se encontraba una fuerza considerable de 
4.000 defensores. Ante el deterioro progresivo de la situación se cursaron peticiones de refuerzos y se 
celebró un consejo de oficiales en el que se decidió el repliegue. La retirada no estaba planificada y 
pronto se convirtió en un caos. Los soldados fueron presa del pánico ante la perspectiva de caer 
prisioneros de los cabileños. Todos los puestos intermedios se desplomaron cundiendo el “sálvese quien 
pueda”. El general Navarro, segundo en el mando, consiguió aglutinar a unos tres mil fugitivos y 
mantenerse en la posición de Monte Arruit. Murieron unos 8.000 soldados españoles. Silvestre, ante la 
magnitud de la tragedia, se suicidó. Un contingente de tropas de Ceuta acudió en auxilio de Melilla. 
Berenguer llegó, el día 23 de julio, para organizar la defensa de la ciudad. Las fuerzas de Regulares y el 
Tercio de La Legión, al mando del general José Sanjurjo y con los comandantes González Tablas y 
Franco Bahamonde como ayudantes, tomaron posiciones fortificadas. Se movilizaron todos los 
elementos militares, consiguiendo una fuerza de unos 14.000 hombres. La ciudad quedó asegurada, pero 
fue imposible liberar a los resistentes en Monte Arruit. Las fuerzas de Abd-el-Krim, incrementadas por el 
inesperado colapso español y con abundante material abandonado por los españoles, impedían cualquier 
maniobra. El 9 de agosto capitularon, siendo asesinados la mayoría de los defensores. 
 
Las noticias sobre el desastre de Annual se fueron conociendo poco a poco en España. El gobierno 
intentó sin conseguirlo limitar la información, implantando la censura de prensa. Se formó un nuevo 
gabinete, presidido por Antonio Maura con De La Cierva de nuevo en el ministerio de la Guerra. El 
prestigio del Ejército se desplomó ante la opinión pública; los jefes militares, tan pretenciosos en sus 
ambiciones políticas, aparecían como ineptos e irresponsables en el ejercicio del mando. Todo había 
fallado: el Estado Mayor no tenía planes, la Fuerza Aérea fue incapaz de poner los aviones en el aire, la 
administración era puro despilfarro y corrupción, los soldados habían sido conducidos al combate sin 
preparación ni equipo adecuados. En las Cortes se creó una comisión de investigación de las causas del 
desastre y de los responsables presidida por el general Picasso. Todos los grupos políticos criticaron la 
conducción política y militar de la guerra en Marruecos y señalaron la paradoja de que el Ejército se 
encontrara en una situación tan lamentable a pesar de que el Estado consumía la mitad de su 
presupuesto en gastos militares. Por indicación del rey, se ascendió a teniente general y se confirmó en el 
puesto de comandante en jefe de todas las fuerzas del protectorado al general Berenguer, a quien el 
gobierno ordenó preparar una contraofensiva contra los rifeños. 
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Espoleado por el colapso español en Annual, Abd-el-Krim se planteó crear un Estado independiente del 
Rif, por lo que empezó a dotarse de una administración de estilo occidental y a formar el núcleo de un 
ejército regular. En el mes de septiembre, se concentraron en Melilla unos 30.000 soldados españoles 
que, en pocas semanas, lograron reconquistar unos treinta kilómetros del territorio perdido; sin 
embargo, continuaba siendo imposible intentar el rescate de prisioneros españoles por el asalto y 
tampoco dieron fruto las gestiones para llegar a un acuerdo económico. El desastre contribuyó a la 
división de los oficiales entre los peninsulares-junteros y los africanistas. El ministerio aprovechó para 
desactivar a las juntas, que ya no contaban con simpatía alguna en la opinión pública, convirtiéndolas en 
secciones oficiales del Arma correspondiente, integradas en la estructura administrativa del ministerio. 
En esta nueva posición de comisiones informativas aún continuaron presionando –ya sin ningún 
resultado, después de que el rey firmara la integración de las juntas ante la amenaza de Maura de 
dimitir– contra el sistema de ascenso de los africanistas y con la desmedida pretensión de conseguir la 
“sindicación” obligatoria de todos los oficiales. 
 
Las tropas españolas se reconstituyeron en alguna medida con la incorporación saludable de voluntarios 
de las clases medias y altas. Maura no confiaba en la capacidad del Ejército español de sofocar la rebeldía 
marroquí y controlar todo el territorio del protectorado, considerando suficiente asegurar las ciudades 
principales. Berenguer, sin embargo, presentó al gobierno, con el apoyo del ministro La Cierva, un plan 
ambicioso de recuperación del control español. Se celebró una reunión en Málaga que, al trascender a la 
prensa, originó grandes críticas de los grupos políticos. El gobierno intentó revocar su autorización a los 
planes militares, pero acabó disolviéndose ante las presiones parlamentarias. Se encargó al conservador 
José Sánchez Guerra la formación de un nuevo gabinete, que se constituyó el 7 de marzo de 1922. 
Berenguer fue confirmado en el mando, pero se le ordenó que contuviera la ofensiva militar proyectada. 
En el mes de abril se presentó al gobierno el “Informe Picasso” en el que, soslayando deliberadamente 
los aspectos políticos, se confirmaba el completo desatino técnico de los mandos en las operaciones 
militares, recomendándose que fueran sometidos a juicio 39 oficiales. Las conclusiones no se hicieron 
públicas y los oficiales no llegaron a ser procesados por la justicia militar. 
 
En Marruecos Abd-el-Krim proclamó oficialmente el Emirato del Rif y prosiguió sus actos de hostilidad 
contra las tropas españolas. Poco a poco iba logrando armar un ejército respetable de unos 10.000 
hombres, con planes incluso de formar una Fuerza Aérea con la participación de mercenarios 
extranjeros. Destaca el fuerte hostigamiento al que fue sometida la guarnición del peñón de Vélez de la 
Gomera y el hundimiento, por disparos de cañón, de un barco correo español que navegaba por la costa. 
En la Yebala, el nuevo gobernador militar de Larache, general Sanjurjo, ordenó el asalto al cuartel 
general de El Raisuni en Tazarut, consiguiendo tomar la ciudad. Murió el comandante de la fuerza 
asaltante, teniente coronel González Tablas, y El Raisuni, aunque derrotado, consiguió escapar. En julio 
el Consejo Supremo de Justicia Militar, presidido por el antiafricanista Weyler, ordenó el procesamiento 
de Berenguer, que dimitió y renunció a su inmunidad senatorial para facilitar la investigación. El primer 
ministro Sánchez Guerra obligó a dimitir al ministro de la Guerra, general Olaguer-Feliú, que no le había 
informado de la intención del Consejo, y asumió provisionalmente él mismo la cartera para intentar 
controlar la situación militar. El general Ricardo Burguete, considerado próximo a las juntas, fue 
nombrado Alto Comisario en Marruecos. Burguete buscó el acuerdo, bajo precio y concesiones, con los 
líderes rebeldes para pacificar la zona. El Raisuni, que a pesar de sus métodos crueles no era un fanático 
sino un político pragmático, accedió otra vez de buen grado a intercambiar paz por autonomía en sus 
dominios; pero, en cambio, Abd-el-Krim, a quien se le ofreció también dinero y autonomía, denegó la 
oferta, sintiéndose fuerte para buscar la independencia.  
 
El mando español, que había ganado en capacidad de maniobra de sus fuerzas, ordenó la toma de una 
posición estratégica en territorio enemigo. La posición de Tizi Azza sufrió el día 1 de noviembre de 1922 
un fuerte ataque bereber que causó importantes bajas. El gobierno, alarmado por las renovadas críticas, 
ordenó que se suspendiera el avance, lo que dejó la táctica española muy débil ya que Tizi Azza sólo tenía 
sentido como punto de apoyo para sucesivos avances. La justicia continuaba revisando la administración 
del protectorado, encontrando que el desfalco y la malversación de los fondos públicos eran prácticas 
habituales de la Intendencia del Ejército español. Cada vez se elevaban más voces que pedían que fuera 
investigada la implicación del rey. El monarca, durante un banquete militar, apeló al espíritu de unidad 
de los oficiales poniendo como ejemplo al ejército alemán, lo que fue interpretado por los comentaristas 
como una advertencia y llamada al respaldo del Ejército. Su prestigio, en todo caso, fue decayendo 
acusado de frivolidad, por sus largas vacaciones y sus aficiones, y de estar implicado en negocios 
dudosos. El conflicto entre africanistas y partidarios de las juntas se fue agudizando. Durante un acto 
real en Sevilla para condecorar a la unidad de Regulares, se produjeron alborotos de los oficiales de 
Infantería. Hubo un cruce de cartas de queja entre ambos sectores que concluyó, para los africanistas, 
con la destitución de Millán Astray como jefe del Tercio, y para los junteros, con su disolución definitiva, 
ordenada por el ministerio para todas las “comisiones informativas” del Ejército. 
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En diciembre de 1922, se formó un nuevo gobierno provisional presidido por el liberal García Prieto con 
Niceto Alcalá Zamora como ministro de la Guerra. En enero de 1923, se alcanzó un acuerdo para el 
rescate de los prisioneros españoles por valor de tres millones de pesetas, y se nombró a Luis Silvela 
como Alto Comisario civil. Estas medidas fueron vividas por los africanistas como auténticas 
humillaciones al prestigio militar. El gobierno paralizó los planes de ofensiva militar en el protectorado 
lo que originó la dimisión de Alcalá Zamora y su sustitución por el general Aizpuru. No obstante, el 5 de 
junio de 1923, el Tercio realizó un ataque en la carretera de Tizi Azza para liberar el bloqueo a la posición 
española –en estas operaciones murió el teniente coronel Valenzuela, lo que posibilitó el ascenso del 
comandante Franco y su nombramiento como jefe del Tercio– pero el general Vives, comandante militar 
de Melilla, no fue autorizado a continuar la ofensiva. En señal de protesta, presentó su dimisión. 
 
53. Así, los abucheos a la Bandera de España que se produjeron en Barcelona por parte de los grupos de 
catalanistas extremistas, quienes, en abierta provocación al gobierno, llegaron a envíar un mensaje de 
solidaridad a Abd-el-Krim (Payne, 1968: 161). 
 
54. Miguel Primo de Rivera, sobrino de uno de los generales-políticos más característicos (Fernando Primo 
de Rivera), tenía una personalidad abierta y grandes ambiciones políticas. Entre sus compañeros, su 
prestigio estaba empañado por la acusación de favoritismo y la relación que se le suponía con la 
camarilla palaciega. Primo se había ganado reputación de abandonista por sus declaraciones; en sus 
discursos y conferencias, a los que era muy aficionado, tocaba temas de política general que ya le habían 
causado el cese en el mando: en 1917 en el gobierno militar de Cádiz y en 1921 en su fugaz paso por la 
capitanía general de Madrid. Con gran intuición política –para muchos simple oportunismo–, se estaba 
desdiciendo de su antigua proximidad a las juntas y captando el momento político del país. El gobierno 
le nombró capitán general de Cataluña, en otoño de 1922. Desde su llegada a Barcelona, realizó una 
política moderada que buscaba el apoyo de las clases medias catalanas. Les prometió firmeza en la lucha 
contra el terrorismo anarquista –en marzo de 1923, el líder de la CNT Salvador Seguí fue muerto por la 
policía, alegando que había intentado escapar (“ley de fugas”)– y se mostró favorable a la concesión de la 
autonomía regional. Primo hizo un primer intento de saltar a la política nacional, pidiendo su inclusión 
en las listas liberales al Senado por Cádiz en mayo de 1923, pero su solicitud no fue aceptada.   
 
55. Respecto a la cuestión de si la Dictadura de Primo de Rivera fue consecuencia de un golpe de Estado 
regio, Seco Serrano (1984) es concluyente: “No es lícito atribuir el advenimiento de la Dictadura a una 
“maniobra” urdida por el Rey. Cuando en 1923 se produjo el golpe de Estado “al margen de su iniciativa”, 
se limitó a ratificar una condena unánime contra la mezquina y desencantada “ficción” en que la 
estructura institucional montada por Cánovas había degenerado (p.303) … [existen]  testimonios 
documentales suficientes para descartar la supuesta orden emanada del propio don Alfonso para que el 
golpe de septiembre se llevase a efecto. Igualmente es cierto que, en la necesidad de salir de algún modo 
de la situación límite a la que en aquel verano de 1923 se había llegado, sí estaba de acuerdo. Pero que, 
producidos los acontecimientos de Barcelona, los aceptó, o los asumió, no ofrece dudas; como tampoco 
la ofrece que no se opuso para no dividir al Ejército (p. 313). 
 
56. Primo de Rivera realizó una visita de inspección a la comandancia de Melilla, siendo invitado a un 
banquete con oficiales de La Legión y de Regulares en el cuartel de Ben Tieb. Los africanistas le 
prepararon una auténtica encerrona. Las paredes del comedor estaban pintadas con consignas del código 
legionario que aludían a su “espíritu fieramente agresivo”; el menú fue elaborado exclusivamente con 
huevos, en clara provocación, para significar al dictador que las fuerzas de choque tenían “huevos” de 
sobra. En el brindis, el teniente coronel Franco dijo que sus unidades sólo sabían avanzar. Primo de 
Rivera, con el coraje que le caracterizaba, aceptó el reto y se dirigió a los presentes diciendo que, además 
de las consignas escritas, debería figurar otra sobre el deber de obediencia ciega al mando; con franqueza 
y persuasión expresó a los oficiales sus planes en Marruecos e hizo acallar los silbidos y protestas con que 
fue recibida su alusión al honor nacional diciendo que ellos no tenían el monopolio del patriotismo y que 
no les correspondía criticar la estrategia de sus superiores. La gallardía con que afrontó la situación le 
hizo ganar prestigio entre muchos de los asistentes. Franco, sin embargo, presentó su dimisión en 
protesta por los planes “blandos” del gobierno, recibiendo un apoyo unánime de los oficiales. El dictador, 
aunque molesto por el pulso de los africanistas, consideró que en ese momento era mejor ceder y 
anunció la suspensión de la retirada general a Melilla. Franco retiró su dimisión (Payne, 1968: 181-182). 
 
57. El Tercio fue ampliado hasta 7 banderas. Franco fue confirmado en el mando en febrero de 1925 con el 
empleo de coronel. Se mejoró el sueldo y el rancho de los legionarios. La nueva línea defensiva, a pesar 
de las críticas, demostró ser consistente. 
 
58. El día 8 de septiembre de 1925, una flota española compuesta de 32 barcos y un buque de guerra francés, 
comenzó el desembarco en la bahía de Ixdain, próxima a Alhucemas, para establecer una cabeza de 
puente. En pocos días la fuerza expedicionaria de más de 10.000 hombres había conseguido sorprender 
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al enemigo y se atrincheraba para preparar el avance. Dos banderas del Tercio, con varias compañías de 
Regulares protegiendo sus flancos, se internaba en el territorio enemigo. 
 
59. Reorganizó la Junta de Clasificación de generales, habitualmente formada por retirados para evitar 
presiones, incluyendo a miembros en activo y asistiendo él personalmente. Este órgano fue dotado de 
poderes para investigar la personalidad de los candidatos. En las primeras vacantes de general de 
División, fueron saltados para el ascenso los generales de Brigada más antiguos (López de Ochoa y Sosa), 
exclusivamente por su ideología liberal. El dictador, sin sujetarse al procedimiento establecido, nombró 
dos nuevos miembros del Consejo Supremo de Justicia Militar, lo que provocó la dimisión de su 
presidente, general Aguilera. El único capitán general, el anciano Weyler, ocupó su puesto. Primo de 
Rivera integró también las funciones de la Junta de Defensa del Reino, que quedó disuelta, en el 
Directorio Militar. Además de los generales, en otros rangos del Ejército existían minorías que estaban 
en contra del dictador; destaca el caso del capitán Martínez de Aragón, de la guarnición de Vitoria, quien 
envió una carta a Primo de Rivera el 20 de abril de 1924 haciéndole saber que él no se había sublevado 
contra el gobierno y pidiéndole que cuando realice declaraciones públicas “haga constar que a usted le 
apoya todo el ejército, excepto el capitán de Ingenieros don José Martínez de Aragón y Carrión” (Payne, 
1968: 195). El dictador ordenó que el capitán fuera confinado dos meses en el castillo de Mahón. 
 
60. La muerte de dos carabineros en el puesto fronterizo de Vera del Bidasoa, en una refriega con 
trabajadores emigrantes españoles que repartían propaganda desde el lado francés, originó un caso de 
intervención del dictador en la administración de justicia. El tribunal militar no pudo determinar a los 
responsables de las muertes e impuso penas leves a los participantes. El cuerpo de Carabineros protestó 
y Primo de Rivera destituyó al fiscal militar, arrestó a los oficiales del tribunal y pasó la causa a la 
jurisdicción del Consejo Supremo. El alto tribunal, aunque los hechos seguían estando confusos e incluso 
había fundadas sospechas de la participación de agentes provocadores, condenó a muerte a tres de los 
acusados elegidos como cabezas de turco. 
 
61. 500.000 pesetas a Romanones, 200.000 al general Aguilera, 100.000 al general Weyler y sólo 1.000 a 
un sindicalista de la CNT (Payne, 1968: 202). 
 
62. El dictador estaba ya disgustado con los artilleros, que habían tratado con desdén la propuesta del jefe de 
la Sección de Artillería del ministerio de la Guerra, general Correa, de conceder a Primo de Rivera el 
grado de coronel de Artillería. El decreto de 9 de junio de 1926 fue contestado con reuniones de los 
oficiales de Artillería, a quienes se unieron también los oficiales de Ingenieros y de Sanidad, igualmente 
partidarios de los ascensos por estricta antigüedad. Primo de Rivera se entrevistó con representantes de 
la Artillería, prometiéndoles que los ascensos por méritos sólo se aplicarían en casos especiales y que 
todas las decisiones serían recurribles ante la Justicia Militar. Sin embargo, un decreto de 26 de julio 
estableció los nuevos porcentajes de ascenso por selección en todas las armas y empleos conforme al plan 
original. Los artilleros se sintieron ultrajados. Unos días después, hicieron un plante al ministro de la 
Guerra, de inspección en Menorca. El general Haro fue nombrado nuevo jefe de la sección de Artillería 
del ministerio. Haro presentó a Primo de Rivera un memorándum con las condiciones que los artilleros 
consideraban debían aplicarse en su carrera. El dictador consideró esta petición improcedente.  
 
Los artilleros ascendidos por el sistema especial pidieron en bloque el pase al retiro. Primo de Rivera 
interpretó las solicitudes como una provocación. El general Haro fue arrestado. Los oficiales de Artillería 
se concentraron en sus cuarteles lo que llevó al gobierno a proclamar la ley marcial y suspender del 
servicio activo a todos los oficiales de Artillería. Oficiales de Infantería se hicieron cargo de las unidades 
de Artillería. El 5 de septiembre, se decretó la disolución del cuerpo. Primo de Rivera, aprovechando que 
el conflicto con los artilleros apenas tenía repercusión pública –la Artillería era vista por la población 
como un clan de aristócratas luchando por sus privilegios particulares–, adoptó diversas medidas para 
conseguir destruir su unanimidad. Una minoría de oficiales fueron desterrados a provincias; otros 
sancionados; y la mayoría reintegrados al servicio activo conforme a un nuevo reordenamiento del 
escalafón. Los regimientos de Artillería se redujeron, pasando de 37 a 31. En el ministerio, se creó la 
Dirección Superior de la Industria Militar, asumiendo las funciones que en este campo tradicionalmente 
había desempeñado la Artillería. El rey contemplaba con disgusto este enfrentamiento, pero se vio 
sorprendido por los acontecimientos, sin posibilidad de intervenir más allá de conversaciones privadas. 
 
63. Confirmando la idea de que las protestas de la Artillería tenían más que ver con su situación profesional 
que con la preocupación por los intereses generales del país, una vez que el gobierno, por Real Decreto 
de 15 de febrero de 1930, reimplantó el escalafón cerrado, muchos de los artilleros se olvidaron de 
aventuras antigubernamentales. 
 
64. En 1925, un grupo de militares, entre los que se encontraban los generales Weyler, Aguilera, Queipo de 
Llano, López Ochoa y Batet, el coronel Segundo García y el capitán Fermín Galán, formaron la llamada 
Asociación Militar Republicana (AMR) con el objetivo de lograr el desalojo del poder al general Primo de 
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Rivera. Su ideología era heterogénea, aunque tendiendo al conservadurismo, y estaba más motivada por 
las enemistades y agravios personales que por la acción política. La AMR hizo un intento fracasado de 
sublevación, en la noche del 24 de junio de 1926 (es el incidente conocido como “sanjuanada”). La joven 
oficialidad, en cambio, estaba más concienciada a favor de la República. Así, en 1929 se creó la Unión 
Militar Republicana (UMR) por los capitanes Sandino, Sancho, Menéndez y Fuentes.  
 
La UMR recibió pronto la adhesión de otros oficiales inquietos, como los comandantes Romero Basart, 
Ortiz y Hernández Sarabia, y los capitanes Romero, García Hernández, Páramos y Bayo. Fermín Galán 
dejó la conservadora AMR y se afilió a la UMR. La organización se extendió especialmente entre los 
artilleros, muy descontentos con la dictadura que los había disuelto; también el personal del servicio de 
Aerostación se integró con entusiasmo en la Unión. Los militares de aviación, por las especiales 
características de su entonces novedosa función (espíritu arrojado, riesgo compartido, gran movilidad, 
conocimientos técnicos), tenían un gran espíritu aventurero. El comandante Ramón Franco, de acusada 
y voluble personalidad, era el prototipo de militar liberal, poco disciplinado, con mucho reconocimiento 
público por su participación en vuelos trasatlánticos pioneros y por su vida licenciosa. Los suboficiales y 
mecánicos de vuelo, muy compenetrados con los oficiales en cuanto integrantes de una misma 
tripulación, aportaron un componente de reivindicación social al movimiento.   
 
La UMR consiguió una organización estable en Madrid, Barcelona, Lérida y Logroño. Se nombró un 
comité militar de 15 miembros para dirigir la asociación. En febrero de 1930, la UMR hizo pública una 
circular en la que apostaba por “ir a una República esencialmente democrática por medio de un 
movimiento popular apoyado en el Ejército” y mantuvo frecuentes contactos con las fuerzas republicanas 
de oposición (radicales, socialistas, anarcosindicalistas). Representantes de la UMR se integraron en la 
plataforma unitaria republicana, formada después del conocido como Pacto de San Sebastián el 17 de 
agosto de 1930. Estos contactos políticos, sin embargo, pusieron de manifiesto la existencia de dos 
tendencias dentro de la UMR: los extremistas y los moderados. Los primeros eran partidarios de una 
intervención popular, en la línea anarcosindicalista de CNT y FAI; los segundos buscaban proclamar la 
República sin pronunciamiento militar, en la misma idea que los partidos centristas de Alcalá Zamora 
(derecha) y Azaña (izquierda). 
 
Los generales de la AMR (Queipo de Llano y López Ochoa), en una actitud no exenta de oportunismo, se 
acercaron a la UMR para compartir el poder republicano que se avecinaba. El sector más radical de la 
UMR, encabezado por el comandante Franco, continuó con sus preparativos con vistas a un 
levantamiento militar republicano, que sería apoyado por el pueblo y sus fuerzas políticas y sindicales de 
izquierda (Busquets / Losada, 2003: 37-47).  
 
65. El capitán Fermín Galán, miembro de una conocida familia militar, estaba muy concienciado 
políticamente. Sus ideas fueron evolucionando hacia soluciones extremas. En sus últimos tiempos, 
propugnaba abiertamente la revolución social para el país. En su manuscrito “Nueva creación” proponía 
la disolución del Ejército y su sustitución por una guardia nacional revolucionaria. Fermín Galán había 
preparado cuidadosamente su contribución al levantamiento planeado por la UMR desde su destino en 
Jaca. Los dirigentes de la conspiración, no convencidos de contar con todos los apoyos necesarios, 
decidieron aplazar la intervención, prevista para el 15 de diciembre. Galán, que había establecido 
contactos con sindicalistas de Zaragoza para que apoyaran el golpe y que, como todo visionario, confiaba 
en el poder ejemplar de su acción, decidió seguir adelante con sus planes. En la mañana del día 12 de 
diciembre arrestó a sus superiores, impuso la ley marcial y se digirió con una columna hacia Huesca. El 
viaje fue penoso por las condiciones reinantes de frío y lluvia. Los soldados, cansados y hambrientos, 
perdieron la moral rápidamente. Ninguna unidad se unió al gesto de Jaca, por lo que fue fácil para el 
gobierno enviar al día siguiente una columna leal desde Zaragoza, que les cortó el paso y arrestó a sus 
jefes. Después, tras un juicio sumarísimo, se produce la condena de Galán y de su segundo en el mando, 
capitán García Hernández, a la pena de muerte. La sentencia se cumplió ese mismo día 14 de diciembre. 
La II República tenía ya sus primeros mártires. 
 
El 15 de diciembre, el grupo del comandante Ramón Franco se apoderó de algunos aviones en el 
aeródromo de Cuatro Vientos. Sobrevolaron el Palacio Real buscando apoyo en las unidades de Madrid. 
Al no conseguirlo, huyeron al exilio. Una columna de tropas leales, al mando del general Orgaz, ocupó el 
aeropuerto rebelde, poniendo fin a la aventura. El gobierno disolvió el mando de la Aviación y estableció 
una comisión especial para examinar la conducta de los oficiales de este cuerpo. Estas escaramuzas 
pusieron de manifiesto que en el Ejército no existía un consenso para derribar el régimen, pero también 
que la autoridad moral de la monarquía había desaparecido por completo. El almirante Aznar, un 
hombre moderado no comprometido con ningún grupo político o militar determinado, presidió un 
nuevo gabinete, en el que el general Berenguer quedó como ministro de la Guerra. El Consejo Supremo 
de Justicia Militar juzgó, en el mes de marzo, a miembros del comité republicano que habían apoyado la 
conspiración militar. El presidente del alto tribunal era el general Burguete, un conocido enemigo 
personal de Berenguer y del propio monarca; además, se daba la circunstancia de que su hijo, el 
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comandante Ricardo Burguete, era uno de los implicados en la conspiración, aunque no estaba 
procesado. Las sesiones del juicio tuvieron un efecto pedagógico para la ciudadanía, sirviendo para 
presentar ante la opinión pública a la República. La sentencia condenó a los acusados a penas mínimas 
por entender que habían conspirado contra un régimen que, a su vez, había violado la legalidad de la 
Constitución en 1923. Por si esto no fuera poco, el presidente Burguete declaró a la prensa que él había 
votado por la absolución y mostró su esperanza de que pronto el país se daría un gobierno 
parlamentario. Berenguer lo destituyó y le impuso un arresto de dos meses. 
 
66. Gabriel Jackson (1965:1985: 76-77) glosa estas medidas señalando que la potenciación de los suboficiales 
“estaba calculada para democratizar y republicanizar el ejército y también estrechó el vacío profesional 
que había entre los oficiales y los suboficiales. Y reclutando candidatos a oficiales entre los suboficiales, 
el Gobierno esperó ensanchar la base social de la oficialidad del ejército … el requisito de estudios 
universitarios era una tentativa de diluir el espíritu militar de una nueva generación de oficiales, y el 
mismo efecto tendría la subordinación de los militares a los tribunales civiles. En realidad, el Gobierno 
se proponía quebrantar las antiguas barreras de casta y la mutua ignorancia, poniendo a los futuros 
oficiales en contacto, durante una parte de su educación, con los futuros miembros de las profesionales 
liberales”. 
 
67. El servicio militar obligatorio se reformó para establecer dos categorías de reclutas: una que contaba con 
los que tenían instrucción previa, que cumplían sólo cuatro semanas; y otra con los que carecían 
totalmente de preparación, que servían durante un año. Se mantuvo la posibilidad de licencia por pago, 
pero ahora sólo por la mitad del periodo militar. Las reformas de Azaña no fueron baratas ni 
económicas; por el contrario, el presupuesto aumentó significativamente para abonar las clases pasivas –
a largo plazo cuando fueran desapareciendo los pensionistas se hubiera producido la reducción del gasto 
de personal– y mejorar la alimentación, vestido y condiciones de vida de la tropa. Los programas de 
armamento y la eficacia técnica de la institución militar no fueron especialmente cuidados por el 
ministerio, con excepción de las construcciones navales y el transporte aéreo militar. Los tanques, piezas 
de Artillería y fusiles de dotación seguían siendo obsoletos. Parece ser que Azaña no daba importancia a 
las carencias de material ofensivo por considerar que la República española tenía una política 
internacional exclusivamente defensiva. 
 
68. La pequeña minoría conservadora de oposición votaba sistemáticamente en contra, pero era incapaz de 
evitar la aprobación de los planes reformistas. El único crítico significativo de los parlamentarios fue el 
diputado radical Tomás Peire, ex militar, que presentó numerosas alternativas a las medidas del ministro 
y se mostró especialmente crítico con la decisión de Azaña de invalidar la antigüedad concedida por 
méritos de guerra, por considerar que así se dejaba de premiar el talento y la capacidad de mando en una 
institución tan necesitada de estas cualidades. 
 
69. Seco Serrano (1984: 393) considera que en la figura de Azaña había una contradicción básica entre el 
jacobinismo retórico de sus discursos y la realidad moderada y sensata de sus realizaciones políticas, 
difícilmente atacables con criterios objetivos. Sus enemigos políticos utilizaron extensamente este hecho 
como lo prueba la famosa imputación de pretender “triturar el Ejército”, deducida de sus palabras en un 
mitin en Valencia, y absolutamente falsa en su intención. 
 
70. Sus teorías sobre la “rebelión justificada” se exponían en el periódico La Correspondencia Militar; 
cuando esta publicación se prohibió, en aplicación del decreto azañista sobre las opiniones políticas de 
los militares, el frente monárquico antirrepublicano se trasladó a un nuevo órgano civil: Acción 
Española. El general retirado Orgaz, aprovechando su vitalicio pase de favor ferroviario, se recorrió el 
país durante el verano y el otoño de 1931, buscando apoyo para la conspiración. Los contactos con los 
carlistas, que habían reconstituido sus milicias campesinas (los requetés) para combatir a un régimen 
para ellos anticlerical, no permitieron una colaboración clara, ya que la idea de apoyar la restauración 
alfonsina no les entusiasmaba. Tampoco las conversaciones con dirigentes del Partido Nacionalista 
Vasco (PNV), fuerza política muy conservadora, llegaron a madurar, aunque los conspiradores 
monárquicos les prometieron respetar los fueros vascos. Orgaz intentaba acelerar el golpe antes de que 
se incorporara al Ejército la primera quinta de reclutas de la República. En el mes de diciembre, la 
policía detuvo a un grupo de conspiradores. Orgaz fue desterrado a las islas Canarias.  
 
71. Sanjurjo empezó a reunirse con políticos conservadores –mantuvo diversas entrevistas con el intrigante 
jefe del Partido Radical, Alejandro Lerroux– para buscar una salida política a la situación. En una 
declaración a la prensa francesa dijo que los militares no permitirían que España se convirtiera en una 
anarquía o que se instalara un régimen revolucionario. El general Juan Fanjul, diputado del reaccionario 
Partido Agrario, se distinguió en su excitación del ambiente nacionalista conservador contra los planes 
de conceder una autonomía a Cataluña. La conspiración monárquica constituyó una junta presidida por 
Barrera (Payne, 1968: 245). 
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72. Azaña dejó testimonio escrito de aquellos acontecimientos en sus memorias (1997: 13-24). 
 
73. Payne, 1968: 251. 
 
74. Las elecciones de 19 de noviembre de 1933 fueron desastrosas para las izquierdas. En el resultado 
influyeron tres factores, destacados por la mayoría de los analistas: los grandes medios financieros de la 
derecha; la reacción de las capas medias, inquietas con las reformas progresistas; y el aumento del censo 
por el sufragio femenino, ampliamente favorable a las derechas. La CEDA obtuvo 115 diputados, una 
minoría insuficiente para formar gobierno en solitario. Lerroux y su oportunista Partido Radical se 
constituyeron en clave de la gobernabilidad. Los años 1934-1935 son considerados por la izquierda como 
un “bienio negro” debido a la involución política que sufre el país. 
 
75. No existe un acta de fundación de la UME. Las primeras pruebas documentales de su existencia se sitúan 
en 1933. La fundación se atribuye al capitán de Estado Mayor Bartolomé Barba Hernández; algunas 
fuentes consideran que la fundó el coronel retirado Rodríguez Tarduchy, destacado falangista; en todo 
caso, no se discute el protagonismo principal de Barba Hernández. La UME tiene como modelo a las 
Juntas de Defensa (1917-1922) organizadas para protestar por la exigencia de evaluaciones para el 
ascenso. En la UME, sin faltar la reivindicación profesional –defensa corporativa frente a las reformas 
militares de la República–, tiene más importancia el factor político. La ideología ultraderechista de sus 
miembros es clara. Los instructores de milicias de Falange (comandante Arredondo) y de los 
Tradicionalistas (coronel Rada) están entre sus miembros. 
 
En la preparación del ambiente propicio a la formación de la UME fueron determinantes las 
peculiaridades de la época, con rápidos y profundos cambios que el estamento militar tenía dificultades 
para entender y asumir. Tres hechos concretos fueron decantando posiciones: el movimiento humano de 
solidaridad con los compañeros condenados por el intento de golpe de Estado de 10 de agosto de 1932, 
encabezado por el general Sanjurjo; el grave suceso de Casas Viejas en el que se vieron implicados los 
capitanes Barba y Gumersindo de la Gándara, éste último perteneciente a la Guardia de Asalto, quienes 
aprovecharon la ocasión para desprestigiar al gobierno, diciendo que les habían ordenado que no 
hubiese heridos ni prisioneros, llegando a afirmar que habían recibido la orden directa de Azaña de dar 
“tiros en la barriga”; y la campaña electoral de las elecciones generales de noviembre de 1933, que 
propició un debate político polarizado entre el fascismo y la revolución. En los cuarteles, fueron entrando 
de manera abierta los símbolos fascistas que tenían una gran penetración entre los militares por su 
parafernalia paramilitar.   
 
Este clima político fue manipulado con habilidad por la UME para expandirse, con su discurso de 
extrema derecha, entre las filas militares. El mensaje antirrepublicano se centraba en tres grandes temas: 
el ataque a la Religión que suponía el Estado laíco, sobre todo en la enseñanza; el peligro de destruir la 
unidad y la independencia de España, del que eran ejemplos el cambio de bandera, el reconocimiento de 
la autonomía de Cataluña o la supuesta sovietización del país; y la “trituración del Ejército”, expresión 
con la que se conocían las reformas militares de Azaña, el cierre de la Academia de Zaragoza o la 
eliminación del régimen especial de ascensos en el Ejército de África. Esta presentación apocalíptica de 
la situación nacional estaba orientada, con apelaciones a la salvación de la Patria, a animar a la 
sublevación militar.  
 
La UME estaba dirigida por una Junta Central en Madrid, compuesta por el capitán Barba, el teniente 
coronel retirado Rodríguez Tarduchy, el comandante retirado Sánchez Sacristán y el capitán De la 
Gándara. En las regiones militares (entonces llamadas divisiones orgánicas) se constituyeron juntas 
divisionarias. El funcionamiento de la organización se basada en la relación de la dirección con las 
regiones a través de representantes y el nombramiento de enlaces. La UME llegó a despertar muchas 
simpatías en las unidades, si bien verdaderamente comprometidos se estima que no llegaron a los 300 
jefes, oficiales y suboficiales. La organización no contó nunca con ningún general. Su periodo de mayores 
facilidades de captación coincidió con el mandato de Gil Robles en el ministerio de la Guerra en 1935, 
quién no sólo toleró su existencia sino que facilitó el proselitismo con la formación de una comisión 
compuesta por tres miembros de la UME –Galarza, Goicoechea y Ungría– para estudiar la moralización 
del Ejército, cobertura utilizada para extender la organización. 
 
La UME contactó con los grupos políticos afines al máximo nivel: Falange (José Antonio Primo de 
Rivera), Milicias Tradicionalistas (Fal Conde), Juventudes de Acción Popular (Serrano Suñer) y 
Renovación Española (Calvo Sotelo). En la campaña electoral de febrero de 1936, la UME, se empleó a 
fondo para aumentar la desestabilización de la República, en línea con las fuerzas políticas de derecha. 
Es en esta campaña cuando surgen muchos de los tópicos posteriores como las referencias al inminente 
peligro de que España se convirtiera en una colonia de la Unión Soviética. La conspiración va 
madurando. La UME toma contacto con los círculos de los generales conspiradores a través del general 
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Goded. Los intentos de sublevación acordados en estas conversaciones, como el  previsto para el 20 de 
abril de 1936, fracasan. 
 
La Organización perfecciona sus estructuras, sustituyendo en la dirección a algunos miembros 
quemados. Se constituye una Junta Superior, formada por los coroneles Muñoz Grandes y Ortiz de 
Zárate, y los tenientes coroneles Ungría y Rementería. Establecen contacto con el general Mola quien, 
durante su destino como gobernador militar de Pamplona, dotará a la sublevación militar de unas bases 
doctrinales y tácticas. Los planes se refieren a tres figuras claves: el jefe (general Sanjurjo), el director 
(general Mola) y el técnico (teniente coronel Galarza). Los miembros de la UME, desde sus posiciones 
claves intermedias, fueron esenciales para el triunfo del golpe de Estado en muchas centros estratégicos, 
contribuyendo a neutralizar a los mandos hostiles o tibios con la sublevación.  
 
La UME, conseguido su objetivo fundamental de provocar la sublevación militar, se desmontó al mismo 
tiempo que se organizaba el nuevo Estado. La cuota de poder de los antiguos miembros de la 
organización fue muy importante en los primeros años del franquismo. Valentín Galarza recibió la 
cartera de Gobernación; el general Varela, el ministerio del Ejército; y el general González Gallarza, fue 
nombrado ministro del Aire. Para el gobierno civil de Barcelona se nombró al fundador Hernández 
Barba y, en general, la mayoría de los miembros de la UME alcanzaron el máximo empleo militar, caso 
de Pérez Viñeta, Ricardo Rada o Ricardo Serrador (Busquets / Losada, 2003: 48-72). 
 
76. En Asturias tuvo lugar un levantamiento armado proletario, basado en la sólida organización sindical de 
los mineros. El comité de huelga, en el que colaboraron sin rencillas socialistas, comunistas y 
anarcosindicalistas, se hizo con el control de la región. Los mineros, con sus cartuchos de dinamita, 
impusieron las consignas revolucionarias. La guarnición militar se atrincheró en Oviedo. El gobierno se 
vio desbordado y tuvo que recurrir a operaciones militares complejas para sofocar la rebelión. Franco fue 
llamado por el ministro para asesorar en los planes militares. Se formaron tres columnas, compuestas 
con tropas peninsulares de Infantería, apoyo de Artillería y las fuerzas de choque de la Legión y de los 
Regulares de Marruecos. Las operaciones fueron dirigidas por el general López de Ochoa. El 19 de 
octubre, quedó completamente dominada la situación. Se cometieron atrocidades por ambos bandos. 
Algunos rebeldes cometieron asesinatos, pero la actuación de los legionarios y de los regulares fue 
extremadamente agresiva, lo que originó roces entre López de Ochoa y el teniente coronel Yagüe, jefe de 
las fuerzas de choque. También la Guardia Civil, al mando del cruel capitán Doval, se mostró implacable 
en la represión. La sublevación de Asturias asustó a las clases medias y fue considerada por los 
conspiradores derechistas como un momento óptimo para dar el golpe de fuerza. Los generales más 
influyente, sin embargo, no compartían esta opinión entusiasta de Galarza y Vigón. 
 
77. El artículo 6 establecía que “España renuncia a la guerra como instrumento de política nacional”. 
 
78. Así, se trajo de Marruecos a Franco, el general de mayor prestigio en el Ejército, para nombrarlo jefe del 
Estado Mayor Central; al parecer influyó que Ramón Serrano Suñer, dirigente de las Juventudes de 
Acción Popular (JAP), movimiento juvenil cedista, era cuñado de Franco. Mola fue nombrado 
comandante militar de Melilla, regresando al servicio activo. Goded se ocupó de los carabineros y de la 
aviación militar, mientras que Fanjul, miembro de la UME y del Partido Agrario, principal aliado de la 
CEDA, quedó como subsecretario. Al mismo tiempo, los militares progresistas fueron purgados de sus 
puestos de mando: generales Miaja y Riquelme, tenientes coroneles Hernández Sarabia y Mangada, 
oficiales aviadores Sandino e Hidalgo de Cisneros.  
 
79. Los sectores moderados de los conservadores hicieron algunos intentos para impedir una fractura 
definitiva; así, el líder de la CEDA, Gil Robles, que afirmó que su coalición se sometía a la voluntad 
nacional; y el cardenal Gomá, primado de la Iglesia española, que en su informe al Vaticano sobre la 
situación política indicaba que se estaban haciendo esfuerzos para constituir un movimiento de 
centroderecha que mantuviera la convivencia. La extrema derecha, sin embargo, se lanzó abiertamente a 
una estrategia de terror –pistoleros falangistas y juntas paramilitares carlistas– que desestabilizó a la 
coalición cedista. El moderado Luis Lucia perdió el control de la Derecha Regional Valenciana (DRV), 
uno de los principales grupos de la CEDA, que se radicalizó por los partidarios de la acción directa. Por 
su parte, la izquierda presentaba también signos de gran división. Los anarcosindicalistas rechazaban al 
gobierno parlamentario y el Partido Socialista (PSOE) se escindía peligrosamente entre moderados y 
revolucionarios. Largo Caballero denunció la “ilusión del reformismo”. A la violencia política, se unía 
también un clima exacerbado de disturbios laborales. 
 
80. Franco fue nombrado para el modesto puesto de comandante militar de Tenerife; Mola pasó a 
desempeñar la jefatura de la guarnición de Pamplona; Fanjul fue retirado del servicio activo; Goded, 
enviado a las Islas Baleares. Antes de tomar posesión de sus nuevos destinos, tuvieron lugar en Madrid 
diversas reuniones entre los generales africanistas y algunos otros descontentos; consta la asistencia de 
Franco, Goded, Saliquet, Mola, González Carrasco, Varela, Galarza, Villegas, Rodríguez del Barrio, Orgaz 
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y Ponte. La conclusión general de estos contactos, dentro de los diversos criterios y matices políticos, era 
que en ese momento no existían posibilidades de que un golpe militar triunfara en Madrid. Se llegó a un 
acuerdo de mínimos, además de comprometerse a mantener el contacto, consistente en que pasarían a la 
acción si concurrían alguno de los hechos siguientes: la disolución de la Guardia Civil, el licenciamiento 
masivo de las tropas, el desmantelamiento sistemático de la oficialidad o la rebelión armada de los 
grupos izquierdistas.  
 
81. En la oficialidad intermedia predominaba la mentalidad pequeñoburguesa que hacía que, más que 
identificarse con alguna opción política, estuvieran preocupados por su vida personal y familiar. Las 
propuestas de la izquierda de cambiar el orden social las vivían como una amenaza directa a su posición 
profesional. Sus ideas políticas no pasaban de un vago concepto del patriotismo, que cifraban en un país 
unido con prosperidad y orden. Por esta razón, su rechazo era grande a las consignas de la izquierda y de 
los catalanistas que, respectivamente, rompían el orden social y la unidad nacional. Las minorías 
activistas de la UME y los falangistas encontraron, pues, un campo abonado para explotar estos 
sentimientos. Los militares juzgaban con severidad la tibieza del primer ministro Azaña para emplear la 
fuerza armada en el mantenimiento del orden. La disolución legal de la Falange en el mes de marzo, 
urgida por la necesidad de contener sus desmanes, fue contraproducente: aumentó su prestigio con la 
fama de perseguidos, ganando influencia en el medio militar y, al tratarse de un grupúsculo, se adaptó 
bien a la clandestinidad, resultando incluso más peligrosa. Los carlistas formaron su junta militar y se 
entrenaban para realizar su particular rebelión armada. 
 
82. El gobierno, presionado por una izquierda ansiosa de venganza, cometió el error de procesar por exceso 
en la represión de Asturias al general López de Ochoa, jefe de las tropas gubernamentales. Un error por 
partida doble: López de Ochoa era un general de talante liberal y el juicio envió un mensaje 
desafortunado a los militares moderados en el sentido de que nada tenían que esperar del gobierno 
republicano; por otra parte, los derechistas de la UME aprovecharon el juicio para reforzar sus 
posiciones, designando a Pardo Reina como defensor del general. López de Ochoa fue absuelto de sus 
cargos y, despechado, inmediatamente ingresó en la junta de Madrid de la UME. Aunque su influencia, 
fue al principio moderadora de los extremistas, con el tiempo se fue convirtiendo en un firme partidario 
del golpe militar, al que el único reparo que ponía era que tenía que hacerse en el momento oportuno y 
con la preparación adecuada. La influencia de la UME en los cuarteles creció extraordinariamente, 
incluso el general José Miaja se integró, ya que, aunque liberal y masón, era un africanista y parece que 
influyeron sobretodo sus relaciones de camaradería con sus compañeros. La organización publicó que 
pertenecían a sus filas más de 5.000 oficiales (3.000 en activo y 2.000 en la reserva) y unos 2.000 
suboficiales. Evidentemente son datos exagerados, pero no puede negarse que llegaron a constituir una 
red sólida de influencia militar. 
 
83. Algunos lo presentaban como la antesala de la dictadura del proletario, la disolución del ejército regular 
y su sustitución por un ejército rojo en el que los oficiales serían elegidos por soviets de soldados. Una 
idea disparatada pero que, con base en la propaganda política de la izquierda, tomaba visos de realidad 
para muchos militares. Fanjul formó su propia junta de generales conspiradores, con el objetivo de 
atraerse a alguno de los generales en activo con mando en tropas. Creyeron haberlo encontrado en el 
general Rodríguez del Barrio, inspector general del Ejército. Decidieron la fecha del 20 de abril para dar 
el golpe en Madrid. La junta central de la UME fue alertada para que colaborara con sus afiliados. Del 
Barrio, al parecer arrepentido de haber dado su conformidad, pretextó estar enfermo y se retiró del 
complot el día anterior. El gobierno, que se incautó de mucha documentación, lo destituyó de su cargo; 
otros dos conspiradores, Varela y Orgaz, fueron desterrados a las islas Canarias, mientras Fanjul y 
Galarza conseguían escapar de la policía. El gabinete, aunque no ignoraba el descontento de amplios 
sectores de la oficialidad, optó por minimizar el incidente, contentándose con algunos cambios de 
destino. La siguiente fecha elegida para derribar al gobierno, en este caso por parte de la UME, fue el 8 
de mayo, día previsto para la elección de Azaña en las Cortes. Parece ser que López de Ochoa era 
partidario de encontrar una fachada legal o constitucional al golpe, por lo que pidieron al ex presidente 
Alcalá Zamora que retomara su cargo y nombrara un gobierno provisional presidido por el general 
Sanjurjo. Don Niceto se negó a participar, aunque no mostró oposición a los planes militares. 
 
84. De acuerdo con Busquets / Losada (2003: 63-68), la Unión Militar Republicana Antifascista (UMRA) se 
constituye a finales de 1935 por la fusión de dos organizaciones militares clandestinas: la llamada Unión 
Militar Antifascista (UMA) y la nueva Unión Militar Republicana (UMR) de inspiración, 
respectivamente, comunista y socialista. La UMA se había fundado en la primavera de ese mismo año 
por un grupo heterogéneo de militares: el oficial de máquinas de la Armada, Eugenio Rodríguez Sierra; 
el capitán médico Miguel Palacios; el capitán Enciso; el suboficial Alfredo León Lupión; el teniente 
coronel de Ingenieros Ernesto Carratalá; y el capitán retirado de la Guardia Civil Francisco Galán. 
Redactaron un manifiesto y lo distribuyeron con apoyo del PCE. Con motivo de las actividades de 
captación entraron en contacto con la UMR, respaldada por el PSOE y liderada por el capitán Eleuterio 
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Díaz Tendero. Se decidió la fusión, ya que ambas organizaciones tenían el mismo objetivo de defensa de 
la República y neutralización de la UME en las Fuerzas Armadas.  
 
La UMRA se nutrió fundamentalmente de los tres grupos, en los que había quedado como un reducto la 
izquierda militar republicana: la Aviación, la Guardia de Asalto y la Escolta Presidencial. La Aviación, 
dirigida por el general Núñez del Prado y el comandante Hidalgo de Cisneros, se mantenía como un 
cuerpo fiel a la República. La Guardia de Asalto había sido creada expresamente para garantizar la 
lealtad política de la función policial, por lo que los mandos estaban muy vinculados al régimen del 14 de 
abril; y la Escolta del Presidente de la Republica estaba formada por militares republicanos, como el 
comandante Alfredo Jiménez, el capitán Enrique Varela y el teniente Claudio Parrilla. La organización 
contó con el apoyo de pocos generales entre los que cabe citar a Villa Abrile, José Riquelme, Sebastián 
Pozas, Castelló, Caminero y Núñez del Prado. 
 
La UMRA limitó su implantación a Madrid, con un pequeño grupo en Barcelona. Se estima que en 
Madrid estuvieron comprometidos con la organización unos 200 militares. El capitán Díaz Tendero, 
figura clave de la asociación, extendió la organización a los suboficiales. La dirección de la UMRA era 
designada por los representantes de las distintas unidades. La Junta Directiva estuvo presidida primero 
por el coronel de Infantería de Marina Fernando Ristori y después por el teniente coronel de Ingenieros 
Ernesto Carratalá. Las medidas de seguridad eran estrictas para intentar no ser detectados por el 
gobierno y por los miembros de la UME, éstos últimos muy activos en los cuarteles. Por esta razón, y por 
el hecho de que muchos de sus miembros eran masones, era frecuente el uso de los templos de la 
masonería para mantener reuniones.  
 
La organización desplegó una gran actividad política. Algunos de sus miembros, como el teniente coronel 
Julio Mangada, eran instructores de las milicias populares. La labor de vigilancia de la contrarrevolución 
en los cuarteles se cumplió con mucho detenimiento por el capitán Díaz Tendero. Este oficial, con las 
informaciones de los miembros de la UMRA y las proporcionadas por el grupo de soldados 
revolucionarios (editores de la revista El Soldado Rojo), elaboró un fichero detallado con las tendencias 
políticas de la mayoría de los jefes y oficiales. La UMRA no evitó la confrontación directa y el recurso a 
los atentados. Cayeron asesinados por los militares republicanos tres destacados jefes de la UME: el 
teniente coronel Arredondo, el capitán De la Gándara y el capitán Sacristán. Por su parte, los pistoleros 
de extrema derecha se cobraron la vida, entre otros, del capitán Carlos Faraudo y del teniente José 
Castillo. Precisamente este último hecho fue respondido por la UMRA con el secuestro y asesinato del 
diputado José Calvo Sotelo, ejecutado por un grupo de policías al mando del capitán de la Guardia Civil 
Fernando Condés.  
 
La inminencia del golpe de Estado, detectado con fiabilidad por la UMRA, impulsó a sus dirigentes a 
entrevistarse con el presidente del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra, Casares Quiroga, a fin 
de exponerle la gravedad de la situación y la urgencia de adoptar medidas drásticas para contener la 
rebelión. En concreto, sometieron a su consideración las siguientes medidas: 1) Cese inmediato en el 
mando de jefes significativos, como los generales Goded, Mola, Fanjul, Varela y Franco, los coroneles 
Aranda y Alonso Vega, el teniente coronel Yagüe o el comandante García Valiño; 2) envío de delegados 
gubernamentales a todas las guarniciones para avisar a la tropa del riesgo de involución; 3) creación de 
unidades especiales con mandos de confianza en las distintas regiones militares; y 4) detención de los 
militares pertenecientes a la UME. En otro caso, aconsejaban la disolución del Ejército para garantizar la 
supervivencia de la República. Ya durante la Guerra Civil, los militares de la UMRA tuvieron un 
protagonismo especial, alcanzando la mayoría puestos de alta responsabilidad.  
 
85. Emilio Mola llegó a Pamplona en marzo de 1936. Era uno de los pocos generales africanistas con 
aficiones literarias, talento para la organización y experiencia en puestos de gestión política. Su carácter 
era reservado y tenía pocos amigos. Estaba defraudado de los políticos republicanos: despreciaba a los 
dirigentes conservadores por su tendencia a pactar componendas y odiaba abiertamente a los liberales e 
izquierdistas por considerarlos antimilitaristas, antipatriotas y subversivos. Era obsesivo en sus juicios; 
al parecer creía sinceramente en la existencia de una conjura internacional de plutócratas judíos que 
manejaban el mundo. En la política nacional había llegado a la conclusión de que sólo el Ejército podía 
redimir al país. Mola, por su carácter y su empleo de general de brigada, era poco caracterizado para 
encabezar un movimiento nacional. Por esta razón, escribió el 30 de mayo a Sanjurjo pidiéndole que 
reconociera su condición de coordinador y prestara su nombre y su autoridad para preparar la 
sublevación. Sanjurjo contestó afirmativamente y Mola quedó automáticamente reforzado ante los 
diferentes grupos de la UME. Mola prosiguió sus actividades conspiradoras adoptando toda clase de 
argucias y cautelas para burlar a los policías que lo mantenían bajo estrecha vigilancia. En ocasiones, 
entraba a un cine para salir por una puerta lateral cuando comenzaba la función y se apagaba la luz. Su 
colaborador Santiago Báguenas, jefe de policía en Madrid, le mantuvo informado de las averiguaciones y 
planes de los servicios de Información. Gracias a sus alertas y sus conocimientos policiales, Mola 
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consiguió no ser descubierto infraganti, como ocurrió cuando funcionarios de la Dirección General de 
Seguridad se desplazaron por sorpresa a Pamplona y registraron la jefatura militar.  
 
86. Todos miraban a Portugal donde estaba exiliado el general Sanjurjo, a quien consideraban el líder 
natural de la reacción patriótica necesaria contra los izquierdistas. Sanjurjo se dejaba adular, pero no 
estaba convencido de la viabilidad de los planes que le presentaban. Los carlistas quisieron aprovechar el 
pasado tradicionalista de la familia del general y la participación en los requetés de uno de sus hijos, 
capitán del ejército, para pedirle que aceptara presidir un eventual gobierno provisional de restauración 
monárquica. El secretario ejecutivo del pretendiente don Alfonso Carlos, su sobrino Javier de Borbón-
Parma, y el jefe de la Comunión Tradicionalista, Manuel Fal Conde, fueron a verle a Estoril y le 
presentaron diversos planes de levantamiento contra el gobierno. 
 
87. El agregado militar en Berlín, coronel Juan Beigbeder, mantenía fluidas relaciones con altos funcionarios 
del gobierno nazi. Una mayoría de oficiales españoles eran germanófilos y estaban entusiasmados con el 
rearme ordenado por el régimen nacionalista nazi. 
 
88. Los oficiales eran abucheados en algunas ocasiones y la prensa anarcosindicalista pedía la disolución del 
ejército regular. La minúscula revista clandestina El soldado rojo, editada por los comunistas, producía 
irritación en los mandos que se veían incluidos en listas de oficiales que debían ser expulsados. Las 
publicaciones socialistas denunciaban el peligro del militarismo. Las juventudes unificadas de socialistas 
y comunistas (JSU) desfilaban en formación paramilitar al grito de ¡Viva Rusia!. Todos estos signos 
inquietantes se complementaban en la excitación de la desobediencia al gobierno con la provocación 
permanente de los ultraderechistas sobre los militares: en un baile celebrado en un centro militar de 
Madrid se arrojaron granos de maíz para significar que eran unos gallinas que no tenían el valor de 
defender a España. La mayoría de la oficialidad, sin embargo, no veía claro que la solución estuviera en 
un golpe militar que no se sabía en qué modificaría la situación.  
 
89. El general Queipo de Llano, director de los Carabineros, se comprometió con Mola a dirigir la rebelión en 
Sevilla. Queipo era un intrigante profesional y, aunque había sido tratado con gran generosidad por la 
República,  con mandos de primer nivel–llegó a ostentar la jefatura de la Casa Militar del Presidente–, se 
sentía desplazado en su ambición de llegar a ministro. La salida de la presidencia de Alcalá-Zamora, al 
que le unían lazos familiares, y la creciente radicalización que observaba en la República le hicieron 
ofrecerse a los rebeldes.  
 
90. Uno de los oficiales más activos en la conspiración fue el teniente coronel Juan Yagüe, jefe de la II 
Bandera del Tercio (Ceuta). Yagüe era un oficial con mucho carisma entre sus tropas, respetado por su 
gran experiencia en combate, pero se sentía frustrado profesionalmente: pasaba ya de los cuarenta años 
y sólo era teniente coronel. Tal vez por esta razón, y por sus sinceras ideas de justicia social en un 
régimen nacionalista, se apasionó por la política y, en la primavera de 1936, se afilió a la Falange. 
 
91. El documento planteaba una república corporativa autoritaria en la que el Ejército se reservaba un 
derecho de veto sobre determinados asuntos; se preveía la transferencia del poder, después de un 
periodo transitorio, a un presidente civil elegido por el voto popular; se garantizaban los derechos de los 
trabajadores y la continuación de la reforma agraria; se constituiría una milicia nacional; y se optaba por 
el mantenimiento de la separación entre la Iglesia y el Estado, aunque se levantaría la prohibición de la 
enseñanza católica. Expresamente se señalaba que el alzamiento no era monárquico y que sería dirigido 
únicamente por militares.   
 
92. El líder de la Falange, José Antonio Primo de Rivera, dirigió el 4 de mayo una carta abierta a los militares 
para que salvaran España; y el dirigente monárquico José Calvo Sotelo contestó una carta privada de 
Mola poniéndose a las órdenes del Ejército, aunque públicamente seguía declarando que consideraría 
loco al militar que se sublevase contra la República y añadía, con ambigüedad calculada, que también 
sería loco si no estuviese dispuesto a salvar a España de la anarquía. Gil Robles se había convencido de 
que no era posible un nuevo compromiso político de la CEDA con un régimen en el que estaba destinada 
a ser una fuerza marginal. La oligarquía aristocrática había recaudado fondos para ponerlos a 
disposición de Sanjurjo y de Mola. El presidente Azaña y el presidente del Consejo de Ministros, 
Santiago Casares Quiroga, no atribuían una importancia especial a los rumores de golpe militar y 
desoyeron los avisos que les llegaban de militares republicanos. Además, consideraban que el mayor 
peligro seguía siendo la izquierda revolucionaria y que cualquier intervención del gobierno agravaría la 
situación, no habiendo nada que temer mientras los principales mandos se mantuvieran leales.  
 
93. Mola se impacientaba ante la falta de entusiasmo que apreciaba en la conspiración. En una de sus 
comunicaciones amenazaba a los jefes militares “tibios” diciéndoles que serían tratados como enemigos. 
El golpe se preparaba también con acciones de guerra psicológica a cargo de agitadores derechistas que 
llegaron a distribuir, en ambientes de clase media, falsos planes revolucionarios de insurrección para 
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forzarles a adherirse a las “fuerzas del orden”. Franco seguía siendo la principal incógnita. El astuto 
general gallego no quería comprometerse hasta estar absolutamente seguro del paso que iba a dar, 
sabiendo que se jugaba su carrera profesional y tal vez la vida. Además, su relación con la República no 
era tan mala. A través de su cuñado Serrano Suñer, aceptó que se incluyera su nombre en la lista de 
diputados de la CEDA por la circunscripción de Cuenca para las elecciones del 10 de mayo. En un 
histórico discurso, el líder socialista moderado Indalecio Prieto comprendió el calado de esta 
candidatura, advirtiendo que por su juventud y sus dotes podría convertirse en el caudillo militar que los 
derechistas estaban buscando. José Antonio Primo de Rivera, que en sus conversaciones privadas con 
amigos llamaba a Franco “el gallina mayor”, también se enfureció al conocer la noticia amenazando a los 
cedistas con atacar su candidatura si mantenían el nombre del general. Estas repercusiones aconsejaron 
retirar la candidatura de Franco.  
 
Los coqueteos y vacilaciones de Franco sacaban de quicio a Mola. A diario preguntaba a sus ayudantes si 
había noticias de la “miss Islas Canarias 1936”. Galarza visitó a Franco en Tenerife sin conseguir 
arrancarle un compromiso concreto, debiendo contentarse con una vaga promesa de que él sabría 
cumplir con su deber. Muñoz Grandes había regresado al mando de Regulares y no se mostraba tampoco 
animado a participar en la rebelión, por lo que los conspiradores le propusieron que para evitar el 
conflicto renunciara a su mando. El 23 de junio, Franco escribió una carta personal a Casares Quiroga en 
la que mostraba la lealtad del Ejército con la República, pero advertía del malestar que estaba generando 
en el espíritu de los militares la campaña antimilitarista y subversiva que estaba desarrollando la 
izquierda. Algunos testimonios han indicado que al mismo tiempo que remitía la carta al gobierno envió 
a su amigo personal, el coronel Camilo Alonso Vega, a Pamplona con una petición de garantías 
económicas para su familia. Todas estas reservas de Franco hicieron exclamar a Sanjurjo: “con Franquito 
o sin Franquito, salvaremos a España”.  
 
Mola propuso la fecha del 30 de junio para iniciar la rebelión, pero pronto se vio obligado a posponerla. 
Los carlistas exigían para participar en la sublevación tres condiciones básicas: la disolución de todos los 
partidos políticos, la vuelta a la antigua bandera monárquica y la reserva de dos carteras ministeriales en 
el nuevo gobierno. Mola se sentía irritado con estas exigencias políticas y llegó a considerar la 
conveniencia de desistir y pedir el retiro voluntario. La llegada de una comunicación de Franco, en los 
primeros días de julio, comprometiéndose por fin con la rebelión le animaron a continuar. Franco pedía 
el mando de las fuerzas de Marruecos, por lo que se iniciaron gestiones para trasladarle de Tenerife a 
Tetuán. En Marruecos, donde se encontraba el ambiente más propicio para el golpe, estaban 
programadas unas maniobras tácticas generales, durante la semana del 5 al 12 de julio, en el campo de 
Llano Amarillo. La oportunidad era ideal para coordinar los detalles finales de la intervención. Se pensó 
entonces en el día 10 de julio, pero la detención de un falangista en Toledo con parte de las instrucciones 
aconsejó una nueva cancelación. El secretario tradicionalista, Fal Conde, seguía exigiendo condiciones 
políticas para comprometer a sus milicias. Mola le envió un ultimátum diciéndole que si no apoyaban el 
movimiento sería su responsabilidad histórica y que al Ejército le interesa la salvación de España y no la 
ambición de los partidos. La Junta Carlista de Pamplona, controlada por el conde de Rodezno, se mostró 
con mejor disposición para colaborar con los militares, a los que consideraban su única salvación, 
aceptando participar con la única concesión de usar sus propios símbolos y una genérica promesa de 
orientar el gobierno en defensa de la tradición.  
 
Desde la prisión de Alicante, José Antonio entendía que el momento era óptimo para un alzamiento 
militar que recibiría un apoyo entusiasta en amplias capas de la población. Así se lo hizo saber a Mola, 
informándole que si en el plazo de tres días no se rebelaban, lo harían los falangistas con sus propios 
medios. La presiones sobre el general Mola, en tanto que “director” de la rebelión, se acumulaban en 
varias direcciones. Su superior jerárquico, el general de División Domingo Batet, un oficial general 
escrupuloso con la legalidad, lo hizo llamar para intentar que se retirara de la conspiración, obligándole a 
dar su palabra de honor de que no se sublevaría. Ante el temor de que fuera detenido en cualquier 
momento, Mola decidió transmitir un mensaje al teniente coronel Yagüe, situando el inicio de la 
sublevación en Marruecos el día 17 de julio de 1936.   
 
94. El comandante militar de Melilla, general Romerales, fue detenido por sus subordinados a punta de 
pistola en su despacho. Yagüe se hizo rápidamente con el control de Ceuta. Las jefaturas militares de 
Tetuán y Larache fueron también controladas. La única resistencia la ofreció la Aviación en la base de 
hidroaviones de Ceuta y en el aeródromo de Tetuán; el jefe de este último era el comandante aviador 
Lapuente Bahamonde, primo hermano del general Franco. Fue fusilado por los golpistas después de 
sufrir la instalación leal el bombardeo artillero de los rebeldes. El domingo 19 de julio, la situación en el 
Marruecos español estaba bajo el control absoluto de los rebeldes. Franco aprovechó como pretexto 
oficial el funeral del general Balmes –comandante militar de las islas fallecido en un ejercicio de tiro: el 
hecho de que hubiera resistido Balmes las presiones de los golpistas hizo que se especulara sobre si su 
muerte fue realmente accidental o se trató de un asesinato– para trasladarse a Las Palmas, donde estaba 
previsto que un avión privado lo llevara a Marruecos. Al conocer las noticias del alzamiento, Franco 
 
Tesis Doctoral                                                                                   La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
decretó el estado de guerra en Las Palmas y difundió un primer manifiesto en el que justificaba la 
medida por temor al desorden. Embarcó a su mujer y a su hija en un barco alemán rumbo al extranjero y 
tomó un avión alquilado inglés (Dragón Rapide) para dirigirse a encabezar la rebelión en Marruecos. 
 
En Sevilla, Queipo de Llano, en una acción audaz, se presentó en el despacho del jefe de la región y lo 
detuvo, así como a los oficiales que se resistían a la sublevación. Con el apoyo de la Guardia Civil y los 
Guardias de Asalto, se hizo con el control del centro de la ciudad, quedando el aeródromo de Tablada 
como la única instalación militar leal a la República. Las organizaciones obreras intentaron movilizar a 
sus afiliados en los barrios, pero se encontraron sin acceso a los arsenales. Los oficiales rebeldes 
ocuparon también los centros oficiales de Córdoba, Cádiz, Jerez de la Frontera y Algeciras. En el Norte, 
Mola decretó el estado de guerra en Pamplona y empezó a coordinar la acción de las guarniciones de su 
área con el apoyo de los requetés. En Zaragoza el general Miguel Cabanellas, jefe de la división orgánica, 
se unió al levantamiento en los primeros momentos; ante la notoria condición de liberal y masón del 
viejo general, se dijo que un oficial le amenazó con su pistola obligándole a encabezar la sublevación. El 
control militar en Zaragoza, después de aplastar un conato de resistencia de grupos sindicalistas, 
permitió la entrega de fusiles y munición para armar a las milicias carlistas navarras. Los generales 
divisionarios Batet (Burgos) y Molero (Valladolid) se opusieron a la rebelión y fueron depuestos del 
mando por los golpistas. Los partidarios de la sublevación consiguieron controlar las guarniciones de 
Salamanca, Zamora, Ávila, Segovia y Cáceres.  
 
En Galicia, la trama golpista, dirigida por el comandante Pablo Martín Alonso, tuvo ciertas dificultades 
para imponerse. El jefe de la división orgánica, general Salcedo, no era partidario de los rebeldes, y el 
general Caridad Pita, jefe de la guarnición en La Coruña, era simpatizante de las izquierdas. El lunes, 20 
de julio, quedaron aislados y fueron detenidos por sus subordinados, que proclamaron el estado de 
guerra. En Vigo, La Coruña y El Ferrol, hubo combates durante los dos días siguientes. En Oviedo, estaba 
como gobernador militar el coronel Antonio Aranda, un oficial de gran prestigio profesional y origen 
humilde (su padre fue un simple cabo del Ejército). Aranda, reputado por masón y liberal, tenía una 
excelente imagen en la izquierda y se le consideraba leal. Sin embargo, Aranda estaba al corriente de la 
conspiración e incluso había diseñado un plan de defensa de Oviedo frente a los previsibles ataques de 
los mineros. La confianza en Aranda era tanta que los sindicatos enviaron en tren la misma noche del 
sábado 18 al grueso de grupos de mineros armados para reforzar la defensa de Madrid. El coronel 
maniobró con habilidad retrasando la orden del gobierno de armar al pueblo y, cuando no pudo ya fingir 
por más tiempo, decretó el estado de guerra y adoptó sus planes de defensa de la ciudad con 
emplazamiento de ametralladoras. En León, la sublevación triunfó sin dificultad, salvo en el aeródromo 
donde los suboficiales de aviación se enfrentaron a los oficiales rebeldes. Al final, fueron convencidos de 
que acataran la disciplina.  
 
95. Payne, 1968: 302.  
 
96. La Marina de Guerra española no participó activamente en los preparativos de la sublevación, 
exclusivamente tramados por el Ejército. Sólo se tiene noticia de la visita, el mismo día 17 de julio, del 
coronel de Aviación Alfredo Kindelán a la base naval de Cádiz para coordinar los apoyos navales a la 
rebelión. Mola estaba seguro de que los muy conservadores oficiales marinos se sumarían 
inmediatamente a cualquier empresa que se dispusiera a actuar contra la, para ellos, aborrecida 
República. No contaban, sin embargo, con el alto grado de concienciación política de los mandos 
intermedios, los suboficiales y la marinería, agradecidos por las favorables reformas republicanas. 
Producida la sublevación, el ministro de Marina ordenó a los buques que se mantuvieran navegando en 
las proximidades de la costa. Tres destructores con base en Cartagena salieron con la misión de 
bombardear a los rebeldes en Melilla. La oficialidad decidió negarse a cumplir la orden y unirse a los 
sublevados. Los suboficiales y la marinería se amotinaron y se hicieron con el control de los buques. Lo 
mismo ocurrió con dos cruceros que partieron de El Ferrol y con el acorazado Jaime I. El único 
destructor que estaba en poder de los rebeldes realizó un traslado de tropas desde Ceuta y al regreso la 
tripulación destituyó a los oficiales y puso rumbo a Cartagena. El día 21 de julio, la Marina republicana 
consiguió formar una flota de dos cruceros, dos destructores, tres torpederos y siete submarinos para 
destinarlos a bloquear el Estrecho impidiendo el paso por mar de los rebeldes a la Península.  
 
97. En Madrid, los conspiradores de la UME recelaban de los planes de Mola. Su orientación política era más 
conservadora que monárquica. El papel de Miaja, con una actuación contemporizadora con ambos 
bandos, también retrasó las medidas de los rebeldes. Miaja fue asociado al bando leal sólo después de ser 
llamado para el ministerio de la Guerra. Posteriormente, ya en plena guerra civil, su origen social 
humilde y su jefatura en la defensa de Madrid hizo de él un mito de la izquierda como “general del 
pueblo”. El liderazgo de los sublevados en la capital fue ocupado por el intrigante y poco fiable general 
Fanjul quien se presentó en el Cuartel de la Montaña para esperar a una columna de tropas rebeldes que 
tenía que llegar desde Carabanchel. La guarnición de este barrio se había sublevado después de ejecutar 
al teniente coronel Carratalá, representante de la Caballería en la UMRA, y dos de sus ayudantes que 
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pretendían facilitar armamento a las milicias que lo reclamaban. Los rebeldes fueron bloqueados en su 
camino por las milicias y Fanjul se encontró sitiado con unos 2.000 soldados y voluntarios falangistas y 
monárquicos. Las milicias tomaron el cuartel al asalto, produciéndose la muerte de cientos de defensores 
en la mañana del domingo 19. Este trágico episodio, reforzó el poder de las milicias que, como se temía el 
gobierno republicano y durante un tiempo, establecieron un estado de terror revolucionario en la capital. 
 
En Barcelona, con el concurso de las potentes organizaciones sindicales, la rebelión fue aplastada 
inmediatamente, sin permitir que se consolidara. Goded se había trasladado desde Mallorca e hizo 
algunos intentos frustrados de negociación, cuando se percató de que estaba perdido. En los alrededores 
de Madrid y Barcelona, los rebeldes se sublevaron en los centros militares, pero se vieron obligados a 
deponer su actitud. Así, en Guadalajara, Alcalá de Henares, Albacete, Lérida o Gerona. En Toledo, hubo 
más resistencia por la deserción en masa de la Guardia Civil. En Mallorca e Ibiza, los rebeldes se 
impusieron con facilidad, pero en Menorca los suboficiales de la UMRA detuvieron a los oficiales y 
mantuvieron la legalidad en la isla. En Valencia, las vacilaciones del general Martínez Monje, que cultivó 
la equidistancia con los dos bandos, impidieron que el general retirado González Carrasco tomara el 
mando de la sublevación. Cuando en la tarde del lunes 20, Martínez Monje reunió a los coroneles con 
mando para que definieran la posición de la región militar, la situación ya era adversa para los golpistas 
por la reacción popular. Determinaron permanecer leales, pero inactivos con las tropas acuarteladas. Un 
grupo de suboficiales de varias unidades se rebelaron contra sus jefes y se pusieron a disposición de las 
autoridades republicanas. En Alcoy y Cartagena se produjeron algunos combates entre las milicias 
populares y los militares acuartelados. 
 
Málaga era un puerto esencial en la estrategia de los rebeldes. El comandante militar, general Patxot, era 
un hombre moderado y poco partidario de los derechistas. Sin embargo, sus oficiales le persuadieron 
para que decretara el estado de guerra. El general rechazó expresamente la colaboración de los 
falangistas locales. Los Guardias de Asalto se declararon leales al gobierno y la Guardia Civil abandonó a 
la rebelión en la noche del sábado 18. Un sector de los suboficiales amenazaba en las unidades con 
amotinarse, como habían hecho ya sus compañeros en otras partes. En esta situación, Patxot decidió 
rendirse al gobierno en la mañana del lunes 20. La rebelión tampoco prosperó en las provincias de 
Santander, Vizcaya y Guipúzcoa. Una semana después de la sublevación, los rebeldes a penas dominaban 
un tercio del territorio y tenían a sus tropas de asalto inmovilizadas en Marruecos, mientras que el 
gobierno de la República controlaba las principales ciudades, los centros industriales y tenía todos los 
resortes financieros y de legitimidad política. Indalecio Prieto se dirigió a la nación el viernes 24, 
diciendo que la victoria total era cuestión de días. Además, ya se había producido la muerte en accidente 
de aviación del general Sanjurjo, ocurrida el domingo 19 en un pequeño campo cercano a Lisboa, cuando 
pretendía trasladarse a España para presidir la junta rebelde.  
 
98. El 23 de julio, se constituyó en Burgos la Junta de Defensa Nacional, presidida por el general Cabanellas 
y compuesta por los generales Mola, Ponte, Saliquet y Dávila, así como los tenientes coroneles de Estado 
Mayor Montaner y Moreno Calderón. Posteriormente, se amplió la junta para acoger al representante de 
la Marina nacional, capitán de Navío Francisco Moreno Hernández, al jefe de la Aviación general Alfredo 
Kindelán y al propio general Franco. 
 
99. El doctor Salazar prometió en privado el apoyo de Portugal a los rebeldes. El 22 de julio, el conspirador 
monárquico Luca de Tena se entrevistó en Roma con el ministro de relaciones exteriores, conde Ciano, 
con una petición de 12 aviones de transporte. El ministro se negó a hacerlo con la urgencia con que se le 
pedía. Mola envió el 24 de julio a Antonio Goicoechea a Roma, para insistir en la petición de aviones ante 
el propio Duce. Ese mismo día, Franco confiscó el avión de Lufthansa en Las Palmas  para que una 
comisión, formada por el jefe local del Partido Nazi, Johannes Bernhardt, y el capitán de Aviación 
Francisco Arranz, pudiera trasladarse con la tarea de gestionar ante las autoridades alemanas la 
contratación de diez aviones de transporte de una compañía privada, de acuerdo con la petición oficial 
cursada ante el agregado aéreo alemán en París. Hitler recibió a los comisionados el día 26 de julio en la 
ciudad de Bayreuth, donde se encontraba asistiendo a un festival de música. Parece ser que aconsejado 
por el almirante Wilhelm Canaris, miembro de los servicios secretos, el Führer decidió apoyar a los 
rebeldes en su intento por establecer un régimen profascista en España. Mussolini accedió también a 
intervenir a favor de los sublevados. 
 
100. “Los insurgentes estuvieron bien abastecidos de productos petrolíferos desde el principio. En julio de 
1935 la Texas Oil Company firmó un contrato a largo plazo para abastecer a la CAMPSA, monopolio del 
Estado español para la gasolina. El 18 de julio de 1936 unos cinco petroleros estaban en alta mar. El 
presidente del Consejo de administración de la Texaco, Thorkild Rieber, decidió inmediatamente enviar 
dicha gasolina a los puertos controlados por Franco, y la Texas Company continuó suministrando 
gasolina a crédito hasta el término de la guerra” (Gabriel Jackson, 1965: 1985: 228). 
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101. La guarnición de Badajoz se había mantenido leal por la acción de un grupo de suboficiales izquierdistas 
de la UMRA. Los milicianos defensores se parapetaron en las murallas y las unidades legionarias 
tuvieron que tomar al asalto la ciudad, con gran número de bajas. La represión sobre los republicanos 
fue atroz, fusilando con ráfagas de ametralladora a varios centenares en la plaza de toros. Sobre el ánimo 
de los milicianos empezaron a pesar las historias que se contaban sobre la crueldad de los moros, así 
como las charlas radiofónicas amenazantes del inefable general Queipo de Llano.  
 
102. En esta fortaleza toledana, el coronel José Moscardó llevaba más de dos meses resistiendo, en 
condiciones terribles, con algunos militares, guardias civiles y sus familias. La liberación de la fortaleza, 
constituida en símbolo de la moral de victoria de los autodenominados nacionales, el día 27 de 
septiembre de 1936, fue un importante éxito propagandístico, aunque quedó empañado en medios 
internacionales por la gran matanza de milicianos toledanos cometida por los rebeldes. 
 
103. Por supuesto, el programa político de autoritarismo republicano que había elaborado Mola, con 
previsión de mantener la separación entre la Iglesia y el Estado “para beneficio de ambas instituciones”, 
quedó totalmente olvidado. Sin importar la numerosa presencia de los regulares moros en las tropas de 
asalto, se aludía al tópico de la virgen del Pilar como capitana del bando nacional.  
 
104. Mola envió de regreso a Francia al tercer hijo de Alfonso XIII, don Juan de Borbón, que se había 
presentado voluntario a combatir en las filas de los insurrectos, y se negó a recibir al general de Aviación 
don Alfonso de Orleans, primo y emisario del rey derrocado. Los rebeldes, ocupados de las operaciones 
militares, no habían esbozado siquiera los contornos de su nuevo régimen. Nadie esperaba una larga 
guerra civil. El monárquico general aviador Alfredo Kindelán se entrevistó con Franco, en los primeros 
días de la rebelión, y le preguntó si planeaba restaurar la monarquía. Franco le tranquilizó diciéndole 
que ese era el objetivo final del alzamiento militar. Kindelán se convirtió así en el principal partidario de 
nombrar a Franco como general jefe y regente.  
 
105. Por ejemplo, el encargado del consorcio alemán de material bélico, Eberhard Messerschmitt, visitó 
España en los primeros días de septiembre y trató directamente con Franco.  
 
106. El 20 de agosto, Mola trasladó su cuartel general a Valladolid para acercarse al nuevo teatro de 
operaciones y, el 21 de septiembre, Kindelán consiguió que se reuniera la Junta de Burgos, en el campo 
de aviación de Salamanca, para tratar sobre la conveniencia de establecer un mando unificado. Todos 
apoyaron la idea, salvo el general Cabanellas, que se vio obligado a aceptar el parecer de la mayoría. Se 
decidió que el nombramiento sería secreto hasta que la junta lo hiciera público. Pasado una semana no 
se había publicado el decreto, por lo que los partidarios de Franco se impacientaban. Kindelán habló con 
Nicolás Franco, hermano del general y representante de los rebeldes en Lisboa, para que los 
embajadores de los países amigos presionaran por un gobierno nacionalista unificado. Sus compañeros 
africanistas, en especial Millán Astray y Yagüe, se movilizaron para imponer el caudillaje militar de 
Franco. El 28 de septiembre, volvió a reunirse la junta en Salamanca, para tratar el asunto. Kindelán 
llevó redactado un proyecto de decreto que definía en términos absolutos la estructura y poderes del 
generalísimo. El texto no tuvo buena acogida entre los miembros de la junta, que lo juzgaban excesivo. 
Sin embargo, durante el almuerzo posterior, al que se unió el entusiasta coronel Yagüe, se reconsideró la 
postura, viendo la conveniencia de la jefatura única para la progresión militar, y el temor a que surgieran 
divisiones en el ejército nacional. Cabanellas prometió promulgar el decreto en 48 horas. Se imprimió un 
primer decreto que rápidamente fue sustituido por otro más amplio, preparado por el teniente coronel 
jurídico Martínez Fuset, en el cual se nombraba a Franco jefe del gobierno y le asignaban todos los 
poderes del nuevo Estado español.  
 
107. La figura física del general no ayudaba en absoluto: bajo, rechoncho, calvo y con voz atiplada. En todo 
caso, Franco demostró una gran astucia para imponerse, con su estilo calculadamente ambiguo y de 
lentitud exasperante, entre los altos mandos militares. Cuidó sus relaciones con la comunidad militar, 
sin caer en los errores de Primo de Rivera.  
 
108. El 19 de abril de 1937, se promulgaba el decreto de unificación que creaba la Falange Española 
Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalistas (FET y de las JONS) como Partido 
único.   
 
109. Queipo había dado pruebas de su inconformismo patológico. Parece ser que de la misma manera que se 
indispuso con la República por no ser llamado para desempeñar la cartera de la Guerra, ocurrió también 
ahora cuando se eligió al “técnico” Fidel Dávila para el nuevo ministerio de Defensa. Queipo gobernaba 
con total despotismo en Andalucía, que había convertido en su particular virreinato. Combinó la dureza 
extrema con las medidas populistas con los obreros. Se hicieron célebres sus charlas nocturnas desde 
Radio Sevilla en las que, en un estilo paternalista y a menudo zafio, presionaba a los republicanos. La 
extensión a las provincias de la administración del nuevo Estado, originó ciertos roces conforme veía 
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recortados sus poderes absolutos. Protestó cuando Ramón de Carranza, hijo del conocido cacique de 
Cádiz, fue sustituido como alcalde de Sevilla. Su grado militar y su popularidad, le permitieron ejercer 
durante un tiempo de “antifalangista”. Por su parte, el recién ascendido general Yagüe empezó a 
comprender que la Falange y sus ideales nacionalsindicalistas habían sido traicionados por el nuevo 
régimen clerical y reaccionario. Según recoge Payne (1968: 321), en un famoso discurso pronunciado en 
Burgos el 19 de abril de 1938, un año después de la unificación, se mostró muy crítico con la situación. 
Elogió el valor de los rojos (auténtico tabú en aquellos momentos de guerra), la parcialidad de la justicia, 
la influencia de los consejeros militares extranjeros y deploró los bombardeos indiscriminados sobre la 
población indefensa. El embajador alemán calificó el discurso de un acto de indisciplina. Franco lo retiró 
discretamente del mando y, unos días después, promulgó un nuevo decreto por el que “el jefe del Estado 
asumía los poderes absolutos para realizar las aspiraciones totalitarias de España”. Paradójicamente, la 
reacción militar republicana en 1938, producto de la ayuda soviética, tuvo la consecuencia de poner fin a 
las disensiones entre los rebeldes. Yagüe, mostrando de forma práctica las ventajas de la disciplina 
militar, volvió a recuperar su puesto de mando.   
 
110. Sobre el efecto de refuerzo de la moral de los defensores de Madrid, Gabriel Jackson (1965: 1985: 293) 
relata los ataques aéreos de 17 de noviembre de 1936: “Los nacionalistas combinaron sus últimos avances 
con un supremo esfuerzo para quebrantar la resistencia de la ciudad por medio de bombardeos. Aquella 
tarde cayeron en una hora 2.000 granadas en el centro de Madrid. Fueron alcanzados hospitales y bocas 
de Metro. La metralla regó los espacios abiertos, como la plaza de España. Granadas incendiarias 
provocaron fuegos esporádicos en los barrios obreros y en las zonas residenciales, y aquella noche los 
bombardeos, en oleadas de diez o doce cada vez, guiados por los incendios, soltaron carga tras carga de 
bombas. Madrid carecía de refugios y apenas si tenía cañones antiaéreos. Los cazas rusos no podían ser 
utilizados con la misma efectividad durante la noche como durante el día. Es posible que aquella noche 
sucumbieran unas quinientas personas; pero en una ciudad de un millón de habitantes, estas muertes no 
producían otro efecto que el de enardecer la voluntad de resistir, y fortalecieron más que debilitaron la 
heroica moral de los defensores”. 
 
111. Franco utilizó con prudencia al nuevo contingente y siguió confiando en unas pocas unidades escogidas, 
cuyo alto número de bajas era suplido periódicamente con el personal más cualificado. Estas unidades 
fueron: las divisiones navarras primera (García Valiño), cuarta (Alonso Vega) y quinta (J.B. Sánchez); las 
divisiones mixtas africanas números 12 (Asensio), 13 (Barrón) y 105 (López Bravo); y las divisiones 
gallegas números 82 (Delgado Serrano), 83 (Martín Alonso) y 84 (Galera Paniagua). Una forma original 
de obtener voluntarios para las unidades de choque fue garantizar el perdón a los sindicalistas e 
izquierdistas detenidos que se alistaran en La Legión. La fórmula, que produjo buenos combatientes, no 
estaba exenta también de riesgos, como fue el caso del complot descubierto en Zaragoza. Los voluntarios 
cenetistas de la Legión acordaron rebelarse y liberar a los presos políticos de las cárceles de Zaragoza. 
Fueron descubiertos y fusilados con fuego de ametralladora en el campo de instrucción.  
 
112. Así se reconoce en la síntesis sobre la guerra, del Servicio Histórico Militar (1968: 150): “en nuestros 
campos de batalla se ensayaron nuevos procedimientos (como el apoyo aéreo, táctico y logístico, a las 
fuerzas de tierra; el bombardeo en picado contra objetivos terrestres y marítimos, etc) y nuevos tipos de 
armas (aviones, carros de combate, ametralladoras, piezas contra-carros y antiaéreas, etc.) que 
permitieron a los técnicos y especialistas apreciar su respectivo  rendimiento. La Cruzada de Liberación 
española constituyó, en este aspecto, un manantial de experiencias para los observadores militares de 
todo el mundo, que los alemanes supieron aprovechar en sus victoriosas campañas de 1939 a 1942”. 
 
113. Payne (1968: 321) dice que este hecho se debe a la conjunción de tres factores: la gran cantidad de 
simpatizantes de los nacionalistas en zona republicana (los quitacolumnistas); un número no 
despreciable de militares profesionales que no se habían sublevado pero que tampoco eran leales –en 
parte por el trato desdeñoso que se aplicó a muchos–, deseando el triunfo de los llamados nacionales; y 
la menor incidencia del “terror rojo” practicado en zona republicana en relación con los tan implacables 
como eficaces fusilamientos masivos ordenados en la zona conquistada por los rebeldes. Además, en 
Madrid, las embajadas extranjeras fueron un refugio seguro para importantes derechistas. Son conocidos 
los casos de los generales Barbero y Méndez que, utilizando su condición de refugiados en la embajada 
de Turquía, realizaron importantes misiones, valiéndose de un supuesto estatuto de inmunidad 
diplomática. Fue también espectacular, y da idea de la extensa y bien organizada red de espionaje, la 
detención del secretario del general Miaja como jefe de una célula de información franquista. Después de 
este hecho, la lealtad de Miaja fue muy cuestionada por los comunistas, que conocían su antigua 
afiliación a la UME, pero no se adoptaron medidas porque el general ya se había convertido en un 
símbolo propagandístico muy aprovechable de la resistencia antifascista.     
 
114. El 26 de abril de 1937,  “los aviadores de la Legión Cóndor realizaron lo que había de convertirse en uno 
de los experimentos de terror calculado más famosos de la historia. Escogiendo un día de mercado en 
Guernica, una ciudad indefensa y sin objetivos militares, que ni siquiera estaba en la línea de avance 
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hacia Bilbao, primero dejaron caer bombas explosivas pesadas y luego practicaron el ametrallamiento de 
los civiles que huían de la ciudad, a la que finalmente prendieron fuego con bombas incendiarias. En la 
operación invirtieron 2 horas y 45 minutos, con intervalos entre uno y otro procedimiento para juzgar la 
efectividad. La ciudad está situada en un amplio valle. El tiempo era bueno y la visibilidad excelente” 
(Jackson, G. 1965: 1985: 333). 
 
115. Los rebeldes recibieron nuevas ametralladoras y tanques ligeros, procedentes de la ayuda extranjera. Las 
concesiones de explotación de recursos minerales por parte de consorcios con participación del gobierno 
alemán no son ajenas a estos apoyos bélicos. Disponían de unas 400 baterías de artillería y, con unos 
400 aviones en servicio, tenían una superioridad de 5 a 3 con relación con la aviación republicana. En el 
otoño de 1937, estaban encuadrados en el bando franquista unos 600.000 hombres. En los frentes de 
menor importancia estratégica se destinaban a las unidades ordinarias, con finalidad de hacer visible la 
intimidación, algunas secciones de tropas africanas y de experimentados guardias civiles.  
 
116. En la maniobra franquista, en toda el área al sur del río Ebro y en la región del Maestrazgo, avanzando a 
gran ritmo con divisiones semimotorizadas, se ha querido ver un antecedente inmediato de la famosa 
táctica alemana de la guerra relámpago (blitzkrieg) aplicada en la segunda guerra mundial. 
 
117. Pierre Vilar (1986: 86), en su síntesis sobre la guerra civil y analizando el enfrentamiento militar, 
considera que aceptando que la batalla del Ebro fue una guerra de desgaste, de resultado territorial nulo, 
que marca el origen del fracaso republicano final, no debe disminuirse la importancia que tuvo en su 
momento: “un efecto indirecto (detención del ataque contra Valencia) y el efecto moral; por un 
momento, el derrotismo fue superado por los dirigentes y el paso del río constituyó una sorprendente 
victoria técnica”. 
 
118. La guerra desató una gran violencia en la retaguardia de ambos bandos. Con diferente intensidad y 
matices, en el territorio de las dos partes enfrentadas se sucedieron actos de violencia política. Hubo un 
terror “rojo” y otro “blanco”. Los generales rebeldes habían considerado, ya en sus planes de sublevación, 
la necesidad de llevar a cabo medidas represivas masivas y contundentes para controlar los amplios 
sectores de la población hostiles a sus planteamientos políticos. El 28 de julio de 1936, la Junta de 
Burgos declaró el estado de guerra que, entre otras consecuencias, tenía la de someter a los tribunales 
militares todos los delitos. Se dictaron también disposiciones para garantizar la celeridad de los 
procesos. Los fusilamientos de prisioneros en la cárcel modelo de Madrid, en agosto de 1936, 
contribuyeron a excitar los ánimos de los oficiales rebeldes. Todos hablaban de la necesidad de hacer una 
gran limpia de elementos izquierdistas. Son conocidas las palabras del general Mola, recogidas por la 
prensa, de que la guerra era sin cuartel y que si él veía a su padre en las filas contrarias lo fusilaría. El 
programa de terror masivo surgió espontáneamente en la retaguardia, pero las autoridades nacionalistas 
no hicieron nada para evitarlo, con el convencimiento de que servía a sus intereses. Franco, que autorizó 
la muerte de su propio primo hermano –el comandante de Aviación Lapuente Bahamonde–, fue 
inflexible con los altos mandos que no se unieron a la sublevación. Fueron asesinados, entre otros, los 
generales Romerales (Marruecos), Villa Abrile (Sevilla), Campins (Granada), Salcedo (Santiago de 
Compostela), Caridad Pita (La Coruña), Batet (Burgos) y el almirante Azarola (Ferrol).  
 
En los primeros meses de la guerra, antes de que las repercusiones internacionales negativas para la 
imagen de los rebeldes aconsejara a Franco imponer una estricta censura, los corresponsales de la prensa 
internacional se movieron libremente por el país, dando cuenta en sus crónicas de declaraciones 
comprometedoras y sucesos dramáticos. El corresponsal norteamericano Edmond Taylor escribió sobre 
el concepto moral que, para los oficiales rebeldes, tenían las ejecuciones masivas de detenidos. Los 
oficiales estaban convencidos de que los dirigentes izquierdistas habían inoculado con sus ideas una 
especie de “virus político” a los obreros, que los convertía en enfermos infecciosos incurables. La muerte 
era así una medida higiénica para sanar a la sociedad española. El periodista británico Denis Weaver 
estaba siguiendo a las tropas republicanas en el Sur de Madrid cuando, debido al repliegue republicano, 
quedó en zona rebelde, acompañado de un conductor y un soldado de escolta. Los militares fusilaron a 
los dos republicanos y condujeron al periodista a presencia del general Varela, quien bromeó con la 
posibilidad de fusilarlo también por espía. Otro testimonio estremecedor de “terror blanco” lo 
proporcionó el corresponsal norteamericano John T. Whitaker sobre las ejecuciones diarias en una 
prisión de Talavera de la Reina y sobre el fusilamiento masivo de prisioneros en la plaza de Santa Olalla; 
también recogió Whitaker la confirmación que le hizo el coronel Yagüe sobre el fusilamiento de 4.000 
milicianos en la plaza de toros de Badajoz. La información la había dado la periodista Jay Allen y estaba 
siendo desmentida oficialmente. Yagüe confirmó la matanza, argumentando que no podía llevárselos en 
su avance ni tampoco dejarlos en retaguardia. En el hospital republicano de Toledo, más de 200 heridos 
fueron asesinados en sus camas por tropas de regulares moros. El citado periodista estadounidense 
también narró su experiencia personal con el jefe marroquí El Mizzián –el único oficial moro del Ejército 
español– que presenció como, después de interrogar brevemente a dos muchachas, cerca de 
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Navalcarnero, las entregó a una muerte segura en un lugar donde estaban alojados unos 40 soldados 
moros. 
 
El “terror rojo” fue llevado a cabo por las organizaciones sindicales y políticas izquierdistas. El gobierno 
republicano hizo intentos por controlar la situación, que sabía le perjudicaría en su imagen internacional 
de régimen legítimo sometido a un golpe de Estado. No obstante, el Frente Popular fue también 
inflexible con los responsables del golpe militar. Así, fueron fusilados, entre otros, los generales Goded, 
Fanjul, Barrera, Patxot y Fernández Burriel. Las muertes de oficiales de menor rango llegaron a varios 
centenares, especialmente en la matanza indiscriminada de la cárcel modelo, donde estaban internos 
más de mil. Una de sus víctimas fue el general López de Ochoa. Para conducir la depuración de la lealtad 
de los militares profesionales que quedaron en zona republicana, se constituyó una Junta de 
Clasificación que estableció cuatro categorías de oficiales: los de lealtad completa, a quienes se les asignó 
los principales mandos activos; los de lealtad no comprobada, que pasaron a desempeñar cargos en 
servicios auxiliares; los de poca confianza, que fueron relevados de toda función; y los pronacionales o 
fascistas, sometidos a consejo de guerra y ejecutados. Según Payne, menos del 10% de los miembros del 
cuerpo de oficiales sirvieron activamente en el ejército republicano. Esta carencia de profesionales acabó 
siendo una gran desventaja para las capacidades militares de la República. Está fuera de discusión que el 
bando preferido para la inmensa mayoría de los oficiales profesionales era el rebelde, pasándose a sus 
filas la mayoría de los que tuvieron ocasión. En la Marina, la represión republicana fue 
proporcionalmente más alta. De acuerdo con las cifras del comisario de guerra de la flota republicana, 
Bruno Alonso, fueron fusilados el 70% de los oficiales detenidos. 
 
En la retaguardia de la zona nacionalista, la represión fue realizada por la Guardia Civil y por los grupos 
de voluntarios falangistas y de otras organizaciones de derechas. Las autoridades militares dejaban hacer 
a los voluntarios sin pedir explicaciones, conscientes de que los asesinatos masivos contribuían 
decisivamente a consolidar su poder. Así ocurrió especialmente en Mallorca, donde se temía una revuelta 
de las clases populares. Otro caso singular lo constituyó Granada, donde fue fusilado el gran poeta 
Federico García Lorca. Los oficiales rebeldes obligaron al comandante militar, general Campins, a 
establecer el estado de guerra en la ciudad, el 20 de julio de 1936. El comandante Valdés Guzmán se hizo 
cargo del gobierno civil. Los dirigentes de Acción Católica, encabezados por el exdiputado de la CEDA 
Martín Ruiz Alonso, se dispusieron a aplicar una política de terror implacable para impedir todo intento 
de insurrección popular. Se formaron las escuadras terroristas llamadas “Españoles Patriotas” que se 
ocuparon de seleccionar a los elementos izquierdistas para fusilarlos. La represión se extendió a toda la 
población. Como es sabido, el poeta García Lorca, después de conocer la muerte de su cuñado 
Montesinos, alcalde socialista de Granada, se refugió en casa de la familia Rosales. Los hermanos 
Rosales eran jefes principales de la Falange granadina. La fama de homosexual y republicano de García 
Lorca, le hacía blanco de la derecha reaccionaria. Ruiz Alonso autorizó su detención en la misma casa de 
los Rosales. Las gestiones posteriores de los hermanos Rosales, José y el también poeta Luis, no fueron 
capaces de salvarle la vida. Parece ser que el comandante Valdés, al conocer la muerte de García Lorca, 
aprovechó para desprestigiar a los Rosales por haber dado refugio a un enemigo del Movimiento. 
 
La dictadura militar fue formalizando la represión en el año 1937, con el nombramiento de Martínez 
Anido como jefe de la Seguridad Interior, de Orden Público y de la Inspección de Fronteras. El aumento 
de formalidades técnicas no disminuyó la cantidad ni la rapidez de los fusilamientos. El 9 de febrero de 
1939, se promulgó la ley de responsabilidades políticas, que extendió su retroactividad al 1 de octubre de 
1934. Las figuras delictivas fueron diversas para abarcar todos los casos en que alguna persona podía 
haber tenido alguna relación con el régimen republicano. El delito básico era la “rebelión militar”, que 
por cruel paradoja se aplicaba a los militares leales a la República. Se establecieron enormes campos de 
concentración para acoger a las masas de prisioneros. Durante su visita a España, en el verano de 1939, 
el ministro de relaciones exteriores italiano, el conde Ciano, se mostró asombrado del ritmo de las 
ejecuciones diarias: 250 en Madrid, 150 en Barcelona y 80 en Sevilla. A las muertes se unían otras 
conductas reprobables como permitir a los familiares de las víctimas entrar a las cárceles para tomar 
venganza privada sobre los presuntos asesinos de sus familiares o amigos; o la ejecución masiva de diez, 
veinte o treinta personas, cuando no era posible determinar al autor de los crímenes.   
 
A los prisioneros a quienes se les conmutaba la pena, ingresaban en colonias penitenciarias militarizadas 
para redimir sus condenas por el trabajo en la construcción de obras públicas. Mano de obra esclava con 
la que se construyeron, entre otros lugares, el mausoleo del dictador en Cuelgamuros, cerca de El 
Escorial. La derrota de las potencias del Eje hizo bajar los fusilamientos en 1944. Payne (1968: 368) 
resume el terror franquista diciendo que “el objetivo de esta purga masiva no fue sólo aplicar justicia o 
tomarse venganza, sino llevar a cabo una profilaxis social y política a escala nacional. La represión 
cumplió este objetivo. Fortaleció a la dictadura al diezmar a la oposición y domar a los supervivientes, y 
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Por su parte, el profesor Tuñón de Lara, en el prólogo al libro de Alberto Reig Tapia sobre la represión 
franquista (1986: 8-9), se refiere a “la diferencia de naturaleza entre el terror que asoló la España 
“nacional”, sublevada o franquista, y el que igualmente segó vidas en la España “roja”, republicana o 
constitucional. Terror fue lo uno y lo otro, y nada justifica la muerte de un hombre, sea rico o pobre, cura 
o maestro; pero la historia social y política sirve para algo, y los historiadores no estamos para encomiar 
o condenar, sino para explicar, tratar de comprender y que los demás comprendan. La tesis de Reig 
Tapia es que el terror en la zona sublevada reviste, en su esencialidad, el aspecto de una forma de acción 
política; que está pensado, programado desde los centros de decisión y aplicado por los centros 
operativos de lo que primero es un poder de hecho y luego un Estado en formación … por el contrario, en 
la zona republicana, el ejercicio del terror no está pensado ni programado como arma política; la 
exposición rudimentaria de pasiones de clase soterradas desde antaño, la emergencia de una población 
marginal de delincuentes en potencia que es muy fácil cuando los aparatos de seguridad del Estado están 
medio deshechos, las mismas deficiencias de control de centros operativos explican los terribles hechos 
… Y es que el terror de la zona republicana no era “rentable”, no podía ser rentable para su gobierno, 
porque al ser espontáneo y descontrolado, no era selectivo, no desarticulaba al adversario y, por el 
contrario daba argumentos a la propaganda de éste”.  
 
119. Seco Serrano (1984: 431-432) afirma la naturaleza predominantemente militar de la rebelión del 18 de 
julio, señalando que “el golpe fue obra, pensamiento, designio militar, aunque desde febrero de 1936 –y 
aún desde los mismos comienzos del régimen– los “estímulos” procedentes de las filas políticas 
antidemocráticas sobreabundasen. Puede servir de ejemplo la “carta” de José Antonio Primo de Rivera, 
fechada en mayo: “sin vuestra fuerza soldados nos será titánicamente difícil vencer en la lucha … Medid 
vuestra terrible responsabilidad. El que España siga siendo depende de vosotros”.  
 
120. Losada Málvarez, 1990: 122-125. 
 
121. De acuerdo con el célebre discurso de Franco en su despedida a los cadetes de la Academia General 
Militar, en 1932. 
 
122. Losada Málvarez, 1990: 25-35. 
 
123. Ibidem, pp. 35-44. 
 
124. Ibidem, pp. 44-70. 
 
125. Gabriel Cardona (2003: 148) glosa esta absurda afirmación, que fue recibida en el Ejército como una 
auténtica genialidad: “Los militares tomaron la costumbre de despreciar el material militar extranjero, 
mientras exaltaban su misión de defender a España del comunismo contando con los valores del carácter 
español y la geografía, que habían hecho posible derrotar a Napoleón en el siglo XIX y al comunismo 
internacional en 1939. El valor de los Pirineos como barrera defensiva y la exaltación de la guerra de 
montaña coincidieron con una surrealista corriente de ideas contra la motorización militar y la 
exaltación de los caballos y los mulos en la guerra moderna, que habrían llenado de asombro a cualquier 
general extranjero”. 
 
126. Losada Málvarez, 1990: 54. 
 
127. Cardona Escanero, 2003: 249. 
 
128. Losada Málvarez, 1990: 70-78. 
 
129. José Luis Pitarch Bartolomé, El honor y el honor militar, Grijalbo, 1984.  
 
130. Jorge Vigón Suerodíaz, Teoría del militarismo,  Rialp, 1955. 
 
131. Losada (1990: 122-143) cita a numerosos autores militares que escribieron, en las revistas oficiales, sobre 
temas que planteaban la necesidad de una formación política del oficial: Vigón, Kindelán, Alonso 
Baquer, Borrero, Martínez Bande, Carrasco Verde, Sintes, Cereceda. 
 
132. “Las Fuerzas Armadas que se reconstruyen después de la guerra civil, son, ante todo, una variable 
dependiente del conflicto, de los factores que configuran el nuevo sistema de dominación y del orden 
internacional […] la organización de los ejércitos se había perfilado según las necesidades bélicas. En la 
paz hubo que resolver el problema de la reducción del número de sus efectivos totales y especialmente el 
de sus cuadros dirigentes […] otra fuerte hipoteca para la reconstrucción profesional de las FAS fue su 
alineación con las fuerzas sociales conservadoras y el mismo papel de impulsoras de la rebelión […] para 
dificultar el éxito de un posible intento de pronunciamiento se adopta un diseño administrativo peculiar. 
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Al final de la guerra se divide el ministerio de Defensa en tres, con la creación del Ejército del Aire en 
agosto de 1939. Este tipo de división refuerza, lógicamente, la autoridad del dictador, al hacer precisas 
una mayor coordinación y una instancia que pueda resolver los conflictos que se presenten entre las 
partes […] el papel protagonista de las Fuerzas Armadas en la guerra introduce en su diseño organizativo 
operativo y en su definición administrativa elementos que no tienen relación directa con la función de 
defensa. La profesionalización y la profesionalidad pertenecen a un plano de preocupación distinto de la 
necesidad de asegurarse lealtades personales y del empleo de la organización como fuerza disuasoria y de 
control de los procesos sociales […] la transformación de los alféreces provisionales. El reclutamiento de 
este colectivo se había realizado según la racionalidad de las lealtades políticas y no mediante una 
racionalidad técnica y profesional (Bañón / Olmeda, 1985: 272-273). 
 
133. Cardona Escanero, 2003: 27. 
 
134. Ibidem, p. 53. 
 
135. Un siglo después se mantenía vigente la llamada Cartilla de la Guardia Civil, aprobada en 1845 por el 
fundador duque de Ahumada, como regla de conducta del guardia civil: “La cartilla tiene un contenido al 
que cabría aplicar el calificativo de totalizante, dado que normativiza las veinticuatro horas de la vida del 
guardia civil, sus misiones, sus relaciones jerárquicas, la definición del puesto orgánico, hasta sus más 
pequeños detalles, extendiéndose a aspectos tan personales como el carácter, el talante, el lenguaje, el 
aseo, la vestimenta, las costumbres, las compañías, las normas de urbanidad, etc. Una especie de 
compendio ideológico que se inserta decididamente en la vida privada y familiar del guardia civil” (López 
Garrido, 1981: 2004: 109). 
 
136. Gabriel Cardona (2003: 202) describe la idiosincrasia de La Legión: “Una mezcla de valor, machismo, 
disciplina, exhibicionismo, agresividad y espíritu tribal constituían la sensibilidad legionaria, siempre 
sometida a la tensión de una liturgia mezcla de lo militar y lo religioso. El cuerpo contaba con himnos 
propios, gritos de guerra, escoltaba algunas procesiones de la Semana Santa y cada semana celebraban la 
llamada sabatina legionaria. Era ésta una estremecedora ceremonia de evocación a sus muertos, a 
quienes se rendían los banderines legionarios mientras el cura rezaba un responso y sonaba una música 
fúnebre con tañidos de campanas. Luego, cantaban entusiasmados el Himno de la Legión y desfilaban 
briosamente, precedidos por su mascota. A continuación, si no estaban de servicio, daban rienda suelta a 
sus vicios, manías y mil modos de huir de su torturado pasado”. 
 
137. Como es conocido, la acusación habitual era de rebelión militar, una figura jurídicamente insostenible 
por cuanto los militares profesionales condenados, lejos de ser rebeldes,  habían sido leales al poder 
legítimamente constituido. 
 
138.  “No eran de temer movimientos políticos en el Ejército. Los militares eran franquistas y estaban 
controlados por una tupida red de espionaje interno. En cada región militar, la dirigía una oficina del 
Estado Mayor, la 2ª Sección Bis, cuyo enlace en los regimientos solía ser el ayudante del coronel. A sus 
órdenes directas, actuaban algunos oficiales y suboficiales seleccionados en secreto y todos los capitanes 
con mando de compañía, cada uno de los cuales debía elegir unos cuantos soldados para vigilar a la 
tropa. La identidad de los informadores era desconocida, de modo que la red funcionaba eficazmente y, 
por uno u otro conducto, todos los rumores llegaban hasta el ayudante, que se los comunicaba al coronel 
y a la 2ª Sección Bis. Al conocerse el mínimo comentario incorrecto, su autor era inmediatamente 
reprimido. De modo que la disciplina política quedaba asegurada. Lo que no lograba la ideología 
franquista, lo conseguía el temor” (Cardona Escanero, 2003: 112). 
 
139. La enseñanza militar superior estaba basada en cuatro grupos de materias: militares (táctica, 
armamento, tiro, topografía); educación militar (ordenanzas, código de justicia militar, régimen interior, 
tratamientos y honores, deontología, educación moral, geografía militar de España y Marruecos, historia 
militar, geología); matemáticas-física (álgebra, cálculo, trigonometría, geometría, física); dibujo y 
francés. Un antiguo alumno juzga estas enseñanzas: “Esta formación puramente científica y física, sin 
ninguna concesión a las humanidades, encorsetada por reglamentos de estrecha interpretación y por 
supuesto tremendamente militarista, producía un censo de grandes deficiencias, además de generar 
hombres con poca o nula iniciativa, carentes de espíritu crítico, sumisos más que obedientes y 
dogmáticos, pero excelentes para contribuir a consolidar un sistema cada día más oligárquico y nada 
ilustrado despotismo” (Aguilar Olivencia, 1999: 287-288). 
 
140. Aguilar Olivencia (1999: 303-304) analiza el adoctrinamiento que se impartía en la Academia General 
Militar: “en la formación predomina el adoctrinamiento, con objeto de preparar futuros oficiales con 
mentalidad franquista militarista, cuyas actitudes y conducta fueran fácilmente controlables y con 
opinión única o sin opinión. Para la consecución de tales objetivos, se hace uso abundante de símbolos 
patrióticos, religiosos y de las virtudes militares. No se trata de preparar al cadete para participar en la 
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vida de la colectividad, sino para que se desenvuelva dentro de la institución proporcionándole claves 
para que a su vez se encuentre en condiciones de adoctrinar a los soldados. El discurso en la AGM es 
monocorde: 18 de julio de 1936, movimiento nacional, glorias patrias del Imperio, patria única e 
indivisible, los Reyes Católicos, los enemigos irreconciliables de España … Nadie les habla de las 
tradiciones políticas del Ejército durante el siglo XIX; ni de las abundantes ocasiones en que luchó por 
conseguir las libertades para el pueblo; ni siquiera se les introduce en el conocimiento de las leyes 
promulgadas por el régimen, para evitar interpretaciones erróneas: su única misión es la de cumplirlas y 
obedecerlas sin entrar en ellas … Franco quiso siempre militares apolíticos, mejor dicho, militares que no 
se metieran en política, pero sí politizados –monopolitizados– en cuanto a vincularlos absolutamente al 
régimen, al franquismo”. 
 
141. “Seis años después de volver a fundar la General se reglamentó la formación de suboficiales, que 
interesaban muy poco a Franco y a sus generales. En 1948 se ordenó organizar cursos para formar 
sargentos en las Escuelas de Aplicación y crear academias regionales para cabos y cabos primeros, 
invento este último del que se abusó durante años … Los cabos primeros desempeñaban los mismos 
cometidos que los sargentos, pero no eran suboficiales, sino tropa, y cobraban un sueldo miserable. 
Muchos de ellos se licenciaban con su quinta, pero otros probaban fortuna en el Ejército y solicitaban el 
reenganche, que debían renovar periódicamente y que podía serles negado sin explicaciones. Atrapados 
entre la miseria y la esperanza, se convirtieron en un colectivo mal pagado y peor tratado, que arrastraba 
su situación durante años, en espera de alcanzar, algún día, los galones de sargento, que suponían la 
estabilidad profesional. Mientras tanto, eran odiados por la tropa ante la que se esforzaban en demostrar 
su precaria autoridad. La política dominante fue mantener gran número de ellos, con el fin de ahorrarse 
los sueldos de los sargentos y evitar el crecimiento del cuerpo de suboficiales … La desconfianza hacia los 
sargentos se ampliaba hacia todos los profesionales de poca graduación, porque antes de la guerra 
numerosos suboficiales, armeros, herradores, músicos, telegrafistas, mecánicos y similares eran 
republicanos” (Cardona Escanero, 2003: 187). 
 
142. La represión de los vencidos se instrumentó mediante sucesivas leyes: la Ley de Responsabilidades 
Políticas (1939), con efectos retroactivos al tiempo de la República; la Ley de Represión de la Masonería 
y el Comunismo (1940); y la Ley de Seguridad del Estado (1941). 
 
143. Alberto Reig Tapia (1986: 157-158) pone de manifiesto la diferencia primordial entre ambos bandos, 
manifestada por el contraste entre la incitación a la violencia en el bando rebelde (Franco, Mola, Queipo 
de Llano) y los intentos de evitar los desmanes en el republicano (Azaña, Prieto, Martínez Barrio). Tras 
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peligroso apoliticismo. Curiosamente estos escritos en los que se utilizaban modelos extranjeros –como 
la relación entre el ejército alemán y el partido nazi– pasaron la censura de las revistas oficiales a 
diferencia de otros artículos del autor, como uno dedicado al nuevo concepto de disciplina, que en 1971 
fue rechazado después de un dictamen de la Auditoria del Cuartel General del Ejército. En entrevista 
personal, Prudencio García confirma que poco después tuvo noticia, por medio de un compañero –un 
teniente alojado en la residencia militar en la que ambos vivían, que tenía amistad personal con otro 
oficial miembro de los servicios de Información– de un dato muy concreto y preocupante: que el servicio 
interno del Ejército le había abierto una ficha en la que era conceptuado como peligroso infiltrado. 
 
225. Busquets Bragulat, 1981: 12. 
 
226. José Fortes señala que, incluso dentro de la UMD,  “notaba cierta falta de sintonía con la mayoría de mis 
compañeros era en el tema de las nacionalidades históricas y los estatutos de autonomía” (Cuestionario 
José Fortes Bouzán, Anexo núm. 46, respuesta a la pregunta núm. 11). 
 
227. Tusell Gómez, 2003: 201.  
 
228. “En estos momentos en que asumo la Jefatura de las Fuerzas Armadas, me dirijo a todos vosotros con 
profunda ilusión y fundadas esperanzas. Sois los depositarios de los más altos ideales de la Patria y la 
salvaguardia y garantía del cumplimiento de cuanto está establecido en nuestras Leyes Fundamentales, 
fiel reflejo de la voluntad de nuestro pueblo. Expreso mi reconocimiento y gratitud a nuestro 
Generalísimo Franco, que con tanta dedicación y entrega os ha mandado hasta ahora, dándonos un 
ejemplo único de amor a España y sentido de la responsabilidad. Mi recuerdo emocionado se dirige hoy a 
las Fuerzas destinadas en África, las que por su patriotismo, disciplina y entrega están haciéndose 
acreedoras del agradecimiento de todos los españoles. Debemos mirar el futuro con serena tranquilidad, 
pues hemos adquirido un alto grado de madurez política que ha cumplido lo que nuestro pueblo y sólo él 
desea. España confía plenamente en sus Fuerzas Armadas. Sé que tenéis un alto concepto del amor a la 
Patria y que no escatimaréis vuestro esfuerzo para lograr una España cada vez mejor. Quero renovar hoy 
el juramento de fidelidad a nuestra bandera, símbolo de nuestras virtudes y de nuestra raza, y 
prometeros, una vez más, servirlas y defenderlas, a cualquier precio, de los enemigos de la Patria. 
Mandar es servir, y quiero estar en el mando muy unido a vosotros. Sé que cumpliréis con vuestro deber 
como siempre lo habéis hecho. Como español, como soldado y como Rey, me siento orgulloso de contar 
con vuestra adhesión y lealtad. Estoy seguro de que, trabajando todos unidos, alcanzaremos lo que 
España se merece por imperativo de la Historia y de su papel en el mundo de hoy. ¡Viva España! Juan 
Carlos, Rey” . 
 
229. Este discurso está incluido en el primer capítulo –Defensa y sociedad– del libro recopilación de ensayos 
Ejército y Sociedad, 1972: 78-80. 
 
230. Manuel Gutiérrez Mellado, conversaciones con Jesús Picatoste, Un soldado de España, 1983. 
 
231. Javier Fernández López (1998). Este autor considera al general Fernández Campos como una figura 
clave de la transición militar a la democracia. 
 
232. Esta presión alcanzó un grado tan elevado que se considera la causa detonante del suicidio, en su 
despacho del Cuartel General del Ejército, del general Aramendi, uno de los colaboradores de Gutiérrez 
Mellado. El militar no pudo resistir los continuos insultos, y la consideración de traidor de muchos de 
sus compañeros por haber participado en la elaboración de las leyes de reforma militar. 
 
233. Es la tesis fundamental del trabajo de Carlos Barrachina Lisón (2002). 
 
234. Estas ideas son centrales en los primeros manifiestos de la UMD, recogiendo el pensamiento del sector 
progresista de las FAS. 
 
235. Es significativo, y demostrativo de la configuración ideológica de las FAS en la transición, que no pueda 
anotarse el nombre de ningún oficial general progresista. 
 
236. E. Christiansen, Los orígenes del poder militar en España, 1973. 
 
237. Prudencio García Martínez de Murguía, Ejército: presente y futuro, 1975. 
 
238. Sobre este escrito de Julián Delgado se elaboró posteriormente el manifiesto ¿Dónde están los 
capitanes?, de la UMD. 
 
239. Gabriel Cardona Escanero, El poder militar en la España contemporánea hasta la guerra civil, 1983. 
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240. Julio Busquets Bragulat, El militar de carrera en España, 1967: 1984. 
 
241. Este oficial no llegó a militar en la UMD por desconocer la existencia de la organización. Una vez 
producidas las detenciones de julio de 1975, colaboró como defensor militar del capitán Reinlein.  
 
242. En este sentido, uno de los principales historiadores de la transición, Javier Tusell (2003), minimiza 
mucho el papel de la UMD. Dentro de los historiografía militar, las opiniones se dividen entre los que 
resaltan su contribución a la democracia como Javier Fernández (2002), los que la subordinan a la tarea 
de otros colectivos reformadores militares como Fernando Puell de la Villa (2000), o los que se muestran 
abiertamente contrarios, y todavía sostienen la tesis de la división perniciosa de las FAS, como Miguel 
Platón (1999). 
 
243. Todas las versiones sobre la reunión de Suárez con los altos mandos militares coinciden en que 
constituyó un gran éxito, al conseguir convencer el presidente a los militares de la necesidad de abordar 
una reforma política. Sobre la supuesta promesa de Suárez de no legalizar al PCE, existen varias 
versiones que matizan que esto fue lo que quisieron entender los asistentes, pero que el presidente obvió 
este asunto, con calculada ambigüedad, limitándose a señalar que la ley penal no permitía la 
participación política de los comunistas. El sentimiento de haber sido engañados pesó más en el ánimo 
de los generales que la propia legalización, por lo que se impone la idea de que el presidente Suárez 
cometió un error al no reunir de nuevo a los altos mandos para comunicarles con sinceridad su decisión.  
 
244. La prensa derechista lo citaba como Sr. Gutiérrez, despojándolo con toda intención de su alto rango 
militar. Con el paso de los años, especialmente después de su valeroso gesto durante el asalto al 
Congreso de los Diputados el 23 de febrero de 1981,  el general Gutiérrez Mellado acabó siendo el militar 
más valorado de la transición democrática. 
 
245. Real-Decreto 10/1977, artículos núms. 1 y 2. 
 
246. Ibidem, art. 5.1. 
 
247. Ibidem, art. 6. 
 
248. Ibidem, Disposición transitoria única. 
 
249. Real-Decreto 706/1977, artículos núms. 5 y 6.2. 
 
250. Ibidem, art. 9. 
 
251. Ibidem, art. 10. 
 
252. Ibidem, art. 11. 
 
253. Ibidem, Disposición transitoria primera. 
 
254. En desarrollo legislativo posterior, se dictaron RR.OO. específicas para el Ejército de Tierra (noviembre 
de 1983), el Ejército del Aire (febrero de 1983) y la Armada (mayo de 1984), con la finalidad de adecuar 
los principios generales a las características propias de las unidades militares, navales y aéreas.  
 
255. La comisión estuvo integrada por representantes de los Ejércitos y la Armada. 
 
256. Real-Decreto 1558/1977, art. 1. 
 
257. Ibidem, art. 2.1. 
 
258. Ibidem, art. 2.2. 
 
259. Ibidem, art. 2.3. 
 
260. Ley 83/1978, art. 3.3. 
 
261. Ibidem, art. 3.4. 
 
262. Ibidem, art. 10.1. 
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263. Ley Orgánica 6/1980, art. 2 
 
264. Ibidem, art. 3. 
 
265. Ibidem, Tít. I, arts. 5-13. 
 
266. Ibidem, art. 14.2. 
 
267. Ibidem, art. 14.1. 
 
268. Ibidem, art. 20. 
 
269. Ibidem, art. 22. 
 
270. Ibidem, art. 23.1. 
 
271. Ibidem, art. 23.2. 
 
272. Ibidem, art. 24. 
 
273. Ibidem, arts. 23.2 y 25. 
 
274. Ibidem, arts. 25,26 y 27 
 
275. Ibidem, arts. 29-31 
 
276. Ibidem, art. 34. 
 
277. Ibidem, art. 36. 
 
278. Ibidem, arts. 38-39. 
 
279. Ibidem, art. 40. 
 
280. Real Decreto 2723/1977, de 2 de noviembre, por el que se estructura el ministerio de Defensa. 
 
281. Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 374. 
 
282. Ibidem, p. 376. 
 
283. Ibidem, p. 393. 
 
284. Ibidem, p. 396. Javier Calderón, entonces secretario general del Centro, elaboró la terna, incluyendo a 
dos coroneles y al teniente coronel Alonso Manglano, quien fue designado nuevo director. 
 
285. De acuerdo con el testimonio de Alfonso Osorio (1980: 57) , el general De Santiago habló, en tono de 
amenaza, sobre la frecuencia de los golpes de Estado en la historia de España, y el presidente Suárez le 
contestó con toda seriedad que recordara que en España seguía vigente la pena de muerte. 
 
286. La carta está fechada el 22 de septiembre de 1976 y, en los días siguientes, tuvo una amplia difusión en 
los medios de comunicación. 
 
287. Prego, 1995: 549. 
 
288. Fernández Santander, 1982: 220. 
 
289. Prego, 1995: 644. 
 
290. Este informe le ocasionará a Andrés Cassinello grandes enemistades entre sus compañeros, que llegan a 
proponer la formación de un tribunal de Honor (Medina Ortega, 2004: 297). 
 
291. Prego, 1995: 648. 
 
292. Ibidem, p. 654. 
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293. Ibidem, p. 656. 
 
294. Según la versión contenida en Medina Ortega (2004: 299), una vez que se conoció el dictamen favorable, 
el general Gutiérrez Mellado se puso en contacto con los tres ministros militares para informarles de la 
inmediata legalización del partido comunista y remitirles al presidente del gobierno para cualquier 
aclaración sobre el asunto. Esta versión es confirmada por los entonces oficiales Iñiguez del Moral y 
Lossada, destinados ambos en el gabinete del vicepresidente, que presenciaron llamadas telefónicas 
entre el general y los ministros y el presidente Suárez. 
 
295. Con motivo de esta crisis también presentaron su dimisión otros militares: los almirantes Amador 
Franco, subsecretario de la Marina Mercante, y Luis Mayans, director general de Navegación; y los 
tenientes generales del Aire, exministros y procuradores en Cortes, Lacalle Larraga y Díaz Benjumea. 
 
296. El Consejo Superior del Ejército hace pública una nota muy dura el 12 de abril. El texto había sido 
interesadamente elaborado por influencia de los militares ultras destinados en la Secretaría Militar: “En 
la tarde del pasado día 12 de abril, el Consejo Superior del Ejército, por convocatoria del ministro del 
Departamento y bajo la presidencia del teniente general Jefe del Estado Mayor, por enfermedad de 
aquél, se reunió a efectos de considerar la legalización del Partido Comunista de España y el 
procedimiento administrativo seguido al efecto por el Ministerio de la Gobernación, según el cual se 
mantuvo sin información y marginado al ministro del Ejército. El Consejo Superior consideró que la 
legalización del PCE es un hecho consumado que admite disciplinadamente, pero, consciente de su 
responsabilidad y sujeto al mandato de las leyes, expresa la profunda y unánime repulsa del Ejército ante 
dicha legalización y acto administrativo llevado a cabo unilateralmente, dada la gran trascendencia 
política de tal decisión. La legalización del PCE por sí misma y las circunstancias políticas del momento 
determinan la profunda preocupación del Consejo Superior, con relación a instancias tan fundamentales 
como son la unidad de la Patria, el honor y respeto a su bandera, la solidez y permanencia de la Corona y 
el prestigio y dignidad de las FAS. En este orden, el Consejo Superior exige que el Gobierno adopte con 
firmeza y energía todas cuantas disposiciones y medidas sean necesarias para garantizar los principios 
reseñados. Vinculados a cualquier decisión que se adopte, en defensa de los valores trascendentales ya 
expuestos, el Ejército se compromete a, con todos los medios a su alcance, cumplir ardorosamente con 
sus deberes para con la Patria y la Corona” (Medina Ortega, 2004: 307). 
 
297. La nota autorizada oficialmente dice: “La legalización del partido comunista ha producido una repulsa 
general en todas las unidades del Ejército. No obstante, en consideración a intereses nacionales de orden 
superior, admite disciplinadamente el hecho consumado. El Consejo estima debe informarse al gobierno 
de que el Ejército, unánimemente unido, considera obligación indeclinable defender la unidad de la 
Patria, su bandera, la integridad de las instituciones monárquicas y el buen nombre de las FAS. Para 
evitar cualquier confusión en relación con lo anterior, me interesa exponer que el acuerdo del Consejo 
fue unánime en la redacción de las conclusiones y que es un deber ineludible de todos nosotros hacer 
honor a lo que en las mismas se dice. Así pues, quiero expresar mi seguridad de que todos cuantos 
orgullosamente pertenecemos al Ejército español, sabremos cumplir con nuestro deber de mantenernos 
disciplinadamente unidos, confiando plenamente en nuestros mandos, a las incondicionales órdenes de 
nuestro Rey y Jefe Supremo de las FAS, así como al Servicio de España, dentro del mayor respeto y 
acatamiento a las decisiones de nuestro gobierno, que no tiene otra mira que laborar incansablemente 
por el bien de la Patria y con la más absoluta lealtad a la Corona, al tiempo que con la mayor 
consideración y afecto para las FAS” (Medina Ortega, 2004: 309-310). 
 
298. Prego, 1995: 667. 
 
299. Editorial conjunto No frustrar una esperanza: “Cuando se produjo la provocación terrorista de la última 
semana de enero, la prensa española publicó un editorial conjunto en demanda de serenidad y en apoyo 
del Gobierno, ante los intentos para desestabilizar la Monarquía. La crisis política creada tras la 
legalización del PCE parece ocasión para que los diarios que consideramos correcta la actuación del 
Gobierno y realizada dentro de sus facultades, con estricto respeto a la legalidad y al mandado popular 
del referéndum, expresemos también unidos nuestra postura. Creemos que se debe denunciar el ataque 
de sectores antidemocráticos contra el Gobierno legítimo de la Nación y contra el proceso político en 
curso. De un modo premeditado se ha querido provocar a los militares y crear un ambiente de peligro 
nacional. Las FAS no han secundado los objetivos de quienes intentaban instrumentalizarlas. Fieles a la 
Corona, defensoras del interés del Estado y no de una forma dictatorial de Gobierno, no han servido los 
intentos desestabilizadores. Pero conviene reflexionar sobre la declaración que el Consejo Superior del 
Ejército ha hecho pública. Los Ejércitos españoles constituyen el brazo armado de nuestra sociedad, al 
servicio del Estado y de su Gobierno. El Ejército español lo forman los españoles y tiene encomendadas 
unas misiones establecidas en las leyes; entre ellas no está incluida la emisión de opiniones contingentes 
sobre las decisiones políticas de los Gobiernos de la Nación. En este punto, la Ley Orgánica del Estado es 
de meridiana claridad. El artículo 13 dice que “el Gobierno (…) es el órgano que determina la política 
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nacional”, y el artículo 37 atribuye a las FAS, entre otras misiones sustanciales, “la defensa del orden 
institucional”. Evidentemente, pieza esencial de ese orden institucional es el Gobierno, que sólo debe 
estar sujeto al juicio político de las Cortes, con sus leyes propias y de procedimiento. En virtud de su 
noble vocación, los militares renuncian a la actividad política e incluso tienen regulada severamente su 
participación en los partidos y en los medios de comunicación social. Es obvio que el militar, 
voluntariamente, abdica de una serie de derechos. Esto es en función de la responsabilidad que la 
sociedad delega en él como guardián último de la soberanía nacional que reside en el pueblo. Acaso por 
no plantear abiertamente el papel del Ejército en una Monarquía democrática se ha dado pábulo a 
provocadores que adulan a las FAS cuando ven en precario sus privilegios. Queremos un Ejército 
moderno, bien dotado y operativo. Pocos habrá, civiles y militares, que se opongan a esta aspiración. 
Pero el compromiso democratizador de la Corona y las aspiraciones del pueblo español de constituirse 
pacíficamente en una sociedad libre y soberana, no pueden ser malversados por grupos minoritarios que 
pretenden secuestrar valores y símbolos comunes y empujar a las FAS al intervencionismo. Lo que 
España tiene delante es lo que se votó en el referéndum: unas elecciones generales que den a todos los 
españoles la voz y el voto que como tales les corresponde. ¿Quién podría asumir la responsabilidad de 
frustrar esta esperanza?”. 
 
300. La primera nota del Consejo había ocasionado un considerable escándalo. Los generales Alvarez-Arenas, 
ministro del Ejército, y Vega Rodríguez, jefe de Estado Mayor, son convocados a una reunión con el 
presidente del Gobierno y el vicepresidente Gutiérrez Mellado. A su regreso, investigan las circunstancias 
de la redacción y distribución de la nota. Se disuelve la Oficina de Prensa de la Secretaría Militar y se 
hace pública una nueva nota, que rectifica a la anterior: “Por una inadmisible ligereza de la Secretaría 
Militar de este ministerio, se envió un documento dirigido a los generales, jefes, oficiales y suboficiales 
del Ejército exponiendo hechos que no corresponden a la realidad, con el peligro de producir gran 
confusión entre nuestros cuadros de mando. Dicho documento no había obtenido mi aprobación ni la del 
Jefe de Estado Mayor del Ejército, pero su precipitada difusión no pudo ser totalmente evitada. El 
documento que mereció mi aprobación fue del siguiente tenor: Es de gran interés que llegue a 
conocimiento de todos los componentes profesionales del Ejército que, en relación con la legalización del 
partido comunista, no me fue posible informarles oportunamente de las razones y justificación de dicha 
legalización, porque el documento justificativo llegó a mi poder el viernes, día 8, por la tarde, y la 
legalización fue oficial el sábado día 9. En consecuencia, el Consejo Superior del Ejército fue convocado 
para la tarde del día 12 del corriente, al objeto de informar a los altos mandos de dichas razones, que se 
justificaban con base en los más altos intereses nacionales en las circunstancias actuales, para que, a su 
vez, dichos mandos transmitieran a sus subordinados las conclusiones del Consejo Superior, que fueron 
objeto de una posterior nota oficial” (Medina Ortega, 2004: 309-310). 
 
301. Prego, 1995: 668. 
 
302. Fernández Santander, 1982: 182. 
 
303. Otras fuentes señalan que fue Javea (Alicante) el lugar de la reunión.  
 
304. Busquets / Losada, 2003: 149. 
 
305. Reinlein García-Miranda, 2002: 235-238. 
 
306. Así, el coronel Ignacio Sanmartín y el comandante Ricardo Pardo Zancada, respectivamente, jefe de 
Estado Mayor y Jefe de Operaciones, años después condenados por su participación en el golpe de 
Estado de 23 de febrero de 1981. 
 
307. El incidente fue captado por las cámaras de televisión. 
 
308. No existe grabación del incidente. La versión de lo ocurrido fue difundida en una nota de la Secretaría de 
Estado para la Información, de 17 de noviembre de 1978. 
 
309. Artículo del comandante Prudencio García, “Un testimonio militar”, Ya, 03/02/1979. 
 
310. El documento está dividido en tres partes:  
 
A) Operaciones civiles. Se comentan cuatro tipos de combinaciones ideológicas según los principales 
conspiradores: democristianos (Herrero de Miñón), mixta (Martín Villa), dos operaciones socialistas 
convergentes y liberal (Garrigues Walker). Todas se basan en apoyos de diferentes sectores de la 
coalición gobernante UCD, entonces en claro proceso de descomposición.  
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B) Operaciones militares. Distingue tres subtipos: B.1 Operación de los tenientes generales. Refleja las 
reuniones y conversaciones de generales, la mayoría en situación de reserva, para articular un nuevo 
gobierno presidido por un general o un político con prestigio en las FAS. Parece que estaban pensando, 
respectivamente, en el general Iniesta Cano y en Manuel Fraga. También se baraja el nombre de Milans 
del Bosch al frente de un Consejo Superior de las FAS, autónomo respecto del gobierno. Se destaca en 
estos ambientes el papel de incitadores al golpe que asumen las esposas de los generales y coroneles, 
agrupadas en las asociaciones de las Patronas de las Armas, que aprovechan las fiestas y ceremonias 
militares para proclamar lo que no pueden hacer sus maridos. B.2 Operación de los coroneles. El 
informe los considera fríos, racionales y metódicos. En su proyecto político, una vez ejecutado con 
precisión operativa la toma del poder, se inclinan por una república nacionalista. En este grupo destaca 
como principal incitador el coronel Ignacio San Martín quien mantiene numerosas reuniones con 
compañeros. Su obsesión es conseguir la autonomía del poder militar con el recurrente organismo del 
Consejo Superior de las FAS. Una vía de concienciación utilizada son los informes mensuales (estados de 
opinión) elevados a la superioridad desde las unidades. San Martín redacta los correspondientes a la 
DAC en los que se advierte al gobierno de la indignación creciente por la situación nacional –
especialmente el proceso autonómico y el terrorismo– y se llega a decir que, de no enderezarse la 
situación, el Ejército se vería obligado a intervenir. Los conspiradores no hacen ningún esfuerzo por 
ocultarse y desafían al gobierno en actos públicos –como el coronel Luis Muñoz, luego condenado por los 
planes de 27 de octubre de 1982, que cuando era director de la Academia de Artillería en su discurso con 
motivo de las bodas de plata de una promoción se dedicó a criticar duramente la política general del 
gobierno– sintiéndose a salvo de toda reacción de las autoridades del ministerio de Defensa. Según 
Alberto Piris, general en la reserva y uno de los escasos militares progresistas, en Defensa se toleraban 
estos actos por temor a que dijeran que estaban llevando a cabo una purga depuratoria. B.3 Operación 
de “los espontáneos”. El informe se refiere con este nombre a los condenados con penas irrisorias por la 
operación Galaxia. El teniente coronel Tejero Molina queda en expectativa de destino y dedica su mucho 
tiempo a seguir preparando el asalto al poder. La técnica sigue siendo el golpe de mano, ejecutado por 
fuerzas de élite reducidas y con el apoyo de las fuerzas policiales para controlar los centros sensibles de 
poder. No tienen un proyecto político claro, más allá de promover un gobierno autoritario que acabe con 
el caos en que para ellos se ha convertido el país; su plan es entregar el poder a los mandos militares para 
que ellos decidan. El CESID, a través de su célula de control de la involución, está bien informado de los 
contactos de este grupo; incluso tienen personal infiltrado en estos ambientes.  
 
C) Operaciones mixtas. Es el escenario más confuso por la dificultad de hacer converger a intereses 
diversos. Se pretende un gobierno de gestión o salvación nacional con financiación de los grandes grupos 
económicos, participación política –apoyo de UCD, PSOE y CD, con exclusión de los comunistas y 
nacionalistas– y apoyo de las FAS, a través de generales con prestigio. El proyecto político es aglutinar 
una mayoría social y nacional que haga innecesario un golpe militar. La acción se realizaría cubriendo las 
apariencias constitucionales y con apoyo de la Corona. En este ámbito es donde encaja la llamada 
“Operación De Gaulle” que situaba al general Alfonso Armada como presidente de este eventual 
gabinete. De las múltiples reuniones y conversaciones mantenidas trascendió especialmente la comida, 
organizada por el alcalde socialista de Lérida Antoni Ciurana, del general Armada con los dirigentes del 
PSOE Enrique Múgica y Joan Raventós. Todos los intervinientes siempre han negado que allí se hablara 
concretamente de esta operación. 
 
311. En esta labor de información colaboran militares demócratas, como los antiguos miembros de la UMD 
agrupados en el llamado grupo Sajonia (Reinlein, 2002: 226). 
 
312. El mapa regional queda establecido en dos grupos: los generales Quintana (Madrid), Balmes 
(Barcelona), Delgado (Granada) y González del Yerro (Canarias) se ponen incondicionalmente al servicio 
del rey para salvar el orden constitucional, mientras que los generales Merry Gordon (Sevilla), Elícegui 
(Zaragoza), Polanco (Burgos), Campano (Valladolid), Posse (La Coruña) y De la Torre (Baleares) 
permanecen en una actitud de vigilancia y espera del curso que sigan los acontecimientos.  
 
313. El 23-F supuso un punto de inflexión en la vocación involucionista de amplios sectores militares, pero no 
eliminó totalmente el riesgo latente de golpe de Estado militar contra la democracia. La proliferación de 
servicios de Información en el final del franquismo, con expresa misión de control político, había nutrido 
numerosas redes ultraderechistas, que no cesaron de planear diversos tipos de asalto al poder, sin ceder 
ante la perspectiva de un baño de sangre. La política del gobierno fue claudicante con el poder militar, 
buscando prevenir la desestabilización. Pero, las concesiones a los ultras –que implicaban ausencia de 
reformas legales, no inmiscuirse en los ascensos y mejora de la dotación de medios– tuvo el efecto 
contrario: su debilidad les mereció todo el desprecio, les garantizó la impunidad en sus conspiraciones y 
despertó grandes expectativas sobre su capacidad para mediatizar a la política. 
 
314. El llamado “Manifiesto de los Cien” fue una nota suscrita por oficiales y suboficiales de la guarnición de 
Madrid en el que se amenaza a los medios de comunicación y se pide abiertamente la autonomía del 
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poder militar. Después se haría público también otro documento, titulado “Los Cien Indeseables”, que 
incluye una relación de militares de varios empleos, considerados demócratas, que habría que fusilar. 
Por su parte, los periodistas también fueron clasificados, por los grupos ultras, según su orientación 
política en panfletos militares.  
 
315. El 27-O estaba integrado por dos operaciones sucesivas: Marte y Halcón. La Operación Marte consistía 
en la ocupación de los centros neurálgicos de Madrid, y la Operación Halcón, en el secuestro 
(neutralización en la terminología operativa) por parte de comandos, de todas las personalidades que 
pudieran obstaculizar el golpe de Estado. Todas las fases de la progresiva implantación del estado de 
guerra estaban perfectamente definidas.  
 
316. Del primer caso pueden citarse a modo de ejemplo los casos del coronel Sánchez Ocaña, del capitán 
Pitarch y del sargento Medrano. 
 
317. Reyes (1983). 
 
318. Julio Busquets Bragulat y Luis Otero Fernández son miembros de la 9ª promoción de la Academia 
General Militar (AGM), que cursó sus estudios en el periodo 1949-1954. 
 
319. Establecida la democracia en España,  el general Pinilla dirigió la Academia General Militar (AGM) a 
finales de los años setenta. En 1982, se retiró voluntariamente del servicio activo con el empleo de 
general de División, para dedicarse por entero a la fundación “Misión Juventud” de ayuda a los jóvenes 
marginados, que había constituido en los años sesenta. Luis Pinilla falleció en 2004.  
 
320. Con anterioridad a la fundación del colegio, el joven capitán Pinilla asistió a algunas reuniones de jefes y 
oficiales en Madrid, casi todos antiguos alféreces provisionales de la Guerra Civil, egresados de las 
academias de transformación, con el sacerdote agustino César Vaca, cuyas ideas tuvieron en aquella 
época una amplia difusión en medios militares (Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 287). 
 
321. Pinilla y Llanos compartían “su pasión por formar hombres críticos, reflexivos, racionales y firmemente 
creyentes” (Fernández López, 2002: 24). 
 
322. Losada Málvarez, 2001: 175. 
 
323. Busquets Bragulat, 1999: 25-26. 
 
324. Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 287. 
 
325. Busquets Bragulat, 1999: 27. 
 
326. Busquets / Losada, 2003: 172. 
 
327. El colegio Forja no tuvo ayuda económica de otras instituciones sino que se sostuvo con las aportaciones 
de sus fundadores privados (Cuestionario Javier Calderón Fernández, Anexo núm. 64). 
 
328. El Anexo núm. 43 recoge el texto de un folleto editado, en el año 1956, para la captación de alumnos. 
 
329. Cuestionario Javier Calderón Fernández, Anexo núm. 64. 
 
330. Fernández López, 2002: 27. 
 
331. Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 290. 
 
332. Entre los críticos, partidarios de una mayor vinculación política, estaba el cadete de Aviación Ramón 
Fernández Sequeiros, en la actualidad teniente general (general del Aire honorífico) en situación de 
reserva, que alcanzó el máximo puesto en el Ejército del Aire como Jefe del Estado Mayor (1988-1992).  
 
333. Busquets / Losada, 2003: 182. 
 
334. Ibidem, p. 182. La pertenencia a la Milicia suponía una verdadera encarnación del espíritu “mitad monje, 
mitad soldado”, y exigía a sus miembros hacer los votos propios del estado religioso. La Milicia se 
constituyó como una institución seglar, tutelada por la Iglesia. En las reuniones anuales, que solían 
celebrarse en forma separada pero al mismo tiempo que las de Forja, renovaban los votos y celebraban 
ejercicios espirituales.  
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335. “Su actividad se apartaba mucho de lo normal en aquellos años; tenían un rito de iniciación que se 
realizaba de uniforme y ante los evangelios, algo muy próximo a las órdenes militares medievales; 
juraban mantener en secreto los nombres de sus miembros y la clandestinidad de sus actividades, lo que 
les aproximaba a los primeros cristianos; y elegían entre ellos a sus líderes, de forma democrática, algo 
más propio de partidos políticos o de sindicatos obreros que de organizaciones militares” (Fernández 
López, 2002: 27). 
 
336. Busquets / Losada, 2003: 287. 
 
337. Destacaron especialmente la serie de artículos, publicados en los años 1954 y 1955, del teniente Miguel 
Alonso Baquer –“modernos y antiguos”, “tradicionales y revolucionarios”, “bélicos y sociales”–, en los 
que se comparaban las distintas generaciones de oficiales y sus actitudes dentro del Ejército. Aunque las 
críticas se hacían formalmente en defensa del régimen del 18 de julio, buscando un perfeccionamiento 
del Estado franquista, eran objetivamente demoledoras para la generación victoriosa en la Guerra Civil. 
Comenzaron las protestas de los que se sentían aludidos por el contenido de la revista, hasta que el 
mando decidió sustituir al director para que la publicación volviera a su línea oficialista.  
 
338. El fuerte compromiso profesional, religioso y social que caracterizaba a los miembros de Forja, unido a 
su costumbre de celebrar frecuentes reuniones particulares, explica la imagen de grupo aparte que tienen 
de ellos el resto de cadetes no involucrados en Forja, y justifica el sobrenombre con el que llegan a ser 
conocidos en las academias: “los de la peli”, al parecer se refería a “la (academia) peligrosa”. La seriedad 
y rigor con que se tomaban sus obligaciones, los convertían en personas dogmáticas y de trato difícil para 
sus jóvenes compañeros, menos inclinados a la trascendencia. Pardo Zancada (1998: 40), alumno de la 
AGM de aquella época, confirma la percepción de que los miembros de Forja eran un grupo que la 
colectividad castrense tenía dificultades para asimilar, por lo que no gozaban de un ambiente favorable 
en el conjunto.   
 
339. El cierre de la colaboración en las revistas oficiales como vía de expresión, y los contactos con ambientes 
liberales, como las tertulias con el teniente coronel Sintes Obrador, fueron produciendo una evolución 
crítica en los miembros de Forja. El ejemplo del padre Llanos, abandonando su desahogada posición 
burguesa para irse a vivir a una barriada de chabolas en el extrarradio de Madrid, y los primeros 
contactos con la oposición antifranquista, como el FLP (Felipe), fueron radicalizando sus posturas. En 
este punto, el gobierno decidió la disolución fulminante de Forja. Según los antiguos miembros Javier 
Calderón y Florentino Ruiz Platero (2004: 292), el desencadenante de la prohibición de Forja en 1959 
fue la intervención del Servicio de Información del Ejército después de tener acceso a la documentación 
enviada por la organización a un teniente, pariente de uno de los oficiales del Servicio. 
 
340. El entonces teniente Busquets no se resignaba a la disolución y convocó a sus compañeros en Madrid –se 
reunieron en un local de la calle del Conde de Xiquena cedido por una asociación católica–, para tratar la 
posible continuidad de alguna forma de organización entre los miembros de Forja. En la segunda 
reunión, ante el temor a estar siendo controlados, decidieron unánimemente no volverse a reunir a fin de 
evitar complicaciones (Busquets, 1999: 287). 
 
341. No existen datos publicados que avalen esta tesis. Según todas las fuentes consultadas, Forja concluye así 
su existencia formal como organización, acatando, con disgusto pero disciplinadamente, la orden de 
disolución, aunque los antiguos correligionarios de Forja siguen manteniendo relaciones de amistad, y 
algunos se ponen de acuerdo en desarrollar diversas actividades culturales. 
 
342. Jesús Ynfante (1976: 32), en una nota a pie de página, cita a Juan Triguero para hacer la siguiente 
semblanza de Forja: “El grupo Forja era una minoría, en el sentido orteguiano del término, que estaba 
formada por oficiales que fueron educados o influidos por el hoy coronel Pinilla. Como ha señalado Juan 
Triguero …esa gente no hizo la guerra y, si la hizo, no se manchó las manos de sangre … Se sienten 
ligados al bando vencedor por muchos lazos: por el de la catolicidad, por el de una ideología 
aristocráticamente falangista, por razones familiares, por todo; pero se sienten al mismo tiempo 
tenuamente desligados de la chocarrera gritería de la victoria. Por dos razones fundamentales: porque 
les huele mal la sangre corrompida y por estética. Ellos eran capaces de admirar la “gallardía juvenil” de 
José Antonio y, sobre todo, su “aristocrática exigencia de estilo” pero no les gustaba Raimundo 
Fernández Cuesta, ni el fascismo descarado de Arriba, ni el Sindicato de Hostelería y Similares. Ellos 
estaban para otra cosa. ¿Para qué estaban? (…) Todo ese conjunto de jóvenes contaba –según Triguero– 
con un arsenal de mitos muy sugestivos para dinamizar su vida: la catolicidad, el retorno al sentido 
cristiano de la vida, la revitalización del concepto de aristocracia, la Hispanidad, etc.” (Triguero, Juan: 
“La generación de Fraga y su destino”, Cuadernos de Ruedo Ibérico, nº 1, París, junio-julio de 1965). 
 
343. En efecto, de este pequeño grupo de oficiales saldrán, además de los que en número significativo se 
integran en la UMD para reclamar la Democracia, los cuadros militares fundamentales para recomponer 
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los servicios de Inteligencia y apoyar, desde el Estado Mayor Conjunto y el nuevo ministerio de Defensa, 
la política reformista del general Gutiérrez Mellado. Francisco Medina Ortega (2004: 101) destaca la 
importancia cualitativa de los destinos de los antiguos afiliados de la organización: “Los miembros de 
Forja, hombres a los que se ha incitado a sentir el interés por lo social y lo político, a realizar todo tipo de 
cursos, incluidos desde luego los de Estado Mayor, acaban situándose en todos los Servicios de 
Información del Ejército y del Estado. Hay “forjas” en la Segunda Bis, en el SECED, en el Servicio de 
Contraespionaje del AEM. Cuando al inicio de la década de los setenta España se dispone a entrar en la 
Transición, aunque hace ya una década que el grupo no existe oficialmente, y sus miembros aún son 
oficiales o jefes de modesta graduación, [los forjas] están situados en lugares clave para vivir los 
acontecimientos”. 
 
344. Uno de los primeros autores en escribir sobre la UMD, el periodista Francisco Caparrós Soriano (1983: 
19) dice, refiriéndose a la conexión entre Forja y la UMD, que en Forja “la semilla de la discordia se había 
sembrado al amparo de ciertas creencias religiosas”; por su parte, Gabriel Cardona (2003: 230) destaca 
que Forja era la única célula crítica que había en el Ejército en los años cincuenta, aunque su propósito 
no era otro que desarrollar los ideales teóricos del régimen. 
 
345. Consideran que la labor de captación de Julio Busquets entre sus antiguos compañeros de Forja, tuvo un 
éxito limitado por las grandes diferencias que distinguían a ambas organizaciones: Entre Forja y la UMD 
transcurren quince años, un tiempo que estiman excesivo para tratar de encontrar algún tipo razonable 
de continuidad temporal; el núcleo dirigente de Forja permaneció al margen de la UMD por no 
compartir la forma de actuación propuesta, aunque estaban de acuerdo en el fondo; el objetivo 
fundamental de Forja es el compromiso de sus miembros para mejorar la institución, mientras que la 
UMD propugna abiertamente el cambio institucional; la UMD es una organización clandestina, mientras 
que Forja funcionaba con carácter abierto. Sus actividades eran discretas, pero estuvieron toleradas por 
las autoridades; el perfil medio de edad y empleo militar de los afiliados de ambas organizaciones es 
distinto: cadetes y jóvenes tenientes en Forja y capitanes y comandantes en la UMD. Un hecho natural y 
consecuente con el paso del tiempo pero que repercute indudablemente sobre la distinta naturaleza de 
las dos organizaciones (Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 294). 
 
346. Busquets (1999: 34-35) glosa la importancia de Forja en la evolución ideológica de una parte significativa 
de sus antiguos miembros: “Forja en su época fundacional era una organización con ideología confusa 
pero conservadora, ya que sus componentes originarios eran catolicismo, nacionalismo y militarismo, 
aunque estuviesen reelaborados y matizados. Sin embargo, durante la segunda mitad de la década de los 
cincuenta, el núcleo de Madrid, que era el más importante, comenzó a ser influenciado por los 
acontecimientos de la vida intelectual, universitaria y política, de modo que en este núcleo se desarrolla 
una actitud cada vez más crítica, quizá como consecuencia de la obligación que tenían sus miembros de 
adquirir formación, incluso política. Esta actitud y este talante hizo que las polémicas intelectuales de esa 
década sobre la concepción de la historia de España (Américo Castro versus Sánchez Albornoz), su 
futuro (Pedro Laín-Rafael Calvo), la filosofía y el cristianismo (Aranguren-Todolí), la actitud ante los 
llamados heterodoxos (Antonio Tovar versus el general Vigón), la aparición del pacifismo y la objeción 
de conciencia, etc, fuesen atentamente seguidas por nosotros y fuésemos así, poco a poco, aumentando 
nuestra conciencia política”.  
 
347. Ibidem, p. 29. 
 
348. Gabriel Cardona recuerda su evolución, diciendo que “siempre me había gustado leer y, en las largas 
guardias, comencé a utilizar la magnífica biblioteca del Regimiento, en la que nadie entraba y se 
guardaban los escritores liberales del siglo XIX. Con ellos aprendí que había otra forma de comprender 
el Ejército. Luego fui de profesor a un campamento de milicias y el contacto con los universitarios me 
enseñó un mundo distinto” (Cuestionario Gabriel Cardona Escanero, Anexo núm. 60, pregunta núm. 4). 
José  Fortes señala que “mi salto cualitativo en el terreno ideológico se produjo en la Universidad. 
Respirar los aires de libertad que soplaban en la universidad de los sesenta, participar en aquellos 
encendidos coloquios sobre historia contemporánea, o en aquellos ingenuos y utópicos y caldeados 
debates asamblearios, contribuyó decisivamente a mi madurez ideológica y a desarrollar mi espíritu 
crítico” (Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55, pregunta núm. 4). Prudencio García, oficial 
no militante de la UMD pero plenamente identificado con su ideario, recuerda: “En los años 1958-65, los 
siete años que pasé en la Escuela Politécnica Superior del Ejército, el hecho de continuar todavía soltero 
me  permitió librarme de una carga que en aquellos años agobiaba a la mayoría de mis compañeros: el 
pluriempleo. El tener las tardes libres mientras fui alumno de la EPSE y también después, siendo ya 
ingeniero, me permitió durante muchos años frecuentar los ambientes universitarios, los colegios 
mayores, los cineclubes y grupos de teatro independiente semiclandestinos que existían en aquellos años 
60 y 70. Ello me sumergió de lleno en ambientes cultos y predominantemente antifranquistas. Ese 
mismo fue el ambiente que encontré cuando me diplomé en Investigación Operativa, primero en la 
Complutense (1966-68), después en la Universidad de Essex (Inglaterra), donde permanecí un año 
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(1968-69), y más tarde en Sociología por el Instituto de Estudios Políticos (1972-74). A esas alturas mi 
formación y mis convicciones (como se reflejó desde mis primeros escritos) se alejaban ya mucho de la 
formación media del militar profesional de mi generación” (Cuestionario Prudencio García Martínez de 
Murguía, Anexo núm. 57, respuesta pregunta núm. 3). 
 
349. Es el caso de Luis Otero: “Dentro de la frustración bastante común en los jóvenes oficiales ante la 
inoperancia,  corrupciones y atraso social de la Institución Militar, mi evolución personal estuvo muy 
determinada por mi posición individual y familiar ante la creencia religiosa, tan ligada entonces 
oficialmente a las Fuerzas Armadas y al Régimen político. Desde los planteamientos tradicionales hice 
un largo camino autocrítico hasta pasar a identificarme con la oposición implacable a la dictadura que 
sustentaban las organizaciones de base de la Iglesia postconciliar” (Cuestionario Luis Otero Fernández, 
Anexo núm. 54, pregunta núm. 4). 
 
350. Jesús Martín-Consuegra señala que la evolución de su pensamiento crítico con el régimen “en su inicio 
está muy relacionado con mi encuentro  con Luis Pinilla y el padre Llanos. Su manera de pensar y su 
gran conciencia social me hicieron ver otra realidad que contrastaba brutalmente con la propaganda 
oficial del franquismo. Había otra patria “mas verdadera”: la de los desheredados que eran muy 
numerosos y que vivían entre  barro  y en chabolas con techos de uralita, en el mejor de los casos, hechas 
deprisa y corriendo para poder ponerles el techo antes de que llegaran los guardias a derribarlas. Esta 
experiencia me ayudó a levantar el primer telón y, a partir de ahí, se fue acentuando mi espíritu crítico 
sobre un régimen  cutre, de una gran pobreza cultural, con un jerarca ridículo y amparado por una 
Iglesia fundamentalista y dogmática que creaba un clima asfixiante. Nada de lo anterior me servía y, 
poco a poco, como muchos de mi generación, me fui construyendo otros valores tratando de aferrarme a 
un humanismo basado en los derechos humanos y soñando con un mundo más justo” (Cuestionario 
Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, pregunta núm. 4). 
 
351. José Ignacio Domínguez expone así los motivos de su disidencia: “Inicialmente fue por motivos 
puramente profesionales. Las Fuerzas Armadas estaban concebidas para la defensa de lo que entonces se 
denominaba “el enemigo interno”, es decir los demócratas opuestos a la dictadura. Era un ejército-
policía muy numeroso pero con un nivel técnico ínfimo. Para reprimir a un pueblo desarmado no se 
requiere un ejército con alto nivel tecnológico. Yo estaba destinado como piloto en escuadrones de 
reactores de caza y en esas unidades es donde más se notaba esa falta de medios y de tecnología. A esta 
frustración profesional se unió el nepotismo imperante, el caciquismo, la corrupción, la evolución de 
algunos sacerdotes de la iglesia católica, las protestas estudiantiles, en fin, comprobar que las Fuerzas 
Armadas estaban sirviendo a una minoría en el poder en contra de la voluntad de la inmensa mayoría de 
los ciudadanos, que deseaban un cambio político donde las Fuerzas Armadas estuviesen al servicio de 
toda la sociedad y no de unos pocos que se mantenían en el poder por la fuerza de las armas” 
(Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm. 59, respuesta pregunta núm. 4).  
 
352. Rafael Tejero, hermano del dirigente del PCE Alfredo Tejero,  expresa el origen de su conciencia crítica: 
“Yo tenía un tío republicano que vivía en mi casa familiar. Había sido represaliado del Cuerpo de 
Telégrafos tras la Guerra Civil. Nos contaba a mi hermano y a mí lo que fue la República y el sindicalismo 
en telégrafos. Oía la BBC y Radio París y decía: vamos a enterarnos de lo que ocurre en España desde el 
extranjero. Eso fue la semilla. Luego, en la Universidad, mi hermano Alfredo fue detenido y torturado. 
Eso fue clave para mí. Mi padre tuvo un infarto durante una de las detenciones de mi hermano” 
(Cuestionario Rafael Tejero Casajús, Anexo núm. 62, respuesta pregunta núm. 4). Por su parte, Luis 
Alonso Vallés, oficial de la Guardia Civil: “Nunca fui un franquista. En mi casa nunca tuvo predicamento 
esa ideología, muy al contrario. Mi abuelo materno, pese a ser luego fusilado por los de la FAI, era 
republicano. Mi padre, capitán de la Guardia Civil, era simplemente un hombre cumplidor de su deber. 
Muchos años después de morir, me enteré que era sobrino de Bruno Alonso, diputado socialista amigo 
de Indalecio Prieto y que terminó la guerra como Comisario General de la Armada de la República. A mi 
padre lo mataron en 1959 cuando iba a vigilar un servicio en el Prat de Llobregat, donde se estaba 
descargando un cargamento de contrabando en el que estaban implicados sus jefes. Esta circunstancia 
no influyó en mi ideología, aunque el ex teniente coronel Antonio Tejero sostuviera lo contrario” 
(Cuestionario Luis Alonso Vallés, Anexo núm. 63, respuesta pregunta núm. 4). 
 
353. Morris Janowitz, en su obra “El soldado profesional” (1960: 1990: 169-195), deduce la mentalidad y 
características de los militares estadounidenses, según diversos parámetros sociológicos. En España, 
Julio Busquets, en su investigación sobre “El militar de carrera en España” (1967: 1984), desvela el 
origen y caracterización de los militares de la posguerra mediante varios estudios sociológicos. Un 
estudio reciente a los alumnos de las academias militares de oficiales y suboficiales, dirigido por Rafael 
Martínez (2004), muestra un descenso apreciable en las tasas de autorreclutamiento y un cambio radical 
en la posición militar frente a la democracia, que es ya aceptada por todos, aunque confirma también la 
mentalidad derechista de los futuros oficiales en relación con la juventud española. Los suboficiales, en 
 
Tesis Doctoral                                                                                   La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
cambio, están en valores y orientación política similar a los jóvenes de su generación, dato de interesante 
calado sociológico y profesional.  
 
354. En la Academia General Militar (AGM), los alumnos tienen como principal referencia de su código de 
valores el llamado “decálogo del cadete”, en vigor desde la época en que el propio general Franco fue 
director de la academia, a finales de los años veinte. El decálogo (Anexo núm. 35) está elaborado con 
citas de las Ordenanzas históricas –actualizadas con una oportuna promesa de fidelidad al Caudillo– que 
muestran una mentalidad retrógrada, anclada en el pasado e impropia de una institución moderna. 
 
355. Es significativo, a este respecto, el prestigio concedido al concepto de disciplina, recogido en el discurso 
del general Franco, en su época de director de la academia: “!Disciplina, nunca bien definida y 
comprendida! ¡disciplina, que no encierra mérito cuando la condición del mando nos es grata y 
llevadera! ¡Disciplina que reviste su verdadero valor cuando el pensamiento aconseja lo contrario de lo 
que nos manda; cuando el corazón pugna por levantarse en íntima rebeldía, o cuando la arbitrariedad o 
el error van unidos a la acción del Mando! Esta es la disciplina que practicamos. Este es el ejemplo que 
os ofrecemos”.  
 
356. Busquets (1967: 1984: 212-213) resume el aislamiento militar en España en los siguientes rasgos 
constitutivos: A) Sueldos: La precariedad económica le ha forzado a beneficiarse de los recursos –casa, 
educación de los hijos, alimentación, etc– que la institución militar ponía a su disposición ante la 
imposibilidad de sufragar con su sueldo estos bienes o servicios fuera de la profesión; B) 
Autorreclutamiento:  Los índices del 70 al 80% de hijos de militares que se han conocido en el ingreso de 
las academias durante la posguerra son ilustrativos; C) Endogamia social: El elevado número de 
militares que contraen matrimonio con hijas de otros militares; D) Educación distinta:  El militar ha 
recibido una educación “distinta a la que recibe el resto de la sociedad, realizada en una estructura de 
gran presión social, en régimen de internado, con profesores que inculcan al futuro militar unas 
inquietudes, criterios y valores completamente distintos de los que se inculcan en la universidad o en 
cualquier otro tipo de instituciones pedagógicas”; E) Trabajo diario: Las peculiaridades de la actividad de 
trabajo en los cuarteles absolutamente distinta de la mayoría de los trabajos en la sociedad y realizada 
con una condicionante relación jerárquica; F) Viviendas militares: Este apoyo institucional básico 
“malogra otra posibilidad de convivencia con el resto de la sociedad, al impulsar al oficial soltero a 
alojarse en residencias de oficiales y al casado en pabellones o casas militares”; G) Otras actividades de la 
vida: Todo un capítulo de actividades sociales y familiares se realizan en ambiente exclusivamente 
militar: cooperativas militares (economatos), farmacia, hospital, colonias de verano infantiles, 
residencias universitarias, colegios de primaria y secundaria, clubes, casinos, …; H) Lectura: En general, 
los militares tienen una escasa vida intelectual y prefieren los periódicos conservadores o de extrema 
derecha, alejándose de las preferencias de la clase media: por ejemplo, en lugar del diario El País –
mayoritario entre los lectores de periódicos– optan por otras alternativas más acordes con su 
cosmovisión, pero que, al sostener un sistema de valores minoritario, se alejan de la opinión mayoritaria: 
prensa ultraderechista como El Alcázar, El Imparcial, Fuerza Nueva, o conservadora como Abc; I) 
Movilidad territorial: Los constantes traslados de destino, por diversas razones de su carrera profesional 
como ascensos, cursos, mandos, etc, le impiden llegar a tener arraigo local. 
 
357. Busquets comenta en sus memorias (1999: 33) este choque con la realidad: ”En los cuarteles empecé a 
conocer la España real y quedé fuertemente impactado por el espectáculo hiriente del atraso y la miseria 
en que aún vivían muchos de mis conciudadanos. La realidad diaria de la vida militar, el trato con mis 
soldados … me dieron una visión de España, del gobierno y de la guerra civil bastante distinta de lo que 
hasta entonces había oído. A ello se añadía la precariedad con la que se vivía en los cuarteles, la escasez 
del equipo del soldado … el atraso que se hacía patente por los enormes porcentajes de analfabetos y 
peones mientras que los asistentes y paniaguados abundaban, y estas y otras cosas me hicieron 
reflexionar y comprender que no se gobernaba rectamente y se fue creando en mi interior un fuerte 
irritación contra aquellos o aquel sistema que poco a poco consideré culpable de una situación injusta”.  
 
358. José  Fortes se refiere a que “la práctica profesional era bastante deprimente y mis mandos demasiado 
incompetentes para servirme de modelos,[por lo que] busqué refugio en la formación cultural y 
profesional de los soldados, cuyo índice de analfabetismo funcional rondaba el 25%. Las iniciativas 
culturales que desarrollé en mi compañía (ciclos de conferencias, biblioteca del soldado, etc) me 
causaron más de un problema” (Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55, respuesta a la 
pregunta núm. 4). 
 
359. Fernando Reinlein dice: “A mi me habían enseñado unos valores en la Academia que luego no encontré 
en los destinos por los que había pasado” (Cuestionario Fernando Reinlein García-Miranda, Anexo núm. 
61, respuesta a la pregunta núm. 1); Gabriel Cardona testimonia: “ me desesperaba el ejemplo de mis 
compañeros a quienes no interesaba la profesión y maltrataban a la tropa. Los jefes de la guerra eran 
unos bárbaros y unos ignorantes fanáticos” (Cuestionario Gabriel Cardona Escanero, Anexo núm. 60, 
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respuesta a la pregunta núm. 4); José Luis Pitarch denuncia: “mis profesores en las Academias de 
Zaragoza y Valladolid me decían que había que ser honrado hasta la médula, pero, en mi primer destino 
de oficial, en Bétera, 1.964, un teniente coronel se llevaba a los soldados a regar sus campos de naranjos. 
Y los soldados analfabetos eran todavía muchos. Y, porque uno, del Batallón de Carros de Bétera, se 
orinó en la cadena de un tanque, su capitán, de la Escala Activa, ordenó recoger sus “meaos” (decía el 
capitán) y le obligó a bebérselos. Lo supieron sus jefes, porque el chico se puso enfermo, y no  abrieron al 
capitán un procedimiento judicial, como correspondía, ni le mandaron arrestado a un castillo, sino le 
impusieron un arresto menor, que no anotaron, como era preceptivo, en su hoja de servicios. Y había 
fondos particulares, ilegales, que se dedicaban a cosas buenas, y a mangas y capirotes. Y había soldados 
que no pisaban el cuartel, porque eran “enchufados”. Y otros muchos soldados nos limpiaban el coche 
particular, nos pintaban la casa privada, arreglaban sus grifos, hacían obras de albañilería en la misma; y 
en el comedor y piscina del Campamento militar valenciano o la playa privada de mi Regimiento de 
Ceuta, soldados sacados de sus casas, sus pueblos, sus familias, para “servir a la Patria”, hacían  de 
camareros para nuestras mujeres, suegras y niños. Todo lo cual me fue obligando a hacerme muchas 
preguntas, a replantearme un montón de cosas, de índole social y, cómo no, política” (Ponencia en la 
Universidad de Valencia, 2006). 
 
360. En el Regimiento núm. 19 de Madrid coincidieron destinados el comandante Alfonso Armada Comyn y el 
capitán Florentino Ruiz Platero; luego, llegaron el comandante Francisco Sintes Obrador y un grupo de 
alféreces, licenciados en Derecho y Económicas –José Blasco, Elías Díaz, Máximo Cajal, Fernando 
Góngora–, con preocupaciones sociales. La combinación de un comandante ilustrado y licenciados 
jóvenes y con inquietudes políticas y sociales, creó un ambiente propicio al debate de ideas. Estas 
tertulias del cuartel se mantuvieron luego fuera en una cafetería de la calle Miguel Angel, con la 
presencia de Alejandro Muñoz Alonso, Ruiz Platero, Calderón, José Antonio Sagardoy, Busquets o 
Francisco Gómez Caffarena; se hablaba de la actualidad y de la inevitable evolución del sistema político. 
Sintes aportó el libro “The American Soldier”, de Stouffer y Sagardoy, y tradujo algunos capítulos, que se 
debatían (Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 303). 
 
361. Losada Málvarez, 1994. 
 
362. Especialmente  Reconquista  y  Vida y pensamiento, editadas por el Arzobispado castrense. 
 
363. El desprecio y sospecha de las autoridades militares por el trabajo intelectual o cualquier reflexión 
humanística –por comprensible temor a que desembocara en crítica–, era proverbial, concediéndose las 
autorizaciones para colaborar en publicaciones de sociología militar “siempre que se trate de trabajos 
técnicos, que no tengan relación con la religión, la política ni el ejército” (Busquets, 1999: 87).   
 
364. Estas tres materias fueron abordadas en artículos firmados, respectivamente, por los capitanes Ruiz-
Platero y Busquets, y por el teniente Pitarch. 
 
365. Según Jesús Ynfante (1976: 30), trabajaban en el SECED más de doscientos oficiales en las modalidades 
de tiempo completo y parcial, recibiendo una fuerte compensación de entre 15.000 y 35.000 ptas.  
 
366. De acuerdo con el testimonio del coronel (R) Prudencio García: "En los años 1958-65, los siete años que 
pasé en la Escuela Politécnica Superior del Ejército, el hecho de continuar todavía soltero me  permitió 
librarme de una carga que en aquellos años agobiaba a la mayoría de mis compañeros: el pluriempleo. El 
tener las tardes libres mientras fui alumno de la EPSE y también después, siendo ya ingeniero, me 
permitió durante muchos años frecuentar los ambientes universitarios, los colegios mayores, los 
cineclubes y grupos de teatro independiente semiclandestinos que existían en aquellos años 60 y 70. Ello 
me sumergió de lleno en ambientes cultos y predominantemente antifranquistas. Ese mismo fue el 
ambiente que encontré cuando me diplomé en Investigación Operativa, primero en la Complutense 
(1966-68), después en la Universidad de Essex (Inglaterra), donde permanecí un año (1968-69), y más 
tarde en Sociología por el Instituto de Estudios Políticos (1972-74). A esas alturas mi formación y mis 
convicciones (como se reflejó desde mis primeros escritos) se alejaban ya mucho de la formación media 
del militar profesional de mi generación" (Cuestionario Prudencio García Martínez de Murguía, Anexo 
núm. 57, respuesta a la pregunta núm. 3). 
 
367. …”varios miembros de la UMD: Julián Delgado, Juan Diego, Ángel Pajares, Arturo Gurriarán, Paco 
Casanovas y creo que Fernando San Agustín me conocieron en el ejercicio de la docencia. Y Gabriel 
Cardona comenzó a impartir clases de historia militar como ayudante mío …” (Busquets, 1999: 70). 
 
368. FLP: Frente de Liberación Popular, conocido como “Felipe”. No resulta extraño que en estos ambientes, 
en los que abundan los hijos de militares, se produzcan estos contactos. 
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369. El proceso de Burgos es el primer juicio contra activistas de la organización terrorista ETA. Los hechos 
que motivan el proceso y el ambiente en que se desarrolla pueden resumirse en lo siguiente:  el 7 de junio 
de 1968 en un control de carreteras en Villabona dos militantes de ETA asesinan al guardia civil José 
Pardines Arcay. Uno de los etarras, Txabi Etxebarrieta, es abatido por la Guardia Civil. El grupo se 
radicaliza y pasa de los atracos al planeamiento y ejecución de atentados. El 2 de agosto es asesinado en 
Irún el comisario Melitón Manzanas, jefe de la Brigada Político-Social de San Sebastián. Se decreta el 
estado de excepción en Guipúzcoa durante tres meses y se restablece la aplicación del decreto sobre 
Bandidaje y Terrorismo que, entre otras consecuencias, supone el pase a la jurisdicción militar de los 
delitos que se cometan por civiles. Se forma el sumario 31/69 contra dieciséis activistas de ETA. El 
correspondiente Consejo de Guerra debe celebrarse en Burgos, sede de la VI R.M. La perspectiva del 
juicio moviliza a las fuerzas políticas de oposición que convocan protestas en toda España. Entre los 
acusados se encuentran dos sacerdotes, lo que provoca que los obispos de San Sebastián y el auxiliar de 
Bilbao publiquen una carta pastoral el 22 de noviembre de 1970 pidiendo que la justicia se administre 
por los tribunales ordinarios y reiterando su “condenación de toda clase de violencias, las estructurales, 
las subversivas o las represivas”. El 26 de noviembre se produce en Madrid la detención de significados 
dirigentes de la oposición democrática como Enrique Tierno Galván (PSI), Pablo Castellano (PSOE) o 
Nicolás Sartorius (CC.OO). El 2 de diciembre ETA incrementa la tensión con el secuestro del cónsul 
honorario alemán en San Sebastián, Sr. Beihl. El Consejo de Ministros decreta el estado de excepción en 
todo el País Vasco coincidiendo con el inicio de las sesiones del juicio el 3 de diciembre. Las primeras 
declaraciones de los acusados versan sobre las torturas que dicen haber sufrido en los interrogatorios. 
Durante el 7 de diciembre, con la excusa de enfermedad del capitán auditor, se suspende el juicio. Al día 
siguiente se reanuda la vista, no permitiendo el presidente del Tribunal, coronel Manuel Ordovás, hablar 
de torturas a los acusados. El día 9, en el turno de uno de los acusados, Mario Onaindía, se dirige al 
estrado gritando ”Gora Euskadi Askatuta” y al parecer intenta hacerse con un hacha, que servía de 
prueba. Se produce una gran confusión. Parte del público de la sala entona el himno al soldado vasco 
Eusko Gudariak. Se ordena el desalojo de la sala, reanudándose la sesión a puerta cerrada y quedando 
ese día la causa vista para sentencia. El 28 de diciembre se hace pública la sentencia del juicio de Burgos 
que contiene 7 penas de muerte. El 30 de diciembre se reúne el Consejo de Ministros para deliberar y 
pide medidas de gracia al Jefe del Estado. Se concede la conmutación de las penas capitales por penas de 
prisión. Al parecer, el éxito de la manifestación de la Plaza de Oriente, que le dio al Régimen la sensación 
de fortaleza, fue determinante para permitirse la conmutación de las penas sin que esto fuera 
interpretado como debilidad.  
 
370. Medida Ortega, 2004: 19. 
 
371. Firman el escrito los siguientes oficiales del Ejército de Tierra:  los capitanes Juan Mas Salgado, Julio 
Busquets Bragulat, Santiago Perinat Maceres, Luis Ramírez Feliu, José Ruiz Nicolau, José Sagrado 
Insúa, Ángel Pajares Lizarán, Juan Diego García y Luis Fuentes; y los tenientes Gabriel Cardona 
Escanero y Martín Rotger Canavés. Casi todos estos oficiales se integrarán luego en la UMD. 
 
372. Busquets Bragulat, 1999: 108. 
 
373. Medina Ortega, 2004: 107-111. 
 
374. Su familia era totalmente adicta al Régimen, destacando la figura de su tío Fernando Martín-Sánchez 
Juliá, de la influyente Asociación Nacional de Propagandistas Católicos. 
 
375. Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm. 59, respuesta a la pregunta núm. 2. 
 
376. Por ejemplo: el caso de nepotismo del ministro Cuadra Medina y su hijo Mariano, teniente piloto sin 
condiciones para serlo, que falleció luego en accidente de aviación; la construcción para uso particular de 
una pista de aterrizaje en la playa de la Lanzada, cerca de La Toja, lugar de veraneo del ministro 
González-Gallarza y su familia; o el abuso del ministro Díez-Benjumea en la boda de una de sus hijas en 
Sevilla, utilizando los aviones militares para el traslado de invitados y regalos desde Getafe a Tablada. 
Asimismo, Domínguez comentó también en los boletines informativos, con gran repercusión en medios 
militares, el caso del portaaeronaves Dédalo, que al parecer no estaba preparado para permitir el 
despegue vertical de los aviones Harrier y, sin embargo, se habían comprado. Existía el proyecto de 
construir un buque adecuado que, al parecer, se iba a bautizar como “Almirante Carrero Blanco”. De 
este caso dice haberse enterado por compañeros marinos, mientras hacía un curso de ruso en el Alto 
Estado Mayor. Como anécdota, señala que en el boletín en el que comentó el hecho, ironizó diciendo que 
el nombre no podía ser más oportuno, ya que era el primer marino que había efectuado un “despegue 
vertical”. Domínguez considera que este artículo pudo influir, por los comentarios jocosos de la gente, 
para decidirse las autoridades por el cambio de nombre, pasando a llamarse “Príncipe de Asturias” 
(Medida Ortega, 2004: 107-111). 
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377. El informe del secretario general al VII Congreso del PCE se editó después en un libro firmado por 
Santiago Carrillo, con el título de “¿Después de Franco, qué?” (1965). La posibilidad de un movimiento 
del pueblo y del ejército, se aborda en estos términos: “Hablar de las fuerzas que tienen un peso político 
en España sin referirse al Ejército sería dejar sin mencionar una de las que hoy cuentan, y mucho, en el 
país. Es un hecho, y los hechos no pueden descartarse a manotazos. El Ejército español está marcado por 
las tradiciones de la sublevación y la guerra civil; por el desairado papel que Franco le hizo jugar en la 
segunda guerra mundial, con la División Azul; por la aceptación de los acuerdos militares con Estados 
Unidos y por su empleo, durante un período, en la represión. El Ejército no goza de popularidad. De esto 
son conscientes, y se duelen, muchos de los jefes y oficiales más inteligentes. Ante el pueblo, el Ejército 
aparece hoy como la descomunal gendarmería sobre la que se sostiene el régimen aborrecido por la 
inmensa mayoría de los españoles. Ahora bien ¿es hoy el Ejército ese bloque homogéneo que se quiere 
hacer ver, contento y satisfecho del régimen y dispuesto a sostenerle eternamente? Los movimientos y 
los conflictos que se desarrollan en la sociedad española ¿dejan indiferente al Ejército? ¿Es éste 
impermeable a ellos? La lógica permite responder por la negativa … 
 
…  En primer lugar, éste ya no es el Ejército de la guerra civil. La oficialidad, en su masa, es posterior a 
aquélla. Muchos de los hombres de la guerra civil han desaparecido; los mitos se han venido a tierra. 
Otros de los que participaron en aquella contienda se preguntan: ¿Y para qué? ¿Valía la pena batirse 
entre españoles para llegar a donde hemos llegado? Que hay todavía ultras, que hay muchos militares 
sobre los que la inercia disciplinaria, el hábito de obedecer, las tradiciones reaccionarias gravitan 
pesadamente y les llevan a proseguir por el mismo camino que hasta ahora, es evidente. Pero en el 
Ejército hay multitud de problemas, de motivos de fricción y descontento, de los que hemos tratado otras 
veces y en los que no voy a insistir. Hay en muchos militares la conciencia de que el régimen ha llegado a 
un callejón y que la identificación Ejército-régimen es nociva …  
 
… En otras ocasiones, nosotros, que, pese a las dificultades objetivas, nos hemos esforzado por penetrar 
en el conocimiento de los efectos que la evolución del país tenía dentro del Ejército, por facilitar con una 
política nacional el despegue de éste del régimen, hemos declarado que ante un movimiento popular 
arrollador, ante la huelga general política y su transformación en una huelga nacional, el Ejército podría 
retirar su apoyo al régimen, facilitando la realización de la voluntad popular. La prueba decisiva de 
nuestra apreciación sólo podría hacerse en una práctica cuyo momento aún no ha llegado; pero estamos 
plenamente convencidos de que esta apreciación era justa. Han pasado los años; el proceso de 
descomposición político-social de la actual sociedad española se ha desarrollado inflexiblemente; sus 
efectos se han multiplicado. Y creemos estar en lo cierto si afirmamos que hay militares que empiezan a 
decirse que hoy no basta con un papel pasivo; que el Ejército debería incorporarse de una manera activa 
a la modificación de un orden político que pone en peligro un sinnúmero de cosas y que compromete 
gravemente su situación para el futuro. Que un cambio hecho con su participación activa podría superar, 
históricamente hablando, el divorcio abierto en 1936 entre el Ejército y el pueblo … 
 
… Así podría surgir una posibilidad, nueva e imprevisible hace cierto tiempo, de establecer una 
colaboración pueblo-Ejército para una acción destinada a instaurar las libertades políticas y levantar la 
grave hipoteca que el régimen representa para España. Si esta posibilidad se concretase, la huelga 
nacional podría tomar la forma de un movimiento coordinado del pueblo y del Ejército para abolir la 
dictadura. Sin deslumbrarnos por esta vía, sin caer en ilusiones fáciles, conscientes de sus dificultades –y 
de que hay otras vías–,  si dicha posibilidad cristalizara, el Partido Comunista estaría dispuesto a 
participar en la organización, y a contribuir con todas sus fuerzas a la victoria, de un movimiento del 
pueblo y de los militares que abriese un nuevo período en la historia de nuestro país. En todo caso, la 
certeza de que el Ejército ya no es un bloque incondicional y amorfo, que en su seno se abren profundas 
inquietudes, debe resultar un estímulo que imprima nuevos bríos a la lucha de las masas populares, de 
todas las fuerzas antifranquistas”. (Carrillo Solares, 1965: 86-88).  
 
378. En este sentido se pronuncian los antiguos dirigentes comunistas, Víctor Díaz Cardiel y Armando López 
Salinas (Medina Ortega, 2004: 103).  
 
379. Editorial del número 1 de La Voz del Soldado, fechado en abril de 1972 . 
 
380. El entonces comandante de Artillería Alberto Piris, militar de talante democrático, señala que la 
situación se radicalizó con el paso del tiempo. Y apoya esta afirmación con una anécdota personal, 
señalando que él incluso llegó a proponer, en una residencia militar de oficiales, la suscripción a la 
revista Cuadernos para el Diálogo, sin que se produjera ninguna clase de irritación, como ocurriría 
tiempo después (Medina Ortega, 2004: 51-57).  
 
381. Medina Ortega, 2004: 118-126. 
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382. En conversación con el autor, el coronel de Infantería (R) José Fernández, perteneciente a la misma 
promoción que los alféreces Francisco García y Mario Fayos, confirma la orientación ultraderechista del 
profesorado, especialmente de la jefatura de Estudios. 
 
383. La orden de expulsión invoca los artículos núms. 161 y 162 del Reglamento Interior de las Academias 
Especiales, aprobado por Orden de 30 de abril de 1957 (D.O. núm. 103). 
 
384. En el expediente del alférez-alumno Mario Fayos (Ynfante, 1976: 113-114), figura lo siguiente: 
 
A) “Adquisición y lectura de libros y revistas –todos ellos publicados legalmente en España- de temas 
económicos, culturales y sociales. Entre las revistas pueden citarse Triunfo y Cuadernos para el 
Diálogo. Entre los libros: Drain, M: Iniciación a la economía española (Ariel); Besteiro, J: 
Marxismo y antimarxismo (ZYX); Tierno Galván, E: el problema de la Universidad (Seix Barral); 
Aranguren, J.L: la juventud europea (Ediciones 62); etc… 
B) Trato de familiaridad con algunos soldados, entendiéndose por tal el tuteo en momentos de asueto. 
C) Haber sufrido una crisis religiosa que le ha llevado a no ser católico, aunque conservando una 
creencia cristiana. 
D) Estudiar preferentemente materias económicas, en perjuicio de las materias técnicas. 
E) Amistad con universitarios con los que habla de los aspectos reformables de la sociedad. 
F) Tenencia de una carta del guerrillero gallego José Gómez Gayoso. 
G) Tenencia de una encuesta –que no cumplimentó ni entregó– recibida de un compañero cadete 
sobre las relaciones gobierno-Ejército y posición de este último respecto al gobierno cuando no 
representa al pueblo, así como sobre la estructura de la disciplina castrense”. 
 
385. En este sentido, es significativo que uno de los hechos que, de acuerdo con el acta del Consejo 
Disciplinario, parece que fue determinante para permitir la permanencia en la Academia del cadete José 
Luis Herrero es que “mantenía firmemente sus convicciones religiosas”, como lo probaba que entre sus 
libros se encontraba “Camino” del fundador del Opus Dei, Escrivá de Balaguer.  
 
386. El teniente coronel (R) Rafael Tejero Casajús recuerda que un compañero suyo, el entonces capitán de 
Infantería José Bengoa, profesor en la Academia y miembro del Consejo de Disciplina, le comentó 
tiempo después el caso, diciéndole: “Fíjate, tenían en su taquilla Cuadernos para el Diálogo y Triunfo”.  
 
387. El alférez Canga Martínez tenía en su taquilla los siguientes libros y publicaciones: Ejército y sociedad, 
de Díez-Alegría; Marxismo soviético, de Herbert Marcuse; Introducción a la psicología, de S. Cohen; 
Introducción a la economía española y Estructura económica internacional, ambos de Ramón Tamames; 
Carros de combate: evolución y técnica, del capitán Centeno; así como varios ejemplares de las revistas 
Cuadernos para el Diálogo, Triunfo e Índice.  
 
388. Busquets Bragulat, 1999: 115.  
 
389. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, respuesta a la pregunta núm. 1. 
 
390. Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55, respuesta a la pregunta núm. 5. 
 
391. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 5. 
 
392. Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm. 59, respuesta a la pregunta núm. 5. 
 
393. Medina Ortega, 2004: 139. 
 
394. En conversaciones con el autor, el teniente coronel (R) Rafael Tejero Casajús, que se encontraba de 
Oficial de Servicio en el RIAC 61, el mismo 25 de abril de 1974,  confirma esta impresión. 
 
395. Cuestionario Rafael Tejero Casajús, Anexo núm. 62, respuesta a la pregunta núm. 5. 
 
396. Los hechos políticos comentados en este apartado siguen el relato contenido en Prego, V. 1995. 
 
397. Algunos fundadores han dejado constancia de la extraordinaria actividad desplegada por el comandante 
Busquets en aquel tiempo previo a la fundación de la UMD y en el desarrollo de la organización:  
 
*  Capitán Santiago Perinat:  “… El Militar de Carrera en España, fue un verdadero hito. Un núcleo de 
militares (¿un 10%?) vimos en este compañero un líder que se atrevía a colocar los problemas sobre el 
tapete […] Naturalmente otro 10% (?) calificó a Busquets del peor enemigo del Ejército ¡y de España! El 
resto de la gente continuó en un “no sabe, no contesta” característico.  De alguna manera el libro de 
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Busquets sirvió para catalizar en torno a su persona a los que no habíamos sido asimilados por la 
gigantesca maquinaria del conformismo […] Y así llegamos a 1974, año de los claveles portugueses, año 
de la flebitis de Franco, año en que inició la marcha. Él fue quien nos “convenció”. Ponga bien las 
comillas en ese “convenció”. En realidad sabíamos lo que había y a lo que íbamos. Busquets tuvo el 
mérito de dorar la píldora convenientemente, hablando de multitud de adictos y simpatizantes entre los 
militares de los tres Ejércitos y las FOP. Pero creo que ninguno de los doce fundadores creíamos una 
palabra de lo que decía. Sabíamos que el “grupo de Canarias” eran dos, “los de Galicia”, uno solo y los 
“compañeros de Madrid” no pasaban de cinco. Pero, como le dije al principio, teníamos que hacerlo …”  
(Escofet, J. seudónimo de Santiago Perinat  Maceres, 1980). 
 
*  Comandante Guillermo Reinlein:  “… Había llegado el momento de dar forma a todas nuestras 
ilusiones. Se había hablado a todos los niveles, se había discutido, planeado y llevado a nuestras 
conciencias la necesidad de realizar lo que ya eran más unas simples reuniones en las que se exponían los 
problemas que aquejaban al Ejército y a España […] El incansable Julio Busquets –lo mismo te 
despertaba a las siete de la mañana que aparecía en tu casa, con el mismo misterio, a las doce de la 
noche– había conseguido poner una fecha.” (Reinlein, G.  1983).   
 
*  Capitán Julián Delgado: “… Cuando lo de la revolución portuguesa a Julio Busquets, porque fue a él, se 
le ocurrió la idea de crear una organización clandestina. A mí nunca se me pasó ni por la cabeza. Yo, 
desilusionado, como otros, lo que pensé incluso fue en dejar el Ejército. Pero el propio Julio me dijo que 
no podía ser, que al contrario, gente como nosotros resultábamos cruciales en un Ejército como el que 
había …”  (Testimonio de Julián Delgado Aguado, incluido en Medida Ortega, 2004: 138). 
 
*   Capitán José Ignacio Domínguez: “… La primera vez que contacté con la U.M.D. fue a través de Julio 
Busquets en su casa de Barcelona, a finales de 1974. Yo, desde años antes, me dedicaba a enviar por 
correo a los miembros de las FAS artículos variados, defendiendo los valores de la democracia. Conocía a 
algunos miembros de la oposición democrática, entre ellos a Joaquín Ruiz Jiménez. A través de un 
colaborador suyo, supe que se estaba reuniendo con miembros de la U.M.D., entre los que se encontraba 
Julio Busquets. Entonces decidí contactar directamente con él y me presenté en Barcelona para unirme 
al grupo. Fui muy bien recibido, porque hasta entonces no había ningún miembro del Ejército del Aire en 
la U.M.D (Cuestionario 2005, Anexo núm. 59, respuesta a la pregunta 1). 
 
*  Teniente Luis Alonso Vallés: “… Me habló claramente de la existencia de la UMD y de la posibilidad de 
participar mi hermano Pascual, capitán de Ingenieros destinado en el Regimiento Lepanto núm. 4 de 
Barcelona. No lo dudé ni un momento. Es más, me sorprendió que nunca hubiese pensado en la 
posibilidad de la existencia de una organización de tal tipo, que veía lógica y necesaria. Pascual me 
preparó una entrevista con Julio Busquets en su casa, quien me hizo un examen ideológico en 
profundidad sobre cosas evidentemente obvias para un demócrata, pero a su pregunta de lo que pensaba 
sobre de la entrada de España en la OTAN, mi respuesta, razonada en ese mismo momento, por no 
habérmela planteado nunca antes al ser guardia civil y no militar, y consistente básicamente en que a 
priori pensaba que era bueno que el ejército español se integrara en la OTAN, aunque sólo fuera para que 
los militares españoles viajaran y conocieran las democracias occidentales no orgánicas, no gustó nada a 
Julio. Ignoraba que entonces era una respuesta políticamente incorrecta desde la progresía” 
(Cuestionario 2005, Anexo núm. 63, respuesta a la pregunta 1). 
 
398. Busquets Bragulat, 1999: 116-117. 
 
399. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, respuesta a la pregunta núm. 1.  
 
400. Medina Ortega, 2004: 139. 
 
401. Busquets Bragulat, 1999: 118-119. 
 
402. Fernández López, 2002: 29. 
 
403. Este oficial se había retirado voluntariamente del Ejército y estaba integrado en la oposición política, en 
los círculos socialistas del profesor Tierno Galván. 
 
404. Busquets reconoce en sus memorias que “evidentemente me equivoqué” (1999: 132) cuando se propuso 
invitar a la reunión fundacional a los oficiales de Galicia y él no lo estimó oportuno por razones de 
seguridad. José Fortes, sin embargo, recuerda recibir la invitación de la reunión de Barcelona  a la que 
no pudo asistir (Cuestionario 2005, Anexo núm. 55). 
 
405. Algunos fundadores han dejado testimonio escrito de sus sentimientos en aquella reunión fundacional: 
“… La UMD había nacido y yo había vivido el día más importante en mi carrera militar. Los veinte años 
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que llevaba en el ejército y los doce de persecución política habían valido la pena. Y con ilusión pensaba, 
soñaba, en un ejército que devolviera al pueblo su libertad” (Busquets, 1999: 123). “… Si se quiere 
resumir [...] lo que sentimos entonces los allí reunidos, todo cabe en una palabra: esperanza” (Reinlein, 
G. 1983).  
 
406. Caparrós Soriano, 1983: 52-53. 
 
407. Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55, respuesta a la pregunta núm. 5.  
 
408. Busquets Bragulat, 1999: 123-128. 
 
409. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, respuesta a la pregunta núm. 1.  
 
410. Busquets Bragulat, 1999: 121-123. 
 
411. Fortes Bouzán / Otero Fernández, 1983: 28.  
 
412. Ibidem, p. 29. 
 
413. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, respuesta a la pregunta núm. 2.  
 
414. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 2.  
 
415. Fernández López, 2002: 43.  
 
416. Conferencia en el Centro de Estudios Superior de la Defensa Nacional (CESEDEN), 22 de septiembre de 
1975, aludiendo implícitamente a la UMD.  
 
417. Reinlein García-Miranda, G. 1983. 
 
418. Escofet, J. (Nostalgia de la UMD, 1980), Anexo núm. 68. 
 
419. Vázquez Sotelo, 2005. 
 
420. José Ignacio Domínguez apostilla el sentimiento de miedo, diciendo que “era más fácil que se 
comprometiera un compañero despolitizado pero resuelto, que uno más politizado pero apocado” 
(Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm.59, respuesta a la pregunta núm. 6).  
 
421. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 6.  
 
422. En efecto, tres de los delatores en el juicio de la causa 250/75 participaron en este curso y aportaron su 
testimonio acusatorio –curiosamente sin verse ellos mismos procesados como afiliados de la UMD, que 
habían sido, igual que los arrestados– con fundamento en estas jornadas. Fueron el capitán de Infantería 
Fernando de la Macorra Montero de los Ríos, el capitán de Infantería José Díaz de Tuesta Díez y el 
comandante del Cuerpo de Intendencia Luis de Fuentes Sagaz. 
 
423. Busquets Bragulat, 1999: 132. 
 
424. Rafael Tejero recuerda: “cuando se pasaba de las amistades íntimas a otros círculos más abiertos, el 
riesgo de infiltración era evidente. Yo tuve bastante éxito al principio, en el País Vasco, con tres 
captaciones –a uno en su boda– en una semana. Eso me hizo pensar que era pan comido. ¡Vana ilusión!. 
En las Islas Canarias, camino del Sahara, hice otra captación. Luego tuve que andar con mucho cuidado” 
(Cuestionario Rafael Tejero Casajús, Anexo núm. 62, respuesta a la pregunta núm. 6). 
 
425. Pitarch recuerda, en una ponencia presentada en la Universidad de Valencia (2006), que hasta el otoño 
de 1975 no tuvo conocimiento de la existencia de la UMD. Tuvo la primera noticia cuando contactaron 
con él oficiales venidos de fuera de Valencia, que no conocía personalmente –capitanes Julio Vázquez, 
Santiago Perinat y Eduardo Boscá–, pero que tenían referencias fiables de sus convicciones 
democráticas, especialmente por sus colaboraciones en la prensa liberal.  
 
426. Así, el intento de captación mutua que protagonizaron los capitanes de Infantería Fernando Reinlein 
García-Miranda y Rafael Tejero Casajús, integrados, respectivamente, en los grupos liderados por el 
capitán de Artillería Fermín Ibarra Renes y el capitán de Caballería Manuel Fernández Lago (Reinlein, F. 
2002: 76).   
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427. Busquets Bragulat, 1999: 227. 
 
428. Las notas informativas del Servicio de Información del Ejército cifraron en unos 2.000 los militares de la 
UMD. Domínguez (1977: 104) a la pregunta de un periodista extranjero responde, en otoño de 1975: “Los 
últimos datos de que dispongo son que el número de auténticamente comprometidos está entre 350 y 
400, pero hay colaboradores en un número aproximado a los 600, dispuestos a apoyarnos. Estos 
colaboradores no tienen actualmente un compromiso serio, pero nos ayudan ya en muchos aspectos. No 
tenemos calculado el número de simpatizantes dentro de las FAS, pero podrían ser varios millares”. 
 
429. Busquets Bragulat, 1999: 227. 
 
430. “Si se comparan las cifras de la UMD con las de los miembros de la AMR (Asociación Militar 
Republicana) que se creó en 1929 contra la dictadura de Primo de Rivera, o de la UMRA (Unión Militar 
Republicana Antifascista), que nació para contener el previsible golpe del 18 de julio de 1936, se 
observará que los efectivos de estas dos organizaciones fueron posiblemente menores que los de la UMD 
y el desarrollo de su estructura e ideología claramente inferiores. Incluso la UME (Unión Militar 
Española) que protagonizó el 18 de julio tuvo una importancia numérica relativa pese a su importancia 
real, reconocida de facto cuando dos de sus miembros pasan a integrarse en la Junta de Burgos, órgano 
colegiado militar que proclamó a Franco. Félix Maíz escribe que los militares sublevados el 18 de julio 
fueron doscientos sesenta y sobre la implantación de la UME en Navarra, donde fue especialmente 
fuerte, cuenta que el 13 de marzo de 1936 y por tanto sólo cuatro meses antes de la sublevación, contaba 
con catorce capitanes si sumamos los de las guarniciones de Pamplona, Logroño, Estella y Burgos, que 
un mes después, el 15 de abril, eran diecinueve” (Busquets Bragulat, 1999: 228). 
 
431. Respecto de la tropa, la UMD es contraria a toda participación política y sindical de los soldados de 
reemplazo. Esta posición vendría a confirmar que los miembros de la UMD no diferían en este aspecto 
del resto de sus compañeros de armas, compartiendo un mismo espíritu militar. 
 
432. Reinlein (2002: 465-473) indica sus fuentes: Los datos del Ejército de Tierra (142), que incluye a los 
miembros de la Guardia Civil y la Policía Armada, están basados en la memoria y archivos del autor, así 
como en los del teniente coronel de Infantería (r) Rafael Tejero Casajús. Los datos del personal de la 
Armada (15) se basan en la memoria del coronel (r) de Infantería de Marina José Miguel Bouzá 
Carballeira. Los datos del Ejército del Aire (13), que incluyen los nombres de tres suboficiales, salieron 
del recuerdo del teniente coronel (r) de Aviación José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez.  
 
433. Fernández López, 2002: 253-320. 
 
434. “Los currículos profesionales de los diez procesados (uno de ellos en rebeldía) desbarataron cualquier 
intento –que los hubo desde planteamientos ultras– de rebajar su imagen personal, familiar y 
profesional. Representaban a todas las armas del ET y a la Escala de Vuelo del EA, y en el historial de 
varios figuraban los cursos y diplomas de más prestigio en las FAS. Puede decirse sin exagerar que 
representaban, cuando menos, a la media de la oficialidad en aquellos momentos. Unos ciento sesenta 
miembros con desigual grado de compromiso es un número suficientemente significativo para poder 
afirmar que en la organización estaban representados los tres ejércitos en forma desigual, y casi todas las 
armas y cuerpos, con una acentuación de suboficiales especialistas en el EA” (Calderón Fernández / Ruiz 
Platero, 2004: 287). 
 
435. La UMD contaba entre sus miembros con muchos universitarios, principalmente en el campo de las 
humanidades, aunque había una amplia representación de los estudios superiores. Considerando sólo a 
los que tuvieron responsabilidades directivas, cabe citar: abogados como los comandantes Juan Barja y 
Carlos Sanjuán; sociólogos como el comandante Julio Busquets; psicólogos como los capitanes Jesús 
Martín-Consuegra y Juan Diego; economistas como el capitán Octavio Vázquez; historiadores como los 
capitanes José Fortes o Gabriel Cardona; físicos como el capitán José Julve;  aparejadores como el 
comandante Luis Otero o el capitán Enrique López-Amor; y médicos como los capitanes Eduardo Boscá 
o Francisco Vaquero. 
 
436. Busquets Bragulat, 1999: 144.  
 
437. Según el testimonio de Octavio Vázquez (2005), el primer contacto formal de la UMD con oficiales de 
Galicia, sin considerar la reunión indagatoria del mes de julio de 1974 entre los capitanes Martín-
Consuegra, Gurriarán, Vázquez, Fortes y Perote, se produjo durante el mes de septiembre, en la cafetería 
del hotel Temple de Ponferrada, entre el comandante Bravo (Salamanca) y los capitanes Martín-
Consuegra (Madrid), Delgado (Barcelona), Fortes (Pontevedra) y Vázquez (Santiago de Compostela). Se 
les informó de las reuniones de fundación de la UMD en Barcelona, y se les entregaron los primeros 
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documentos elaborados: el Ideario y normas de seguridad para realizar las captaciones, así como se 
estableció la forma de enlace entre los distintos grupos. 
 
438. Fernando Reinlein (2002: 141) comenta que el capitán Rafael Tejero consigue, en una conversación con 
el capitán de Aviación García Caneiro en el Parador de El Aaiún, hacer creer a periodistas extranjeros 
que la UMD tiene una gran implantación en el Sahara. Para conseguirlo comentan, cerca de un 
corresponsal, que hay numerosos grupos de oficiales de la UMD en Villacisneros, Echera, Smara y El 
Aaiún, cifrando en ”más de cincuenta los comprometidos”. Los periódicos extranjeros se hacen eco de 
esta información intencionadamente falsa, que nutrirá después a los servicios de Información, e incluso 
dará lugar a la consideración posterior del rey acerca de que en el Sahara “había mucha UMD”, que 
recoge en sus memorias José María de Areilza.   
 
439. Pitarch manifiesta, en una ponencia presentada en la Universidad de Valencia (2006), el escaso 
entusiasmo que encontró entre los oficiales de la zona de Valencia. Realizó diversos contactos 
infructuosos –cita al comandante de Ingenieros Eladio Sala y al capitán de Infantería Martínez Peruch– 
y reuniones sin resultados. Además del capitán Esteve, comprometido en la UMD como él, otros dos 
oficiales colaboradores, capitán de Caballería Ángel Ballesteros y capitán de Artillería Javier Recuenco –
éste último, alumno del curso de Estado Mayor en Madrid,  transmitió mensajes de la dirección de la 
UMD–, no llegaron a integrarse en la UMD. 
 
440. El sargento Mayoral, representante habitual de los suboficiales de aviación en las asambleas, no fue 
procesado por la justicia militar al no conseguir ser identificado como oficial en las grabaciones de los 
servicios de Información. La clasista mentalidad militar operó en este caso a su favor. En el 
interrogatorio que siguió a su detención, en julio de 1975, Fernando Reinlein (2002: 98) negó conocer la 
identidad de los dos militares de Aviación, Domínguez y Mayoral, cuyas fotos le mostraron: “ … tampoco 
mentía cuando me enseñaron la foto del sargento Ángel y me preguntaron si conocía a ese oficial. No –
contesté– no conozco a ningún oficial con esa cara. Aquellos clasistas de medio pelo no podían imaginar 
que unos oficiales se organizasen clandestinamente y permitieran la incorporación de un suboficial. 
Durante todo el proceso, la identidad de aquel magnífico militar fue una incógnita para el mando”. 
 
441. Domínguez señala al brigada Justo Alejo como la persona fundamental para establecer contacto con los 
suboficiales progresistas (Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm. 59, 
respuesta a la pregunta núm. 3). 
 
442. El 8 de enero de 1979, publicó una carta en el Diario 16 –“Reflexiona, compañero” (Anexo núm. 65)– en 
la que declaraba públicamente su filiación democrática. Puede afirmarse que su compromiso con la 
UMD le costó, con toda probabilidad, su ascenso a general, ya que se trataba de un oficial que a su 
relativa juventud unía un brillante historial profesional, llegando a ejercer como jefe de Estado Mayor del 
Tercio de la Armada, uno de los puestos claves de la Infantería de Marina.  
 
443. Carlos Sanjuán ha sido un destacado dirigente del Partido Socialista (PSOE), diputado en todas las 
legislaturas de la democracia y subsecretario de Interior en los años ochenta. Su militancia en la UMD, 
decidida por el secretario general del Partido, Felipe González, acabó perjudicando sus posibilidades de 
desempeñar los ministerios de Defensa o del Interior para los que era uno de los principales candidatos. 
Busquets (1999: 185-186) comenta las curiosas circunstancias del acercamiento de Carlos Sanjuán a la 
UMD: “… Sanjuán me contó que a la vuelta de la primera reunión que tuvo con nosotros [la mantenida 
en Barcelona en enero de 1975] Felipe [González] le explicó lo que estábamos haciendo … y le dijo que 
era conveniente que pasara del PSOE a la UMD para ayudar a organizarnos. Sin embargo, cuando un 
mes después, en febrero de 1975, me metieron en una prisión militar, el liderazgo pasó a Otero y el 
contacto con Sanjuán no se acabó de realizar. Desde El Hacho, conseguí sacar un par de cartas 
personales, aprovechando el vis a vis con mi mujer. En estas misivas le insistía en que contactase con 
Sanjuán (al que yo, por supuesto, ni conocía), pero no me hizo caso, y cuando salí de la prisión en agosto, 
el contacto aún no se había hecho. Como me desterraron a Salamanca y me resultaba difícil llegar a 
Málaga, encargué el contacto a María Teresa Castrillo, la esposa del comandante Bravo, que tenía una 
casa en Torremolinos. Lo realizó a la perfección. Simuló un problema obrero para conseguir una hora en 
su bufete de abogado laboralista. Cuando estuvieron solos le dijo: Ni obreros despedidos ni nada. Soy la 
mujer del comandante Bravo de la UMD y vengo a hablarte de la organización. Carlos Sanjuán exclamó: 
¡Por fin! !Llevo medio año esperándoos! … Carlos Sanjuán fue el hombre de la UMD en la Marina. 
Entonces era comandante jurídico de la Armada y, a través de su despacho de abogado laboralista, había 
llegado al PSOE. Cuando lo conocimos, ya había sido trasladado una vez de guarnición a causa de sus 
actitudes democráticas, y, poco después, lo trasladaron por segunda vez. Carlos, con sus conocimientos 
jurídicos y políticos, ayudó mucho en la redacción de varios documentos, pero además fue el único de la 
Marina que estuvo en la dirección de la UMD”.  
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444. Javier Fernández López (2002: 281-282) incluye en su reseña biográfica a este oficial de la Guardia Civil, 
destacando la carta que publicó en el diario ABC, el día 6 de junio de 1981, titulada “Otro guardia civil”, 
contestando a la que había publicado con el título de “Un guardia civil” el teniente coronel Antonio 
Tejero Molina, condenado por el asalto armado al Congreso de los Diputados el 23 de febrero de 1981. 
Un fragmento de esta carta, recogido en la citada reseña, dice: “[…] No hay tal valor en tu gesto, Antonio. 
No es valor penetrar pistola en mano al frente de casi 300 hombres acostumbrados a una férrea 
disciplina y fuertemente armados en un lugar donde tú sabías muy bien que no había más armas que las 
pistolas que pudiesen portar los escasos funcionarios del Cuerpo Superior de Policía de servicio […] Yo 
tengo que decirte, muy claro y muy fuerte, que no todos los españoles tenemos, afortunadamente, un 
concepto de España como el que tú tienes […] Nuestra España es algo más importante y trascendente, es 
el conjunto de hombres y mujeres que viven, luchan por su existencia y la de sus hijos, y mueren, 
reintegrándose en su seno sobre un determinado trozo de tierra y bajo un mismo sistema político de 
gobierno que, en los momentos actuales, precisamente, no les ha sido impuesto como otras veces, sino 
que lo han convalidado voluntaria y libremente por una aplastante y abrumadora mayoría”. 
 
445. Busquets Bragulat, 1999: 131. 
 
446. Medina Ortega, 2004: 152. 
 
447. Algunos sobrenombres, generalmente relacionados con su origen territorial o su destino, adoptados por 
los militares de la UMD fueron: Padilla (capitán de Ingenieros, Bernardo Vidal Garcías), Salvador 
(capitán de Caballería, Julián Delgado Aguado), William (comandante de Artillería, Guillermo Reinlein 
García-Miranda), Bernabeu (comandante de Ingenieros, Luis Otero Fernández), Giráldez (capitán de 
Ingenieros, José Julve Coll), El lobo (capitán de Infantería, Agustín Delgado Ferreira), Eloy (comandante 
de Infantería de Marina José Miguel Bouzá Carballeida), Cuchi (capitán de Aviación, José Ignacio 
Domínguez Martín-Sánchez), El Guanche (capitán de Artillería, Antonio García Márquez), Yimi (capitán 
de Ingenieros, José Luis Díez Gimbernat), Cámara (comandante del Cuerpo Jurídico de la Armada 
Carlos Sanjuán de la Rocha), Balaguer (comandante del Cuerpo de Intervención de la Armada Juan 
Berenguer de los Arcos), Castillo (capitán de Artillería Juan Carlos Torres López de la Calle), Raúl 
(capitán de Infantería Juan Diego García), Sánchez (capitán de Infantería José Fortes Bouzán), el 
Psicólogo (capitán de Infantería Jesús Martín-Consuegra y López de la Nieta), Acuña (comandante de 
Ingenieros Francisco Bravo Serrano). 
 
448. En conversaciones con el autor, el teniente coronel (R) Fernando Reinlein señala que la mayoría de los 
detenidos también mostraron su apoyo al capitán Delgado, después de escuchar la versión del 
comandante Guillermo Reinlein. 
 
449. Según Fernández López (2002: 115), las sustituciones se debieron: el capitán Vázquez porque estaba 
siendo vigilado y no podía desarrollar ninguna actividad; y el capitán San Agustín por los recelos que su 
pertenencia a los propios servicios de Información suscitaba en muchos afiliados. 
 
450. Caparrós Soriano (1983: 157) señala que, ya desde la asamblea de diciembre de 1975, eran manifiestas 
algunas desavenencias en el grupo de militares demócratas, y se refiere a la acusación sobre el capitán 
Delgado, diciendo que “… un grupo de militares de la UMD, afines a los planteamientos políticos del 
Partido Comunista, habían llegado a acusar al capitán Julián Delgado de pertenecer a la agencia 
norteamericana de espionaje, la CIA, propagando incluso la calumnia entre algunos políticos de la 
oposición democrática”. 
 
451. Busquets Bragulat, 1999: 202. 
 
452. Ibidem, p. 204. 
 
453. La carta que el comandante Otero dirige a un compañero el 10 de marzo de 1976, en la que se reconoce 
como líder de la UMD y principal organizador, está recogida en el libro de Jesús Ynfante (1976): “… 
Querido X, con una emoción enorme, pero con el ánimo más entero que nunca, te escribo en el día en 
que me he oído condenar a 8 años de prisión por ser el jefe, organizador, animador, etc, de una 
organización llamada UMD. Como esto ya es público, no sólo no quiero ocultarlo, sino manifestar mi 
orgullo de haber intentado hacer algo que cambiara la situación existente en mi amada Patria y en la 
institución a la que he pertenecido por vocación. Queridísimo amigo, permíteme repetirlo, no quiero que 
te desesperes ni renuncies a nada, ni abandones; estoy tranquilo y animado pensando en los amigos, 
muchos, que estáis dispuestos a acabar lo que yo, por mi torpeza, no pude concluir: lograr que España, la 
de todos los españoles, sea un país libre, justo y en paz, paz no opresiva, sino la que resulta del respeto de 
todos para todos. Espero, mejor dicho, esperamos todos los condenados como pertenecientes a la UMD, 
que nuestro caso no quede aislado, en el vacío. Nada queremos para nosotros, como dice el Ideario de 
esa organización (que leyeren en el Consejo), pero creemos que tantos españoles anhelando la libertad, 
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merecen lo que piden. Yo he aportado lo que he podido, poco porque soy muy limitado; otros tienen 
también su parte a aportar, pero no en gestos de abandono ni en brindis al sol, sino en su sitio, en el que 
les corresponde. Por último, te tengo que agradecer, con toda mi alma, el haber sido uno de los 
elementos que contribuyeron a despertar mi conciencia, dormida durante bastantes años. Gracias, 
amigo, con todo mi cariño. Un millón de abrazos. Luis”. 
 
454. José Ignacio Domínguez (1977: 192-193) incluye en su libro la carta que le remitió Luis Otero, saliendo al 
paso de la carta que había causado cierto disgusto en otros miembros de la UMD, por entender que se 
atribuía un desmedido protagonismo: … “Querido José Ignacio: No me ha sorprendido tu extrañeza ante 
la inusitada publicidad que ha tenido la carta que dirigí a un compañero común, ya que yo fui el primer 
sorprendido con la publicación de algo que era para mí completamente íntimo y entrañable, y escrito 
ante las noticias que me habían llegado de una decisión de ese compañero que no compartía en absoluto. 
Así pues, es un texto que tenía un único destinatario y que, por otra parte, fue mutilado antes de 
publicarse, por todo lo cual, como te decía, me sorprendió desagradablemente conocer esa difusión 
(mucho después de ser realizada sin contar con mi permiso), y así se lo manifesté en aquel momento a la 
persona que lo hizo. Mi desagrado se basaba principalmente en que aquella carta, incompleta y fuera del 
ámbito del destinatario y del remitente, podía parecer un reclamo publicitario y un afán de protagonismo 
para mí, cosas ambas que no he querido jamás y que son contrarias al ideario de la UMD. Es posible que 
esas líneas hayan tenido un cierto atractivo populista dentro del ambiente de apoyo pleno de las fuerzas 
democráticas hacia los militares procesados, con la indudable carga de simbolismo o mitificación que 
rodeó nuestras figuras. Pero también me consta el desagrado que produjeron entre compañeros nuestros 
y la duda que creó en ellos de que era yo mismo el que buscaba publicidad, sin contar por otro lado (y 
esto es lo de menos) la acentuación de la severidad en las condiciones, ya bastante precarias, de mi 
prisión solitaria en Palma de Mallorca. Me interesaba que todo esto quede claro, pues sorprendente y 
lamentablemente, este asunto, que yo había olvidado ya, parece que se quiere manipular de nuevo en 
contra mía. Un abrazo, Luis”. 
 
455. Luis Otero resta importancia a las tensiones personales en la UMD, considerando que no tuvieron 
relevancia política y se debieron a celos por el protagonismo: “Si por tensiones internas se entienden 
pugnas entre los miembros, éstas sólo se dieron cuando, después de ponernos en libertad a los nueve 
procesados y comenzada la transición con cierta libertad de prensa, comenzamos a ser objeto de 
atención pública y a ser valorados entre la oposición política y social, con lo que se suscitaron problemas 
de celos, principalmente por parte de Julio Busquets, que, por estar arrestado en el momento de nuestra 
detención, no fue detenido ni procesado. Prescindiendo de lo dolorosa que fue para mí su actitud, que 
supuso la ruptura de una amistad de muchos años, bajo el punto de vista político no tuvo gran 
repercusión, pues pocos meses después acordamos la disolución de la UMD y me dediqué a otras 
actividades profesionales y de activista de los derechos humanos, sin afiliarme ni aproximarme a ningún 
partido político en especial, aunque manteniendo buena relación con todos los de izquierda. 
Naturalmente tensiones en la actuación de la UMD siempre hubo, como es normal en una actividad 
clandestina, y también en el período de prisión y consejo de guerra, dada la hostilidad del sistema, los 
continuos traslados, incomunicaciones, etc” (Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, 
respuesta a la pregunta núm. 8). 
 
456. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 8. 
 
457. No todos los procesados recibieron este apoyo económico, por disponer de ayuda familiar.  
 
458. Los asistentes fueron: procedentes de Barcelona los comandantes Julio Busquets y Guillermo Reinlein, y 
los capitanes José Sagrado, Julián Delgado, Enrique López-Amor y José Julve; por parte de Madrid el 
comandante Luis Otero y los capitanes Fermín Ibarra, Jesús Martín-Consuegra y Manuel Fernández 
Lago; y en representación de Galicia, el capitán José Fortes. 
 
459. Julio Busquets reconoce que la primera redacción del documento tenía un sesgo muy izquierdista. “Caí 
en el sarampión gauchista, o si se prefiere, en el utopismo, por otra parte recurrente en la izquierda de 
aquellos años. Lo que planteé fue la construcción de una sociedad sin clases y de hombre libres, o sea 
socialista y con democracia occidental, algo evidentemente imposible, pero que entonces muchos 
creíamos que podríamos lograr. Además a nuestro lado, los militares portugueses también lo intentaban, 
movidos por el síndrome revolucionario. Mi documento agradó mucho a mis compañeros, personas 
generosas que entraban en la política movidos por el desinteresado afán de lograr una sociedad más libre 
y más justa. Sin embargo lo que ocurrió fue que cuando ya lo tenía redactado me encontré a Antonio 
Gutiérrez, entonces líder del PSUC, con el que tenía amistad desde hacía años y se lo comenté. Mostró 
mucho interés y en la intimidad le leí el documento. No le gustó. Me dijo: si algún día se llega a hacer 
esto el capital se asustará y se retirará de España y hará una política de cerco económico y hostilidad. El 
pueblo comenzará a padecer pobreza, habrá que aumentar los controles y se generará un malestar que 
acabará volviendo al pueblo contra el gobierno. El PSUC no apoyará esta opción … Como diría un castizo 
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de puro impresionado me quedé patidifuso. Evidentemente, no tenía sentido que nosotros fuésemos más 
papistas que el Papa, léase más obreristas que los propios obreros. Así es que reelaboré el documento en 
un sentido claramente democrático occidental. Pero claro, algunos compañeros (los más íntimos) que 
conocían la versión anterior y estaban ilusionados con ella se sintieron muy frustrados y expusieron 
objeciones y reticencias. Recuerdo que Luis Otero lo calificó de parida, muy disgustado por el cambio, 
pues la primera versión le parecía mucho mejor. Y algo parecido le ocurrió a Manuel F. Lago” (Busquets 
Bragulat, 1999: 148-149). 
 
460. Busquets / Losada, 2003: 122. 
 
461. Fortes / Otero, 1983: 37. 
 
462. Busquets (1999: 193) recuerda, entre otras, las siguientes aportaciones: Jordi Pujol (100.000 ptas.), 
Trías Fargas (30.000 ptas.), Felipe González (dos entregas de 50.000 ptas. cada una) y Justicia 
Democrática (40.000 ptas.); del extranjero, la aportación principal la hizo el SPD alemán (250.000 
ptas.) y también se recibió una ayuda considerable de la Asociación ADAR, de Antiguos Aviadores de la 
República exiliados en México (800 dólares).  
 
463. El capitán de Ingenieros Santiago Perinat Maceres (entrevista bajo el pseudónimo de Joaquín Escofet, 
“Nostalgia de la UMD”, revista Playboy, noviembre 1980), retrata ácidamente a un prototipo de esposas 
de militar: “… donde estaba la clave para impulsar o no el desarrollo de la UMD era en las 
“militaras”…!nuestras santas esposas!... Las jóvenes casaderas de mi generación eran absolutamente 
memas. Inseguras, intolerantes, frígidas… Sólo sabían parir y tricotar. Se emborracharon con la 
televisión desde que ésta empezó a funcionar. Su estrechez de miras fue el mejor complemento que tuvo 
el franquismo para reprimir cualquier rebeldía. Y contra ellas nos estrellamos cuando salimos a captar 
prosélitos para la UMD”.  
 
464. Fernández López, 2002: 45-51. 
 
465. Fernández López (2002: 243) glosa el sentimiento de estos militares: “Quienes de manera individual 
deciden realizarse en estas actividades ajenas a las militares, lo harán con una sensación de 
incertidumbre, sabiendo que son minoría y que no son bien vistos por sus compañeros ni, mucho menos, 
por el mando. En este ambiente, que supone una continua contradicción personal para todos ellos, 
encontrar a otros compañeros en su misma situación es un gran alivio. La UMD será un elemento de 
cohesión entre estas personas”. 
 
466. Ibidem, p. 244. 
 
467. Busquets Bragulat, 1999: 195. 
 
468. Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55, respuesta a la pregunta núm. 2. 
 
469. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 2. 
 
470. En el mes de febrero, se produce el arresto, ordenado por el Capitán General de la IV Región Militar, del 
comandante Julio Busquets y del capitán José Julve. El motivo se encuentra en una reunión de 
representantes de las unidades del área de Barcelona, convocados para tratar sobre el tradicional 
discurso a pronunciar en el Casino Militar en la cena anual, con ocasión del aniversario de la Academia 
General Militar. La AGM se estableció, durante el reinado de Alfonso XII, por Real Decreto de 20 de 
febrero de 1882. Permaneció abierta hasta 1893; en 1928, fue reabierta con el general Francisco Franco 
como director, y en 1931, el ministro de la Guerra Manuel Azaña ordenó su cierre. Desde los años 
cuarenta del siglo pasado, permanece abierta en su tercera época. En la cena de aniversario de la AGM, 
era tradicional que pronunciaran unas palabras un jefe de la segunda época y un joven oficial de la 
tercera. Los oficiales de la UMD que tienen prevista su asistencia aprovechan este hecho, además de para 
forzar un tono crítico en el discurso propuesto, para denunciar las medidas disciplinarias adoptadas 
contra el también miembro de la UMD, capitán de Ingenieros Jesús Molina Javierre, en su calidad de 
jefe de una Compañía de Ferrocarriles, en relación con el conflicto laboral del Metro de Barcelona, y su 
negativa a denunciar a los activistas sindicales, exigiendo una orden por escrito.  
 
El 15 de febrero, fueron convocados, en la biblioteca de la Capitanía General de Barcelona, veintiocho 
jefes y oficiales, en representación de las unidades de la zona, para acordar el discurso de aniversario de 
la AGM. Los miembros de la UMD –comandantes Busquets y López-Amor, y capitanes Delgado, Diego y 
Julve–, consiguen asistir como representantes a la reunión y entrar a formar parte de la comisión que 
había de redactar el discurso. Durante la reunión, presidida por el coronel Manuel Sanz Solé, del Estado 
Mayor de la Región, tuvieron lugar intervenciones críticas, en un clima de sinceridad y debate; se 
 
Tesis Doctoral                                                                                   La Unión Militar Democrática en la transición política 
 
sometió a votación el mantenimiento o supresión de la misa; se rechazó abiertamente el papel de 
gendarme del Ejército, y se pronunciaron públicamente quejas por la destitución arbitraria del mando 
acordada contra el capitán Molina Javierre. Asimismo, se presentaron dos borradores de discurso: uno 
de carácter oficial, aportado por el Estado Mayor, y otro, presentado en la reunión por el grupo de la 
UMD –había sido elaborado, el día anterior, por los comandantes Busquets y López-Amor, y los 
capitanes Julve y Cardona–, lo que determinó que se tuviera que crear una comisión redactora, presidida 
por el comandante de Ingenieros Francisco López de Sepúlveda. La influencia de los militares 
progresistas determinó que en el borrador del discurso resultante, elevado a la autoridad militar, se 
hubiera suprimido radicalmente el tono laudatorio tradicional hacia el general Franco como jefe del 
Estado y antiguo director de la Academia, lo que motivó un profundo disgusto del capitán general. El 
teniente general, Salvador Bañuls Navarro, cuando tuvo conocimiento del texto, ordenó inmediatamente 
la suspensión del acto del Casino Militar y convocó una cena, de asistencia obligatoria, en el cuartel de 
Pedralbes, en la que sólo él pronunciaría unas breves palabras.  
 
El jefe de Estado Mayor de la Región cursó un parte escrito sobre los hechos. El escrito del jefe de Estado 
Mayor de la IV Región Militar, dice lo siguiente: ”Excmo. Sr. El día 15 de los corrientes, se reunieron en 
la Biblioteca de esta Capitanía General debidamente autorizados, 27 jefes y oficiales con la finalidad de 
redactar las palabras que habían de pronunciarse con motivo del Aniversario de la Fundación de la 
Academia General Militar. Durante la reunión, el comandante de Ingenieros, de la Jefatura de 
Ingenieros de la IV Región Militar D. JULIO BUSQUETS BRAGULAT, y el capitán de Ingenieros D. 
JOSE JULVE COLL del Regimiento Mixto de Ingenieros núm. 4, emitieron opiniones negativas sobre el 
Gobierno, sobre el Servicio en general, e incluso sobre proyectos de carácter militar y materias cuya 
resolución corresponde a la Superioridad, además de otras manifestaciones innecesarias, susceptibles de 
provocar disgusto o falta de armonía y fraternidad entre las clases militares. Tanto el comandante 
Busquets como el capitán Julve manifestaron públicamente su disconformidad y repulsa, de modo 
concreto por el correctivo que recientemente ha sufrido el capitán de Ingenieros D. JESÚS MOLINA 
JAVIERRE, del 2º Batallón de Ferrocarriles, apelando a la solidaridad de los reunidos como 
pertenecientes a la AGM al igual que el sancionado; puntualizando el comandante Busquets que no podía 
celebrarse la conmemoración si no se lograba el levantamiento de la sanción. Lo que comunico a V.E. a 
los efectos legales que estime pertinentes” (recogido en Fernández López, 2002: 57).  
 
El presidente de la reunión, coronel Sanz, quedó arrestado en su domicilio. El comandante Busquets y el 
capitán Julve, pasaron arrestados al castillo de Figueras y, previa instrucción de expediente judicial, 
condenados a seis y dos meses de prisión, que cumplieron, respectivamente, en los castillos de El Hacho 
(Ceuta) y La Palma (Ferrol). Al concluir el arresto, fueron destinados con carácter forzoso a los 
regimientos de Ingenieros de Salamanca y Sevilla. Al capitán Julve, además, se le anuló la beca que tenía 
concedida para estudiar en la universidad. Por su parte, el capitán Delgado fue llamado por el general 
inspector de la Policía Armada y trasladado forzoso a Badajoz. Todos, incluidos el comandante López-
Amor y el capitán Juan Diego, serán puestos bajo vigilancia y sufrirán pronto medidas sancionadoras.  
 
471. Busquets Bragulat, 1999: 155. 
 
472. Cuestionario Rafael Tejero Casajús, Anexo núm. 62, respuesta a la pregunta núm. 2. 
 
473. Ministerio del Ejército, La UMD y la Causa 250/75, 1976: 4-5. 
 
474. Paul Preston, 2003: 94. 
 
475. En este sentido, Puell de la Villa, 2000: 221. 
 
476. Pretensión no conseguida plenamente, pero expresada con claridad por el general Gutiérrez Mellado en 
su Informe General, circular 1/76 (Anexo núm. 41). 
 
477. Busquets (1999: 172) da cuenta de una de las entrevistas que mantuvo con el general Gutiérrez Mellado 
en la Comandancia Militar de Ceuta, durante su arresto en el castillo de El Hacho, en la que le exhorta a 
que los generales liberales encabecen las reformas con los oficiales demócratas –incluso le proporcionó 
algunos nombres como el coronel de Aviación Jiménez Benamú o los generales de Tierra Luis Pinilla, 
Sabino Fernández Campos o Sintes Obrador– para evitar que lo hicieran directamente los oficiales más 
jóvenes. Dice que el general estuvo receptivo a este planteamiento.  
 
478. Fernández López, 2002: 247-248. 
 
479. Fortes / Otero, 1983: 35. 
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480. En el proceso de contactos políticos, y aun manteniéndose el apartidismo formal de la organización, la 
mayoría de los dirigentes de la UMD fueron decantando sus posiciones, en torno a las posiciones 
políticas del Partido Socialista (PSOE) y del Partido Comunista (PCE), siendo uno de los factores que 
desencadenaron fuertes tensiones internas, en la primavera de 1976. Estas tendencias llegaron incluso a 
personalizarse, respectivamente, en los comandantes Julio Busquets y Luis Otero, aunque sólo el 
primero llegó a presentarse como diputado socialista en las elecciones generales de 1977. 
 




483. Normas Complementarias, Anexo núm. 26. 
 
484. Busquets (1999: 249) confiesa en sus memorias que incurrió en el "gauchismo" de la época y fue 
precisamente el dirigente comunista quien le hizo ver la improcedencia radical del documento. 
 
485. Los militares del Alto Estado Mayor integrados en GODSA facilitaron el contacto entre dos dirigentes de 
la UMD –comandante Busquets y capitán Delgado– con el entonces ministro Manuel Fraga, 
representante del tímido reformismo gubernamental. La entrevista la preparó el capitán José Luis 
Cortina, miembro de los servicios de Información, cuyo hermano Antonio trabajaba para Manuel Fraga. 
Colaboraban también en GODSA (Gabinete de Orientación y Documentación, S.A) el comandante Javier 
Calderón y los capitanes Florentino Ruíz Platero y Juan Ortuño. GODSA se constituyó en el gabinete de 
apoyo a Fraga y está en el origen de Alianza Popular (AP). Funcionó durante los años previos a la 
Transición política (1973-1977). El encuentro tuvo lugar el 7 de enero de 1976, en su despacho del 
ministerio de la Gobernación, para tratar sobre la situación de los oficiales procesados.  Busquets (1999: 
192) afirma que la entrevista, que se celebró a solas entre los dos, no produjo resultado alguno: Fraga 
pedía la disolución inmediata de la UMD, a cambio de interceder por el perdón de los oficiales 
procesados, sin ofrecer ninguna garantía política. 
 
486. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 9.  
 
487. Reinlein García-Miranda, 2002: 117-118. 
 
488. Las entrevistas con representantes de la Corona –el comandante Busquets se reunió varias veces con el 
duque de Arión– parecen indicar que la UMD era considerada por la Casa Real un factor valioso en las 
Fuerzas Armadas, en el proceso de reforma política que se avecinaba. Francisco Caparrós (1983: 125-
126) señala que “no puede decirse que de aquellas conversaciones derivara ninguna actitud especial de 
las más altas instancias del Estado hacia los militares procesados, pero la UMD cubrió su objetivo 
fundamental: razonar la situación de sus compañeros y ponerse incondicionalmente al servicio de la 
causa de la democracia por si, llegado el momento, fueran necesarios sus servicios, siquiera en la medida 
de sus posibilidades”.  
 
489. Areilza, 1977: 20. 
 
490. Técnicas tales como el envío masivo de cartas desde distintos lugares, simulando haber sido escritas por 
militares, los comentarios informales realizados con intención de que fueran recogidos por la prensa 
extranjera –como así ocurrió con el realizado por el capitán Tejero sobre la gran implantación de la UMD 
en el Sahara– o la coordinación en actos oficiales para comunicarse con el príncipe. 
 
491. Javier Calderón y Florentino Ruíz Platero (2004: 332) proponen otro significado, a su juicio más cierto: 
la frase es fruto del contacto del príncipe con militares jóvenes y quiere simplemente decir que “en el 
Ejército había más mentalidad similar a la UMD no afiliada que la que creían aquellos políticos de la pre-
transición con los que contactaron los organizadores de la misma”. 
 
492. Fortes / Otero, 1983: 99. 
 
493. Ministerio del Ejército, 1976:  171. 
 
494. Ibidem, p. 176. 
 
495. Fortes / Otero (1983: 99-100) recogen la emisión de la BBC, citando al periódico The Expectator: “El 
Cuerpo de Oficiales rompe filas. Los militares profesionales españoles que durante tantos años dieron la 
impresión de formar un bloque monolítico en su lealtad al general Franco están dando ahora crecientes 
muestras de desasosiego. Fuentes fidedignas calculan entre 900 y 1.000 el número de capitanes y 
comandantes afiliados al grupo clandestino UMD. Los datos disponibles sobre la personalidad del 
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comandante y ocho capitanes bajo arresto en diversos cuarteles de los alrededores de la capital, permiten 
deducir que no se trata de elementos fracasados en sus carreras o de individuos díscolos aislados de la 
realidad. Forman por el contrario un grupo de militares jóvenes a los que cabe clasificar entre los más 
brillantes con que cuentan las FAS españolas y con un prestigio considerable en sus unidades 
respectivas. Todos se graduaron en academias militares y varios tienen además títulos universitarios. La 
indignación que han suscitado los arrestos entre los camaradas de armas, se comprueba constatando la 
forma casi deferencial con que las autoridades están enfocando el caso. Si el Consejo de Guerra llega a 
celebrarse, promete revelarse dinamita política. Sin embargo no existen pruebas reales de que los 
militares españoles estén tramando un golpe a la portuguesa, la mayoría de los oficiales son moderados y 
desean el acercamiento de España a la democracia”.  
 
496. Fortes / Otero, 1983: 99. 
 
497. Domínguez, 1977: 26. 
 
498. Ibídem, p. 28. 
 
499. Domínguez prepara la rueda de prensa de París, con ayuda de su hermano jesuita Javier y del 
Movimiento de Cristianos para el Socialismo, del escritor español exiliado Jesús Ynfante y del periodista 
de Le Monde Marcel Niedergand. Recibe el apoyo entusiasta de don Julio Just Gimeno, vicepresidente 
del Gobierno de la República en el exilio. Actúa como intérprete su hija, Alegría Just. En una reunión con 
españoles, el actor Adolfo Marsillach le prestó el traje que llevó en su comparecencia ante los medios de 
comunicación.  
 
500. “Soy el capitán José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, piloto de reactores del Ejército del Aire 
español, destinado en el Grupo del Estado Mayor del Aire. Me encuentro en el extranjero porque la 
Guardia Civil fue a mi casa a detenerme en la madrugada del 29 de julio de 1975, el mismo día en que 
arrestaron a los otros nueve oficiales que están actualmente en prisión [ …] Se me presentó la duda de 
volver o de quedarme definitivamente fuera de España. Lo consulté con la UMD y me recomendaron que 
no volviera, puesto que sería inmediatamente detenido y ya había suficientes militares en prisión y 
represaliados. Mi vuelta no tendría utilidad política alguna y, sin embargo, sí sería muy útil en el 
extranjero, actuando como portavoz de la UMD […] La UMD es una organización que nació para luchar 
por la transformación política del país en un régimen democrático. Está formada exclusivamente por 
militares profesionales y no admitimos que los miembros pertenezcan a un partido político. La UMD es 
una organización absolutamente autónoma. La mayoría somos capitanes y comandantes de los Ejércitos 
de Tierra, Mar y Aire, así como de la Policía Armada y de la Guardia Civil …  
 
[…] Tenemos un programa nacional y otro militar. Entre los principales puntos nacionales destacan: 
restablecimiento pleno de los derechos humanos y las libertades democráticas; promulgación de una 
total amnistía para los exiliados y los presos políticos; combatir con la máxima energía la actual 
corrupción; convocatoria de elecciones para una Asamblea Constituyente que elabore una Constitución 
para España que nos permita integrarnos en Europa Occidental […] Entre los puntos militares están: 
reorganización de las FAS y del Servicio Militar; aplicación de la Justicia Militar a militares solamente y 
por delitos exclusivamente militares, suprimiendo los Consejos de Guerra para ciudadanos civiles por los 
denominados delitos políticos; elaboración de un Estatuto del Militar, en el que se especifiquen, las 
obligaciones y los derechos de los militares en el futuro Ejército de una España democrática […] Nuestra 
postura con respecto a la oposición española es la de favorecer la creación de un organismo unitario que 
agrupe a todos los partidos que deseen un cambio auténticamente democrático en España …  
 
[…] En lo que respecta a Portugal, la UMD piensa que la situación portuguesa antes del 25 de abril de 
1974 era muy distinta a las condiciones actuales de nuestro país. No cabe ningún tipo de mimetismo 
entre el MFA y la UMD. La UMD quiere denunciar la campaña de difamación de que estamos siendo 
objeto los militares procesados […] El significado político del procesamiento de los primeros diez 
militares (yo me considero entre estos diez) puso de manifiesto de forma palpable la desunión dentro del 
Ejército. Las detenciones posteriores de otros tres oficiales, la semana pasada, significan que las 
corrientes democráticas en el seno de las FAS han continuado su desarrollo. Además de las trece 
detenciones, se han producido numerosos traslados forzosos de residencia y arrestos injustificados […] 
La UMD espera que, a partir de esta rueda de prensa, la opinión pública quede convencida de que esto 
no es un incidente aislado dentro del Ejército, sino que se trata de un amplio movimiento que va a tener 
consecuencias insospechadas para el Régimen …” (Domínguez, 1977: 93-98). 
 
501. Precisamente una de estas preguntas “después dio origen a un titular escandaloso en la prensa francesa. 
En medio de todo aquel formidable lío, alguien preguntó que cuál sería la reacción de los militares en el 
caso de que se confiase al Ejército español tareas represivas. Después de pasado un buen rato tratando 
de establecer el alcance exacto de la pregunta, yo respondí que era muy difícil predecir lo que podría 
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suceder, pero que un hecho tal era susceptible de agudizar las diferencias dentro del Ejército, por lo que 
podría llegar el caso, en circunstancias extremas, de que hubiese derramamiento de sangre. Lo que yo 
preveía como una lejana eventualidad, no deseada por nadie, fue interpretado en los titulares de un 
diario conservador francés como una posibilidad inmediata” (Domínguez, 1977: 97). 
 
502. Domínguez, 1977: 107. 
 
503. ”… los tenientes que salen de las academias militares quedan, durante varios años, bajo la influencia de 
la educación que han recibido allí. Sin embargo, hoy en día, las cosas han cambiado incluso en ese 
sentido; la toma de conciencia es ahora más rápida. Pero antes, eran necesarios varios años para llegar a 
tener conciencia de esos problemas. Es por esa razón que, al principio, la Unión se ha compuesto sobre 
todo de capitanes que tenían ya una cierta experiencia. Hay que precisar también que muchos de los 
miembros de la Unión han realizado estudios universitarios civiles. Por otra parte, los servicios de 
información no han dejado de utilizar esta pista: cuando han comenzado a buscar sospechosos han 
empezado por hacer la lista de los oficiales que habían ido a la universidad […] En las primeras 
reuniones, había representantes de los tres Ejércitos, así como de la Policía Armada y de la Guardia Civil. 
Pero donde teníamos más fuerza, evidentemente, era en el Ejército de Tierra, el más importante en 
número. La Aviación es sin duda el ejército más liberal, incluso a nivel de altos mandos que han hecho la 
guerra, pero es también el más reducido” (Domínguez, 1977: 146-147). 
 
504. Domínguez, 1977: 124. 
 
505. Ibidem, p. 157. 
 
506. Ibidem, p. 177. 
 
507. Ibidem, pp. 181-182. 
 
508. Busquets Bragulat, 1999. 
 
509. Medina Ortega, 2004: 142-145. 
 
510. Los asistentes a estas reuniones serán posteriormente detenidos, con dos excepciones: el capitán de 
Ingenieros José de Delás Ugarte y el sargento de Aviación Ángel Mayoral Zárate. La no identificación del 
capitán Delás ha llevado a la sospecha –nunca probada– de que las influencias de su familia aristocrática 
(y bien asentada en el Régimen) lo evitaron; según Fernández López (2002: 266), su esposa era muy 
contraria a las actividades de su marido. El caso del sargento Mayoral es claro: simplemente no fue 
identificado al cotejar su imagen únicamente con fotos de oficiales.  
 
511. Medina Ortega, 2004: 145. 
 
512. Reinlein García-Miranda, 2002: 85-86. 
 
513. Luis Otero apunta: "... Más tarde detuvieron a unos cuantos más en Barcelona, pero no aumentaron el 
número de detenidos porque comprobaron con horror que éramos un par de centenares y que, ¡claro!, 
entre la tentación de castigar duramente a todos y el temor a que se pensara que aquello era una cosa 
grave e importantísima, optaron por dejar las detenciones" (Pérez Henares / Malo / Curiel, 1989: 84). 
 
514. Tusell, 2003: 197. 
 
515. Según diversos testimonios consultados, este oficial había abandonado ya voluntariamente la UMD 
cuando fue detenido, por desacuerdo sobre su línea política y su funcionamiento interno.  
 
516. La detención del capitán Ruiz Sillero, en la base aérea de Torrejón, fue realizada con evidente desmesura. 
Según su compañero Domínguez (1977: 31), “su arresto fue un modelo más de una falta de tacto y de 
respeto elementales. Delante de sus compañeros, Cillero fue increpado por un capitán, que le preguntó si 
tenía armas y le cacheó allí mismo. Todo ello mientras el coronel jefe de la unidad, igualmente en 
presencia de todo el mundo, le comunicaba que estaba detenido. Previamente, el edificio del escuadrón 
había sido rodeado por soldados de la Policía Aérea”.  
 
517. El capitán Martín-Consuegra, consciente de su inminente detención, recibió a los agentes judiciales 
vestido de uniforme y dispuesto a facilitar los trámites de registro.  
 
518. Ministerio del Ejército, 1976:  116.  
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519. La distribución fue la siguiente: Regimiento de Infantería Inmemorial núm. 1 (comandante Otero 
Fernández); Regimiento de Transmisiones de El Pardo (capitán Ibarra Renes); Regimiento de Infantería 
Wad-Ras núm. 55 (capitán García Márquez); Regimiento Mixto de Ingenieros núm. 1 (capitán Valero 
Ramos); Cuartel General de la Brigada Mecanizada núm. 11 (capitán Fortes Bouzán); Regimiento de 
Artillería Antiaérea núm. 71 (capitán Martín-Consuegra); Parque Central de Ingenieros (capitán 
Fernández Lago); Regimiento de Artillería núm. 13 (capitán Reinlein García-Miranda); y Regimiento de 
Automovilismo de la Reserva General (capitán Ruiz Cillero). 
 
520. “El SIBE (Servicio de Información del Ejército de Tierra) comienza a emitir notas informativas escuetas 
por exigencias del secreto sumarial pero orientativas, que son leídas a toda la oficialidad. Su agresividad 
será progresiva. Todo parece indicar que por estas fechas (agosto-75) el Mando carece de información 
adecuada sobre la entidad y actividad de la organización, lo que explicaría la prudencia de las primeras 
declaraciones oficiales y de las notas informativas […] el SIBE realiza numerosas pesquisas y presiones 
entre los compañeros de los detenidos y todos aquellos sospechosos por su actividad o ideología de 
pertenecer a la organización. Alardea de pruebas, de confesiones de los procesados, y amenaza. Al mismo 
tiempo, bajo la máscara de un compañerismo desinteresado para con el que ha caído en la tentación 
ofrece el perdón para el que colabore y confiese. Incluso se ofrecen coartadas como la de entregar un 
nombramiento del SIBE con dos años de antigüedad. De este modo, la colaboración no parecerá traición, 
sino eficaz actuación de infiltrados del servicio en la UMD. Y en caso de negativa el voluminoso informe 
se entregará al Mando y, al menos, la expulsión del Ejército será un hecho” (Fortes / Otero, 1983:  49). 
 
521. Una muestra de esta estrategia lo constituyen los siguientes pasajes, extraídos de la primera declaración 
del capitán De la Macorra: “… El recuerdo de todo esto, junto al acaloramiento y nerviosismo observado 
en la reunión, me pusieron en cautela. La aseveración que se me hizo de que yo sería el jefe del grupo en 
“A” [Toledo], al mismo tiempo que se me integraría en el grupo de Madrid, me produjo miedo y 
desasosiego, e intenté disimular comentando que en “A” no entendíamos por qué se había pasado de la 
UM a la UMD. El comentario fue recogido por el comandante Otero con la pregunta sobre qué entendía 
yo por democracia. Nervioso, contesté lo que yo entendía debía ser y que, por supuesto, estaba en la línea 
de la democracia orgánica. Inmediatamente fui refutado; ellos preferían la inorgánica. Salí del paso con 
el pretexto de que no había entendido la pregunta y el capitán Martín-Consuegra me preguntó si sabía lo 
que era el socialismo y si podía hablar del mismo o entablar contacto con algún socialista. Me supuse que 
se trataba de que yo diera alguna charla sobre ello. Aquí sí que ya no supe qué responder; creo recordar 
que insinué algo en sentido afirmativo y cambié inmediatamente el tema a lo ocurrido en Barcelona. En 
mi interior se desveló todo el misterio, pero aún seguía queriendo ver cómo todo ella era tan sólo unas 
inquietudes más de ellos … Una vez en “A”, el capitán “NN” y yo vimos los documentos, que eran dos: 
una carta, o algo parecido, denominada “?Dónde están los Capitanes?” y un “manifiesto” de la UMD. El 
primero nos pareció totalmente aberrante y el segundo, un intento de justificación de la UMD, en la que 
se admitía a todo Jefe u Oficial, fuera de la ideología que fuera, ante un totalitarismo de cualquier tipo. 
Automáticamente, el capitán “NN” me dijo que se quitaba de estas reuniones y que yo debía hacer lo 
mismo. Enseñé el “manifiesto” a los demás (…) destruyendo después todos los ejemplares … Todos 
llegamos a la conclusión de que esto no era lo que creíamos, que ninguno estábamos de acuerdo con las 
soluciones que se proponían en los panfletos y menos con ideas comunistas, socialistas y de 
confraternización con la política y los políticos … Una parte de dicho “manifiesto” y el panfleto “?Dónde 
están los Capitanes?” me recordaban unos puntos que encontré en la Conferencia del Curso de OSIBE 
(Oficial de Servicio de Información Bis), en la que se hacía referencia a muchos aspectos de la infiltración 
y subversión en las Fuerzas Armadas. Mi reacción fue de un miedo terrible ante la negligencia y 
responsabilidad en la que habíamos caído, sin saber qué hacer ni qué partido tomar … Resolví llamar al 
comandante Otero para decirle que no contase con nosotros, ya que todo lo expuesto sólo servía para 
desunir y que, además, no comulgábamos con muchas de sus ideas. Nuestro miedo fue creciendo, sobre 
todo el mío, por la responsabilidad a la que habíamos llegado y no haber cortado a su debido tiempo. Se 
pasó a un mutismo total y, por mi parte, a pensar que dejando pasar el tiempo se olvidasen de nosotros.” 
(Ministerio del Ejército, la UMD y la Causa 250/75). 
 
522. Desde el inicio de la causa, existió una disyuntiva en el grupo de los primeros defensores militares entre 
acometer una defensa técnica o política. Los partidarios de la defensa técnica e individual, para tener 
alguna oportunidad de evitar una condena que supusiera la pérdida de la carrera profesional –
comandantes Javier Calderón y Alberto Piris–, consideraban que los procesados debían desmarcarse 
públicamente de las declaraciones de los portavoces de la UMD. La defensa con un mayor calado 
político, se decide por varias causas: la posible intoxicación de la defensa por los servicios de 
Información, las consecuencias profesionales que el ejercicio de la defensa está teniendo para los 
compañeros que la han asumido, los nulos resultados obtenidos por las iniciativas jurídicas adoptadas 
por los defensores militares, y la convicción de que sólo un planteamiento colectivo, por el temor al 
escándalo, puede proteger a los procesados de las peores consecuencias. 
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523. El general Martín figuraba como primer suplente y sustituyó al general de Brigada Manuel Saavedra 
Palmeiro, cuya recusación fue aceptada por la autoridad judicial, a petición de los procesados. 
 
524. La distribución de las 120 invitaciones fue la siguiente: familiares de los procesados (18), letrados civiles 
(5),  medios de comunicación nacionales y extranjeros (10), Armada (2), Ejército del Aire (3), Guardia 
Civil (3), Policía Armada (3), Administración Central del Ejército (10), unidades de la 1ª Región Militar 
(16) y resto de regiones militares (50). 
 
525. Ministerio del Ejército, 1976:  122.  
 
526. El doble rasero de la justicia militar se pone en evidencia al comparar las condenas, por el mismo delito 
de conspiración para la rebelión militar, de la causa 250/75 (miembros de la UMD) con las de la causa 
559/78 (operación Galaxia). En este segundo proceso, el teniente coronel de la Guardia Civil Antonio 
Tejero Molina y el capitán de la Policía Armada Ricardo Sáenz de Ynestrillas, con planes elaborados para 
ejecutar un golpe de Estado, y mando directo en fuerzas de orden público, fueron condenados, 
respectivamente, a penas de 7 y 6 meses de prisión. El contraste con las penas de 8 a 4 años de prisión 
impuestas a los oficiales de la UMD, no puede ser más revelador. La irresponsabilidad del fallo benigno 
de la Operación Galaxia, motivado por un malentendido (y peligroso) corporativismo, contra quienes 
reconocían abiertamente su intención de subvertir el orden constitucional, tendrá su trágica 
continuación en el secuestro del Congreso de los Diputados del 23 de febrero de 1981 y los sucesivos 
planes de interrupción del proceso democrático.   
 
527. Reinlein García-Miranda, 2002: 172. 
 
528. Este oficial tenía pendiente también, a su regreso a España en septiembre de 1977, un procesamiento en 
la jurisdicción de la 1ª Región Aérea, por un presunto delito de abandono de destino (causa 20/1975), en 
el que se le denegó la práctica de pruebas tendentes a demostrar que la acusación tenía una intención 
política y, por tanto, estaba incluido en el ámbito de la amnistía. 
 
529. v. punto 1.3.3. (Precedentes). 
 
530. Platón, 2001: 545. 
 
531. Calderón Fernández / Ruiz-Platero, 2004: 319. 
 
532. El artículo 26 de la Constitución Española de 1978, establece: “Se prohíben los Tribunales de Honor en el 
ámbito de la Administración civil y de las organizaciones profesionales”. 
 
533. Artículo 105 del Código de Justicia Militar, de 17 de julio de 1945. 
 
534. En octubre de 1984, la Sala de lo Contencioso-Administrativo de la Audiencia Nacional, anuló la 
expulsión del teniente coronel de Infantería José Ortega Monasterio, decidida por un tribunal de honor, 
celebrado en Huesca el 9 de diciembre de 1978. Una nota de la capitanía, indicaba que la decisión no era 
por motivos políticos, sino que estaba relacionada con ciertos establecimientos de su propiedad donde se 
ejercía la prostitución, así como por haber cedido otra de sus casas a una comuna de hippies. El teniente 
coronel Monasterio interpuso una querella, por injurias y calumnias, contra el capitán general, por la 
falsedad de las acusaciones y la violación del secreto que debe imperar en las deliberaciones del tribunal 
de honor. El Tribunal Supremo consideró que la disposición del CJM que negaba la posibilidad de 
recurso contra la decisión de un tribunal de honor era inconstitucional, así como la indefensión absoluta 
del sujeto a un tribunal de estas características. La Constitución ya los había abolido en el ámbito civil. 
Con anterioridad, José Ortega Monasterio estuvo recluido cinco meses en la prisión militar de Santa 
Catalina (Cádiz) por haberse encontrado en su poder documentación de la UMD. 
 
535. El punto del orden del día sobre esta cuestión no se llegó a someter a votación; “solamente se decidió 
posponer la decisión para un futura asamblea y encargar al CEN (Comité Ejecutivo Nacional) un estudio 
en detalle con todas las posibles opciones” (Fernández López, 2002: 137). 
 
536. Caparrós Soriano, 1983: 163. 
 
537. Fernández López, 2002: 241. 
 
538. En los cuestionarios cumplimentados para esta tesis, todos los entrevistados consideran acertada, con la 
perspectiva del tiempo transcurrido, la decisión y acertado el momento elegido para disolver la 
organización en 1977. De esta opinión se separa José Ignacio Domínguez, quien propone un incisivo 
análisis de las consecuencias de la disolución de la UMD:  “Una vez celebradas las primeras elecciones 
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libres no tenia sentido que siguiera existiendo la U.M.D. pero a mí no me pareció correcto que se 
disolviera estando siete de sus miembros expulsados del ejército y dos con un consejo de guerra 
pendiente. El problema fue que los partidos políticos no querían ya saber nada de nosotros y querían que 
desapareciésemos para no encrespar a la cúpula militar. Durante los últimos años de la Dictadura, todos 
los partidos democráticos, desde la Democracia Cristiana de Ruiz Jiménez hasta la extrema izquierda, 
defendían lo que entonces se llamaba la “ruptura democrática”, es decir acabar con la Dictadura, sin 
pacto alguno con los franquistas, y crear unas cortes constituyentes que elaborasen una constitución 
homologable a las europeas. Sin embargo, a finales de 1975, los diferentes líderes políticos de la 
oposición al Régimen comenzaron a pactar con los dirigentes franquistas y renunciaron a la “ruptura 
democrática”. Para que las masas que habían seguido a estos líderes pudieran digerir el cambio de 
política, se acuñó el término de “ruptura pactada”, este término se utilizó poco, lo suficiente para que 
fuese aceptado por los militantes de los diversos partidos. El término que finalmente se impuso fue el de 
“reforma democrática”. El primer punto de las negociaciones entre franquistas y oposición democrática 
fue lo concerniente a las Fuerzas Armadas. Los franquistas consideraban al Rey como el principal 
garante de que las Fuerzas Armadas se iban a mantener neutrales y que no iban a intervenir en el 
proceso político que se avecinaba. La oposición democrática aceptó la monarquía a cambio de que el Rey 
garantizara la neutralidad militar durante el proceso de reforma. Fue a partir de estas negociaciones 
cuando los partidos políticos dejaron de interesarse por la U.M.D. que pasó de ser un instrumento 
fundamental para conseguir la “ruptura democrática”, a ser una organización incómoda que lo único que 
producía era un gran malestar entre los mandos franquistas de las Fuerzas Armadas cuya tranquilidad 
era fundamental para el éxito de la “reforma”. En este pacto entre franquistas y demócratas para que 
triunfara la “reforma” nos vimos marginados todos los militares demócratas, tanto los miembros de la 
U.M.D. como los militares de la República. El motivo de esta marginación es el ya manifestado de que la 
disciplina de las Fuerzas Armadas la garantizaba el Rey y nosotros éramos un elemento perturbador de 
la tranquilidad militar. En términos militares se puede decir que nuestros aliados, que compartían 
trinchera con nosotros, se pasaron al enemigo sin avisar y nos dejaron solos en la trinchera a merced de 
los generales franquistas que se cebaron con nosotros ante la pasividad de nuestros antiguos aliados. 
Como consecuencia de esta “entrega” de la U.M.D. a los mandos franquistas, fuimos excluidos de la Ley 
de Amnistía, junto con los militares de la República y sufrimos todo tipo de persecuciones, sobre todo los 
militares que todavía seguían en activo. No incluir a los militares demócratas en la Ley de Amnistía, 
además de constituir un acto éticamente reprobable, fue un grave error político que dio alas a los 
militares franquistas durante años, hasta el 23 F” (Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-
Sánchez, Anexo núm. 49, respuesta a la pregunta núm. 10). 
 
539. Reinlein García-Miranda, 2002: 168. 
 
540. Fortes / Otero, 1983: 174. 
 
541. Consta documentalmente la presencia de treinta afiliados, incluidos los oficiales separados del Servicio, 
comandante de Ingenieros Luis Otero Fernández y capitanes de Infantería José Fortes Bouzán, Jesús 
Martín-Consuegra, Restituto Valero Ramos y Fernando Reinlein García-Miranda. El resto de asistentes, 
con presencia mayoritaria de los destinados en unidades de Cataluña, fueron los siguientes, distribuidos 
según su Arma de pertenencia: 
 
a. Del Arma de Infantería, asistieron los capitanes Carlos Aguado Sánchez, José Sagrado Insúa, Javier 
Perote Pellón, Francisco Casanovas Falcó, Juan Diego García y el teniente (Guardia Civil) Luis 
Alonso Vallés. 
b. Del Arma de Caballería, estuvieron presentes los capitanes Arturo Gurriarán Granados y Julián 
Delgado Aguado. 
c. Del Arma de Artillería, participaron el teniente coronel Pedro Rodríguez Muñoz, los comandantes 
Guillermo Reinlein García-Miranda y Enrique López-Amor Ayensa, y los capitanes Alejandro Zanui 
Barrachina,  Vicente Ferrero Gatón, Julio Vázquez Magán y Ricardo Huelín Martínez de Velasco. 
d. Del Arma de Ingenieros, intervinieron los capitanes Antonio Manzanedo Martínez, Santiago 
Perinat Maceres, Bernardo Vidal Garcías, José Luis Díez Gimbernat, José Julve Coll, José de Delás 
Ugarte, Pascual Alonso Vallés, Antonio Miralles Cañellas, Jesús Molina Javierre y Manuel Lorenzo 
Castillo. 
 
542. Caparrós Soriano, 1983: 166. 
 
543. Reinlein García-Miranda, 2002: 169. 
 
544. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, respuesta a la pregunta núm. 10. 
 
545. Editorial del Diario 16, edición de 27 de junio de 1977: “La decisión de la Unión Militar Democrática de 
autodisolverse es prueba definitiva de la generosidad y el patriotismo de quienes integraron sus filas. En 
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sociología, como en botánica, hay instituciones de hoja perenne y de hoja caduca. Todas las nacidas con 
el franquismo traían el signo de la caducidad y sufrieron siempre ese vértigo, incluso en los momentos de 
plétora de poder. Ahí están los sindicatos verticales y el Movimiento, por si hiciera falta algún ejemplo. 
Otras instituciones anteriores a la dictadura franquista sufrieron un grave deterioro al ser identificadas 
como sus apoyos. Ese fue el caso de las Fuerzas Armadas, de la Iglesia. Las nuevas generaciones, 
superando la formación recibida, sirvieron al instinto de pervivencia de las instituciones y recuperaron la 
credibilidad más allá de los compromisos personales que, a niveles jerárquicos, se hubieran contraído 
con el dictador. Por eso hay una deuda colectiva hacia la UMD, tanto por parte de las Fuerzas Armadas 
como por parte del pueblo español, porque el entendimiento pueblo-FAS ha sido finalmente decisivo en 
este periodo de transición, que de otra forma no se hubiera podido recorrer. Reincorporar ahora a todos 
los separados del servicio es un reconocimiento que con normalidad y sin triunfalismo les es debido”. 
 
546. Editorial “Los límites de la amnistía” del diario El País, 5.10.1977.  
 
547. Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm. 59, respuesta a la pregunta núm. 10. 
 
548. En efecto, este autor observa que “la preocupación por la cohesión ideológica condujo a que el tema 
alcanzara proporciones desmedidas. El tratadista norteamericano Samuel E. Finer distingue cuatro 
niveles de intervencionismo militar: la influencia, el chantaje, el desplazamiento y la suplantación. En la 
actitud del ejército con respecto a la UMD se alcanzaron los dos primeros niveles: la influencia, en 1976 y 
1977, y el chantaje en 1980, momentos en que el gobierno y el parlamento se mostraron dispuestos a 
amnistiar a los ocho oficiales expulsados del ejército, que no fueron rehabilitados hasta 1986 […] La 
decidida voluntad de excluir a los úmedos de la amnistía será el único episodio de intervencionismo 
político de la institución castrense durante la Transición. La principal conclusión que, veinte años 
después, se puede extraer de esa cuestión es que las FAS tenían capacidad suficiente para coartar el 
tránsito a la democracia si se hubieran opuesto a la reforma política con igual nivel de decisión y 
unanimidad” (Puell, 2000: 221). 
 
549. Firman la propuesta al gobierno, los siguientes portavoces: Rafael Calvo (grupo centrista), Justino 
Azcárate (Agrupación Progresista Independiente), Francisco Ramos (grupo socialista), Lluis Maria 
Xirinacs (grupo Entessa dels Catalans), y Miguel Unzueta (grupo de senadores vascos). 
 
550. Busquets Bragulat (1999: 246). La propuesta se debatió, en realidad, en el Senado, y no en el Congreso 
de los Diputados como recoge Busquets. Fernando Reinlein, que se encontraba presente, recuerda que 
los senadores se volvieron a la tribuna de prensa aplaudiendo. En todo caso, es totalmente válido el 
fondo del testimonio de Busquets y su intervención personal en este punto. 
 
551. La comisión estuvo integrada por: Arias Salgado, Martín Oviedo y Díaz-Ambrona, por la UCD; Pablo 
Castellano –luego sustituido por Alfonso Guerra– y Plácido Fernández Viagas, por el PSOE; Donato 
Fuejo y Joaquín Navarro, por el PSP; Ignacio Gallego y Marcelino Camacho, por el PCE; Javier Arzallus y 
Miguel Roca por la minoría vasco-catalana; y Julio Busquets, por el PSC. 
 
552. “… cada vez que se intentaba concretar algún punto que tratase del tema militar, la discusión se 
agarrotaba y Arias Salgado tenía que salir a consultar a La Moncloa a pesar de que él personalmente era 
partidario de incluir a los militares en la ley” (Busquets, 1999: 247). 
 
553. Medina Ortega, 2004: 264. 
 
554. “…a fin de que la ley pudiese ser aprobada excluyendo a los militares, nos explicó [Arias Salgado] que el 
presidente Suárez le había mandado al despacho de Gutiérrez Mellado, lugar donde residían las 
dificultades. Lo encontró rodeado de un numeroso grupo de generales, profundamente serios y que no 
abrieron la boca, y ante los cuales Gutiérrez Mellado le dijo más o menos lo siguiente: […] primero, que 
el ejército había aguantado mucho pero que no podía tolerar que se inmiscuyesen en sus asuntos 
internos; […] segundo, que si se concedía la amnistía militar se producirían discusiones en los oficiales y 
división en el interior de las Fuerzas Armadas; […] tercero, que en consecuencia, él no podría garantizar 
la disciplina y se vería obligado a dimitir” ” (Busquets, 1999: 248). Asimismo, abundando en esta idea de 
la presión ejercida por el poder militar, Javier Fernández López (2002: 147) relata una conversación que 
tiene lugar entre el general Gutiérrez Mellado y el diputado Francisco Fernández Ordóñez. Éste cuenta la 
conversación mantenida a su compañero de escaño Fernando García Lahiguera, para que transmitiera “a 
nuestros amigos de la UMD que Gutiérrez Mellado acaba de decirme que si vuelven al Ejército los van a 
matar. Y que él no está dispuesto a asumir esa responsabilidad”. 
 
555. En sus conversaciones con el periodista Jesús Picatoste (1983: 135-136), el general Gutiérrez Mellado 
comenta su actitud contraria al regreso de los condenados de la UMD: “me parecía radicalmente 
inoportuno que aunque se les aplicara la amnistía pudieran volver al Ejército en aquel momento dado el 
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ambiente emocional existente y la situación política todavía sin consolidar. La amnistía no era sólo una 
medida de gracia de carácter jurídico sino también una medida política. Era preciso evaluar el alcance de 
esa medida en el contexto del Ejército, con aquel clima. Por más que yo pudiera considerar que el 
tratamiento no fue el adecuado, tenía que oponerme a la plena amnistía porque, con razón o sin ella, se 
produciría una conmoción grave de rechazo rotundo en aquella fecha, insisto. Se me presentaron dos 
dirigentes de UCD, que no formaban parte del Gobierno, para explicarme que pensaban incluir a los 
miembros de la UMD en una amnistía total. Yo les dije simplemente que, en tal caso, presentaba la 
dimisión. Comunicaron mi postura y supongo que se pensó que alguna razón poderosa tendría para 
tomar tal actitud”.  
 
556. Alfonso Guerra (2004: 218-219) recuerda en sus memorias la presión ejercida sobre el PSOE para que 
aceptara una amnistía censurada: “En la elaboración de la Ley de Amnistía se cometió un ultraje 
democrático que sufrí de manera especial. Se amnistiaba a todos, salvo a los militares democráticos que 
en la asociación UMD habían intentado introducir algunos elementos democráticos en el Ejército. Se 
agotaba el tiempo legal para presentar la propuesta de la ley negociaba por todos los partidos, y la UMD 
seguía fuera de la amnistía … Representaba al PSOE en esa negociación y me opuse con tesón a que 
dejáramos fuera a los militares demócratas. Terminaba el tiempo cuando, reunidos todos los partidos en 
una sala del congreso de los Diputados, Pérez Llorca propuso detener el reloj que colgaba sobre una 
pared de la sala. Así el tiempo legal se detenía. Aún dedicamos horas para que todos, todos los 
representantes de los partidos políticos, intentaran convencerme de que diera mi aprobación a la ley sin 
la amnistía a los de la UMD. La presión fue espantosa; me acusaban de ser el responsable de que no 
pudiera aprobarse una ley de Amnistía, y como consecuencia, culpable de que la Historia de España no 
entrase en una senda de convivencia pacífica y democrática. La derecha, el centro y la izquierda me 
asaeteaban con duras acusaciones, hasta que cedí. No era posible aguantar más aquella tensión 
diabólica. Al salir, me esperaba Juli Busquets, diputado socialista y miembro de la UMD. Al ver mi cara, 
se lanzó a mis brazos llorando. Fue una de las más amargas experiencias políticas que me ha tocado 
sufrir. Pasados unos años, oía a algunos reivindicar la reparación de los militares de la UMD y se me 
revolvían las tripas. Los que me presionaron para que les dejase en la estacada exigían después que 
fuésemos rápidos en amnistiarles”. 
 
557. El diputado José Antonio Bordes Vila, del PSOE de Cartagena, “era hijo de marino y funcionario civil al 
servicio de la Marina y en consecuencia estaba muy sensibilizado respecto a estos temas y no admitía que 
los militares demócratas quedasen discriminados” (Busquets, 1999: 249). 
 
558. Busquets Bragulat, 1999: 249.  
 
559. Ibidem, p. 253. 
 
560. Para Javier Fernández López (2002: 250), ”la injusticia que se cometió con estos nueve oficiales 
separados del servicio por su pertenencia a la UMD: Luis Otero, Fermín Ibarra, Restituto Valero, Manuel 
Fernández Lago, José Fortes, Fernando Reinlein, Jesús Martín-Consuegra, José Ignacio Domínguez y 
Antonio Herreros, es evidente. El agravio comparativo con miembros de partidos políticos, de sindicatos, 
con funcionarios condenados durante el franquismo por delitos políticos, es claro […]  La reforma del 
régimen franquista, en vez de la ruptura, se tuvo que hacer aceptando muchas contrapartidas. El miedo 
atroz que se tenía a los posibles movimientos involucionistas dentro de las FAS, llevó a los líderes de los 
partidos políticos a aceptar esta contrapartida a cambio de que los altos mandos más favorables a la 
reforma que se estaba produciendo siguiesen colaborando con el gobierno. Fueron utilizados como 
moneda de cambio. Recordemos una vez más a Nicolás de Maquiavelo: los fines justifican los medios, es 
decir, una transición bien vale nueve militares demócratas”. 
 
561. Cuestionario Javier Calderón Fernández, Anexo núm. 52, respuestas a las preguntas núms. 11 y 13. 
 
562. Miguel Platón (2001: 561), en un libro elaborado con los testimonios de destacados altos mandos 
militares de la transición –y, consecuentemente, destinado a justificar su conducta de entonces–, se 
separa de la línea de interpretación mayoritaria, en el sentido de negar la arbitrariedad del trato 
otorgado a los militares de la UMD. Platón considera legítima la presión militar ejercida sobre los 
gobiernos democráticos, y destaca “la manifiesta incomprensión de una gran parte de la sociedad civil, y 
sobre todo por determinados dirigentes políticos, de los sentimientos y sensibilidades de la comunidad 
militar. Las connotaciones políticas izquierdistas de la UMD parecían justificarlo todo, incluso la 
vulneración de principios consustanciales con la esencia de las FAS. No comprendían que las referencias 
morales de los ejércitos son distintas de las del ámbito político. Así, un acto que cabría calificar de 
“coraje cívico” desde un punto de vista estrictamente político, puede ser un delito para un oficial de las 
FAS. No es lo mismo reincorporar a un funcionario civil a su puesto de trabajo que reintegrar en las 
unidades del Ejército a oficiales que han cometido un delito militar grave vulnerando los principios 
básicos en que descansa la institución a que pertenecen”.  
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563. Cit. El País, 20.08.1976. 
 
564. Despacho de la Agencia Europa Press, de fecha 12 de mayo de 1977. 
 
565. Cit. El País, 20.10.1977. 
 
566. Carta al director de Javier Pradera, publicada en el diario El País, edición de 08.10.1977. 
 
567. Artículo “La amnistía militar”, de Luis Otero Fernández, publicado en el diario El País, edición de 
14.10.1977:  
 
“Como resultado de varios días de tensas y apretadas negociaciones en la comisión parlamentaria 
nombrada al efecto, se ha obtenido un proyecto de ley conjunto de amnistía, con el consenso final de 
todos los grupos parlamentarios a excepción de Alianza Popular que no quiso participar en el debate. Así, 
pues, al fin tendremos la tan esperada e imprescindible amnistía que los representantes del pueblo, en 
las Cortes democráticas, sancionarán para cerrar un período de enfrentamientos y de injusticias 
motivados por la dictadura. En ella se recogerán todos los casos, aspectos y matices que se han 
producido en los años pasados (penales, laborales, civiles, etcétera), todos... excepto los de los militares 
demócratas que fueron sancionados por serlo, tanto al principio (guerra civil) como al final del régimen 
desaparecido. Porque, y parece importante señalarlo, aunque se habla de excluir también a ciertos 
grupos terroristas, estos no figuran explícitamente en el proyecto de ley, por lo que su exclusión o no, 
dependerá de la interpretación de los jueces, mientras que de los militares separados del servicio se dice, 
expresa y terminantemente, que continuarán en la misma situación. 
 
Creo que es también necesario aclarar que para esos militares (entre los que me cuento) el proyecto de 
ley no es de amnistía sino en realidad de sanción. Efectivamente, los efectos de recuperación de libertad 
o de concesión de derechos pasivos a los que no los tuvieran por la ley ordinaria, ya habían sido 
concedidos por el decreto ley de julio de 1976, por lo que, el nuevo proyecto de ley sólo añade la 
ratificación de un castigo: la separación del servicio. Dicho de otra manera, los militares sancionados nos 
quedaremos como estábamos, pero con una trascendental diferencia: hasta ahora esperábamos, 
luchando por ello junto a otros muchos españoles, que llegara la verdadera amnistía, ya que todo lo 
anterior sólo habían sido concesiones parciales de los gobiernos de transición, mientras que ahora ¿qué 
podemos esperar si los representantes del pueblo soberano ratifican nuestra definitiva separación del 
Ejército? 
 
Como demócratas de auténtica convicción no nos quedará en consecuencia más posibilidad que acatar la 
decisión parlamentaria, si la ley es aprobada, pero, por lo mismo, creo que tenemos derecho a pedir que 
se nos expliquen las razones de ella. Sabemos que su origen ha estado en UCD, partido gubernamental 
que se ha mantenido irreductible durante las negociaciones, y también se ha dicho reiteradamente, 
incluso en la prensa, que la verdadera causa de todo ello era la presión ejercida por las Fuerzas Armadas 
contra cualquier posibilidad de reintegración en sus filas de los militares condenados por sus ideas 
democráticas. Sin embargo, esto ha sido desmentido categóricamente por el señor Suárez que ha 
afirmado que a él no le ha llegado ninguna presión militar y que, en cualquier caso, nunca admite 
ninguna clase de presiones. Ante estas manifestaciones, por las que nos felicitamos, sabiendo que 
nuestro poder ejecutivo es tan independiente en sus decisiones, no podemos, sin embargo, por menos 
que pedirle al señor presidente del Gobierno (que también lo es de UCD e inspirador, por tanto, de su 
política), que explique ante todo el país, las razones, sin duda objetivas y de justicia, pero desconocidas, 
por las que es preciso discriminar en la amnistía a los funcionarios militares castigados. Porque 
sinceramente, a mi no se me alcanzan ninguna de esas razones a pesar del detenido análisis que he hecho 
del caso. Para facilitar y simplificar la esperada aclaración de las causas excluyentes, enumeraré 
rápidamente las que aparentemente podrían ofrecerse, junto con los razonamientos que las invalidan. 
 
En primer lugar, podría pensarse en la falta de antecedentes históricos de casos similares. En absoluto es 
así, pues, sin pretender ser exhaustivos, en nuestro propio país podemos citar multitud de situaciones, 
en los dos últimos siglos, de militares, combatientes en guerras civiles o protagonistas de sublevaciones 
armadas, integrados posteriormente en los ejércitos contrarios: carlistas de las guerras civiles, artilleros 
enfrentados con el general. Primo de Rivera, compañeros de pronunciamiento del general Sanjurjo 
contra la Segunda República, etcétera, y no digamos nada de los múltiples casos de militares separados 
del servicio por discrepancias políticas o profesionales y reintegrados después en sus puestos, como por 
ejemplo, con motivo de las Juntas de Defensa. Y todo esto sin cambio de régimen político, pues los 
reingresos producidos, entre otros casos que se podrían citar, al proclamarse la República, de los 
militares encarcelados y exiliados por sus ideas republicanas, se realizaron de forma pública y notoria. 
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Otro motivo que podría aducirse, quizá fuera el problema de acoger en escalafones cerrados a un cierto 
número de funcionarios a los que sería difícil acoplar por falta de destinos. Nada, más falso. El grupo de 
militares separados más numeroso es el de los que sirvieron lealmente a la República y ninguno de ellos, 
por razones de edad, quedaría en situación de actividad, sino en la de retirado, reflejándose, por tanto, el 
reingreso únicamente en los aspectos morales, económicos (trienios, empleos reconocidos, etcétera) y 
asistenciales. El número del resto, formado por once miembros de UMD, cuatro alféreces expulsados de 
la Academia de Infantería, y algún otro caso, aislado, difícilmente podría ser considerado como un 
problema, cuando el total de generales, jefes y oficiales en activo supera, con mucho, los. 20.000.  
 
Pudiera también pensarse que el tiempo de apartamiento del servicio activo hubiera mermado la 
capacidad y el hábito profesional, dificultando su identificación con el trabajo a realizar. En primer lugar, 
este no ha sido obstáculo para la reincorporación a sus puestos de los funcionarios civiles amnistiados el 
pasado año, y como ya hemos visto por otra parte, los militares republicanos no plantearían siquiera el 
problema; por lo que respecta al resto (UMD y otros), su separación del Ejército es reciente, de pocos 
años, por lo que ninguna capacidad han podido perder, y como es lógico, cualquiera de ellos estaría 
dispuesto a someterse a las eventuales pruebas que sus compañeros en activo pudieran haber sufrido en 
este espacio de tiempo (terminación de estudios para los alféreces expulsados de la Academia, cursos de 
ascenso, etcétera). Recuérdese que entre las situaciones legalmente posibles para un militar está la de 
supernumerario, que consiste en el alejamiento total del servicio activo durante varios años para 
dedicarse a actividades civiles, y desde la cual puede recuperar su situación de destino militar sin más 
requisito que solicitarlo. 
 
¿Acaso el motivo estaría en que los delitos a amnistiar fueron de carácter vergonzoso, nefando, criminal? 
¿Quizá produjeron daños a terceros, supusieron enfrentamientos violentos, cuestiones personales? En 
absoluto, pues aunque la calificación jurídica en casi todos los casos fue de rebelión, en la realidad 
práctica, la acción condenada fue para los militares republicanos permanecer fieles a su Gobierno, 
elegido democráticamente, y cumplir sus obligaciones profesionales; y para el otro grupo de militares, 
tener la idea de que el sistema político más adecuado es la democracia y procurar difundirla por medios 
pacíficos entre sus compañeros. 
 
¿Qué queda por analizar para encontrar razones de tan visible discriminación? ¿Los móviles quizá del 
compromiso de todos estos hombres sinceramente demócratas? Pura y simplemente, defender la 
democracia amenazada o esforzarse en conseguirla. ¿Se puede entender entonces que sean apartados por 
el órgano representativo de ella, las Cortes? Pienso que no es una exigencia desmedida pedir al 
presidente del Gobierno una explicación convincente de la inflexible actitud que los representantes su 
partido han mantenido en la comisión negociadora. Si afortunadamente no ha sido motivada por 
presiones ajenas al Gobierno y a las Cortes, entiendo que la credibilidad de sus propósitos 
democratizadores ganará sensiblemente con una exposición diáfana y objetiva de las causas que limitan 
el alcance de una amnistía tan largamente esperada”. 
 
568. Artículo “Al año de la amnistía”, de Luis Otero Fernández, publicado en el diario El País, edición de 
15.10.1978:  
 
“El 14 de octubre se cumplió el primer año de la concesión de la última amnistía, que, con todas sus 
innegables deficiencias, cubrió, sin duda, el papel importantísimo de cerrar el lamentable período de 
división entre los españoles originado por la dictadura. Por ello es también evidente que, pese a esas 
deficiencias y a otras situaciones conflictivas posteriores, resultaría impensable la concesión de nuevas 
amnistías, en tanto continúe funcionando, aun con imperfecciones, un sistema de pluralismo político y 
social y de convivencia pacífica. Sólo las leyes, justas e iguales para todos, encabezadas por la norma 
suprema constitucional, deben regir y regular la vida política y ciudadana, las instituciones, los derechos 
públicos y privados, las sanciones, etcétera; consecuentemente, los indultos o las amnistías necesarios 
cuando las normas han sido caprichosas e injustas constituirían lo arbitrario en una situación 
democrática. Sin embargo, es innegable, a mi juicio, que aquella ley de Amnistía, aprobada en las dos 
Cámaras parlamentarias, contuvo no sólo deficiencias u omisiones, sino también un aspecto claramente 
contrario y contradictorio con todo su conjunto, tanto en el espíritu como en la letra. Tal fue la exclusión 
expresa y terminante para los militares separados desde 1936 hasta el presente de[ servicio activo por 
razones políticas, del derecho, reconocido en la misma ley a todos los demás funcionarios y trabajadores 
depurados, a recuperar sus empleos y categorías profesionales correspondientes, en activo o en retiro, 
según las edades. 
 
Conviene recordar que los motivos políticos de aquellas expulsiones de las Fuerzas Armadas habían sido 
en todos los casos la defensa de la democracia; en unos, a través de la lealtad al Gobierno legítimo de la 
República en los 36-39, y en otros, mediante la participación en movimientos o inquietudes para la 
difusión de las ideas democráticas en el seno de las Fuerzas Armadas, durante los últimos años de la 
dictadura. A este último grupo pertenecíamos los nueve militares que fuimos separados del servicio por 
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ser miembros de la Unión Militar Democrática (UMD) y también los cuatro alféreces expulsados de la 
Academia de Infantería, en 1973, por motivos tales como ser lectores de las revistas Triunfo y Cuadernos 
para el Diálogo, tener inquietudes sociales, etcétera. 
 
No creo necesario rememorar en detalle las circunstancias y procedimientos con que fue redactada hace 
un año aquella amnistía, y las presiones y motivos, nunca explicados a la opinión pública, por los que 
todos aquellos militares fuimos, en vez de amnistiados, condenados a permanecer fuera de las Fuerzas 
Armadas. Únicamente recordaré que nos cupo el dudoso honor de ser los primeros objetos de 
transacción en lo que después se ha llamado el consenso y que tan útil (dicho sea sin ninguna reticencia) 
ha resultado para la casi terminada Constitución y otros acuerdos políticos y económicos. 
 
Seguramente cuanto llevo escrito hasta aquí en este artículo, inducirá a muchos de los lectores a creer 
que estoy intentando remover una re¡vindicación personal o de grupo para que se reparen situaciones 
injustas en los aspectos profesionales o laborales o de honor o dignidad personal. Nada más lejos de mi 
intención, aunque entiendo que ello sería perfectamente legitimo. Tampoco pretendo mostrar una 
actitud, de orgullo al decir esto, sino simplemente exponer una realidad vital llena de lógica. El tiempo 
transcurrido desde que quedamos fuera del Ejército ha obligado, por una simple ley de supervivencia, a 
que todos los implicados buscásemos un nuevo encuadramiento laboral y profesional, y, aunque las 
dificultades fueron abundantes, he de decir que en este momento todos tenemos resuelto ese problema. 
 
Por otro lado, en el aspecto de reparación de nuestro honor o dignidad, dentro de lo que pudiera 
pensarse que quedó afectado por la sentencia que nos aplicaron de conspiración para la rebelión (con la 
que naturalmente no estamos de acuerdo) o por la represión que sufrimos en su día o incluso por esa 
marginación de la amnistía, yo al menos puedo decir en el mi propio nombre que, sobre la satisfacción 
intima de haber actuado en todo momento con arreglo a aquello en lo que creía, se suma el 
reconocimiento, afecto, comprensión e incluso agradecimiento que he encontrado siempre sobre nuestro 
caso entre todas las personas y grupos democráticos, en un amplísimo espectro y con múltiples muestras 
privadas y públicas. Yo diría que hasta el romántico aroma de haber sido los «protomártires» de algo tan 
importante en este período político como es el consenso, e incluso la cara de mala conciencia que suelen 
poner al vernos los responsables de los partidos democráticos, son motivos suficientes para sentirnos 
compensados del forzoso cambio de rumbo que tomaron nuestras vidas. Así, pues, lo único que desearía 
exponer en estas líneas es una valoración, no sé si objetiva, pero sí al menos no personal, de lo que 
supuso aquella exclusión a otros niveles mucho más importantes. A mi modo de ver aquello constituyó (y 
sigue constituyendo) un acto político de alcance general, con total independencia de que fuéramos pocos 
o muchos los directamente afectados o de nuestras circunstancias personales o de las opciones o 
posturas que podamos tomar ahora o en el futuro. 
 
Sus consecuencias me parecen claras. De una parte, quedó patente el sometimiento, confirmado en otras 
ocasiones posteriores, de un Parlamento representante de la ¿soberanía? popular ante presiones y 
temores extraparlamentarios, no siempre justificados ni justificables. Se habla muchas veces de 
intervencionismos militares y de la prudencia necesaria para evitarlos. Pero, ¿es que puede haber un 
mayor intervencionismo que el de las actuaciones contradictorias o las paralizaciones, conseguidas 
solamente por el temor difuso o la presunción de provocar el desagrado? 
 
Por otro lado, basta un simple examen del año transcurrido para darse cuenta de lo que aquella amnistía 
frustrada supuso en el interior de las Fuerzas Armadas, y sin duda, éste es para mí el aspecto más 
trascendente. Entre aquellos de sus miembros sinceramente demócratas, minoritarios pero importantes, 
causó un profundo desánimo, con tentación al abandono, ver que los partidos políticos democráticos 
daban la espalda repentinamente a sus compañeros castigados por tener su misma forma de pensar, 
ratificando su separación del Ejército. Entre otros militares, no tan minoritarios como los anteriores, 
profundamente identificados con el régimen interior y por tanto opuestos a la democracia, a la que no 
obstante pensaban aceptar por disciplina y por la realidad social innegable contemplada en las 
elecciones, aquello supuso la paralización de esa actitud y un nuevo reforzamiento en sus ideas 
anteriores, como ha podido comprobarse en incidentes, indisciplinas, alocuciones públicas, etcétera. Por 
último, en la inmensa mayoría de oficiales, poco o nada concienciados o inquietos en temas políticos, 
pero que aceptaban tranquilamente el nuevo sistema democrático por apego a la legalidad y por la 
disciplina debida al Rey, se produjo una desorientación total y un deslizamiento a las prevenciones 
antidemocráticas, fácilmente explotable por los propagandistas del catastrofismo. 
 
Y todo ello porque en aquella amnistía quedó diáfano que lo que para la sociedad e instituciones civiles 
era válido no lo era en absoluto para la institución militar, llegándose hasta el punto de que, mientras se 
amnistiaba, por ejemplo, y se confirmaba en sus puestos, a funcionarios policiales que hubieran 
practicado la tortura, se excluía definitivamente a militares pacíficos, demócratas y decididos partidarios 
de los derechos humanos. 
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Termino resumiendo las ideas planteadas: ni estoy haciendo ninguna reivindicación personal, ni pienso 
hacerla en el futuro, ni creo convenientes nuevas amnistías. Tampoco sé si nuestro caso constituye «una 
de las principales espinas de la democracia española», según frase reciente de Joaquín Ruiz Giménez. 
Simplemente creo que un Estado constitucional, un Parlamento representante de la soberanía popular, 
un Ejército defensor del orden constitucional democrático y unos partidos políticos también 
democráticos tendrían que cuestionarse el peligro de comenzar un nuevo camino histórico sobre la base 
de tan claras contradicciones. 
 
569. Cit. El País, 31.12.1978. 
 
570. La enmienda socialista, rechazada por la mayoría, establecía: “Las penas accesorias impuestas a militares 
profesionales en consejo de guerra celebrado para sancionar hechos incruentos y de intencionalidad 
política cometidos antes de la proclamación de Su Majestad el Rey y que no hubieran sido amnistiadas 
hasta el presente quedan abolidas”. 
 
571. Cit.  El País, 12.07.1980. 
 
572. Editorial “Silencio” del diario El País, 5.7.1980.  
 
573. Artículo “La UMD y las Fuerzas Armadas”, de Luis Solana Madariaga. El País, 17.7.1980. 
 
574. Artículo “El Parlamento no puede discriminar”, de Félix Santos. El País, 19.7.1980. 
 
575. Artículo “La amnistía militar: mirando atrás sin rencor ni ira”, de Javier Paulino Pérez. El País, 
25.7.1980.  
 
576. Artículo “Ejército, democracia y UMD”, de Alejandro Lastres. El País, 1.8.1980 (Anexo núm. 77). Como 
dato indicativo del ambiente ultra imperante en los cuarteles de la época, puede citarse el caso del 
sargento de Infantería Andrés Díaz Barbero a quien una recensión de estos artículos, publicada bajo el 
pseudónimo de Adibar en el Faro de Ceuta, le costó una condena de seis meses de prisión por injurias a 
los ejércitos. 
 
577. Artículo “El regreso al Ejército de los oficiales de la UMD”, de Ángel García Oviedo. El País, 17.8.1980. 
 
578. Carta al director de José Ramón Monge Ugarte. Abc, 04.09.1980 (Anexo núm. 67).  
 
579. Cit. Diario16, 15.08.1980. 
 
580. Artículo “La amnistía y la UMD”, de Manuel Fernández Monzón de Altolaguirre. Abc, 12.09.1980. 
 
581. Artículo “Licencia para conspirar”, de Eduardo Fuentes Gómez de Salazar. Reconquista, octubre 1980. 
 
582. La propuesta fue firmada, el 26 de junio de 1980, por los portavoces de siete grupos parlamentarios: 
Antonio Jiménez Blanco (centrista), Alfonso Guerra (socialista), Ernest Lluch (socialistas de Catalunya), 
Carlos Solchaga (socialistas vascos), Santiago Carrillo (comunista), Miquel Roca (minoría catalana) y 
Miguel Ángel Arredondo (andalucista). 
 
583. Despacho de Europa Press, de 02.03.1981, que recoge el texto del escrito:  
 
«Sin entrar en la consideración formal de la eventual constitucionalidad o inconstitucionalidad, total o 
parcial, de la proposición de ley analizada, considera oportuno manifestar: 
 
«1. En cuanto al empleo de la palabra discriminación, en la cual parece ampararse la proposición de ley, 
cabe decir, en primer lugar, que no existe ninguna discriminación, sino simplemente el reconocimiento 
de la diferenciación y especificidad que entraña la condición militar y el ejercicio de la función pública en 
el ámbito castrense. Este carácter específico viene consagrado por la Constitución, la cual impone 
determinadas limitaciones a los derechos individuales de los componentes de las Fuerzas Armadas, sin 
que por ello se vulnere el principio de no discriminación consagrado en la Constitución, en función de la 
importancia de la misión que la propia Constitución confiere a las Fuerzas Armadas. No cabe, pues, 
aducir discriminación cuando sólo se trata de consideración específica de los aspectos que diferencian al 
colectivo militar de otros colectivos. En apoyo de esta afirmación bastaría enunciar los artículos 8, 28, 29 
y 70 de la Constitución; los artículos 169, 175, 177, 178, 179, 180, 181 y 182 de las Reales Ordenanzas, 
aprobadas casi unánimemente por las Cortes Generales, y más recientemente varios preceptos de la ley 
orgánica de Criterios Básicos de la Defensa y de la Organización Militar». 
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«2. Entre los elementos que el Gobierno tiene en cuenta al establecer su criterio figura el mandato legal 
que le confieren las Reales Ordenanzas y la citada ley orgánica, de respetar y proteger los valores de 
disciplina, jerarquía y unidad como características indispensables para conseguir la máxima eficacia de 
las Fuerzas Armadas en las misiones que les están constitucionalmente asignadas. El Gobierno considera 
que la aplicación de determinados aspectos de esta proposición de ley podría menoscabar gravemente los 
principios aludidos, cuya vigencia es esencial para la integridad de las Fuerzas Armadas y, en 
consecuencia, para la paz y la concordia entre los españoles». 
 
«3. En cuanto a la reincorporación al servicio activo del personal eventualmente afectado por la 
proposición de ley, cabe manifestar que el Gobierno entiende que no se justifica debido a las siguientes 
razones: 
 
«a) La equidad que el Gobierno reconoce y define como base de su actitud ante este problema no supone 
tratar igual situaciones diferenciadas ni puede amparar decisiones que podrían menoscabar la seguridad 
jurídica y la disciplina, eficacia y preparación de las Fuerzas Armadas.» 
 
«b) La carrera militar exige una serie de condicionantes a sus miembros encaminados a capacitarles para 
el ejercicio del mando en los diferentes niveles de empleo. Es por ello indudable que, 
independientemente de las causas que lo hayan motivado, no pueden conferirse tales mandos ni, en 
consecuencia, la capacidad legal para ejercerlos a quienes no posean la cualificación necesaria. 
Igualmente resulta inviable que los que durante muchos años han permanecido alejados de la 
institución, sin haber tenido opción a conseguir la necesaria cualificación, puedan reingresarse de forma 
activa en la misma». 
 
584. Artículo “La reforma del realismo”, de Pablo Castellano. El País, 24.3.1982. 
 
585. Artículo “Antes de los cien días”, de Juan Luis Cebrián. El País, 6.2.1983. 
 
586. Artículo “La UMD, el derecho y la política”, de José Luis Pitarch. El País, 7.3.1983 (Anexo núm. 69). 
 
587. Artículo “Pretorianismo versus UMD”, de Ángel García Oviedo. El País, 22.3.1983 (Anexo núm. 70).  
 
588. Cit. El País, 18.01.1985. La oposición acoge la noticia con aprobación:  dirigentes como Pedro Bofill 
(PSOE), José Luis Bohigas (PCE), Josep María Trias de Bes (CiU) se manifiestan a favor, mientras que 
Jorge Verstrynge (AP) dice que prefiere no pronunciarse, hasta que no exista una postura oficial del 
Gobierno al respecto. Por su parte, el ministro de Defensa, Narcis Serra, dice que el problema es 
“doloroso y difícil”, y que “existen formas alternativas de entender la solución correcta y deberá hilarse 
muy fino en la decisión final”.  
 
589. Cit. El País, 3.1.1986. 
 
590. Carta abierta al ministro de Defensa, de Luis Otero Fernández. El País, 6.1.1986  (Anexo núm. 71).  
 
591. Cit. El País, 16.1.1986. 
 
592. Artículo “El referéndum de la OTAN”, de Antonio García Trevijano. El País, 14.2.1986. 
 
593. Cit. El País, 8.4.1986. 
 
594. Artículo “Por una rehabilitación sin manipulaciones”, de Antonio Herreros Robles. El País, 23.4.1986. 
 
595. Artículo “Apocalípticos e integrados”, de Pedro Altares. El País, 31.3.1983. 
 
596. Artículo “Explicar España en las universidades de EE.UU”, de Gabriel Jackson. El País, 23.5.1983.  
 
597. Artículo “La reincorporación de los militares de la UMD”, de Modesto Barcia Lago. El País, 28.12.1983.  
 
598. “No hace falta comentar el disgusto que tuve cuando al día siguiente salió la noticia. Y encima varios 
compañeros, tan justamente dolidos como yo, me llamaron para echarme una bronca por algo que a mí 
me dolía tanto como a ellos” (Busquets, 1999: 254). 
 
599. De acuerdo con el Boletín Oficial del Congreso de los Diputados (III Legislatura), el gobierno presentó el 
proyecto de ley de Rehabilitación de Militares profesionales el 7 de noviembre de 1986. Abierto el plazo 
de presentación de enmiendas, se registraron once iniciativas de los grupos parlamentarios, en relación 
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con aspectos técnicos del régimen de los militares rehabilitados y con la pretensión de cubrir otros casos 
de supuestos de sanción por ideas políticas democráticas.  
 
Destaca la enmienda núm. 2 de la Agrupación de Izquierda Unidad (IU-EC), destinada a fundamentar el 
preámbulo de la ley, con la que se quiere dejar constancia expresa del espíritu que inspiró la creación de 
la UMD:  “Si se tienen además en cuenta las especiales notas que caracterizan la conducta de los 
militares en su día integrantes de la autodisuelta Unión Militar Democrática, que propugnaron sin 
violencia el establecimiento del sistema democrático que después se ha dado el pueblo español por su 
voluntad soberana, se hace ya inaplazable en justicia adecuar el tratamiento legal de tal supuesto a esa 
Norma Constitucional y, por tanto,  de rango superior, en conformidad con el sistema de jerarquía 
normativa propio de todo Estado de Derecho”. También este grupo parlamentario propuso la ampliación 
del plazo de dos meses a seis meses para optar los interesados por las situaciones que les permite la ley. 
 
El día 2 de diciembre se celebra el debate en la Comisión de Defensa del Congreso de los Diputados y dos 
días después se eleva al plenario donde los grupos rechazan todas las enmiendas y aprueban el proyecto 
de ley con la abstención del Grupo Coalición Popular que expresa, por medio de su portavoz Sr. Trillo y 
López-Mancisidor, el sentido de su voto diciendo que su grupo no quiere obstaculizar la rehabilitación 
que se propone, pero al mismo tiempo quiere “seguir siendo congruente con los principios que, a su 
juicio, debe inspirar la institución militar”. 
 
El Informe de la Ponencia, publicado el día 4 de diciembre, deniega todas las enmiendas presentadas, a 
excepción de la núm. 10 de IU que propone sustituir el término “restaurar” por “reparar”. El 9 de 
diciembre, se publica el dictamen de la comisión de Defensa, y los grupos toman posición sobre las 
enmiendas que defenderán en el pleno. El 11 de diciembre, el pleno aprueba el texto del proyecto de ley 
sin modificaciones. 
 
La enmienda de IU para el preámbulo se repite de nuevo en la tramitación en el Senado (enmienda núm. 
7), defendida por el senador Antonio Romero. El Informe de la Ponencia del Senado rechaza todas las 
enmiendas y propone que se mantenga en sus propios términos el texto remitido por el Congreso de los 
Diputados. El Pleno del Senado aprueba, finalmente, el texto de la ley por mayoría, con las mismas 
posiciones adoptadas en la cámara baja.  
 
600. Busquets / Losada, 2003: 183. 
 
601. Cese del general Sáenz de Tejada y toma de posesión del general Iñiguez del Moral. 
 
602. “La Ley de Ampliación de la Amnistía fue aprobada en el Parlamento. Se cerraba así desde el punto de 
vista legal, una vieja cuestión pendiente. Pero se cerraba en falso: por contactos personales supimos que, 
si volvíamos al Ejército, seríamos marginados. Algunos afrontaron el riesgo; los demás considerábamos 
que, como militares, ya estábamos amortizados… Tres de los nueve expulsados pidieron el reingreso a la 
FAS en situación de actividad; los ya coroneles Luis Otero y José Fortes y el teniente coronel Restituto 
Valero. El resto solicitamos el reingreso y el pase inmediato a la situación de reserva transitoria… Nada 
más regresar, Otero, Fortes y Valero empezaron a tener problemas. Pidieron destinos que les fueron 
denegados por el simple procedimiento de no contestar” (Fernando Reinlein, 2002: 427-428). 
 
603. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
604. Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
605. Cuestionario Gabriel Cardona Escanero, Anexo núm. 60 respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
606. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
607. Cuestionario José Ignacio Domínguez Martín-Sánchez, Anexo núm. 59, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
608. Cuestionario Fernando Reinlein García-Miranda, Anexo núm. 61, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
609. Cuestionario Rafael Tejero Casajús, Anexo núm. 62, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
610. Cuestionario Luis Alonso Vallés, Anexo núm. 63, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
611. Cuestionario Javier Calderón Fernández, Anexo núm. 52, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
612. Cuestionario Alberto Piris Laespada, Anexo núm. 53, respuesta a la pregunta núm. 12. 
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613. Cuestionario Prudencio García Martínez de Murguía, Anexo núm. 57, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
614. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López Nieta, Anexo núm. 58, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
615. Cuestionario Fernando Reinlein García-Miranda, Anexo núm. 61, respuesta a la pregunta núm. 12. 
 
616. Fortes / Otero, 1983: 227. 
 
617. Busquets Bragulat, 1999: 229.  
 
618. Ministerio del Ejército, 1976: 11-13. 
 
619. Extracto de la conferencia pronunciada por el teniente general De Santiago, director del CESEDEN, el 22 
de septiembre de 1975. 
 
620. Ministerio del Ejército, 1976: 175. 
 
621. Es ilustrativo de la línea política ultraderechista dominante en los oficiales de los servicios de inteligencia 
militar, al que sin duda pertenece el autor de este análisis, que a la altura de 1976 la Guerra Civil 
española siga siendo considerada oficialmente una ¡“Guerra de Liberación”!. Los constantes elogios al 
Caudillo y al régimen político de esta literatura oficialista, demuestran suficientemente la posición de las 
autoridades receptoras de estos informes.   
 
622. José Ignacio Domínguez (1977: 224) rebate las acusaciones que se le formulan de falta de compañerismo, 
y de haber sido manipulado por los comunistas, concluyendo con ironía: “En resumen, yo soy una mezcla 
de todas las siguientes cosas: mal compañero, antipatriota, golpista, chivato, peligro revolucionario, 
procomunista, republicano, detractor de las FAS y sujeto a inconfesables manipulaciones. Difícilmente 
podría trazarse un cuadro más completo para descalificar a un militar español ante sus compañeros y 
ante la opinión pública. Me consuela el hecho de que se trata de las mismas, o parecidas, acusaciones 
formuladas contra quienes, desde la izquierda o de la derecha o simplemente desde posiciones honradas, 
se han enfrentado al régimen vigente durante cuarenta años en este país”. 
 
623. Ministerio del Ejército, 1976: 182. 
 
624. Ibidem, p. 189. 
 
625. Nota Informativa (Secreta) de la Sección de Inteligencia (Segunda Bis) del Estado Mayor del Aire núm. 
178, de fecha 4 de agosto de 1975 (Anexo núm. 40). 
 
626. Existen diversas versiones sobre las influencias ejercidas por los medios próximos al Palacio de la 
Zarzuela con vistas a promocionar al general Manuel Gutiérrez Mellado, quien parece que había sido 
recomendado por el mismo don Juan de Borbón, por influencia, a su vez, del teniente general Díez-
Alegría. En todo caso, es claro que su ascenso a teniente general se produce por el fallecimiento 
inesperado del capitán general de Cataluña, Salvador Bañuls, que genera una vacante cuando estaba 
cercano el pase a la reserva de Gutiérrez Mellado. Su posición contraria al tratamiento penal dado a la 
UMD, le planteó dificultades en los apoyos de los altos mandos. Su promoción a partir de entonces es 
muy rápida: dos meses como capitán general en Valladolid, cuatro meses como jefe de Estado Mayor del 
Ejército y, el 21 de septiembre de 1976, es nombrado vicepresidente del Gobierno para Asuntos de la 
Defensa, al dimitir el general De Santiago.  
 
627. Desde principios de los años setenta, el general Gutiérrez Mellado empieza a reunirse, una vez al mes 
para comer,  con el entonces capitán de Operaciones Especiales, Javier Calderón. Según dice Calderón, el 
general quería tener una opinión directa sobre qué pensaban los jóvenes oficiales. Se acaban haciendo 
amigos y Calderón pasa a convertirse en un “confidente” de Gutiérrez Mellado. Cuando elabora su 
informe 1/76, le pide ayuda para redactar la parte dedicada a la UMD, en la que dice que, aunque les 
duela, no tienen más remedio que elegir entre ellos y la tranquilidad en las unidades del Ejército. El 
informe se pronuncia en contra del retorno de los condenados de la UMD, pero pretende también poner 
coto a todas las actitudes políticas en el Ejército, pensando en el extendido sector ultra. 
 
628. Informe General 1/1976, Jefatura del Ejército (Anexo núm. 41). 
 
629. Busquets Bragulat, 1999: 227. 
 
630. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo núm. 54. 
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631. Cuestionaro José Fortes Bouzán, Anexo núm. 55. 
 
632. Como ilustrativa anécdota personal, Luis Otero cuenta que, años después de estar separado del servicio, 
le abordó un joven teniente que " tenía noticias y referencias históricas de lo que había sido la UMD. Era 
joven, demócrata, inquieto, y formaba parte de un nutrido grupo de compañeros con las mismas ideas. 
Esta es la constatación de que la UMD ha sido útil, ha servido para algo" (Pérez Henares / Malo / Curiel, 
1989: 88). 
 
633. Cuestionario Gabriel Cardona Escanero, Anexo núm. 60. 
 
634. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la Nieta, Anexo núm. 58. 
 
635. Cuestionario Luis Alonso Vallés, Anexo núm. 63. 
 
636. Cuestionario Alberto Piris Laespada, Anexo núm. 53. 
 
637. Otero Fernández / Fortes Bouzán, 1983: 226. 
 
638. Ibidem, p. 227. 
 
639. Prego, 1995: 239. 
 
640. Caparrós Soriano, 1983: 168. 
 
641. Cardona Escanero, 1990: 223. 
 
642. Fernández López, 2002: 225. 
 
643. De Silva, 1996: 172. 
 
644. Losada Málvarez, 1994. 
 
645. En el original aparece así, con las siglas invertidas. 
 
646. Carr / Fusi, 1979: 34. 
 
647. Crozier, 1980: 122. 
 
648. Fernández Santander, 1982: 79. 
 
649. Hernández Sánchez-Barba, 1986: 91. 
 
650. Aguilar Olivencia, 1999: 433. 
 
651. Puell de la Villa, 2000: 255. 
 
652. Aróstegui, 2001: 24. 
 
653. En el suplemento cultural “Babelia” del Diario El País, edición de 29 de enero de 2000, se publica un 
artículo del historiador Javier Tusell sobre la transición militar en el que, demostrando que su dominio 
de la época de la transición es más general que especializado, vierte algunas sospechas sobre la supuesta 
ideología radical de algunos miembros de la UMD. Cita como representante de esta línea “menos 
identificada con la democracia” al comandante Otero, reiteradamente conceptuado como comunista por 
los servicios de Información, a pesar de la evidencia de su ausencia de militancia partidaria. Se entabla 
una polémica con cartas al director de réplica de Otero y contrarréplicas de Tusell. El 22 de febrero de 
2000, El País publica un artículo escrito por José Fortes, “El ideario democrático de la UMD”, en el que 
además de reivindicar el respeto a la labor de Luis Otero recuerda los ideales democráticos de la 
organización.  Todo este debate periodístico sirve para actualizar en la memoria histórica reciente el 
papel de la UMD.    
 
654. Tusell Gómez, 2003: 195-204. 
 
655. Gutiérrez Mellado / Picatoste, 1983: 135. 
 
656. Calderón Fernández / Ruiz-Platero, 2004: 315-340. 
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657. Pardo Zancada, 1998:40. 
 
658. Aguirre Bellver, 1981: 56. 
 
659. Medina Cruz, 1986: 222-223. 
 
660. Platón, 2001: 551-554. Un planteamiento tan desmesurado veinticinco años después sólo puede 
entenderse por el interés de algunos de los entrevistados, como el fiscal Sáez Larumbe o el jefe de los 
servicios de Información del Ejército Sáenz de Tejada, entonces coroneles y hoy tenientes generales 
retirados, de justificar su participación en aquella persecución del régimen franquista, ya que de otro 
modo resultaría muy difícil aceptar que la misma Democracia de la que tanto desconfiaban les hubiera 
recompensado con los máximos cargos y empleos militares. 
 
661. García Martínez de Murguía, 1975: 34. 
 
662. Ibidem, pp. 37-38. 
 
663. Medina Cruz (pp.202-203) glosa una conferencia del general José Martínez Jiménez (ET), en el curso de 
EM de 1977, en la que distingue cuatro tipos de estrategias politizadoras negativas de los ejércitos, de 
acuerdo con los siguientes rasgos descriptivos:  
 
a) La estrategia conservadora es más especulativa que de aplicación, porque, de llevarse en extremo a la 
práctica, con afán de mantener lo tradicional, se cae en el inmovilismo, subsisten vicios y errores, y 
aumenta el aislamiento de la institución militar, en el seno de un sociedad marcadamente evolucionista;  
 
b) La estrategia reformadora, con propósitos de corregir y perfeccionar, es la teoría de las 
organizaciones autorizadas en las FAS. La preconizan aquellas minorías de oficiales que empiezan 
actuando de buena fe, extienden el clima de inquietudes, crean una comunidad de sentimientos de orden 
profesional y terminan, en decidida postura antirreglamentaria, constituyendo una asociación. Esta 
asociación, o es reconocida por el Poder, para encauzarla y controlarla, como “solución menos mala”, o si 
el Gobierno es fuerte y consciente de su alta responsabilidad, la combate y, al continuar en la 
clandestinidad y verse acosada, necesita y encuentra el apoyo de la oposición ilegal; inevitablemente, se 
politiza y las altruistas miras iniciales pasan al olvido para ser suplantadas por otras de significación 
tendenciosa;  
 
c) La estrategia de neutralización está acorde, en principio, con la estructura actual de las FAS, y con sus 
misiones de la defensa nacional contra agresiones del exterior. Pretende debilitar el apoliticismo de la 
institución militar y, después, captarla en beneficio de una ideología determinada; busca la mutación de 
sentimientos hasta entonces permanentes, compensándolos con una causa de partido. La doctrina 
seguida es de atracción, de ayuda a cualquier organización o grupo negativo, y de promoción de otros 
nuevos; no intenta convencer demasiado, ni lograr cuantiosas afiliaciones, sino ablandar conciencias, 
politizar a las FAS como colectividad y hacer que se inmiscuyan en la vida pública del país, para 
aprovechar el partido el proceso de ruptura subsiguiente. Es el sistema practicado por los comunistas en 
bastantes países; y  
 
d) La estrategia de la anulación, que es una forma destructiva de la lucha de clases que implica el 
enfrentamiento con el Ejército. Pretende un doble fin: primero, invalidar, o sea, desvincular, fomentar la 
indisciplina y las contradicciones internas en las FAS para dejarlas sin vigor e implantar, eliminada su 
capacidad de oposición, un orden social distinto, basado en otros presupuestos conceptuales e 
ideológicos; segundo, bajo el pretexto de una mayor simbiosis con el pueblo, reestructurar a fondo las 
FAS en provecho del poder usurpador y transformarlas en sólido pilar del nuevo estado revolucionario. 
La estrategia de anulación, de clásico corte extremista-marxista, se apoya en aseveraciones artificiosas y 
falsas: ejército al servicio de la burguesía y su mejor instrumento de dominio e imperialismo; juventud 
en filas, embaucada e instruida para luchar contra el pueblo; industria y venta de armamento, fuentes de 
beneficios para el sistema capitalista y sostén de regímenes reaccionarios, más otras de igual jaez, 
orientadas a una drástica conclusión: hay que destruir las FAS porque sus funciones en el Estado 
burgués son, todas, contrarias al bienestar, al progreso y a la libertad del proletariado. 
 
664. Platón, 2001: 552. 
 
665. Calderón Fernández / Ruiz Platero, 2004: 332. 
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666. Con el tiempo aceptarán donaciones y apoyos económicos procedentes de todo el espectro político –
socialistas, liberales, nacionalistas catalanes, republicanos exiliados– para ayudar a las familias de los 
oficiales procesados que sufrieron la retención de sus haberes. 
 
667. No obstante, sigue persistiendo la idea, bien asentada en círculos militares conservadores, sobre la 
supuesta intención golpista de la UMD. En este sentido, el coronel Camacho López-Escobar (2005: 96) 
dice, refiriéndose a la UMD: "... conviene aclarar que si bien los derroteros de la transición política le 
propiciaron una aureola pública de “reformismo democrático”, fue un movimiento clandestino 
intelectualmente pobre (para comprobarlo baste repasar sus documentos doctrinales), nacido dentro del 
militarismo que sustentaba el régimen franquista y amparándose en el oportunismo de su propia 
consunción, y que, a pesar del estilo “heroicista” de sus escritos, se acompañó con tan poca dignidad 
militar que tan sólo dos de los nueve procesados por pertenecer a dicha organización admitieron su 
vinculación a la misma. Y, sobre todo, constituyó un claro intento de protagonizar de nuevo militarmente 
el devenir hacia un nuevo régimen político, lo que, sin llegar a poder calificarse de intentona golpista, no 
dejó de ser otra expresión puntual de la tradicional injerencia militar en la vida política nacional". 
 
668. “… No queríamos  ninguna intervención militar (¡ni la nuestra!) en la política nacional, pero esto no 
quería decir que no sintiéramos  como absolutamente necesario, y hasta fundamental, que se oyeran 
otras voces dentro de los ejércitos que abogaran por la democracia y las libertades. Nuestra aspiración 
era la de neutralizar otra intervención militar que tratara de perpetuar la dictadura. Nuestro modelo no 
eran los militares intervencionistas, sino el que se correspondía con el de los  profesionales 
absolutamente constitucionalistas: los que se habían sabido mantener fieles al poder legalmente 
constituido haciendo frente a los golpes de estado” (Cuestionario Jesús Martín-Consuegra López de la 
Nieta, Anexo núm. 58, respuesta pregunta núm. 2). 
 
669. Cuestionario Javier Calderón Fernández, Anexo núm. 52, respuesta a la pregunta núm. 13. 
 
670. Busquets Bragulat, 1999: 227-229. 
 
671. Fernández López, 2002: 251. 
 
672. Caparrós Soriano, 1983: 9-10.  
 
673. Platón, 2001: 560. 
 
674. En abril de 2003, fue rechazada, con el voto de la mayoría parlamentaria (Partido Popular), una 
proposición no de ley que resaltaba la contribución a la democracia de la UMD. En 2005, la iniciativa 
planteada en el seno del grupo parlamentario socialista, con la redacción de una proposición no de ley, 
no recibió autorización del gobierno (PSOE) para registrar en la secretaría del Congreso de los Diputados 
la mencionada proposición de reconocimiento de la labor de la UMD. 
 
675. Para la elaboración de este apartado, se ha tomado como base la obra de Hartmut Heine (1983) en el 
análisis de la oposición al régimen franquista en el exilio; y la reciente investigación de Pere Ysacs 
(2003), en un estudio basado en la respuesta del régimen a la presión de la disidencia, en lo relativo a la 
lucha antifranquista del interior. 
 
676. En los últimos meses de la guerra, ante la inminencia de la derrota, se hizo perceptible en las fuerzas del 
Frente Popular una discrepancia estratégica básica: resistir con la esperanza de que se produjera el 
estallido de la guerra mundial que contribuyera a liberar el país, o bien negociar con Franco para acabar 
pronto la guerra. En este contexto, el 4 de marzo de 1939, el coronel Segismundo Casado, jefe del ejército 
del Centro, anunció la sustitución del gobierno Negrín por un Consejo Nacional de Defensa. El golpe era 
de carácter anticomunista y fue respondido inmediatamente por la 8ª División (comandante Ascanio) y 
otras fuerzas bajo mando comunista, entablándose en los días siguientes fuertes combates en Madrid. La 
iniciativa de Casado, vista con simpatía por el Reino Unido, no impidió la rendición incondicional de las 
fuerzas republicanas el 31 de marzo. Franco se mostró inflexible. 
 
677. En esta junta delegada estaban personalidades como el profesor Salvador de Madariaga. La red interior 
de colaboradores británicos consiguió reclutar a jóvenes libertarios para distribuir propaganda en forma 
de hojas sueltas; en estos escritos se quería dar la sensación ante el régimen franquista de que existía una 
oposición interior organizada, lo que se esperaba que distraería al régimen de sus veleidades de 
participación en el conflicto mundial. La preocupación principal de esta propaganda era la política 
exterior del régimen por encima de la denuncia de la represión de los republicanos en el interior, lo que 
delata los intereses británicos. La policía franquista consiguió infiltrarse en esta red de interior y detener 
a los colaboradores. Casi todos fueron fusilados (Heine, 1983: 35-40). 
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678. Los republicanos españoles, con experiencia en la lucha clandestina y de combate en la guerra civil, 
desempeñaron un papel importante encuadrados en las filas de la resistencia francesa. Su lucha contra el 
ejército alemán estaba también justificada, por lo que consideraban que sería el preludio de la liberación 
de España. En el verano de 1941, entraron los primeros maquis a territorio español; pero, será en mayo 
de 1944 cuando se cree la Agrupación de Guerrilleros Españoles (AGE) que intervino, con destacada 
eficacia militar, en las operaciones del final de la guerra. Los guerrilleros, bajo el control del PCE, se 
concentraron en el Sur de Francia para preparar una invasión por los Pirineos. El régimen franquista, 
alertado por estos movimientos, reforzó los pasos fronterizos. La AGE realizó diversas incursiones por 
los valles navarros de Roncal y Roncesvalles, hasta la gran invasión de octubre, en que 4.000 hombres 
pasaron la frontera hacia el valle de Arán. El jefe de la fuerza, coronel López Tovar, una vez ocupada la 
zona, recibió los informes de la retaguardia enemiga que señalaban una aplastante superioridad 
numérica de las tropas franquistas y poco espíritu de colaboración en los habitantes de la región; con 
base en estas informaciones, decidió parar el avance y evacuar consultas a la dirección comunista. 
Santiago Carrillo se desplazó a la zona y aconsejó la retirada diez días después de la ocupación. Tuvieron 
lugar algunos combates que ocasionaron un centenar de muertos y dos centenares de detenidos. 
 
679. Según Heine (1983: 252), la inicial colaboración y conformidad con Franco se fue deteriorando por 
distintas razones, formándose tres grupos de opositores monárquicos: 1) Los que comprendieron que 
Franco no estaba interesado en restaurar la monarquía sino en perpetuarse en el poder con su régimen 
personalista y autoritario, tales como los generales Aranda o Kindelán; 2) Los jóvenes contrarios al 
monopolio de poder que observaban en la Falange; 3) El resto de los monárquicos, la inmensa mayoría, 
que habían prestado con agrado su colaboración a un régimen que les garantizaba su poder económico y 
les daba posiciones políticas destacadas. Éstos últimos no estaban dispuestos a arriesgarse; sólo 
empezaron a moverse cuando, por la evolución de la guerra mundial, temieron por la estabilidad y 
vislumbraron una alternativa viable al franquismo. 
 
680. Precisamente un grave incidente en el santuario de Begoña, en el que se lanzaron explosivos en presencia 
del general Varela, proporcionó a Franco la oportunidad para debilitar a ambas facciones. Los ministros 
monárquicos Varela (Ejército) y Galarza (Gobernación) abandonaron el gabinete, así como los 
falangistas Serrano Suñer (Asuntos Exteriores) y Luna (vicepresidente de Falange). 
 
681. Entre los carlistas, se distinguían tres sectores, enfrentados durante el régimen franquista: el sector 
crítico liderado por Fal Conde, los tradicionalistas, que formaban en el partido único (FET y de las 
JONS), y un tercer sector conocido como “cruzados” que pedían la integración en Falange. La cuestión 
clave era la oportunidad de su colaboración o no con la dictadura. 
 
682. En 1940, con el apoyo de los servicios británicos de Información, y por conducto de Luis Gonzaga, 
marqués de Castellón, se contactó también con destacados militares republicanos exiliados (Pozas, 
Salafranca, Morales) para proponerles que colaboraran con una organización militar del interior –
llamada UME– crítica con Franco. El coronel Morales llegó a asumir la representación en México de esta 
unión, iniciando contactos con el coronel Casado para formar un cuerpo armado de españoles exiliados 
voluntarios listos para intervenir en España. Con el paso del tiempo, sin que tuvieran lugar ninguno de 
los términos acordados, los militares republicanos comprendieron que estaban siendo utilizados como 
instrumento de la política interna británica y de los círculos monárquicos, sin que existiera una 
preparación seria y real para derrocar a Franco. Dolidos por haberse prestado a estas maniobras, que les 
valió además fuertes críticas de otros sectores del exilio, rompieron todo contacto y cambiaron el nombre 
de su grupo por el de Agrupación de Militares Profesionales (Heine, 1983: 286-288). 
 
683. El temor del grupo monárquico disidente del interior, encabezado por los generales Aranda y Kindelán, a 
que el traslado de don Juan a residir permanentemente en Portugal originara un desplazamiento de su 
influencia a favor de los residentes en el país vecino (Gil Robles), como así fue, les llevó a perseverar en 
sus intentos de alcanzar algún acuerdo con los dirigentes de la ANFD. La llegada a Estoril del 
pretendiente, en 1946, fue saludada por un manifiesto de homenaje, firmado por 458 personalidades de 
la oligarquía española, incluidos los ex ministros franquistas Galarza y Gamero del Castillo. Franco 
reaccionó con el confinamiento en Canarias de Kindelán y con el cese en sus respectivos cargos públicos 
de muchos de los firmantes. Por su parte, representantes del grupo de Lisboa –Gil Robles, Sáinz 
Rodríguez y el conde de Fontanar– contactaron con prominentes hombres del carlismo oficialista –
Oriol, Rodezno e Iturmendi– para ponerse de acuerdo sobre la restauración monárquica en la persona 
de don Juan. De estos contactos, surgió el llamado “acuerdo de Estoril” cuyo contenido era abiertamente 
corporativista y colisionaba con los términos del “manifiesto de Lausana”. Los monárquicos del interior 
mostraron su total disconformidad y la dirección de la ANFD no sólo rechazó el citado acuerdo sino que, 
en base a sus profundas discrepancias, planteó en lo sucesivo la ruptura de toda consulta mutua. 
 
684. Heine, 1983: 375. 
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685. La CEFM estaba basada en los grupos de Acción Popular (Gil Robles), Renovación Española (Sáinz 
Rodríguez) y Comunión Tradicionalista (conde de Rodezno); mientras que en la COME actuaban como 
cabezas visibles los generales Aranda y Kindelán. 
 
686. En este gobierno, formarían parte cuatro generales: dos monárquicos (Dámaso Berenguer y Carlos de 
Borbón) y dos republicanos (Carlos Masquelet y Emilio Herrera). 
 
687. El partido comunista proporcionó a estos hombres unos objetivos políticos y unas estructuras de 
organización –incluida una dirección o Estado Mayor guerrillero– que impidió que se convirtieran, de 
verdad, en el concepto con que la propaganda del régimen los calificaba: bandoleros. No obstante, 
algunos sectores guerrilleros mostraron su oposición a pasar al control comunista y ponerse al servicio 
de la estrategia política de la UNE, como el llamado Ejército Guerrillero de Galicia o el Comité de 
Milicias Antifascistas en Asturias que buscaron una vía autónoma de lucha armada. En el entorno de la 
ANFD, se movieron algunas agrupaciones guerrilleras que operaban en Cataluña, levante y Aragón con la 
denominación de Agrupación de Fuerzas Armadas de la República Española (AFARE), o la llamada 
Junta de Militares Patriotas en la zona de Madrid y cercanías de la capital. En estas guerrillas, se 
integraron numerosos antiguos oficiales y soldados del Ejército Popular republicano y llegaron a contar 
con algunos colaboradores en las propias filas militares del Ejército franquista, como los sargentos 
Bonilla y García López, y el soldado De la Cruz, fusilados en 1946, acusados de haber entregado armas a 
los activistas. 
 
688. Heine, 1983: 429. 
 
689. Ley de Represión de la Masonería y el Comunismo (1940); reforma del Código Penal (1941); Ley de 
Rebelión Militar (1943), Decreto-Ley contra el Bandidaje y el Terrorismo (1947).  
 
690. Su primer titular fue el coronel de Infantería Enrique Eymar Fernández. 
 
691. Influyó en la creación del TOP, el escándalo internacional motivado por la ejecución el militante 
comunista Julián Grimau, que levantó grandes protestas en Europa Occidental y denuncias de juristas 
por la falta de garantías. 
 
692. García Alcalá, 2001: 122. 
 
693. En 1962, el Consejo Nacional del Movimiento conoció una ponencia sobre las inquietudes de la juventud 
española y el SEU consideró conveniente ampliar la representación a otras tendencias políticas que 
circulaban por las aulas, lo que no fue aceptado por las autoridades, considerando que estas propuestas 
democratizadoras no tenían cabida en el régimen. En este marco, el delegado nacional del SEU, Rodolfo 
Martín Villa, presentó un informe muy crítico sobre la política gubernamental con la juventud. Con gran 
retórica falangista y protestas continuas de adhesión al Caudillo, el informe valoraba negativamente la 
política del Gobierno con los jóvenes y se quejaba abiertamente del incumplimiento de las promesas. La 
famosa “revolución pendiente” de los falangistas aparecía con toda claridad: “… se les propuso [a los 
jóvenes] vivir de acuerdo a unos postulados joseantonianos, es decir, revolucionarios, y hoy se les ofrece 
una sociedad perfectamente burguesa y, por supuesto, reaccionaria”. Martín Villa justificaba la radical 
insatisfacción de la juventud, criticaba al sector inmovilista –que consideraba heterodoxa toda opinión 
renovadora–, y constataba el fracaso del encuadramiento político del régimen. El jefe del SEU situaba 
como principales aspiraciones de la juventud la participación activa en la vida pública y políticas de 
justicia social (Ysàs i Solanes, 2004: 5-9). 
 
694. Franco Salgado-Araujo, 1977: 575. 
 
695. Pere Ysàs (2004: 26) señala que “se trataba de despolitizar a la masa estudiantil mediante asociaciones 
culturales y deportivas y, paralelamente, reforzar la formación política de las minorías que debían 
convertirse en las élites dirigentes del futuro a través de los organismos del Movimiento”.  
 
696. Según la versión oficial de 1969, se suicidó lanzándose desde un séptimo piso, durante un registro de su 
vivienda. En 1988, se reabrió el caso, demostrándose la implicación policial en la muerte (Leguina / 
Ubierna, 200: 151-182). 
 
697. Ysàs i Solanes, 2004: 77. 
 
698. Esta idea se reforzó, en 1965, con la reforma del art. 222 del Código Penal, que despenalizó los “conflictos 
de trabajo que tengan un móvil estrictamente laboral”.  
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699. Algunos informes oficiales mostraron entonces su preocupación, como luego se vio plenamente 
justificada, de que estas elecciones libres sirvieran para colocar a los opositores en puestos de control de 
la organización sindical, con el objetivo minarla desde dentro; se recordaba, a este respecto, la 
experiencia similar ocurrida en la universidad con el SEU. Ese mismo año, se conocieron públicamente 
las conversaciones mantenidas el año anterior por funcionarios del sindicalismo vertical con 
representantes del sindicato CNT. Los acuerdos, por los que se integraron algunos cuadros medios en la 
organización oficial, estaban basados, bajo el nombre de “perfeccionamiento del sindicalismo obrero 
español”, en la afiliación obligatoria, la progresiva independencia del Estado y la separación radical con 
la organización empresarial. Este intento aperturista de debilitar a la oposición, creando una especie de 
“izquierda nacional”, recibió un gran rechazo de los sectores franquistas.  
 
700. Memoria de 1968 del Gobierno Civil de Madrid, citado por Ysàs i Solanes, 2004: 97. 
 
701. Algunos de estos conflictos tan significativos como la huelga general de la comarca industrial del Baix 
Llobregat, la huelga de la empresa de Potasas de Navarra o el plante de los actores en Madrid. 
 
702. Se encontraba como signatarios de estas cartas, entre otros, escritores como Juan Goytisolo, Carmen 
Martín Gaite, o Juan García Hotelano; actores como Fernando Fernán Gómez o Francisco Rabal; 
directores de cine o de teatro como Vicente Aranda o Lauro Olmo; poetas Jaime Gil de Biedma o 
Salvador Espriu; editores como Carlos Barral; o pintores como Antoni Tàpies. 
 
703. De acuerdo con la documentación oficial manejada por Pere Ysàs (2004: 52), en el informe se decía que 
Cela consideraba que parte de ellos “eran perfectamente recuperables, sea mediante estímulos 
consistentes en la publicación de sus obras, sea mediante sobornos”; también se informaba de la filiación 
comunista de muchos de ellos y de sus divergencias internas.   
 
704. Ysàs i Solanes, 2004: 59. 
 
705. En el encierro se encuentran unas trescientas personas con una amplia representación del mundo de la 
cultura en Cataluña, desde los políticos (Solé Barberà), los profesores (Manuel Sacristán) o los 
profesionales (Oriol Bohigas) a los cantantes populares (Joan Manuel Serrat). 
 
706. Pere Ysàs (2004: 61) analiza el efecto de la ley de prensa, diciendo que “generó pronto una notable 
conflictividad que, contrariamente a sus propósitos, alimentó el disenso intelectual, visualizó la 
represión mediante multas, secuestros, suspensiones de publicaciones y procesamientos y, además, 
provocó un creciente malestar en amplios sectores del personal político franquista”.   
 
707. Un informe de abril de 1972, del ministerio de Información, dirigido por Alfredo Sánchez Bella, analizaba 
las que llamaba “Tendencias conflictivas en cultura popular”. Después de dejar constancia del activismo 
intelectual falangista de la posguerra, tanto de los agrupados en la revista Escorial (Ridruejo, Laín, 
Sánchez Mazas, Tovar o Luis Rosales) como en la posterior Arbor (Calvo Serer, Jover o Palacio Atard), 
afirma que van predominando los intelectuales con tendencia al alejamiento del Régimen, debido a tres 
causas: la irradiación de las ideas de los exiliados, la derrota de las potencias del Eje en la guerra mundial 
y la influencia de los autores de los países democráticos. El informe incluye un anexo con las personas 
conflictivas del mundo de las artes –directores de cine como Luis Arana, actrices como María José 
Alfonso, pintores como Juan Genovés o músicos como Luis de Pablo– y clasifica las intervenciones de la 
censura entre política (20%) y moral (80%). Especial preocupación les merece, como se refleja en otro 
informe anterior, de febrero de 1971, la posible actuación de una célula comunista en Televisión 
Española; se había detectado la circulación de un boletín titulado “Información sobre Cine y Televisión” 
que tenía el sello inconfundible del clandestino PCE y se sospechaba, sobre todo, de los que trabajaban 
con contratos de colaboración, caso de los realizadores Mario Camus, José Antonio Páramo y Pilar Miró 
(Ysàs i Solanes, 2004: 65-70).  
 
708. Son muy activos los Colegios de Abogados y de Arquitectos. En 1975, más de 500 altos funcionarios 
firmaron un manifiesto pidiendo la reforma política democrática. 
 
709. Ysàs i Solanes, 2004: 186-187. 
 
710. Ibidem, págs. 286-290. 
 
711. Caciagli, 1986: 3-7. 
 
712. Linz, 1989: 1992: 443. 
 
713. Giner, S, 1981: 11-58. 
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714. Santamaría, 1983: 371-417. 
 
715. Cotarelo García, 1992: 11-16. 
 
716. Aróstegui, 2001. 
 
717. También son relevantes en el proceso de transición política, otras dos fechas anteriores: el 20 de 
diciembre de 1973, fecha del asesinato del almirante Carrero Blanco, previsible sucesor del general 
Franco; y el 22 de noviembre de 1975, fecha en que asumió la jefatura del Estado el rey Juan Carlos. 
 
718. El presidente Suárez mantiene contactos discretos con Felipe González (PSOE), celebrando un encuentro 
el 10 de agosto, y se reúne con los tenientes generales y almirantes en activo, en la sede de la presidencia 
del Gobierno, el 8 de septiembre.  
 
719. La comisión está formada por nueve representantes: Joaquín Satrústegui (liberales), Antón Canyellas 
(democristianos), Francisco Fernández Ordóñez (socialdemócratas), Felipe González y Enrique Tierno 
Galván (socialistas), Simón Sánchez Montero (comunistas), Valentín Paz Andrade (nacionalistas 
gallegos), Julio Jáuregui (nacionalistas vascos) y Jordi Pujol (nacionalistas catalanes). 
 
720. Como ejemplo, suelen citarse los dos extremos de esta relación: en la provincia de Soria los escaños 
requieren menos de 30.000 electores, mientras que en la de Barcelona está por encima de los 100.000. 
 
721. La participación del referéndum del 15 de diciembre de 1976 fue del 77%, con más de un 90% de votos 
afirmativos, y un irrelevante 2% de votos negativos. La abstención, recomendada por la oposición de 
izquierda, apenas sobrepasa el 20%. 
 
722. La terrible secuencia de sucesos del mes de enero de 1977 es la siguiente: el domingo 23, durante una 
manifestación convocada para pedir amnistía, el estudiante Arturo Ruiz García, de 19 años, muere de un 
disparo efectuado por un pistolero de extrema derecha, perteneciente a los llamados “guerrilleros de 
Cristo Rey”; al día siguiente, lunes 24, por la mañana, el teniente general Emilio Villaescusa, presidente 
del Consejo Supremo de Justicia Militar, es secuestrado por los GRAPO, uniéndose al secuestro que este 
mismo grupo terrorista mantenía, desde el 11 de diciembre, del presidente del Consejo de Estado, 
Antonio María de Oriol; horas más tarde, en una manifestación convocada para protestar por la muerte 
del día anterior, muere otra estudiante de sociología, María Luz Nájera, con la base del cráneo 
destrozado por un bote de humo lanzado por la Policía; por la noche, un comando ultraderechista 
asesina a cinco abogados laboralistas, en su despacho de la calle Atocha; finalmente, el viernes 28, dos 
miembros de la Policía Armada y uno de la Guardia Civil, son asesinados en dos atentados de los 
GRAPO, dejando además otros dos heridos graves.   
 
723. Un 40% apoyaba la legalización, frente a un 25% que se oponía (Prego, 1995: 668). 
 
724. Caciagli, 1986: 53. 
 
725. CANDIDATURA            VOTOS         %      DIPUTADOS 
 
Unión de Centro Democrático (UCD) ……………………………………..…..……     6.310.391    34,52      166 
Partido Socialista Obrero Español (PSOE) ………………………………..………    5.371.866    29,39       118  
Partido Comunista de España (PCE) …………………………………..……..…….    1.709.890      9,35         19 
Alianza Popular (AP) …………………………………………………….………..………     1.504.771      8,23         16 
Partido Socialista Popular - Unidad Socialista (PSP-US) ……………..…….        816.582     4,47           6 
Pacte Democratic per Catalunya (PDC) ....................................................        514.647      2,82         11 
Euzco Alderdi Jeltzalea - Partido Nacionalista Vasco (EAJ-PNV) …….....       296.193     1,62           8 
Unió del Centre i la Democracia Cristiana de Catalunya (UDC-IDCC) .…       172.791      0,95          2 
Coalición Electoral Esquerra de Cataluña (EC-FED) ………………..…….….        143.964      0,79          1 
Euskadiko Eskerra (EE) ……………………………………………………….…….…..          61.417       0,34          1 
Candidatura Aragonesa Independiente de Centro (CAIC) …………….…….         37.183      0,20          1 
Candidatura Independiente del Centro (Indep) …………………………….…..         29.834      0,16          1 
 
726. En la creación de algunos de estos grupos, en su financiación y coberturas, se encuentran las actividades 
“contrasubversivas” realizadas desde finales de los años sesenta por los servicios de Información del 
Régimen, en particular el Servicio Central de Documentación (SECED), y su antecedente, respaldado por 
el almirante Carrero Blanco desde la vicepresidencia del Gobierno. 
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727. No obstante la coherencia de su programa político, en FN se acusa al principio una cierta división interna 
entre los que reivindican algunos aspectos de la “revolución pendiente” falangista y los de ideas más 
próximas al Régimen; y entre los intransigentes con la perspectiva de cambio y los pactistas en defensa 
de las propias ideas, entre estos últimos se encontraría el propio Blas Piñar.  
 
728. Entidades confederadas y organizaciones provinciales de la Junta Nacional de la Confederación son: 
Alféreces Provisionales, Tercios de Requetés, Banderas de Falange, Hermandades de Excombatientes, 
Caballeros Legionarios, División Azul, y Marineros Voluntarios y Excautivos. 
 
729. Los Guerrilleros de Cristo Rey comienzan a final de los años sesenta –seguramente captados por SECED- 
a actuar en la universidad contra profesores y alumnos antifranquistas, y contra los curas críticos con la 
doctrina oficial de la Iglesia católica. Luego extienden sus ataques contra librerías, exposiciones 
artísticas, teatros o salas de cine. Su jefe es Manuel Sánchez Covisa que, aunque niega serlo, los defiende 
públicamente, diciendo que son un grupo de patriotas que utiliza la violencia al haberse agotado otros 
cauces pacíficos a su alcance; que defiende a la Iglesia Católica y a España frente a las organizaciones de 
agitación marxista, como Comunidades de Base, Justicia y Paz, Cristianos por el Socialismo, Grupos 
proféticos, etc… Los GCR se definen como católicos, apostólicos y romanos, españoles fieles al 18 de julio 
y enemigos sin paliativos del marxismo y del capitalismo liberal. 
 
730. CEDADE (Círculo Español de Amigos de Europa). Son un grupo de filiación nazi. En sus congresos y 
reuniones, lanzan mensajes de unidad europea frente a la degeneración. Son continuadores de los 
movimientos europeos que buscan un orden nuevo por medio de una revolución totalitaria. Una 
revolución social para todo el pueblo y no para una clase determinada, pero también una revolución 
espiritual, enraizada en las tradiciones de nuestra raza. Consideran superado el liberalismo económico y 
el marxismo. Se definen como socialistas frente al capitalismo financiero y al capitalismo estatal. Su 
ideología es idealismo frente a materialismo y defensa de nuestra etnia. 
 
731. Esta reseña sobre las Asociaciones Políticas está basada en el análisis de los grupos políticos realizado 
por el Equipo de Estudio, dirigido por Ignacio Fernández de Castro, Ediciones Querejeta, 1976. 
 
732. El grupo “Tácito” está compuesto por una serie de profesionales, docentes y altos funcionarios, de 
ideología centrista, especialmente de tendencia democristiana y liberal, que se reúnen, desde el año 1973, 
para reflexionar sobre las condiciones para la evolución del régimen hacia una democracia pluralista. Su 
actividad principal es la redacción de artículos de prensa –publicados normalmente en el diario Ya– en 
los que van desgranando sus propuestas reformistas. La mayoría del grupo acabará participando en la 
formación del Partido Popular (PP), organización-base sobre la que se construye la Unión de Centro 
Democrático (UCD). Algunos “tácitos” destacados son Leopoldo Calvo-Sotelo, Landelino Lavilla, José 
Luis Alvarez, Marcelino Oreja, Alfonso Osorio, Iñigo Cavero, José Manuel Otero Novas o Juan Antonio 
Ortega Díaz-Ambrona. 
 
733. Representan, respectivamente, a los siguientes partidos fundadores, junto con Reforma Democrática 
(RD), de la Federación de Alianza Popular:  Acción Regional (AR), Acción Democrática Española (ADE), 
Democracia Social (DS), Unión del Pueblo Español (UDPE), Unión Social Popular (USP) y Unión 
Nacional Española (UNE). En el primer Congreso de Alianza Popular, celebrado en marzo de 1977, todas 
estas asociaciones políticas se integraron en el Partido Único de Alianza Popular (PUAP), excepto la 
ADE. Federico Silva Muñoz fue designado presidente de la Federación y Manuel Fraga, secretario 
general. 
 
734. López Nieto, 1988: 20. 
 
735. Verstrynge Rojas, 1999: 99-100. 
 
736. Alonso-Castrillo, 1996: 167. 
 
737. Contribuyeron a la formación de UCD las siguientes fuerzas políticas, agrupadas por tendencias: 
gubernamentalista, Partido Popular (Pío Cabanillas); democratacristianos, Partido Demócrata-Cristiano 
(Fernando Álvarez de Miranda); socialdemócratas, Partido Socialdemócrata (Francisco Fernández 
Ordóñez),  Unión Social Demócrata Española (Eurico de la Peña), Partido Social Demócrata 
Independiente (Gonzalo Casado), Federación Social Demócrata (José Ramón Lasuén); liberales, 
Federación de Partidos Demócratas Liberales (Joaquín Garrigues Walter), Partido Demócrata Popular 
(Ignacio Camuñas), Partido Progresista Liberal (Juan García Madariaga), Partido Liberal (Enrique 
Larroque); regionalistas, Partido Social Liberal Andaluz (Manuel Clavero Arévalo), Partido Gallego 
Independiente (José Luis Melián), Acción Regional Extremeña (Enrique Sánchez de León), Unión 
Canaria (Lorenzo Olarte) y Unión Demócrata Murciana (Pedro Pérez Crespo). 
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738. La Junta Democrática de España (JDE) se constituye en París en mayo de 1974 integrada por el Partido 
Comunista de España (PCE), de Santiago Carrillo; el Partido Socialista Popular (PSP), de Enrique Tierno 
Galván; el Partido del Trabajo de España (PTE), de Eladio García Castro; el Partido Carlista (PC), de José 
María Zavala, actuando en representación de Carlos Hugo de Borbón Parma; y tres personalidades 
independientes: el notario Antonio García Trevijano, el editor Rafael Calvo-Serer y el profesor José 
Vidal-Beneyto. En marzo de 1975, el Partido Carlista abandonó la JD y se integró en la Plataforma de 
Convergencia Democrática.  
 
739. La Plataforma de Convergencia Democrática (PCD) estaba formada por el Partido Socialista Obrero 
Español (PSOE), de Felipe González; Izquierda Democrática (ID), de Joaquín Ruiz-Giménez; la 
Organización Revolucionaria de Trabajadores (ORT), de José Sanroma; el Movimiento Comunista (MC), 
de Javier Álvarez Dorronsoro; el Partido Nacionalista Vasco (PNV), de Juan Ajuriaguerra; la Unión 
Social Demócrata Española (USDE), de Jesús Prados; el Partido Social Demócrata Español (PSDE), de 
Antonio García López; y el Reagrupament Socialista i Democratic de Catalunya (RSDC), de Heribert 
Barrera.  
 
740. Los principales líderes del PDC son Fernando Álvarez de Miranda, Iñigo Cavero y Óscar Alzaga. 
 
741. La USDE es una formación que procede, a su vez, del histórico grupo de oposición Acción Social 
Democrática (ASD), de Dionisio Ridruejo, fallecido en 1975. 
 
742. Los socialdemócratas del PSDE firmaron un pacto electoral para constituir la Alianza Social Democrática 
(ASD) junto con el sector histórico del Partido Socialista Obrero Español (PSOE-H), de Rodolfo Llopis, y 
la Reforma Social Democrática (RSD), de Manuel Cantarero del Castillo. Finalmente, los tres partidos se 
presentaron en listas separadas. 
 
743. Tierno Galván, 1981: 629. 
 
744. Gillespie, 1988: 329. 
 
745. Las Juventudes Socialistas de España (JJ.SS) perciben esta contradicción, denunciando en su órgano de 
expresión Vanguardia Socialista la línea política socialdemócrata que practica la nueva dirección 
renovadora y la carencia de una estrategia revolucionaria para el desarrollo del programa del PSOE. En 
el VI Congreso de las JJ.SS, en 1975, proponen la ruptura democrática, la desaparición de todo 
compromiso con fuerzas políticas capitalistas y una estrategia revolucionaria para alcanzar el poder e 
implantar la sociedad socialista. La dirección del partido acusa a las juventudes de estar infiltradas por 
elementos comunistas radicales y de falta de coherencia política.  
 
746. La radicalidad del objetivo está matizado por la estrategia de transición. Propugna un método dialéctico 
de transición al socialismo que combina la lucha parlamentaria con la movilización popular. El objetivo 
final de la sociedad sin clases se pretende mediante una etapa previa de profundización de la democracia 
(Punto 5 en relación con el punto 2 de la resolución política del XVII Congreso). 
 
747. La rigidez de los principios políticos adoptados, totalmente opuestos a la práctica política pragmática y 
moderada en línea con la socialdemocracia europea que se estaba desarrollando, llevó a la crisis del 
XXVIII Congreso y a la dimisión temporal de Felipe González, al perder la ponencia que proponía la 
desaparición de la ideología marxista. Como es sabido, el Congreso acabó reclamando por aclamación el 
regreso del líder y se adoptó abiertamente una política no dogmática para atraerse a una mayoría social 
progresista. En relación con esta crisis, Richard Gillespie (1988: 315) concede mayor importancia para el 
futuro inmediato del partido a las modificaciones organizativas que a las ideológicas del congreso 
extraordinario: “los cambios clave del PSOE en aquel año crucial de 1979 no fueron las reformulaciones 
ideológicas, en las que parecieron centrarse los congresos de mayo y de septiembre, sino por el contrario 
las enmiendas a los estatutos del partido que debilitaron la influencia de los miembros de la base y de las 
minorías disidentes”. 
 
748. Laíz Castro, 1995. 
 
749. El MPAIAC recibió apoyo del FLN de Argelia. En la segunda mitad de los setenta, asume la lucha armada 
y realiza diversas acciones terroristas, bajo las siglas de Fuerzas Armadas Guanches (FAG). El líder 
Antonio Cubillo sufre una atentado, planificado por los servicios españoles.  
 
750. Acción Sindical de Trabajadores (AST). 
 
751. Tamames Gómez, 1967:1978: 14. 
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752. "No se ha realizado aún ningún estudio serio sobre el ejército español, ni como institución, ni como 
fuerza política, a pesar de que los militares han desempeñado el papel más importante y suscitado más 
comentarios que cualquier otra institución en la España moderna, con excepción quizás de la Iglesia 
católica" (Payne, 1968: 2).  
 
753. Tierno Galván, 1968: 12. 
 
754. De Salas López, 1974: 245-252. 
 
755. Solé Tura, 1971: 80. 
 
756. Busquets Bragulat, 1999: 122. 
 
757. Reinlein García-Miranda, 2002: 57. 
 
758. Fernández López, 2002: 155-156. 
 
759. Junto a la Revolución de los Claveles en Portugal, se mencionan también otras intervenciones militares 
de signo progresista de aquellos años: la sublevación militar que depuso al emperador en Etiopía e 
impuso un socialismo nacional, controlado por oficiales intermedios; y el golpe militar republicano que 
expulsó a la monarquía de Grecia para restablecer un sistema democrático. 
 
760. De acuerdo con el testimonio de Busquets (1999: 148-149), la versión más moderada que la original del 
manifiesto se debe a una conversación con el dirigente del PSUC, Antoni Gutiérrez, quien le convenció de 
la inoportunidad para los intereses de la izquierda de provocar una situación de enfrentamiento de 
clases. Las razones incluidas en el Anexo coinciden, en sus líneas generales, con argumentos expuestos 
por el líder comunista. 
 
761. Fernández López, 2002: 163. 
 
762. Este trabajo está incorporado al libro del periodista Jesús Ynfante (1976: 67-79), con excepción de los 
dos primeros párrafos, con una nota en la que se indica que ha sido elaborado por militares en activo y 
que se incluye en el libro tanto por su calidad como por la imposibilidad de su publicación actual en 
España. 
 
763. Las otras versiones publicadas del anteproyecto se encuentran en el libro del ministerio del Ejército 
(1976: 229) y en la obra testimonial de Fortes / Otero (1983: 239). 
 
764. Artículo 105 del Código de Justicia Militar, de 17 de julio de 1945. 
 
765. Unos días después de la fundación de la UMD, el 13 de septiembre de 1974, se produce el atentado de la 
calle del Correo de Madrid en el que murieron doce personas. En la agenda del capitán de Aviación 
Badell, casado con la actriz Mari Paz Ballesteros, cuyo grupo de amigos artistas –Eva Forest, Eliseo Bayo, 
Lidia Falcón– había sido detenido acusado de apoyar a los que cometieron el atentado, se encuentra el 
teléfono del capitán Bernardo Vidal Garcías. El capitán Vidal es detenido también y enviado a una cárcel 
común, sin consideración alguna a su fuero militar; posteriormente, será trasladado a un cuartel donde, 
tras las pesquisas realizadas de los capitanes Adrover y Altozano, es puesto en libertad. El mando ordena 
su destino forzoso al Sahara. 
 
766. Con toda probabilidad, el articulista está pensando, principalmente, en el actual Jefe del Estado Mayor 
del Ejército (JEME), general de Ejército Carlos Villar Turrau. 
 
767. Cuestionario Luis Otero Fernández, Anexo. núm. 54, respuesta 7. 
 
768. Cuestionario Gabriel Cardona Escanero, Anexo. núm. 60, respuesta 7. 
 
769. Cuestionario Jesús Martín-Consuegra, Anexo. núm. 58, respuesta 7. 
 
770. Cuestionario Luis Alonso Vallés, Anexo. núm. 63, respuesta 7. 
 
771. Cuestionario José Fortes Bouzán, Anexo. núm. 55, respuesta 7. 
 
772. ¿Dónde están los capitanes?, Anexo núm. 2, décimo párrafo. 
 
773. Ibidem, séptimo párrafo. 
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774. Ideario de la UMD, Anexo núm. 1, punto 4 de la introducción. 
 
775. Por la Libertad hacia la Justicia social, Anexo núm. 3, primer párrafo. 
 
776. Ibidem, apartado "España y el futuro". 
 
777. Ibidem, apartado "Un ideal que da sentido a nuestras vidas". 
 
778. Ideario de la UMD, Anexo núm. 1, punto 1 de la introducción. 
 
779. Intento franquista de politizar las FAS, Anexo núm. 6, apartado introductorio. 
 
780. Ideario de la UMD, Anexo núm. 1, punto 1 de la introducción. 
 
781. ¿Dónde están los capitanes?, Anexo núm. 2, tercer párrafo. 
 
782. Medidas previas a un futuro democrático, Anexo núm. 4, apartado "La democracia debe ser 
previamente aceptada por las Fuerzas Armadas", tercer párrafo. 
 
783. Por la Libertad hacia la Justicia social, Anexo núm. 3, apartado "La aportación militar a la lucha por la 
libertad", cuarto párrafo. 
 
784. Ideario de la UMD, Anexo núm. 1, apartado "Objetivos nacionales", punto 1. 
 
785. Ibidem, punto 5. 
 
786. Por la Libertad hacia la Justicia social, Anexo núm. 3, apartado "Segundo camino: la ruptura 
democrática". 
 
787. Medidas previas a un futuro democrático, Anexo núm. 4, apartado "Medidas inmediatas a tomar para 
posibilitar un futuro democrático", último párrafo. 
 
788. Comunicado final de disolución de la UMD, Anexo núm. 5. 
 
789. Ideario de la UMD, Anexo núm. 1, punto 3 de la introducción. 
 
790. El intento franquista de politizar las Fuerzas Armadas, Anexo núm. 6, segundo párrafo. 
 
791. Reflexión crítica sobre el Ejército, Anexo núm. 7, apartado "Una triste conclusión", décimo párrafo. 
 
792. Informe sobre la UMD, anexo núm. 8, último párrafo. 
 
793. Anteproyecto para un Estatuto del militar, Anexo núm. 10. 
 
794. ¿Dónde están los capitanes?, Anexo núm. 2, undécimo párrafo. 
 
795. Por la Libertad hacia la Justicia social, Anexo núm. 3, apartado "Razones por las que se concede 
prioridad al logro de la libertad", punto 4. 
 
796. Ideario de la UMD, Anexo núm. 1, Objetivos nacionales, punto 1. 
 
797. Ibidem, punto 2. 
 
798. ¿Dónde están los capitanes?, Anexo núm. 2, séptimo párrafo. 
 






802. Ibidem, punto 3. 
 
803. Ibidem, punto 5. 
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804. Ibidem, punto 3. 
 
805. Ibidem, punto 5. 
 
806. Ibidem, punto 2. 
 
807. Ibidem, punto 4. 
 
808. Por la Libertad hacia la Justicia social, Anexo núm. 3, apartado "Segundo camino: la ruptura 
democrática". 
 
809. Medidas previas a un futuro democrático, Anexo núm. 4, apartado "Medidas inmediatas a tomar para 
posibilitar un futuro democrático". 
 
810. Ibidem, apartado "La democracia debe ser previamente aceptada por las Fuerzas Armadas". 
 
811. ¿Dónde están los capitanes?, Anexo núm. 2, undécimo párrafo. 
 






815. Ibidem, punto 2. 
 
816. Ibidem, punto 3. 
 




819. Ibidem, punto 5. 
 
820. ¿Dónde están los capitanes?, Anexo núm. 2, octavo párrafo. 
 
821. Medidas previas a un futuro democrático, Anexo núm. 4, apartado "Medidas inmediatas a tomar para 
posibilitar un futuro democrático", punto 5. 
 
822. Ibidem, puntos 1 y 2. 
 
823. Ibidem, punto 4. 
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Parte por escrito denunciando reuniones de oficiales. 
Nota Informativa Estado Mayor del Aire. 
Informe 1/76 Jefatura Ejército, Propósitos del mando. 
Auto de procesamiento causa s/n-IV/75. 
Escrito defensor sobre Notas Informativas oficiales. 
Nota de prensa denegación abogados civiles. 
Convocatoria reglamentaria del consejo de guerra. 
Sentencia causa núm. 250/75. 
Estado de opinión unidades (julio 1980). 
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5. TEXTOS LEGALES Y PARLAMENTARIOS 
 
- Real Decreto-Ley 10/1976, de 30 de julio, de Amnistía de determinados delitos y faltas. 
- Real Decreto-Ley 10/1977, de 8 de febrero, de regulación del ejercicio de actividades políticas y 
sindicales por parte de los componentes de las Fuerzas Armadas. 
- Real Decreto 706/1977, de 1 de abril, por el que se desarrolla el Real Decreto-Ley 10/1977. 
- Real Decreto 1558/1977, de 4 de julio, de organización de la Administración Central del Estado. 
- Ley 46/1977, de 15 de octubre, de Amnistía. 
- Ley 83/1978, de 28 de diciembre, por la que se regulan las funciones de distintos órganos 
superiores del Estado en relación con la Defensa Nacional. 
- Ley 85/1978, de 28 de diciembre, de Reales Ordenanzas para las Fuerzas Armadas. 
- Ley Orgánica 6/1980, de 1 de julio, por la que se regulan los criterios básicos de la defensa 
nacional y la organización militar. 
- Ley 24/1986, de 24 de diciembre, de Rehabilitación de Militares Profesionales.  
- Congreso de los Diputados, Diario de Sesiones, III Legislatura. 




6.1 Medios nacionales 
 
Abc  /  Diario16  / El País  /  El Mundo  /  El Alcázar  /  Ya  /  Nuevo Diario  /  Telexprés  /  El 
Correo Catalán  /  Cuadernos para el Diálogo  /  Triunfo  /  Cambio16   /  Posible  /   Doblón  
/ Playboy  /  Interviú  /   Tiempo. 
 
6.2 Medios extranjeros 
 
AFP /  Reuter  /  Le Monde  /  Le Nouvel Observateur  /  The Economist  / The Herald 
Tribune  /  The Expectator  /  Il Messaggero  / L´Unità  /  Frankfurter  Allgemeine Zeitung  /  
O´Seculo  / O´Jornal. 
 
6.3 Revistas militares 
 
Ejército  /  Reconquista  /  Formación. 
 
6.4 Prensa de partidos políticos 
 
El Socialista  /  Mundo Obrero. 
 
TesisDoctoral La UnionMilitar Democraticaen18transicionpolitica
ANEXO nUm. 1
IDEARIO DE LA U.M.D.
1.- EI completodivorcioexistenteentrela Espa-
fie realy el sistematotaliturioquelagobierna,preocu-
pedounicamentede su permantmcia,hacenjugaralas
Fuerz8sArmadasel papelde 9uardi~nde los'intereses
delactualR4gimeriy riodelpuebloespano!.La U.M.D.
(Uni6n Militar Demoe~tica);conscientede estasitua-
cl6n. aspirea que lasFuerzasAfmadasseponganex.
elusivamenteaf serviciodelpueblorecobrandosupre...
tigioy dignidad.'. .








3.- EI pertenecera laU.M.D. implieaumuxigen-
cia profusionaly otranaeional.A nivelprofusional,los
miembrosde la U.M.D. se esforzardnensermilitares
ejemplares,huyendodelosdestinosc6modosprefiri~n-
dolosen Unidedes,y dentrode~sta$el mandodetro.
pas.A nivelnacionalasumin!nlaobligael6ndeadQuirir
una profundaformaci6npol(tica, conscientesde los
rie.gosQueactualmenteestoimplica.
4.- Los miembrosde la U.M.D. repudiantodo
protagonismoy sacomprometenformaImentey eate-











to el derechodehuelgay dediriglry organizarlibre.
f11~n~~su.sPrtlpiosslndic8tos. m_'_.'


































lugar0 Is persona,s(comosistemastr snoehado.c -
mo19sTribunalesdeHonor,losConsej(!sdeDisciplina
Academicos,lasComisionesDepuradorasy otros,por
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ANEXO num. 2
lDONDE ESTAN LOS CAPITANES?
Son muchO$losespaftolesque.a ralzde lalnter-
venelonmllitaren Ia polrticaportuguese,sehanpre-
guntado:lQu4 es de nuestroscapitanes?,lC6mo es
queno serebelsnantela injunlciade un r6gimenque
es.repudladop rlagranmayorfadalpars? ..




en podlos,enardeciendoa grupO$fasclstas.0 haciendo
a la prensa11$declareclon85mb reacclonarias?Van.






























































































































































otra parte,en la oposici6nfigurao.junto a losHderes
de lospartidos,personajespol(tieosdegranrelieve.Sa.
bemosasimismoque.pesealempe~omostradopOl'los
P~eras publicosen Quepermaneci~emosen la igno-
ranciapolitica,estonosehaconseguldoy queenlaac.
tOIlUdadexistentendenciasde diferentesIdeolog(as
bien estructurad/1$y organlzadas,y queseeneuentran
. enaliasloshombrescepacitadospara,entretOOos,in-
~rar anuestraPatrieentrelasnseionesquegozande
"~ime~~moc. . r6~~:?' ..
Los militaressOmOScOn$(ileiitesCli-quenuestro
papelno est4enel protagonismopol(tlcotris laruptu-
ra. Se reduce.a favorecer~sta,en eolaboracl6ncon Ie
granmayor(adelcuerpo socialdel pais,y.tm elladar
pasoa 10$partidos,queas10mismoQuedeclral pue-
blo, paraql.!8seatSlquiendeeidepOl'mediodelgobier.
no que Ie represente,lanuevaahdaduradeunaEspana
pOI'el caminode la libertad.EI Ejercltopasards $OS
cuartelesparacumplirlalJ\isi6n qoalacorresPOl'ldaen
una.sociedaden avanzadafasede desarrollo.Nosotros





, tralin argumentosparadesprestigiara Ia U.M.D. y a
susmiembros.Analizadbier\todo 10queIIql.ltexpone-
mos, recapacitadsOOreallo y esperamosquedespUM
no dudareisensitUarosa nuestrolado.
AI restode losespanoleslespedimosqueconflen
en nosotros, que arriesgaremos,.slfuese necesario,
noestrasvidasparaquecuar\dolosacontecimlantos10
exijan,el Ej6rclto espai'lolest4al ladodel puebloy-
nuncecontra61.
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ANEXO DUm.3
POR LA LIBERTAD HACIA LA JUSTICIA SOCIAL
Gravementepreocupadosantelasitua<:i6nquevi-
ve nuestrsPatriaen el momentopre$8nte,caracteriza-
do por la IIquida<:i6nde unaetapahist6r1cay al inieio
de otra nueva,creemosdebe$Operarseunsistemapolf-
tico quenaei6en unaguerracivil.AI ObJetodep()$/bl-
/ltar 18creacl6ndeunanuevaEspaifaenIII que todO$
podamO$convMrenplIz sinquenadiepuedaarrogar-
$8el monopoliodelaveidadni delpatrlotlsmo,y slen-
do conscientesdequelasFuerzasArmadasdebencola.
boraren e$tapatri6ticaY positivI labor,un grupode
milltarespertenecientesa laJdlstinw Armasy Cuerpos
de los tresEj4rcitos,hemosconstitutdo1aUNION MI.
LITAR DEMOCRATlCA y lanzamosmeMan/fiesta
numros compal'ierosde arm8$conlaesperanzadeque
todos unldosayudemosa edificarunaEsp8l'Saen Paz,
Justlciay Ubertsd.
EL REGIMEN POLITICO ESPAAOL
Espafla,comocualqulerotroparsdelmundoocci-
dental,tleneuriaeconomfacapltallsta;peroa dlferen.
cia de los restante$palsesdeoccJdenteno dl~rutade
un regimenpolftico li~ral-dem6cratay tienepor el
contrarioun sistemapoHticom4s0 rneoosfascista:sin
partldospoliticos,.con sindlcatosverticalesdlrlgldos..
por bur6cratai'vno por Ifderes'delosobreros;eon'un
Jefe de EstadovitalJcloY carismcSticoquetienenos610
el poderejecutivo,sinoademas\Jeanpartedel poderIe-









rre ,I comparamosalactual regimenespaftolcon los
9aisessocialism0 comunlsta,;tenemosusmismosIn-
convenlentes:de hechohayen Espailatan pocaliber-
tad comoen Rusta(aU(hayunadlctadura,de izquler-
dasy aqufde derechas)yen Cll'rnbio'10tel'lemoslas




~or del trabaJoaleno,con 10queaUf aunqUeeierla-
menteno hay llbertad,al menoshayJustlclasocialy
ritngUnhombreesexplotadoporotro,
~ "'En-resumen:-en if'mundo OCCiCfentarliay[ib8r~
tady Dem0Ct8claPol(tica,peronohayJustlciaSocial.
'Enal comunlstahayJustlciaSocialparonohayLiber.
tad Polftlca.En Espanano hay I'llLibertadI'llJustlcia.
NI haypartidospoHticos,eleccloneslibres,oposicl6n
legal,sindicatosobreros,ate.comoenEuropaOceiden-



















ei quehubiere11~ y MJem6slariqufJZlJestwlfJ$IJ
e4u'tativamet1ft1dls:tr/buida,0 seaenquehubla. si.



















Para ,COO$&9Ulriohay.-por unapura~z6n tAct~-
ca- queda'rprloridada unode105dos~slblesobj~tl-
.vosy parecerMs l6gieoelegircomopnmer ob/ettvo
la conquistade la Llbertad(ypor tanto,deunaestrue-
tura PQHticaandlOg8a laoccidental)porquetal,esel
deseode 18mayorfadelosespal'ioles,queest4nyah~r-
tos de 35 aoosdedictadura.Ahorabien,paraconquls-





















va fracasadolostm primer()$(el de f{uizJim6nez,el
d. Fraga-Solis,val deL6pez8ravo-VUlarPalll$O,y He.
vandolas mlsmastrazas.el cuartOde Arias Nava~.
P\.Iftewpam:enTnCi1cariudestltuelonesd.plo~'
nillasV Barreray Iu 20 dimlslonesquo leulgul~rWt.
asl comolasgraveslimltacionesquosehenIrnpuertO.
lasleyesdeAsociaciones(ques610parmltoasociarsta
falangistas,requetUy ex-combatl'ntes,0 * . 10$gru-
pas que vienendetentando,I pod.r de$dehace30

















































































































Wit I. b8$tlde'pa(s,yquitherrabo~y cuentanve.






rnel~nte lasqueextstenen loSdemn paisesdeEuro-
paCiecldental.































cJ6nal nomar el goblerooeonuoladoporfaopes!.
cl6n;detienel desarrollocultUraldelpalsdebidoa









to a Iii proplapersona,que nunealessobrevivey a
continulciOnestallantodoslosproblemasquelosdie-
tadoresreprlmleronp8ronomolvleronyasllaca6tica












































UN IDEAL QUE DA SENTIQQAMJ.ESTBAS__
VIDAS .
Muchosai'loshanpasadodesdequeiogresamosen
la AcademiaMllltar. Desdeentonceslas frustraciones,
lasdeslluslones,los dlsgustOS,la realldadcotidlanade
un EJercltofaltode hombres,de medlosy de ideales,
hencarcomldonuestroesp(l'itumilltarmlentrasnosre-
pudlamosp8$<lodounos20 al'iosentrelosempleosde
tenlanteIf de capiUn. La mayor(ade nO$Otrossomos
hombresya madurosy C8O$<Idos,deslluslooados.Reali.
ztn10SnU8Stradlarla taraamilitarsin fe, sin ilusf6n,
porque00 pued&babel'lIusl6nenquientnis5 &fiosde
carreraV 10020 de vidamilitartieneIJnaUnidadsin
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ANEXO nUm.3
Todo estonosocurreporquela dictadurahatritu.
racloIII E/4rclto,para que nQ pudieraoperaI'contra






duro deelrloperoes as(:Somosrem odlsdospar eI
pueblo,queno nosvecomoIi ItI$soldsdOf,CO'-..a SUI
dflfensOl'fJ$,sino como II SU$enemlgos,come los reo
presentaotesde II rapresl6n,comoa lospretorianosde
ladtctadura,y no reconocerlo,00quererverlo,asmen-
tlmos a nosotrosmismosy practicarla potrtlca11ei
avestrU:z:.
Frente . esta situaclanque vl8I1ecaracterlzada
pol' II frustracl60proteslonaly Ie enlmadverslOndel
pueblo,anteestasltuacl6nO$CUra.sin horizOntes,con
deslluslonesdiaries,varloS~fterot hemosmedlta-
do y hemosIIegado. laconclllsl6ndeque18nemosun
deberquecumpUr,u08190que hacer,quepuededar-
nosde ouevoJuvenUlIusl6ny Ilbrardeloproblode Ie




CUilotescon el unifolmeque lIevamos,..conJa Baodera
que jul'!lmosV con la Institucl6nen la quesentimos,
pUft al fin yal cabo,IIIprof#/6nmillt1lrs6l0tiBMIIJno
tido en lJqUei qua _ dlspue#O(Id/JrIIIvidaporlaPiJ.
tria.
Madrid6 deEotro de1975
ANEXO: RAZONES POR LAS QUE SE CONCEDE






























que las forzar(aa Imponerun sistemadictatorialque






paiSescomuni$tasen losqueel fin de la Dictaduradel
proletariadonuneaacabadelIeg<tr),






qulstade la Libertedsabrela justleiasocial,Y sl unes
partides,engeneralfonnadospor obrerosy con ona








del Manlfiesto,...lISIeconrtruccl6nde un EstadoIdeal,
en01queex/Itaun socla/i$t1WdeIWtrOhumat)o,capaz
decon;ugarJ(JStJciay LibertadLEn_~.iritentQd.alIegar
FUENfE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.












, Stalin. y por supuestoqueen la de VelascoAlvarado





blo libre, adulto y tI!$pOn$IJbleqlJe. scapazde com-
PrenderqueelcapltalisrnodebsacabarporqueIn 6tica-
mente'Intolerabley esencialmenteinJusto,ya que se
basaen la aproplaci6ndelvalordel trabajoajenoyen
~J:.~Blotaci6n_.~eun hombreporotro:, ,.___
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ANEXO Dion.4
MEDIDAS PREVIAS A UN FUTURO DEMOCRA.TICO
JUSTIFICACION DE ESTE ESCRITO
Los ultimosacontecimientospol(ticosocurridos





































servamosque inclusodesdeciertossectoresde los po-
derespublicoshayverdaderointertlsanbuscarlasf6r.
mulasque nevena unaaparentedemocratizaci6ndel
pa(s. En estemene5terparecequesaalineancon ilu.
si6nunesy conresignaci6notros.
Nosotrosinterpretamosqueel procesodedevol.
ver a los ciudadanosu saberanlano puedehacem,
por muy buens intenci6nquepusieranlosquehoy






portentede ella fue alaboradaentlpocaqueaunse




fecci6n,y pensamosqueno es esteel camino,el de









2.- En tanto permanezeanen al poderpersonas
dispuestasa defendera ultranzasustatusdepoder(no
ya el econ6mico,que10tienesobradamenteasegurado
por la corrupci6ny por los muchosanosen pasesi6n
de aquel),intentar.inpar todos losmediosboieotear,
frenara retrasarcualquiercaminoquelIevea lademo-









nor, etc. rechazandocualquiercaminoque no seael
por ellosmarcadodelIevarasuparshaciaadelante.Es.




3.- EIpostfranquismoadoptaIs ucticade ir
concediehdograclosamentelas libertades,con cuenta.
gotasy en dependenciade como "vayamosport<1ndo-











nos tutelados,hoy resultaobsolete.EI monopoliode





mos sin haber podido conocer la libertadpara que
nuestroshilos al fin seencuantrencon el mismopro-
blemaque hoy se nos presenta:cambiarla Constitu.





ra heclala democracia.Sin embargonoeslaprimere
vez que esto ocurre,sino la quinta,y enotro trabajo
titulado"POR LA LIBERTAD HACIA LA JUSTICIA
SOCIAL" ya se hizo unan6lisisdeloscuatrofallidos
anterioresIntent05.Y cosasorprendente:el actualGo.
bierno,al hacarIIn in18ntoam!logoa losanteriores-al.
gunosde los cuales,comoel del 12 de Febrerono es







LA DEMOCRACIA DEBE SER PREVIAMENTE









excesivo(l) liberalismo.Y que01tlmido intentoaper.




sejode GuerradeBurgosirrit6a 100capitanosdela Es-
cuelade Aplicaci6nde Caballer(a,querecogieronunas
150firmas...
Em hecho-de valorsimb6lioo- fue pasiblepor
la existenciade la profesi6nmilitary el Ej4reltoregu-
lar,quecreaun nucleode poderdistintoy miisfuorto
(aunqueIedebsestar5Obordinado)queelpoderpoliti.
co, con 10que"de hecho"en todo Estadomodemo
efitten dospoderes;un poder"legal"quees01politi.
coyotropoder"real",quee~elmilitar,Enconsecuen.
cia, el poderpol(ticos610puedegobemaren tantoen
cuantose10permitael Ej~rcito,yaqueestaInstituci6n






generalPratse Imposibleen cuantodimiti6y Ie suce.




moe~tica,s610os posiblesl el poderpolitico real(I~a-
se el Ejtlrcito)la respalday la garantizay esono ser~
posiblesi previa0 af menosslmu/tilneamenren~$I)
comlgueque e/ Ejercito acepteIs democracla,y hay






a) Durantelos ultlmos35 alios,los milltaresque
demostrabanideasliberales0 democr~ticas,eranpel'$e-
guidos,expufsedos.a al menoserrlnconadosa destinos




to: Itlgeneralato,l smandosdela.Unidad8$mb ope-
rativasy los6rgenosde10.ServiciosdaInformaci6n,
hansido puestosen manosde militaresdecldidamenta
adicto$alanteriorsistamapoliticoy claramentaenemi-
gosdela Libertady la Democracia.
c) Se ha realizadounatenazy conclenzuda,aun.
que a la par solapada,campellade politizaci6nde Ie
ofjcialidaden un ~ntldo ultra, imponiendo,poreJam.
plo, Ie mista Fuer'zaNuevaen loscuartele.,dandoci.
clos de conferenciasextremistss,mediantelos Boleti-
nesde Informaci6nde la SegundaSis engeneralton.
denciosos,a travesde las revistasmilltarescomo Re.
conquis!a,etc. Medianteestacempanasehadenlgredo
La Union Militar Democriticaen18transicionpolitica
ANEXO niun. 4
no s610al liberalismoy a la democraciasino alsimple
aperturismo,lIeg4ndoseII presentercomoenemlgosdel
Ejdrcitoinclusoa MinistrosdelGob/emo,
d) Finalmente,vAs la ultimareorganizaci6nmi.














MEDIDAS INMEDIATAS A TOMAR PARA


























































































FUENTE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.
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ANEXO DUm.4
mi~itar<lq~ehace;~ferenciaefpUr'lt0l:J,sinotodaposi-
bihdadd,eIOtromlS16nen la vidapolitice yecon6mice
de!a regl~~de$Umando.En ninguncaso,salvodecla.
ra~l6nde estadode guerra",las fuerzasdeordenpu-




HQtrlbrey qua Ie impidenJU.,personalreallnci6n,po-
nl.sndofoaf mismotiempobajoalcontrolde losmifite-
resultras.Por ejemplo,eOnexlsteen ef Ej6rcltouna
censurepreviaparala prensa.que81esterenmanosde
ultraspermiteIe fibre expreJf6nde 6stose impidefa
del restode fosmilitares.Se permitsque10Jmlfltares
ultrassaaocien y reunanmultitudinarlamenteatrav4s
de lasHermandadeade Ex-combatientes,Y porefcon.
trario sa procesepor sedlcl6na millteresIIberafeaque
han reallzadomlnireunlonesde cuatropersonas,etc...




tual, seanrespetuo,oscon las idellSdemoc~tices.
Estesmedldasontotalmenteneceaarlasnos610







Ej6rcitoy al pueblosepansl .. desesrestablecerreal-
mentelademocraclaenEspal'la'I Ieunlded elEj4rcl-
to, 0 porelcontrarlos610crearunaaparlenclademo.




pueblo y garantlzarla,con un Ej4rcltodomln/rldi)por





COMUNICADO FINAL DISOLUCION U.M.D.
(26 junlo 1977)
La UMD naclo aiios atras en plena dlctadura, como un organo mas que, desde una clandestlnldad
Impuesta por la legalldad lIegrtlma y represlva, buscaba la llbertad y la convlvencla democratlca
de todos los espaiioles. Dos eran los objetlvos de esta organlzaclon, plasmados en los puntos de
su Idearlo. En primer lugar, los generales a todos los luchadores por la democracla:
reconoclmlento de los derechos del hombre y de las IIbertades democratlcas, amnlstia politlca,
Cortes constltuyentes, legallzaclon de todos los partldos politicos y organlzaclones slndlcales,
reconoclmlento de las autonomias regionales y lucha contra la corrupclon. En segundo lugar, los
relatlvos a la reforma especiflca de las Fuerzas Armadas, Instltuclon a la que pertenecen los
mlembrosde la UMD.
EI dia 15 de junlo se ha dadoen Espaiia el primer paso efectlvo hacla la consecuclon de un marco
de convlvencla democratlca, con 10cual se han ablerto los camlnos para alcanzar los puntos de
nuestro Idearlo relatlvos a la politlca naclonal. La legalldad politlca ha pasado a ser 10 que
trataba de proplclar la UMD, no porque esta u otros grupos la desearan, sino porque asi 10ha
proclamado el pueblo soberano.
Los objetlvosmllltaresno se han cumplldo,pero creemosque en estos momentosson los
autentlcosparlamentarlosqulenes tlenen que determlnarla funclon de nuestras Fuerzas
Armadas.Ante esa sltuaclon,la UMD qulerecontrlbulrde formaconsclentey responsablea
facllltar la legalldaddemocratlcay la normallzaclonde las Instltuclonesy, en consecuencla,
anuncla,a partir de la publlcaclonde este comunlcado,su autodlsoluclony el fin de sus
actlvldades.Sin embargo,con ella no muere,no podrahacerlonunca,el espirltudemocratlco
dentrode lasFuerzasArmadas.Porel contrario,aumentaracomoflel reflejode la socledadde la
queformaparte.
A nuestros compaiieros de Armas queremos declrles que sl un dia decldlmos actuar al margen de
la legalldad vlgente fue para que nuestros Ejercltos no pUdleran obstacullzar el proceso
democratlzador. Nunca nlngun mlembro de la UMD penso en ella como algo deflnltlvo nl, menos
tOdavia,como una forma de defensa de Intereses de grupo 0 trampolin. Fue la sltuaclon del pais
la causa de su nacimiento y es hoy la que aconseja la dlsoluclon. La UMD, como ultimo acto
corporatlvo, qulere Instar del Rey, del nuevo GOblerno,de las Cortes democratlcas y de todo el
pueblo la Inmedlata conceslon de una amnlstia total para presos y exlllados politicos como base
de un futuro, obra de todos, en el que no sea nunca necesarlo el resurglmlento de nlngun tlpo de
organlzaclon clandestlna.
FUENTF.: Diario16,edici6nde27dejunio de1977.
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INFORME SOBRE EL INTENTO FRANQUISTA DE



















2. Los militaresque se atrevena manifestar
opinionespol(ticascontrariesal fascismo,son per-
seguidosY IIvecesexpulsedosdelEjercito.
3. Los serviciosmilitaresde informaci6ny
acci6npol(ticaestanproliferandoy aumentando
extraordinarlamentesus fectivos.
4. Se intentepoUtizara los oficialesa traves
de serviciosespecialmentecreadosparaello y de
conferencias,revistas,etc.
5. Durantelos ultimos35 ai'los,un elevado
porcentajede 105cargospolfticosdel parshan
.idodesempei'ladosp rmilitares.
6. Se incrementanconstantementelos efec-
tivos y presupuestosde las Fuerzasde Orden
Publicoy de las unidadesparejasde las Fuerzas
Armadas(Compai'l(asde P.M.. C.D.E" etc.) de.
jandoen olvidolas necesidadesde Ie generalidad
delasUnidades.
7. 5e.ha intentadolegalizertadaestaactivi-
dad pol(ticade las FuerzasArmadasd<indoleran-
go constitucionall incorporarla Ie Ley Organi.
cadelEstado.
A eontinuaci6nse va a tratarde algunCl$de
estastristasmanifestaciones,deunprocesovergonzo.
$0y condanable,de politlzaci6nde lasFuerzasAr.
madas.
LOS TRIBUNALES MILITARES SON UTILIZADOS
PARA JUZGAR ACTIVIDADES POLITICAS














la Ley deResponsabilidadPol/tlcadel28de Febre.
ro de 1939,queequiparabae dalitoel hechodeha-










IOgicohabr.asido leventarel "Estadode Guerra"
y devolveral pars la normalidad.Sin embargo,
Francosaneg6a hacerloa fin de atianzarsu Die.
tadura personal,y sigui6 utllizandoel Ejercito
.parareprimirtodo.Intentode aeabarcon la Die-
taduray ast,aun'al 21 de septiembrede 1960dio
un decretosobreBandidajey Terror/sma,en el
que seguraremitiendoe los tribunalesmilitares
todo tipo de activldadespollticss contrariasal
dictador,al asimilarlasal delito de rebeli6nmi.
litar.Es preci$OlIegaral 2 dediciembrede1963.fe.
cttade la LeycreadoradelTribunalde OrdenPU.
bllco,paraquese restasenalgunosdelitosa la jUt
risdlccionmilitar,si biende nuevouna Leyde2
de diciembrede 1968restableci6en su phmitud
Ie jurisdlcci6nmilitar prolongandopracticamente
el estadode guerrahaste24 anosdespu(\sdel final




juzgadospor tribunalesmilitarestodos los actos










esr actualmenteson competenciade los tribunales
militarestrestiposdedelitos:
. 1. Losqueimplicanacetonesarmadas0 usode
armasaunquesetratededelitoscomunes.





tivos0 en lascarreterasconla GuardiaCivildeTIi-
fico.


















































222en 1972 cifras~s quesonimportantespor
cuantoenbuena16gica.enunparsenpazninguncivil
deber(aserJuzgadoporal tribunalmilitar,puesinclu-












geny semeJanzada lasorganizadaspor 10$absolutis-
tasdel siglo pasado,seorganizaron81final de la gue-
rra a fin da expulsarde la admlnistraci6ndel Estado
a todoslos funcionarioscivilesy m1litaressospechosos
de liberales.pot sus aettvidades0 simplementepor
$U$ideas.Entre 105funcionariosciviles,pararealizar
laspurges.sadictaronvariasleyesentrelasquedesta-
canla de 10 de febreroda1939sobracases,2 demar-
zo de 1939sabretrasladosy 4 de abrilde1940sobre
postargaciones.EI Tribunalde ResponsebilidadesPo-
IWells, presididopor EnriqueSui'lerOrdoilez,trab8-
j6 durante.varios81'\0Sy al parecerunO! 300.000
funcionar1oscivilesperdieronla carrere,concretamen.
te el 80 por ciantode los maestrosnacionales,el 70
por cientode 10$empleadosen Correosy Teh~grafos.
el 40 por cientodel Minlsteriode.la GOberoaci61'\....
En al Ejt!rcito.lascom/s/onesdepuradomactua-
ron con especialvirulenciadespuesde la guerray de
nuevosiendoMinlstrodel EjercitoMunozGrande(II-
gadoal sectorfalartgimy jafedt Is Dlv1Ji6n.Antlque
comblrt!9..alils 6rd~t\esdeHitler .dUl8nta1aII Guerra















NELLA: "Un millande muertos".Y comoal caso
de DelgadoPiI'Iarhaymuchosaunquenotanpubli-
cosoEn el armadeIngenler.os,y limitandonosa los
procadentesde la terceraepocade la A.G.M;.fue
obligadoapedirla bajaeJ comandantaJesusEcha-
garaySainzde 121quintapromocion,porhaberasis.
tido a unamanifastaci6npol(t!ca;procesadoel co-
mandanteJulio BusquetsBragulatde la novenapro.
moci60.y detenidoy destinadoal Saharael capitan
BernardoVidal Garc(asde la d6cimotercerapro-
moclon,par ser enemigodel comandantede avis-
cjpn BernardoBadell.detenlcloa ra(zdel descubri.
mientodevariosplsosfrancos.enMadrid.En'Barce.









te motiv6el destinodesdeMadrida MaUorcadel
TenienteCoronelde la GuardiaCivil AngelMartin
D}ezQuijada,que$Jendoprofasorde DarechoAd-
ministrativode la Universidade Madrid,seneg6a
delatara los profasorescontrariosa la dictadura.
Aslmismoy pordartus clasesen la Univarsidadde
Barcelonade acuerdocon unaidaolog(aliberal,fue














II losmilitaresno adictos,utillzandola estructuraje-
rarquicae imponiendopaquenasInquislclonetdia-











INTENTO DE LEGALIZAR CqNSTITUCIONAL-
MENTE LA ACTIVIDAD POLITICA 'FASCISTA
DE LAS FUERZAS ARMADAS
Los MinistrosMilitaresqueel 6 deenerode 1975
proelamaban,el apoliticismode las FuarzasArmadas,
paredanolviderQueun Decretadel 4 de Agosto,de
1937,qua hasteel presenteno he sido derogado(y
que fua publicadoen 'el B.O.E. nOm.291), en su
art(culo5, apartadob, disponeQuelos generales,je-
fesy ofieialesde los EjercitosdeTierra,Mary Aira en
activo,son militentesde FalangeEspal'lola,y Quala
Leyde2 deJuliode1940porlaquesacre6laMili.
cia Unlversitaria,dispone nsu artIculo3 que para
pertenecera la mismase deben!estarafiliadoal Mo.
vimiento,siendofrecuenteel uso de la 'camisaazul









litem hanhechodel fascismoy de susslmbolosV
m!stica,conuariandoa loscitadosgenerales,quatan







cepcion:acumul6en su persona105cargosde Jefe




poJ(tlco.fascistade las FuerzasArmadasha queda-
do legalizadaconstituclonalmenteals raslgnadaslas
mismasladefensadelasactualesLevesFundamentales
del Movimiento.En efecto,laLey OrganicsdelEstado
del 10deEnerode1967,en$1.1art(culo37,asignaalas
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Poliela Gubernatlva,el de.la Hermandadde Alf4reces




que nombr6 jefedel mismoal TenienteCoronelde
Artilleriay E.M.Jose IgnacioSan Martin L6pez(en
enerode1976nombradoDirectorGeneraldeTrans.
porte), siendo su segundoinicialmanteel Tenienta
Coronel de Caballer!a,diplomadode EstadoMayor,
FedericoQuinteroMorante.que de dichocargopas6
a serJefe Superiorde Policie de Madrid,siendosust!.
tuldoporelcapitanPel'las,quecon la lIegadadeArias
Navarroa la Presidenciadel Gobierno,pasoa serSub-
secretariodeun Ministerio.
',mArias ustitt:'y~a9:I1'I~s" SanMartinporun hom.




A finesde 1975,esteservicioeontabacon unos
230mlliteres,la mayorladeloseualeserandeEstado

















Por lesposibilidadeslmormescon que cuenta este
servicio~y por 51.1forma de actuaci6n, algunos preten-
denqueno esmhque unafilial de laC.I.A., y aunque
estehechono hapOOidohaste'elpresenteserdemos.
tra,do,tal opinionha sido expresadainclusopor altes
personalidadesmilitaresy pol(ticas.Lo ques( hasido


















po Forja (quedirlgi6el hayCoronelPinilla)yqueac.
tualmenteestenconFrega.Esteservieiosededlcafun.
damentalmenteal contraespionaJe,y asunsarvlciotdc.
nico y necesarioal paIs.Suscomponentesonengene-
ral honestos,aunquadesgraciadamantea nlvel local


























em semeioel Coronelde Artillar(adiplomadodeEs-
tedoMayorJose Saenz:de Tejaday Femandezde Bo.
badilla,V esestesemcioeleulpabledelasdeteneiones
de 13 militeresda Madridy Barcelona,acusadosde
pertenecera Ie UMD. Durante105interrogatoriosque
sahicieronal comandanteLuis Otero,uncomandante
de la SegundaBisde Ingenierosdiplomadode Estado























delEjercito,V losde la Polic{aArmadasonofieiales


















ospro.fesionales,..per.o su.~~~~~.m~.sid~~nali~~~~~~~:.u " "...~ . ~~ . ~~ .













ten parasemr a ia sociedady no a 18.sutoridad.
MI LIT ARES QUE HAN PARTICIPADO EN POLl-
TICA, OCUPANDO CARGOS IMPORT ANTES
La quintsesenciade la pol(ticaasla participa-














de la administraci6n.En 1968,de los 120masaltos






































































APENDICE I: EXPULSION POR MOTIVOS























producena contlnuaci6nliteralmente,tal y comosa
expressnanel expedientsdeunodeloscuatroAlf6re-
cas(MarioFallos):



















E) " Amlstadcon Universltarioscon losquehebla
delosaspectosreformablesdelasocledad".

































han Impedldoa '!tOs defenderseadecuedamante:





















































































0) Ineonsisteneladelasacusacionesy dew tipifi-














La Union Militar Democriticaenla transicionpolitica
ANEXO DUm.6























tos reformablesde la sociedadlY quedecirde laacu-
sacionqueseIehace(yquesecalifieacomofaltamuy
grave)de'''habersufrido unacrisisrellgiossque Ie ha
lIevadaa no ser catollco aunqueconseniandouna
creenciacristiana"?lEI Consejode Discipllnay el Mi.
nisteriodelEJercitoignoranacasoqueexisteenEspana
unaLeyvigentedalibertadreligiosa?






































































_ Tenientesgeneralesenactivo.. .. .. . .. ... . 9
_TenienteSgeneralesretirados.. .. .. .. .. . ., 3
-Generales en activo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4
-Generalesretirados.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1
-Coroneles. . . . . . . . . . . . . . . . . '. . . . . . . . . .. 3
-Comandantesy capitanesenla reserve.. . . .. 2
(No esUn incluidoslosmlnistrosde los tm ej~r.
citos).





Jordana (Vicepresldente y'Asuntos Exteriores). . . . . ~
Beigbe~~L(~u!,,~~.E..>.<~~rJ,?r,I1s.l"..,"_.,,,. u . , ..t
FUENTE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.
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Carrero(JefedeGobiernoy Vicepresidente).. . . ., 23
Davila. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7
Varela. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3
Asensio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3
MunozGrande(Vicepresidentey Movimiento. . .. 11
Moreno. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., 11
Regalado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 6
Fernandez Ladreda (Dbras Pc/bllcas)............. 6
Juan VIg6n . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5
Gonz<ilaz.Gallarza.. . . . . ., . . . . . . . . '" . . . ... 11
Valent(n Galarza (Gobernaci6n) . . . . . . . . . . . . . . .. 1
Yague . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1
Mart(nezAnido(OrdenPublico). . . . . . . . . . . . . .. 1
Suanzas(Industria). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7
Planell (Industria) . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . .. 11
Barroso.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ., 5
Mart(nAlonso. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1
MenendezTolosa.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5
Castall6n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 4
Abarzuza.. . . . . . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . .. . . . ... 5
Nieto AntLtnez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7
Baturone 4
Diaz de Lecea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ; .. ... .. 5
Lacalle.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 7
Diaz Benjumea .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5
CamlloAlonso(Gobemaci6n) , 13
JorgeVig6n(ObrasPublicas).. . . . . . . . . . . . . . . .. 8\
Solis (Movimlento) . . " . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 13
Coloma. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . " 2
PitadaVeiga .... ... ...3
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REFLEXION CRiTICA SOBRE EL EJERCITO
UNA MIRADA A LA HISTORIA
Tenemosqueconllenlrquesobrelasociedad~pa-
I\olaqueevolueionahaciaun p!enodesarrollo,influyen
y hande Influlr deformacasimee~nlca,!osdlstintos





que pegarpor el bienestaralcanzedo,'" el pretender
evitarlosserratan absurdocomosl uno madredeseare




peldaa losvaloresespirltualesy rindecultoal bienestar
y a todo 10que10produce.En cuantoal temequenos
ocupa,he podldoserrepetldamenteomprobadoque
aquellassocledadesquebasensu econom(aen la agri.
cultura,en lasqueel sectorruralespreponderante,las

















































PLANTILLAS DEL EJERCITO ESPAtilOLANTES







1930 5 2 .365 - 58 .869
1934 '31.446 733 34.715
DIRECCION GRAL. MARRUECOS Y COLONIAS
1930 1 454 - 16.141





(Datos de los AnueriosMilitarescorrespondien-
tes).
ClaroqueIe reduccl6ndelcuerpodeoficialespro-
fl!$ionalesdeb(air acompanadade la organizaci6nde
una eficaz escalade complementoque sirllierapara


























Dadoque los 7.700milltaresresultabanI sufl.
cientesper.encuadrarel Ej6rcitoenlazonanaclonal,
fue precisohabili18r29.023 Alf~reeesProvisionales(sa-
gOndatosdel Coronel D. FernandoGII Osorio,en el




hab(auna grandiferencla:por 141Incorporeci6nde la
jovenofieialldadde sectoresde la poblaoioncivil, por
la p6rdidadeaquellosprofeslonalesquequedaronenel




























y dlsolucl6nde losinmensasejt!n:ltosde la I Guerra
Mundial;unaojeada 10queelejercitoamericanoha-
bfahechoy haciaenequallosmomentos,habr(aense.


















rreray que adem~shabianhechoya unoscursosde
transformaci6nperaingresaren la EscalaActiva(segun
datosdelCoronelGi! Osorioenlosnurns.27 y 2Sde la
RevistadeHlstoriaMllitar).
EI Ejtircitovolvio a hincharsusascalafonesy el




































































a los38V coronelesa los47".Comoconsecuenciade
ellosaheproducido,porelcontrario,unenvejecimien-



































za y luegotendera la riquezeconunosplanesdedesa.




an los ultimoslugaresde los Ej6rcitosdel mundoen
cuantoal porcentajaetribu(dodel productonacionel
bruto. Y as( mientraslos restentesminlsteriosdlstri.
buransuspresupuestoscon un progresivoy generoso
aumento,enalgunosC8$0Sespectaeular,al nuestronos
teniacansadosde mostramos,trasla reuni6ndelCon.







cemos0 pretendemoshaceren otros sectoresy de
acuerdocon10manifestadoporelactualPresidentedel
Gobiemo,en su discursoprogramaticodel 12de Fe.
brero.
Los Oficlales,al salirde laAcademiaGeneral,se
hanencontradohaceva bastantesarlosen sugranma.
yorfa,conunasunidadesdeescas8operetlvidad,donde
hab(a quedar permisosperi6dlcos.a los soldadospor
cuestioneseconamicas;dondeseregateabala gasollna
paraInstrucci6n;sadepend(adeunviejormIterialame-
ricanoy dondeel pintarel barrac6nde unacomparHa
representabaun serioproblemaa resolverenunajunta
econ6micapresididepor el Coroneldel Regimiento.
Todo estotue aceptablemientrastal sacrlfic:ioservfa
paradesterrarel hambrede nuestropafs,pero10fue
manoseuandoal iniclam etdesarrollo$Itmantuvoal
mismonivel,y es inadmisibleahora,cuandoel pueblo
esparlolhaconseguidounaeleliadarenta"parCIIpita",
to queparmitea susoficialesir enmodamosautom6vi.
les.particularesalas cuamles,greciasal"pluriempleo"
peroqueaillegara elloshan'de$ubirsaa un "jeep"que
hizo la guerrade Corea.Todo estofI$injusto..espacial.
mentecuandosurgenaqu( .y all~ve((jaderosmod.elos
de ResidenciasSanitarias;cuandolasobr~spubllcassa
ponena la alturade lasdelrestOdeEuropa;c:uandosa
welcan los millonesen abrir nuevasUniversidad~sy
























































































































































fen6meno,el de la "sustitucl6n",enelqueel oticlal




otro queIe permitadesr.arg;:,fla tensionacumulada.
EI militarespanolsufraIetentaci6ndepensarenreco-
brarsu libertad,enapli~rsucapacidade imagina-
ci6ne inict;,tiv8a xupacionesciviles.En efecto,las
solicitudesdepasoa Iliasituaeionesdedestin05civi-
les,espectativasde 85tosy de supernumerario. hansi-
do "I51guensiendomuchasy estoocurreauna passr
de ;a actualtoleranciade altemarla profesi6ncon
('tro~ trabajO$,toleranciaqueesaspecialmentefu rte







to denuestrosueldoen losOltimosanos,y porotra,
. lacrbisecon6micahacequecadavel seam~sdificil
enlaralleuntrabajobienremunerado.

























































58tomabamM distantsy agresivaal ai'ladirel ingre.
dientepol(t!ca.EI ciudadano.a supasoparel Ej4rcito,
escuchabaen lesalocucionMde Generalesy Coroneles
















tir(a a aqualen represorpor lasarmasde~ste,enelca-
sodequelosgobemantesfueranpreslonados0 influen-
ciadospor Ieultra-derecha.
Era Ie primerapiedraen la eoostrueei6nde un
EjlSrcitoquehieieraposiblael desarrollopolftlco del
pal. heclamodelosmAs0 menosparecidosalas nacio-
nM de 113EUf?~"2~i~~,:,~I~~t1:I~~.~.~~~enunEj ~.i.:...
FUENTE: LibrodelaUMD, edici6nclandestina,Sevilla,1976.
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fiel guardi<\ndeell:t..._' ~ v."',............
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claros,seneitlosy altruistas.Nuestramovilizacionesel~¥m ,_ _ ~__











no espartidista.y nohayambiguedadesni problemas
enserelguardi4ndelaConstituci6n,porquelistahasi-
doelaboradapartodoslosciudadanosy noporungru-




















a Espanay portantoatodoslosespanolasy noaunos
cuantos.Apoyamosconvistasa estaunidad,lacrea-
ci6ndeIJIl~inJ.~E!TiodeD.~f~ns!iqu.eenglobe105t~~.
FUENTE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.






























pioselaboradosV mpetadosporel puebloentero.' m...................................................................
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. La UMD esperaQueel Gobiemorecapacitey
eomprendeque por encimade las Imposlclonesdel
Bunkermm!ar,estael servieloal programadel Rey. a
lasnormast!tlcasdel Patriotismo,Justleiay a launl6n
de lasF.A.S. conal pueblo,y ansuconsecuenciacorri-
ja ripidamenteunapol(tica,queestlmam05gravemen-
te peligrosaparael afianzamientode la democraclay
atendlendo5610al biende Espanay de5USEj6rcitosy
en arasdela reconclliacl6ny delaconvlvenciapac(fica
de los espafiolesrepongaen5U5emplaos,situacionesy
de$tlnos8 todes los milltare5quehan51dorapresalia.
dosporsusideasdemocriiticas.
Detode 10dlcho,nodebesinembargodeducirse,
que la UMD, no valoreensu justamedida,el granes.
fuerzoque parael Rey y el Gobiemo ha significado
imponeresteDecretoel Bunkermllitar,y quedif(eil.
mente,hoy por hoy, $8pod(alograrmch.Sinembargo
la UMD seveen la oblig8ci6ndealertaral Rey,al Go.
biernoy al pueblo,dequemientraslasF.A.S. sigsslen-
do un coto pnvadodel BunkerseriSnunaespa<!ade
Damoclessobrela cabezade la Democraclay que la
eonsolidaci6ndela Democraclaen Espai'la5610serapo.
sible.silas F.A.S. eceptanel procesodemocritlcov 8$-
t8aceptaci/mquerequlereIs mayorfIrmezayenergfa
por ~rte del Gobierno,soloserarealIIiseproCUI'8que
S98sinceramente8sumidapar los cuadro$de /8$m/s.
mas.
/ ...





50Sadelante(todo los t(mldosy cortasquesequiera,
peraraeles)en el procesodemocratlzador,poral con-
trano, en las F.A.S estospasosbrillabantotalmente


































































































































































CONSECUENCIA DEL ANALISIS: POLITICA
MILITAR ASEGUIR















a apoyarun procesodemocratlzadory aunmi. que
permltenconsolidarlo,por10queconstltuye,hoypor
hoy,el problemsnumerounodetadoslosaperturiS-:
tasy dem6cnltasdel Gobiemo0 de la Oposlcl6n.
Em as,pueselm6sgraveproblemadelmomento
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litar,suprimlendode la mlsmalos julclosSumarlsl-
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elegirla profesi6nmilitar 10hacenconscientesde los
grandesacrificiosqueelejerciciodelasam1asentra"a.
2.- Partiendopuesdel supuestoindiscutiblede
Queal militarno puedeposeertodos losderechosdel
hombreen50plenitud,yque deberenunciara algunos





ten y Queno nacande la necesidadfuncionaldelEjer-
cito, ni de la organizaci6npolitica de la Naci6n,sino
simplementede trasnochadasrutinas0 deldespotismo
de los mandossuperiores.Se tratan!puesenesteES-

















el no poderelegirIIbrementea ouestrapropiamujer
(sabrelaquedebeninformar10$SarvitiosdeInforma-




















































escepa la incumbenciadeun EstatutodelMilitarV
debesartratadodentrodelmarcom~sampliodeuna













haganconvenienteel concurso0 la libreelecci6n,co-
m,:>puedensarlesdestinosdeprofesorado0 demen.
do de UnidadesIndapendientes).puescomodice
la "Expasici6ndeMotives"de la O.C.del1deJulio
de 1952(D.O.148)sobre"destines";"E5deseable,


















































































































































































dad, mutllaci6n,enfermedadaistida, etc., antasque
nlngonaotraprofesl6n)a tenerenel momentapresen-
18unasltueci6npeorquenlngUnotro gropoprofeslo-











ria representeelOndel agravlo,es unasimplefrasesin
contenidoreelningono,yaqueenlaprktica 181v(ade
recursosnuncasahaempleadodesdequeacab6lagu&-
mI, y cuandohahabldoalgunosedo,Ie Iehacontesta-
do quela utilizaciOneraimprocedenta,aha sidoenci.
mede nuevoarrest8do.Estatlpo deprocedernoes16-
gieoan unasociedadmoderna,ni enun EstadodeO&-
recho.Por 850,sedadicaun apartadoa esbozarunsis.
t~maderecursos.
TEXTO ARTICULAOO
Cap(tulo1.- Ejerciclode der«hos civilesypolI-
ticO$.
1.- Los militaresdlsfrouran da todos10$de~
chO$y llbertadesrt!C()noeidO$alos ciudadanO$.No obs-
tanteel ejerclciode algunosquedaprohlbido0 restrin-
gldode acuerdocon lospreceptosdelpresenteEstatu.
to.
2.- Los militam 5010podnln sar detenldos0
arrestedospor lasautoridadesmilitares,lascualesdebt-
reinentregarcomunlcaci6nescritaal interesadoantes
de las72 horas0 ponerleenlibertad.As(mismo,el pe.
r(odo de prisi6npreventivaenesperadejuicio nunca
podti excederdeseismesas,debiend058concederfor-
zosamentelibertadcondicionala todo presoqoe lIeve
ya selsmesasesperandoaljulclo. Porultimo, losdirac.
toresde lasprlsionesmilitaresdebeninponeren fiber-
tad a loscondenadosel mismod(aqoeextinganlaspa.
nas,sin retenerlosenningUnC8SOpormotivosburocn!-
ticO$.
3.- EI militar58r' luzgadosegUn10dispuestoen
!asleyesy antelosTrlbonalesdelaJurlsdlcci6nordina.
ria. La Jurisdlccl6nmllitar s610subsistlr~parajuzgar
delltos0 faltasespec(flcasy estrictament8mllltares,0
seaaquellosQues610puedensarcometldos"por losml-
litaresenrelaci6ncooelservlclo,y quepor tantono fi-
guranenel C6dlgoPensl,sino¥610en81C6dlgodeJus-
tielaMilitar.
4.- EI mllitartendr' derechoa sardefendldopm:
un /etradoen ejercicioaOnanalcasodequesaajuzga-






to sumarrslmo,todo mllltartendnldef't!ChoII rtlCUrn'r
en la formaquesaestablecen el Cap(tuloV delpre-
sent8Estatuto.
7.- Todo mllitaracusadodeundelltotienedere-
cho a quesepresume50Inocenclay quesaIeguerdon
lasconvderaclonesproplasdesu rangoen tanto nose
pruebe50culpabllidadanjolclo.
La Union Mllitar DemocraticaenIa transicionpolftica
ANEXO DUm.10
EI principiode Irretroactividade la Ley,sal'iien
todocasodeaplicacl6ninexcusable.
8.- EI militarnopodrl ler objetode IngerencilJ$
en w vidaprllltJda,en ladesufamilia,ensudomlclllo,
ensucorrespondencla0 encualquierotromedlodeco-
munlcaci6nqueutillce.Tambl6nreclblr4laprotecciOn
6e la Leycontralos ataquesa su honray reputaci6n.
9.- EI milltartlenederechoacircularIIbremente













































































































eluldoslos Interrogator/osno previstosen la Ley as(
comotodot/podepreslones.










25.- Todo militartienederechosl ascenso,el
cualdebo.!dam~sproducirsec<inmotivodevacante,V













FUENTE: Librodela UMD, edici6nclandestina,Sevilla,1976.
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27.- Los destlnosser~nasignadosporrlgurow or-
dendeantig(}edad.5610saIIsignan!npor libreelecci6n
o por concursoaqueflosdestinosquepor 5Uespeciali.
dad01$(10exijlln.debiendo~r taltlpo dedestinoscon-
cretadosentJnadfsposid6ncoriningodeLey. En los





























































notiflceci6nde la nncl6n,y caduca"IU eJerclcloal
masdecumplldaIemisma..................
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3 5i la ideolog(aliberal-burguesanoheconse-
guldop.tnetrarnuestroCJM, noparecenecesarioseila-
larqueallnmAsleJanaested8posibleInfluenclsdeIs,
aportacionesde la ideolograobrerosocialista,Y as(
mlentmel mllitartleneprohlbldotr8bajar,no t/ent!
per el contr8rioprohlbidonl pqseerpropiedadesnl
pertsntJC!JrII/OS grandesCOMtJjos de Adm/nlstracl6n de
11!~gnmdesM1pmM Industriales, que suelen colocar en












deMayode 1968ha Itegadoa loscuarteles,vala.l'I121-
/ ...
yorladelosE}tircitosdelaEuropaOccidentalcuenusn






































: .y Porc1itlmo,el CJM noherecogldounaseria
danutVOSposiblesdentosancionadosporacuardosde
DerechoInternacionalflrrnadospor Espal'la,y mISs


















. 6':7ConstcUanclade 10Irribe seMalldoasqueae.
tulllMhteII competencladelaJurisdlccl6nMilitaren
materiade JUstlell,est' totelmentednorb/tadlla la
parqueII/It/cualh,exlstlendolaurgentenecesldadde
._bordlrenfonnaradicaly deeidtdal raformadetres





































































































trolquedaalactulra la luz;I. sentenciadelTribunal



























uiIn~ficada.., 2. Otroaspectoque8J preclsoreorganizaryrapla ar,sonlessanclonesqueS8Imponena 185fal-
m 0 delltes.En primer luger,nos encontramoscon








































FUENTE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.







de fo~16n profasionaly deportJvo-recreatlvo.
. . Las pmlonesdebenseramp"" y conterensuin-
teriorconcamposdedaportlS,blbllotecas,aladeC!S-
pe.ctaculosY Jobretadocantanamquepermltanqu..
. el prest>aprendaoficlos, oc:upeIU tlempo,redlmeJU
penapor al U'BbaJoy'SObretadogeneun salarlocOnei







i 15)- Consec:uench.lde 18hlpertroflade nuestra
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LA JURISDICCION MILITAR DESDE 1874A 1936
A. u monsTqufa:.deIIIRIJ$t1Jul7lCi6nh $u1923
EI per(odocomprendidoentre1874y 1923$0
csracterizafundamentalmentepor10quea.(nO$inta-








vamentela exiStanciade un ",610fueroparatados
losespanolesen10$Julcroscomunes.civilesy crimi.
nales".{art{culo751.Notacaracter(rtlcadelper(odo
serll,pues,exclusivamenteel referido"wlto" a I.
j~rl..dic.:!.~~o_~I~ri.!.p.P.~r.:tI.dLlLrm!J1;';;- ..
'"Unapnmeralnrtancladelmlsmola tenemostn







en mawriacriminal,por razond(J la personaresponse.
bJ~,d&I.'.de1ito...com.~ifao:Ydeijugar.enque'se:C;omilta".
Por'rii6lfdeliI'persona( rt{culo6)abercalia:






Por causadeldelito, conocerli(art(culo7) de los
de:
- Traicl6n.
- desercl6ne induccl6na desartar.
- In.ulto a centlnelas,salvaguardiasy fuarzaar-
madadel Ejllreltoy de cualQulercuerpomilitarmente
organiudoy sujetoalas leyasmilitares.








(2) Em Pl'tCIptori~ a *%Iuclar,pucWIMnt..la riela
md!cion julidJca mi!itarapa1!ola.En tf.cto, hasta1101,J,
tradIcl6nm!l!tarqtnulnasmnl. tlpaAoIa It limfta e:xcluslva.
mantta unaYlX'ac16nInttmac!ona1!Jta,rando ut!liuder,h....
u. dkh. ttCh&,indisdntamenttcomodn6nlm« lor t4rnUner
d.~o milltal'y.clarachod. qtnttl. Len.QUilter ffftmlt.. a
mi!itarn .ran .compttand.\~ w Auc!iton'u(JimdolorAudi.
t<mtnombradorpar a11'tYIin que hubl..m d. pertmocer
ntcaa.riam.nttlor mfmllx a la mi!ioia).EI F.lipe V'Iuian, a1
Introducira12e c!adlclamhred, 1701e1juldo de'lor Ir.ilita.
I'ft par IIIU pare..aI ntJIo d. como1IIetd{am Frantill,acaba
COlI tJta.tr1IdId6a.EI CoII.I.jod. Guam nen. asi a IllUtirou
at listtm.td. Audltoriu y tl d.~o mi!itarcomitnu a p.t.











-enfomlezasy pluassitiadas. .- enUltramary Africa.i setma de.ctos.~te.
rrorismo.
EI 10clvil, disponeel art(culo11 deleitadoc6<1l-
go queseancompetentesfostrlbunalesmilitaresenlos
asuntossiguientes:- juiclesab-intenatodemilium. .- teStamentode mllltamencampatla0 enun
pafsextranjero.- reclamaciones0 deudescontra IndlviduO$del




















de Ie jurlsdiccl6nml/itar10oonstituyal celebreLey
de 23 de manod~era repres!~"-.~elo~efi..
101contrala.Patriey el EJllrclto(mii,conocraawF
gaiTiiiinfi-'porlii"uy de"Jurisdfcclonesl,que.nab{a








n", Injurienu ofendan 0 encublammenteal Ej~rci-
to 0 a la Armade0 a Instltuciones,armas,clases0
cuerpoedetermlnadoeelml.mo{...AII( comode
lei Que)depalabra,poresc,rlto,porlaimpranta,elgra.
badou o~ medlodepubllcac:l6nI ftigasendlrocta-
mem a I. Insubordlnaci6ne institutosarmados0
. apartarsedelcumplimlentoda susdeberesmillta.
m I perso".,quesirvan0 estlSn/lamadasII sarvir








clto,ya- concedera la jurlsdicci6nmilltar asuntosy
del/to.tradleionalmentaconferido.a la jurfsdiccl6n
ordin.rla0.. jUrisdiccione.",peclalos.






















































































aquelloque Ie ItSpropio,P Sell,el deUtoesenclelmen.;
tt milltartambi4!n".
EI 9 dediciembrede 1931aspromulgadalaCont-
tltucl6nde la RepublicaEspatlola;,queensu artfculQ._
9.a..dispone:"La Administracl6nde Justicia compren.
damtodsslasjurbdiccionltSexistentes,queserinregu-
ladespar lasleyes.






































tel1tea 10preceptuadoen la Constituci6n.En eseserio
tltlocaberese~ar{aOrdende8 deseptiembrede1932
-dlsponiendoque la jurisdlccl6nde Marina limiteIU
intervencl6na los hechosy delltos del art(culo 95
deII Constituci6n-; la OrdenCirculardel 17 dejulio





If'o unltlcadoran 10quea jurisdicclonessa retiens,la
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.echamanaa la palabre"HONOR". La hacede forma
Instlntlvs,Inclusoen ~pocasen 18SQuetal palabraha
perdldoel soportesocialque Iedispensabadetodade-
finicion.Estiifirmementeconvencidodequeestevalor
.consarvs,perael Ej~rcjto,un prestlgioal margendeto-
do r4gimenpolitico, y tal vez,esperelograr,aunnov
end(a,algunodeestosdosefe<:tos:
. -amamr en los esplritusla necesidaode unas
obJigaclones10suficientementeelevadespareque.ante
el presuntoincumptimientode lasmismas;no sepre-
. tendapatierel rigorde la correcci6naelC.J.M.bajo
unaideadeequidad,en derogaci6ndeunosprincipios












;apre.cianun valor Innatocompletamentep rsonal.
IiPtrosun valorsocial.Porellosusefectospuedenser
EPe~c:t~~~~~i~l'!IfIntessaguneltiempo,elmedio,el


































































mentodel Honor"..Y asrafiedinia la "compostura"
delcaballero"IaveladearmIs".modificandocanello.
radicalmante,el cumplimlentode lasobllgacionesdel


















nor del nombre"liegea tenerconsecuenclasincorn-
prensibles,a juzgerpornuestrosd(as.La!)olidaridades
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.menteIS I~"obedlencieI lesLlyesy Raglamentos",
Ello IS ~cuJnciadel lutoritarismodelasocledad
aspanola.\e/'lQVe.cadapersonarevestldedeunacllrta
autorld~noseconslderaunservldordelaslayes.sino










econ6micosy sociales'producenla evolucJ6n'dll IQ




































Las guerrasactuales,con $UdispersiOny medlos
t4cnleos,preclsanunementalldaddlstinta.EI guerrero
.yanoluch.encuedradoenunefilaquesuscompane-
ros arropeny susJeres ordenen,sino en un pequeno
gropoaisladoquemanejaaparatosy pianos,resoMen.
do, en pocotiempo,situacionescomplejas(Ou4 rela.
ciOnhayentreel viejocazadorde Africa enalpergatas
y nuestrooperedorde radar?lPensar.1lgualel antiguo
















































































J.f. que Ie oblig1por Ie ejemplarid8desuconducta.
Eseestrmuloesdificil deencontrarhoyd(aentrequie-
nassonm's partidariosdelautoritarismodel "ordeno
y mando"kreal, improvlsadoe inconsc.iente,tanusual
ennuestrosd(as.
No eseseel ejemplonlla disciplinequequeremos
paramJestrasFuems Armadas.
La auulntlcedisciplina,laquedlstlngueII un Ej6r.
clto efica: de unam~s~.de indlviduosarmados,hade
FUENTE: Librodela UMD, edici6nclandestina,Sevilla,1976.


























CON MOTIVO DE LA MUERTE DE FRANCO
Ante el trascendentesignificadopol(ticoqueIe











tes.Hemosde olvldamosde actitudesy condlclona.
mlentosqueInevltablementenOshln afectadoI todos,
tnlshaberestado$Cmetidosdurantetodalavidaaunos



















.trie y los derechosde su pueblo- quisleranhaeer.




ta. Desdeesemomento,al mllitarcomotal no puede
Incllnarsepor ningunode ellos,va ~ el E~rcItoen
estascondicionesesUporenclmadecuelquieropclcSn
polftice.Sin embargoestono esaceptablenun'regl-

















En general,los espai'lolesque no conocimos.la
guerrano hamostenldooportunidad e quenuestra
vozseotga.En losmilitaresestaclrcunstanctas hevls-
to agrevaclaporlasujecl6ndeunadisclplinaenmochos








FUENTE: LibradeIa UMD, edicioncIandestina,Sevilla,1976.
lIewronI lastrinclIerasenel36I !osj6venesespailoll$
deunoy otrobando.Cuandoa 10$veinteailossaexpo-










tro padraenel combata0 fueronfusllados).Sentimos
quetodoIquenopor10quelueharonhi sidot...leiona-
do.




SI un d.(aofreclstelsgenerosarnente~a sang",
perunl Espaftamejor,comprendedy noosopong&isa


















susIdeasy criterlos.La unldadno tieneporqu6tres-
cender del servlelo;para 41debemosmlntenemos unl-
dos, posponiendo las opclonl$ personales.Paro debt-
mos prestaratanci6n aque nadleIntenteunlr II Ej6rcl.
to parair encontrade lostnteresesdelpueblo.La mi.




La U.M.D. no pretendexeluslvlzarlaverdad,nl
serungrupoelltistadentrodelEJllrclto.Representela
corrientedemocr.hlcaquecadavezse<fa,dentrode$US
filas,conm6sflrmezay Implltod.Ulme II patriot/smo
y I lahenestldade$UScompafierospa...quemedltan
sob", In responsabllldadeshi t6r1ca,queleshatocedo
asumlrY $Cbresodeberdeapoyaraunpuebloqueha
demostnldorepetldasveceso madurezpol(ticay que
reelemael derechode part/clparde formaactiveen
elecci6nde$USgobernamesy enelquehacerpolit/co.
NuestrojuramentoalcaOZlI ladefensedelorden
dentrode nuestrePatrla.QUI ate ju...mentohecho
conelmayordelosentuslasmos,no,Irva8nlngonope-
re manlpulamos.EI ordendebtserjusto,querldoper






IVivaEspailel IVIvael Ej6rcltol IViva81PUebloi
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CARTA UMD:
































































































































. gobamanteshansabldoquelaGuardIaCivil esun cuer.
poal queno sehepodidomanejarparesatisfacerinte.
rasesd. unoscuent"os.
Esto tambl6nhoy puedesspreeiario.A pesarde





de lescludadesde m.bde 10.000habitantespor este
ultimoeuerpoqueestllprevisto.EI cadavezm~scom-
pleto equlpamlentode la P.A. y el ebandonoeneste




FUENTE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.
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ANEXO DUm. 17
CARTA UMD:
SEGUNDA CARTA A LOS COMPANEROS DE LA GUARDIA CML
Queridocompal'laro:
Hen lIegadoanuestrasmanoslasfotografiasy de-
claraclonesJunides raferentesII los trlstementecono-
cldoscasos"T4I1az"y "AmpareArangoe".
SI anaUzamesel wrdadarosignificadod.: :...pa-
lebraGUARDIA. vemosque anciam unegt1'II'1Jlle-
zaquasaplasmaen el art(culo8 del Reglamenw0")11;
el Servlclo."Seni un pron6stlcofellz para,alafligldo,
Infundleodola confianzade que II 50pr8$entacl6nal
quese creacarcadode asesinos,saveafibrede alios;
el que tengasu cesapresadll las IIalT)/I$,considareIII
'incandloapagado;III queveasu hijo arrastradopOrla
corr/enta,10veaselvado",
Pero la GuardiaCivil he Ido deterlonindose,no
por s( misma,sinopor la acciondel mandoy del Go-
blemo,que81no acomodarla lostiamposactuales,la
ha hechoIneftcn. No constitulmosun cuerpomoder-






Los casOsTellazy AmparoAtangoason laculml-
neelonde un per(ododegenerante.Suponeunacierta
generalizacl6ny sobretodo la Institucionalizaciondela
tortura,alsarpractlcadasporOficialesy 5Obordlnados,




el1t~Ie ~ua.1'I:!11ICivil y al puebl()~~uest.rapromion,







Preocupadospor Espal'll1y por nuestro'institu.
to, no podemosIImitamosaanallzarlasltuacltln,de.





















sl la daun mercanarlodefendiendounasltuecl6nin-"
justa0 ladaun8uteOtlcoGuardiaCivil.
(UMD)
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CARTA UMD:





Ie a sf mismo,'por foque,conel fin demanteneren10
esenciallas8strticturaseximntesy hacerfrenteal de-
seorealdecambiosentidopor Ie mayor(ade105espa-
tloles.fue creando un goblemo'que,enlazadodirecta-
menteconel franquismo.sepresent6asf mismocomo
capu de realizerlassuficientesreformasdemocraticas,
aceptablesparalos parsesde la EuropaCorriunitariae
integr3rseaslen la dinilmicade lospa.isesneocapitelis-
tu:::
Despu."deseismesesde-ejerciciodel poder,el
Goblernono s610no heconseguidoaglutinara lossec-
torasinterasadosen la tran$formaci6nsinviolencia.~i-.
no que, por eJ eontrario.ansu oposic16nqulend(a a
dla $eensancha,ofreciendolasClni.casalternativesvia-
bles. .'






0, 10quaesmcisgrave,recurrana Ie fuerzaparaman-
tenera ultranzasu poslci6n,con el graverhl1goque
ellosupone,queremoslIamaral restodenuestroscom-
pal'lerosala reflexi6ny a laserenidad.
Tenemosla obligacl6nen concienciede tomar
contactocon la reelidad,buscandola necesariainfor-
macl6npor encimadel 41limade pesl6n0 los inter:eses
decualquiersector.
OS...~"~!.m~~"'!fle~i~n......









































La culminaci6ndelaerade Franco,0 el principia










de unos pacosque. reciblendo6rdenesdl USA. hen
vendidoel Saharaa Marruecos.
Quisierapoderexpllcarlaverguenzasufrldaalde-
sarmara soldadoslealeS,al rodearcon alambradas.ca-
r!'OS.armasde todotipo,a unapobleci6ncivilIndefen-
sa. 'privcindolade todo movimlentofuara.de control;
con 105ojosdesorbitadosy conel orgullodeun pueblo
que quiere ser.libre ,nospraguntebancontinuamente
l porqu6hace stoEspana? "
EI domin9O2 de noviembralIegabaaAliun Juan
Carlos.antoncesJefe de Emld" an funciones;antela
guamlci6ndeda "sa her4 cuafltoseanecesarlopari
que nuestroEjdrcitoconserveinteetossu prestigioy
honor", afirmandoque,IIEsp~lIatrabeJar4por la paz
y cumpllr4suscompromisosIntemac/ooales". .
Drasdespues.y paradetenerla Marcha-Verde.sa
llamade nuevoa lot soldadosTlatlvosde ATN y deJa
PT; acudenpocosal Itamamiento,vaquegranpartede
eltosse han..~r:\.~"'o._alasguerrlll81jel F. POLISA~!9~










der el csmbiodIt polfticasobrevenidoa ta{zdel
"ACuerdode Madrid"tirmadoal 14deNovfembra.
Paraeolmoel Sr.Pinlds,el'8."-'975. lofomiaa
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ANEXO DUm. 21
CARTA UMD:
PROCESO A DIEZ MILITARES DEMOCRATAS ESPANOLES
EI proceso250/75 instroidoal comandanteOtero y a
los capitanesValero, GarciaMarquez, Ibarra,Reinlein,
Fortes, Fernandez Lago, Martin Consuegra, Ruiz
Cillero y Dominguez podriamos sintetizarlo en las
siguientesvicisitudes:
EI dia27ydespuesdeliniciodeunahuelgadehambre
se consiguiola aplicaciondeun regimennonnalde
prision,pero con vejacionesabsurdas.EI 7 de
noviembre,sinprevioavisoni tiempoparadespedirse
de los familiares,ni hacer el equipaje,fueron
trasladadosengruposde3 alas prisionesmilitaresde




permisoparair a visitara susdefendidosy les fue
denegado.En eI Castillo de Cartagenaestuvieron













EI capitanFernandezLago fue detenidoeI mismo dia
por la tardey los capitanesMartin Consuegray Ruiz
Cillero el dia I de agosto; todos ellos por el
procedimientoantesdescrito. EI capitanDominguez,
encontrnndosede permiso en el extranjero,decidio
exiliarsevoluntariamente.
Queremoshacernotarque eI mediolegalde detencion
de militareses mediantecitacional Juzgado Militar y
no de madrugada y con metodos usados contra
delincuentespeligrosos.







una habitacioncontiguapor oficialesafectosa los
ServiciosdeInfonnacion.
PRISION.- Una vez detenidosfueron
trasladadosa la EscuelaSuperiordelEjercitodonde
quedaronincomunicados.EI 2 deagostolesfueleido
eI Autode Procesamientop r eI presuntodelitode
"proposiciona la sedicion"elevandosela detencion
provisionala prisionpreventivay levantandosela
incomunicaciontotal. Presentaronrecurso de
revocacioncontrael Auto de Procesamiento,que







peticionesrealizadaspor los procesados0 por sus
defensoreshan sido sistematicamented negadas,
circunstanciasqueen la JurisdiccionOrdinariaseria
motivo de recusaciondel Juez y Secretariopor
hostilidadencubierta.
DEFENSORES.- En un principiolos 9
procesadosnombrarondefensoresmilitares,a quienes
comoanteshemosdicho,lesfuerondenegadastodas
las peticiones al Juez (libertad provisional,
intervencionensumario,pruebasvarias,etc)sufriendo
ademasel tenientecoroneldela GuardiaCivil Martin
Diezde Quijada,defensordel comandanteOtero,un
apercibimientoy una represionescrita,y el capitan
RUa,defensordelcapitanFernandezLagounaapertura
dediligenciaspreviasporpedirdeterminadaspruebas,





EI dia 4 fueron trasladadosa diferentes






incomunicacion, fueron expulsadas, incluso
violentamente,comola esposadelcomandanteOtero.
La incomunicaciondurodosdias.En la Academiade
Sanidadse infrigio el Reglamentode Prisiones
















don ManuelVillar Arregui;ademaslos dirigentes
socialistasdonEnriqueTiernoGalvany donGregorio
Peces-Barba,y el monarquico-juanistadon Jaime
Miralles.
EI dla 20 el CapitanGeneraldenegola intervencionde
estosabogados,recurriendoseanteello, y volviendoa
denegarse,elevandoseel correspondientede queja al
Consejo Supremode Justicia Militar. Sin esperarla
resolucion del expresadorecurso, fueron nombrados
defensoresde oficio sietecomandantes,destinadosen
diversosServicios de Informacion PoUtica,10que da
unaideadesu ideologla.
PROPAGANDA.- Con las detencionesse






a los procesadosentreel personalde las Fuerzas
Armadas,dedondehandeserelegidoslosJuecesdel
Consejo. Por otra parte en ese conjunto de
manifestacionesy notasseprejuzga10quealinnoha
sidojuzgado,sevulneraelsecretosumarial,yendono





















militarescon denegacionde todos los
recursosy peticiones.
Denegacionde la peticionde defensores
civiles,prestigiososabogadosenejercicio,
con posibilidad de actuacion no
mediatizada.
Nombramientode defensoresmilitaresde
oficio a Comandantescon destinoen
ServiciosdeInformacion.
En general,la vulneracion manifiestadel COdigo de
Justicia Militar, ya de por sl anticuado.Todo ello nos
conducea pensarque los 10 militaresprocesadospor
su ideologla democnitica y liberal, se encuentran
indefensosanteel regimenespaiiol,que quebrantando
suspropiasleyesreaccionariasdepor sl, estadispuesto
a condenarlosy a expulsarlos de un Ejercito que
intentanseasumasfirmepilar.
2/2
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CARTA UMD:
CARTAABIERTAA UN COMPANERO QUE HABLO
Queridoamigoy compatlero:
Con profundasorpresay no rI'Ienosdisgusto,he
sabldoqueh8$comet/do.eIgr;IMiy dnhonn:xrodel/to
d, tr1J!c/~,!~rm~con~lenclaya tus complIl'leros,atu~ ,'" , ...
Ejlirclto'y<tu Petria.Y 10parad6jicoy doloresodel
caso'esquahasincurtldoentamal'lebajezaennombre











no sevlveal serviciodeIe Patria,y dedlcaFSea me-





















linquiremos. Xsip~I'8IOgrar la libertad ~~~p~~~m~e~
mosde mentirante un Juez Instructorquepretende
arrancamoslos nombresde los companer~'plI~riOt8$
queC()nnosotresluchan,ment!remo~,potguefro po-
demosandamoscon escrUpul()$.mo~jilescuando,sa
~..ge ~!y.~~aJ~f'8yia.: '. '. . .







admitoy respeto,peronocomparto. d: . .
SI to tienesestapostura,nopuedes'mentir;paro
s{puedesdejartemetarantesquehabler,y desdeste
puntodevistatu reacc!6nanteel Juez Instructorme
paraeeinexplicable.Porquetu, contu sentidodelho.
nortanlejosdelm{oy deletasico,te hasconsiderado
obligadoa fJCtJ$8ra tln com{J4flerosy anegar.wpro-
p!acul{J4bi/ldad,y esoyaesexcesivo.No s610tehas
portadocomounvulgarchlvato;adem4stehasporta-
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FUENTE: PapelesdeJulio Busquets(originalenarchivoJavier FernandezLOpez).
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AFILIADOS DE LA UMD  
NOMBRE  EDAD EMPLEO  ARMA  EJ  SIT. ACTUAL  
001  AGUADO SÁNCHEZ, Carlos  43  Capitán  Infantería  ET  Coronel (F)  
002  ALCÁZAR ANDREU, Francisco  27  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (A)  
003  ALDEGUER CARBÓ, Luis  30  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
004  ALEJO ARENAL, Justo  39  Brigada  Tropas y Serv.  EA  Brigada (F)  
005  ALONSO VALLÉS, Luis  28  Teniente  Guardia Civil  ET  Comandante (R)  
006  ALONSO VALLÉS, Pascual  32  Capitán  Ingenieros  ET  Comandante (R)  
007  ALTOZANO FORADADA, José  35  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
008  ÁLVAREZ BALLARÍN, Ramón  33  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
009  ÁLVAREZ LEIVA, Carlos  28  Teniente  Sanidad Militar  ET  Tte. Coronel (A)  
010  BALLESTEROS SALAS, Justo  47  Comandante  Artillería  ET  Coronel (R)  
011  BARJA DE QUIROGA PAZ, Juan  38  Comandante  Artillería  ET  Tte. Coronel (F)  
012  BARJA DE QUIROGA PAZ, José María  44  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
013  BERENGUER DE LOS ARCOS, Juan  38  Comandante  Intervención  AR  Coronel (R)  
014  BORDERÍAS BENESENES, Víctor  44  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
015  BOSCÁ SANCHIS, Eduardo  31  Capitán  Sanidad Militar  ET  Tte. Coronel (R)  
016  BOUZÁ CARBALLEIDA, José Miguel  27  Comandante  Inf. Marina  AR  Coronel (R)  
017  BRAVO SERRANO, Francisco  44  Comandante  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
018  BUSQUETS BRAGULAT, Julio  42  Comandante  Ingenieros  ET  Coronel (F)  
019  CABRERA AZNÁREZ, José  28  Capitán  Artillería  ET  Gral. Brig. (A)  
020  CALDERON DÍAZ, Pedro  42  Capitán  Policía Armada  ET  Coronel (R)  
021  CARDONA ESCANERO, Gabriel  36  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
022  CASANOVAS FALCÓ, Francisco  39  Capitán  Infantería  ET  Comandante (R)  
023  CASTRO MATA, Jesús  45  Comandante  Infantería  ET  Coronel (R)  
024  CASTRO MUGABURU, Jesús  36  Capitán  CIAC  ET  Coronel (R)  
025  CERDÓ PONS, Fernando  33  Capitán  Artillería  ET  Coronel (F)  
026  CERVILLA SÁNCHEZ, Juan Luis  24  Teniente  Artillería  ET  Tte. Coronel (R)  
027  CHINARRO HERVÁS, Luis  38  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (F)  
028  CIRERA DE FORTUNY, José María  38  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
029  CISNEROS GONZÁLEZ, Enrique  34  Sargento 1º  Tropas y Serv.  EA  Capitán (R)  
030  CLEMENTE CORDONEDA, Juan  36  Capitán  CIAC  ET  Coronel (R)  
031  CÓRDOBA TRUJILLANO, Antonio  45  Comandante  Ingenieros  ET  Coronel (F)  
032  COROMINAS LASHERAS, José  31  Capitán  Infantería  ET  Comandante (R)  
033  DELÁS UGARTE, José de  32  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (F)  
034  DELGADO AGUADO, Julián  38  Capitán  Caballería  ET  Tte. Coronel (R)  
035  DELGADO FERREIRA, Agustín  39  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
036  DÍAZ DE TUESTA DÍEZ, José (*)  37  Capitán  Policía Armada  ET  Comandante (R)  
037  DIEGO GARCÍA, Juan  37  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
038  DÍEZ GIMBERNAT, José Luis  35  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
039  DOMÍNGUEZ MARTIN-SÁNCHEZ, José  29  Capitán  Aviación  EA  Tte. Coronel (R)  
040  ECHEPARE FERNÁNDEZ, Bernardo  31  Capitán  Ingenieros  ET  Gral. Div. (A)  
041  ESPARTERO NIEVAS, José  34  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
042  ESTEVE ABAD, Juan  34  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
043  FELIU AMENGUAL, Juan  29  Capitán  Infantería  ET  Comandante (R)  
044  FELPETO CARTELLE, José  32  Capitán  Inf. Marina  AR  Tte. Coronel (F)  
045  FERNÁNDEZ GARZO, José Antonio  35  Capitán  Aviación  EA  Coronel (R)  
046  FERNÁNDEZ LAGO, Manuel  35  Capitán  Caballería  ET  Coronel (R)  
047  FERRERO GATÓN, Vicente  33  Capitán  Artillería  ET  Coronel (F)  
048  FORTES BOUZÁN, José  40  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
049  FUENTES GÓMEZ, Andrés  40  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
050  FUENTES GÓMEZ, Eduardo  42  Comandante  Infantería  ET  Coronel (F)  
051  FUENTES SAGAZ, Luis de (*)  42  Comandante  Intendencia  ET  Coronel (F)  
052  GADEA PEÑA, Julián  32  Capitán  Aviación  EA  Comandante (R)  
053  GARCÍA BUENO, Javier  31  Comandante  Artillería  ET  Coronel (R)  
054  GARCÍA CANEIRO, José  29  Capitán  Aviación  EA  Coronel (R)  
055  GARCÍA FERNÁNDEZ, Javier  23  Teniente  Artillería  ET  Coronel (R)  
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056  GARCÍA MÁRQUEZ, Antonio  33  Capitán  Artillería  ET  Tte. Coronel (F)  
057  GARCÍA MUÑOZ, José María  32  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
058  GARCÍA NOVOA, Ramón  32  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
059  GARCÍA OVIEDO, Ángel  38  Teniente  CIAC  ET  Comandante (R)  
060  GARCÍA VALDIVIA, José  33  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
061  GARCÍA-NIETO HEREDERO, Jesús  43  Tte. Coronel  CIAC  ET  Coronel (R)  
062  GARRIDO GARCÍA, José  35  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (F)  
063  GARZÓN PÉREZ, Benito  29  Capitán  Intendencia  EA  Gral. Brig. (A)  
064  GIL MULEY, Antonio  41  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
065  GILI MEZQUITA, Félix  48  Comandante  Artillería  ET  Tte. Coronel (R)  
066  GONZÁLEZ MARTÍN, Arturo  43  Comandante  Infantería  ET  Coronel (R)  
067  GONZÁLEZ VALLEJO, Roberto  34  Capitán  Tropas y Serv.  EA  Coronel (R)  
068  GOTARREDONA SERRA, José  44  Capitán  Infantería  ET  Capitán (F)  
069  GUEVARA ROBLES, José Luis  29  Capitán  C. de Máquinas  AR  Coronel (A)  
070  GURRIARÁN GRANADOS, Arturo  37  Capitán  Caballería  ET  Coronel (R)  
071  HERREROS ROBLES, Antonio  41  Capitán  Ingenieros  ET  Tte. Coronel (R)  
072  HUELÍN MTEZ DE VELASCO, Ricardo  26  Capitán  Artillería  ET  Comandante (R)  
073  HURTADO PELLEJERO, Roberto  30  Capitán  Aviación  EA  Coronel (F)  
074  IBARRA RENES, Fermin  37  Capitán  Artillería  ET  Tte. Coronel (F)  
075  JORDE URRUTIA, Fernando  39  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
076  JULVE COLL, José  36  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
077  LAÍN BESCÓS, José  31  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
078  LASTRES LENS, Alejandro  37  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
079  LATORRE GARCÍA, Salvador  33  Capitán  Artillería  ET  Comandante (R)  
080  LEDESMA SALGUÉS, Jorge de  32  Capitán  Infantería  ET  Comandante (R)  
081  LÓPEZ-AMOR AYENSA, Enrique  43  Comandante  Artillería  ET  Coronel (R)  
082  LORENTE MTEZ-PONTRÉMULI,Rafael  44  Capitán  Intervención  ET  Capitán (R)  
083  LORENTE MILLÁN, Melquíades  39  Comandante  Intervención  ET  Tte. Coronel (R)  
084  LORENZO CASTILLO, Manuel  27  Capitán  Ingenieros  ET  Tte. Coronel (R)  
085  MACÍAS SERRA, Juan  28  Capitán  Artillería  ET  Tte. Coronel (R)  
086  MACORRA MORALES R., Fernando (*)  40  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
087  MAIRA RODRÍGUEZ, Antonio  29  Tte. de Navío  C. Gral Marina  AR  Cap.Fragata (R)  
088  MANZANEDO MARTÍNEZ, Antonio  31  Capitán  Ingenieros  ET  Tte. Coronel (R)  
089  MARTÍN-CONSUEGRA L. NIETA, Jesús  34  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
090  MARTÍN DÍEZ-QUIJADA, Ángel  48  Tte. Coronel  Guardia Civil  ET  Gral. Brig. (R)  
091  MAYORAL DÁVALOS, Diego  47  Comandante  Artillería  ET  Coronel (F)  
092  MAYORAL ZÁRATE, Ángel  35  Sargento 1º  Mecánico Avión  EA  Capitán (R)  
093  MELÉNDEZ LÓPEZ, Antonio  41  Teniente Aux.  Artillería  ET  Capitán (R)  
094  MIRALLES CAÑELLAS, Antonio  29  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (A)  
095  MOLINA JAVIERRE, Jesús  32  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (A)  
096  MONGE UGARTE, José Ramón  40  Comandante  Caballería  ET  Coronel (R)  
097  MORALES PEDRAZA, Rafael  37  Teniente Aux.  Infantería  ET  Comandante (F)  
098  MORGADO AVEDILLO, José Miguel  23  Teniente  Artillería  ET  Tte. Coronel (R)  
099  MUÑOZ CABELLO, José  44  Teniente  Artillería  ET  Comandante (R)  
100  MURO ARRIBAS, Carlos  35  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
101  NADAL MOYA, Bernardo  33  Capitán  Artillería  ET  Tte. Coronel (R)  
102  OTERO FERNÁNDEZ, Luis  42  Comandante  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
103  PAJARES LIZARÁN, Ángel  38  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
104  PELLICER BERGÓS, Samuel  32  Capitán  Infantería  ET  Gral. Brig. (F)  
105  PERIAGO LÓPEZ, Tomás  30  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
106  PERINAT MACERES, Santiago  38  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
107  PEROTE PELLÓN, Javier  42  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
108  PITARCH BARTOLOMÉ, José Luis  32  Capitán  Caballería  ET  Comandante (R)  
109  PRADO FERNÁNDEZ, Juan  36  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
110  PRIETO VÁZQUEZ, José Ignacio  29  Capitán  Tropas y Serv.  EA  Coronel (A)  
111  RAMÍREZ FELIÚ, Luis  41  Capitán  Infantería  ET  Comandante (R)  
112  RAMOS GANCEDO, Diego  31  Capitán  C. Jurídico  AR  Gral. Brig. (R)  
113  REINLEIN G-MIRANDA, Guillermo  43  Comandante  Artillería  ET  Tte. Coronel (F)  
114  REINLEIN G-MIRANDA, Fernando  41  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
115  RODRÍGUEZ MUÑOZ, Pedro  55  Tte. Coronel  Artillería  ET  Coronel (R)  
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116  RODRÍGUEZ SEARA, José  32  Capitán  Tropas y Serv.  EA  Tte. Coronel (R)  
117  ROLDÁN RODRIGUEZ, Luis  41  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
118  ROURA TARRÉS, Joaquín  32  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
119  RÚA PÉREZ, José  32  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
120  RUIZ CILLERO, Abel Jesús  32  Capitán  Aviación  EA  Comandante (R)  
121  RUIZ NICOLAU, Celso  45  Comandante  Artillería  ET  Gral. Brig. (R)  
122  RUIZ NICOLAU, José  44  Comandante  Artillería  ET  Coronel (R)  
123  RUIZ ROBLES, Manuel  31  Tte. de Navío  C. Ingenieros  AR  Cap. Navío (R)  
124  SAGRADO INSÚA, José  42  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (F)  
125  SAN AGUSTÍN FARLETE, Fernando  35  Capitán  Infantería  ET  Comandante (R)  
126  SANJUÁN DE LA ROCHA, Carlos  36  Comandante  C. Jurídico  AR  Comandante (R)  
127  SANTOS LÓPEZ, Anselmo  44  Capitán  Artillería  ET  Capitán (R)  
128  SANTOS LÓPEZ, Luis  39  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
129  SEOANE GUZMÁN, Manuel  39  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
130  SERRA PONT, Martín  28  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
131  TALENS PASTOR, Eusebio  37  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
132  TEIJEIRO DE LA ROSA, Juan  39  Comandante  Intervención  ET  Gral. Div. (A)  
133  TEJERO CASAJÚS, Rafael  36  Capitán  Infantería  ET  Tte. Coronel (R)  
134  TERRASA RIUTORT, Juan  32  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
135  TORRES L. DE LA CALLE, Juan Carlos  48  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
136  TRINIDAD ESPINOSA, Juan José  32  Capitán  Aviación  EA  Coronel (R)  
137  VALDÉS SÁNCHEZ, Aurelio  24  Teniente  Artillería  ET  Coronel (A)  
138  VALERO RAMOS, Restituto  38  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
139  VALMASEDA RUIZ, Manuel  32  Capitán  Ingenieros  ET  Coronel (R)  
140  VAQUERO CAJAL, Francisco  32  Capitán  Sanidad Aire  EA  Coronel (A)  
141  VÁZQUEZ MAGÁN, Julio  43  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
142  VÁZQUEZ MOLEZÚN, Carlos  43  Comandante  Infantería  ET  Coronel (R)  
143  VÁZQUEZ SOTELO, Octavio  35  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
144  VECINO AMIGÓ, Jorge  27  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
145  VICENTE GALÁN, Florencio  33  Capitán  Infantería  ET  Coronel (F)  
146  VIDAL BERGÉ, Alfonso  35  Capitán  Infantería  ET  Coronel (R)  
147  VIDAL GARCÍAS, Bernardo  40  Capitán  Ingenieros  ET  Comandante (F)  
148  VIDAL LLADÓ, José María  46  Comandante  Artillería  ET  Coronel (R)  
149  VILLAR TURRAU, Carlos (**) 29  Capitán  Ingenieros  ET  Gral. Ejerc. (A)  
150  ZANUI BARRACHINA, Alejandro  40  Capitán  Artillería  ET  Coronel (R)  
















FUENTE: Identidades publicadas por BUSQUETS BRAGULAT, J. (1999), REINLEIN GARCÍA-MIRANDA F. (2002) y LÓPEZ 
FERNÁNDEZ, J. (2002) complementadas con investigación propia. Datos militares obtenidos de los escalafones oficiales de los Ejércitos; 
la edad y empleo están referidos al año 1975. Los que prestan servicio en las unidades de la Policía Armada se citan por este destino y 
no por su arma de procedencia. CIAC: Cuerpo de Ingenieros de Armamento y Construcción. (*) Estos oficiales, controlados por el servicio 
de Información del Ejército, aceptaron actuar como testigos de cargo en el juicio contra sus compañeros de la UMD, celebrado en el 
acuartelamiento de Hoyo de Manzanares los días 8 y 9 de marzo de 1976. (**) Actual Jefe del Estado Mayor del Ejército (JEME). En la 
última columna se indica la situación en 2005: Retirado y Reserva (R), Fallecido (F), Activo (A), con actualizaciones de 2006. 
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NORMAS COMPLEMENTARIAS
El l'apidocrec:imientuexperimentadopOl'Ja UMD. (Union MilHar Demo-
cl"tica) desdela reunion.g~me1'alcelebl'adaen juto, que Ie ha hechoex-
tendersea 13provincias)' superal'el c~ntenfl:rde miemb:,osde 105tresEjer..
citos,haeeaconsejabledal' unaoinon11a5que impidanque esle l"apidocreci-
miento,que parecetiendea continuar,llegue a alterar el primitivo esp[ritu
democraticode nuestraunion, impida que 5e pl'oduzcauna disgregacionin-
ternay, sobre todo,para evilar 105pelgras que de$defuel'8 nos acechany
que van desde'la represi611pol"cial hasta In posible manipulaci6nde la
UMD., bien por elementosfalsamentedemocraticosdel seudoevolucionismo
del Rfgimen,bienpor 105partidosde la oposici6n.En consecuencia,se redac-
tan estasnormasqUe tiendena evitar 10mismola desv:rtuaciony la mani.
pulaci6nque el aplastamientode nuestra uni6n.
ORGANIZACION.
Resulta evidenteque en cualquier organizacionque se titule democra-
tica y deseesinceramenteserlo, la soberaniade In misma(el poder decisor
supremo)resideen el conjuntode todossUsmiembro!que se reUnenpara
deliberar formandouna asam-blea.Tal es la democ:rac:adirecta, que es la
masantlgua(Grec!ay Suiza) y tambienmasperfecta.
Ahora b',en,a nosotrosnos resulta imposible,en el momentopresente,
hace.runa reW\i6ntan numerosapor razonesde seguridad.En consecuen-
cia, no tenemosmas remedioque desplegarla soberaniade nuestro movi-
mientohaciaun organa0 parlamentoque representea todos los compafie-
rO!i,la HamadaJunta Nacional,y que debeser eJegidopor todos.Como 10s
Jefes de cadagrupo son elegidospor los compafieros,pareceIbgicoque sea
la reuni6nde todos105Jefes de grupo la que compongala Junta Nacional.
Comola Junta 'Nacionales un conjuntode decenasde personas,no pue..
de estar reWl da permanentementey s61010 hara.de forma peri6dica.En
consecuencia,es precisocrear un Ejecutivo Colegiado,que funcione como
delegacionpermanentede 18 Junta Nacional y cumpla decisionesque se
hayan aprobadoen el1n.Este Ejecutivo Colegiadoestaraformado por seis
miembros(dos del Centro, dos de Levante,uno del Norte y otro del Sur).
A nivel reg'onal,nuestraorganizaci6npermiteobservarvarios ndcleosprin.
cipales.En cadauno de estosnucleosla direcci6ncorrera,a cargo de una
Junta Regional,que estaraformadapor la reuni6nde los Jefes de grupo.
Esta Junta Regional actual'acomopoder colegiado,sin de1egaci6n'alguna.
por sel'facit reun'rsea los que viven en el mismolugar.
A fin de facilitar los gastosde la organizacion,se proponeque todos105
miembrospaguenuna cuotamensual,debiendonombraren cadaRegi6nun
Jele econ6micorcsponsab1ede la administl'aci6n.
FOltMACION.
EI rapido crecimientocunntitativoantes citado5610podra ser ClsimjJado
poria UMD. sj \'3 acon1panadodel equivalentecrecimientocualitativo.De
10contrurio,nueslroespirituse aguRniy 10organizaci6nque cont~mlosacd.
ficio, Husi6ny riesgoha sida creadapara el bien de Espanapuedeconver.
tirse en un 61"ganode opl"esi6n0 en un ascensorpara escaladade Jos ambi-
ciosos.Sblo si pruhllHlizmnosl'n I11ll'sll'Oidc..H"ioy nos csforZilmosen c1{'o-
nocimientode la rcnJiducieconomica,.socialy polilica de Espun", podr~U1us
ser fieJes a nuestro patriotismo.En consecuencia,se propane el plan de
formacionque debcr{tgcr scguidopOl'todoslos gruposy cstara controlado
por un Jefe de Ec;tudiosen ca.dauna de las Regiones.
EI plan de formacionexige una reunionsemanal0 quincenal(mejor se.
manal,porquela actualsituacionde Espananosurge), y en eUadebent1'a-
tarse los ternasque se citan en folio anexo,con la ~orrespondientebiblio.
grana.Para dar cadaterna,podl'adesignarseun miembrode la UMD. que
estecapacitadopara ello (sea 0 no del prop~ogl'Upo),0 bien recurrirse a
una personacivil 0 miJitar que reunalas debidascondicionesde competen-
cia, discreci6n0 ideo]ogiademocratica.
Las reuniones puramenteformativas antes citadas, deberan alternar.
se,en la medidade 10posible,canreunionesconUderesde 105distintospar-
tidos politicos.teniendoen cuentalas normasque se citan en el siguiente
epigrafe. A estas reuniones debera forzosamente asistir algun compane.ro
politicamenteformado,para evitar que en ellas baje el l1ivelde dia10go.
RELACION CON LOS GRUPOS POLITICOS.
La obligaci6nquenos imponenuestroideariode fo'rmarnospoUticamente
nos obUgaen algunoscasosa tomarcontactocon los partidospolitico~,pues
es obvio que s610contactandocon ellos podemosconocera estosg1'UPOSde
patriotasque representan10sdistintossectoresideoI6gicosde nuestropals,
que tambienluchan por acabarcon la dictaduray conseguirla libertadde
la Patria. Sin embargo,nuestra relacl6ncon ellos debeser muy prudente,
fW1damentalmenteporque nos ocasionados gravesriesgos.EI primero ea.
debidoa la natural indiscrecionde 10spoliticos,que puedehacer llegar a
~ Serviciosde InformacionMilitar datossobrenosotros.En segundolugar,
y estoes10masgrave,porque105partidoscuentanconpersonascon entre.
namientoy formaci6npolitica (y a vecescon Hliberados",0 sea,con miem-
brospagadospor el partido para trabajarexclusivamenteen la politicay en
la captaci6n)y, en.cgnsecuencia,puedentendera manipularnos0 filtrarse,
captandoalgunosde nuestrosmiembl'ospara su partido.Y en estesentido
no tenemosm.b remedioque aludir con cierta preocupaci6nal Partido Co-
munistapara indicar que nuestraposki6n respectoa el es la siguiente:
1. Como somospartidariosde la existenciade 105partidos politicosy
de no exc1uiroi discriminar a nadie,consideramosque el PC. tienetanto
derecho a ]a existencia legal como cualquier otro partido poUtico.Pero
ademasconsideramosquesu existencialegales totalmentenecesariaparaun
desarrollodemocraticoen Espana,porque]0 mismoen 105sectores'obreros
que en los ul1tversitul'ios,el PC. representsIn \1Oicaposibilidadde orden
y. dl'logo frente al creciente ugauchismo": trotskistas, internacionalistas,
anarqulstas,maoistas,etc., y por tanto, no se podr' gobernardemocratica-
menteen Espanasin permilir participa1'en el juego democraticoal PC. (y
la experienciade Francia, ltalia, Portugal y Grecia abona este eserto).A
m'b abWldamiento,convieneno o]vida~que la actualtendenciade los par-
tidos comunistaseuropeosoccidentaleses indepenc1'izarsede la tutela de
Moscu (actituddel PCE. ante la Invasi6n<:heca,etc.).
2. Por el contrario, consideramosque en el Ejercito no debenexistir
partidospoHticos,pues si tal ocurre, 0 Se fraccionaIa unidad del Ejercito
(comoocurri6 antesde 1936)0 se hipotecasu servicio a la naci6nal panel'
al Ej~rcitoal serviciode un partido0 movimiento(comoocurredesde1939).
Esta teoria esaceptadapar 10spartidosdemocristianosy sociaJistas,quehan
renuncladoexpUcitamentea captarmilitares: sin embargo,no ha hechota]
cosael PC.. y nujza intentepenetraren nuestraInstituci6n.En consecuencia,
y en tantoet PC. no haga reiteradasy rotundasdec1aracionespubl~~sen
ate sentido,debemosabstenernosde tadocontactoconel PC., puesprobable.
m~nte10aprovecharapara realizar caplaciones,y amargamentesabemos10
mucho que han sufrido algunoscompafieroscuyo espiritu abiel'toles ha
hechoaceptaralgiIn excepcionalcontacto,a causade la indisc1'ecionde 105
comunistasy de la brutalidadde la 1'epresion.Ademas,convieneno olvidar
quehoy por hoy el PC. es tabuen las FuerzasArmadas,y si )a UMD. fueS02
acusadade tener contactoscon el PC., pod1'iaser facilmentedespn:stigiada
y destrufda.
Por Ultimo, queremosprevenh'a los compaiierosen contrade ]a perte.
nenciaalas Seccionesmilitares de las recien nacidasAsociacionesPoliticas
(ex combatientesy otras), ya que par sel' las ..'\sociaeionesPoliticas partidos
'politicosfranquist8S,rompenla unidad del Ejercito 10mismorille cualquicr
otro partido.
CAPTACION.
A fin de evitar que una captaci6n,que se hacefundamentaln"lenh~sobre
cadenasde &mistadesintimas,lleguea desvirtuarla UMD. al integral'com.
panerosque no aswnan0 comprendanel ideario, y a fin sobret()dQde evitar
que Se nos infiltre algUncompafieroenga.fiado0 mal intencionadoque, al
informarde nuestraexistencia,pongaen petigrola UMD., en todacaptaci6n
deber! segulrseel slguienteproceso:
- Consultaral propiogrupoparaque los queIe conozcanden su opinion
sobre .II.
- Observarloduranteun tiempoprudencial.Sugerir ternasde conver-
saci6nprofesionaly poUticapara conocersu opini6n.
- Llevarle a algunareuni6n inlonnal paraque ot1'oscompafierosdensu
opini6nal respeto.A estareuni6ndeberaasistirel Jefe de captaciones
de la regi6n,quien deberadar su vistobuenoa] aspirante.Esta caute.
la es necesariapara evitar que los gruposcon bajo nivel crezcanex-
cesivamentey desvirtuen18UMD.
_ Leerle 105objetivos,pero sin decirleque son unRcosadefinitiva,sino
presentandoseloscomoun proyectopersonal
- Llevarle a varias reunionesde un grupo de la UMD.
- Hablarledela UMD.
SEGURIDAD.
Por las razonesvarias veccscitadns.]05miemb,'os(h..1il UMD. deherlll)
a.bstenersede tratar de la misma pOl' correo y sobl'\!todn pOI' telc(ol1o.
Cuandoen las conversacionesprivadasse tratede la misrna,deberanusarse
nombressupuestospara 105lugaresy apodospara las personas.
.Cadagrupo tendrapreviamentefijado un lugar en el que sereuniransus
mlembrosen casode.urgencia,sin necesidadde decirpor tetefonoel1ugar.
Si algi1nmiembrode la UMD. sufre en a]glinmodo18persecucion0 re.
presi6ndel R~gimen,seradebidamenteapoyadomoral,juridica y ecol1omica-
mentepor 105demasmiembros.
Quiza ~stasy otras normas de seguridad que convienedesarrollar al
maximopreocupena algunoscompaiierosy lesdela sensaci6ndequeesl"a.
mas haciendoalgo'iHcito. Queremossimplementerecordar que nada hay
mas Ucitopara un militar que lu~harpor el bien de su Patria, siendoes.t~
el fin de la UMD. y 10que noSmucveA actual'diariamente.
FUENTE: LaUMD Y lacausa250/75,ministeriodelEjercito,Madrid,1976.
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PLANDEFORMAtiON





21. La reformadelaempresa(4), (19),(35)
. 22.Losslndicatos(20}
23. La benca.procesode concentraci6ny proble-
masdesunacionelizaci6n(2)
24. Ellatifundioy la reformeagraria(1.),(3) .
25 .Lassociededesmultinacionalesy susInwBlo.
nesen Espana(10)




29. Las reformasde la Ensel'len'zaMilitar (6), (12)




32. La NATO, alPactoIblfrlcoy elPactodeMutua
DefensaconUSA (12bls)
FUENTE: Librodela UMD, edici6nclandestina,Sevilla,1976.Losnumerosentrepar€mtesisremitena 10stextos
incluidosenlabibliografiarecomendada10smiembrosdela UMD (Anexonum.28).






2. TAMAMES: Introducelfma la ecanomlat1$pa-
lYola.AtienzaEditorial.
3. LOPEZ DE SEBASTIAN: Rl!formaagrariay
, podersocial.Guediana..
4. MARAVALL: EI desarrolloeccnomlcoy lacIa.
ItJ obrera.Ariel.
5. DE MIGUEL: Informeroclol6glcosobre18II.
tulJClon $o~al de EspalYa.S(ntesls. Euroam6rlce.
6. BUSQUEST: EI mil/tar de C81TttrtJtmEspalYa.
Ariel.




9. FERNANDEZ DE CASTRO: L8 fuerzadel
trablljoen Espa/1a.Cuadamos para el D1410go.




12. PAYNE: Losmil/taresy lapollticaenlaEspa-
lYacontampof'6nea.Ruedolb6rlco.
12 . bls. FERNANDO DE SALAS: Espttl'fa,la
OTAN y susorganlsmosmllitares.EditorsNaclonal.
PROBLEMASSOCIALES'
13 . LAROQUE: LItS,cllJ$JJSsocl8les.Olkos-Tau
14. RECLADE:u coneleneladttclases..~ovate~.. "._~.........




FUENTE: Librodela UMD, edicionclandestina,Sevilla,1976.











. 23. ELIAS DIAZ: EstadodaderechoY:focledad
democr4tic8.Cuademos. '







28. SABINE: H/~tor/adella teadspo/ltlca. F.C.E.
$OCIALtSMO Y PAISES SOCIALISTAS
.29; KRIEGEL: Las Intemaclonale$ob~rtJs.Mart!-
nezRO.C8. .




. m "'.~ ~ ~.~v ~ ft.,~ .....
, ,32. CHAMBRE: EI marx/smoen la Un/onSov/et!-
'ca.Tecnos
..33. BETTELHEIM: La construce/ondelsoc/al{smo
'enChina.ERA '
, . 34 . FROMENT: La vida sov/etica.Olkos.Tau





Sig-d.\en tel'miIlO:.gCI1C:I:3l\':sd(!flll'm~1l...il'ictOl,ya que clio redundsl'c\cn un~1
mayorefcctividadelQ01'gi.tJIzilcilJny c.'1)undesenvol\'imientomasseguro
de sus miemb.'os.&it:.tSnuI"UliiSir..n ;n:t"lIpetiiadaspOI' ota-as('cfe.'cotes:t
:l.cci611,paraque juntas O1mbasrn~:rq\l(:nuila lInea de conduda a seguir.
Es posibleque aicuienal lecrJ;1sc:ibo~~una ~onrisa,pero creemosoportu-
no scna]arque In cfectivi,ludell.!u OI"J::miz:~ciol1t'adieano s6lo en ]8 canti.
dad y cnlidadde 5USmiC'mb!'o.'l,;,t:-:icomoen la pUI'ezade 5USideales,sino
tambien,y en granmcdida,en Ju ::utuJisciplinaque demuestrecada:ndividuo
para compol.tersede acuerdocomoindicmnos:1continuaci6n.
Por ultimo, debemosdecir que.somosconscientesde la provisional:dad
de Insnorma.1,quesea'anpel'rCCciHn~\(lusde acuerctocon Ins neccsidndcsy 1:'15
experienciasudquiridas.






Demostraruna m3xilnadiscl'ccibnen lodos 105asuntosque se refie.ran
a'ia Organizacion.Nadie,pOI"l1iugunmotivoque sea el de captacion,debel"8
conocernombL'esell"indivi,.J'to3!wl'lcne,,'ientesa oIL'osgrupos qUeno sea1..,1
suyopropio,
Evitar por todoslos mediosque en el transcursoereuna l'onvers.."u::i6nse
pucdadar lugar a que medi.mteIrusesdir:gidasPUI'pt'rSUl1aexpt:rht(aun~
que no10hagade funnadirecla al individuo)dcjemo5tra:-llucil'1111esIL'osSt~n~
timk'ntos.Eslo no cst..i('I)olJosit:ic"IU,sinufiliI..'I" t"tlr.'uhur...th' IHu'slra:U':ua.
ci6n con animosd~cnpt.lc:UII.
Los nombl'esde 105componenlrsde) grupo t.!stanln('odi~cado~,cnmbi{m~
doJusconu!J.,tuliarl'I'('IIt.'IU'ia.St' S('ll!!la11m'('S I\t..(.t'sal'in('0111111' 11";'II:lIuh'nlo
que ell Ins "$.'uniulH'sde ~,'upuSI' ulilkclI Ius I}mubl'cs('II 1.1:1\.1....
B) LUGAltt;S DE REUNION.
Se descarlancomotales,en la medidaque seaposible,laoSdomicil.ospar.
ticulares.
Sknembargo,para el cusode que sean usadoses necesarioSe.ii.~d31'que
sehus con)aprecauciondeque1:\hahiluconusndna1efcclonotcngupal'cd
medianel'acon otro domicil:", .r si cs posib!c.:.1gunap3t'atocstc cmiticndo
mwic:a,para que las posiblesgrab:lconcs que pudieran eshnseeCectuando
quedennotablementceli:otorsionanas.(Existe la scguddotdpor p:u-tede algu-
no de nuestrn5nmigo~_de fJUf'rn ('''~tISrr('il..'nte~sc hun ('nl')cannr:1iCl'Monos
en domiciliosaprovechandoun.1pequenaausenciade 105ducnos.'fambien
de que miembrosde 105Serviciogue InCormaciondisponende apiustosde
rec:epci6ncapncesde gruba.'cOl\vers.lcimk'Sdescle()II"Udomici!ioadosudo.)- ----
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SEGURIDAD
Se aconsejanComoItlgaa'~sapropiadosde reunhin tc,dosaqueJ'oslugarcs
publico! (cafctel'ias,discolt.~C.IS,boler;ls.etc.) que tengununn conside.rablc
afluenciade p(lblico,siempl'c'l cuandono h,ay:\que intel'c~unb;arjnIol'mn.
cion escrita.
Comosomosconscientcsde que en algunaOCCts!onsera ncccsal'ioUSitl":OS.
domiciliospartieulares,se :'Iennseja,para esloscasos,que existarot.."\cionde
lugares"
Si la reuni6nno.esdc gl'UPO,sino muy IimHnda,no ~ahedudade que los
parquespucclensea'un lugar upropiado.
Tanto pata accedeI'comopai'"abandonarlos )ugal'~de reuni6nconviene
tomarlasmedidasnecesarjaspara el casode existir un seguimiento,esterea
su1teineficaz.En este!;cntidose recomiendap"ra 105trashldoshnceruso de
los transportespublico~,descendiendn(I subiendouna0 dosparadasantesdel
lugar de 1"euni6n"(Ccrcioral'semedianteparadaspt.'l"i6diC:usde que no somos
seguic!os"Cam'n:tren sentidocontrario, etc.)
La cita a 105lugaresde reunion,asi como105abandonos,sehara" e5caln~
nadosen tiempo,de formaque cadauno se muevaind!vidualmente"
A todoslos niveJesde 101Ol'!:~tm'zacionse nebcl'untenerpl"eparadesIU~it-
res de reuni6nde emerRencia.
Todos105lugaresestnrlmcodiIicadosConun...clavenumcricn,quC'val'hl-
1'0peri6dicamente"
Siempreque RCefectucuna ,'(!ulliondl..'J,(rupo.al fnaliziu' 1:\mism:'lSc
r jara cl IUgiU'de I.. prf;xima..~'m1ioll,quecl.mdo,pOI'tanto.pcndieilled ni"
y la hora,que sCI'andildosmcdiunlcuna frase(..o~)Venid~,,,
C) OTItOS ASI'ECTOS f\ 'n:NElt (':N ClH<:N'I'f\.
A todos105nivelt"sse telldnlnprevistoslclcfonosde cmel'gencia,y Ja con~
ductaa seguirpal'aesos.casos(cjemplo: Ilamar a los domiciliosde 10smiem.
br~sdel grupoy dar unaclavc PI'eCijilda.Con c=l1ase indicaal intel-esadoque
debedesplazarsea untclelonopublicoa unahoradetc.rminada,p rahacel'
una Hamadaal individuoque llama.y queestlll'aen otro telefonoquc nosern
el suyo (y que ha sido fijado con antelaci6n).
. La anteriormentedicho HevaimpHcitoalgo en 10que debemoshacel'h:n-
caph~:pOI'ningunmotivodeberahablars~en clal.opot"telefono.
.Deber' tenel'sebuen cuidadode no llevru' infol1naci6nescritade ningun
tipo relerentea la Organlzac:6n(Uldeario"y "ManifiestolO)"En )05casusde
que no existaotro l"emedio,habl"i\qu&-echul'manodcl ingeniopel'sunal.
NuncQdebea'ahacerseusode nolasescl.itusSin embargo,si por In ul"gcJl~
cia del momentotuvieraque emplearseesteprucedimiento,se hara en clave
prefijaday escritapar personadistinta 011l'emitente.
Se insiste: 105ga'uposdeberanser es(ancus,y 105miembrosdesconoc",'{m
nom-bl'cS,dh'ecciones,telefonos,elc. Hay que recol'dB)'tll eCectoc1siJ:(uienlc
dicho: "Poco dice el que pocosnbe."
Por llkimo, creemesconvenientereeomendarque tantoestasnormascomo
las complementarias(que haeenreferendaa la Organizac:ion)circulensola~
mentea nivel de Jefe de grupo, conocicndolaslos demasmiembrosen las
reunlones,
Para terminar,esprecisohaeerenfasisen 10dicho en estasnormas,pel'O
que estono seamenoscabopDraIn nctuaci6nque a todosnosmueve:1aefec~
tividadpara loga'ar105fines seiialadosen ~I "Ideario""
FUENTE: La UMD Y lacausa250/75,ministeriodelEjerclto,Madrid,1976.
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~7l..:L Cor.d.tejecutivo: informe sobr., Gontactos reali~dos segUn: 10 encomendadoen
Asamb~ean~terior. ,"'If_"" - - .
')/'];.2'.Suc-esos(le Barcelo>:xa:i"n£oroode Ultimas inriia.
~
1!as, lectura de IIOt~,sdepro-
tasoni'stas' e inf'orme de vis' realizada.
')(1!~3'.Captaciones: in":brmes regicnaIes sobre su'des 1110y'sftuaciom ac'tuaI.
y. 11.4. Activ:Ldade3 e incidenoias divers as" internas' externas,. de las distirttas
regiones.
X2.2~
de doo~::=~s y d~+'e::minl'.CjjQn'de su; e::1ple~~
,.
Escrito (infvrme y'concienzaci~n) sobre' suceso
s~m, ~n, c~alos prev'
~.;anifi133tOS:rev.i:sion de tej.."tos y- ap=obaci'on.d,
di;fus:iJon'.
Escritos de represaIia de Barcelc.na: 1ec-tura; a'Probacion, rechazo 0 correcoi6j
di::r-usi6n::- - ,
Estatuto de~ lliJ.i.te.r: lectuxa. do 10s preparados; aprobaci6m de alguno, refun-
dic2'6ro 0 nueva rsdaccion'.
(\t:!."aSp?Optlestas de dooumentos.
hisibili'da4! de edici<5n de dooumentos (:refundidos 0 no).





















)\ ~~ejecu.ti.Vo: reestructura.oion y'elecci.on:' ae, sUB.miem-
. ' .~ ~~!.\._t ~,"
bros; reunJ.ones; exolus:Lvn de sus miembros deYc;n.pOS-"'--
c-a.ptaC'iones.
XDetermineoionde nuevos tel'ef'onos, clav.es, norobres, dfrec-
c:i:ones, etc.
y..Relaciones interregionales: carmles ncrmales Y' de emerge!I!-
cia.. '
o~ganizaci~n: neoesi'dad de revision, critica y-oonooimiento
por toda :La base de tods. idea 0 decisi6n, pero aceptacion,
de deoisiones urgentes de asamblea. naoional 0 regional.
,X4.]. Contectos
~~~"'~ ~~,




~'prensa naofonal Y' extranjera.,
4'.Th:tE;!l':llinaci'onde
1/2
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4.2. SituacfolTss de emergen8i.a;-:,
X. muerte ' de .Franco,.





contra alguno de nuestros miembros.
x-defini'cion,
~prepexacion de pIanos ooncretos: definir'lineas gen~ral
, y: encomendar el'aoorF..oi6n a Gomi.te ejecutfvo'.
-..f-consecuenc-.ia de eatos planes: plan. de oaptaefones.
';. 5.1:.. lfueva orieDiaci6'nF tres niveles de oaptaoi.on e integracioj1, :
-' , - 10 tota] oonci'enzaoi'on Y" entrega,
- 20:adhesi~n,fidelidad pere no aetiVidadni oaptaoi6n,-311simple conc-:lenzaciongeneral,. ini"ormaoion, eto.
)( 5.2. Obj'eti.'vosa.aI'canzar: Uitili.ades, ],ooalidades, ete (Em'funeiorn.del plan: de ac-
, c1!6n.)'
'j.,5i.3'.El:eocionde = oomftede captaciones:- con. una persona por region em dedioaoion exclusive.;- misrones: etaoorar taonicas de oa.ptaoion a todos 108 ni~
les, supervisar ca.ptaciones (oon'intervencion personal
eDJ las de I~ ni've1:), realizar en, detalle e impulsa.:r-ph,]
de oa.pta.ciones;
- emcoJ.aboraoion estreoha y'suboI'dinada comoomite ej'ecu'
Uvo;
-responsabilidad de abrir nuevas zonas,. looa.lidades 0 ins-
,; .- I . t\JO~s>nes.i+- 11,' - , f
.
f' ).~ h l.lN:v ''''''lA-''''-'-'<oI-, i:~ ~~ . 1M--£r'L-'/..,
6. Gastosnecesariosy solucion.para';hl0. i
X6.1:..Gasto3prev:::iistos:
.r' /.._. viajes ooraites" afleJubleas,etcC las normasde seguridad
orf~na.n.maj'oroosto),.
y..- di'i'usiondedooumen:tos(impres:i;6n,correo,ete),
y..- gastos di'versos (col1lidas,. im.dtaC"iones, libros, etc).
X 6.2.. Solucionesposibles:
'/.financiaoxon propia (ouotas 0 derramas),
X-fina~ciaci6n de grupos pol~ticos,~ r
"/. fi'nanci:ao'i:on' exterl1E. lID poI:ftica" "
:/.determinacion de 1a masadeouada.
,(6.3'. Centre.liz!.'.ci.6Hen.caso'de solucf6n. ext'~l'tm'~n,oom:iiteej'eoutivo.
'X1. at-reg tew65: ruegos,. pre3\-u"LtasY' sugererrojj,as.
X8'. Lectura pOl' el, seoretario de puntos discutidos Y' oonclusiones aprebadas.
FUENTE: PapelesdeJulio Busquets(ArchivoJavier FernandezLOpez). 2/2
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ACTA DE LA V ASAMBLEA NACIONAL
ACTAde la V ASAMBLEANACIONALde la 00; ce1Eioradaen¥ad~¥del 4 de
Ju!io de 1976,f /
ASISTENTES:uncapitan del Ejerclto del Aire y-el res* de Tierra(cuatre
comandantes,dieciseis capitanes y un teniente de Escala Auxillar).Su
d1stnbuci&n territ0t:ial ~u~la si~uiente:7 d~If!!.drid,2 ~8N~n.~_a,
4 d~.~rcelona,~,1 de ~da,1 del Ya~asco,1 de Ca~ena,
1 de~anada,1 de ~Lla,1 de ~~iry 2~ae~narIas.Como se ve repre-
sentantes de 11 provincias,lo que signi~ica la representaci&n territo-
rial m's alta lograda hasta el presente,Por otra parte,aunque en la
TVAsambleaNacio ~uerondos m's los asistentes 0 sea 24,es prec1so
e ar que en a V Asam.lea 0 os os as s en es eran representantes
de sus grupos respectivos,m1entras que en ~aLy,nUD~eron14 asistentes
de Madrid,de los que 7 10 eran comoinvitados sin voto,por no ser je~el
de grupo.Enresumense trata de la Asambleamasimportante - cuantitat:
vamente- realizada basta l~ ~ecba.
No asistleron:1 de Mallorca,por razoneJ.fconu~~dasy 16g1cas dado el In.
justa trato que ha reclbido.Los de Galicla que al parecer est'n atemo-
rizados por estar muyperseguidos.A Valencia no se pudo svisar.Alicantc
y Zaragoza estaban av1sados y no se Babeporque no acud1eron,asi como
eL comandantede Marina,cuya ausenc1a debe ser deblda a causa justifice
da dada 1a aer1edadde la persona.Al de Melilla suponemosle tul impos:
-b~eaa11r de alII,En re~en faltaron a,en general por causa justifica.
da{La ASBRb~eahab1a s1do planeada por el c~den reuni&n celebrada enBarcelona e1 ,con ~1Btencia de e Cast111a,3,de Catalufta
~ 1. de ~l~eviBto era pues,que aslstieran 30 representantel
d~ los ~e 22 10 hic!eron y a ~altaron.
_.l (
MSIIRROLLO DE LA REUNIIiJIl
1~-~d~la explico las med1dasde seguridad a tomar,para caso de ser
~ren~dos -in fragant1- a 1nterrogados posteriormente.
Z.,--'Setbjo el Ideario para recordarlo
,.- Col~u1o sobre Informaci&n Nacional(la noche anterior habIa sido
~o pr1JIIer min!atro Adolro Suarez.Se hablo spbre el poder del Bun.
ker 7 el del Rey en 10s distlntos organismos)
4.- Inroraac1&n sobre la UMDy las PAS en las dlstintas guarn1ciones.ID
blaron solo uno por guarnici&n 0 sea ll.La impresi&n general ~ue mala,
se no~a cansancio y retraimiento en la gente,debido evidentemente a qUI
las condiciones objetivas nos son des~avorables.
5.- Se leyo el documento titulado LA UMDANTE EL SEGUNDO BOBIER NO DE
LA MONARQUIA,de caracter secreto,en algunas de sus partes,ya que se
analizan los problemas internos de la UMD.H1 documento intenta hacer
salir a la UMD,de la grave situaci&n en que se encuentra,entrando en w
via de Re~orma Hiltar Pactada,equivalente dentro de las FAS a la Ruptu.
ra Pactada ae la oposici&n.Se aprob& el documento y el intentar un pac.
to con el ~ey(utilizando como base para la negociaci&n laa diez medidal
que se of'faban en BASES PREVIAS A UN FUTURO DEMOCRATICO).Se aprob& el
.documento y el pacto,por 16 votcs,cantra 6.En el documento se hablaba
tambien de la necesidad de nombrar un Secretario unico y despues se
procedio a la votaclon nominal.Salio Unamuno C~)n_14 votos,3 Padilla,
3 ~ y 2 Raul.Despues se procedro-a-Ia aproD8ci&n dei Documento,
punto por punto;rntroduciendose.varias mOdificaciones,de las que las
4as importantes tueron sacar un Apendice en el que se trataba de LAS
OONDICIONES DE LEGITIMIDAD DE LAS INTERVENCIONES MILITARES,que deber'
ser-'p\1.blicado separadamente,para no inducir a con!usi&nfl.tifmbien unos
,~~.jIi(ps que se babian incluido de dos documentos que Sancnez y el ~, escribieronen Hoyo,p cos dias despues de ser conaen8dos,dadoe.
t1eMpo'~ranscurrido aesae en~onc~~3 l~ pos~D~~~aadae que hubiesen cal
biado de opini~n.La deliberaci&n sobre el documento y el pacta dur& va'
rias' horas.
A continuacion se votaron los miembrnR riA' ~F.~,que fueron votados solo
por los de las repect1vas regiones.Se eligio a ~ en Castilla(el
nt:,..", ~IQ po' ~~,...,..p>+,.q.,.fn_nnAnmnn'.A RAU' v Ant:nnln nn-r f!A1:B1una v a G1ra'
6.- Si~uacion de los detenidos ysus ~amilias.por~cuna y To~~.Se aclar~que se h n repartido ya m's del mil16n de pesetas os prin~les donani
han Bide Pujol,Felipe Gonzalez y un amigo del padre Sanchez Torrao,que
han dado 100.000 cada uno,asi como -los amigos de Satrustegui, Hiralles,
que ingresan una cantiad mensual ~ija.Se ha pagado ya agosto.Se han pedJ
do creditos bancarios para una mujer de un companero y conseguido traba!
para otra,asi como para un companero ya libre.Se espera un indulto para
el dIa 25(Santiago) y que aalgan todos.Caso contrario se reaiizaran.Se
hablo tambien de los derensores para el nuevo proceso.La propuesta de de
radicales de realizar acciones en la calle el dia 30 de julio,~ue recha2
da practicamente por unani~idad,exceptuados lOB dOB citados(~a y Re
7.-Se repartieron trabajos que deberan -ser acabados antes dell de OCbI
Cartagena I problemas de los subo~iciales.-Granada,la IMEC.- Canarias,la
enseftan~militar.- sevill~a actual reglamen c on ae destinos.-Gerone~a~cion dentro de la FAS y otro trabaj de tipo juridico
FUENTE: PapelesdeJulio Busquets(ArchivoJavier FernfmdezLOpez).
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FECHA CRONOLOGÍA DE HECHOS RELEVANTES 
1974 
Doce oficiales del Ejército de Tierra fundan la UMD en Barcelona. 
La asamblea fundacional aprueba el Ideario de la UMD. 
Dirección UMD: Sagrado (INF), Delgado (CAB), López-Amor (ART), Julve (ING). 
Reunión “Temple” (Ponferrada):  M.Consuegra, Delgado, Bravo, Fortes, Vázquez. 
Manifiesto: "¿Dónde están los capitanes?" 
Publicación "Ideario de la UMD". 
SEPTIEMBRE 
Detención cap. Vidal por la Policía y destino forzoso a El Sahara. 
Redacción de las Normas complementarias (Busquets, Delgado, Diego). 
Elaboración Plan de Formación y Bibliografía recomendada (cte. Busquets). 
Grupos ET en Madrid: Otero (ING), Ibarra (ART), F.Lago (CAB), M.Consuegra (INF). 
OCTUBRE 
Viajes captación: Tejero (Andalucía), Corominas (País Vasco), Delgado (Levante). 
40 capitanes (AGM) de la guarnición de Barcelona pertenecen a la UMD. NOVIEMBRE 
Celebración Curso de Psicotecnia Militar (dir. cor. Pinilla / sec. cap. Martín-Consuegra). 
Extensión de la UMD al E.A. Entrevista Domínguez-Busquets en Barcelona. 
Expediente disciplinario al capitán Molina Javierre. 
II Asamblea Nacional (28-29 diciembre, Madrid). Moderador: cap. Delgado. 
Asisten 11 delegados en representación de 84 afiliados. 
Se incorpora el cap. Juan Barja, consiliario de la HOAC. 
CEN: Otero / F.Lago (Madrid), Buquets / Delgado (Barcelona), Fortes (Galicia). 
Se restructura el Ideario en dos bloques paritarios: objetivos nacionales y militares. 
Manifiesto "Por la Libertad hacia la Justicia Social". 
DICIEMBRE 
Asamblea delega en la dirección los contactos con fuerzas políticas. 
1975 
Cap. Martín-Consuegra sustituye al cap. F.Lago como miembro del CEN. 
Reunión en Barcelona del CEN con Felipe González (PSOE). 
ENERO 
Reunión en Madrid del CEN con dirigentes PCE (S.Montero, L.Salinas, Sandoval). 
Reunión capitanía Barcelona (Aniversario AGM). Arresto cte. Busquets y cap.  Julve. 
Prisión preventina Busquets y Julve en castillo de Figueras. 
FEBRERO 
Cap. Diego sustituye al cte. Busquets en el CEN, después de su arresto disciplinario. 
III Asamblea Nacional (27-28 marzo, Madrid). Moderador: cte. Otero. 
Cap. Domínguez, delegado afiliados E.A. 
Incorporación cap. Valero: símbolo del franquismo ("niño del Alcázar"). 
Nuevo CEN: Otero/M.Consuegra (Madrid), Gurriarán/Diego (Barcelona), Fortes (Galicia). 
Capitanes Valero y F.Lago constituyen un Comité Táctico de observación de unidades. 
Manifiesto: "Intento franquista de politizar las Fuerzas Armadas". 
MARZO 
Informe: "Reflexión crítica sobre el Ejército". 
Destino forzoso del cap. Gurriarán de Gerona a Fuerteventura. 
Destino forzoso del cap. Julve de Barcelona a Sevilla y se le anula una beca de estudios. 
ABRIL 
Traslado del cte. Busquets a la prisión militar de El Hacho (Ceuta). 
La UMD contacta con cte. jurídico Armada Carlos Sanjuán, militante clandestino PSOE. 
Denuncia actividades UMD en BRIPAC. 
MAYO 
Servicio Información Ejército (SIBE) comienza a reunir pruebas.  
Cor. Sáez de Tejada encarga que se establezca en el SIBE un negociado "anti-UMD".  JUNIO 
Coordinación de indicios en todas las capitanías y grandes unidades. 
Grabación policía reuniones UMD: calles Fuencarral, Ponzano, Altamirano. 
Reunión despacho ministro del Ejército para decidir actuaciones. 
Parte por escrito del general Miláns del Bosch denunciando reuniones de oficiales. 
Se ordena formación causa 250/75 1ª R.M. Juez cte. Valenciano, sec. cap. Rubio. 
29 julio, detenciones en Madrid cte. Otero y caps. Ibarra, Valero, G.Márquez y F.Reinlein. 
29 julio, registro domicilio cap. Domínguez. 
29 julio, detención en Pontevedra, cap. Fortes. 
30 julio, detención en Madrid, cap. F.Lago. 
Detenidos Escuela Superior Ejército Pº Castellana: declaraciones Juez Instructor. 
JULIO 
 
31 julio, detención en B.A. Torrejón, cap. Ruiz-Cillero. 
AGOSTO 1 agosto, detención en Madrid, cap. Martín-Consuegra. 
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2 agosto, auto procesamiento proposición para la sedición. 
4 agosto, traslado detenidos distintos acuartelamientos área de Madrid. 
Designación defensores militares. 
Carta UMD: "Noticias sobre los militares detenidos". 
Suspensión de la IV Asamblea Nacional prevista para agosto. 
 
Dirección UMD se traslada a Barcelona: capitanes Gimbernat, Vázquez y San Agustín. 
Rueda de prensa Barcelona (org. J. Ramoneda), intervienen Busquets, Julve, Diego. 
Detenidos concentrados en Academia Sanidad Militar (Madrid). 
SEPTIEMBRE 
P. Alonso y Miralles sustituyen en la dirección a Vázquez y San Agustín. 
Conferencia de prensa en París del capitán Domínguez, portavoz de la UMD. 
Destino forzoso del cte. Busquets de Barcelona a Salamanca. 
OCTUBRE 
Nuevo Juez Instructor, coronel Martín Benavides. 
Dispersión encausados castillos militares de Ceuta, Ferrol y Cartagena. 
Nuevos procesados IV R.M. cte. López-Amor, cap. J.Diego, cap. A.Gurriarán. 
Muerte general Franco. Reuniones regionales. Dirección en Madrid y Barcelona. 
Reunión Villaviciosa de Odón (Madrid). Dirección: Delgado, Tejero, Herreros y L. Alonso. 
Articulo cap. Domínguez revista "Le Monde Diplomatique". 
Cap. García Márquez revoca defensor militar: cap. Lastres en lugar de cte. Cortina. 
Declaraciones cap. Domínguez revista "Temoignage Chretien". 
Reunión Premiá (Barcelona). Dirección: Busquets, Gimbernat, P.Alonso y Miralles. 
Entrevista Madrid, cte. G. Reinlein / Duque de Arión, enviado personal príncipe. 
Principe don Juan Carlos hace un aparte con cap. Vidal, visita tropas El Sahara. 
Carta UMD: "Con motivo de la muerte de Franco". 
NOVIEMBRE 
Traslado detenidos penales militares de Ceuta, El Ferrol y Cartagena. 
Sobreseimiento proceso IV Región Militar. 
Carta UMD: "A los oficiales de la Guardia Civil y la Policía Armada". 
1ª Rueda de prensa Madrid televisada: Delgado, Vidal, L.Alonso (uniforme, sin rostros). 
Entrevista Lausanne, cte. G. Reinlein / don Juan de Borbón. 
UMD hace público un manifiesto con medidas previas para un futuro democrático. 
2ª Rueda de prensa Madrid televisada: Barja, Roldán, Lastres (uniforme, sin rostros). 
Los procesados designan letrados civiles. 
Concentración procesados en Prisión Provisional Hoyo de Manzanares. 
Arresto incomunicado al cte. Otero, por cursar parte por escrito incidente guardia. 
Carta UMD: "Sahara y Ejército". 
Denegación actuación letrados. 
DICIEMBRE 
Colegio de Abogados publica una nota contradiciendo resolución judicial. 
1976 
Nuevo Juez Instructor, teniente coronel Planas Corsini. 
Entrevista cte. Busquets con Manuel Fraga, sobre situación procesados UMD. 
Nuevo proceso al cap. Valero, por quejas régimen prisión Hoyo de Manzanares. 
Manifiesto: "Medidas previas a un futuro democrático". 
Designación defensores mlitares de oficio. 
Fiscal Militar presenta conclusiones provisionales: provocación rebelión militar. 
Defensores militares presentan escritos defensa, sin firma defendidos. 
ENERO 
Diligencias de prueba. 
IV Asamblea Nacional (1 febrero, Madrid). Moderador: cap. Delgado. 
Asisten 24 afiliados, 18 en calidad de delegados.  
CEN: Busquets, Delgado, Vidal; Diego, Gurriarán, Gimbernat; Fortes; P.Rodríguez. 
Ministerio Información, comunicado medios, información UMD supone apoyo subversión. 
Mitin cap. Domínguez París (sala Mutualité). 
Conferencia-coloquio cap. Domínguez en universidad de Frankfurt. 
Entrevista cap. Domíninguez con representante Amnistía Internacional (AI). 
Cap. A. Herreros detenido en Barcelona a punta de pistola, custodiaba archivo UMD. 
Colegio Abogados nota defendiendo el derecho a la defensa letrada procesados. 
Colegio Arquitectos replica a declaraciones del ministro del Ejército. 
Periodista Vázquez de Prada, procesado por la justicia militar. 
Articulo cap. Domínguez revista "Temps modernes". 
Expediente disciplinaro al comandante Roldán Rodríguez y destino forzoso a Canarias. 
Vigilancia e interrogatorio del cap. Calderón (Policía Armada en Sabadell). 
Autocrítica de la asamblea, medidas de seguridad. 
FEBRERO 
Se forma Tribunal de Honor al cap. J. Delgado por ideología democrática. Absuelto. 
Tesis Doctoral                                                                           La Unión Militar Democrática en la transición política 
ANEXO núm. 33 
Carta UMD: "Proceso a diez militares demócratas". 
Informe sobre la U.M.D. 
Borradores "Anteproyecto para un Estatuto del Militar". 
Desavenencias dirección. Comité provisional Barcelona: G.Reinlein, Diego, Gurriarán. 
 
Entrevista París, capitanes J. Diego y J. Delgado / don Juan de Borbón. 
Conferencia de Prensa cap. Domínguez en Argel. 
Orden General núm. 42 Primera R.M. convocatoria Consejo de Guerra. 
Presidente GD. Gómez de Salazar, Fiscal cor. Sáez Larumbe, Ponente cor. F.Somoza. 
8 marzo, se abre la Vista Oral. 
9 marzo, continúan las sesiones. 
10 marzo, sentencia condenatoria. 
Cte. Otero, 8 años; cap. Ibarra, 7 años; caps. Valero y F.Lago, 5 años; expulsión ET. 
Caps. M.Consuegra, Fortes y Reinlein, 4 años; expulsión ET. 
Cap. García Márquez, 3 años; cap. Ruiz-Cillero, 2 años. 
Cte. Otero publica una carta abierta a sus compañeros de armas. 
Ingreso castillos penitenciarios: Otero (Baleares). 
Fortes, M.Consuegra (Ferrol); F.Lago, Valero (Ceuta; Ibarra, Reinlein (Cartagena). 
García Márquez y Ruiz-Cillero, quedan en libertad. 
Interrogatorio y registro domiciliario: cte. Córdoba, caps. Torres, Monge, Barja, Boscá. 
Estudio: "Dos estudios críticos sobre los Tribunales de Honor". 
Rueda de Prensa Las Palmas G.C: A.Delgado, F.Casanovas (uniforme,cara descubierta). 
Tensiones internas. Cap. Vidal no asiste a la reunión de Barcelona. 
Juan Barja y Bernardo Vidal denuncian el personalismo de miembros del CEN. 
Resto dirección Madrid y Barcelona al completo apoyan al cap. Delgado. 
MARZO 
Reunión resolución tensiones (31 marzo: casa Enrique Pañeda, Madrid).  
Reunión resolución tensiones (2 abril, Convento Oblatos, Pozuelo): no hay acuerdo. 
Dirección UMD se traslada a Barcelona: Gimbernat, Diego y G. Reinlein. 
Expediente disciplinaro al comandante Juan Barja. 
Estudio: "Reflexiones para la Reforma del Sistema Penal Militar". 
Ministerio del Ejército publica "La UMD y la causa 250/75". 
ABRIL 
Carta UMD: "Carta abierta a un compañero que habló". 
Estudio: "La jusrisdicción militar de 1874 a 1936". 
Carta UMD: "Reflexión a los seis meses de la muerte de Franco". 
MAYO 
Estudio: "La disciplina militar en España". 
JUNIO Carta UMD: "Segunda carta a los compañeros de la Guardia Civil". 
V Asamblea Nacional (4 julio, Madrid). Moderador: cte. Busquets. 
Organización: medidas seguridad y apoyo familias expulsados. 
Estrategia política: reforma pactada. 
Distribución trabajos: suboficiales, IMEC, enseñanza, destinos, corrupción FAS. 
Cte. Busquets elegido secretario general de la UMD. 
JULIO 
CEN: Busquets, Vidal, Diego, Miralles, Julve. 
AGOSTO Informe: "Las Fuerzas Armadas en agosto de 1976". 
La UMD recopila sus escritos en una publicación clandestina impresa en Sevilla. SEPTIEMBRE 
Expediente disciplinario al capitán de la Guardia Civil Luis Alonso. 
VI Asamblea Nacional (18-19 diciembre, El Escorial, Madrid). Moderador: cte. Busquets. 
34 asistentes, incluidos afiliados expulsados de las FAS. 
Cap. F. Lago y Ruiz-Cillero: deciden abandonar la UMD. 
Reivindicación amnistía y vuelta al Servicio activo compañeros expulsados. 
CEN: Busquets, Valero, Miralles, Julve, Fortes, Sanjuan, Perote, Vaquero. 
Informe secretario general sobre contactos políticos. 
Se acuerda continuación organización hasta cumplimiento objetivos Ideario. 
Grupo Trabajo: refundición borradores proyectos Estatuto del Militar. 
Problemática suboficiales. 
DICIEMBRE 
Objetivos trabajo: amnistía, extender ideas democráticas, vigilar ultras, mandos liberales. 
1977 
FEBRERO Expediente disciplinario al comandante Guillermo Reinlein. 
JUNIO VII Asamblea Nacional (26 junio, Esplugues de Llobregat, Barcelona). Disolución UMD. 
 30 asistentes. Moderadores: J. Martín-Consuegra (Madrid) y J. Julve (Barcelona). 
 Votos: 28 a favor, 1 en contra (delegado Canarias), 1 nulo. 
 Diaro16 publica el comunicado de disolución y un editorial sobre la UMD. 
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DEcALOGODEL(ADETE(AGIt)
I. TENERUN GRANAHORA LA PATRIAY FIDEUDADAL CAUDILLO,EXTERIORIZADOEN TODOSLOSACTOSDE SUVIDA.EI amora la Patria,razon
fundamentalde la vidadel Ejercito,exige,en los quevoluntariamenteformansuscuadrospermanentes,la exaltacionmasgrandede esteelevado
sentimiento.Lalidelidadal Caudillo,genuinorepresentantedenuestranacion,delasgloriosastradicionesdenuestraPatria1 primersoldadodenuestro
Ejercito,hade servirtudqueatesorenlos queformanenlasfilasde el. Losqueadoptamose taprofesionvoluntariamente,hemosjuradoantela
Banderael compromisolemne1 fundamentalquedice:"Soldados:auraisaDios 1 prometeisa Espana,besandoconuncionsuBandera,respetar1
obedecersiemprea vuestrosjefes;noabandonarlesnunca1 derramar,si es preciso,endefensadelhonore independenciadela Patria1 delorden
dentrodeella.hastala ultimagotadesangre!".
II. TENERUN GRANEspiRITUHIUTARREFLEJADOEN SUVOCACIONY DISCIPUNA.Seprohibe,bajoseverocastigo,al soldadotodaconversacionque
maniliesteibieza0 desagradoenel servicio,ni sentimientode la fatigaqueexigesuobligacion;teniendoentendidoqueparamerecerascensosson
cualidadesindispensablesel invariabledeseode merecerlo1 un grandeamoral olicio(Ordenanzas,rticulo21,delsoldado).Conservandoen buen
estadosuarmaparael totalserviciodeella,debeelsoldadotenermuchaconlianzaensudisciplina.1 porellala seguridadenla victoria,persuadido
dequela lograrainfaliblementeguardandosuformacion,estandoatento1 obedienteal mando,haciendosusfuegosconprontitud1 buenadireccion1
embistiendointrepidamenteconelarmablancal enemigocuandosucomandantese10ordene(Ordenanzas,rticulo24,delsoldado).
III. UNIR A SU ACRISOLADACABALLEROSIDADCONSTANTECELOPORSU REPUTACION.La reputacionde su espiritu1 honor, la opinionde su conducta1 el
conceptode su buenacrianza.hande ser los objetosa que debemirarsiempre:ni su nacimiento,ni la antigiiedaddebenlisonjearsu conlianzaparael
ascenso,porqueel que tuvieseuna u otra de estascualidades,es masdignode olvido,si se descuida,contentandosecon ella (Ordenanza,articulo2',
delalferez).
IV. SER FIELCUHPUDORDESUSDEBERESY EXACTOENEL SERVICIO.EI olicialcu10propiohonor1 espiritunoIe estimulena obrarsiemprebien,vale
poco para el servicio:el lIegar tarde a su obligacion,aunquesea de minutos;el excusarsecon malesimaginarios0 supuestosalas fatigasque Ie
corresponden;el contentarseregularmentecon hacer10 precisode su debersin que su voluntadadelantecosa alguna,1 el hablar pocasvecesde la
profesionmilitar,son pruebasde grandesidiae ineptitudpara la carrerade las armas(Ordenanzas,articulo12,de ordenesgeneralesparaoliciales).
V. NO HURHURAR JAHAs NI TOLERARLO. Todomilitarsemanifestarasiempreconformedelsueldoquegoza1 empleoqueejerce,seIe permitel recurso
en todoslos asuntos,haciendolopor susjefes1 con buenmodo,1 cuandono lograsede ellos la satisfacciona que se considereacreedor,podra lIegar
hastael Jefe del Estadocon la representacionde su agravio;pero se prohibea todos1 cada individuodel Ejercito,el usar,permitirni tolerara sus
inferioreslas murmuracionesde que se altereel ordende los ascensos,que es corto el sueldo,poco el haber0 el pan, malo el vestuario,muchala
fatiga,incomodoslos cuartelesni otrasespeciesque con gravedanGdel servicioindisponenlos animos,sin proporcionara los que compadecenventaja
alguna.SeencargamU1particularmentea los jefesque vigilen,contengan1 castiguencon severidadconversacionestan pe~udiciales(Ordenanzas,articulo
I', de ordenesgeneralesparaoliciales).
VI. HACERSEQUERERDESUSINFERIORESY DESEARDESUSSUPERIORES.Icabo,comojefemasinmediatodelsoldado,seharaquerer1 respetardeel;no
Ie disimularaj maslasfaltasdesubordinacion;infundiraenlosdesuescuadraamoral olicio1 muchaexactitudenel desempenodesusobligaciones;
seralirmeenel mando,graciableen10quepueda,castigarasincolera1 seracomedidoensuspalabras,auncuandoreprenda(Ordenanzas,rticulo5'
delcabo).
VII. SER VOLUNTARIOPARATODOSACRIFICIO,SOUCITANDOY DESEANDOSIEHPREEL SER EHPLEADOEN LAS OCASIONESDE HAYORRIESGOY FATIGA.Los
olicialestendran siemprepresenteque el unicomediopara hacerseacreedoresal concepto1 estimacionde sus jefes1 de merecernuestragracia,es el
cumplirexactamentecon las obligacionesde su grado;el acreditarmuchoamoral servicio,honradaambicion1 constantedeseode ser empleadosen las
ocasionesde ma10rriesgo1 fatiga,paradar a conocersu valor,talento1 constancia(Articulo3', de las ordenesgeneralesparaoliciales).
VIII. SENTIRUNNOBLECOHPANERISHO,SACRIFlcANDOSEPORELCAHARADAY LEGRANDOSEDESUSEXlTOS,PREHIOSY PROGRESOS.Laconsideracionmutua,
el afectoentrelosquevistenunmismouniforme,lossentimientosgenerososdea1uda1 proteccional quedeellanecesite,la alegriaenlosprogresos
delquelogradestacarse,el desconocimientodela envidia1 torpespasiones,sonvirtudesquedebenadornaral caballero1 destacarenlosqueforman
la colectividadmilitar.
IX. TENERAHORA LA RESPONSABIUDADY DECISIONPARARESOLVER.Todoolicialensu puestoseraresponsabled la vigilanciadesutropaenel, del
exactocumplimientode lasordenesparticularesquetuviere1 de lasgeneralesqueexplicala Ordenanza,comode tomaren todoslosaccidentes1
ocurrenciasquenoestenprevenidas,el partidocorrespondientea susituacion,caso1 objetodebiendoen loslancesdudososelegirel masdignode
espiritu1honor(Articulo9',ordenesgenerales).
X. SER VALEROSO Y ABNEGADO. Desdequesesientaplaza,hadeenterarseled queel valor,prontitudenla obediencia1 grandexactitudenel servicio,
son objetosa que nuncaha de faltar1 el verdaderoespiritude la profesion.(Ordenanzas,articulo5', de las obligacionesdel soldado).EI olicial que
tuviereordenabsolutade conservarsu puesto,a todacosta10hara.(Ordenanzas,articulo21, de ordenesgeneralesparaoliciales).
FUENTE: citadoenAguilarOlivencia,M, EI Ejercitoduranteel franquismo,Akal, 1999.
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y enel extranjerounaexpectacionnotable."La prensaextranjera-comentoel ministrodeInformaciony
TurismotraselultimoConsejodeMinistros-haatribuidoaunactoderutinamilitarpocomenosqueuna
conspiraciongeneralizada".






La costumbremilitarquierequeunoficialpronuncienestaocasionundiscursoy queel capitangeneral
respondaconunabreveintervencion.Pocosdiasantesde la efemerides,el sabado15,sereunieron28
oficialesdelaAcademiaGeneralMilitar,enla BibliotecadeCapitania,paraprepararlaponenciaqueuno
deellosibaa desarrollaranteel capitangeneral.Este,siguiendola normade los ultimosanos,habia
nombradounacomisionparaprepararunesquemadeldiscurso.Busquetsy Julveintegrabanla comision,
juntoa Lopezde Sepulveda-oficial autorizadoparainterveniren la prensa,y quecomotal parece
habitualmentecolaborandoen"La Vanguardia"-al comandanteLillo yel teniendocoroneldela Guardia
Civil FernandezRomero,y a peticionde los propiosinteresados,el capitangeneralhabiaaceptadola
ampliaciondelacitadacomisionaunn6meromayordeoficiales.
En la reunionde"los28"la comisioninicialpresentounasbasesdediscusionquegiraban,al parecer,en
tornoacincopuntosqueponianderelieveel papeldelEjercitoporencimadelasideologias,lanecesidad
deatribuirmasimportanciala AcademiaGeneraly dequeel Ejercitono intervengaencuestionesde
ordenpublico,asicomosuapoliticismoy suvisionpositivadelaaperturahaciaEuropa.
AI margendeltemapropiodelareunion-la preparaciondelescrito-Busquetsy Julveplantearonelcasode





Es,pues,estaintervenciondeBusquetsy Julvesobreel capitanMolinalaquehabriaprovocadoel arresto,
comomedida"delarutinamilitar".Estetuvolugarellunesamediodia(verCAMBIO 16,numero171)y
ambosoficiales,comandanteycapitan,fuerontrasladadosdeinmediatoala fortalezamilitardeFigueras.
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.../ TEXTO DEL DISCURSO
Discursoconfeccionadoenla Bibliotecadela CapitaniaGeneraldeCatalufiael 16-2-75y quedebiaser
leidoporelcomandanted Ingenierosy E.M.DonFranciscoLopezdeSepulveda.
"Faltariamosanuestralealtadsi enestaocasion oslimitaramosa lasimplerememoracionhistoricadela
efemerides.Dentrodela lineadelealtad-respetuosa,meditaday firme-quelosalumnosdela Tercera
EpocadelaGeneralhemosaprendidoanuestrosmayoresdelaPrimeray Segunda,y enrepresentacionde





GuardiaCivil 0 laPoliciaArmada,y unaunionquellegaasuplenitudaundentrodelanaturalpluralidad
deideaspersonalesquepuedadarsea susmiembros.Lo quenosunifica,queesel idealdeservicioa la
Patria,superarlasdiferencias0maticespersonales".
La formacomorendimosesteservicioesenelmandodeloshombresquelaPatrianosconfia.Si siempre














el papel,haciala burocracia10cualiriacontrala esenciadela profesion.Podriallegarse,porel camino
citado,aunadisposicionentreel Ejercitosobreelpapely elEjercitodelarealidad.Y noqueremosdejar
dehacerconstar,al respecto,queparanosotros10primerosiempreserael Ejercitodela realidady sus
mejoreshombresaquellosquesevuelquenenlaactividadpuramenteprofesional,enlasunidadesarmadas.
Comonoparecefactibleunaremodelacionfundamentalde la sociedadenquevivimosni aconsejable
formardentrodeellaun cuerpoextraiioy divorciadodelrestode la nacion,hayquepensarenuna
transformacionqueconservando10queseconsidereimprescindibleparael cumplimientode la mision
hagaposibleunaverdaderacomunicacionentreel Puebloy FuerzasArmadas.En sintesis,situarel
Ejercitodentrodeltiempoenquevive.
Seprecisaimaginacion-creatividad,enconceptomodern<rparaestatransformacion,peroel aspecto
fundamentalde llegaral soldadoy lograrsu cooperacion,creemosquela eficienciaprofesionaly la




caraa la Nacion.Ademasde los conceptosya apuntados-eficiencia,actividadprofesionalismoy
dedicacion-seria deseable,en general,una intensificacionde los esfuerzosen los cometidos
fundamentalesde lasFuerzasArmadasa la vezquesereconsideranaquellosqueno sonpropiamente
especificos0 aquellosquehayanadquiridoundesproporcionadovolumen.
Estamosenel iniciodeunanuevaetapahistoricay el Ejercitodebeayudara la Nacionenla nuevay
esperanzadaandadura.Esperanzadaporquenosotros,queel quehacerdiarioestamosescontactoconla
juventudenEspanasabemosquenoestacorrompida(NOTA: enel discursopronunciadoenel mismo
acto,elanoanterior,elcapitandeCaballeriaEladioBaldovin,habiadichoque"Iajuventudespecialmente
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Dentrode la ayudaqueel Ejercitodebeprestaren la construcciondelfuturo,dela nuevaandadura,la
oficialidadelaAGM (AcademiaGeneralMilitar)creeaportarlauniondetodoseHoseneI servicioa la
Nacion.Unaunionqueexisteaunquehastaelmomentosehayamanifestadoescasamente.Porimperativos
deltiempo,seacercaeImomentoenquelaresponsabilidaddelaInstitucionMilitarrecaeraporenteroen
loscomponentesdela TerceraEpocadelaAGM queyaenestosmomentosrepresentanel 80porciento
del grupode mandode Armas.En consecuencia,faltariamosa una graveresponsabilidadsi no
presentaramosnuestrasinquietudes.





comola dehoy.En ning6nmomentohemosconstituidogruposdepresion,ni hemosdefendidointereses
particulares.Talvezporesto-por lacarenciadeafiliaciones,deconcentracionesydeconsignas-espor10
queadquieremasvalorlaUnionMilitarycomunidaddepensamientoqueexpresamos.
EI MinistroacabadedecirenMurciaque'seguiremosc nunaideaflja deserviraEspana,a todoslos
espanoles,in inclinarsea un bandoni a otro'y entendemose taspalabrascomounaHamadal
apartidismoabsolutodejandoqueseala Nacion,conordeny eleccionesgenerales,la quedecidalos
caminosaseguir".
BIOGRAFiA DE LOSDOSMILIT ARES ARRESTADOS
DonJulio BusquetsBragulat,comandanted Ingenieros,DiplomadodeEstadoMayor.De43aiios,casado
contreshijos.HaestadodestinadoenlaUnidaddeInstrucciondela EscueladeAplicaciondeIngenieros
(HoyodeManzanares),enlaIPS (Castillejos),enel EstadoMayordeCapitania(Barcelona),enel Estado
MayorCentral,etc...Es doctorenCienciasPoliticasy Sociologiay hasidodurante13aiiosprofesorde
SociologiaeHistoriadelaUniversidadeBarcelona(Bellaterra).Hapublicadovarioslibrosdelosquelos
masconocidosonEl militardecarreraenEspanae lntroducciona la sociologiadelasnacionalidades.







profesordela IPS (Castillejos)variosveranos.Es licenciadoenCienciasFisicasy tieneenprensavarios










J.l cioco tiecpo que en 1a calle-;;- oon'ifi;~t-~; Ta-sr;;ti~'ione.s de los obrcros,del pue
blo en ceneral,a nosotros,~casualiGnd? se nos ccuartela.Los refuerzos y retcces aUDenta
se retiran pases de.pernoctn,se crean ,atrul)as,oe nos exige presentarnos cn el cuartel
en un tieopo record,se .nos controla r,ic;urosQDente fucrn del cuartel,aparecen "cncutazos
tenebrosos sobre aonltos,asesinatoG i roboo' de :lrcas en cucrteles fantcscao de Barcelo!::
L~rida y Vicalvaro.Todo clIo encacinado a crearnos ciedo,inseguridad y ocostucbrar~os a
~~ idea da enfrentarnos a los traoajadores.De paso pretenden atcnorizar a 105 que lucha
pOl' sus reivindicaciones.
,Todo' eoto 10 caeacos durante el
ton~a ~e In Bazan...y puntualcente
cha de 10s trnbaja.dores. .
Si enbargo nos obliean a celebrnr'el din de In Victoria,pero dabecos pre~untnrnos,~d
.qui6n co esa victoria,sobre quien se ha ccnseguiclo? .Ho es casualidac1. que ese diu S1 se
celebre en.el Ejercito,que adec6s todas sus fuorzas salgan n In calle intentando sobre~
do iepre~ionar al pueblo.. .De!::uncianos el er..c;ar:o"cili tar" del desfile ,porque podriacos
explicarolos esfuerzos que nos .obligaron a hacer para poneI" en earcha esos viejos tr~q'
-que los TOAS sontanquetaspara la-'Tcpresi-a!r("t;lh~~lr,quc'-Duc'ho~rc=e!lta-C"s'=eriCl:IlO,
coro y de deshecho. . HOTICIi.S !)::L Pr.z:3RO DE Ilf.YO .
-Acuartelnciento descarado en el Saboya,~:ljenieros llixtos,Zapndores Ferroviarios y Al
fonso XIII (antes Vlad,.Ras 55)y l.rtillerb 71. .. . . .
-En ATP XI aunentaronen 30 soldados enD la vi6ilancia y arrestaron a 50 cODpan~ros.
-En Sanidad de Carabanchel y ~lfonso ZIII se h~~fornado listas de telefonos de laa p.
noctas para poderlos runir en un tiecpo record.
-En El.Goloso hicieron graD cantidad de arrcDtos pOI' pijadas,servicios extraordinario
y' aUGentos .dc' retenes, pretenc1.ie!:!doenoosccrnrl es. jl!c enc;anaron a nadie!. '.
-1105oblie;aron a 30.0aO soldados de cunrteles y CIM de Madrid a tragarnos la fantocD,
da del Bernabcu. O"'p.'~' 'TO"''''CI ~S Y D"""nJnTA S.1w-Wt. _~ ""_ . .t.!.l V1"v~.J~
-A finales de abril en caniobras e~Canarias 13 paracaidistas perdieron
El oODevatorio eeteoro16c;ico aevirti6 que ~o saltaran.
-Denuncia[\os a los sare;entos GOIIGORA Y FLZ'i':3Ri al alferez
AllrOIITO PEaEZ. (".el pistolns".) ..del AT? XI Y el Lntiael"~O' de
or su actitud .despetica centra los soldados arrestando.ne
suI tc:!do icpunecente:;.' .
-Se recor:dor..da a TOD candos ir nrcados pOI' 16 "calle.lIo eston en
calle los cncpos de tiro.' .
-El tres de abril caniobras anti&uerrilleras. en las nontaiia5
basa y Sierra ~e Andio por la XI Dq de I~fnnteria.
-El 11 de abril 6000 hocbres en Danio~ras en ~6doba.jQue derroche
conpa=eros!. .
-:31 ca'Jcllan oilitar J.!!!! GOLJ:!:ZSJ.I!CHEZdol liIHISTERIO de !lARIl!!. .
arrcht6 60 dios ados carineros que solicitarcn ~ereiso en publico ~
para no nsistir a Ulla conferencia religiosa.Ah1 os va su fotograf!a qu~'
repre'scnta las funciones de 105 castrec.scs.jEs clcvado eh!. .
-Sc van n conprar 21 ilirnce a Franci8.~Para defer..dernos de los yanquis?
. LLI\ilAlH3mO ;~L03 SOLDfJ>OSGALL3GOSVL.GCOSY CATALJ.lIES
Aunque estcis fuel'a de vuestros nacicnnlidadeG,por culpa de ~C6icer..jno oS-~isl~
~s,vuestra luchn eS'necesaria en cunlqui~r parte que este!a.jTODOS LOS FU3BLOSDE 3SP!
HATEl8!:OS :::L !HSHO Em:iIGO! .El E ;erci to fTl:~ciona coco un toao en todo el 3stado eS~(150
jllO LO OLVIDEIS!~ .. '~
JUiHO 1972
juicio de Bureos,las huelgas de la construcci6n,la ~
se repite de cara al 1q de eayo,jornada cundial de ~
FUENTE: LaVozdelSoldado,nUm.2,edici6nclandestina,junio, 1972.
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PARTE POR ESCRITO
DENUNCIANDO REUNIONES DE OFICIALES
A primerashorasde la mananadel dfa23de julio de 1975el Excmo.Se-
nor CapitanGeneralde la 1."Regi6nMilitar recibeun partepor escrito,en
el queseexpone:
cE:rcmo.Sr.: A V. E. da parteel Generalquesu.scribede habertenido
conocimientofidedignosobre actividadesde un grupo de Oficialesde la
Guarnici6ndeMadrid,quepuedenconcretarsen variasreunionesefectua-
das en domiciliosparticulares.En dichasreuniones,a !as que han asistido
mas de rcua.troOficiales,han debidotratarseasuntosrelacionadoscon el
Servicioen tbminos que pu.edenofreceruna patentepeligrosidadpara la
unidady finesde1asFuerzasArmadas.
Dichasreunionesse han celebradoen el domiciliodel Capitande Arti-
lleria D. FerminIbarraRenes,condestinoenel EstadoMayor Central,calle
Ponzano,72,y en el del Capitande InfanteriaDEM. D. RestitutoValero
Ramos,condestinoen la BRIPAC., calleAltamirano,34.
Lo quetengoel honordecomunicara V. E. a losefectosquesu superior
Autoridadjuzgueconveniente.
Madrid23 de ;ulio de 1975.1>
FUENTE: LaUMD y lacausa250/75,ministeriodelEjercito,Madrid,1976.








:DES~J:!;O:ExCIDO.Sr. TERIEnTE GENERAL.rEF!:DEL :ES~ADO
LlAYORDE(, AnIE.
fECIlAt 4 de agoetode J.975.
Asunto:Detenci6nde variosoficiales
1. Comocomplementode la notasobrela detenciondeun comandanle
y seiscapitanesdel Ejercitode Tierra,se ampllala citadainformacion
con dos propositos:-Proporcionar, a los cuadrosprofesionalesdel
Ejercito la informacionprecisay contrastada,sin vulnerarel secreta
del sumario.--Contrarrestarcon informesveridicos,las noticias,in-
fundiosy posiblescampaiiasde accionsicologicaque ya pretenden
tergiversarlos hechos.
2. Se sintetizanlos pormenoresde mayorinteressobredetenciones
y registrosdomiciliarios.
Detenciones
Fueronrealizadasimultaneamentealas 6,30horasdel dia 29 de julio
en susdomicilios,y por jefesdesignadospor el Capitangeneralde
Madrid. Todos de uniforme,dandoselesinstruccionesmuy exigentes
en el trato con las personasquese haUasenen los domicilios.
Abiertaslas puertaspor los interesados0 familiares,se les mostro
la ordende detenciony la necesidad e permanecerbajo vigilancia
hastaabandonarla vivienda.Tambienfueronvigiladoslos telefonos.
Registros
Se efectuaron,una vez mostradoel mandamientojudicial correspon-
diente,por personalde la Guardiacivil, de paisano,con el solo fin
de quela accionquedaraencuadradaen lasFuerzasarmadas.
Los detenidosquedaroncon recibode todo10que se les intervino.
3. Ambasoperacionesse lIevarona efectode acuerdocon las nor.
maslegalesvigentesy en la forma correctay respetuosaque merece
cualquierelacionentrecompaiiero!lde Armas;aUnen la penosasitua.
cion en que todos se encontraron.
4. Posteriormentese han producidodosnuevasdetenciones:un ca-
pitande Infanteriay un capitandeAviacion(EA), totalizandopor tanto:
1 comandantede Ingenieros,4 capitanesde Infanteria,2 capitanesde
Artilleria,1 capitande Caballeriay 1 capitande.Aviacion.
TodoseUosdetenidose incomunicadosen la Residenciade la Espue-
]a superiordel Ejercito.
S. EI grupode oficialesdetenidosenMadrid,seencuadraen un mo-
vimientodentrode las Fuerzasarmadascon denominacioninicial de
UMD (Union Militar Democnitica),cuyo ideario,organizaciony pro-
positossonlos siguientes:
ldeologfa
Su doctrinase apoyafundamentalmenteen libertady justiciasocial,
dandoprioridada la primeraparano caeren un Comunismoutopico,
y paracubrir mejorlas captaciones.
Se puedeencuadraren un Socialismotipo europeomuy avanzado,
de cortodemocratico,querecogealgunospostuladosmarxistasaunque
tratende ocultarlo.
Su posturaes totalmenteantiregimen.con el fin de pretendermi~ar.
la Institucionarmadapara desvincularladel poder legalmenteconsti.
tuido.
In. 1/2





puestapOl'un reducidomimerode jefesy oficialesdel.Ejercitode Tierra
y Aire.
Su organizaci6I!a nivelnacional,regionaly local, tienegranparale-
Jismocon las de tipo colegiado(asambleasy comites),quepreconizan
las organizacionesclandestinas.
La necesidade extendersu acci6nhacequese preocupenpor la
captaci6ndel mayorntimeroposiblede miembrosde las Fuerzasa.r-
madas.
La clandestinidaden quese muevenles obligaa tenerqueobservar
unaselementalesmedidasde seguridad..
Los gastosson cubiertosa basede autofinanciaci6ndesconocien-
dosepor el momentoquecuentencon apoyosecon6micosexternol;.
Linea de acci6n
Aunquetratande moversedentrode las Fuerzasarmadosno descartan
contactoscon algtinpolitico,periodista,etc., y buenejemplode ello
ha sido la campanade prensaquesedesat6recientementecon motivo
de los acontecimientosmilitaresde Barcelona.
Pretendianprepararsepara la acci6nabiertaen uni6nde la oposi-
ci6n ilegal,cuandolas circunstanciascoyunturalesy condicionesobje.
tivas10aconsejasenpor la cinstitucionalizacionde la democracia:ten
Espana.
Su idearioy propositosvulneranla unidadde las Fuerzasarmadas,
la subordinaci6ny disciplina,esenciade nuestrasvirtudescastrenses,




-El UMD es un movimientoclandestinodentrode las Fuerzas
armadas,queencuadra un reducidontimerode cuadrosquesemues-
tran en oposici6na los principiosen que se asientanlas Fuerzasar-
madasy de sus misionesfundamentales.
-Una acci6ncolectivay clandestinapara la puestaen pnicticade
dichospostulados,quevulnerala unidady disciplinadentrodel Ejer-
cito.
Madrid,4 de agostode 1975.
FUENTE: YNFANTE, J. EI EjercitodeFrancoy deJuan Carlos,RuedoIberico,Paris,1976,pp.155-157 2/2










nerab'l"d .. . 'dia . - despuesde ser nombradojefe I~~pr~~ptoslegales~elC6digodejJiiI"" .0es.que51un. ,por.~- d I E ... UClaMilitar,quecastlgabaunacoo:il1CUnstanClas.an0"!lales,pudieranexJStlr, e ~tadoMayor del EJerclto, ta,sibiennovergonzosa.51deshones'
hoyespreCJSOe~1as dera1z.Y. entre el teruente general Gutierrez Me- 51gravementepunible. ..
ellas, la corrupcl6ngrande0 pequefta II d dif di6 .. La " ~
quepuedaexistir,quedeheserelimina- a 0 un supnmermfor-. . reclente~tfa haalcanzad~
da~ysobrelaquerecaelarepulsagene- megeneral,quecontienelos ele- fo~entea105~Clalifbcon~enados
~~::s~: lainmensamayoriadetOOos m~~tosiniciales de la reforma Peroed:;: ~~:arebiene:::ro~ef~:!~«1'r'"nn' ha de con ;..., I mllitar que despuesllevaria a tantasespeculaciones,quesinnin'.v _-o-.e queene b " fundamento' h' d 'menortiempodeservicioenmassease- ca 0 como vlcepresldente del rein seVle'!biaClen0, que'
gureunainstrucci6nsuficienteparaque Gobierno para Asuntos de la gr~o~oespoSIe.
lasunidadestenoperativasentodo D f R . . EI EjerClto!l0puedevolvera .
momento.Las recomendacionescon e e~sa. e~roducJmosaqUilos enel:comomtembrosdeplenodereC8





deser.almismotiempo,unauni6nes- - .' ... emcluso~r elsuyoproplO,es
piritual,amistosa,basadaenelcompa- ...::::=..::r_' cerraryOIVldar.»
lIerismodentrodelajerarquia,perosin --. «Organizacionespo/lticas:elEj
bachesgeneraclonalesni diferencias ~-::.:..-==---::= est! dispuestoa expulsarde sus fi
porqueseprocedadedistintosorigenes 105queseconviertanencuerpos
academias,cuerpos0esc8lasparalogra:. :=-.::.: 1105a lacolectividadcausadeid.,
quenuestroEjercitoseaunbloquemo- ___~ actitudesquevayancontraladiscip
nolltico verdadero, inV11lnerablea 105in- .-: -;J,~-- la jerarqula y 105 ideates perman,tentosdedesuni6quepudier nprOOu- . ~ qu figur nennuestrasordenanzas
cirse,vengandedondevenganyseacual -:< calogos,aunqueellono suponga',
fuereel sellueloquenosagite.induso si estosno debansercorregidosy m~
!!stesenospresentacomomuyatractivo nizados en muchosaspectosy coli'
desdepuntasdevistatalescomoel reli- mayorurgencia.deacuerdocon la 1
gioso,elsocial0 indusoenaspectoapa- luci6nsocialquesevieneprOOuciend
rentementepatri6tico.TOOo10que des- estosUltintosados.
s~ esmalo,sinexcepci6n,enel Ejer- pertenencia la UMD, fueroncondena- .I?I faltara 10orden!ldohaciendo:
ato. '. ,dosa diver~ pe~asque,para'lamayo- blCl?nconla prese.nCla.e~apoyoo.
£110no suponeq~ecadaun'!atSlada- ria d~ellos,mtphcaronla accesoriase- escnto0 ~olaboraCl6n!Ictl\;acong11!'
menteno tengasusIdeas,susslmpatias, paraCl6ndel servicio.Fue una dolorosa y tendencJaSdecualqulertlpo, peroi
$USopinionesy criteriopropio en tOOa tengancaracterpolitico, seraconsilii
clasedeasuntos(no vamosa serciuda- ct",::\!. .' , docomotransgresi6ngrave,ya qui'
danosde segun~),peromientras~eve- ~t,. :':,i~>i;,:.;:4:,.i:'."0" <":. plantearseine,,:itablementeposi












porlapuertadenuestroscuarteles.EI .. fi,~ l' ~,,:;TIDOS EjerClto.0 sehacepollucaenserio




























seansupenoresa105queextgelEjerCl- ': .!j:f_r, QHJ!~ .' 1 camdi,?dual.» ,
to,deheab~donar!!stey muyhonrosa- :~~~ymR.~~~~.la Postura'~ "Objeloresdeconciencia:105obJ,
mente.porClerto. ~'f~~ ~~ ..,~e1osP,~,~ respor~otivosre~giosose unprci~
. .Y entre~ causasquepuedenprOOu- ';"JUAN:~oNiooRri:GA Y DIAZ-' maqueVlenensufnendotOOos105p:
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i> m~~t;por la ~del C6di~od~Just!'
costa,es~causapollUca.~~~o,:y»p~:'RoD,.O~na. '_~ MilitarnoesacePta~leentlempode
Espreasoquetooosnuestroscuadrosu~~,!I-,:.~iI~t~.~;~Oi~v Actu~ente~IGO~l~Ohaorden;"












que,ademAs,aunqueIepreocupe,nole:::~drId""~;;;'JK?;~~", ,. ' .~.. cOndlCI?neSdetodoordenquede
teme;porquest!dispuestoaacabarcon ;;~R!~.1I'I'RIU.A ilama"i:read6D., concurnrenelservicio-no decar:
el,yaquepuedeserunaamenazacapaz ,~.}",;,:,~~t~4!e~'>,16. .; militar-arealizarpordichosobjeto!
deromperlaunidadelEjercito.» .' '.. ..'. Co.. .,...,. exclusivamentereligiosos,queimp.ii
«Ammstfa:eijetey losoflaalesque, lOAN°SQUE tc;xlapicarescadebido~ Ias cirCunst.,',en sumomento,fueronjuzgadospor SU CAMBIARONESPAM Clasd.edesarrolloduraa6ny d~delmtsmo.» ~_., IIK~
::~~s~r;a=~::~e~~=;.=SM::'j~~.~=:t/~:~~ ~~~.~:n~s~~~~~~~~=InM='J~~7;:~~~~~=o,,~'~:jg~~
Mohedano;Raul Morodo. Alejandro Mui\o: Alonso. J. Oavid Solar, RamOnTamames. Javier Tusell y Angel Vil\as.
FUENTE: Cambio16,DiezaliosquecambiaronEspana(1973-1983),1984.
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DOH JUAN Jllif8FIGO GARDYN, CAPITAN DE CABAI,jE}.IA(ESGALA' AU;Xt-Vl.h),SE-
CR=~T;\.HIODE LA CAUSAs/n-IV-75, DE LA qUE l~SJUE'i~IHSTlm'C~OREL COHO
NET, DE INFANTEj'IA DIPLOMA:'O no:;ESTitDO NiAYORDON JUAN REIRIZ BASOCO.
C E T I J?'I C 0: Que en la Causa de referencia figura
!luto de proces::.miento que ccrpie.do Ii teralmente dice como sigue:'1 : ,
AUTb DE PROCE81~nEN'ro.-/ En BRrcelona a trece de Octubre de mil nQve
cientos setenta y cihco.-RESUTTANDO: Se iniciaron las presentes actu
ciones, pOl' Decreto Audi.toriado':.de'la;Autbridad Judicial de esta Ref.
gi6n, con el caracter de Procedimiento Previo, como consecuenci~', del
testimonio de particulares de la Causa 11.2250-7~ de la 1~Regi6n rdil
tar, que remiti6 en inhibici6n antecedentes,que~aGian relaci6n con I'
peeto al COm8~aBntede Artiller1a DONENBIQVE LOPEZ~~tlORAYENSA, Cap
t~ de Infanteria DON,JU!u~ DIZGO GAROIA Y Capit~n,de Caballeria DON
ARTURO GURRIARAN GRANADOS, con destinos y residencias en territorio
la 4~ Regi6n I~litar cuando ocurrieron~los hechos, todos ellos deriv
dos de la actuaci6n del COlll.?,ndHntede In'genieros Don Luis Otero Fern
'dez y otros Oficiales, procesados todos.en la antes mencionada C~Asa
RESUf,'~AUDO:Quehan sido cumplimentad8.s,en pa.rte, las ~ligen6ias 0
denadas en Decreto Auditorle,do de anteripr referencia, deduciendoel
JU?5"!.do Instructor, a la vista de 18,s investigaciones practicaa.?s,m
ritos suficientes para acord2r, de acuerdo co~ 10 establecido en el
Hculo 51.9del C6digo de JU"J'~icia I\'lili t:?r, la el(~vaci6n a em.tsa del
indicado PToe:edimiento Previo, pue~to cue resul taoan ind.icios sufici
tes para suponer la exiRte~c~8ode un preS1L~todeli]o ~e sedici6n, de
cretMdo, seguid0.f.1ente, 180d(;;teneci6n e incomunicf\ci6n 0.",1Com=d''.nt
de Artil1eria DON ENRI(iTB I;O:?:E:.\-!J'dOHA"[El~SA, Cayi tan, de I.nfanterig D
JUAN DBGO G.Al-'CIAy- Ca,i ta..l'la.e Cab0.11eria DOH A}tTUROGTJitRIAtiAN GHANA
DOS, a tenor de las facul t'?des Clue confieren al Instructor e1 ntmtero
3Q del articulo 670 del prscitado C6digo Castrense y con 1808 lim~itR-
ciones ~ue el mismo impone~ al proyio tiempo que, medisnte.los au+,os
corresrondiantes, se acordaba la incomunicaci6n del Jefe y Cayi~anes
ci tados. :para. en tax posi bles con:fabulaci ones ,.::?: t'311.orde 10 pre'cep-
tuado en el articulo 687 del C6digo 1'1I."".rcial'.-RESUJ:,TANDO:Que sentado
, 10 anterior, eristen indicios suficientes para suponer, en el actual
tr~te de instrucci6n y sin perjuicio ae ulterior resoluci6n, 10 si
guiente:12.-Que t2~to el ComEmr'anteSefior LOPEZ-AMOR, como 10.:3Capi-
..1;::;11esSenoresDIEGOGARCIAY GURRIARANGHANADOS,tenia.nrelaciones. q
~1?uedenconsiderarse contrarias a Ie. disciplina mili.tar, con. el coman
dante de In,~nieros Don JRlio Busquets Braeplat, manteniendh contact
en,La .l'1.azade comarruga,. en la ''quealgunos ,de ellos. veraneaban con
respect~vasfamilias, como tpmbien en las visitas que realiz~ron al ,
tillo 'ae Figueras, en el que se encontraban cumpliendo arresto milit
pOI' fa~ta grave el aludido. cromandante Senor Busquets.-22.- Que despu
de unos posi~les contactps y determinadas visitas al Comandante Seno
Otero, este Jefe desde la Plaza de :Madrid se despl~6 a e$ta.Pla~a d
Barcelona. en los primeros dias del.mes d~ Junio del ano 'en c~so, vi
tMdo en primer lugar la casa del tambi~n Com~dante Don Julio Busqu
Bragulat con quien Ie una gran amistad,: con el que no consigue entre
vistarse,' puesto que elSenor Busquets se halla cumpliendo el arrest
mencionF.\do en el p~rrafo'. ante;'ior, p.ero. si, en c8.mbio, en fech'a no d
terminada el Comandante Otero se reune con el Capit~n Senon Dn:GO GA
CIA en una cafe tria pr6xima al Hot",l. Presio.ente dande se .alo;}a aquel
sosteniendo una conversaci6n que dura aproximadamente Uhos treinta m
"nutms.-32.- Que los': anteceqentesy hechos antes expuestos, evidencia
el prop6sito de llev~r a efecto una reuni6n entre JefeR v Of;~;~leR.
de ideario comt1n, la que, en efe.)to, tiene :Lugar el siete dei'Juh10
pr6ximo pasado en el domicilio del repetido Capit~ de Infa.nter~~
DON JUAN DIEGO ~~CIA, donde almuerzan el Coman~ante Senor Oter~Fer-
n~dez y el Capita.n Fortes Bou~an, con destino en la 8g Re9'i6n Mili-
tar(proces8,do en la expresada Causa m1m. 250-75), con el C~1)it~ Se-
nor DIEGO GARCIA,' Poco a poco, escalonadamente, van acudiendo al dmmi~
cilio; 10 que indica una toma de precauciories.para que la reuni6n no
fuera advertida pues j~s fue a.utorizada,..~l COmanciflnte de Artilleria
-DON ENHIQUE LOPEZ-AMDR AYENSA,(destinadq.en'aq\lella fecha en_esta Pla-
za?, el Capitan de Infanteria Don,Jesus Martin Cmnsuegray. L6nez'de la
Nieta(con destino ~n-l~ l~ Regi6n Militar) ta.mb~enprocesado- ~nia ex-
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TUROGURHIAillU~ GRANADOS, de gurnici~n en Gerona y desplazado a ~sta Pla~
za de'Barcelona sin'permiso d~ SUB superiores, que ilega a );as diecisie-
te horas buarenta minutos aproximad!?~enter-4Q.- Que en la precitada y
fUXi~reunion, pese alas evasivas declaraciones de los_encausad~s,
por Ia sintexis del contex~o cl.e las miSERS ,que resul tan no coincidentes
y el conjunto de 10 actuado, se desprende que,se trataron temas de indo-
le militar, del mpmento politico, de las repercusiones d~ una regresi6n
,en el aperturismo iniciado, de la pO!3turalJde los mili tsv'es ante un even-
\
tual golpe militar, de reorganizacione:; de las e~tructt~as de los Ej~rci-
tos y de 13 re!l!WBci6n de su material y tambi4n de un p:r;-oye.cto " ESTATUTO
,D1:;T.A D'SNG:IID..DAmuON D~10aRI\.Tlr.}J\.l uI,ITAR" , 8U id~ario y fines (}.uese -
pro~oni2D.Gon_las mismas precauciones.que a su lle~da fueron ab~donan-
do,+a ~e~ion pasadas l~s veinte horas 8pro~dmad~ente, eiencl.o el prime-
ro en si;.lir el' Ca~i tan Sellor GUI.;I1IARAN GRAiV_DO:':, luego el Com(-lh~'.r;.nt~,s~-
nor. LO~-;:::-.8HOR, el COI1'~~r<nte de In-.:-;enieros Don Luis Otero Y 131 CF':' t,~
Sp.iior fira.r:j;in Consu0t,Ta a quienes el Se'lor' I,OPE~:+...J.,m;t:::-",,~'l"'~6o:meu -m"1.-
r:;ulb "'.J!.Aero:JUp.Tto c1GB2.rcE;lon~ 2.fin de regrefJ2.r en tl'ri0r., 8. F.Tf'{rid y fi-
'l12.1I1lente SP.li6 el Capi "!;~.nSe?ior' Fo:,tcs Bouzan, que abaIldon6 el edificio
:>8.s2_c1:::.~12.s vein.1;e. hor:.?s treinta minutosl'-CONSIIl H1\,i'ill0:Ql.lelos 'hechos r::.ue
se .conu 3!!en en .el presente .auto _t'_parpce, 2_ 108 SO~.r)S efect08 de instnw-
-ci6n y sin que ell0 i..;I!plique perjuicio pare. :poster~or resol}tci6n,' cOl"..fol'me
a 20 provis:to en' el articulo 553del' C6digo'de Jualticia Mili:tp.x, .C.offiOpre-
sunte.mentec~mstiul.tivos de \ill dr:;li to de prop9s.ici6n: pare. Ie. sedici6n,pre-
visto, ysancionado en el ]?~rr.afo 29 del .articu'lo303 de}. prop;iq 'CQdiC;o,
por 10 Q.ue resulta -j)rocedente decretare el .procesamiento. en:la. Prese:nte
Causa del Comandantede Artiller!a DONENP~QUE LOPEZ-RillIORAYENSA, CBpi-
t!fu de Infan,teria DON JUAN DIEC-O GARCIA.y Capi.t1ili. de Ca"9:?-lleria DON AR-
TUP.O.GURRIARANGRANADOS,cuyo procesamiento .se decreta en.meritos de 10
c!J.spuesto . en -e.L antes J.nvocacto articUlo' 5:;.:\del u6<U.gouas1;rense. ioao
ello sin perjtJ.:i;-cio de 10. que en su. dia, y como, cons.ecuencia..:de J1as actua-
Giones que s'~practicaren pudiera.acordarse con rfspecto:a las restantes
personas -que.-tomaran.parte en Ie. reuni6n..-CONSID:f:RANDO:Que atur teniendo
en. cuenta que-la pena en' su caso :imponil;>le., .nomexcede.ra .de seis. afios de
prisi6n militar, dadas las cireunstancias personales de los e~causados,
Ie.. gravedad de los hechos y su directa 'relaci6n.;:'c~>nla disciplina, el
servicio y .el .Orden Pdn.:bico ,::se est~ en el caso de acor.da~la rpr.i.si6n
incopdicional de los mismos,: en uso de las facultades que al.Instructor
leotorga-l"a.-circunsta.ncia seguma del_articulo 613. del C6.digo Marcie.l.-
En meritos de. 10 expuestp' S.S!!. p.or ante m:! el S'ecrete.rio dijo;.- SE DE-
. CLARAN Pli.OCESADOS.. en esta Causa el Comandantede Artilleria DON ENRIQUE
LOF~~-~jOR AYENSA, Capitan de Infanteria DONJ~M~DIBC-QGARCIAY Gapit~
de Caballeria DIDNARTURO GURRIARAN GRANA~OS, con los cuales se entenderan
en forma ;Legal las diligencias SUgesi vas; notifiquese. est~ a.u.tQJ a .los--
. . ~.~
procesados dentro de las veinticuatro horas, instruy~ndoI~s de sUs dE
rechos legales; recibaseles declaraci6n indagatoria, evacuando con w
gencia las citas utiles que se deriven LY: recordando que en dichas i1
dagatorias seran expresam~nte relevados del juramento que prestaron (
sus anteriores declaraciones; "linase a los autos, previas las oportun!
peticiones,las Rojas de Servicios de los encausados; inter~Bese cert:
ficados del ResiBtro Centl~ de Penados y Rebelcl.es de los encausaoos
finalmente, p6ngase sste auto en conocimiento de la Al~toridad JudiciI
de la Regi6n, una vez sea filme,a los efectos de 10 dispuesto en el I
ticulo 555 del tan repetido Cuerpo Legal.- SE D CHETAY r~tifica la .
prisi6n preventj.va y se levantp.. la incomunic<'.ci6n 0 articulo 681 del
C6digo de Justicia Uili tar) del Jefe y OficiR.les proces!>..dos, notif'ic:
doles t2mbien esta resoluci6n.-Lo mand6y firma S.S~:,de 10 que yo,
Secretario, doy fe.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
?i:v'"T!8.~oy rubric(>[!o.- Juan Reiriz Ba"!oco.- J11"n Ar:1{>d.?;0G"I.rn~""~._ _
y p?r? (~'1'?00nste y ~:i-"vP. OP no"tificR.ci6n al C07T1P.n. r:tr. <1PArtuJ..' p
I~O:N~:ri=~I(~TP:rC.??Z-Al'.10R A~~NS , ~?X,ido p~_ In:' ~0nt~ en B':--~(.J ':n;;t a t1'."<?
~p. Oc1;n.l)r~ r.~ 1;d} no~.r ~i('nt():= f-j~.t"~l1t:~~t'c;..n0(),:'con 17.1VQ BQ dl1 S.S§.
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EXcmO.SENOR:
Don 3avier CALDERG~ fERNANDEZ, Comandan-
te de Infanteria y S.E.m., defensor del Capitan de
Infnnter!a y S.E.m. Don Restituto VALERO RAffiOS,pr2
cesado en Is 'Causa nurn. 250/?S, por el presunto d~
l!~o de proposic!on para el de sedici6n, ante V.E.
c~mo maS procedente sea 0 haya luger en deracho y
con lamaYor:subord!naci6~y rospeto, digos
Hs llegado a mi conocimiento que con fa-
chas 29 y 30 de Julio y 5 Y 21 de agosto se ha di-
vuloado a la totalidad de 10s Cuadros Profesiona-
les-del EJ~rcito de Tiarra, al contsnido de unaS N~
TAS INfORmATIV~S, radactadas por CESIBE dal E.m.C.
del Ejercito, en lae que sa afirma textualmenta 10
siguiantes
"Asimismo, el mando es p1cn3mants consciente de
que 10s Generales, 3efes y Oficlales del Ej~rc!
to acusaran como mareca la por 10 menos aqu!vo:
ca actitud de un reducido numero de Cuadros, al
parecer desviado an 01 planteamlsnto de nuestr~
profeaion mi1itar, y enjuiciaran, en su verdad!
ra madida, este tipo de conductas que, en dafi-
nitiva, vulneran laa exigencias que todo mili-
tar tiene por tal, y ~uy sn espacial la subor-
dinaci6n y disciplina, base fundamental de las
fuarzas I\rmadas".- (Uota Informativa sobres D!!,
tenci6n de unos oficialcs, de fecha 29 de ju-
lio de 1.g7S). ·
"El grupa do Oficiales datenidos an Madrid se 9t
cuadra on un movimiento dentro de laa fAS can
denominacion lnic!al de U.M.D. (Union l!1ilitar
:Jemocratica)".
"Su idaolog!a recoge algunos postulados mar.
xiatas, aunque tratan de ocultarlo".
"Su postu=a es abiertamsnte antirregisan..."
"La clandestinidad en que sa mueve..."
"Su ideolog!a y propositos vulneran lasunidad d(
las fAS ~ .la subordinaci6n y disciplina.. ~ as!
comQ las bases fundamentales de actuaci6n y m~
siones del Ejarcito que recogen nuestras Leyes
funda~entalesn.- (Nota informativa sabre "Det~
cion d~ unos Oficialas" de fecha S-de agosto dl
1.975).
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(1 contexto de'las cltadas Notas InforQativas7 re-
laciona a mi dafendida con una Organizaci6n lIe gal sobre la
que S3 emiten juieios peyorativos an torno a su ideolog!a7 a~
ganizacion y lineas de accion. Tales afirmaeiones no solo p£
recen vulnerar el articulo num. 553 del C6dlgo de Justicia ffi!
litar7' respecto al secreta de las actuaciones del .Sumaria da
la Causa nR. 250/157 'sino que 'asimismo pueden estar incursas
cn 108;'art!cu.lo~ ~ums..'453 y.457 y 459 del C6digo Penal..
Teniondc en' cuenta eL astad~ de In6gfension en que
aqtualmente Sa ao.cuan~ra ml' dsfendido para contrarrestar es-
tas ..informaeiones que ,:88.divu,lgan par e~nducto jerarquico a
lo.s..ma dcis 'profasio!,!al!,!s,: aspecialmanta a superiores que pu~ .
'die~?n ~star.lram~dos.a intervenir.en la Causa an que asta .
incurso .
,SUPLI.CO a..V..E ..' que t.eniendo por prasentada eata eo!!
erlto'y en base..'a las -ponsideracionas expuestas, se adopte"
respeeto .a la re~aeei6n y divulgaci6n de las citadas N9T~S I!
fORmATI.VAS,. las'deei,slones que ,sean de extricta justieia.
.m~drid, .2. de septiernbrs de 1.975.
Excmo. SENOR:
Excrno. SR. CAPITAN GENERAL DE. LA 1ft. REGIDN mILITAR.
. .
ftI A DR. I O.
FUENTE: CalderonFernandez/ Ruiz-Platero,2005:anexodocumental. 2/2







Ibarra, Fortes,FernandezLago, Reinlein,GarciaMarquezy Vtilero,que,con
otrossenoresoficialesseencuentranprocesadosdesdeagostoultimo,enla causa
numero250/75,queactualmentetramitael JuzgadoMilitar Permanentenumero
2, por supuestosdelitosde sedici6n0 rebeli6n,segunnoticiasaparecidasen la
prensa.
Con posterioridadseha divulga,dopor diferentesmediosdecomunicaci6nla





abogadoscivilespor losprocesadosmilitaresno vieneamparadapor la Ley.
Por si'todoestofuerapoco,el diario«Pueblo»hadadola noticiait titulode
rumor,dequeel fiscalhacalificadoloshechosnodesedici6n,comoinicialmente





Frentea la inexactanoticiaa la quedejamoshechareferencia,afirmamosque
nuestrosdefendidostienenplenoderechoa designarlesdefensoresen la citada
causa,comoya10hanhecho,precisamente,porqueel articulo154delC6digode
JusticiaMilitar reconocea losmilitaresprocesadosel «derechoa nombrardefen-
soresa abogadosenejercicio,exceptoenlascausasqueseinstruyanenlasunida-
desencampana,0 en lasplazas0 fortalezassitiadas,0 bloqueadas,0 cuandose
acusea aquelloss610dedelitosexcIusivamentemilitares».























































FUENTE: Fortes/ Otero,1983=anexodocumental(pp.272-274). 2/2
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CONVOCATORIA CONSEJO DE GUERRA
ORDEN GENERAL NUM. 42DE 6 DE MARZO DE 1976
ART1CULOUNICO
PO!'haberlodispuestoas!S. E. d Capit6.nGeneralde estaRegion,y para
'vel'y fallaI' la Causa!I1~m.250/75instntidaPO!'el procedimientordinario
1'01'el JuzgadoMilitar de estaPlaza,contrael Comandantede Ingenieros
"D.Luis Otero Fernandez;Capitande Infante,.faDEM. don RestitutoVa-
lero Ramos;Capitanesde InfanteriaD, Jose FortesBouzan,D. Jose Rein-
lein Garda-Miranda,y D. JeS1tsMm.tinConsuegray Lopez de la Nieta;
-Capitande Caballe!'iaDEM. cionManuel Fe,'nandezLago; Capitanesde
ArtiZleriaD. Fermin Ibana Renes,D, Ant:oaioGarciaMar(lUez,y Capitan
de_Aviacion(S. ~) D. Abel Jcstts Rui.zCille!'o,1'01"e! presuntodelito de
"p!'oposicionpam la sedicion";se ,'euni,'aen la Salade Justicia,sita en el
Acua!.telamientode Hoyo de Manzanares(Madrid), el lunesdia 8 de los
cOT1'ientes,alas 9,00homs,el Consejode Gue!"'J'ade OficialesGenerales,
compuesto1'0)'los Excmos.$!'es.Genemles.y Jefes que a continuacionse
indican: I
Pn:;:~lDENl'E: li::!:cmo.SI', Gcnen:! (1~Division., (lisponible cn /a
1," Region, Ag1'egadoal Estado Mayo!' Centml,
D. Fede!'ko Gomez de Salazar y Nieto.
VOCALES: Excmo.S,'. Generalde B,'igadade Infante,'ia,Jefe
dela BrigadadeInfanteriaMecanizadaXI, D. Ma-
nuelSaaved,'aPalmei!'o.
Exc'j)!.o.SI".Gene!'alde BI'igadade Caballe!'ia,Se-
gtmdoJefe de! GobiernoMilitar de la Plaza y
PI'ovinciadeMadrid,D. HemandoEsp}!iosadelos
Montel'osy Be)'mejillo. .
Excmo.Sr. Genel'alde Brigadade Ingenieros,Jefe
de Ingenierosde la I." Region,D. GuillenM Diaz
del R!o Jaudenes.
VOCAL PONENTE: S,'. CoronelAuditor D. Pedro FernandezSomoza.




Otel'o Femandez,el Comandantede Infanteria
D. Jose LacalleAusin, del Regimientode Infan-
tel'iaInmemol'ialnum.1.
Para el procesadoCapitan de Infanter!a DEM,
D. RestitutoValero Ramos,el Comandantede
A,.tiller!aD. Mat!asGonzalezCorona,del Regi-
mientode Artillel'fa de Campana!turn...13.
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Pam d procesadoCapitande Infa1lteriaD, Jose
Fortes Bouzan, el Comandantede Caballeria
D. RamiroRivasdeReina,delRegimientoLigen}
de CaballeriaVillaviciosanum. 14.
Pam el p,'ocesadoCapitande lnfanteriaD. Jose
ReinleinGarcia-Miranda,el C011landcmtede AI'ti-
llel'iaD. Luis Alfaro Campos,del Regimientode
A,.tillel'iaAA. nu11t.71.
Pal'a el procesadoCapitande Infamel'iaD. Jesus




Para el pl'ocesadoCapitdn de Caballel'iaDEllI.
D. Manuel Fe1'11andezLago, el Comandantede
Artilleria D. AngelMonteroGaI'cia,delRegimien-
to de Artilleria de Campana1Ium.11.
Pal'a el procesadoCapitande A,.tille,'iaD. Fermin
Ibal'1'aRenes, el Comandantede Ingeniel'os
D. FranciscoOlallaRodriguez,del Regimientode
Zapadores-Ferroviarios.
Para el procesadoCapitandeAI'cilleriaD. Antonio
Garcia Marquez, el Comandantede lnfanteria.
D. RicardoAperadOI'Lopez,del Regimientode
Infantel'iaMocorizableSaboya1tttm.6.
Pam el p,'ocesadoCapitcinde Aviacion (S.V.)
D. Abel JesusRuiz Cillel'o,<'ICoroneldeAviacion
D. GregorioManglanoMontel'O,del Ministel'io
delAire (ServiciodeMecanizacion),
VOCALES SUPLENTES: Excmo.Sr. Genel'alde Brigadade Infantel'ia,Jefe
de la Brigadade lnfanteriaAcorazadanum.XII,
D. Emilio Martin Garcia.
Excmo.Sr. Genemlde BI'igaclade Artilleria, Jefe
deArtillel'iade la 1."Region,D. FernandoEsqui-
vias Franco.
Quedaa'u.torizadoesteConsejoparahabilitarlosdiassiguientes,si fuem
necesario,para la continuaciondesu mision.
Se invitaa esteactoa todoslos Excmos.Sres.Generales,Jefes, Oficiales
11Suboficialesfrancosde sel'viciode la Guarnici6n.
Lo quesepublicaen la de estedia parageneralconocimientoy exacto
cumplimiento. ., .
De OrdendeS. E.
El GeneralJefe de EstadoMayor,
Fdo.: JUAN VIGON SANCHEZ.
FUENTE: LaUMD y lacausa250/75,ministeriodelEjercito,Madrid,1976. 2/2
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...I
candola actuaci6ndelcomandantedeIngenierosD. Luis OteroFernandezcomo
miembromascaracterizadodelgrupo,secundadoporel capitandeArtilleriaD.
FerminIbarraRenes,conlacolaboraci6nde losdemasencausados,enlapartea






losencausadossobremateriaspropiasdela UMD, lasvisitas0 contactosefectua-
dosconOficialesdeotrasPlazasenrelaci6ncondichaorganizaci6nysumanifies-
talabordeproselitismo.- HECHOSQUE SE DECLARAN PROBADOS:





10queesla organizaci6ny dandolespanfletosdela UMD; enlos.primerosmeses
de mil novecientosetentay cincovuelvea citara uno de ellosen la referida
cafeteria,apareciendoun individuoapodado«EI Botas»antela Imposibilidade
acudirOtero, llevandQleaun pisodela calleJerez, y dondeOtero,alrededorde
unamesacamilla,sigueinstruyendolosobrelosfinesdela organizaci6n;vuelvea
entregarlenuevosdocumentos,y Ie ordenahableenToledoconotrosOficiales;
siguiendoestalaborde proselitismo,a primerosde marzose trasladaOtero a
Toledo, reuniendosecondiversosOficialesen un «gimnasio»,dondeles ley6y
explic6variosdocumentosbasicosdela UMD; enabrilcelebradiversasentrevis-
tasconelcapitandeAviaci6nD. Abel Ruiz Cillero,hoyprocesado,yotroOficial
deAviaci6n,envariascafeteriasyenelHotelResidenciaAlcala;elnuevedejulio
celebraunareuni6nen la cafeteria"Drugstore»,de la calledeFuencarral,con
diversosinculpados,previaconvocatoriapor telefono;el catorcedejulio asistea
otrareuni6nencasadelcapitandeArtilleriaD. FerminIbarraRenes,convarios
procesados;el veintiunodejulio asisteprimeroa unareuni6nencasadeIbarra,
con otrosencausadosy, posteriormente,en esemismodia, a otraen casadel
capitandeInfanteriaD. RestitutoValerQRamos,convariosinculpadosydiversas






milnovecientossetentay cinco.'~HECHOS QUE SE DECLA~AN PRO-
BADOS.
TERCER RESULTANDO: Que el capitande Artiller1aD. Fermin Ibarra
Renessecund6muyactivamentela labordelcomandanteD. Luis OteroFernan-
dez,habiendoseleocupadoen sudomicilioa Ibarraunaimportantedocumenta-
ci6ndelaUMD; partedeella,manuscrita0 conanotacionesdelinculpado;apare-




actuaciones,un sobremanuscritopor Ibarra,dirigidoa uncapitandeSevillacon
domicilioprovisionalenCadiz,conteniendolos documentosobrela suspensi6n







sobredocumentosde la organizaci6ny colaborandoen la captaci6nde nuevos

















setentay cinco.- HECH~SQUE SE DECLARAN PROBADOS.
CUARTO RESULTANDO:QueelcapitandeInfanteriaD. RestitutoValero
Ramoscolabor6dentrodesugrupoco~losinculpadoscomandanted Ingenieros











































demilnovecientossetentay cinco.- HECHOSQUE SE DECLARAN PRO-
BADOS.
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SEXTO RESULTANDO: Queel capitande InfanteriaD. JesusMartin-
... I Consuegray L6pezdelaNietacolabor6dentrodesugrupo,conlosinculpados







































tossetentaycinco.- HECHOSQUE SE DECLARAN PROBADOS.
OCTAVO RESULTANDO: Queel capitandeInfanteriaD. JoseReinlein
Garcia-Mirandacolabor6dentrodesugrupo,conlosinculpadoscomandanted























































treintay unodejuliodemilnovecientossetentay cinco,y puestoenlibertad




































quela defensadelcapitandeInfanteriaD. JesusMartin-Consuegray L6pezdela
Nietaconsider6queloshechoscometidosporsu defendidopudieranserconstitu-
tivosdeundelitodeconspiraci6nparalasedici6n,previstoypenadoenelarticulo
303,enrelaci6nconel articulo299,ambosdelC6digode JusticiaMilitar, termi-









representadoel correctivode cuatromesesde arrestomilitar;y, finalmente,la




















































































BOLETIN OFICIAL DEL ESTADO
4 ~osto 1976 (numao 186)
Real Decreto-Le1' 30 JiJlIo 1976,num. 101'76«Je-
tatura del Estado). AMNISTIA. La concede.
La Corona simboliza ia voluntad de vivir Jun.
tO$todos 105pueblos e individuos que integran la
indisoluble comunidad. nacional. espanola." Par
eDo. es una de sus pnncipales misiones promover
la recOnclliaci6n de todos 10smiembros de la Na-
c16n. culminando asf las diversas medicias legis-
lativas que Ya. a partir de la decada de 105cua-
renta. han tendfdo a superar las diferencias ~ntre
10$espafioles. Tal es el caso de la reintegract6n
de 10s derechos pasivos a 105"mUitares sancio-
-nados despues de la pasada contienda.. de 105
distlntos mdultos coneedidos y de la prescrip-'
ci6n. por mlnisterio de la ley. de todas las res-
ponsablUdades penates por hech.os anteriores al.
uno de abril de mil novecientos treinta y nueve.
AI dlriglrse Espafia a una plena normalidad de"
mocritlca. ha llel(ado el m6mento de ultimat
este prOceso con el olvido de cualquier legado
dlsCrtminatorio del pasado en la plena conviven-
cia fratema de 105 espafioles. Tal: es el objeto
de la alDnlstia de todas las responsabilidades
derivadas deacontecimientos de intencionalidad
polftica 0 de opini6n ocurridos hasta el presente.
sin otros limltes que los impuestos por la pro-
te<:ci6n~nal de valores esenciales. como son la
vida e Integridad de las personas. .
De otra .parte, el complejo contenido de las
leyes penales militares y la amplitud y varledad
de Ibs supuestos a que han sldo aplicadas obli.-
gan a dictar riormaS que. sin menoscabo del
esplritu de este Real De<:reto-Iey.armoriicen el
olvldo y la total abolici6n del'delito en que la
amnistfa consiste. con .Ias facultades inherentes
al Poder publico que ha de velar en todo mo-
~:n~~r:: i~st~~~r~~~g:~Z:d~~~y moral mili-
ni~o~U e~Irt~~.~J:.'l'!nue:e1 d.rta~~~lfo<:~"oMJ;
julio de mil nove<:lentossetenta y seis. en uso
de la autorlzacl6n conferlda por eI articulo trece
de la Le1' Constitutiva de las Cortes, texto re-'
fundido aprobado por De<:retode velnte de abril
de mil .noveCientos ...senta y siete (R. 71r/y N.
Dicc. 8065)y olda-Ia Comlsi6n a que se refiere
el . apartado ptimero del articulo doce de la
.ciiada Ley.. .
DISPONGO:
Articulo primero.-Uno. Se concede amnlstla
. por todos los delitos y faItas de Intenclonalldad
polltica 7 de oplnl6n comprendidos en el C6dlgo
Penal (R. 1973.22557 N. Dicc. 5lr/0). 0 en leyes
penales especiales no men arta_
s en. en antono hayanpuesto en peli-
gro 0 lesionado la vida 0 la integridad de las
personas 0 el patrimonio econ6mico de la Naci6n
a traves del contrabando monetarlo. ya se hay an.
cometido dentro 0 fuera de Espafia. siempre que
la competencia para su conocimiento corresponda
a los Tribunales espafioles. . . .--
~s. Se concede tambten amnistia por los de-
litos' de rebeli6n y sedici6n tipiflcados en el.vigente C6digo de .Tusticla Militar (H. 1946. 1232
Y N. Dice. 5668). as! como los.ptevistos en 10s
articulos trescientos quince a trescientos die-
ciocho. ambos inclusive. del propio ,C6digo y
los equivalentes a .cualquiera de ellos en los
derogadosC6dlgos de .Tusticia Militar y Penal de
la Marina de Guerra. Respecto de 105 delitos
fncluidos en leyes especiales complementarias de
,tales C6di~os.se estara a 10dispuesto en el apar-
.tado anterior. .
Tres. Se amnistia Igualmente a los profugos y
desertores. sin perjuicio de. la situacl6n milltar
que por su edad les c:orr~sponda.
Cuatro. Tambien son amnistiados los que por
objeci6n de conciencia se hubieren negado. a
prestar el servicio. militar en los terminos pre-
vistos en el articulo trescientos ochenta y tres'
bis del C6digo de .Tusticia Mllitar (R. 1946.1232
y N. Dice. 28001).La 2mnistia no comprendera.
sin embareo. la incapacidad del condenado.
inien'tras no se rehabilite'; para ingresar al ser.,
vielo de la Administraci6n Militar,y para' obtener
,permiso de tenencia y uso de armas.
Clnco. La amnistia se exUende a los quebran-
tamientos de condenade los delitos amnistiados.
y no eomprende los delitos de injuria.o calum-
nia perseguidos a instancla del ofendido. salvo
que. medie perdon de este.
Sels. La amni$tia de los delltos y faltas men-
cionadas en 105 apartados precedentes a1canza
a 105cometidos con anterioridad al dia treinta de
julio de mil novedentos setenta y seis.'. -
Articulo segundo.-Uno. La amnistia otorgada
dejara siempre a salvo la responsabilidad civil
frente a 105particulares. que podra exigirse por
"el procedimi~to que cOrTesponda..
Dos. En todo caso. subsistira el. comiso del
cuerpo y "feclos del deUto.
Articulo tercero.-Uno., Las infracciones admf-
nistratlvas cometidas hasta la fecha sef1aladaen
el articulo primero con la misma intencionalidad. :
quedan amnistiadas. con exc1usi6n de. las tribu-
tarias de eualqui~r tipo.
La Uni6n Mllitar Democraticaenla transici6npolitica
ANEXO DUm.47
Dos. NQ sera apUcable la amnistla al militar
que hubiere causado baja en el 5eriicio por
resoluei6n no judicial. s1bien podra solicitar.
5i no 10 tuviere eoncedido. el haber pasivo a que
hace referencia el articulo octavo de este Real
J;>ecreto-Iey.. .
Articulo euarto.-Uno. La amnistia se aplicara
en cada casopor las autoridades judiciales co-
rrespondientes. con audiencia .del h1.1n.isterio
fiscaly a instancia de parte.Aunqueno hubiere
mediado esta. la aplicacion d~la amnJstia se ha-,
ra de oficioen 10.5procedlmientos en tramitaci6n
y a 10speriados que esten cumpliendo condena.
L Dos.. La Administracion aplicara 1a amnistia
--d_fieio-'<:n-los,...procedimiento5-J1dm~
en tramitaci6n y a instancia de parte en cual-
quier <:aso. .
.Artlculo qulnto.-Uno. Los jueces y TrlbuD.a-
les de<:retarin.con suje<:16nalas normas proce-
sales en vigor, la extinci6n de la fesponsabllidad
criminal en l'as causas ya calificadas C?senten-
cladas y el sobreselmlento libre de Ths actuacio-
nes en cuantos procedimientose esteninstru-
'yendo por los delitos y faltas. a tos que se
referie .el articulo primero del presente Real
Decreto-le1'. . .
Dos. Las causas que se esten tramltando con-
tra milltares procesados y a11nno j uzgados. por
delltosa los que alcance est" "amnlstia. se con-
.tlnuarin hasta que recaiga sentencia deflnltiva
y conslguiente apllcaci6n de oflcio de aqUella
I(racla. sin perjulc\o de 1a concesl6n i/lmedlata
de 111situacl6n de libertad provisional. .
"n"es. En relaci6n con 105 procesados 0 sen-
.tenclados en sltuacl6n de rebe1dla que soliciten
la apllcac\6n de la amnlstla. en tanto se resuelve
sobre esta. qUedari en suspenso. Ja orden de
buseay capturadesdeque se presenten a cual-
quier autoridad en territorio nadonal 0 a un
C6nsul espallol en eI extranj ero.
Articulo sexto.-Acordada 1& aplicaCi6n de la
amnlslla. se ordenari de oflcio la cancelaci6n
de 10s antecedentes penalesa todos los efectos.
aunque el condenado hubiere falle<:ldo.
Articulo septlmo.-Uno. Contra las resolucio-
nes judlciales y adminlstrativas. dlctadas en
apIlcaci6n'del presente Real Decreto-Ie1'. podrin
interponerse los recursOs estable<:ldos en la
leglslaci6q vlgente.
Dos. La resoluci6n ministerial que ponga fin
a la via administratlva requerlra prevlo dictamen
del Consejo de Estado. en caso de discrepancla
entre la propuesta de resoluci6n. y el lnforme de
la Asesorla .Turldlca. .
Articulo Octavo.-Los mllitares a quieZ)es sea
aplicada la 8.mnistfa no seran por eno reintegra.
dos en sus empleos nl carreras. de las. que se-
guirin deflnltlvamente separados. cuando hayan
.sido condenados a penas que produzcan la per-
dlda de empleo. separaci6n' del servicio. 0 per-
dlda de plaza 0 c1ase; no obstante, tendrin de-
recho a perclblr el haber paslvo que .pueda
corresponderles. con arreglo .al empleo que tu-
vieren en la fecha que cometieron el delito
amn,stlado. pudlendo acogerse al s\Steptade pen-
siones regulado por las leyes de 12 de julio de
~~{O~.(k~~~ W'i5ic~~sl/3 de.diciembre.
. Articulo noveno'.-Uno. 'Los funcionarios re-
puestos e.nsu .condlcl6n de tales por virtud de la
amnistia seranreincorporados al servicio y obten-
dran destino conforme alas nonnas en vigor.
sin perjuicio de .$Uderecho a. pasar a otras si-
tuaciones.
Dos. Los funcionarios repuestos 5610tendran
derecho al percibo' de haberes pOr el tiempo en
que hubleren prestado servlcio efectlvo, si bien
el tiempo .en que estuvieron separadds sera com:",
putable " todos los efectos de'antlgiiedad.
Tres. La amnlstla de la' Pena accesoria'rQilitar
de suspensi6n. de empleo no compren<leri' el
efecto especial de perdida de puestos ya produ-
cida dentro de. su categoria con arreglo. alas.
disposiciones administrativas 3plicables.
Articulo decimo.-Por los Ministerios respecti-
vos .sedictaran las norma$.complementarias pre-
cisas para la rAplda y exacta aplicaci6n del pre-
sente Real Decreto-Ie1'. .
DISPOSICIONES ADICIONALES
, Primera.-No .procederA indemnizaci6n ni res..
tltuci6n aIguna en razOn de las sentenclas pena-
. les 0 resoluciones. penas0 sanciones administra-
tlvas comprendidas."n la amnlstla.
5el(unda.-A los efectos de este Real Decreto-
ley. se entenderan como militares los compren-.
didos en el articulo trece del C6dlgo de .Tusticia
Milltar.
Del presente He~1Decreto-le1' se dari cuenta
1nm~lata a las Cortes.
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Le1' 15 octub~eD77. nlim, 4Gn7' (.Jetatura del
. Estado). AMNISTI,4.. La COIIcede.
Articulo IK1.1DerO.
I. QuedaD-amnlstiados: .
.a) .Todas'Ios aetos de inteRc:tonalidadpoUt!-
ca. c~alq\i1era.:queiuese cu resultado. tiPjfica~
dos, como de1itos y 1..tas :reaUZal1o,s~n .ante-
riondad at db, quince de diciembre dci.1Di)no-vecientos seknta l' .uis. .. .
b) 'I'odos 10$ actos de'b misma naturaleza
reallzados entre.el :qulnce'de diciembrede JUiI
.novecientos.s«:tentay seis.1' el quince de' junio
de ~Il nOYeClentes~ta' l' siete.-c:uandoen
la 1D~~ottaLldad ~Utica 'se ~ie -edemAs
un ~6vU ~e t'eSt~bttcjmiento,de~4S)ib~e$
~~:t~:S~;'~t.a~6Q~_~(~)le..~. ~ .". .~
c) Todos los aetoS de JdenUca naturaleza !<'
intencionalidad a 10s contemplados.en e1 1'4-
rrafo anterio~ reall%adoshasta eI. seis de oc-
tubre de ~l novecJentos:setenta1'.slete. .5iem-
pre que no ha1'ansupuestoviolenc:tagravecon-
tra la vida 0 la Jntegrldad de las person~
n. Alos meros ~ectos de subsunci6n en ea-
da uno de 105pArrafos del apartado anteriQr,
..'~ entendera por momenta de. realJuc16n ~
acto aquel en que se Jnic:t6 la aetivldad cri-
mlnal.. .
La amnlstia tambi&1 ~prendera 10$deUtos
l' faltas conexos ~n 10$del apartado ante~ior.
Articulo ~.
En todo easo est4n comprendidos en la am-nisUa: :
a) Los' delitos de tebeU6n.l' sedic16n.dl ca.-
mo 10$deUtos l' faltas cometidoscon oeasi6n 0
motivo de. eUOS, tipWcados en eI CMigo de
.Justicia Militu (~ 1945,1010;It. 1946.12327
N. Dice. S668). . '.
b)" La' objeci6n de concienc1aa la prestac16n
del 'aervicio milit8r. .Por motivos ~U~ 0 reli~
gIOS05." . .
c) Los deUtos de denegaci6nde auxllio' a 1a
.JustiC:ia por .la negativa a revel.ar hec:hosde
natJ.l1"alezapoliUca. conocidos en e1 ejercJc10
profeslonal. .
d) Los aetas de expresl6n de opini6n. reaU-
zados a trav& de prensa, imprenta 0 cualqu1er
-otro medio de, comunicaci6n.
e) Los deUtos '1'faltas que pudleran haber
comeUdo las autoridades-.funclonarios 7 &gen-
tes del orden pliblico. CODmoUvo u ocasi6n
de la JnVesugaci6n 7 persecucl6n ~ 10$.a~t98
incl~dos en esta Ley.
f) Los d'eUtoscometfdos.por 10sfuncionarios
7 &gentesdel orden p1ibUcocontra. e1 ~jercic1o
de 10s derechos de las personas.
. ArtIculo iercero.
Los benefieioS.de esta Ley se exUenden a. 101
quebrantamientos de .cond4;DasJmpuestas 'por
delifos amnIsUados. a !os de extrf,iiamii!nto
aCOl'dados~ conmutaci6n de otras penu 7t in<: pl nw De <:oDalc:Jonese.staoleadas
en JndUltos particulares.
ArtIculo c:uano.
Quedan tambi&1 .amnisUadaslas faltas diSd-
plinarias jUdiciales e infracciones admlnistrati-
vas 0 gUbffnativas realiudas con Jntenciop,ali-
dad. poUUca, con la sola exc1usi6nde las tri-
butarias.
Articulo quinto.
EsUn comprendldas en esta Ley 1as infrac-
ciones de naturaleza laboral '1'sindic:al consis-
.tentes en aetos que suP<mg.ane1 .eje~ciciode'
. derechos.reconOcidosa los trabajado~ en.nor-
mas'.'1'~nvenios inten:1acionalesvigentes en la
ac:tuaUda4. . .
-------
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ArtlcuJo sem. .
La amnlstia determinari en general 1a exUn-
cl6n de la responsabllidad criminal. derivada de
las penas impuestas 0 que se pudieran' fmponer
con carAeter principal 0 acceso~lo. ....
Respectodel personalmilitar a)., que se 'Ie
hublere impuesto. 0 pudiera impon~rseleCOrDO
consecuenclade c:ausaspendlentes,la pena ac-.
cesarla de separaci61,1del servicio 0 ~rl1ida'de
empleo. la amnisUa determlnari la extlni=i6nde
las penas principales. '1' el reconoclmiento. en
las condiciones mas beneficiosas. de los dere-
'chos pasiYOS.que les eorrespondanen..su situa-
c:i6n. . .
Articulo ~o.
Los. efeetos 7 beneficios de la amnistia:a que
se refieren los -<;uatroprimeros artSculosse~An
. en cada.-caso10s,;iguientes: .
a) .La reintegracl6n en la plenitUd de .sus
de~echOsa~Uvos7 pasivos de los f\1l1.clonarios
civiles sancionados,&s1como la reincorporaci6n
de 'los tnl~os a...su.szes~vos -ci1~ .'St;;bu-
~<.JI4o ~ai-ados.. LOs ~on~ .ft,pd~.
'WS'.110.~n ~recb:o .al ~. ~e.11~.
pol' e1Uempo ~ que no hubJeren prest'adOser~
vlcios efecUvos.pUG se les reconoc~a la anti-
gQedad.que les corresponda como si DObubie-
ra habido Jnterrupci6n en la prestaci6n de los
.servJcios. . . .
b) D reconocimlento .a 10$l>erederosde 10s'
faDecidos del derecho a percibk las prestacio- .
nes debidas. .
. . c) La eIimin~6n de 10s'antecedentespena-
les 7 notu desfavorables en expedlentes per-
sonales, tun cuando e1sancionado hublese fa-
Uecido. . .
d) La percepci6n de haber pasivo que co-
rresponda, en e1caso.de los militares protesio-
nales, con arreglo al empleo que tuvieren en
la fecha del acto amnisttado. . .
e) La percepci6n del habet pasivo que co-
rres~da a' los' miembros de las Fuerzas de
.Orden Pdblico, Jnc1uso10s que hubJesen ~
necido' a Cuerpos ~g~dos.. .
ArtIculo octavo.
. La anuifsUa deja sm efecto las resoluciones
judiciales '1'actos admlnfs..traUvoso gubernaU-
vos que hayan producido despidos, sanciones,
llmitaciones 0 suspensionesde los derechos &C-
tivos 0 pasivos de 105trabajadores por. cuenta
ajena, dtrivados de 10$hec:hoscOntempladosen
106 articulos primero 7 q~nto de la presente
Ley. restituyendo a 10$afectados todo$ 10$4e-
rechos que tendrian en e1 momenta .de apli-
caci6n de la miSma de no haberse producido
aquciUasmedjdas. inc1uidas las coUzacioDe$dt
la Segu.OdadSocial-y Mutualismo LabOral que,
como situaci6n de asimlladas.al alta, sere de
cargo del ~o.
. ArticulonoVello.
La aplicaci6n. de I&: amnistla, en cada caso,
co~ponded con ex(1usivid;ad a 10s .Jueces.
T1:1bunal~'6 Autoridades. .Judiciales eo,rrespon-
dientes, qUienes.adoptuan. de acuerdo con las
Leyes proceSaleseD vigor 7 con caricter' de ur-
~~a. las 'decisiones ~rtlnentes en. ~U-men 0 de esta.Ley. cu qwera que sea.e es-
tado de tramitaci6n del procesa l' la jurisdic-
ci6n de que &etrate.. .
~ .declsi6n se adoptarA en el plazo maxlmo
de tres meses. .sin perjtlicio de 10s ulteriores
recursos..qu~ no' tendrAn efectos su,spensivos.
La amnistla se apUcar' de oUcio.o a Jnstan-
cia de 'parte con audiencia. en todo caso, del
mlnJsterio fiscal. La acci6n para solicitarla sera
plibJica. .. .
ArtIculo .41ez. .
. La autoridad Judicial competenteordenar'ala.
Jnmediata Ubertad de los beneficiados por la
amnisUa que se haDaren en prisi6n' '1'dejart
sin efecto las 6~~es de busca '1'captura de
10$que estuviesen dec1aradC?sen rebeldia.
ArtIculo 0IIC>e.
-No'obstante 10 dispuesto ei el articulo nove-
no. hi Adminlstraci6n apUcara la amnistia ,de
olicio en !os p~ocedlmlentosadml,nistrativosen
tramitaci6n '1' '&.instancia 4e parte. en cual-
~uier caso.
Alifculo 4oce.
La pre5ente Ley .entrara en. vigor .el mlsmo
dia de su publicaci6n en e1 cBoletin Oficial
del Esbdo..
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COMUNICADO OFICIALES UMD 








12 Mayo 1980 
«1. No existe analogía posible entre ambos procesos. Los hechos que los motivaron 
(conspiración contra la democracia, en el primero, y defensa de la misma, en el 
segundo), los medios empleados (intento del uso de la violencia, en un caso, y 
conciencia democrática, en el otro), el desarrollo procesal (defensa libre, en el 
primero, y de oficio, en el segundo) y las condenas resultantes marcan la más 
completa diferenciación entre ambos casos». 
«2. La ley de Amnistía de 14 de octubre de 1977 excluyó a los militares demócratas 
de la posibilidad de reintegrarse a las Fuerzas Armadas. Creemos que este hecho, 
doloroso para quienes tomamos partido a favor de la democracia en el régimen 
anterior dentro de las Fuerzas Armadas, tuvo una enorme trascendencia. Como ya 
señalamos entonces, y posteriormente los hechos demostraron, significó una 
condicionante para el desarrollo del proceso democrático y supuso una grave 
claudicación». 
«3. Nuestra vuelta al Ejército, que reivindicamos, debe llegar a través de una revisión 
del proceso, al que nos vimos sometidos en circunstancias excepcionales, tanto 
políticas como jurídicas». 
«Consideramos por nuestra parte que debe ser la jurisdicción militar la que repare 
una situación que atenta contra el espíritu y la letra de las nuevas leyes que 
conforman nuestro ordenamiento jurídico ». 
«4. La reivindicación de nuestra vuelta a las Fuerzas Armadas está avalada por la 
contradicción que supone, a nuestro entender, que aquellos que adoptaron una 
posición favorable a la democracia dentro de las Fuerzas Armadas, y también quienes 
la siguen manteniendo, hayan sido objeto, y aún lo sean, de una continuada 
discriminación por las nuevas instituciones que conforman el Estado. Esta 
manifestación viene provocada precisamente por la extraordinaria importancia que 
para nosotros tienen esas instituciones». 
 
FUENTE: Despacho de la Agencia Europa Press, de fecha 12 de mayo de 1980.                                                                                                    



















ASUHTO: Estado mensual de moral y opini6n.
"LXCI:;O.SR.
El estado de.opini6n del mesactual ha estado sefialado por
la tensi6n que ha producido entre los cuadros de mandode ea-
ta Unidad, la canproladesarrollada por todos los medios de d1.
fusi6n, sobre el posible reincreso de los expulsados de la --.
U.M.D. Ha sido una campanaenfocada principalmente a intoxioar
a los ~~litares y a crear un estado de opin16n favorable a ese
reingreso entre la' pOblaci6n civil. .
La. ulsa "0esta Un' d es r ioa. No se compreI
de tanta permisibilidad por parte de las autor daaes superioree
de las FA,s. y ello v~ en perjuioio de la disciplina fundamen-
talmente, y crea una clara divisi6n entre los componentesdel
Ej~rcito.
51 no est~ permitido a los militares la politica, tampoco
debe permitirse a los politicos que juegen en sus trap1cheos
y componendascon los Ej6rcitos. Se considera que es muysupe-
rior la misi6n de las FA,s. en cuanto a Espa~ase refiere, que
la que 10s politicos se adjudican ellos mismos. Cada d!a que
pasa se afianza el convencimiento de co es
~asque.rec1ben os V~~+'innA desde el extranjero:
!3s PMar1 an. -e permito amar la atenci6n sobre 10s pe11gros que puede
suponer una supuesta reintegraci6n de los exmilitares expulsa-
dose
Todos cuantos componemosel RI~~. estamos unidos y con la
misma meral, y el Coronel que suscribe. se permite sefialarl0
como exponente de la uni6n exi~tente y que se pretende destru11
desde el exterio~. No hay conformismo. Hay inquietud de servi-
cio y ansia de ser utiles a la Patria, y es por e110 por 10
qu~, como siempre, el Regirniento se mantiene pleno de moral y
esp!ritu y con el10 afrontar~ cuantos ataques se 1ntenten con-
tra su voluntad de servicio.
Con 1a I,glesi~dividida, Espana":troceada, la
da, se pretende destru1r tarnulell e.l un1co pi
- v uc cs e~ d~ la~ ~~.s. Con e
a a mercca Qe~ partido cue:oas SPOYO e

















no selesconfiri6la posibili!bddesu reingresoen
lasArmas;Cuerposo'Instiw(oode10squefueron
. separadoo. . . t .
E1 principiode no discriwnaci6n,finnemente
asentadoen el articulo14'~e'la ConstituQ6n(R. .
197&,2836),as{comoel de'igualdade100espano-
I~ 'antela Ley, obligaa repararaquellasdUeren-
cias;'ofrecicndoa. tOdos.m:afectadosun trato
~tativo e igualitario......
Articulo 1.0 . '. ; .
_.QuedanrehabilitadoSde,laspenasacceSQ~asde
separaci6ndel servicio0 pel,'diilade enipleo,y .de
susefedOS,losmilitarespiofesionalesaguienesles
fueaplicadala Ley deAmnistfa46Ilm.. de 15de
octutire(R. 2204),Ynoestuvierancomprendidosen
el ambitode aplicaci6ndel Real Decreto-Iey61.
1978,de6demarzo(R. $(2).ni enel delasLeyes
1011980,de14demarzo(R; -700).-y37/1984,de22
deoctubre(R. 1984,2552;R. 1985,514Y 846).
Articulo 2.0
.Los militaresprofesionalesa que se.refieree1
articuloanteriorpodransolicitarsureincorporaci6n
alasAnnas,Cuerpos0Institutosdelosquefueron
sepatados,con el empleoqueles hubieracorres-
pondido.ear 1U1tigiieilad,51no hubieseeXistido
mtenupci6nenlaprestaci6n'deservicio.EHiempo
de'Separaci6n'Ies sera computado'a tod~ los
efedos,conexc:epci6~dela~6n ~ehaber~.
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dehaheres. ." 1 .".. .' . , .;.
. La '$oiiciritd'habr'a'dc.lormUime ene1p1aiQ~~
dos mesesdesde la entrada en vigor de esta LeY.
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C U E S T I O N A R I O 
 
JAVIER CALDERÓN FERNÁNDEZ 
Teniente General (R) 
[Comandante de Infantería en 1975] 
 
 
1. La fundación del colegio Forja de preparación militar en 1956 fue iniciativa privada de Luis Pinilla y 
sus antiguos alumnos. El colegio, una vez desaparecido su vínculo con el Frente de Juventudes, 
conoce si contó con ayuda económica de la Iglesia o de otra institución, o fue íntegramente 
establecido con dinero de sus fundadores particulares. ¿El colegio Forja mantuvo algún sistema de 
becas en su periodo privado? 
 
Fue iniciativa privada de Pinilla, sobre todo, y de los componentes de Forja. No tuvo ayuda 
económica de otras instituciones por lo que se sostuvo con las aportaciones de sus fundadores 
privados. En el folleto por correo remitido a posibles alumnos se mencionaba "Hay algunas becas". 
Las becas fueron muy limitadas por la escasez de recursos y estaban encaminadas a solucionar 
algunos problemas minoritarios de quienes no podían pagar todo o parte del coste de su estancia 
en el Colegio.  
 
2. Tiene datos sobre la proporción de alumnos del colegio preparatorio que consiguieron el ingreso en 
las academias militares durante los tres años de funcionamiento. 
 
No fueron tres años sino dos cursos: 1956-57 y 1957-58. Empezó en septiembre de 1956 y terminó 
en junio de 1958. En los dos cursos de funcionamiento pudieron ser alumnos del colegio Forja entre 
100 y 120 aspirantes, llegando a ingresar en Zaragoza (AGM) y San Javier (AGA) unos 30. La 
proporción aproximada es del  25% contando los  dos años. La mayoría de los alumnos ingresaron 
en el  2º año de preparación.. 
 
3. En su opinión, ¿Cuál era la percepción que tenían el resto de los cadetes en las academias y de los 
oficiales en las unidades sobre los miembros de Forja? ¿solían conocer la pertenencia de algunos a 
esta organización? 
 
Al principio la identificación era con el Colegio del Frente de Juventudes. Creo que Forja no se 
percibía como organización formal, que era laxa, sino como grupo de cadetes de la misma 
procedencia con características comunes perceptibles: cumplidores, religiosos y proselitistas de los 
valores de su grupo. Su  actividad estaba  abierta a otros.   
 
4. En su libro sostiene que el cierre del colegio Forja no está relacionado con la orden de disolución de 
la organización Forja, aunque ocurrió el mismo año, sino que fueron las dificultades económicas y 
de disponibilidad personal las que lo motivaron. ¿Considera que el colegio Forja hubiera podido 
continuar funcionando una vez prohibida por el mando la organización Forja? 
 
La orden de disolución de Forja no se produjo en 1958, sino en 1959, en torno a junio. Cuando se 
disolvió Forja ya no existía el Colegio desde hacia un año. No pudo darse, en consecuencia, el 
supuesto que se dice. Además, que sepamos en las entrevistas del Jefe del EMC con Pinilla ni con 
Alonso Baquer se aludió al Colegio Forja, ya inexistente. En todo caso, el funcionamiento del 
Colegio Forja hubiera sido siempre "bajo sospecha".  
 
5. Existe acuerdo en los autores sobre los componentes ideológicos de la organización Forja, que 
estarían en relación con los propios fundamentos del régimen franquista: conservadurismo y 
catolicismo social.  ¿Considera que la organización mantuvo siempre esa ideología o, como 
sostiene Busquets, había empezado ya a evolucionar políticamente, razón por la que fue prohibida? 
 
En cuanto a los "componentes ideológicos" de Forja no existe el acuerdo que se cita entre los 
autores sobre que estarían en relación con los fundamentos del franquismo: conservadurismo y 
catolicismo social, sobre todo lo de conservadurismo. En nuestro libro (pág. 301) se dice que las 
características del grupo eran humanismo, religiosidad y profesionalidad. Esta última con un fuerte 
tinte social, sobre todo en Tierra. Se evolucionó hacia un reformismo ideológico, diferenciado tanto 
del conservadurismo como de lo revolucionario. 
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6. Julio Busquets le propuso integrarse en la UMD. Podría indicar en qué momento y con qué 
argumentos le hizo la propuesta, qué información le proporcionó sobre la organización que 
pensaban fundar y cuáles fueron sus razones para rechazar este ofrecimiento. 
 
Busquets me propuso, mientras paseábamos por la ribera del Manzanares en Madrid en agosto de 
1974, que asistiera a una reunión en Barcelona donde se iba a intentar organizar algo para impedir 
un golpe ultra que hiciera imposible la evolución del régimen a la muerte de Franco. No me dio más 
detalles, ni asistentes a esta proyectada reunión (tal vez porque tampoco él sabía exactamente el 
tipo de organización que se iba a constituir). Decliné esta invitación porque no creía que esa fórmula 
de organización clandestina fuera conveniente, aunque coincidíamos en los fines, y recuerdo que 
llegué a decirle que, cada uno por su camino, al final nos encontraríamos. 
 
7. Se ha afirmado que la reacción desproporcionada de las autoridades militares en el caso de la UMD 
(respuesta penal en vez de disciplinaria) se debe al antecedente del 25 de abril portugués y al 
temor a la politización de las Fuerzas Armadas; sin embargo, los asociados en la UMD no eran los 
únicos militares que estaban metidos en política: un sector estaba implicado públicamente en la 
extrema derecha y los miembros de los servicios de información realizaban abiertamente contactos 
políticos, por supuesto bajo la cobertura de "razones del Servicio". ¿Considera que el factor más 
preocupante de la UMD para los mandos no era tanto su adscripción política como su adscripción 
política "de izquierdas"? 
 
Considero que, efectivamente, lo más alarmante de la UMD para las autoridades militares era su 
vinculación con la izquierda. Estaban muy alarmados con la propaganda de los grupos izquierdistas 
que alababan a los oficiales de la UMD. 
 
8. A principios de los años setenta, mientras estaba destinado en los servicios de Inteligencia del Alto 
Estado Mayor fue autorizado, junto con los entonces capitanes Ruiz Platero y Ortuño, a realizar un 
trabajo profesional de asesoramiento político (GODSA) que poco después se convirtió en el 
gabinete de Manuel Fraga y el partido Reforma Democrática; después, en un giro político a la 
derecha, se constituyó Alianza Popular. Esta evolución a la derecha, abandonando el reformismo 
centrista anterior, le hizo abandonar esta actividad. ¿Cómo explica que toda esta trayectoria de 
intervención política, aunque fuera bajo la cobertura de "asesoramiento profesional", no fuera vista 
por el mando militar como una participación política prohibida a militares profesionales? Algunos 
autores han sugerido que, en realidad, estaban allí cumpliendo una labor de información militar. 
 
En primer lugar, porque se estaba en una situación generalizada de pluriempleo en casi todo el 
Ejército y se terminaba el trabajo a las 13,30 o las 14,00 horas, debido a razones económicas 
(insuficiencia presupuestaria). En segundo lugar, porque lo que se constituyó fue un gabinete 
técnico, no político, o al menos no adscrito a ninguna organización política concreta (se entiende de 
las del régimen, las otras eran clandestinas y sólo de partidos de la izquierda). En ese Gabinete, 
sociedad anónima por acciones, había un consejo de administración y, en un principio, estuvimos 
en él Florentino Ruiz, Juan Ortuño, José Luis Cortina y yo. Al salir en prensa, nuestros mandos nos 
pidieron que saliésemos del Consejo y así lo hicimos. Pero no nos requirieron que dejásemos de 
trabajar en el Gabinete. Y así continuamos hasta que Fraga incorporó GODSA al aparato de Alianza 
Popular. Entonces pusimos fin a nuestra actividad. Ello coincidió prácticamente con un decreto 
restringiendo la participación política de los militares y la extensión de la jornada, retribuida, a la 
tarde.  
 
9. Durante su participación como defensor militar del capitán Valero Ramos propuso una estrategia de 
defensa "profesional" y no "política" de los acusados, siendo especialmente crítico con la labor de 
portavoz en el extranjero del capitán de Aviación Domínguez. Los acusados optaron por designar 
ilustres letrados de la oposición política que no fueron autorizados a ejercer la defensa. Al final, la 
vista se celebró con defensores militares de oficio. Transcurrido el tiempo, ¿mantiene el mismo 
criterio de una "defensa con posibilidades"? ¿piensa que hubiera servido para suavizar las 
condenas? 
 
Lo que sí es seguro es que las declaraciones del capitán Domínguez en el extranjero confirmando 
la pertenencia a la UMD de los procesados en nada les benefició en el juicio. Todo se volvió más 
agresivo y los mandos militares adoptaron una postura defensiva más extrema. En todo caso, la 
decisión de que  no volvieron a vestir el uniforme llegó a ser  una predisposición perceptible antes 
de que se pronunciara la sentencia. 
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10. Como aparece en sus memorias, el general Gutiérrez Mellado le pidió que le ayudara en la circular 
1/1976 en el asunto de la UMD donde se estableció el criterio de que "se habían saltado la 
disciplina y no podían regresar a los Ejércitos". La dura postura mantenida siempre por el general 
Gutiérrez Mellado sobre los expulsados de la UMD pretendía lanzar un mensaje claro a todos los 
militares, aunque pensando sobretodo en los ultras, de que no se tolerarían actividades políticas en 
servicio activo. Después, sin embargo, hechos objetivamente más graves como la llamada 
Operación Galaxia tuvieron una sentencia benigna que contrastaba con la severidad extrema de la 
pronunciada en Hoyo de Manzanares. A la vista de la evolución posterior de la situación, 
culminando con el asalto al Congreso de los Diputados el 23-F, ¿considera que fue acertada esta 
posición de negar el reingreso de los oficiales de la UMD cediendo a la presión del sector duro?  
 
Considero que fue muy acertada la política del general Gutiérrez Mellado tratando de que los 
militares se desvincularan de cualquier actividad política en favor de la profesionalización. Esta 
medida les quitó a los ultras el amparo oficial y desde entonces sabían que sus actividades estaban 
prohibidas y podían ser perseguidas. 
 
11. Para los servicios de información militar y los analistas críticos con la UMD es claro que esta 
organización fue manipulada por las fuerzas políticas de oposición al régimen franquista, 
especialmente por el partido comunista que habría conseguido así infiltrarse en el cuerpo de 
oficiales de las Fuerzas Armadas. Sin embargo, no se han aportado hechos en los que pueda 
basarse esta consideración tan repetida en la literatura y en los testimonios críticos. Por el contrario, 
todos los hechos conocidos conducen a afirmar que la UMD siempre defendió su apartidismo. 
¿Comparte esta opinión? 
 
En aquellos momentos sí; se jugaba la tranquilidad o no de las salas de banderas. 
 
12. De la decisión de formar un llamado Comité Táctico de dos oficiales (capitanes Valero y Fernández 
Lago) para observar los movimientos involucionistas que se pudieran estar gestando en las grandes 
unidades operativas, junto con algunas alusiones elogiosas a las intervenciones militares que se 
habían producido en el extranjero, el fiscal militar y algunos autores partidarios de la versión oficial, 
han pretendido deducir el carácter intervencionista de la UMD y la existencia de unos supuestos 
teóricos de actuación armada. ¿Considera que la UMD tuvo alguna pretensión intervencionista o 
golpista?  
 
No tuvo, sino la de oponerse a un golpe intervencionista. 
 
13. ¿Considera que el cambio de régimen político en 1977 convalida, como ocurrió con otros sectores 
profesionales tales como jueces, profesores universitarios o sindicalistas, la conducta de oposición 
democrática de los miembros de la UMD? ¿Si no es así, cuál es en su opinión el fundamento para 
una distinción en el tratamiento de los civiles y militares que se opusieron a la dictadura franquista?  
 
El elemento distintivo es que el carácter clandestino atentaba a la disciplina militar. 
 
14. Cuál es su valoración global del fenómeno de la UMD. 
 
El aspecto positivo es que rompió el pretendido monolitismo de las FAS. Y el aspecto negativo es 
que las radicalizó en su contra. Los hombres de la UMD no han sido bien tratados por la 
democracia. Tal vez el mejor reconocimiento que podría hacérseles en la actualidad sería que el 
ministro de Defensa, en nombre de las Fuerzas Armadas, publicara una declaración oficial en la que 
se reconociera los motivos altruistas de su comportamiento y su patriotismo. Estoy seguro que 
sería, en general, bien recibido en los Ejércitos; en cambio, cualquier iniciativa parlamentaria podría 
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C U E S T I O N A R I O 
 
ALBERTO PIRIS LAESPADA 
General de Brigada (R) 




1. En el caso de que alguien llegara a proponérselo, podría indicar las razones por las que declinó 
participar en la UMD.  
 
Nadie me lo propuso, por lo que no puedo indicar las razones de algo que no llegó a producirse. De 
todos modos, dada mi habitual tendencia a no formar parte de grupos, partidos, asociaciones o 
similares, creo que me hubiera costado mucho aceptar una propuesta de ese tipo. También habría 
influido en mi respuesta el prestigio profesional y el ascendiente de la persona que me hubiera 
hecho la propuesta.  
 
2. Cuál era su percepción en aquellos años sobre el papel de esta organización tanto dentro del 
Ejército como en el conjunto de las fuerzas de oposición a la dictadura franquista. 
 
Cuando en el verano de 1975 acepté defender al capitán Ibarra, desconocía la existencia de la 
UMD. Mi vinculación con él se basaba exclusivamente en la amistad y en ese valor inherentemente 
militar que es el compañerismo; si él me pedía ayuda, no podía ignorarle. Se trataba de un artillero, 
como yo, con el que había compartido años de destino en la misma unidad militar y con el que, 
además, sentía cierta afinidad personal. 
 
Durante nuestros contactos a lo largo del proceso fui sabiendo algo más sobre la UMD, pero 
ignoraba casi todos los pormenores. Solo llegué a enterarme de éstos años después, cuando la 
dictadura había terminado ya. Así que no puedo hablar de mi percepción de la UMD como fuerza 
opositora durante el franquismo. Además, cualquier percepción que hubiera tenido indudablemente 
hubiera estado basada en los informes de los servicios de inteligencia interior del Ejército que se 
hacían llegar a las unidades militares, por lo que sería bastante negativa.  
 




4. La revolución de los claveles en Portugal fue, tal vez, el estítulo principal para constituir la UMD. 




5. Valoración del desempeño de su cargo de defensor militar del capitán Ibarra Renes y de las 
distintas estrategias de defensa mantenidas durante la instrucción del proceso. Opinión global sobre 
la oportunidad y desarrollo del proceso de la justicia militar contra nueve oficiales pertenecientes a 
la UMD. 
 
Las tres preguntas anteriores no pueden ser contestadas debidamente en el limitado espacio de 
una encuesta. Sin embargo, las he tratado en profundidad, con descripción amplia de argumentos y 
detalles, en mi libro "Militar y demócrata" (Grijalbo, 1993) donde dedico precisamente a esos tres 
asuntos atención especial. Le aconsejo su consulta. 
 
6. Desde su cercanía personal a algunos de los miembros de la UMD, ¿considera que los afiliados 
eran plenamente conscientes de los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su 
integración en la organización?. 
 
Creo que sí eran conscientes, aunque la forma de reaccionar ante ese riesgo dependió, como es 
natural, del carácter y personalidad de cada uno. No obstante, me parece que muchos de ellos 
valoraron erróneamente dos aspectos: (1) creyeron que su acción tendría más eco positivo en la 
Institución Militar y (2) pensaron que, con la llegada de la democracia, sus esfuerzos para apoyar la 
transición se verían reconocidos y, en cierta medida, recompensados. No ocurrió así. 
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7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Considera que 
podrían establecerse corrientes ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– 
dentro de este grupo. 
 
Creo que existieron entre los miembros de la UMD todas las tendencias citadas. No conviví con 
ellos lo suficiente para poder emitir una opinión al respecto. Sobre los militares procesados puedo 
pensar que la tendencia ideológica del defensor civil al que acudieron cuando nos recusaron a los 
defensores militares podría indicar ciertas afinidades, aunque esto tampoco es una medida 
definitiva. 
 
8. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre el enfoque que la dirección de la UMD 
dio a sus contactos políticos y sobre  la decisión y el momento elegido por esta organización para 
disolverse en 1977. 
 
La decisión de disolverse fue una decisión coherente con su línea de acción y su ideario. Con 
respecto a los contactos políticos desarrollados por la UMD durante su existencia activa, solo sé lo 
que he podido leer en los libros escritos después por algunos de sus miembros. Nada puedo añadir 
al respecto. 
 
9. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas 
generales con la reforma militar y con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
La transición política y la posterior reforma militar asumieron muchos de los presupuestos que 
formaban parte del ideario de la UMD. Pero, dicho esto, conviene recordar que la nueva clase 
política de la transición veía con recelo a quienes dentro del Ejército habían sido precursores de sus 
ideas. Los gobiernos de la UCD y el PSOE prefirieron servirse de otros militares dúctiles, capaces 
de adaptarse a la nueva situación, y no recurrir a los que habían luchado por la democracia, en 
quienes veían indudablemente a elementos incómodos.  
 
10. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
La Institución Militar siempre desconfió de quienes en 1975 fueron tenidos como miembros 
corrompidos de la misma. La rehabilitación fue cicatera y recelosa. La cúpula militar no deseaba 
saber nada de ellos. Describo en el libro antes citado algunas anécdotas relativas a esta cuestión. 
Si mal no recuerdo, solo uno o dos de los procesados volvieron a estar destinados en unidades 
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C U E S T I O N A R I O 
 
LUIS OTERO FERNÁDEZ 
Coronel (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
Nadie me propuso participar en la UMD. El día 25 de Abril de 1974, cuando conocí los 
acontecimientos de Portugal (la Revolución de los Claveles, que de forma impecable e incruenta 
implantó la paz y la democracia en el país vecino) y supe que todo había sido gestado y realizado 
por una organización militar (MFA), hasta entonces clandestina, pensé que aquella era la forma de 
actuar adecuada también para España y para los militares concienciados por la opresión de la 
dictadura franquista y por el papel que jugaba en ella la institución castrense. Así que a primeros de 
mayo llamé a Julio Busquets, amigo íntimo y compañero de promoción, y discretamente viajé a 
Barcelona. Coincidimos plenamente en el análisis de la situación, me presentó a varios compañeros 
de la guarnición de Barcelona que ya estaban de acuerdo con él y decidimos comenzar la 
preparación para crear una organización española de militares demócratas. Me puso en relación en 
Madrid con Jesús Martín Consuegra, capitán de Infantería, yo hice otras aproximaciones (por 
ejemplo Fermín Ibarra, capitán de Artillería destinado conmigo en la Jefatura de Planificación del 
Estado Mayor Central del Ejército) y en agosto viajamos Julio y yo clandestinamente a Lisboa, 
consiguiendo tomar contacto con la dirección del MFA, que se comprometió a apoyarnos en lo que 
fuera posible. Finalmente, en los primeros días de septiembre, nos reunimos doce comandantes y 
capitanes en Barcelona y creamos formalmente la Unión Militar Democrática (UMD), dándole 
Ideario, normas de actuación y objetivos inmediatos: captación de nuevos miembros entre militares 
de los tres ejércitos y contacto con las fuerzas civiles democráticas opuestas a la dictadura. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta 
organización disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
Tenía claro que era imposible en España una acción como la portuguesa, dada la tranquilidad 
relativa en el Sahara y la ausencia aparente de problemas profesionales en las guarniciones 
militares, situación muy diferente de la de las guerras coloniales (Angola, Mozambique, Guinea, etc) 
que habían asolado al agonizante imperio portugués. Así pues, nuestra perspectiva era conseguir 
un grado de concienciación suficiente entre las Fuerzas Armadas españolas para que, en la 
inevitablemente próxima desaparición del general Franco, pudiera haber una transición pacífica 
hacia la democracia en colaboración con toda la oposición política y social.   
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros 
que procedían de esta asociación. 
 
Aunque Julio Busquets y algún otro miembro de la UMD procedían de FORJA, este hecho nunca 
estuvo presente en los planteamientos, propósitos ni ideología de la UMD. Cierto es que al preparar 
su fundación Julio tomó contacto (y me hizo acompañarle) con Javier Calderón y Luis Pinilla para 
intentar convencerles de que participaran también ellos en lo que preparábamos, pero ambos, por 
distintos motivos, declinaron la petición y nunca más se volvió a recordar a FORJA, ni mucho 
menos sus antecedentes religiosos y falangistas. 
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
Dentro de la frustración bastante común en los jóvenes oficiales ante la inoperancia,  corrupciones y 
atraso social de la Institución Militar, mi evolución personal estuvo muy determinada por mi posición 
individual y familiar ante la creencia religiosa, tan ligada entonces oficialmente a las Fuerzas 
Armadas y al Régimen político. Desde los planteamientos tradicionales hice un largo camino 
autocrítico hasta pasar a identificarme con la oposición implacable a la dictadura que sustentaban 
las organizaciones de base de la Iglesia postconciliar, y en ello estaba cuando se inició la UMD. Sin 
embargo he de señalar que, desde ahí, pronto pasé al agnosticismo, y que la inmensa mayoría de 
mis compañeros de la UMD tuvieron planteamientos totalmente laicos.   
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5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
La respuesta  a esta pregunta está dada en la 1. 
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
Naturalmente las respuestas a nuestras ofertas de captación fueron tan variadas como lo es la 
psicología humana: desde adhesiones inmediatas y entusiastas hasta rechazos por razones 
profesionales, familiares o de simple temor, pasando por los que pedían un tiempo de reflexión. La 
estrategia era simple: un período de observación de las reacciones ante comentarios de tipo político 
y profesional, y, si parecía que el presunto candidato estaba maduro, se le explicaba el ideario y 
objetivos de la UMD, y por supuesto también los riesgos. Creo que todos los afiliados fueron 
conscientes de estos riesgos, incluso los que abandonaron o delataron. 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban 
distribuidas en términos relativos. 
 
La ideología de la UMD fue siempre de democracia parlamentaria y representativa, de defensa de 
las libertades y los derechos humanos y de la supremacía del poder civil sobre cualquier institución 
o colectivo. La posible adscripción a unos u otros partidos no se planteó hasta el comienzo de la 
transición y prácticamente sólo por Busquets y San Juan, que se dieron de baja en la UMD para 
participar en las elecciones como candidatos socialistas. Creo que al colectivo se le pudo calificar 
de demócrata utópico. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
Si por tensiones internas se entienden pugnas entre los miembros, éstas sólo se dieron cuando, 
después de ponernos en libertad a los nueve procesados y comenzada la transición con  cierta 
libertad de prensa, comenzamos a ser objeto de atención pública y a ser valorados entre la 
oposición política y social, con lo que se suscitaron problemas de celos, principalmente por parte de 
Julio Busquets, que, por estar arrestado en el momento de nuestra detención, no fue detenido ni 
procesado. Prescindiendo de lo dolorosa que fue para mí su actitud, que supuso la ruptura de una 
amistad de muchos años, bajo el punto de vista político no tuvo gran repercusión, pues pocos 
meses después acordamos la disolución de la UMD y me dediqué a otras actividades profesionales 
y de activista de los derechos humanos, sin afiliarme ni aproximarme a ningún partido político en 
especial, aunque manteniendo buena relación con todos los de izquierda. Naturalmente tensiones 
en la actuación de la UMD siempre hubo, como es normal en una actividad clandestina, y también 
en el período de prisión y consejo de guerra, dada la hostilidad del sistema, los continuos traslados, 
incomunicaciones, etc. 
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Creo que esta cuestión fue muy bien manejada y objeto de escasos debates internos, pues el 
consenso sobre la necesidad de esta relación fue prácticamente unánime. Tuvimos reuniones y 
contactos con toda la oposición de aquella época (PSOE, PCE. PSP, FPS, Partido Carlista, 
Democracia Cristiana, Junta Democrática), nadie intentó manipularnos y fuimos altamente 
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10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Cuando se empezó a considerar la conveniencia de disolver la UMD después de las primeras 
elecciones democráticas, reflexioné mucho sobre ello pensando que todavía quedaba mucho por 
hacer, especialmente en las Fuerzas Armadas. Pero me di cuenta en seguida que era inevitable: los 
compañeros que seguían en servicio activo estaban fichados y perseguidos y los aires de libertad 
también les afectaban, y los separados del servicio éramos públicamente conocidos e inútiles para 
acciones clandestinas. Así que preparé un borrador de comunicado y asistí a la reunión de 
Barcelona en que se decidió la disolución, a favor de la cual voté. Sigo convencido de que fue una 
decisión inevitable y acertada.    
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas 
generales con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
El cambio político producido en la Transición coincidió  más o menos con los planteamientos de 
nuestro Ideario y además fue aceptado y realizado por toda la oposición política y por la sociedad 
en general, así que creo que difícilmente se hubiera podido pedir más. Otra cosa fueron las escasas 
y nada acertadas reformas de los distintos gobiernos sobre las Fuerzas Armadas, que, si bien es 
cierto que han cambiado mucho, ha sido por las transformaciones sociales e internacionales de 
estos últimos treinta años y no por una necesaria terapia sobre un colectivo que determinó la 
política española de varios siglos.  
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
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C U E S T I O N A R I O 
 
JOSÉ FORTES BOUZÁN 
Coronel (R) 
[Capitán de Infantería en 1975] 
 
 
1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
Quien vino a sondearme (6 de agosto de 1974) sobre la actitud que deberíamos adoptar los militares 
(“algo tendremos que hacer”) ante el cambio político que parecía vislumbrarse fue Jesús Martín 
Consuegra. Estaba veraneando en Raxó, en compañía de Arturo Gurriarán, y ambos se acercaron a 
mi casa. Habían leído mi Introducción al libro de Christiansen “Los orígenes del poder militar en 
España”. En reuniones posteriores, en las que participaron Octavio Vázquez y Javier Perote, 
hablamos de la necesidad de fundar una organización de militares demócratas, de sus bases 
programáticas y de sus objetivos. Jesús me anunció la reunión convocada en Barcelona para finales 
de mes, en la que se fundó la UMD, pero me fue imposible asistir. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
Nuestro objetivo era impedir que el ejército pudiera obstaculizar la transición de la dictadura a un 
régimen democrático. Yo le expresé por aquellas fechas con estas palabras: “debemos mojar la 
pólvora al ejército franquista”. Descartado desde un principio el golpe militar (España no era 
Portugal), nuestro objetivo se centraría en extender la ideología democrática entre la oficialidad y 
acabar con el monolitismo castrense. De ahí la larga lista de lecturas recomendadas a los aspirantes. 
Dada nuestra propia evolución ideológica creíamos que el franquismo se curaba leyendo. 
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
La experiencia de FORJA la conocíamos casi todos, pero en la UMD confluimos tres grupos de 
diferente procedencia y talante, aunque con un mismo objetivo: la democracia. El más importante 
cuantitativa y cualitativamente era el procedente de Forja. Otros procedían de movimientos cristianos 
de base, no hay que olvidar que eran los tiempos de “cristianos por el socialismo”. Y, finalmente, el 
grupo agnóstico, en el que me incluyo, republicano y socialista. 
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
Abandoné mis creencias cristianas y aterricé en el agnosticismo en mis años de cadete en Toledo. 
Con ello se me evaporó la mística de “la Cruzada”, pero mi espíritu crítico y mi oposición al régimen 
estaban aún en pañales. Aunque la práctica profesional era bastante deprimente y mis mandos 
demasiado incompetentes para servirme de modelos, busqué refugio en la formación cultural y 
profesional de los soldados, cuyo índice de analfabetismo funcional rondaba el 25%. Las iniciativas 
culturales que desarrollé en mi compañía (ciclos de conferencias, biblioteca del soldado, etc) me 
causaron más de un problema. 
 
Con todo, mi salto cualitativo en el terrerno ideológico se produjo en la Universidad. Respirar los 
aires de libertad que soplaban en la universidad de los sesenta, participar en aquellos encendidos 
coloquios sobre historia contemporánea, o en aquellos ingenuos y utópicos y caldeados debates 
asamblearios, contribuyó decisivamente a mi madurez ideológica y a desarrollar mi espíritu crítico. 
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
Yo señalaría tres factores: el involucionismo del Régimen a comienzos de los setenta, que convirtió 
en irrespirable la atmósfera de los cuarteles; nuestra propia madurez ideológica y concienciación 
política: las ansias de libertad; y el ejemplo portugués: los capitanes del MFA derribando el 
salazarismo. La revolución de los claveles fue, sin duda, el estímulo decisivo. La UMD es hija o al 
menos ahijada del MFA. 
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Viví el 25 de abril y la revolución portuguesa con la pasión de un primer amor. Desde los primeros 
momentos mantuve contacto permanente con los capitanes de Abril y seguí día a día el proceso 
revolucionario. Mis enlaces, una vez que las visitas a Portugal fueron sometidas al control policial, 
fueron Basilio García y el capitán del MFA David Martelo. Basilio me informaba de la efervescencia 
política, aquella interminable sopa de siglas. Rogelio Santos, nombre de guerra del capitán Martelo, 
de los retos y actuaciones del MFA. 
 
A través de ambos, y de otros contactos, conseguí establecer un enlace orgánico permanente entre 
el MFA y la UMD. Enlace que materializaron en Madrid mi compañero Jesús Martín-Consuegra y el 
comandante Carlos Contreiras. El encuentro se produjo frente a la estatua de Cervantes, en la 
madrileña plaza de España. La contraseña el medio billete de veinte escudos que yo les había 
proporcionado.    
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
Creo que nunca llegó a haber una relación nacional definitiva de afiliados. Aquí en Galicia éramos 
dieciocho cuando se produjo mi detención. El activismo no llegaba ni siquiera a la tercera parte. 
Pesaba el riesgo, la situación familiar y la posición económica. Nunca conseguimos que las cuotas 
de los militantes se pagaran con regularidad. Todos mis viajes a Madrid y Barcelona (a veces dos o 
tres en un mes) los pagué de mi bolsillo. 
 
Extender la organización hasta cubrir toda la geografía y alcanzar una masa “crítica” de seguridad 
fue, en los primeros momentos nuestro principal objetivo y también nuestro talón de Aquiles. Por 
muchas normas que estableciéramos, por muchas precauciones y cautelas que tomáramos, llegaba 
un momento en que, si todo iba bien, había que arriegarse y desvelar la existencia de la 
organización. 
 
Las respuestas solían ser de tres tipos. Los que no querían “saber nada de política”. Los que 
compartían nuestros puntos de vista y nuestros objetivos, sin atreverse a afiliarse (vivían en 
pabellones militares, tenían varios hijos y no tenían otra titulación ni experiencia que la militar: la 
expulsión del ejército les producía pavor); y los que se afiliaban a la UMD con todas las 
consecuencias. Aunque nuestro objetivo era acrecentar la militancia, creo que no debería 
menospreciarse el papel de los segundos, sobre todo el de aquellos que prestaron una cierta 
colaboración y en ocasiones nos proporcionaron valiosa información. No sólo contribuyeron a 
extender la ideología democrática en las fuerzas armadas, sino a “mojar la pólvora” de aquel ejército. 
 
Todos éramos más o menos conscientes de los riesgos que corríamos. Y digo “más o menos” 
porque la reacción de la cúpula militar y política era realmente imprevisible. Como muestra pondré un 
ejemplo. A comienzos de los setenta, con anterioridad a la fundación de la UMD; se programaron 
varias conferencias de claro contenido político y orientación involucionista. En uno de los coloquios 
en que se hablaba de España y de la Europa democrática expuso lo que a mi juicio eran las bases 
del pensamiento democrático. Lo expuse sin pasión, con la mayor objetividad posible y en un 
lenguaje estudiadamente académico. A pesar de ello apenas pude hablar dos o tres minutos. La 
autoridad militar mandó firmes y suspendió la conferencia. En un aparte me dijo: “Lo que usted acaba 
de hacer es gravísimo, es de paredón. Por esta vez voy a tomarlo como una pirueta intelectual, pero 
queda usted advertido”. Al llegar a mi despacho me esperaba un arresto de catorce días. 
 
Si hablar de democracia con objetividad era “de paredón” cual podría ser la reacción ante una 
organización diametralmente opuesta a los principios del 18 de julio. No es de extrañar que algún 
general (Campano) propusiera eliminarnos durante una de nuestras asambleas para acabar con el 
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7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas 
en términos relativos. 
 
Nuestros ideales eran la libertad y la justicia social, una ideología totalmente opuesta a la del 
Régimen. Quizá la resumiera acertadamente una nota de los servicios de información que llegó a 
nosotros a través de un profesor de la Escuela Naval, el capitán Murcia (uno de aquellos no afiliados 
pero colaboradores): “Se ha detectado la actividad de un grupo de oficiales de ideología democrática 
y tendencia socialista”. En definitiva, un régimen de libertades de acusado contenido social. 
 
Políticamente predominaban los simpatizantes del PSOE, algunos de ellos afiliados como Carlos San 
Juan y quizá, aunque sin el formalismo del carnet, Julio Busquets. Otros eran simpatizantes o 
estaban en el “entourage” del PC. Probablemente hubo también liberales y democristianos, pero 
debieron ser habas contadas o no se atrevieron a manifestar su ideología en las asambleas por 
temor a ser tachados de moderados o conservadores.  
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
Antes del proceso apenas hubo tensiones. Ni por imponer una determinada línea ideológica ni por 
acceder a un cargo en la Comisión Ejecutiva, lo que entrañaba mayores riesgos. Lo que nos unía era 
mucho más que lo que pudiera separarnos. 
Durante el proceso hubo las naturales tensiones. Entre los procesados las provocadas por el 
régimen carcelario, la evolución procesal y la línea de defensa (defensa individual-defensa política; 
defensores militares-defensores civiles). En la organización por el propio descabezamiento que sufrió 
y los traslados forzosos de muchos afiliados. 
 
Recuerdo especialmente mi huellga de hambre para que se nos aplicara el reglamento de prisiones, 
y la incomunicación de Luis Otero en vísperas del consejo de guerra, que nos costó a Restituto y a 
mí, por elevar, como más antiguos, la correspondiente queja, catorce días de arresto y la apertura de 
un nuevo sumario.  
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Totalmente. Fue un acuerdo unánime. Nosotros no deseábamos protagonismo político, sino hacer 
llegar a la oposición democrática la existencia de una organización democrática en el ejército, y 
expresarles nuestro deseo de que llegaran a coordinarse en una organización unitaria, lo que 
después fue la Platajunta. 
 
Recuerdo como si fuera hoy la reunión en Barcelona con Felipe González, al que acompañaba 
Raventós, por los piropos de “Isidoro” a nuestro valor: “Si algún día triunfa la democracia en España 
habrá que haceros un monumento”. Recuerdo también, por las extraordinarias medidas de 
seguridad, nuestra primera reunión con Simón Sánchez Montero y Armando López Salinas, en 
representación del PC. 
 
Por mi parte defendí el contacto con los partidos nacuionalistas y en Galicia nos reunimos con José 
Manuel Beiras, que había sido alférez en mi compañía, en representación del PSG, y con Alfonso 
Álvarez Gándara del MSG.  
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Creímos y sigo creyendo que fue la mejor decisión posible. Disolvernos era una forma de celebrar las 
primeras elecciones democráticas y dar la bienvenida al nuevo parlamento. El ejército debía regresar 
a los cuarteles de invierno de la profesionalización, de los que nunca debía haber salido. Por otra 
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De cualquier modo, la autodisolución no rompía nuestros vínculos ideológicos y de amistad. En este 
sentido los miembros de la extinta UMD colaboramos activamente en la política antigolpista de los 
gobiernos de Suárez. No hay que olvidar que eran años aturdidos por un creciente “ruido de sables” 
y gritos de “ejército al poder” que terminaron desembocando chapuceramente en el 23-F. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Hay una evidente coincidencia entre el ideario de la UMD (libertades políticas, derechos ciudadanos 
y sindicales, amnistía política y constitución) y las reformas políticas que desembocaron en la 
Constitución del 78. No podía ser de otra manera. Era el clamor unánime de la sociedad. Por otra 
parte, las reformas militares de Gutiérrez Mellado vinieron siendo como una realización parcial del 
programa de la UMD. Como se recordará nuestros objetivos militares incluían la creación de un 
Ministerio de Defensa; la revisión de la Ley del Servicio Militar; la reforma de la Justicia Militar, 
limitando su jurisdicción a los delitos específicamente militares y suprimiendo los arcaicos tribunales 
de honor, y la redacción de un Estatuto del Militar que especificara sus derechos y deberes. 
 
Donde yo notaba cierta falta de sintonía con la mayoría de mis compañeros era en el tema de las 
nacionalidades históricas y los estatutos de autonomía. El antifranquismo en Galicia tenía cuño 
nacionalista. De ahí la ambigua redacción del punto tres de nuestro Ideario: reconocimiento a niveles 
territoriales (inicialmente provinciales) e institucionales de cierta capacidad de autogobierno, sin 
menoscabo de la integridad del Estado español. Pero tampoco creó mayores problemas.  
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Mi opinión es que se hizo tarde y mal. En la época de UCD no fue posible por la oposición frontal del 
ejército, que Gutiérrez Mellado, a mi juicio erróneamente, llegó a suscribir. Creo sinceramente que a 
raíz del triunfo socialista en 1982 nuestra amnistía habría sido mucho más justa y desde luego más 
ejemplar y, en consecuencia, eficaz. Nunca entendí aquella respuesta de Felipe González a un 
periodista: “Es una cuestión de justicia pero no prioritaria”. Tampoco me pareció acertada la política 
militar de Narcís Serra, aunque hay que reconocer que terminó con el “ruido de sables”. 
 
Se hizo además mal: 
 
1º   Se intentó venderla como un pacto: nuestra amnistía “honoris causa” iría acompañada de 
nuestro pase a la reserva. Cuando algunos (Luis, Restituto y yo) manifestamos nuestra intención de 
pedir el servicio activo, recibimos diversas presiones y desaires. 
 
2º   La Ley aparecía como una ampliación de la amnistía de 1977, de la que los militares habíamos 
sido excluidos, pero se nos aplicó parcial e injustamente: “a todos los efectos, excepto los 
económicos”. 
 
3º  Se nos recibió con manifiesto menosprecio. Después de más de 10 años separado del ejército 
me presenté a las autoridades militares, JEME incluido, que me recibieron con cortesía. Al llegar al 
ministerio nos recibió un ordenanza con el libro de presentaciones a la firma y nos dijo que podíamos 
irnos. Ningún responsable político se signó recibirnos. Yo estuve unos meses en Madrid a las 
órdenes de un ministro que se negaba a recibirme. 
 
4º  Y se dio por concluida nuestra carrera militar. Ni se atendieron nuestras peticiones de destino ni, 













Tesis Doctoral                                                                        La Unión Militar Democrática en la transición política 




C U E S T I O N A R I O 
JOSÉ MIGUEL BOUZÁ CARBALLEIDA 
Coronel (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD. 
 
En el verano de 1975 cuando me encontraba destinado en San Fernando (Cádiz) tuve 
conocimiento de las detenciones de compañeros del Ejército de Tierra en Madrid. Por propia 
iniciativa contacté con Eduardo Fuentes, un comandante de Infantería amigo del que conocía su 
pensamiento abierto y democrático, para que me proporcionara información sobre el caso. Fuentes 
me preparó un encuentro con Julio Busquets y Restituto Valero, a quienes no conocía 
personalmente. Intercambiamos puntos de vista y comprobé con coincidíamos esencialmente en el 
análisis de la situación política y en nuestros deseos de un futuro democrático para España. Volví 
para mi destino en Cádiz con algunos documentos de la UMD y organizamos un grupo en el ámbito 
de las dependencias navales para reunirnos y fomentar entre los compañeros la crítica sobre el 
papel de las Fuerzas Armadas en el régimen franquista y apoyar un futuro democrático. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta 
organización disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
No nos planteamos otra cosa que una mera creación de conciencia democrática. 
 
3. Su papel en la extensión de la UMD en la Armada. Afiliados o grupos de la organización entre sus 
compañeros de Infantería de Marina y de otros Cuerpos y Escalas. 
 
Aglutiné un pequeño grupo, la mayoría pertenecientes a mi mismo cuerpo de Infantería de Marina. 
En la UMD no había organización, de manera que la captación era muy simple: todo el que no 
rechazaba el Ideario se entendía que asentía con los principios de la Unión. No había ningún tipo 
de formalidad, ni obligaciones.  
 
4. Qué factores destacaría en su evolución personal crítica con el régimen franquista. 
 
A partir de los treinta años, con la madurez personal fui desarrollando un pensamiento crítico con un 
régimen de dictadura militar y un anhelo por las democracias de que gozaban otros países. Las 
estancias en Estados Unidos para asistir a cursos de especialización profesional me permitieron 
conocer y admirar las relaciones entre los poderes constitucionales y cómo se realizaba la política 
de defensa, tan distinta de nuestro país. 
 
5. En su opinión, cuáles fueron las causas principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
El agotamiento de la dictadura. En el primer periodo las Fuerzas Armadas participaron en el 
proyecto de la victoria con total lealtad. Los cuadros de mando superiores del Ejército nacional y los 
subalternos procedentes de alférez provisional y marinero voluntario. En esta época no se movió 
nadie y hay un apoyo al régimen con una Falange domesticada, cuyos dirigentes eran conocidos 
como “atocinados”. Sin embargo, en los años anteriores a la muerte de Franco, todo el escenario se 
modifica con acontecimientos de mucho impacto en los ejércitos como la Revolución de los 
Claveles, la actividad militar marroquí y el Frente Polisario en el Sahara, la actividad sindical y 
política del Partido Comunista y las Comisiones Obreras apoyándose en la Iglesia, hasta la 
aparición de las juntas y plataformas políticas democráticas. Todos estos factores me convencieron 
de la necesidad de alcanzar un sistema político democrático como en cualquier otro país occidental.  
Sobre la Revolución de los Claveles, hay que observar que la situación se veía distinta en España; 
los portugueses habían tenido muchas bajas en África. Aunque puedo decir que en una encuesta 
de remitió el servicio de Información de Carrero (SECED) para pasársela a la oficialidad de la 
jurisdicción de Marina había una pregunta sobre cómo se veía la acción militar en Portugal y salió 
que la mayoría de los encuestados la contemplaban con admiración. 
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6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riegos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
La captación no fue activa, sino que simplemente nos limitábamos a admitir a aquellos compañeros 
que se acercaban a nosotros por su propia voluntad, porque alguien les había informado de nuestra 
forma de pensar y querían compartirlo. Si hubiéramos hecho verdadero proselitismo los 
participantes de la Armada hubieran sido mucho más numerosos. Muchos aprovechaban cualquier 
ocasión para manifestarme su apoyo o su pensamiento liberal. Recuerdo a un oficial de la escala 
auxiliar quien me contó su propia experiencia personal en la Guerra Civil como mando del Ejército 
republicano y cómo se había librado él mismo de la depuración al eliminar los distintivos de rango 
antes de la ocupación franquista, y su trayectoria posterior como marinero voluntario.  
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Piensa que 
pueden establecerse corrientes ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– y, 
en su caso, cómo estaban distribuidas en términos relativos. 
 
Era exclusivamente democrática en el sentido de admitir el pluralismo político que queríamos para 
el país; que el poder legítimo no era el otorgado, sino el elegido por el pueblo en elecciones libres. 
Entre los miembros de la UMD había una simpatía clara por los partidos de izquierda que eran los 
que compartían nuestras ideas. No obstante, la inexperiencia partidista causó muchos equívocos. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
Las únicas tensiones que recuerdo fueron motivadas por la necesidad de mantener el apartidismo, 
que era un patrimonio moral de la UMD. Me viene a la mente ahora una vehemente discusión que 
presencié entre Luis Otero y un capitán que quería participar en actividades políticas del partido 
comunista. Otero defendía la necesidad de mantenerse al margen de las inclinaciones partidistas 
como militares que éramos. 
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Considero que, en algunos compañeros, hubo excesos de partidismo, sobre todo con el PSOE al 
que algunos ya pertenecían o estaban personalmente muy próximos. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
La disolución fue espontánea. La situación y la maduración dictaron las decisiones. A mí me 
llamaron y apoyé la disolución una vez celebradas las primeras elecciones democráticas. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas 
generales con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Al general Gutiérrez Mellado, que tenía muy buena voluntad, le faltaba visión política y toda su 
actuación estaba muy marcada por la presión de los generales de la dictadura. Mantuve muchas 
entrevistas con el general expresándole mi opinión sobre las reformas necesarias. Compartía la 
mayoría de nuestras inquietudes, pero consideraba que el procedimiento que habíamos seguido no 
era el correcto de unos militares profesionales. 
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional de los expulsados concluido en 1987. 
 
No fue nada generoso, quizá por la falta de visión de la que hablaba en la contestación anterior. Tal 
vez con el tiempo, se acabe entendiendo el significado de la UMD que no iba contra nadie ni nada 
sino únicamente a favor de la democracia. El ser demócratas no nos hacía menos militares, sino 
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C U E S T I O N A R I O 
 
PRUDENCIO GARCÍA MARTÍNEZ DE MURGUÍA 
Coronel (R) 
[Comandante del Cuerpo de Ingenieros de Armamento y Construcción en 1975] 
 
 
1. Podría cuando tuvo conocimiento de la existencia de la UMD. 
 
Fue precisamente el día 29 de julio de 1975, cuando escuché por la radio la noticia de la detención 
de varios oficiales. Por razón del Cuerpo al que yo pertenecía (Armamento y Construcción, hoy 
llamado Cuerpo de Ingenieros Politécnicos), mis destinos fueron siempre ajenos a los cuarteles y a 
las unidades normales del Ejército, en las que hubiera sido más fácil oír hablar de esa organización. 
En mi destino de aquellos años 1974-75 (el Laboratorio de Ingenieros del Ejército) la UMD era 
absolutamente desconocida y nadie habló allí jamás de ella hasta que se produjeron las detenciones, 
que, lógicamente, sorprendieron y fueron comentadas en todo el Ejército. Por otra parte, nunca nadie 
contactó conmigo para hablarme de esa organización y tratar de captarme para ingresar en ella, ni 
nada similar. 
 
2. Cuál era su percepción en aquellos años sobre el papel de esta organización tanto dentro del 
Ejército como en el conjunto de las fuerzas de oposición a la dictadura franquista. 
 
Al producirse las detenciones y procesamientos, descubrí que entre los procesados había un buen 
amigo mío: Restituto Valero. Otros dos (Luis Otero y Fermín Ibarra) me eran entonces muy 
superficialmente conocidos, por haber coincidido con ellos muy brevemente en un destino anterior (el 
Centro de Cálculo, de la entonces llamada Jefatura de Planificación).  El resto de los procesados me 
eran desconocidos. Pero al ver a gente amiga y valiosa implicada en aquello, como Restituto, con el 
que además compartía otros amigos comunes y ajenos a la organización, algunos tan caracterizados 
como Javier Calderón, que aglutinaba en torno suyo a un grupo de compañeros inquietos y de 
tendencia democrática, estos factores, junto con las pretensiones democráticas de la UMD, hicieron 
que mi percepción personal de ella fuera positiva. La percepción que pude captar dentro del Ejército 
era, en cambio, más bien adversa y recelosa, mientras que la que pude observar en los ámbitos 
civiles era, predominantemente, de clara simpatía hacia una organización militar defensora de la 
implantación de la democracia en nuestro país. 
 
3. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen franquista. 
 
En los años 1958-65, los siete años que pasé en la Escuela Politécnica Superior del Ejército, el 
hecho de continuar todavía soltero me  permitió librarme de una carga que en aquellos años 
agobiaba a la mayoría de mis compañeros: el pluriempleo. El tener las tardes libres mientras fui 
alumno de la EPSE y también después, siendo ya ingeniero, me permitió durante muchos años 
frecuentar los ambientes universitarios, los colegios mayores, los cineclubs y grupos de teatro 
independiente semiclandestinos que existían en aquellos años 60 y 70. Ello me sumergió de lleno en 
ambientes cultos y predominantemente antifranquistas. Ese mismo fue el ambiente que encontré 
cuando me diplomé en Investigación Operativa, primero en la Complutense (1966-68), después en la 
Universidad de Essex (Inglaterra), donde permanecí un año (1968-69), y más tarde en Sociología por 
el Instituto de Estudios Políticos (1972-74). A esas alturas mi formación y mis convicciones (como se 
reflejó desde mis primeros escritos) se alejaban ya mucho de la formación media del militar 
profesional de mi generación. 
 
4. La revolución de los claveles en Portugal fue, tal vez, el estímulo principal para constituir la UMD. 
Cómo recuerda aquel acontecimiento. 
 
La “Revolucion de los Claveles” fue un acontecimiento objetivamente admirable y sociológicamente 
excepcional. El hecho de que un golpe militar sirviera para derribar una anquilosada dictadura 
ultraderechista y establecer una democracia parlamentaria occidental era, ya de por sí, un fenómeno 
absolutamente infrecuente. Y el que tal acción fuera incruenta, eso casi la convertía en una especie 
de milagro político y social. Es lógico que aquel afortunadísimo fenómeno deslumbrara a algunos. 
Pero ignoro si fue “el estímulo principal para constituir la UMD”, puesto que, como ya he dicho en la 
primera respuesta, yo no participé en su gestación y fundación. 
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5. Valoración del desempeño de su cargo de defensor militar del capitán Reinlein y de las distintas 
estrategias de defensa mantenidas durante la instrucción del proceso. Opinión global sobre la 
oportunidad y desarrollo del proceso de la justicia militar contra 9 oficiales pertenecientes a la UMD.  
 
El asumir voluntariamente la defensa del entonces capitán Fernando Reinlein, y el ejercerla durante 
los cuatro meses en que los procesados tuvieron defensores militares (hasta que decidieron designar 
letrados civiles) fue para mi una experiencia valiosa. Entre otras cosas porque me permitió, en las 
reuniones que celebrábamos los defensores, conocer y establecer amistad con el grupo de 
magníficos profesionales que asumió voluntariamente aquella defensa (unos pertenecían a la UMD, 
otros éramos ajenos a ella, pero todos simpatizantes de los propósitos democráticos de nuestros 
defendidos). También me sirvió para conocer y establecer amistad con el resto de los procesados, a 
la mayoría de los cuales no conocía con anterioridad.  
 
En cuanto a la estrategia de defensa adoptada, encomendándola primero a un grupo de militares 
amigos o afines, sirvió inicialmente para demostrar que existían, dentro del Ejército, militares de 
cierto prestigio dispuestos a asumir voluntariamente aquella defensa. Posteriormente, al cambiar la 
estrategia de la defensa y designar a un grupo de selectos letrados civiles, miembros destacados de 
la oposición democrática (Gil Robles, Tierno, Ruiz Jiménez, Miralles, etc), esta nueva defensa 
evidenció, ante la sociedad española y ante el propio Ejército, el hecho de que la UMD contaba con 
el respaldo de la oposición civil democrática. En definitiva, pienso que las líneas de la defensa fueron 
básicamente acertadas. 
 
6. Desde su cercanía personal a algunos de los miembros de la UMD, ¿considera que los afiliados eran 
plenamente conscientes de los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su 
integración en la organización? 
 
Pienso que en todo momento fueron sumamente conscientes del grado de riesgo que asumían, y 
que su carrera peligraba al constituir una asociación clandestina dentro del ámbito militar. Ellos, 
como profesionales del Ejército, sabían que el riesgo existía, y que era considerable. 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Considera que 
podrían establecerse corrientes ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– 
dentro de este grupo. 
 
Por lo que yo deduzco de los documentos de la UMD, su ideología participaba principalmente de 
elementos de la socialdemocracia, el socialismo, el liberalismo y la democracia cristiana, siempre 
sobre la base del respeto a la soberanía popular, y dentro del marco que caracterizaba a estas 
ideologías en las sociedades de Europa Occidental. No creo que la organización se dividiera en 
corrientes ideológicas, aunque, inevitablemente, cada uno de sus miembros pudiera tener 
preferencias por una u otra corriente en el plano individual. 
 
8. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre el enfoque que la dirección de la UMD 
dio a sus contactos políticos y sobre la decisión y el momento elegido por esta organización para 
disolverse en 1977. 
 
No conozco con precisión suficiente los giros y enfoques que la UMD dio a sus contactos políticos, 
pues lógicamente, al no pertenecer a la organización no tuve participación en ellos, salvo en una 
ocasión excepcional muy posterior a las detenciones (mediación en el contacto con el rey a través 
del duque de Arión) episodio detallado por Fernando Reinlein en su libro “Capitanes Rebeldes” (La 
Esfera, 2004). Pese a esta falta de conocimiento suficiente por mi parte, que me impide una 
valoración precisa, pienso que los contactos políticos establecidos debieron ser básicamente 
acertados dentro de la complejidad de la situación, y de los riesgos que implicaban aquellos 
contactos clandestinos. En cuanto a la decisión de la propia organización de autodisolverse en 1977, 
en la que sí tuve una cierta participación cuando se solicitó mi opinión al respecto, creo que fue una 
decisión acertada, en la que sólo existía un cierto margen de elección de la fecha escogida para 
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9. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con la reforma militar y con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Pienso que la meta que la UMD trataba de conseguir coincidía, en líneas generales, con el cambio 
real logrado en la Transición: legalización de partidos y sindicatos, democracia parlamentaria, 
elecciones libres. En definitiva, un régimen democrático estable que sustituyera a la dictadura, 
evitando que en ese difícil tránsito se produjeran nuevos traumas sangrientos, venciendo 
eficazmente la previsible resistencia del bunker militar, y todo ello de forma incruenta, a pesar de los 
antecedentes nada tranquilizadores que pesaban históricamente sobre nuestra nación. Creo que el 
propósito de la UMD era, básicamente, apoyar desde el Ejército ese cambio tan necesario, y que fue 
también ese, esencialmente, el resultado de la Transición. 
 
10. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
El proceso fue tardío, lento y escasamente generoso. El reingreso al servicio activo se produjo muy 
tarde y en condiciones que significaban el truncamiento de la carrera militar en su tramo final, 
impidiendo su culminación para aquellos de los procesados que, por su edad, brillantez y lugar en el 
escalafón, hubieran podido alcanzar el generalato, y que quedaron privados de tal posibilidad. En 
abrupto y lamentable contraste, militares que tuvieron participación relevante y activa en el intento 
golpista del 23 de febrero de 1981 nunca fueron procesados y continuaron su carrera militar sin 
impedimento alguno, llegando a generales, e incluso alguno a teniente general.  La democracia fue 
absurdamente generosa, y también timorata y pusilánime frente a algunos que trataron de 
aniquilarla, y, al mismo tiempo, demasiado ingrata y cicatera para con otros –los oficiales de la UMD- 
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C U E S T I O N A R I O 
 
JESÚS MARTÍN-CONSUEGRA LÓPEZ DE LA NIETA 
Coronel (R) 
[Capitán de Infantería en 1975] 
 
 
1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
Desde mi destino en un acuartelamiento de Gerona tenía contactos con Julio Busquets y otros 
compañeros disconformes con el régimen franquista. Por supuesto entonces nunca se planteó fundar 
ninguna organización; era solo una forma de estar en contacto con compañeros que se sentían muy 
preocupados por el papel que estaba desempeñando el Ejército y el que podía llegar a desempeñar 
perpetuando un asfixiante régimen político. Ya destinado en Madrid, Busquets me puso en contacto con 
Luis Otero y comenzamos a reunirnos para establecer algún tipo de organización, acelerándose todo 
con motivo de los acontecimientos de Portugal en abril de 1974. Participé desde el principio en estos 
contactos y asistí a la reunión fundacional en Barcelona.   
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
En mi caso, ya venia madurando desde hacia tiempo la decisión de abandonar el Ejercito. Con esa 
decisión entre en la Universidad. Eran demasiadas las contradicciones que venia arrastrando y no 
estaba dispuesto a seguir perteneciendo a una Institución que era el soporte armado de una dictadura 
que no respetaba los derechos humanos, ni las libertades políticas ni sindicales mínimas. Para mí, en 
aquel momento, se trataba fundamentalmente, y en primer lugar, de una cuestión de PURA ÉTICA 
PROFESIONAL, de legitimidad del poder al que servía como perteneciente a una institución armada. 
 
Habíamos seguido con preocupación y sumo interés los avatares de los ejércitos de distintos países 
que habían intervenido en política (Perú, Argentina, Brasil, Grecia, Chile,...) y el panorama, tanto si los 
pronunciamientos eran  izquierdistas como derechistas, era desolador. Desde siempre anidó en 
nosotros la idea de que los ejércitos no debían intervenir en política abusando del poder de las armas y 
que, además, sus intervenciones de cualquier clase solamente podían ser éticamente aceptables si 
estaban respaldadas por la legitimidad de unas instituciones inequívocamente democráticas. En este 
sentido, yo creo que era bastante común en los compañeros que nos reuníamos  la desconfianza en las 
intervenciones militares, puesto que teníamos muy presente lo que habían supuesto de profundamente 
negativo en nuestra historia. Teníamos muy claro que debía ser la sociedad civil la encargada de  tomar 
las riendas del proceso democratizador de nuestro país. Así lo pusimos reiteradamente de manifiesto 
en todos los contactos que mantuvimos con las fuerzas políticas democráticas que, obviamente, 
estaban perseguidas y en la clandestinidad. En este sentido, no fueron pocos los intentos que 
realizamos con el objeto de que toda la oposición democrática se uniera en una sola “platajunta” hasta 
terminar con la dictadura. No queríamos  ninguna intervención militar (¡ni la nuestra!) en la política 
nacional, pero esto no quería decir que no sintiéramos  como absolutamente necesario, y hasta 
fundamental, que se oyeran otras voces dentro de los ejércitos que abogaran por la democracia y las 
libertades. Nuestra aspiración era la de neutralizar otra intervención militar que tratara de perpetuar la 
dictadura. 
 
Nuestro modelo no eran los militares intervencionistas, sino el que se correspondía con el de los  
profesionales absolutamente constitucionalistas: los que se habían sabido mantener fieles al poder 
legalmente constituido haciendo frente a los golpes de estado. En este sentido, Chile fue un 
aldabonazo definitivo que influyó de manera rotunda en nuestro proceso de concienciación. Mucho 
más, sin ninguna duda, que el Abril Portugués que lo vivimos con enorme entusiasmo, pero con el que, 
a medida que avanzaban los acontecimientos, fuimos críticos con el intento de algún sector de 
perpetuar su influencia en la política nacional. Opinamos, y seguimos opinando, que esto fue un error y, 
en nuestros múltiples encuentros con los Capitanes de Abril, tuvimos ocasión de comentar que nuestro 
objetivo no era ese. Teníamos muy claro que debían ser las fuerzas políticas las que debían tomar el 
protagonismo, abriendo un periodo constituyente. Si esto se producía, nuestra decisión era 
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3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
La organización Forja y la UMD son experiencias distintas. En mi caso mi relación con Forja se remite a 
la época de preparación para ingreso en la AGM. El ambiente del colegio preparatorio, con toda su 
parafernalia falangista, no me gustaba y llegué a considerar darme de baja; entonces conocí al 
comandante Pinilla, quien me convenció de que continuara allí hasta que se abriera un nuevo centro 
que pensaba fundar. Mantuve una relación estrecha con Pinilla, tanto en mi época de cadete como 
posteriormente en destinos del Servicio de Psicología del Ejército. Su personalidad, así como la del 
padre Llanos, ejercieron una gran influencia sobre mí. La experiencia de Forja solo estaba presente en 
la UMD en aquellos miembros que tenían esta procedencia. Lo que es indudable es que la 
preocupación social del Padre Llanos y de Luis Pinilla, las visitas al Pozo del Tío Raimundo los fines de 
semana, nos marcaron a muchos en nuestra muy tierna juventud. 
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
En su inicio está muy relacionado con mi encuentro  con Pinilla y el padre Llanos. Su manera de pensar 
y su gran conciencia social me hicieron ver otra realidad que contrastaba brutalmente con la 
propaganda oficial del franquismo. Había otra patria “mas verdadera”: la de los desheredados que eran 
muy numerosos y que vivían entre  barro  y en chabolas con techos de uralita, en el mejor de los casos, 
hechas deprisa y corriendo para poder ponerles el techo antes de que llegaran los guardias a 
derribarlas. Esta experiencia me ayudó a levantar el primer telón y, a partir de ahí, se fue acentuando 
mi espíritu crítico sobre un régimen  cutre, de una gran pobreza cultural, con un jerarca ridículo y 
amparado por una Iglesia fundamentalista que creaba un clima asfixiante. Nada de lo anterior me 
servía y, poco a poco, como muchos de mi generación, me fui construyendo otros valores tratando de 
aferrarme a un humanismo basado en los derechos humanos y soñando con un mundo más justo.  
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. Considera 
que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la organización. 
Cómo vivió este acontecimiento. 
 
Yo creo que el factor determinante fue la evolución de la sociedad española en su conjunto, aunque 
bien es verdad que fueron las minorías mas concienciadas las que, asumiendo grandes riesgos, dieron 
impulso al proceso de cambio haciendo ver al conjunto de los españoles las contradicciones del 
sistema. Como todo proceso largo y costoso, no hay un hecho que se pueda considerar determinante. 
Fueron la suma de muchos acontecimientos y la lucha de colectivos, minoritarios al principio y más 
amplios después, los que sirvieron, con un riesgo personal muy elevado a veces,  de catalizador  de 
unas ansias de cambio que se fueron abriendo paso en la sociedad español. Sin duda, fueron las 
luchas obreras y sindicales  las que pusieron a mucha gente ante la evidencia de que tenía que tomar 
partido, de que no era digerible permanecer al margen mientras se perpetuaba un régimen que nos 
situaba en el grupo de las dictaduras de Videla o Pinochet y, más esperpéntico aún, de las africanas. 
Aunque, realmente, no había grandes diferencias; unas hacían desaparecer a los opositores tirándolos 
al mar con bloques de hormigón en los pies y otras arrojándolos a los cocodrilos. Lo único que las 
diferenciaba es que las mencionadas en primer lugar decían defender la civilización occidental. 
 
En el ambiente militar también fueron haciendo mella todos estos acontecimientos que, como un espejo 
implacable, te hacían ver cual era tu verdadero rostro. Ante la imagen que proyectabas no cabía otra 
solución que la de implicarte para que se produjera el cambio o marcharte con la vergüenza de haber 
permanecido como un testigo mudo, si es que no querías seguir siendo cómplice. No obstante, sí se 
vivieron en el mundo militar algunos acontecimientos con más intensidad porque incidían de manera 
más directa  en la  Institución. Siempre hubo una corriente de militares, más profesional, que no veía 
con agrado la identificación del Ejército con los saludos brazo en alto, ni estaba de acuerdo con su 
implicación en la represión política y sindical, ni con los tribunales militares, ni con el culto a la 
personalidad que exigía que se gritara el apellido del jerarca cada vez que una formación rompía filas. 
Para cualquier profesional que no tuviera vedado el pensamiento resultaba demasiado evidente la 
contradicción de una Institución que se pretendía cimentada en valores “permanentes” y se identificaba 
con un régimen cuyo referente era un personaje caduco y en el final de sus días. El Proceso de Burgos, 
la utilización de ciertas unidades militares para reprimir las huelgas ferroviarias, los juicios contra 
objetores de conciencia, los servicios de información paralelos y montados ilegalmente, que tenían 
como objetivo el mundo sindical, la universidad y la iglesia concienciada, fueron realidades a los que 
muchos compañeros tuvieron que enfrentarse y que, al no poder ignorarlas, terminaron por hacernos 
evolucionar.  Todo esto formaba el contexto donde surgió la UMD, al provocar charlas y reuniones entre 
compañeros inquietos ante el “papelón” que la dictadura nos estaba haciendo desempeñar. 
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Luego vino la Revolución de los Claveles portuguesa que nos dio esperanza y levantó muchas 
ilusiones. Nos emocionaron especialmente las escenas con los fusiles con un clavel en la boca de 
fuego; una imagen emblemática que ponía de manifiesto que todo se había desarrollado sin 
derramamiento de sangre. Todo esto fue especialmente significativo para nosotros que desde el mismo 
momento en que se fundó la organización afirmamos que nuestra misión era la de concienciar a los 
compañeros para que el Ejercito no interviniese en el proceso político y nos habíamos comprometido a 
no actuar con las armas. Nunca se montó un golpe militar con una lista de libros que se proponían 
como lectura, con la finalidad de formarnos en lo que consistían  los fundamentos y valores 
democráticos, ni comunicándoles nuestra existencia a todas las fuerzas políticas democráticas. 
Queríamos ser ciudadanos y añorábamos que el pueblo español no nos viera como una amenaza. 
Pretendíamos dignificarnos a nosotros mismos y a la Institución teniendo reuniones con los lideres 
políticos de amplio espectro pertenecientes a todas las fuerzas. Pretendíamos ser los continuadores de 
aquellos que se mantuvieron leales a la legalidad republicana.   
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden considerarse 
verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias más frecuentes 
para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de los riesgos 
profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
Para llevar a cabo la captación, aprovechábamos cualquier circunstancia para establecer contacto con 
compañeros, procurando detectar cuales podían tener inquietudes parecidas a las nuestras. Los cursos 
militares de formación, o las reuniones celebradas por cualquier motivo profesional, eran vehículo que 
procurábamos aprovechar para ampliar nuestro círculo de relaciones. También recurríamos a la 
memoria, tratando de recordar a los compañeros con los que habíamos tenido relación profesional y se 
habían manifestado más disconformes con la implicación del Ejército en la situación política. También, 
y en principio podía ser un posible candidato todo aquel que hubiera tenido la inquietud de completar su 
formación con una carrera universitaria. Una vez constituida la UMD, en las reuniones se analizaba 
quienes podían ser posibles candidatos. Una vez seleccionados, había que establecer contacto y 
mediante una labor de acercamiento comprobar si eran receptivos y se les podía hablar del IDEARIO, 
pedirles su opinión y plantearles su ingreso en la organización. Fue un periodo de bastante actividad, 
en el que los ratos libres y los fines de semana los utilizamos para montar reuniones y desplazarnos a 
diferentes plazas militares, para proceder a plantear a pequeños grupos o individualmente el 
compromiso con la UMD. De esta manera se iban creando pequeños grupos que funcionaban de 
manera autónoma en cada zona. 
 
En el proceso de captación, primaba más la necesidad de concienciar rápidamente al mayor número de 
personas que poner el énfasis en la seguridad. Todos éramos conscientes del riesgo que corríamos, 
pero también estábamos convencidos que los acontecimientos se precipitaban y el objetivo de 
neutralizar una posible intervención del Ejercito se conseguiría  mas fácilmente en la medida en que se 
percibieran movimientos discordantes, lo mas numerosos posibles, en contra de una posible actuación 
a favor de perpetuar la dictadura. En el fondo, y creo que era un sentimiento generalizado, no nos 
importaba que los servicios de información dieran la alarma; pensábamos que, incluso, esta 
circunstancia favorecería a nuestro propósito. Además, estábamos convencidos  de que ellos mismos 
nos “engordarían” para darle importancia a su trabajo. Creo que nuestras previsiones funcionaron y 
que, siendo pocos como éramos, si conseguimos crear el desconcierto y sembrar  la desconfianza en la 
jerarquía “ultra” y esto motivó, al menos en unos primeros decisivos momentos, la neutralización que 
pretendíamos.  
 
El propio sistema de captación adoptado, basado en las relaciones personales de compañerismo y 
amistad, hacía que pudiéramos comentar sobre múltiples temas  y abordar aspectos relacionados con 
la situación política. Según las opiniones manifestadas, se procedía, o no, a dar el paso de la captación. 
Algunos compañeros, aún estando de acuerdo en los planteamientos, no se atrevieron a dar el paso, 
pero tampoco nos delataron porque, en su mayoría, también añoraban el cambio como nosotros. No es 
que temiéramos por nuestra integridad física, que algunas veces sí, pero sí se pensaba en las 
circunstancias familiares y preocupaba la pérdida de la carrera y el medio de vida. Posteriormente, 
cuando empezaron las presiones y amenazas, alguno si flaqueo e hizo un papel no muy vistoso, pero 
fue alguna contadísima, pero siempre dolorosa, excepción. Por otra parte, yo creo que todos teníamos 
el sentimiento de que merecía la pena, y era obligado, el riesgo, porque se trataba de subirse al último 
tren que podía justificarnos ante nuestra conciencia y ante la sociedad. Es cierto que se elaboraron 
unas normas de seguridad, pero no es menos cierto que, como consecuencia de lo explicado 
anteriormente, se cumplieron muy poco.  
 
3 / 7 
Tesis Doctoral                                                                          La Unión Militar Democrática en la transición política 
ANEXO núm. 58 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas en 
términos relativos. 
 
La UMD se regía por el ideario aprobado por todos. Se trataba de propuestas políticas muy moderadas 
que podían subsumirse en una sola: queríamos la democracia en España. No creo que pueda hablarse 
de corrientes ideológicas dentro de la UMD, ni mucho menos organizadas. Cada uno tenía sus propias 
referencias políticas. Algunos se vieron influidos especialmente por los democristianos de Ruiz-
Giménez o los socialistas del PSOE. 
 
Lo primero que se hizo en la reunión en la que se fundó la UMD fue elaborar, y aprobar por 
unanimidad, un IDEARIO que señalaba como objetivo fundamental poner todo nuestro esfuerzo en 
conseguir para España un sistema democrático, equiparable al de los países más desarrollados de 
nuestro entorno. Queríamos, pues, la democracia. Supongo que cada uno tendría sus preferencias 
políticas, como cualquier ciudadano, pero a nadie se le pidió que las manifestara. Lo que si fijaba muy 
claramente nuestro IDEARIO era que la UMD era una organización apartidaría y que, por lo tanto, no 
se podía pertenecer a ella si se estaba  en una opción política concreta. Así fue hasta nuestra 
disolución. Si, ya iniciados los contactos entre partidos para emprender el proceso hacía la democracia, 
algún compañero optó por alguna organización política (cuestión, por otra parte, perfectamente 
legítima) tuvo que causar baja en la UMD. 
 
Consecuentes con nuestro IDEARIO, se mantuvieron con todas las fuerzas políticas democráticas. 
Todas, obviamente, las que creíamos que no ponían en peligro nuestra existencia. Se mantuvieron 
contactos, relativamente frecuentes, con las siguientes: 
 
- Con la Democracia Cristiana de Ruiz Jiménez, Villar Arregui, Cortezo y Rafael Arias Salgado. 
Conservamos un cariño muy especial para con D. Joaquín, persona con la que mantuvimos 
bastantes reuniones, permaneciendo nuestra estima inalterada a través del tiempo. 
 
- Con los monárquicos que abogaban por esta Institución en el marco de una democracia 
parlamentaria. Recordamos con verdadera añoranza  a Jaime Miralles y a Joaquín Satrústegui. No 
regatearon esfuerzos por ayudarnos en nuestro empeño. 
 
-  Con el PSP de Tierno Galván, Fuejo y en el conocimos a un muy joven Bono. La mesura y razonados 
argumentos del viejo profesor también nos ayudaron a profundizar en nuestra conciencia 
democrática.  
 
- Con el PC que, obviamente, era el contacto que suponía más riesgo, pero que considerábamos 
imprescindible que participara en el proceso. Recordamos los encuentros con Simón Sánchez 
Montero y con el mismísimo Santiago Carrillo, cuando la época de la peluca. Nos impresionó muy 
gratamente la claridad de sus análisis. Le guardamos un gran respeto y cariño, máxime cuando 
perteneciendo a una Institución que lo pintaba con cuernos y rabo, nos dimos cuenta de la claridad 
de sus ideas y como apostaba por una solución democrática e incruenta para nuestro país. 
 
-  Con el PSOE y PSC. Cómo no recordar a Raventós, magnífica persona, con el que los compañeros 
catalanes mantuvieron un contacto casi permanente y que nos organizó la reunión en que conocimos 
a Felipe González, recién nombrado secretario general de su partido. Nos impactó su juventud y, a la 
vez, su madurez política. Como consecuencia de esta reunión, conoció de nuestra existencia nuestro 
compañero Carlos Sanjuán, jurídico de la Armada y que militaba ya en el PSOE. Acogiéndose a 
nuestro IDEARIO causó baja en la mencionada organización política, porque consideraba que era 
mucho mas importante, en las circunstancias que se vivían, pertenecer a la UMD. 
 
- Con Fernández Ordóñez y su grupo político, cuyo contacto nos lo proporcionó Fernando García 
Lahiguera, una persona especialmente entrañable para nosotros, demócrata hasta la médula cuando 
serlo solamente producía riesgos, y que se convirtió en uno de los mejores amigos que hemos tenido 
y era, por entonces, amigo y seguidor de Ridruejo. Recuerdo como “Paco” nos comentaba su 
preocupación por la intervención de la  “irracionalidad militar” en el proceso que estaba viviendo 
España. Le “asustaba” sobre manera el recurso a la retórica de Patria, Bandera, Honor, etc. Que 
siempre impedían acercarse de manera racional a los problemas y solían terminar en sangre. Estaba, 
por entonces, muy traumatizado con la experiencia de Argentina, puesto que me parece recordar que 
nos comentó como la había vivido directamente un hermano suyo. 
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No fueron solamente estos los contactos que se mantuvieron, enumero los que recuerdo ahora sobre la 
marcha y en los que participé de forma directa. Lógicamente, contábamos con partidos políticos que, 
por entonces, pensábamos que tenían solvencia democrática. En cuanto las circunstancias lo 
permitieron, establecimos contacto con Adolfo Suárez y mantuvimos alguna reunión con su secretario 
en la Moncloa que tenía su domicilio en la c/ Cea Bermúdez de Madrid. Eran momentos muy difíciles de 
ruido de sables y tratábamos de darle la información que nos trasmitían nuestros compañeros que 
permanecían en activo. Adolfo Suárez había tenido relaciones de amistad con uno de nuestros 
compañeros, Restituto Valero, y, a pesar de las enormes dificultades que tuvo que soportar, siempre 
trató de tener un comportamiento respetuoso con nosotros. 
 
También me parece justo recordar a Areilza que, cuando estábamos en la prisión militar, estaba 
sumamente preocupado por lo que podía suponer para nuestra integridad física los “arrebatos 
patrióticos” que se producían frecuentemente por entonces. Nada mas salir de la prisión fuimos una 
representación, en la que estaba Luis Otero que era el que había tenido algún contacto con él, a darle 
las gracias por su comportamiento y sensibilidad para con nuestro problema. Siempre recordaré un 
artículo suyo en ABC y en pleno franquismo, que me gusto por lo que suponía en aquel tiempo y que 
decía algo así como que él había evolucionado porque no era del reino mineral. 
 
Como es manifiesto, tanto en nuestro IDEARIO como en todas nuestras actuaciones, queda patente de 
manera clara que, como organización, no apostamos por ninguna opción política concreta. Como no le 
pregunté a nadie cual era su ideología concreta, no puedo calificar políticamente, y menos en términos 
de porcentajes,, a mis compañeros de la UMD. En mi opinión, y por las llamadas que el IDEARIO  hacia 
a la libertad y a la justicia social, yo creo que podía predominar una tendencia a la socialdemocracia, 
pero esto no deja de ser una opinión personal que, además, no influyo para nada en nuestro 
comportamiento como organización.     
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
Las detenciones en Madrid y, posteriormente, los arrestos en Barcelona, aunque provocaron una 
admirable reacción  y actividad de los compañeros que permanecían en libertad, también ocasionaron, 
y sobre todo en un primer momento, problemas de comunicación y coordinación entre los distintos 
grupos que ejercían su actividad en diferentes zonas geográficas y, obviamente, con los encarcelados. 
La mayoría de los comprometidos siguieron activos; más activos, si cabe, que en la etapa anterior y 
esto teniendo en cuenta que el riesgo se había hecho mas patente.  
 
Se acentúan los contactos políticos y, también, con compañeros que, al saber de nuestra existencia por 
las detenciones, trataban de contactar con la UMD porque sus inquietudes eran similares a las 
nuestras.  Tal y como se presentaban los acontecimientos, la prudencia pudo aconsejar a alguno 
desaparecer, pero estos optaron por dar la cara, cuando podían haber pasado desapercibidos, 
defendiendo a los encarcelados y dando un impulso nuevo a la organización. ¡Cómo no recordar a José 
Ramón Monje, a Eduardo y Andrés Fuentes, a Casanova, a Borderías, etc.! Eran momentos difíciles, 
donde la presión para aislarnos era enorme y en los que no se perdía ocasión para lazar amenazas en 
contra de todo aquel que se pudiera acercar a  nosotros o a nuestras familias. Éramos, en palabras de 
los mandos superiores, lagartijas que anidaban en las pequeñas grietas que siempre podía tener el 
sistema, por muy perfecto que este fuera. 
 
A medida que iba avanzando, aunque con enormes sobresaltos, el proceso político, se fueron 
produciendo algunas divergencias, también favorecidas por las dificultades de mantener un contacto 
fluido entre  los distintos grupos, por las dificultades anteriormente mencionadas. Lógicamente, las 
divergencias siempre se polarizan hacia las personas  que, en opinión de los componentes de la 
organización, mejor las representan. En este sentido, si aparecieron ciertos protagonismos y esto, en 
mi opinión, no fue positivo en aquellos momentos para la organización. La UMD, como todo proyecto 
colectivo, no casaba muy bien con protagonismos personales que no tuvieran el respaldo suficiente de 
todos los compañeros. Se trataba de asumir un protagonismo por delegación, no para imponer una 
determinada línea personal de pensamiento; ajustarse con rigor a lo decidido colectivamente, mediante 
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Se vivieron ciertas tensiones internas que, al menos para mí, se hicieron poco soportables y llegue a 
tomar la decisión de abandonar la organización. La verdad es que cuando tuvimos ocasión de discutir 
los distintos puntos de vista se recuperó la unidad de actuación. Una de las decisiones que se 
adoptaron fue nombrar una secretaría compartida, formada por un representante del grupo catalán 
(Pepe Julve) y otro de Madrid (yo mismo), con la finalidad de continuar con la organización hasta que el 
proceso hacía una solución democrática  así lo aconsejara. Llegado este momento, teníamos el 
mandato de establecer contacto con las fuerzas democráticas, con el objeto de recabar cual era su 
opinión sobre nuestra decisión de disolvernos. En estas consultas, también incluimos al General 
Iñiguez, entonces persona de absoluta confianza del Gral. Gutiérrez Mellado, en una entrevista que 
mantuvimos en su casa de la Avda. del Manzanares. Con todas las opiniones recogidas, y que se 
manifestaron unánimemente de acuerdo con nuestra decisión, se convocó una asamblea general y se 
procedió  a la disolución y votación sobre la propuesta de disolución y la elaboración del comunicado 
que ponía fin a nuestra actividad. La resistencia mayor la ofrecieron los compañeros que, aun estando 
de acuerdo con el planteamiento, no veían con buenos ojos disolverse dejando a compañeros fuera de 
la carrera militar.       
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Mantuvimos contactos con las fuerzas políticas democráticas más representativas, cuidando de que no 
se nos identificara con ninguna en particular, aunque sabiendo que la dictadura nos iba a catalogar 
como comunistas o compañeros de viaje, que era su recurso ante cualquier movimiento disidente. 
Asistí personalmente a muchos de estos contactos como representante de la UMD: socialistas, 
comunistas, democristianos, liberales, carlistas (de Carlos Hugo, naturalmente), ...  
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
La disolución de la organización originó una fuerte polémica interna porque, aunque se había llegado a 
algo parecido a un periodo constituyente, algunos compañeros opinaban que había suficiente 
inestabilidad en el proceso como para considerar prematura la decisión de disolverse. En mi opinión, 
los resultados  de  las consultas a las fuerzas políticas democrática fueron determinantes. Si nuestro 
IDEARIO patrocinaba el total sometimiento de las fuerzas armadas al poder civil, la opinión manifestada 
por la oposición democrática era determinante. Ante esta situación, la disolución se voto prácticamente 
por unanimidad. De no haber sido así, se hubiera desvirtuado el sentido de la UMD. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Estimo que los cambios producidos en la transición dieron cumplimiento a la parte más importante de 
nuestro IDEARIO, la que suponía un sistema democrático para España. Otros aspectos sabíamos que, 
como demócratas, tendríamos que aceptar lo que las organizaciones políticas, como representantes del 
pueblo español, determinasen y así fue. 
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Haciendo abstracción de las dificultades del momento político, no es entendible que no se llevara a 
cabo antes, y plenamente, la reinserción en las FF.AA. de unos profesionales que se habían 
manifestado de una manera clara por una salida democrática para España y habían sido separados del 
servicio precisamente por ello. En este sentido, el largo e incompleto proceso de rehabilitación me 
pareció, y me sigue pareciendo, una injusticia histórica. 
 
Dicho esto, y asumiendo que la política es el arte de lo posible, quizás no  había otra salida a la 
situación que sacrificar al pequeño colectivo que representábamos, en aras de no añadir un obstáculo 
mas al proceso político que con tantas dificultades se estaba llevando a cabo. En este sentido, y 
solamente en este, puede ser aceptable la solución adoptada por las fuerzas democráticas. Solamente 
me queda, en relación con este tema, una importante preocupación: cabe la posibilidad de que se haya 
trasmitido la imagen, pensamos que muy negativa, de que es conveniente y ventajoso para  los 
miembros de los ejércitos acatar siempre la situación existente, siendo igual que esta sea respetuosa 
con los derechos humanos y las libertades democráticas o se viva en una situación de plena dictadura.  
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En una Institución tan fuertemente jerarquizada y que detenta el uso casi exclusivo del elemento 
coactivo de las armas, no se puede caer en una ambigüedad que pueda dar a entender que es una 
virtud castrense la disciplina ciega. ¡ Nunca puede ser ciega la disciplina! La disciplina ciega puede ser 
propia de una banda de forajidos, pero no de una Institución que debe someterse en todo momento al 
imperio de la ley y que, si no es así, nadie puede quedar exento de responsabilidad. La ley, 
naturalmente, nunca la puede marcar un poder arbitrario, sino las instituciones que libre y 
democráticamente nos hayamos dado el conjunto de los ciudadanos. Según nuestro criterio, no es 
bueno que, en nuestro caso, se haya dado a entender que siempre saldrá perdedor el que se oponga a 
un régimen dictatorial: si la dictadura permanece son obvios los riesgos, pero si ésta cae y se impone 
un sistema democrático también saldrán perjudicados los que hayan arriesgado por la consecución de 
esta solución. Además, mucho más grave sería que quedara la ídea, en el colectivo militar, de que su 
obligación es obedecer bajo cualquier circunstancia al poder constituido, siendo indiferente que éste se 
fundamente en la legalidad o no, como quedaría probado por el hecho de que los gobiernos 
democráticos, en cuanto han tenido ocasión, han refrendado esta teoría contraria a los mas 
elementales principios éticos que deben regir la milicia. Dudo muy seriamente que sea bueno trasmitir 
este mensaje a la sociedad. 
 
Por otra parte, cuando transcurrida una década se nos dio la oportunidad de volver al servicio activo fue 
con el mensaje claro de que, si ejercíamos nuestro derecho al reingreso, nunca obtendríamos un 
destino que no fuera, en el mejor de los casos, puramente burocrático o se optaría por dejarnos 
disponibles para los restos de nuestra vida profesional. A pesar de estas advertencias, la mayoría de 
los compañeros lo intentaron y no tardaron en comprobar la injusta realidad. 
 
Personalmente, desde el mismo momento en que un gobierno democrático nos reconoció nuestro 
derecho a poder reintegrarnos, anuncie públicamente donde tuve oportunidad que mi decisión no era 
volver al servicio activo. Pero mis razones, ahora, no eran de índole profesional o política. Se trataba de 
unos sentimientos  personales, no exentos de contradicciones, que llevaba arrastrando años. Quizás 
sea utópico cuestionar la existencia de los ejércitos, y no me atrevo a hacerlo por ser un hecho que 
está en el momento presente muy alejado de la  realidad, pero creo que no lo es tomar la opción 
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C U E S T I O N A R I O 
 
JOSÉ IGNACIO DOMÍNGUEZ MARTÍN-SÁNCHEZ 
Teniente Coronel (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD. 
 
La primera vez que contacté con la U.M.D. fue a través de Julio Busquets en su casa de Barcelona a 
finales de 1974. Yo desde años antes me dedicaba a enviar por correo a los miembros de las 
Fuerzas Armadas artículos variados defendiendo los valores de la democracia.  Conocía a algunos 
miembros de la oposición democrática entre ellos a Joaquín Ruiz Jiménez. A través de un 
colaborador suyo supe que se estaba reuniendo con miembros de la U.M.D. entre los que se 
encontraba Julio Busquéts. Entonces decidí contactar directamente con él y me presenté en 
Barcelona para unirme al grupo. Fui muy bien recibido porque hasta entonces no había ningún 
miembro del Ejército del Aire en la U.M.D. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
En primer lugar, aclarar que en aquellos momentos, el verano de 1974, no sabíamos que estábamos 
en los finales de la dictadura, por un lado Franco podía durar diez años más y por otro no estaba 
claro que su muerte  significara la llegada de la democracia. Los planteamientos que se hacían eran 
a muy largo plazo. Lo más inmediato era reforzar la organización, captar al mayor número de 
miembros y menoscabar a la “columna vertebral del Régimen” que es como entonces se calificaba a 
las Fuerzas Armadas. 
 
La estrategia a largo plazo no estaba clara. Yo, coincidiendo con la oposición democrática,  pensaba 
que la dictadura caería mediante una huelga general en la que se trataría de utilizar al Ejército para 
reprimir a los huelguistas. Nuestra misión sería impedir esa utilización partidista de las Fuerzas 
Armadas. Sin embargo, en una asamblea celebrada en la semana santa de 1975 se planteó la 
posibilidad de dar un golpe militar a largo plazo. Los que más disentimos de esa posibilidad fuimos el 
entonces comandante Barja de Quiroga y yo, que éramos los que más conocíamos la realidad 
política del país porque hacía años que estábamos metidos en política. En aquellos momentos hay 
que reconocer que la mayoría de los miembros de la U.M.D. carecían de  formación política 
exceptuando a una minoría entre los que lógicamente se encontraba Julio Busquéts que si bien 
consideraba, como sociólogo, que todos los movimientos militares estaban abocados a tomar el 
poder, ese momento aún no había llegado para la U.M.D., ni era conveniente plantearlo todavía, 
pero que finalmente ese sería el destino del grupo. 
 
3. Su papel en la extensión de la UMD en el Ejército del Aire fue fundamental. Podría relatar estos 
esfuerzos entre sus compañeros, así como con algunos suboficiales, en sus distintos destinos.  
 
Cuando contacté con la U.M.D. lo primero que decidimos fue extender la organización en el Ejército 
del Aire y eso es lo que hice. Para ello comencé a visitar a todos mis amigos. Cuando aceptaban el 
ideario de la U.M.D. les presentaba a algún otro miembro de la asociación que estuviera destinado 
cerca para que se organizaran. 
 
Yo entonces estaba destinado en Madrid y formamos dos grupos con los compañeros de aviación 
que contacté. Los representantes de cada grupo eran los que se reunían con los representantes de 
los otros grupos del Ejército de Tierra. 
 
La introducción de suboficiales  en la U.M.D. comenzó a través del brigada Alejo, de Aviación, que 
daba  clases en la Universidad y escribía en Cuadernos para el Diálogo. Alejo no quiso entrar en la 
U.M.D. pero me dio bastantes nombres de suboficiales demócratas, algunos que yo conocía pero 
que no me constaba su ideología pues por  aquella época era muy peligroso manifestarse como 
demócrata en la Fuerzas Armadas. A través de estos suboficiales de Aviación fue creciendo el grupo 
de suboficiales en otros lugares.    
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4. Podría indicar los factores que influyeron en la evolución personal de su pensamiento crítico con el 
régimen. 
 
Inicialmente fue por motivos puramente profesionales. Las Fuerzas Armadas estaban concebidas 
para la defensa de lo que entonces se denominaba “el enemigo interno”, es decir los demócratas 
opuestos a la dictadura. Era un ejército-policía muy numeroso pero con un nivel técnico ínfimo. Para 
reprimir a un pueblo desarmado no se requiere un ejército con alto nivel tecnológico. Yo estaba 
destinado como piloto en escuadrones de reactores de caza y en esas unidades es donde mas se 
notaba esa falta de medios y de tecnología. 
 
A esta frustración profesional se unió el nepotismo imperante, el caciquismo, la corrupción, la 
evolución de algunos sacerdotes de la iglesia católica, las protestas estudiantiles, en fin, comprobar 
que las Fuerzas Armadas estaban sirviendo a una minoría en el poder en contra de la voluntad de la 
inmensa mayoría de los ciudadanos que deseaban un cambio político donde las Fuerzas Armadas 
estuviesen al servicio de toda la sociedad y no de unos pocos que se mantenían en el poder por la 
fuerza de las armas. 
 
La lectura de algunos libros, entonces prohibidos en España, también contribuyó decisivamente en 
mi evolución personal.  
 
5. En su opinión, cuáles fueron las causas principales que llevaron a la fundación de la UMD. Considera 
que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la organización. 
Cómo vivió este acontecimiento. 
 
La Revolución de los Claveles fue el factor más importante que influyó en la creación de la U.M.D.  
 
En la primavera de 1974, Julio Busquéts ya se venía reuniendo con algunos militares demócratas de 
la guarnición de Barcelona. El golpe de Estado del 25 de abril en Portugal fue el motivo que impulsó 
a Julio Busquets a crear la U.M.D. para lo cual contactó con otros militares de otras provincias entre 
los que se encontraba el comandante Otero que era de su misma promoción. 
 
El golpe de estado del 25 de abril para mí supuso un cambio importantísimo. Hacía siete meses que 
padecía una ulcera de estómago originada por el golpe de Estado de Pinochet en Chile. La úlcera se 
me curó radicalmente el 25 de abril de 1974.  
 
Yo ya sabía que existía mucho descontento en las Fuerzas Armadas portuguesas, lo que no me 
podía imaginar era que mis compañeros de armas iban a ser los protagonistas de la llegada de la 
democracia a Portugal. Siempre he tenido una gran admiración por los capitanes de abril 
portugueses y cuando me exilié no dude en irme a Portugal donde fui muy bien recibido por todas las 
tendencias del Movimiento de las Fuerzas Armadas portuguesas. De hecho ahora seguimos 
manteniendo contactos con el entonces comandante Contreiras que era gonzalvista y con Vasco 
Lourenzo que era del grupo de los nueve, del mayor Melo Antunez. 
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
Yo sólo me dirigía a compañeros que sabía de antemano que eran opuestos a la dictadura y que 
difícilmente me iban a delatar si no aceptaban mis propuestas. Primero les confesaba la existencia 
de la U.M.D. y a continuación les entregaba el “ideario” que era una especie de programa, muy bien 
elaborado para los tiempos que corrían.  
 
De mis múltiples intentos sólo me fallaron cuatro compañeros que tras su negativa me desearon 
seguir con mi labor, excepto uno, monárquico de D. Juan, que se asustó mucho. Años después me 
dijeron que ese mismo compañero monárquico había dado informaciones a la segunda bis sobre mí, 
cuando se destapó la existencia de la U.M.D. 
 
Los motivos mas frecuentes para no comprometerse eran la falta de interés y el miedo. Era más fácil 
que se comprometiera un compañero despolitizado pero resuelto que uno más politizado pero 
apocado.  
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La inmensa mayoría de los que se afiliaron no eran en absoluto conscientes del riesgo que corrían. 
Muchos se comprometieron por motivos de amistad y pensaban que como máximo se arriesgaban a 
sufrir algún simple arresto. No eran conscientes de que estábamos bajo una dictadura que no podía 
perder el apoyo de las Fuerzas Armadas pues ese sería su fin y que en consecuencia iba a reprimir 
duramente cualquier intento de socavar  el apoyo de los militares al Régimen. 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Piensa que 
puedan establecerse corrientes ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– y, en 
su caso, cómo estaban distribuidas en términos relativos. 
 
En aquella época la mayoría carecía de una ideología clara pero con el paso del tiempo las 
posiciones se han ido decantando. La ideología de la U.M.D. venía reflejada en nuestro “ideario” que 
hoy lo firmaría la práctica totalidad de los militares pero que en aquella época era tremendamente 
subversivo, era un programa demócrata. La ideología de la U.M.D. era una ideología democrática 
aceptada hoy por la derecha y por la izquierda. 
 
Como digo, la ideología de los miembros de la U.M.D. ha ido evolucionando, como es lógico. En el 
verano de 1975 puedo decirle que había dos tendencias bastante marcadas, la representada por 
Julio Busquéts, próxima al PSOE y la de Luis Otero, de tendencia algo más radical. En la U.M.D. 
había miembros de todas las ideologías, incluso había algún carlista, de D. Carlos Hugo. Nos unía 
que todos éramos demócratas y queríamos el fin de la dictadura. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización desde su situación en el extranjero. 
 
Yo me llevaba bien con Julio Busquets y con Luis Otero. Al principio mi enlace era a través del 
comandante Barja, más próximo a Otero, pero luego comenzó a contactar conmigo directamente 
Julio Busquéts. Como en toda organización hubo tensiones. Al principio se me dijo que permaneciera 
callado para no perjudicar a los detenidos pero luego recibí contraorden y me pidieron que diese una 
rueda de prensa en Paris. Yo declaré a la prensa exactamente lo que me habían encargado pero mis 
manifestaciones no gustaron a algún sector, más que por su contenido por el hecho de  haberlas 
llevado a cabo. 
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Se me encargó que permaneciese neutral y que mantuviera buenas relaciones con todos los partidos 
políticos y así lo hice. De hecho organicé el primer acto conjunto entre la Plataforma de 
Convergencia Democrática y la Junta Democrática. Se trató del mitin celebrado el 25 de febrero de 
1976 en el palacio de la Mutualité de Paris.    
 
Dada la dificultad de comunicación directa, pues los teléfonos estaban intervenidos, surgieron 
algunos mal entendidos pero se disiparon cuando hubo ocasión de hablar directamente. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Una vez celebradas las primeras elecciones libres no tenia sentido que siguiera existiendo la U.M.D. 
pero a mi no me pareció correcto que se disolviera estando siete de sus miembros expulsados del 
ejército y dos con un consejo de guerra pendiente. El problema es que los partidos políticos no 
querían ya saber nada de nosotros y querían que desapareciésemos para no encrespar a la cúpula 
militar. 
 
Durante los últimos años de la Dictadura, todos los partidos democráticos, desde la Democracia 
Cristiana de Ruiz Jiménez hasta la extrema izquierda, defendían lo que entonces se llamaba la 
“ruptura democrática”, es decir acabar con la Dictadura, sin pacto alguno con los franquistas, y crear 
unas cortes constituyentes que elaborasen una constitución homologable a las europeas.  
 
Sin embargo, a finales de 1975, los diferentes líderes políticos de la oposición al Régimen 
comenzaron a pactar con los dirigentes franquistas y renunciaron a la “ruptura democrática”. Para 
que las masas que habían seguido a estos líderes pudieran digerir el cambio de política, se acuñó el 
término de “ruptura pactada”, este término se utilizó poco, lo suficiente para que fuese aceptado por 
los militantes de los diversos partidos. El término que finalmente se impuso fue el de “reforma 
democrática”. 
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El primer punto de las negociaciones entre franquistas y oposición democrática fue lo concerniente a 
las Fuerzas Armadas. Los franquistas consideraban al Rey como el principal garante de que las 
Fuerzas Armadas se iban a mantener neutrales y que no iban a intervenir en el proceso político que 
se avecinaba. La oposición democrática aceptó la monarquía a cambio de que el Rey garantizara la 
neutralidad militar durante el proceso de reforma.  
 
Fue a partir de estas negociaciones cuando los partidos políticos dejaron de interesarse por la 
U.M.D. que pasó de ser un instrumento fundamental para conseguir la “ruptura democrática”, a ser 
una organización incómoda que lo único que producía era un gran malestar entre los mandos 
franquistas de las Fuerzas Armadas cuya tranquilidad era fundamental para el éxito de la “reforma”.   
 
En este pacto entre franquistas y demócratas para que triunfara la “reforma” nos vimos marginados 
todos los militares demócratas, tanto los miembros de la U.M.D. como los militares de la República. 
El motivo de esta marginación es el ya manifestado de que la disciplina de las Fuerzas Armadas la 
garantizaba el Rey y nosotros éramos un elemento perturbador de la tranquilidad militar. 
 
En términos militares se puede decir que nuestros aliados, que compartían trinchera con nosotros, se 
pasaron al enemigo sin avisar y nos dejaron solos en la trinchera a merced de los generales 
franquistas que se cebaron en nosotros ante la pasividad de nuestros antiguos aliados.  
 
Como consecuencia de esta “entrega” de la U.M.D. a los mandos franquistas, fuimos excluidos de la 
Ley de Amnistía, junto con los militares de la República y sufrimos todo tipo de persecuciones, sobre 
todo los militares que todavía seguían en activo. 
 
No incluir a los militares demócratas en la Ley de Amnistía, además de constituir un acto éticamente 
reprobable, fue un grave error político que dio alas a los militares franquistas durante años, hasta el 
23 F. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Así es. De hecho Gutiérrez Mellado copió muchos documentos nuestros.  
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Llegó muy tarde y de forma incompleta. Como ya he explicado en la pregunta 10, se nos debió de 
rehabilitar al mismo tiempo que al resto de los funcionarios del Estado depurados por el franquismo, 
en 1977.  
 
La forma en que se llevó a cabo supuso una rehabilitación ficticia pues los que se incorporaron al 
servicio activo estuvieron sin destino durante años y acabaron marchándose de las Fuerzas 
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C U E S T I O N A R I O 
 
GABRIEL CARDONA ESCANERO 
Comandante (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
Participé en la fundación después de mantener muchas reuniones y una buena amistad con unos 
cuantos militares demócratas de Barcelona.
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
Se trataba de un momento muy crítico, Franco estaba ingresado en el hospital y el Príncipe había 
ocupado su puesto accidentalmente, sin embargo, quienes movían la política eran el marqués de 
Villaverde y Carmen polo, tras la cual se amparaban Girón de Velasco y restantes miembros del 
bunker, hombres con Arias o Pedro Cortina pertenecían también a esta familia, aunque, por estar en 
el poder, debían hacer una política más moderada.
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
En quienes procedían de Forja, sí, pero la mayor parte ni habíamos oído hablar de aquella 
asociación.
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
Yo sólo deseaba ser un bien oficial y me desesperaba el ejemplo de mis compañeros a quienes no 
interesaba la profesión y maltrataban a la tropa. Los jefes de la guerra eran unos bárbaros y unos 
ignorantes fanáticos. Los soldados pasaban unas terribles penurias. Siempre me había gustado leer 
y, en las largas guardias, comencé a utilizar la magnífica biblioteca del Regimiento, en la que nadie 
entraba y se guardaban los escritores liberales del siglo XIX. Con ellos aprendí que había otra forma 
de comprender el Ejército. Luego fui de profesor a un campamento de milicias y el contacto con los 
universitarios me enseñó un mundo distinto, desde entonces intimé con los oficiales de complemento 
de mi unidad. Un día, me arrestaron acusado de ser demócrata, yo no sabía exactamente lo que era, 
pero si no les gustaba a aquellos tipos, debía estar bien. Ingresé en la Universidad y el resto vino 
solo.
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
Muchos oficiales jóvenes estábamos desesperados ante aquel disparatado ejército, pero nuestros 
mismos jefes nos impedía cualquier mejora. Eran ignorantes de la guerra y no tenían ni permitían 
otro horizonte. La insatisfacción llevó al algunos a politizarse, unos hacia la extrema derecha, otros 
hacia la democracia. La Revolución portuguesa sólo incidió en una cuestión que estaba madura.,m 
fue un catalizador, pero nada más. El ambiente eran terrible en los cuarteles y todos los días oíamos 
hablar de dar un golpe de Estado para recuperar las esencias y acabar con los rojos. Algunos 
pensamos que no debíamos tolerar una masacre popular de aquellos bárbaros. 
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
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Los compañeros se afiliaban por muchas cosas, pero generalmente, ya estaban insatisfechos y 
encontraron una salida en la propuesta de algún compañero. La captación se hacía sobre amigos o 
compañeros que mostraban cierta predisposición. El principal factor contrario fue el miedo. Los 
militares habían sido educados en el miedo por la Dictadura. 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas 
en términos relativos. 
 
Fundamentalmente éramos demócratas bastante centristas con alguna inclinación a la izquierda 
moderada. Había también algunos más inclinados a la izquierda, pero eran pocos. Sólo una ínfima 
cantidad estaba cercanos al comunismo. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
Se debieron a cuestiones de protagonismo personal y, ya más tarde, de inclinación política de 
algunos líderes, unos inclinados hacia el PSOE y otros al PCE, esta pelea dividió a la organización, 
que no estaba por ella. 
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
No hubo problemas, todos creíamos en la necesidad de conectar con los líderes políticos, además, 
teníamos curiosidad. Nosotros los buscamos a ellos. Y nunca fuimos su instrumento. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Fue acertado disolverla. Mantener una organización secreta de militares cuando ya existía 
representación popular, nos repugnaba a muchos. En un régimen legítimo, los militares debían 
obedecer. En el franquismo era distinto porque toda vale contra un régimen ilegítimo. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
En lo político, si. En lo militar, rotundamente, no. Gutiérrez Mellado era un hombre temeroso, 
indeciso y limitado. Los golpistas perdieron fuerza por el fracaso del 23-F, no por la acción de los 
gobiernos. Los siguientes ministros de Defensa, actuaron muertos de miedo. No supieron imponerse 
a los militares. 
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Fue una vergüenza. El ministro  Serra, sólo se movió cuando Alfonso Guerra lo comprometió ante 
todo el país. Aún así, mientras militares condenados por el 23-F mandaban unidades tras salir de la 
cárcel, ningún amnistiado de la UMD volvió a vestir uniforme. Ni siquiera les han resarcido 
económicamente los sueldos que no cobraron. El Parlamente ha reconocido la aportación a la 
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C U E S T I O N A R I O 
 
FERNANDO REINLEIN GARCÍA-MIRANDA 
Teniente Coronel (R) 
[Capitán de Infantería en 1975] 
 
 
1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
Fue a través de mi hermano Guillermo, uno de los fundadores de la UMD. Me habló de su existencia 
y de sus intenciones y me dio documentación. No lo dudé. En la UMD se apuntó gente por razones 
políticas muy claras, pero a otros nos inclinó una razón que podemos llamar más técnica o 
profesional. A mi me habían enseñado unos valores en la Academia que luego no encontré en los 
destinos y eso que fueron La Legión y los Paracaidistas. Me sentí engañado. Había que cambiar 
muchas cosas del aquel Ejército y la UMD supuso un camino. Por otra parte, si era consciente de 
que las FAS podían ser un obstáculo para la transición pacífica a la democracia y me parecía que se 
debía luchar por impedir aquello que nos llevaría a callejón sin salida. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
Está contestado en parte en el apartado anterior. Estaba convencido de que si se crecía y se 
convencía a un número importante de compañeros, se podría ser factor importante para permitir que 
las fuerzas políticas y sociales llevaran a cabo su trabajo de traer la democracia sin la espada de 
Damocles que suponían unas FAS con unos mandos anclados mayoritariamente en el pasado. 
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
Creo que el espíritu de Forja, en cuanto a trasladar a sus miembros un espíritu de autocrítica, influyó 
en algunos de los principales miembros de la UMD, pero para quienes no tuvimos contactos con ella,  
no supuso nada más que un recuerdo de algo que nos contaban los demás. Sin embargo, conocer al 
coronel Pinilla si fue importante, por su personalidad, valentía y sencillez. 
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
Fue sencilla. Desde el momento en que me integré en la UMD, mis objetivos vitales cambiaron y con 
ellos mis lecturas y, sobre todo mi manera de leer con un espíritu crítico. Eso me fue llevando al 
sentimiento tan bien expresado por el clásico:”La democracia es el peor sistema político que existe, 
con excepción de todos los demás”. Estando en la cárcel, un periodista extranjero me preguntó si yo 
era marxista. Le dije que en mi situación, con ser demócrata tenía ya bastantes problemas. La 
dinámica del encarcelamiento y el proceso y mis contactos políticos me llevaron a situarme en lo que 
entonces hubiésemos definido como una socialdemocracia crítica fundamentalmente con la falta de 
libertad individual y colectiva. 
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
La revolución de los claveles fue, indudablemente, un estímulo para todos aquellos “capitanes” – 
definidos así todos aquellos que no hicimos la guerra. En Barcelona y en Galicia ya había grupos 
que se reunían. Busquets y Otero, por un lado, y Fortes por otro, tomaron contacto con los capitanes 
de abril y de ahí surgió la necesidad de dar forma a aquellas inquietudes y fundar la UMD. Pero no 
se pretendía, ni de lejos, organizar la UMD para una acción directa como la de los portugueses. Se 
entendía que las situaciones eran muy diferentes. Portugal no estaba vertebrado – salvo el PCP y la 
Iglesia – y las FAS eran la única posibilidad de provocar un cambio político. En España entendimos 
que la misión de la UMD era “enfriar la leña” para que no ardiera. Es decir, crear la sensación a los 
mandos que el camino que eligiera la sociedad civil no podría ser interrumpido por ellos con facilidad 
porque existía un movimiento de oficiales jóvenes que no estaría de acuerdo. La creación de esa 
sensación de inseguridad creo que fue uno de los grandes éxitos de la UMD. 
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En cuanto a mi situación personal el 24 de abril de 1974, yo estaba destinado en la Brigada 
Paracaidista y lo viví con curiosidad y divertido ante algunos comentarios de mis jefes que iban 
desde la ira hasta afirmaciones tan tajantes como “desde luego aquí estamos curados contra eso”.  
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
Cuando yo me integré en la UMD, un 27 de diciembre de 1974, ya se habían redactado varios 
documentos y uno de ellos era la Normas de seguridad y captación. A los compañeros que se 
conocía y que se les detectaba inquietudes y de pensamiento abierto, se les hablaba someramente 
de la situación, de libros mal vistos por el mando – incluso se les prestaba algunos – y cuando, tras 
algunas conversaciones se pensaba que había llegado el momento, se les hablaba claramente de la 
existencia de la UMD y se les integraba  en un grupo de trabajo. 
 
Claro que no siempre se actuaba así y que, en ocasiones, se saltaban esos pasos y se iba 
directamente al grano. Ello provocó algunas delaciones – realmente muy pocas – y también algunas 
“marchas atrás”. Ese fue el caso del capitán De la Macorra y su grupo de Toledo. La dirección de la 
UMD me envió allí porque aquel grupo de había “enfriado”. No era cierto, se había “congelado” 
realmente. Tuve una entrevista con La Macorra y me vino a decir que él y su grupo no veían las 
cosas muy claras. En una segunda visita, simplemente no se presentó y no pude verle. Claro que en 
el Consejo de Guerra se inventó visitas que no existieron en las que, según él, había dejado muy 
claro que no quería saber nada de aquello y que le disgustaba la palabra “Democrática” que estaba 
en las siglas de la UMD. Al parecer el término le parecía muy revolucionario. Fue un bonito relato 
falso de toda falsedad. 
 
En otras ocasiones se dieron casos de gente convencida de que su obligación era denunciar al 
mando ese primer contacto y también hubo quienes simplemente, después de decir que sí, se fueron 
apartando por miedo o presiones familiares. Pero la captación en general fue un éxito y puede 
hablarse de en torno a 120 que se apuntaron y a sesenta o setenta que participaron activamente en 
las reuniones y desarrollo y documentos. Quienes antes y después de las detenciones tuvimos 
contactos con partidos políticos de la oposición o con la Corona y con agentes sociales, fuimos 
obviamente del orden de quince o veinte por razones prácticas y de seguridad y siempre bajo un 
plan elaborado por la dirección de la UMD en cada momento. 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas 
en términos relativos. 
 
Nunca nos planteamos una clasificación de ese tipo. Como he dicho antes con ser demócratas 
teníamos problemas suficientes. Pero, sí, efectivamente existían en nuestro seno corrientes de 
pensamiento como las que cita. Nadie absolutamente pertenecía a un partido político por estar 
expresamente prohibido en el ideario, pero existían simpatías. Yo creo que respondían al mismo 
esquema que el de los civiles con inquietudes políticas. La mayoría, a mi juicio, se inclinaban hacia el 
socialismo, pero eso no se debatió en ningún momento. Lo que si se aprobó en una de las reuniones 
es que debíamos movernos en el centro de gravedad de la oposición democrática y, en ese campo, 
intentar que se unieran; nos invitaron a entrar en la Plataforma Democrática, pero consideramos que 
no era conveniente para nuestra acción en los cuarteles. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
Como en toda organización clandestina plural existieron tensiones, pero de menor grado. En el 
exterior, se dio la circunstancia de que, arrestados o detenidos, se había descabezado la 
organización, pero hubo compañeros que tomaron el relevo con valentía. Dentro de la prisión, los 
nueve detenidos discutíamos muchas veces, por ejemplo cuando se tuvo que elegir entre una 
defensa técnica o política. Hubo tensiones entonces, pero llegamos a la conclusión que lo de menos 
era ya la condena y que había que jugar un papel más trascendente. Así se decidió y así se hizo. Se 
discutía mucho y en términos a veces dialécticamente violentos, pero siempre se tenía en cuenta una 
cosa: la unidad. Los intentos de desunión de los servicios secretos fracasaron por completo y así 
quedó reflejado en el Consejo de Guerra. Creo que esa fue una gran victoria. 
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9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Sí, fueron acertados por cuanto se recorrió todo el arco parlamentario tras las elecciones y a todos 
los partidos desde los socialdemócratas de la UCD hasta la extrema izquierda del PTE o la ORT, por 
poner un ejemplo. En las asambleas a las que asistí no hubo debates en este aspecto, sino 
aprobaciones. Había que hablar con todo el mundo. En una anterior, de la que tuve noticias 
posteriores, si se debatió la conveniencia o no de tomar contacto con el PCE y se llegó a la 
conclusión de que había que hacerlo pero al más alto nivel de dirección y con el máximo secreto. 
 
Pero hubo contactos también con empresarios y con la Corona. Primeo con Don Juan de Borbón, en 
dos ocasiones, en Laussane y París. Manifestó su simpatía por nuestro ideario. Y, una vez 
detenidos, con un enviado del entonces Príncipe de España que se desarrolló en los términos y con 
los intermediarios que ya conoces. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Creo honestamente que lo más importante que hizo la UMD fue organizarse como tal y lo segundo 
más importante fue precisamente autodisolverse y hacerlo ese 26 de junio de 1977. La democracia 
había llegado y la existencia de la UMD podría justificar la existencia de otras organizaciones de 
diferente signo. La labor, con mayor o menor éxito, se había realizado y lo que quedaba por hacer 
era tarea de otros a quienes por cierto, y a nivel personal, ayudamos en ocasiones, Otra cosa es que 
hicieran caso o no de nuestras opiniones. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Por supuesto que sí. Incluso acabó yendo más lejos. Nuestro Ideario hubiese sido suscrito por 
cualquier democracia occidental, gobernada por progresistas o conservadores. Lo que los militares 
no aceptaron nunca en aquella época fue la existencia de una organización clandestina militar. Pero 
la pregunta es: ¿Se podía luchar contra la dictadura desde la legalidad?. No. El único camino que 
quedaba para personas como nosotros, sin menospreciar otras actitudes individuales, era 
precisamente la clandestinidad. 
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Fue una amnistía descafeinada. Se la debemos fundamentalmente a la pelea de Busquets en el 
Congreso y a la decisión de Alfonso Guerra. Pero no pudimos reintegrarnos en nuestros puestos. 
Tres que pidieron volver, tuvieron que pasar a la reserva transitoria porque el mando militar no les 
daban destinos de su rango. Y como al entonces ministro Serra del PSOE no le gustaba ni pizca el 
asunto de la UMD, la cosa se quedó en lo que fue: una reparación a medias, sobre todo teniendo en 
cuenta que, además de no darnos destinos y empujarnos a la reserva transitoria, no devolvieron los 
atrasos como se hizo con los funcionarios civiles. Fue también una ocasión perdida para que los 
jóvenes oficiales recibieran un ejemplo sobre como trata la democracia a quienes luchan por la 
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C U E S T I O N A R I O 
 
RAFAEL TEJERO CASAJÚS 
Teniente Coronel (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
En septiembre de 1874, concretamente en el bar “Richelieu”. Manuel Fernández Lago –que luego 
sería expulsado y condenado – me lo propuso. Nos conocíamos desde niños  y acepté. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
No eran muy optimista, pero si ilusionante  y romántica, pues algo había que hacer. Extender la 
democracia entre el mayor número de oficiales y suboficiales era clave –pensábamos– para el 
cambio en España. 
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
Sí y no, pues la procedencia era muy variada. Es cierto que Luis Pinilla era un jefe muy conocido y 
prestigioso en las Fuerzas Armadas, pero los procedentes de Forja en la UMD eran un parte muy 
reducida. 
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
Yo tenía un tío republicano que vivía en mi casa familiar. Había sido represaliado del Cuerpo de 
Telégrafos tras la Guerra Civil. Nos contaba, a mi hermano y a mí, lo que fue la República y el 
sindicalismo en telégrafos. Oía la BBC y Radio París y decía: “vamos a enterarnos de lo que ocurre 
en España desde el extranjero”. 
 
Eso fue la semilla. Luego, en la Universidad, mi hermano Alfredo fue detenido y torturado. Eso fue 
clave para mí. Mi padre tuvo un infarto durante una de las detenciones de mi hermano. 
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
Desde luego que Portugal fue clave, pues mucha gente soñó aquel día. Yo estaba de capitán en el 
Cuartel General con 96 carros de combate a mi mando. Y efectivamente, ese día soñé. 
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
La estrategia estaba muy bien planteada, pero cuando se pasaba de las amistades íntimas a otros 
círculos más abiertos, el riesgo de infiltración era evidente. Yo tuve bastante éxito al principio, en el 
País Vasco, con tres captaciones –a uno en su boda– en una semana. Eso me hizo pensar que era 
pan comido. ¡Vana ilusión!. En las Islas canarias, camino del Sahara, hice otra captación. Luego tuve 
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7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas 
en términos relativos. 
 
Había de todo, como en la oposición democrática. Había más gente de izquierdas sí, pero también 
monárquicos juanistas, liberales, democristianos, carlistas… pero sobre todo, gente independiente de 
izquierdas. Algunos comunistas –muy pocos y, desde luego, no afiliados–. El Servicio de Información 
ya se encargó de decir que todos éramos comunistas. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
La verdad es que las viví con mucha tranquilidad. Yo lo veía como un Barcelona–Real Madrid. Tuve 
la suerte de estar entonces en el Sahara y con gente procedente de Barcelona y Madrid. No tuve el 
más mínimo problema y, si a caso, me dedique a tranquilizar ánimos. Fue una tormenta en un vaso 
de agua, que alguien después quiso exagerar. 
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Muy acertado y muy educativo. Conocimos el mundo político y, sobre todo, el no integrarnos ni en la 
Junta ni en la Plataforma, hizo a la UMD totalmente independiente, cosa muy difícil en aquella época. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Totalmente acertado. De no hacerlo hubiésemos quedado como un grupo marginal y además 
hubiésemos justificado a que los ultras se organizaran. De esta forma se terminó con dignidad y 
fuimos lo que quisimos ser: unos militares demócratas luchadores contra la dictadura. Una vez 
acabada ésta, no teníamos razón de ser. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Algunos de nuestros documentos, fueron textos de trabajo en las Reales Ordenanza y en grupos de 
trabajo legislativos en las primeras Cortes. Un ponente del proyecto de Reales Ordenanzas nos pidió 
una copia del Estatuto del Militar que habíamos elaborado. 
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Como siempre en España, el miedo de los políticos a las Fuerzas Armadas (a los generales 
bravucones y golpistas), que no conocen la realidad militar, fue alargando el asunto hasta dejarlo en 
una especie de prejubilación humillante. Sin embargo, oficiales que se sabe implicados en la 
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C U E S T I O N A R I O 
 
LUIS ALONSO VALLÉS 
Comandante (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD. 
 
Me habló claramente de la existencia de la UMD y de la posibilidad de participar mi hermano 
Pascual, capitán de Ingenieros destinado en el Regimiento Lepanto núm. 4 de Barcelona. No lo dudé 
ni un momento. Es más, me sorprendió que nunca hubiese pensado en la posibilidad de la existencia 
de una organización de tal tipo, que veía lógica y necesaria. Pascual me preparó una entrevista con 
Julio Busquets en su casa, quien me hizo un examen ideológico en profundidad sobre cosas 
evidentemente obvias para un demócrata, pero a su pregunta de lo que pensaba sobre de la entrada 
de España en la OTAN, mi respuesta, razonada en ese mismo momento por no habérmela planteado 
nunca antes por ser guardia civil y no militar, y consistente básicamente en que a priori pensaba que 
era bueno que el ejército español se integrara en la OTAN aunque solo fuera para que los militares 
españoles viajaran y conocieran las democracias occidentales no orgánicas, no gustó nada a Julio. 
Ignoraba que entonces era una respuesta políticamente incorrecta desde la progresía. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
Para mí no fue nunca otra cosa que un grupo de opinión muy necesario para llevar a los militare  a 
un cambio de mentalidad que facilitara un cambio político desde la normalidad. 
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
Nunca tuve nada que ver con FORJA ni con el KUKUS como se llamada en la Academia a los 
grupos religiosos dirigidos entre otros por el entonces Capitán Laguna Sanquiricio. Fui siempre 
agnóstico, ya desde los maristas, y no me preocuparon nunca sus teorías o postulados. Ignoro la 
procedencia ideológica de cada uno de los “úmedos”, pero desde luego en su quizás nueva faceta 
demócrata no presentaban aspectos religiosos de clase alguna.  
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
Nunca fui un franquista. En mi casa nunca tuvo predicamento esa ideología, muy al contrario. Mi 
abuelo materno pese a ser luego fusilado por los de la FAI era republicano. Mi padre, capitán de la 
Guardia Civil, era simplemente un hombre cumplidor de su deber. Muchos años después de morir, 
me enteré que era sobrino de Bruno Alonso, diputado socialista amigo de Indalecio Prieto y que 
terminó la guerra como Comisario General de la Armada de la República. A mi padre lo mataron en 
1959 cuando iba a vigilar un servicio en el Prat de Llobregat donde se estaba descargando un 
contrabando en el que estaban implicados sus jefes. Esta circunstancia no influyó en mi ideología, 
aunque el ex teniente coronel Antonio Tejero sostuviera lo contrario. 
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
Las causas fueron las mismas que llevaron a este país a cambiar ideológicamente. Con el 
crecimiento económico iniciado en 1959 con los planes de desarrollo los españoles crecieron 
económica y culturalmente. Muchos de los oficiales del ejército a partir de 1960 estudiaron en la 
universidad, y ello supuso un cambio profundo en su mentalidad. La libertad es el mayor bien, 
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La revolución de los claveles fue un espejo pero muy relativo. España tenía muy cercana una guerra 
civil y varios fenómenos terroristas –ETA, GRAPO, FRAP– y la sola idea de violencia contrariaba a 
los españoles. Creo que ninguno de los militares adscritos a la UMD se planteó nunca la posibilidad, 
ni siquiera teórica, de dar un golpe de estado que acabara con el franquismo, que, por otra parte, se 
identificaba con la persona del dictador, cuya muerte se razonaba cercana. Otelo Saravia de Carvallo 
vino a Madrid y nos dijo que éramos unos flojos al no dar un golpe contra Franco. Lo vimos como de 
otro planeta. 
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
Qué particularidades tenía la captación en el ámbito de la Guardia Civil. 
 
Dadas las circunstancias, a pesar de ser pocos (120 de los que 40 ó 50 éramos activistas), fuimos 
muchos, no solo en Barcelona, sino también en Madrid y en Galicia, donde Fortes hizo una brillante 
labor de captación de 15 compañeros.  
 
La posibilidad de captación era muy limitada. Mas fácil en el Ejército al encontrarse todos los oficiales 
reunidos en un acuartelamiento, pero muy difícil en la Guardia Civil, no solo por la dispersión, sino 
por la mentalidad que Franco, a través de Camilo Alonso Vega, se esforzó en dar a la Guardia Civil 
que había sido la culpable de que en media España no triunfara el levantamiento militar. El régimen 
de terror que implantó fue total, y ello llevó a una total sumisión de la oficialidad. En la Guardia Civil 
no conseguí que ningún jefe u oficial se uniera a la UMD, ni los más amigos, ni los más demócratas. 
Uno llegó a decirme que nos veía débiles ideológicamente, que él era mucho más radical que 
Carrillo, pero que no se fiaba de nadie.  
 
Fui con Julián Delgado a la Academia de Infantería de Toledo a ver a uno de los hermanos Perote. 
Era en verano y como medida de seguridad nos recibió en la sauna. Perdí varios kilos para que nos 
dijera que no se atrevía a participar en la UMD por si se enteraba su hermano, Perote el malo. 
 
Las reuniones en Madrid eran en mi casa, y siempre mi preocupación eran las medidas de 
seguridad, generalmente descuidadas por la mayoría. No podemos olvidar que eran militares de 
Academia educados en el riesgo. Yo ese riesgo lo asumí, pero todas las mañanas cuando entraba 
en la Dirección General de la Guardia Civil no sabía si el centinela me saludaría o me detendría. 
Años más tarde le conté a Eleuterio Sánchez que sabía lo que sentía un delincuente al ser 
perseguido por la Guardia Civil. 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas 
en términos relativos. 
 
Éramos demócratas y progresistas. A algunos se les tachó de filocomunistas. Creo que no. 
Simplemente ha habido siempre, en todos los ejércitos, incluido el franquista, una tendencia a 
admirar al ejército soviético, por su organización y disciplina. Los fascistas siempre vieron con 
envidia al oficial soviético detrás de su compañía al asalto con la pistola en la mano para poder pegar 
un tiro al que diera la vuelta ante el enemigo. Los demócratas admiraron a los comunistas por su 
organización y disciplina que les llevó a ser prácticamente los únicos que se opusieron a Franco. 
 
8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. 
 
En una organización pequeña, distribuida en tres principales núcleos –Madrid, Barcelona y Galicia– 
no hubo nunca discrepancias ideológicas, en todo caso personales que no afectaron en absoluto en 
la Unión Militar Democrática mientras estuvo vigente. Después es posible que interfirieran pero ya no 
era la UMD, eran personas adscritas a partidos políticos. A mí un importante personaje de la UMD de 
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9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Nos movía un gran altruismo y una cierta ingenuidad. Tuvimos contactos con todos los grupos 
políticos, Yo era el contacto con “Isidoro” (Felipe González). Tuvimos reuniones continuas con la 
Junta Democrática y los partidos que la formaban y luego con la Platajunta. Hablamos con todos, con 
apasionamiento, pero con una única pretensión, unir y ayudar. Desde ese punto de vista el enfoque 
era totalmente acertado y apoyado por todos. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
En 1977, tuvo lugar la reunión en que se disolvió la UMD por haberse alcanzado los objetivos 
democráticos pretendidos y existir partidos políticos e instituciones que debían ostentar la 
representación y dar cauce a las ansias de los españoles. Creo que fue el acierto final. Dejamos a 
los reaccionarios, que seguían existiendo en el ejército, sin argumentos. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
Totalmente. Si se repasan ahora los textos generados en la UMD: El Estatuto del Militar, el Ideario 
del Soldado, etc., vemos que eran muy moderados y que ahora serían suscritos por todos los 
partidos. La transición política no fue más que la plasmación del cambio real producido en la España 
tardofranquista, y los militares de la UMD no eran extraterrestres, eran unos españoles más.  
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
Quizás España no podía hacer otra cosa, pero creo que fue insuficiente y tardío. Los militares de la 
UMD debían de haber sido repuestos en sus empleos dentro del Ejército o de la Guardia Civil y no 
ser apartados como apestados o como personas que podían suponer un peligro para la nación, 
extremo absolutamente falso salvo para aquellos que se plegaron ante los reaccionarios.  
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C U E S T I O N A R I O 
 
ANGEL MAYORAL ZÁRATE 
Capitán Ingeniero Aeronáutico (R) 




1. Podría indicar quién y en qué circunstancias le propuso participar en la UMD.  
 
Me habló Enrique Cisneros y me contó por encima el tema haciendo referencia a los capitanes de 
abril en Portugal para explorar mi posición política; luego me dice que hay un capitán que tiene un 
hermano que es consiliario de la HOAC (Juan Barga). Planteamos una cita fuera de la base aérea de 
Getafe y como yo estaba entonces estudiando ingeniería y tenía que ir los sábados iba al laboratorio 
de mecánica de vuelo de la Escuela de Ingenieros, quedamos en vernos un sábado a la salida de mi 
clase. La cita fue a las 14:00 horas en una cafetería de la plaza elíptica de Madrid. Acudió el capitán 
José María Barja, del Ejército de Tierra, y me contó todo lo relativo a la UMD sin rodeos, proponiendo 
que me integrara en el grupo. Le dije que me parecía interesante la idea y que por mí no había 
problema, pero que tenía que consultarlo con mi mujer porque el asunto era delicado. Me pidió que 
le diera la contestación pronto y que guardara reserva sobre el asunto.  Mi mujer, que me apoyaba 
en todo, no me puso impedimento alguno  y a los dos días le llamé confirmando que iba a participar. 
 
2. Cuál era en el momento de fundar la organización su expectativa sobre el papel de esta organización 
disidente en el final de la dictadura franquista. 
 
En general todos éramos optimistas sobre el papel que podíamos desempeñar, contribuyendo a 
democratizar desde dentro de las Fuerzas Armadas. El objetivo era extender la opinión democrática 
en los cuarteles tanto en las relaciones con los compañeros como con la tropa. En este sentido, un 
cura de una parroquia de Getafe, perteneciente al PCE y con el que tenía confianza,  me llegó a 
presentar a dos soldados de reemplazo para que les informara sobre la UMD. 
 
3. A su juicio, estaba presente en la UMD la experiencia de FORJA o solo para aquellos miembros que 
procedían de esta asociación. 
 
Yo personalmente conocía la existencia de Forja y la labor de Luis Pinilla fuera del Ejército. En la 
UMD no observé que tuviera ninguna influencia este hecho, aunque se apreciaba que había gente 
creyente y algunos contrarios a toda idea de religión; incluso una vez en una reunión, un asistente 
me recriminó mi militancia en el grupo de cristianos, diciendo, con malas formas, que a nadie le 
importaban mis creencias religiosas, que me las guardara para mí. En los suboficiales ocurría 
también lo mismo: había procedencias diversas, algunos con conciencia religiosa y otros incluso 
anticlericales. 
 
4. Podría indicar cuál fue la evolución personal de su pensamiento crítico con el régimen. 
 
A través de la militancia en la HOAC, soy cristiano y estoy en una organización obrera, es lo que me 
impulsa a colaborar para terminar con la dictadura que oprimía a la gente. Yo en aquella época no 
estaba próximo a ningún partido de oposición, ni socialista, ni comunista. 
 
5. En su opinión, cuáles fueron los factores principales que llevaron a la fundación de la UMD. 
Considera que la revolución de los claveles en Portugal fue el estímulo principal para constituir la 
organización. Cómo vivió este acontecimiento. 
 
La revolución de los Claveles fue muy importante para generar conciencia en el ámbito militar de que 
había que hacer algo y que era posible por el ejemplo de los capitanes de abril. En el pabellón de 
Getafe se hablaba con simpatía de los acontecimientos de Lisboa, aunque dudo que muchos 
supieran en realidad el significado político de esta acción militar. Entre los suboficiales a penas 
existencia cultura política y los que expresaban alguna valoración política o inclinación ideológica era 
siempre a favor del franquismo. También se notaba en los mandos que la revolución de los claveles 
les daba miedo de que pudiera suceder aquí; estoy de acuerdo en que la dureza desproporcionada 
de la represión de la UMD vino también por este motivo. 
 
1 / 3 
Tesis Doctoral                                                                          La Unión Militar Democrática en la transición política 
ANEXO núm. 64 
 
6. La captación de afiliados activos se situó en torno a los 150, aunque solo un tercio pueden 
considerarse verdaderos activistas. Podría comentar la estrategia de captación y las resistencias 
más frecuentes para comprometerse. Considera que los afiliados eran plenamente conscientes de 
los riesgos profesionales, e incluso personales, que corrían con su integración en la organización. 
 
En lo que se refiere a los suboficiales estuvieron relacionados de una manera u otra con la UMD, 
unos con una actividad más estrecha que otros, entre 12 y 14 personas. La relación era entre el 
Capitán José Ignacio Domínguez y el sargento 1º Enrique Cisneros; después estábamos Raimundo 
Ovejero, Reinares, Montes, Alejo y un compañero mecánico del 911 Escuadrón que no recuerdo el 
nombre. Algunas relaciones que recuerdo: 
 
- Pepe (Castejón), sargento 1º mecánico de electrónica de la base aérea de Manises 
(Valencia) que estaba en contacto con dos oficiales de Tierra de la unidad de carros 
(Bétera), cap. Pitarch y tte. Escandell. 
 
- Roberto, un sargento de Tierra, especialista, que estaba en contacto con Juan Barja.  
 
- Manolo, un sargento 1º mecánico de electrónica de Manises, que al final dijo no. 
 
- Un sargento 1º de Torrejón, estudiante en la universidad, que vivía en Cuatro Vientos, 
pero no llegó a implicarse al final. 
 
- Un sargento de Torrejón. Me lo presentó Gadea después de las detenciones; hablé con él 
3 horas, estaba muy interesado y tenía relación con un grupo de paracaidistas de Alcalá 
de Henares a los que iba a plantear el tema. Desconozco si tuvo luego alguna implicación. 
 
- Un brigada de Torrejón que pertenecía al partido carlista y que estaba en relación con el 
cap. médico Francisco Vaquero. 
 
- Antonio, un sargento de Tierra alumno de último año de la Escuela Politécnica en Madrid 
que tenía previsto ascender a alférez al acabar el curso. No aceptó participar. 
 
Pepe, Roberto, Antonio y yo mismo habíamos pertenecido a la HOAC; lo cual era una garantía para 
dirigirse a ellos con poco temor a posible delación en caso de decir no. 
 
El mecánico del Repuestos cuyo nombre no recuerdo ahora había estado en la JOC y en su tiempo 
de alumno en la Escuela de Especialistas de León ya hacía sensibilización social dejando algunos 
ejemplares del Boletín de la JOC en el hogar de alumnos de la escuela de León. 
 
Alguien (externo) me dijo que en Rosas, Gerona  (Escuadrón de Vigilancia Aérea del Ejército del 
Aire) había suboficiales demócratas, pero nadie (interno) me lo confirmó. Es probable que en otras 
bases o cuarteles hubiera algo pero más en el ámbito de simpatizantes que en el estructurado. 
 
En las reuniones celebradas en Madrid tanto regionales como asambleas nacionales hubo 
representación de suboficiales prácticamente en todas repartiéndose la asistencia entre Enrique que 
era el enlace, Raimundo y yo. 
 
Los que estuvimos integrados en la UMD éramos conscientes del riesgo que existía. Después de las 
detenciones del verano de 1975, llegué a temer que me detuvieran; tanto es así que en agosto 
acordé con mi mujer marcharnos todo el mes con tienda de campaña por la costa de Levante y en el 
libro oficial de permisos de la unidad anoté Logroño como lugar en que pensaba pasar mis 
vacaciones para despistar. También tuve dudas de volver al cuartel después del permiso, por si me 
estaban esperando para detenerme. 
 
 
7. Cómo calificaría la ideología de la UMD como organización y la de sus miembros. Qué corrientes 
ideológicas –democristianos, liberales, socialistas, comunistas– existían y cómo estaban distribuidas 
en términos relativos. 
 
No existía una ideología determinada. Éramos demócratas ante todo; aunque se sabía que muchos 
tenían preferencias políticas, sobre todo socialistas. 
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8. Cómo recuerda las tensiones internas vividas por la organización. Qué concepto existía en la UMD 
sobre los suboficiales.  
 
Fui espectador y me limité a escuchar. Lamenté mucho esta situación, escuché muchos comentarios 
sobre las relaciones que mantenían unos u otros, y había mucha rivalidad sobre todo entre los que 
estaban próximos al PCE y al PSOE. En una reunión que estuve en Madrid se discutía sobre la 
supuesta filiación socialista o comunista de algunos compañeros y de otros que pretendían captar.  
 
Los suboficiales éramos bienvenidos y en todas las reuniones a las que asistí no observé ningún 
trato diferente, se me escuchaba y tenía en cuenta como a cualquier otro; aunque sí llegué a oír que 
los suboficiales estaban muy poco maduros para aceptar los cambios y se solía decir, ilustrando esta 
idea, que mientras para los oficiales la democracia era un paso para los suboficiales era un salto. 
 
9. Considera acertado el enfoque que la dirección de la UMD dio a sus contactos políticos. Cómo 
recuerda los debates sobre esta cuestión. 
 
Me llegaron a invitar a participar en reuniones de Coordinación Democrática, pero decliné por miedo 
a acabar fichado. La relación con civiles era más peligrosa que con militares, ya que allí no había 
manera de saber con quien te estabas relacionando y quien podía estar controlando todo. Como 
anécdota puedo contar que por mediación del cura de Getafe (conocido como Billy) asistí a una 
reunión de gente cristiana disidente que celebraba encuentros para conocerse y apoyarse 
mutuamente. En la primera reunión se fueron presentando los asistentes –periodistas, sindicalistas, 
abogados– y cuando me tocó el turno me presenté como Ángel Mayoral, sargento destinado en la 
base aérea de Getafe. Se hizo un silencio por la sorpresa de ser militar  y al cabo de unos instantes, 
viendo que nadie decía nada, les dije que si consideran que no debería estar allí que me lo dijeran y 
me marchaba; me preguntaron que quién me había informado de la reunión y al decirles que “Billy” el 
sacerdote fue aval suficiente para continuar disipado el recelo inicial. Me asignaron a un grupo en 
Leganés donde participé en diversas actividades con una militante del sindicato USO, incluso en 
algunas manifestaciones del movimiento vecinal. 
 
10. Con la perspectiva del tiempo transcurrido, su opinión sobre la decisión y el momento elegido para 
disolver la organización en 1977. 
 
Me pareció adecuada y consecuente con los ideales de la UMD. 
 
11. Estima que el programa político y profesional defendido por la UMD coincidió en sus líneas generales 
con el cambio efectivamente producido en la Transición política. 
 
En general, se consiguió lo más importante que era el cambio de régimen y el establecimiento de la 
democracia. Las reformas militares, sin embargo, considero que fueron muy lentas. 
 
12. Su opinión sobre el proceso de rehabilitación profesional concluido en 1987. 
 
La UMD no ha sido bien tratada en la transición. Se esperaba que el PSOE reparara la injusticia 
cometida con nosotros; pero, no quisieron o no pudieron hacerlo; que yo recuerde solo a García 
Caneiro, que lo habían desplazado en el escalafón, le rehabilitaron. Los expulsados hubieran vuelto 
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cht}sde 10' C(tClu;uJO\ por It))
anliguos ..~i\tcnlcs.Y I:ltrOll('lcun
In~\ubordin.uJo'i I.h:htW diu cs
ha\tantc direrenle del de h31.'Cva.
rio, Iuslros. Si c\la\ mirauus alras Lo~de la U~tI) no pudicfI'" "<f
nl~ rcrmilcn 3prcloiarlit c \llucit\n tlcfcndic.ff.,\IX'r aht)gJL",~,:ar<'ar
rwuucicJa. la n,irada al prc\cnlc de intcnI3r1u:lo~de 101G;alui:i.~.
nos p\.'rmiti~acon\prohar que d L," dc lu UMD ~urric((ln!'Jut."..Jc
_tip<hde dil,dr1ina cJelosci~rcil(1~ 101rrision pn cnth.a en di<iolintu..
c!'lafnlimam~nlc rcla..:innadI.1~un runt\'\ de la ~ri(('ria n.:ldunal: It~
d grado Liedesarrullu q4C Ion Ii. de la Galuia rc:rmill1e:dcWb.jun.





sidosusIituidasror untotalmUlis.' att'nuadae:n"u'domi Uos.Losde:
Union no sil:nlfica m" ~"hr.dieh"Eicn:ih,.n laae. I. UMD,fu.ronrond.nad","",,-
. luahdad.c:ua"doIusaAostran~u. nasque:IhandelosdosilfI(.~YSCIS
umfonnldad rrid",y .1camhi"dolnni,m" po, m.s., . I", orho.~O$:los d. I.
tadcmc't:raci3.10hanl."OnvcrtitJo.Giliaxia10fucrona ('Cna.'de:sie:te
Oirade:lasargume:ntacioneses.. junl"aotmscjercitoseurorcosde m~!.y.scisn,l.~ yundla.Los«.Ie:
g,imida<eneonlrad. I. r.admi- I. OTAN.enparadigmad.lo que laUMD fu.,,'nd.dosd. h.j..n.1
si\'ncs que!ieprovocarlala debenscrhoydlaunasFAS.La sc:rvicio:los.«.Ie13Galaxia.nl'l.A 10\
I.I1.'SunionenelEjcrcito.Pc:ro..'Omocn:..ci6n.cnsu~no.dcorganisml'sdl:1..UMD!iotintcnlanodei~rles
handicho101mandos.uni6nno c inslitucioncsdedcfe:nsayronln'll entrar:it losdeII.Gat:udanadie
signifl...tKolulauniformid.d. d. I", d.,cchosd. lodos-comit~ qui.,. ccharlo..
Lo imporlante.cs que todos disciplinario.sindicato1.!ioometi- 13l.'Omparacit\nentn:unoy...'tru
coincidamosenlosprincipios.n. mientoplenoa la jurisdiccionor. Casoqued:thccha:quecAd~cull
n.lidudcsy m~lodascscnei.l.,d. din.ria,.te~.ra-. no.010noh.n "'qu. 'uscondu.iones. ,
la instiluciony.n suIOm.limi.nlo cr.adoprobl.ma.dc disdplin.. P.rasali,.1pasod. que.I~uien
. qui.n.. rcciben.1pod.rd.1pu.- ,inoqueh.n pcrmitido,clOlv.rlas '''gu. que.rcsp<clo010int.",en-
blo.La discrcranci:l.rcspctuosa.meior.La democratizaci6ndelas ci\\ndeletrado\en1.1GII.tia.!'C
en10ac:ccsrio.c.rc~cdeIraSten. FAS~ciudadano$de:uniformc:- aplicaronrr«cptos\''On~titucion''.
dcncia. . h:apcrmitidoneutraliurlaantiguah:$.dhl! que. en ~Secuo. me
Ptlrotraparte.deeirquelos.re. innucnci~nui y saranliuraslun eXlr,,":.queno5( arliqucn con
conl)(idoscrileriosdcmocr41icos Ejcrcho£11~rviciodeI. dcmocrll. igualdiligenci:aotFOSmuch\)S.,
de:losumtdoldu.rfanlug" aanta. cia.manh:niendosucnC'aci:a. Noquietulemtinarsinuprcsar
goni,mos.n10.FAS.implicad..ir Qu.las mllitaresd.laUMD.,.- mi p.rplcjidad.nle.1 hcchod.
quedichuscritcrios.sonextraftosa tuvie$cndlspuestosadcsobt:decerque:haya tlusadl'l mil fCvuclo la
lasml.mu.ycsono>rd.d.pues,a.u.,upc,riores:sitslOSinl.nt.lb.n .mni.lI.d.un..compaftems'Iu.
.nll.1usmllilare.h.yd.mOc,at....j.iter I.. r...hldes'Uemando.I. otorgada. ,..rdad.""<rimina-
hayIndif.,.nt..yh.ylot.llit.rio.. .onrundi.ndo ido. .on I., yt.rrorista..ParcccInronc.:hI.
NoIOn'prcclsam.nl.I.. mUlla- '.poIllie.partidl, no1I61unoes hie..int.ntetlm.~1de~"lIacl<ln
,.. con.,ite,lo.0t.l.nl.s.de. un.t.qu.al. dlsciplin..,;noque dequlcn..duranl.tlnto,.ft"s
mocrAticofqui.n..p,ovoc.non- ronstitu)..un0.10.d1snod. 101Y l'ucronrompall."'"y amiI""-Y
"sonlsmos.onsuo,,,,mpaA.ro.,'I.mplo.D.iemo.par.p.I,.. de comparti.",nycom!""tenIIU....
T.lvuehoqu.n.Iguno'.",,,,nsuo punder'luelconl'undirdl.dplln1IrasIri.tcu..Up".dUM' v
.up.riorcs..n 'u ofAnd. log,a, eonImpositionpcrson.\y.pren. o"Srio..Purqu~"" "OnOl\~'.pu':'
m" libe...dymA,'e'p.IOpor. dam..sd. nu.strOIvc<ift<'~.u. d" ..c~uro".,C(tmro~e"'.que
too..,P.ronoeon.,zconlngOnca. ropc<...con!os...1.."""qu.re""",nin~unod~clio..crl. ".~l d.
.".n queunmlihord.m6erutaInl.g,or. ,..usarelme"'"d.~oana.lic.0/.
hay.InsuUodopObllc.menl.. su '. ,'klo.pu...tu04110.,I" quek't~
,upcrlo,es°,"be,n.nle.,Encam. l.a "operacl6n n....O.~qu.hlY11f:"mAsque
hlo.luPrcns..1h.dodonotl"lad~ " . .>di01.
h..hosd. esl.tlpop""..d.nlesde Galaxla. LoMor.pucclesnlar qu", que
'!e.mllltoresnod.mocrAllro.. ,'". I. d.m~ael. n,'quedali ."'Su,
Liunlbn..n 10JIOIIUco.noe.l.te I!xpuesto.m!sll!lIIlmoqulen.. nidI'" "" mllh noqulcr\:n.\'
en1.i,FAS.tomotompoeoCKIII~."rlnonqUe1,,.d. r. UMP n.~de- I. m~Is"I'i>mllII~quequltran...
enI. 'IOC1.doddelaquerormopor. banv,.!>'.r.po..,. .., \)rev~. queuuman rl"lun.'mcnl~ ,u'
la:enlrello,no,lo.dellUMD.Y ,I menIe.allem,~deII ron'l'IInlal.ln IirindJlloa.Illy que1'ki1it.arbII
,J<piodurcnconductl'Ulc.rba.' entre,IUal~~<,Ide101del. 0111' Ilt..1r,Ilnh' MI,IIInl\>mlacklftY




















































ltal.Larenl eol.bI ~ \1\~no.fIIIneiralmcnle.libartidy
'bilirl"rir'de!1iae,,!~IIWaltAd. :dun vI mbmotlantll~ m118t: Tco/I«1t\I""~dt"*"'C\1ft
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qulero de<;lr.COn.ml nombrey a.pellidos.
con ml empleoy deotlno.quelos m1l1tares
an6n1mosqUeen iii ABC del pasadosa-
bad!>.cUa30.han sentenciadoa 105com-
ponentesde Ia.de.>apalecidaUMD con un
«No) a ,surel~corJXiraclonal Ejerclto. no
conta:ron.~I'enilUr sus'.opiruones.nl Con~
mlgoni con muchoSde mls'compaiierosy
amig06. . .
..Son aqueIlos.mllita!esde caltagradua..-
el6n Y puestosclay!!).comodice III.perlo-
dJ£ta.que105entrevlst6;YOafl.ado.porque
nos conocemos.qUe este tipo de mll1tar
-11.1que el Ejerelto sigue arropando.en
lmportantesse.rvlclosde Informacl6n.en-
~reotro~ tiuriblendICe.eNo) alas reales
ordena-nzBS.ya hi. ~on.:;tltucI6n.Susplran
por.III. dlctadura. .
Y porquenos cOllocem03anado.por 51
hace falta. queyo flil de III.UMD (no me
. expedlentaronnl a I:11!nl a otros porque
no qulsleron;!gualno lnteresaba);aslnUs-
mo .afiadoqueel espfrltude la UMD esta
ya dentrode -laBFuerzasArmadas.esosf.
en pequenaproporc6nrespe.ctoa! repre-
sentado. por aquellos:cmllltnesde alta
. graduac10ny puesOOsclave). " .
Los que.masbien Informa]mente,perte~
neclmosa III. UMD nos£entiamos-y eI
Uemponos ]0 he.confirmado- en slnto-
nia conla m'9.yoriade.nuestros.compatrio-
tas que, en su momento.dleron clara y
l1brementeun «No» a III. dlctaduray un
«Sb a la Monarqufapar!amentarla;en
slntonfe..con ~a'm.ayorfade e.sose6pafiole6
que. conv1enerecordar]o,nos pag~ny 11.
108quenos.debemos..
Dejem09.companeroo.a e.,.'6pueblode
dondeemanae1pedery que esta repre-
sentadoen ]&6Cortes.dejemosledeclr su
palabra,que puedeno ser III..ultima,pues
rechazo10 de] artlcullsta del mlsmope-




volveral tema,sea el de ]90UMD oel de
III..penademuerte.0 el de ]asl.utonomiRs.
o el que&ea.,slemprey ouando10considere
oportunoy necesaI10. '. . .
Ell pel1groso,a mf julclo; que'bAys,mfi1-
tares 'en«puestos clave) que. cUgan:
c... cuandovemosquedelPaidlamento.pue-
. de 6allr.una ley que'DOSva a meter en
e1Ejerdto un foeo de de.sun16n.de secU-
c16n,de 'Indlsclpllna.de caplllismoy de
banderia'politiea..reaoclona.m.oslndlgnedOS
'II declm06:"iun mo~ento!".por esto no
'pasamos.~iUn momento!.tamblencUgOyo.
a esos mJ,Jitareseuya.spaJa1;>rasPPdrian
volverseconta ell06 mlsmosY. 10 que es'
petlr,a eoosmllttaresque,en el fondo.
no asumen1-11.Democre;cla.Tienenen muy
.paca.'estlma.a]Pa.rlamentoY qul:s1er84\ha..-














aquellopu6. Y nadamas.Lo hicimos, aquellasociedad.TodoseUoshabian «Macho..el«Putcz"',9 Ladillalf,el !;i.
DOSimplicamos.porqueteniamosque pasadoportas«publicschool..Y to- .s.po.... H.bl. honrOo'a.excepcio-
'):!, ba<::erlo.No huboengaiioalguna.To- dOl (curiosaoontradicci6n)crananti. nes.Recuerdoquetemamosespecialddstcmamoslasuficientcintdigcncia, militaristas.Bien.veoqueIeentretie- vcncraci6npor el GeneraldireCtor.
0, at meDO..elluficientesenodoc0- ne mi erudici6n, peto volvamos Pcrocn conjuntocomponfanun cua.
.
mun,paracntcnderqueDOSmctfamos a nuestrahistoria.Tambin hubouna drolamentable.En Duestrajuventud,.
I enun berenjenal.Cui todos10p.g.- l<yend.deI. UMD. Unal<yend.que detcnicntescnloscuarteles.tambin i.
Et mosrouycaro.UnosperdieronIaca. veo que perdura.por su inte..esen eramosuntantoprotcstones.Perolue-
rrera. Ouos vieronpostergadOlIUS esaibir sobreel tema,despuesdelos golIegaroninevitablementelosanos,"tI
I asccnsos.Algunos,yoporejemplo,
diez0 daceaiiastranscurridas.SegUR los ascensos,y, sobretodo,la vida
§
pagamosam nUeittavidafamiliar... estaleyenda,a lamuUledeFranco,eI familiar:nosfuimascasandoy Ieaca-
jAb!,ata esunapartemuyinteresante mandomilitarnoIe atrevi6ahacerse b6 el inamfonnismo.Y esqueviv(a-
enIag&1csisy dcaanoUo deIaUMD, conel poder,a darun «golpedentro mas en unavulgarid.ddcsoladora.
0 peromejorrcferineadlomu adelan- delgolpe»,comoconsecuenciadeIas lRecuerdaustedel film«Bienvenido:< te.La queI( puedoafinnarleesque aclivid.desde Ia UMD. Es, dcsde Mr. Chance.?Un catrenode hace
::I ningunode los implicadosnosarrc- luego,una leyendaexcesiva.Y a su cuatro0 cinooanos,peroquenunca'
pentimosjama.dedlo. Porsujuven- fonnaci6ncontribuy6d quequiencs pienle .ctualidad.Puesbien, en Ia
tud ("diceque tcnnin6esteaiio Ia lormabamosI. UMD tambi&1pene- dkadade1960temamosaunaespecie
t.) carrera?)ypor.ucondici6ndemujer,neaen.mosalaBitedenuestrasocie- deMr.Chance(peromenospadfioo.
sn la.upongototalmenteignorantedelas dad.Cui todoshabfamascunadouna menospuro)dejeledeestadoydesus
8:
cln:unstanclasdeIaprolcsi6nmilltar. carreraunivenitaria,ademb de la rcitos.Y todoeIresto,naturalmen-
No tengo1amenorintenc::i6ndehaecr- milltal'...ynuestrosapeUidoseranlos te,cortado,poreImismopatron.Los
tJ. Ieunpanegfrico,nimenodunadesesti- de los herocsde I. Guerrade 1936. j6venesleonesnosbab(amasconverti-0, ma,de la milicia.Peroestaimpnme Vea el casode Restituto,nacidodu- doencapitanesycomandantesregor-::I
Q. un sellomuyimporLaDtea SUIJDiem- ranteelascdiodelAlcl.zardeToledo. dCles,nosbablamoscargadodehijos,
tI> bras:elocntidodeIarcsponoabWdad.Lao padresde muchosoompaiicros habbmosencontradopluriempleo,te-
::I 51bayquedarIa--...cIa, _tela habraumuertodunmtela campana, rdamosunseat0 unrenault...EI man-C que<oeste.Y coohicimos.La dada o hablansidorusiladosenel campo dobab(apasadoatenersiempre,0casis.tI> <s...pcrmItame'PC....ale.porqueconttario.Y curiosamente,at igual siempre,laraz6n.Habiaqueapayarle
8 rcaImente10quc """. docirleIeva que los pilotoode Ia RAF, tambi&1 lcalmente.AI 6n y al cabo,enPOCO'
r::r a sonarmuyIOrpendentc:ladudaes nosotro:sharnosantimilitaristas.La aiiosocupariamos.u pucato.No era
sIla UMDcxlstio!_Vcoquelladadoun he sorprendidonuevamente.Me ex- borade enmendarla planaa nadie,
Q. respingo.TralUt deexplicarmc,elu- plicaft:mmos contrariosaaquelmi- sino de dotU la pndoradel relevo.
tI> cliendo,por,uP1lelto,todaargumen- litarismorampl6ndelosDOS50y50, DesgraciadamentecateMr. Chance... taci6n6l0s66ca.. psiool6glca sobre Ja queconsistiaenc:xpresanemediante tuvounagitadocpIIogo.Y. ..be:todo\0
tcoriadelconoc:i8licato.Veaparej....- trues rotundas,c:ontundentesy sim- el asuntodel proccsode Burgos,Ia
8'ploel cosodeIaJlaalla deInglatcrra. plonas,y a gritaroonun tonodevoz ETA, el tcnommo,y el001016na1
H.bra oidohabbJ oI<cUa.unque1610 especialenelBardeoficiales:«jChioo! deloscincofusilamientosdesepti-
seaporun filmqw:rw:ponendevezen iUnacervezayunoscanOS!.iVayapor brede1975.Todocso,agravadooonla
cuandoen!ascartI:Iaasdeburio. En Dios!Se10hedesaitotanalovivoque vccindadeIarcvoIud6ndePortugal.
Ios IIbroosobreIa ScgUDdac.-ra. todoslos parroquianosno. estinmi- Cuandoloscapitanesportugueaessa-
Mundial,Ie Iedodicauncapitulo im- randodivertidisimos.NoIeprcocupe, IIcrona Ia callepara.cabaroonel
portante.Puesbien. En su tiempo, IOY aqu(bienconocido.En ningu.n postsalazarismo,comprendimosque
rcuandome1ibr6,estocr, enIaprima- casomelomarinpor maslocode10 no cabraagarraneyaaningunprctex-veray vcranode 1940,nadiebabl6de que estoy.Veo en .us apuntesque to."Qui&1esu.mos?H.y queremon-
cUa.Induso en los primcrosrc1atoo coooccustcdIa lech.deIalund.d6n tarIahistori.. 1966(,0 1967?).fioen
posterlorcsa 1aguerra,tampoco.e la de Ia UMD: el I de scpliembrede queaali6alacalleellibrodelentonces
menoonaexpresamente.Hubodesde 1974.Justamenteen estaciudadde CapitanBusquets,luegodlebredipu-
luego,la ininterrumpidaserledecom- Barcelona.iSabraqueJusticiaDemo- tado por el PSOE, y hoy director C'.
batesa&eos entrelaRAF ylosaviones craticanaci6tambin enBarcelona? genelatennosequ Miniaterio.Fui- S
alemanel,en todoaquelperiodo.iHastalospolidasorganizaronqu(su mosexcelentesamigos,perohaecal- aY huboIadcciai6n6naldeHitfcrdeno primersindicatodemoaitioo!Losan- gUntiempoquenonosvemos.Pues
invadir,por eI momento,Inglaterra. teccdentesde Ia UMD h.bri. que bien,ellibrodeBusquets,«EIMilitar Ii'Peroltom6estadec:isi6nprecisamentebuscarlosenelgrupo«Forja»,llama- deCarreraenEspaiia»fueunverda-
porquebablafrao en aniquilardo tambi&1los«pcIi.. (ignoroel ori- derohito.Un nudcodemi1Itarcs("un
I. Iospilotoobriti oos?PorqueIaBa- gendeestemote),quefuncion6enla IO%?) vimosen estecompanerountallade Inglaterraesantetodouna dkad. de 1950,bajolosau.pido.del UderqueIe atrevlaa colocarlospro-
l<yendanaddaalrcdedordeuna/rase entoncesCapitanPiniUa,y eI jesuita blemasobreeltapete.Hastaentonccs
a:IclizdeChurchiU:«Nuncatantoode- (Iucgoeuraoontcstatario)JoK Maria ellemah.blasido«jUtiliceIacabcz.a
fbierontantoatanpocos..PretendiaUanos.Fueuncasocuriosa:lamitad 1610paraoolocarseelgono,caballe- 8'exprcsars!elagradcdmientode40 delos«pcIis.engrosaronlaUMD,yla ro!.comopodrianhabemosclichodmiUoncsdeioglesesalmill.rdej6vc- otramitadconstituyeronel ucleo «Macho»0el«Putez..Desdeluego tnespilolo8quebabianlogradorccha- mU reaccionarioyfascistadelej&cito nuncaparapensar.Naturalmenteotro .
zara 100luper-hombresdeHitler.La JlnexpllcablelLa Academiaerauna 10%(?) califie6. Busqueudelpear 0\ C'....
.:5<""'f_jii:r'- ,'".. .
I Icyendaproaperoadembporque invitaci6natinconformiamo.Y esque enemigodelEjeratoIYdeEspaii.!EI S........ .....- . ".''''"-", .- ;%...."t..'fJr-.;".,: 00t.) . . ,:..H'_
..




























estaba en Las miLitaras, jen nuestrassantas esposash,
I
moo de Ia genteoonrlnu6end «no Cabraargumentarquesusaspicacio-.
aabe/nocootesta--caracteristico.De nesderenovaci6ndelejercitohabrian
algunamanera,el libro de Busqucts sidoIrustradasporFranco,y quenos
sirvi6 para catalizaren tarnoa su imponlamasesatarea,comocontinua-
I
~na a tOOos101quenohabfamos doresde una Hoea«nadonal».No
sidoasimiladosporlagigantcscama- prospcroala tesia.Y tampocolacon.
quinadd conformismo.La primcra, traria,IaUMRA (Uni6ndeMilitares
I
ymuytimidamanifestaci6ndehetero-RepublicanosAntifascistas)grupo
doxia.la hiamasa raiz deljuiciode que en 1936se habraopuesto,sin
Burgos.Presidiaaqud tribunalun &ito. a IaUME. Seadopt6provisio-.
coronelde Caballeria,y pareceque nalmen'e IdeUMR: Uni6ndeMili-
tantoB como..ufamiliahabiansido tarel... ,Reformistas?lRevo1uciona.
objctode amenazu.Variosoficiales rios? «Dejaremosesto-en la duda»
deCabaUeriadeMadrid0 VaUadolid propU50alguiencon ciertociMmo.
eaaibieronunacartacolectivaensu Afonunadamenteseencontr6en se-
apoyo,cxjgiendornanoduracontralosguida I~«D» de Democritica,feliz
_ procesados.Dias despub,en y definitiva.La UMD tuvotresanos
~ UDAYeintcDademilitares deexistencia.Empezamoselaborando
«propeP (csunapalabraidiota,pero y editandouna seriede prodamas,
eRIODCIesc aha CDboga)finnamos llamamientos,informaci6n,y, 10mu
oIJ'a a.rta «:IIIbminos aactamcnte acertadodetodo,nuestroideario.Pero
~ EDdobIecjemplar,ibadi- eI principaltrabajoconsisti6endes-
~:01 ~ PlincipeJu Car- plann<aotrasguarnicionesparaga-
b" J' aDGateral Diu Alegria. un Daradeptos.Una funci6ninc6moda,
a.rar y "CDl6crataqueocupabaeI agotadora,y hastapeligrosa.Fuimos
PO"'" deJefedelAltoEstadoMayor. variooIosque.ufrimosalgunasanci6n
N.,mcasesabnisi IascartalUegaron disciplinariaal descubrirsenuestros
a IUI dcscinatarios,pueseI portador inexplicablcsdcsplazamientos.Por-
fueun periodistadel diario Madrid, quenaturalmente,la autoridadmill.
hombredeconfianzadeL6pezRodp, tarenseguidatuvonoticiasdenues-
individuomuy ambiguoque aeab6 traIactividadespropagandistas.Y no
c:oIabJmandoc n108serviciosdeinfor. Iecost6muchoaveriguard6ndeestaba,
maciilm.Y as(Degamosa 1974,anode elmeollodelaaunto.iLossospechosos
!roocDa.Iesportugueses,aiio de Ia es.abamosdetectadoodesdetiempo
~ 4eiTaaco"aiioU\ qw=d c:am. atrb! No erarouydiffcilsuponerque
bio ~ G8M .inmineate..Fue nucstrotriunfodependeriadequecon.
~ ;<&ao DO! d que inici6 Ia sigui&amo. un elevado numero de
man:lu..EUucqWen.oos4(coovenci6».afiliadoslsuperiorat millar,antesde
Ponp. bienIu comiIbsenesc«000- queeI mandotomaraIa decisi6nde
ve..ac.. Ea n:aIidadsabiamos10que conarpor10sano.lSc asombrausted
habl.yaloquetbamos.Busqueutuvo dequePOtomararepresaliasdesdeeI
eI m&ito dedorar Ia pfidoraconve- primermomento?Esaeranucstraba-
nientemente,hablandodemultitudes zamasinteligente.Desde1939seba.
de adictosy simpatizantcsentrelos bracstadoconvenciendoatpueblocs-
miIi de Ios tresej&citosy Ias panolqueeI ej~rcitoera un bloque
FOP. Perocreoque ningunode 105 monolitico,sin fisuras.iUna fuena
dacefundadorcscreimosunapalabra poderosa!Si procec:Uandetenergeo-
de10quedec::fa.SablamosqueeI«gru- te, estaficci6nse lesvendriaabaja,
po de Canarias»eran dos, «Iosde perdedaneIcrb:Iito.Fueron,digamos-
Galicia»,unoIOI~ 105«companeros10311,vfctimasdesupropiapropagan-
de Madrid», no pasabande cinco. da potitica.Peronofueestesu unico
PerocomoIe dijeatprincipio,tenia- freno.CreoqueeIverdaderoservicio
mooquehacerlo.Y 10bicimos.Hay a Ia UMD 10prestaronjlos propios
unapequeiiahistoriaalrededordeIa serviciosdeinfonnaci6n!Ustedcs.las
denominaci6ndelgrupo.lnicialmente nuevasgeneraciones,no puedeusas-
sepropU50eIdeUME (Uni6nMilitar pechareIaugequetomaronestoo.er-I Elpanola). La UME de los anos viciosen105Ultimostiemposdelfran.
1935-36era Ia que babfamontado quismo.Hanpasado0610quinceaiios,
todoeItiDgladodel18deJulio. Habia peroaqueJ1asociedadpareclaIaVene-







































impullar 0 no el desanoUode Ia





























ru dem6cratas.EI serviciode infor-
maci6nhablaprobadola existencia









.e afiliabanaIaUMD y lIegaban





























































la UMD durotresaiioscui justoo.Su
cenit10alcanz6eneIveranode 1975.











capilio de Ingenieros.E.to fueyaen
1978.TombimBusque..y Oteroeran














































de laear copias0 duplicadOi.Pero
finalmenteDegaronIas eleccionesIi-
bres,y, conelIaa,algoqueIe pareda















































TesisDoctoral La UnionMilitar Democriticaen1atransicionpolitica
ANEXO nion. 69
EDlis postrimcriudelrranqul~'








.EOnIk ~ rri..hn.Jde tqUM:1'








b ..-alun.adl"'C"'br. no a la tJ...
una ,)figar'tuiol.Coo taks plan-
IC:an\I<ntU3i1'<'f(uniandandnh'
nam.:nlcenla lJninn Mitilar Dc.
m«rittC'3.
EI 3!iunh\"1'.;1,('\idCfncn~."c.
roliticu. nn "\1,, -ni ';\quieta
pnnclralmcnh:- inter!'u del
.Ejff tu alai mer. cU~IKm de
dls..,plin.t.




de b I"'''IlCit lindaI:lnh\ ,:un,,1
..mol'a b Ina c:uanltl\.'\MlI:.Ii'






~"","'I(' ek I.." 1-"11\..,,;a!loArmad..".
~ubtc~~"ull.ldn tnln'''~lIIaN~
TRIBUN" LlBRE
IO~I, UJIS PII AI1(.1'
I>':nuc:\'t."rare« ;anlela upmM\nrUblic,. d vieju termade In. milal:U~de la l:nM Malll""
Ikmt",.,o1li(uCUM I) J. nUrI(l rcsuclto,liemrre ."'uldo -h..II unrrK'JOf'morn.cnlo...~~Ulu,.
milil3r de (ar,cra, rcpall IQui hrevcmenlcI. hillnria de nle nunlu "am"'.."'...
IkWc ithi.pulilicalue:121Iokten'
\ '1jUh. de*lutlkK mlillam
hit a1a:u"n"de ellll'l.run nn H'
'IUI,ne~..and.I"ar MIMInlime--
nI "',"Ip8c:rn). iltta fueIU am.
n"lia Y I"lIlilicafueIU e,...hIIIOO
dd l:jCrclh' -rc~ a b amni".




Si ha). que retiumir 51.Cllrreq.
dll.lit ""'Iitud de "",uellus milil.1'
r":llIlff4'tl.tS (au"'fuc Ittms milila'
res. \."tlllcn(c1\fUCSwbjclivlmmle
huncsl,)!;. I'CfU c.dU)'CIIlcmcnlc
di~;rllnU'khi. no acicr1en I com'
(lfCfttkrhl) fue:frutu de su -tMt-
ncsltlbd y vinudes I\3lricitM:u. al
OIdel:lltlar~ en II a~unc:iun de
e,.ns idcalcs demtM.:r;i~iC\)s..ue
ht')' StHI ('IalnnU"'.o de IUfJos kH
nroll'\cdes (h.). ;&1renAr que II










da en la c''IfI'liluc..-iltn) en Iii,
Reale. Orden»nu" r_ra 1014
':uerns Armadal- fC'C,...d:lhii
enIU rrdmhulu que.,. enjuliu
de 14f77.dScn.duhahiaarwuha'




















p:M'la 'Iuc '-C'lubsanaranIt.. cko











IU)mln. urut nueva fII"'PftIoKM'lIII
de Icy. J'lfC'loCftladare'" (';I"I,Idt..
It", ,,"urn' fI.,lamcnt.rio", c....
fedla 26« 1'4"'. de I'IKII, \'I1I"iO
. rWttcafrqlmtml.,.uucnted
It'ftUI. I :I firm:man Clot. ~, JIm<--
nt" 81ancnIIJ<:I>I.Alfun,,"
Ovrr... '~ne'lUuc:hy Ca''''''
Sukhap Crelf'51",un pU('ftt del
PSOI:~S.n' CllnlkJ' PCI:~
kuca Junycnl INinon. t~b
no' y A Amdond.1 'I'SA,
«("rcofl:\'tlRfarquecl 'NY Na'
N au~le del 'artamcmu..Pur
aqudtasfccha"lambien101~t-
m.ndanlel Mon,c )' '..a.lre,. cI
capitin Garda Otioirdn)'un \CI"










b dnblepmop::ain -('ara" ..Ie
una misma moneda. en e\ote





1u"del rrubktna. en el cu;aJ\.1
dem.1'I.:IdacrctJibilid.d rara
cunsidct.rk\ In.M. Nc.1~ Iril1..
ck un. mc"dMb de t1A(.U.""" de
JU~K'" ) ck ra;nn..,h.u. 5<-
.,..Iaaam~dc...ahcr~d ,.
hlmenlun c.r.' cl1:-ltouelP'
lint'"J",.. 'tI' 'c"all '" ror d
nN\IfIII..dculnUl;Crwcn~e pM"
_ra dcrcehu)' .. pol.tKa ~
mucwnrut b ,uUn ) .. tIoCfCIN"
d:.d u tud.~a pot """'111t.~1
rwtunflllUln.btan enJUC'J'.,"",
lie ul'(hl kh articcd.., fl. 14:~ ~.' i




("glrll .1J\It'\ic,,", de 11JIb,IC
de ~ C...tioI'Iur.:II'"ra'cwn wfi.
acnlc rcriudu If .an'\fturlll". «





';O"fI~nndc p ~ ck
h,"urar )'mat.ar-du nted fC'"
"men anlcnor.tn un ""cr,,~'
'"nu- II unmtllti.ntc.. .. pet"
Ildn htl).1C'p1) p..rt&mcntano
' lqtIC hubtrra~ CtIo,eft.
lualmcnlerantqnn.c .. ta Ad.
rntnbIrac'k1lldel ht.. un ,.,.,.
"" cundm.ado1"11'.~at,. "
aftIftI,.{..enl ubredc."1:1"
nulo Mpn enc:unt ~ aub-
t~ qUI: ow:f'CWIIcfUn J\8D redlf
~ Ittlcn.1d.~ dctnt...T,. \ un
t)C1...,ttl"I JoCn' , de t.. \,;'uno
1 J tI\aI.
FUENTE: EL PAts, edici6nde7demarzode1983.










































Ln esl.\ line.s. se trala de
accrc.U'ca la sltuac10ni ~()lita
deuneuguocuk'Cli\'Uderrofe.
,,(malc~lie lasam\3S.di~id~ntcs
de un regimenque ~c:susicnia










., EJ &cftCralAllcndctalaur hi
En ule le_lo. dice SUIUlor. .selrall de .eereane a la sidoCOIIlund.'IIle) cbrif~.
sllu,cl6n intOlilade un uisuo eolccti,'ode profesionales lareincorporaQ6nIIlCnicio 11<:.
delasIrmas.disidcnlesdeunreeimenqueK soslenil('I'e. Ih'Odelot ot'lCialctde Ia UMD
cisamcnlepot la filcrll de las armas., Se Irall. efecllva. elUnUWlIOCtUict&mcnlepoliti.
menle.delahisloriade\osmilitaresdela UMD)' susepa- co.yCOIIIpcleII Gobicmotomal
raeiondel Ejercilo.eRCUadradadenlro de la hlllori. re. lal dccjlionctoportunlS,
cienlc.incluidala mililar.denuetlropais. EnIU compareccncia.el~4de
_ fcbrero.anlecl COIIIfC$O.d nu.
dOl variol mililares.que.dnl'ia. estruc1uraceneralde poderCtI 111tlrOde Defe""ano entr.'en
.OftIUSpasosha~ala libcnad: un. scx:iedad.industrializaday maleria.Sin cmbatJO.Co<lb\",
haciaIInanlonatquiaparlamcn. culraqueanhelacruzarel slaJo quela inlenc:iOnpolitic. de 101.
lariaCOIIsicleradaCtlIOIICCScomo XXI cabalaandosobrcunrObus- I'febostcsesIadcimprimirCtILn
unamela.revoluc:ionaria.SiauiO 10patrimoniode democracia e$Calillasmililateslot cmplc..11y
un proccso.conden.'1$Cpara- avanzada. nombreldeIosmililaresKpar;a.
ciandel$CMc:io. euando'iacr'$Cpolitic"here- dosdelscrvIciopol'SUaversiOna
Los beneflCiasde 'a amnislla deradel,franquismo.fulminada I~srqimencs~otalilariOt.EnI~t
promulgadaen"OC\ubrede 1917 porlosVOlos.despceaIUSacica- clladlS escahllu eneontraran
no fueron de aplicacianpara dadasmanosdellim6nquegull ICc>rnodOjunlo alos fallccidos
ellos.. En la.Prensa.de aquellos" lana\'Ccsliial. se.bria uncom- generalesFranco)' Moscar<lo.
diu seleia:"Qucdanfuer.dela pis deesper.,Campasque'$Cce. qllefigllranenlu,arde$\;aeadd"
amnisli.losa$CslnosdeAlocha. rraunpococllando10$lelclipo, preferenle. . .
In' oficiale,de.IaUMD ~algll- vomilaron:"Sargenlocondena. Los espatloleseomienun a
nosl(1a""... doI seismesesdeprisianporun avisparsey es!'Ceulansabrela
Enju~iode1980$C,replanlcOanieulosobrela UMO", So~r.: i~Ctlli<iaddequicn0 qu~flCsim-
el tema:Fue pre~enlada.en el la lenguadelsar,entoDIu 8ar- pldenpdrla fuera qlleel ",'<fer
Congresounaproposieiandeley berogravila.eomodeciaEsqlli- I"0liticoaddple una solueu,"
firrnadapor,Iodos los grllpos 10.la ('Csadumbredeunbue)'. raraunasiluaciOnevidcnlCtllcn-
rarlamenl:uios.exceploel de EI generalGutierrezMellado IeinjuSl..EslimanqueelI'f,>blc.
Fraga..Dc.sumlo.sabiendopor hamanifestado,quelaincorpora- ':Ia.conIml'llcacionescliro-cstc.
qlle.ladascpoIilicaderepresen._ cion a1Ejcrcitodelos ,'liciales IIcas)" morales.debt ",t.",'N~
tacianpopularqllcdoamordaza-' conslitueionalese rrodllciria Y". Tiencnla eertel. de:qlle la\
da.y la rrorosiciOndeleyorilla. congravedatloparalaunionde FF AA 1<.a'lImini.,ennlanal".
da hajoIIn rlllilantcciciode to- losejcrcitos,Parccequec1ilu~i~ ralidady el agrad"I"r,'pinsde
nalidadc~caquiulliadas. yadmlradogefICralnohaacena- unoshombresal senici" de Ins
1:1cilldadano.eIhombredela doensusd~'Claraciones.E cier. espal\olesy de,u CarlaMagna,
calle.elan.li~Iapolilicoindigcna to quelauniany armoniadelos A aquello.milil,uesqllesemos.
,>f"r:in~'()objelivabanelaramcn.militareses nc:ccsaria.paraque Ira..:nrc:cclosos" enemi~ssc
teIInasiluatiOntangcnc:ialcond concllrranalmismoobjeto0 fin. lespodri. pfC8unlarcu31cs Sll
c~perrcnlo:.1o.,mililares.dcm6-, Comoestevector~fcrCndales comrf\'nlisoconladernocnaci3"
erala..excluidos.delscrvicioae. .precisamenleelacalamiento)' , conel ruehloqlleleshattdid"
livo: los mililarc.goIpisla..in-. ..defenl.acliva de,la.Constilu- confiadamentesusarm3S.
cluidos en el,servieio activo. ciOn.el ,ravedatlo'paraI. IInian
1'000IIn modeloI"intoresc:nde de los,ejcrcilos 10producen AaedGoldlOoWocscapOWocldEjbQIo.
PretorilinistiuJversusUMD
ANGEL GARdA OVIEDO
FUENTE: EL PAIS, edici6n de 22 de marzo de 1983.
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Comocsmuyprobablequemi .' . . '. . ,. . . '. hayacontadoIIIDCboc ndIosCD
nombreno Iedi&.n.da. <:omen. C: a able a)'lDlmstrode,n~ ensa - IIoi..zarepot.elararieque\oyunode ,1m ,IIA. . . ).1\;11. YIicndou/7asb1cado.como
101Inlcer.nlesdeesaIIbsolv/# . . . , debtastcdsaberlllGJ,bCn.que
miIIudaquenoIe.haquil~do. LUISOTEROFUNANDEZ 1os~"paIs8dos. 8f*1ede
urtedIIiunahoracJelueflo;de10 '. . ..,s6IoIIUC'lt.IIO'O""ou!a.
eualli~~le mehe'!"c"~ AImenoSeftunaeaslcsloyde' 'normal'en)uFucrzuArm.. aIIouplicabaenpUbIioofacIeu-. aWslI'upoM'lticoJlj I~~
,do.muehlSlmo.porque,plerilo.. lcuerdoeoausled.7eseneso~.:. LA mlmeconvienc1IHombre!..d conltalda(~a)coa ~ nhIpnaCtividad'de~ !If
queunhombre,lanocvpadoenIa' quenosPfCIIIIIlen;Porquc.der.'yoenlllolucl6adeestetemano Isoty etprop6siIoddGobicrno _ fUpaJdadonpotlllflCllO
tarndeprocUrlmolllpaz1101 llmenle.liullahorlnlulledIII hebulC8domb que.lrclandoreo' dercpIfula..O,mejorquenadic. pvpo0JI'I"ido.COIICfCIO,LC6mo
.e!pllloies(selun,uSledmilm? n!aalinOIiomlcmbrod elle00.' m.teI aqudlopot10queem",," cI propIocIoaFcllpc00aUJcz. IeattC'iClIStedI dccir(pcr1IIia'ft
. dice),I u.ves.delellralloellll.. 'b.cmo0de.losanlcriofCt,nlde IlrIbaju h.ecmuchosallot:co- queJIOCOImelClli ies.de.nues- mequecndUfC7.caahorIIdlGno)'
nodelas.alianzll.mililartlydel II Admlnisl;aci6n,mehi PfCp. '. liboruenelemblcclmlcnlode IracIcIcnd6nIerCUIII.cIandestI.queIntcn\al:lamosIIcvuconicn.
armlmenUsmo.neeClitl;Iin .n.donUlleaIIlda.AI{queIpro.. 'Unlistemldeonvlvcnc:lademo. namenteenBIfI)C\onIcond co- IespoUlio:asJICIIOdeIu FIKi.
duda.estulicmprc10.masdes. veeho'elll oporlunldld'pin' 'Cfal!e.acncraJ,y,enespecial.de . mil6ejccutlvodeI. UMD(al .ZlSAf1Il.d..rEon.pcrd6ncme
pej.dopolible. . . . conlellulc10mllmo'queslem quelllllnltllueioneicjuemb qucenlonCCSy't.tcnl.dhonorde.UIIed,esunJuiciodeintcnd6ny
'. PuelIi.comoIedecla.70rui prehe.mai1iresladoenesl leasl.'dcbcnd.renderllconvlvcncl.,. .pcrtenccCr)'7',IiOs'elprcsaba,i'unacaJumniaqueJO 110I...,..
mi.mbrod. .
.




idenlilic8d6nylpoJO. "', pot qu6lolctule. . ,
D.mocratiea(UMD)y.dcbido dilpueslo8,.ccpluelrclnarclo'. hanpuestoen,pcUIfO."sf que . eu.lqulcrldedinsIeh
~
. . I . Enrill.110quierotquir mas.
I .110.cond.n.do.comopre~.enlasFuenasAnnad"COlIla laspoliblesdirlculiadespcn'ona.podidoelpllelr;liri''du'daqUe' Clni'!...,..,..mepstariaque",.










































































;a~os,.d,\.prili6.fY.1I., lepar... enservicioactivo:',. ,.,.. '.,pslo.:.':"-'-:..", ,:."';',. . .denlm(nlr_l) deIas.F auata&.1i.1IOICIItIiIdnllusi6n.
:el6ndeherVieia;Yhoy.10Illos' ,Qu. siCfCOcoiiVelileniepari\'t'\"Sigulcildo,conIUI,dceluacio. Armadas.Por'cI conlruio. J .deCepci6n,lIIW'I"rl,ir.;Cldte.
delpuhdeaquellaeondell'.me. Esp.lla.:puael'Ej6rciloy'pasl nes'0,eomentlriot.CrtoqueUI' quepretendl..enunllnslituci6n fa.anlelamarain.ci6ny'alnjus.
h. enteradopor,. Pr.nsade ml,milmoqueIe produzeaelle.'.ledellamuymaUnronnados - lumam.nleidcoloaizadaypolill.-. tlduurrid.enunultuaci6nde-
. queUSl.dopina.enlre01f1Sco. .::heCho?.Pue';'.humlldcmenle;'le.'.bre10queruelaUMD ysobrc10. uda enun.cnlido10lalmenle_allea pol'faqueJOhat>blu.
.sas.que habria que pr.gunl.,. dir6quepiensoyo que'II pueblo':. quesomoslos eapull.dol.Y me partidislapot Un,Cioblcmodie:- chado.Siemprcrespond;que1m
,:nosa 10lmililaresclpulsadol si.. .spailol(supoli&O'qu.screlierea" 'Ilralla, pOfqu,pienso'que po- lalOriol,queI" utilizab.parasus IvancesIogr.dosparatoclos,Ins
.rc.lmenle'utari.mosdispuel" .hie aJhablasd.Espalla)yi la ... drianh.berleinronnodobi.nsus.'propioslines,eraproclamarque.espalloles'meparcclanmuy1m.
.t~)$an,ingresar.nelEjereitoy insliluci6nmililarnol.ndria'por."compallerosdepartido nJulio clunieolinI.g/Iimod.lainllilu, .portaIIlesyqueIi d ClSOmiome
;.s. eonvieneanadie.que volva. . 'qu6isl,,'mal.siscrcpasaun. in': '.Busqu'lsydOnCUlosSanJuan, ci6nlenlaque.1efladerenlayet prcocupaba,noerapoI"mimis.;
"I~OS:'.mpez.ndoporEspanay"justicia<ya',quenoeomelleldeli~';..:que;cuando,.ran...comandanlel,. rclpctopotlodolIosesponoles.mo.sinopol'10quelignirocabade
,slgu!.ndopOI.el Ejereitoy por.lo d. COIIlpirar/par.una'rcbe-<f';'deIEj6rciIOYdela'Armtda;r.s..) sindISlinei6n;d.opinion..0 carcnciascvldcnlCSy 1fII\'CSdel
:nasolros;m.ilmakParee.:s.r; .\1i6n)yse;coriigiun'agi'avloeom'\s'pcclivarnenle;ruemii'activisimosu"erCellcias;.yesOrueIo.unicoque' propioIlu~UO)', sinCII'I~r.
,porel.reslode,sulpalabras,qu..; p.raliv()'(y8'que.lodos10HlSos,Umlcmbrol'delat)MD.(Busqutl.:'.prtlendimns.yporesonosaIltO- .&0..lime hiclcran'prqunbtSpa.
'uSl.d,qu gur.menl...eono"similucs,alnueslro,luVi.ron'$o.'>,.ru.inclusOlinode'sus,rund.do.;'.'diso~vimoldespu6sdela prime. rcc:ioias.anlesusdccIasacioncs.
.~ider..'ulmismorepresentante.'luci6ncoiul,lindeladictaduraJ,t1f:rcs).O:.lambi6n:.donJ an:Ra. rlS ~Ieeeioneslibr.s;y 6saha sftcndrlaqileconreurquelpc'
'.c~ah~cado:dcEsp.lI. )' del Y.sobrcti>clo~'si;..realiZad,acto"':,veni61;'que:~"el.-contaelopcr.,'sidoJ. normad.eonductad.1nsrimenlounarueneSCllsation:
E)ifCltoyaundenolatrolmil, simb6/iCo.peqliefioliulledquie~>"maneftledelaUMD.conlodos..cienh"<sd.micmbrosy Iimpoti- nausea..- "
;,mos."oli.nemuyelasay ere. re(unaminuciaIneluso);dealir-:nos'gsupiJs:poIllleos'enlac n.', zarile~delaUMD quesiguieron
'que.esalgoquenoI. eonvienea mar.que.l.dcrnocracia'y losde~'",deslinidocl.'Oquiza'donAlfonso..' 'i ligu...denUOdelasFucnas. 0I<reF eam_
,n.d,.: , mOOailSson';Y.d.hen.er,aI&O',..Ouem/queloda~1nohaceun' .'Arm.c;.s.a"JICSU'd'.quenosc dclftscnicroueparaclodcherwio,
FUENTE: EL PAis, edici6nde6deenerode1986.
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Este jdeario fue el que suscit6
las iras de los podetesfranquistas







dela transici6n;por clio nosauto-
disolvimos. con debate,por su-
puesto,perosin flSurasoi irreden-
tismosanteaqueJiadecision.
Cada uno de nosoUOSeligi6li-














que solo IIego, incompleta, en
1987.EntrelosdedicadosaI traba-





ficiles y eI interescomUnpor la




























dio, sino para reclamaralgo apa-
rentementemuysencilloy quede-
biasercomimatodamemoriahis-
t6rica: rigor en el anMisisde )05
hechos,hones~ en eljuicio de
conductas,denunciaclarade10de-
nW1ciableyrespetoa10respetable.





~ democraticosdentro de las
Fuerzas Annadas y autodisueJta
despuesdelas eleccionesde 1977,
ba tenidoenlos liItimosdi.. cier-
ta incsperada~a enlaspagi-
nas de EL PAts de la mano de
D. JavierTuseD;primero,enla crt-
tiearealizadapor Csle,en el suple-
mento Babt/ia del pasado 29 de
enero,al recientelibro de Julio
BusquetsMilitares y demOcratas.
y desputsen\U1acartaaI director
del 4 de febrero,en Ia queThsell
daba inmcdiatarespuesta-a una
anterior de Luis Otero en Ia que
..te recbazabadeplenolas inadmi-
sib1esalusionespersonalesoonteni.
das en Ia crtticaaI libro de Bus-
quets.
En la primera intervenci6n refo-
rida a la UMD, tras aceptar el
Sr.Tusell, con evidenteesfuerzo,
que"Ia UMD DOpens6n\U1eaen
sublevarse0 emplear la violen-
cia". seafJII113batambien.sin em.
bargo,quealg1insectorde la mis-






En su segunda intervencion
-Ia respuestaa la justiflCadain-
dignaciondel insidiosamentealu-
dido- ba prerendidoTuscll f\U1-
dar su "conocimiento"del recba-






















res" y particularmente"Luis Ote-
ro 10ealiJl06de 'parida',muy dis-
gustadopor el cambio". De este














organizaci6n formada por unos
centenaresde personasqueactua-
ban en Ia c1andestinidady en \U1






Cleemos, por tanto, que este
libm,comocua1quierotto quepu.
diemescrIbirie,no debesettenido




car 0 descalif1Cara nadie, aun
cuandoseutiJizaraun metodoal-
go mas rigurosoqueel empleado
por el Sr. TuscIl.
Queniamosabora,ademas,pu-
ner demanifiestoalgunos"princi.
pios" querigieronla no muylarga
vida de Ia UMD y quepeosamos
puedenseeaoeptadoscomo tales
por el restode nuestrosantiguos
compaiierosen aquella organiza.
cion. En primer lugar, rec:ordar
que las convicciooes.objetivosy
mttodos democraticos de Ia
UMD quedaronrcc:ogidosen $US
docmnentosy reflojados nitida-
mente en la, reaccionesde sus'
miembros ante las persecuciones
sufridas ...:Ut'CStos,procesos,ex-
pulsiones.marginacionesenascen-
sos y destines,etc.- Y \as actua-
clonesdetodotipo de105mism~
Y, todoeIlo,por en-
dma, muy por encl.
ma, delas logic.. y
normales discusio.
nes, errores 0 des-
fallccimientos que
pueda nanar Bus.







pleno de los dare-










rrupcion econ6nUea y politica,
convocatoria de una Asamblea
Constituyenteelegida por sufra-
























sojo del lielerdel PSUc, Antoni
Gutienez, a quienlas expresiones
utilizadas Ie pareaan demasiado
radica1es.opini6n estaque f1abia




"Cai en e1 saram.
pion gauchista".
Del restodelreIa-
















es~n plenamenteinmcrsos en Ja
dictadura del "peosamientoUni-
co", que 1aexp~on del dtseo,
por utopicoquefuera,de.una so-
dedad sin clues y de hombresy
mujereslibres,era atractivapara
la mayoriasi no todos:de aquel10s
militates"idealistas".La supuesta
carencia"occidentalista"conteni-
da en esedeseoen modo alguno
justinca la insidiosa tcrgivcrsa-
ci6n,orientada,c6mono, ala "ca-
za de peligrososizquierdisias"en
quela replieade Tusell insiste.
lEn basea que,s.ino, se hac:e
recaersabreOtero -<:omo para-
digmade \U1asupuestatendencia
de recbazoa la democracia"occi-
dental"- \U1torcido juicio que,





Como miembrosde la UMD
participantesen aquell055ucesoS,
nosparcccimportantey nccesario
d escIarecimientode esa parcela
dela memoriabist6ricadenuestra
recientetransici6n politica. me-




pues,de pleno los dos ..reridos
esmtos de D. Javier TuscII por Ia
absolutafalta de rigor y f\U1da-
mentaconqueeneDosseha leSio.
nado eI patrimonio moral de Ia
UMD enla personade Luis 0te-
ro. 10que nosparec:esumamente
preocupantedada la calificacion








.dadnrtk Ia UMD y dlputadoS()cia-
/ista.Un testimoniointditoy valim.








"memoria" del autor sercvelaen
excesoselectiva:muydesarrollada
para detenninadascuestionesy
nula para otras,10que proveeaI

















M ~ Forte! Y 10$tambien finnantes
de estearticulo Antonio Manzmtdo, Je..
. Martia Coasueent Luis Otero y Fer.
Dando ReiDJria SODantigu06 micmbros
de la Uni6n MHitar Democritica.


































d6n de Ia Unl6n MiJitar DemocnItica
(UMD) a la implantad6ndeun regimen

















canzado,a10largode Ia d«ada de\os
60,un notabledesarrolloecon6micoy
social. Para Ia primera mitad de los
anos 70, unas extensasdoses medias
hablan ya aa:edido a unos bi de
consumoy de adtura Inaccesiblespo-
cos lustrosalris. Numerososespaftoles
hablan yo viaJado, estudiado0 vIvido





notable eIicada .., IUS rapectivas
Areas,aI margendelviejosindicalismo
ofidal. Un o6Jidoentramadosoda! de
asodadones Y colegiosprofesiona1es,
de Includablecaraaer democ:riIico,cI&
sempeflabaun papelvisibleen la vida
pUblica del pals. Un ~ulridogropo.de




gorosamente,pese a Ias 1imitaciones
ofic:iales,Ias anslas de una soc:iedad
queex;gfasu plenanonnalizac:i6n.
Dicho en pocaspa1ab""':aqueUaso-
ciedaddamaba por 18cIemoaada c0-
moUnica 16nnulade convivenciapoll-
ticayav3Iida,porqueas!10ex;gfantan-
to el propio desarroUosocial como el
..,tomo inlernadonal. lncluso un pro-















Para colmo, en aquel mismo aAo
1974,Greda y Portugalhablansuper&-
do sus respectivasdictaduras convir-
tiendo a Espaila en Ia 6nica, 6ltima Y
extravaganteexcepd6n dictatorial en
el seno de una Europa occidental lor-
mada por un conjunto de soc:iedades
regidaspor regImenesparlamentarios,
basados en el respetoa !asb"bertacles
pUblicas,eI pluralismopoUticoy las li.
bertadesdemoa'liticas.
Sin embargo, !rente a esta avalan.
cha de factores y realicladesconcu-
!TeIItesa favordeIademocrac:ia,aque-
Ua soc:iedadcivil parcoia ante si una
barTera, un tremendo obstaculo de
muy diffcil superad6n: el Ej~to. EI
anc:ianodic:tadorno podiaperpetuarse
ffsicamenle,pen>su EFcito, manda.
do todaviapor altosjeles queprotago-
nIzaron a IUS 6rdenesla Guerra Civil,
era percibid6por la mayorpartede Ia
soc:iedadcomoe!6nico estamentoca-
pazde imponeruna continuidadauto-
ri!aria y antidemocritic:a,ajena a ese
pluralismo demoa'liCico redamado
porel conjuntodeIa socIedaci.
En electo, numerosos mandos del
mU altonIvel,situadosaI !rentedeim-
portantescapitanfasgeneralesy de Ias
mils potentes unlclades de nuestro
E"jm:lto, apoyadosy cotidianamente
jaleadospor varios 6rganosde prensa
agresivamente antidemoa'liticos, se-
guIan enviandoa IasocIedadespaI\oIa
el mensa,fede que eI Ej6rcito era un
bloque monolitico, hist6ricamente
convenddo de queen EspaAa la Jiber.
taddegeneraen libertinaje.yabsoluta.
menteadverso al reconocimientodel
pluralismo politico, ya que 6stedarfa
..,trada legal a ~ mismasfuerzas de
Ia Izquierdo.(partidosY sindicalos) de-
rrotadosen 18GuerraCivil. En definiti-
va, a 18aItura de 1974-75Ias Fuenas
Armadas eran percibidaspor muchos
-'J no sin fundamento,a partir de \os
rotundasdatosentoncesvisibles- c0-
mo unabamra casi infranqueablepa-
ra el pmisible proceso demoaatiza..
dor. Como unaespeciedebWlker apa-
rentementeimpenetrableque penna-




t6rico Y soc:iol6gico18UMD? Podr6n
existir otras interpretacionesposib1es
bajodiferentes6pticas.Pen>a la Iuz de
Ia Sodologfa Militar apuece con ....
plenclorosac:IaridadIa DIU cIecisivade
IUS metasY eIDIU potentedeIUS efec.
tos. La aparici6nde aqueUaorganiza-
d6n ofreci6a Iasociedadcivil espaoola
unaevidenciafundamentalqueaqueUa
soc:iecladnecesitabacasi como el aire
que respiraba:la demostrac:i6ntaCtica
de que aquelEj6rcitoespaIiolde mitac!





temian.Que dentrode 61existlaya, aI
menos,un sectormilitarproleslonal-
aunque de magnitud indeterminada-
que habla conec:tadocon Ias legItimas
aspiradones de 18soc:iedadciviJ, exi.
giendosimplemente10mismoque6sta
exigla: reconoc:in!ientodel pluralismo




boy nos parecea todostan normal,tan
legltimo, tan ob1igado,en aquellasre-
chaspareci6amuchos,dentrodelEju-
cito, comotam4,sroja y venenosaesen..
cia deIasubversi6n.Puesbien;haIlega-
do eI momento,25 ailos despu6s,de




Parala sodedadcivil, y, sobre loda,
para las fuenas de la oposic:i6nclemo-
onllica de aqueUos ailos finales del
lranquismo, aqu61 fue un descubri.
mientodeimportancia,fundamental.La
I6gicadel Icebergsoc:ioI6gico,quenun-
ca falla, decia que, si existIaun pupo
de militaresprofesionalmentemuycua-
lificados,capacesde arriesgarla carre-
ra potdifundir Ios Idealesdemocnllicos
por unavfadandeslina,aque!pupo no
podiaserotracosaquela cabezaemer-
genIe de otro secior hastantemU ex.
tenso.que.sin llegara asumirese lies..
go, e Induso discrepandode aquellavia
por heterodoxa,compartfasin embargo
\os mismosidealesdemocnlticosy po-
drla, en alios Inmedialos,asumir el rol
de autoridadesmililares dispuestasa
colaborarplenamentecon eIprooesode








d6cac1asalnls: quedenlro del Ej6rc:ito
existIa un gran sector ultraderechista
y quedentrode61<elotroiceberg)sur.
girIa otto sector menos extensopen>
mU extremista, apaz tambi~ de
aniesgar su carrera para imponer el
continuismodictatorial.MAsaun:para
muchos,hastaentonces,6seerael per.
fiI del Ej6rcitoensu lotaJidad.
Desde entonces50supo que no ba.
bia tal totalidad,sino que existia atro
significativosectormilitarconel queI.
futurademocraciaespallolapodiacon-
lar. A partir de eseImportantedato, Ia
acci6nde lasfuerzasdell10Cliticaspu-
do planteor.e no desde186plica, mu.
cha massiniestr1!,de hallarsefrentea
un obslAculo pnicticamente infran-
queable,sino desde18pel!pectiva,mu.
cho mAslIevaderay manejable,de que
un c:iertosector del Ej6reito queria Ia
democracia,y queaquelpupo de ofi.
dales 0610constituiaeI nlicleovisibley
emergentede otto sector muchomu
amplio queestaba,comominimo,dis-
puestoaasumirlaconlealtad.
Ese fue el granIogrode la UMD en.
tre 1974Y 1976,su gran aportaci6nen
aqueUos dificilistmos alios predemo-
cn\licos, preconstituc:iona1es,incluso
pretransic:ionales,poes todavia no 50
hablan cladoIos pasosque boy pocI&
mos considerarcomoIosgrandesbitos
...-
delaTransici6n.Tan pronto como se
celebromn las prime"", eleCclonesde.
moa'liticas enjunio de 1977,la UMD
procedi6 a su autodisoluci6n.demos-
trando que considerabacumplido su
objelivo fundamental,y conscientede
que,en una soc:iedadcuyasiue po-
lIticas estAn ya legalmente reconoci.
das,y cuyasoberanla50ejereea tra~
de eleccioneslibres,cualquierorgani.
zad6n militar clandestina constituye
una peligrosaanomaliaqueyano liene
5OnCidonijustificaci6n.
EI prado quetuvieronquepagar \os
II ofic:ialesde la UMD queUegarona
ser procesadosy condenados,nuevt de
ellos separadosdel 5Omoioactivo,fue
muy alto. Nuevo alios despu6sfueron
relntegradosa lasfilas del E]ercito,Al.
gunos inclusosereincorporaronaI ser-
viclo, pen>en condicionesfACticastan
precariasen materiade destinosy oj.
tuacionesquetodoseUosacabaronpa-
sandoa Ia reseeva.0Ir0s 10hideron di-
rectamente.Algunos de ellos, en caso
de no haberseembarcadonuna en la
UMD, por su edad,brillanlezy posic:i6n
en 105escalafoneshubieranalcanzado
el generalatoconmblma probabilidad,
pero esla culminad6n profesional 50
vio fTustradaComoprado inherentea
su actuac:i6n.Otros, que no lIegal"Ol)a




viejo argumento de que Ios militares
de Ia UMD atentarongravamentecon-
tra la unldad .del ~~Io. Los que
alentaron gravisimarnentecontra I.
unldad de nuestroEj~rcitoy contra la
convivenda nadonal fueron aquenos
que, en sucesivos intentos golpistas,
pretendieron violentamentecortar el
paso aI proceso democratizador. En
cambJo,aque!5Olectopupo de oficia.
I"; ajeno a todo prop6sito de violen-
cia, asumi6 una \area ideol6gicapro-
democnltica y anCigolpista,que 18ac-
tual democracia espallola yo consoli-
dada, un cuartode siglo despu6s,est'
moralmente abligada a reconocer,
agradecery valorar.
Pnadenc:m GaIda es coronel y rue defensor mi-



































ejercitos.No lesalcanz6en30 ria0 enterrarenpazsushue-
adosninguna mnistiareal. sos,entreotrascosas.Pero










CarlosSanJuanechadatias palabrasde un miembrodel
porelPPen2002enelCongre- Gobierooquien,alanunciarel
so,yredact6unanuevapropo- inicio de Ia elaboraci6n.del
sici6nnodeLeyenIaquese proyecto,dijo quesetrataha
reconocey agradecela actua- de"restituirladignidadperdi-
ci6n de los hombresde la daalasvictimas".LPeroquien
UMD. secreenquesonpararestituir

























































.tel- y, por supuesto,cambios
enlascalificacionesparael as-
cen80y denegaci6nde corsos.
Cientos de carreras fueron
truncadas por Ia falta increl-
ble de intentar ayudar a traer
EL ROTO
la libertada Espailadesdeel

























































































eula reservay periodlsta.Fue exput:-.
sadodcl-ejCrcitopor pertencccra la.
UMD.
FUENTE: EL PAIS, edici6nde3deoctubrede2006>
